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]>e  la  muerta  del  Rey  Recaredo. 


|NA  nueva  y  clara  luz  amanecía  sobre  España  después  de 
tlantas  tinieblas ,  felicidad  colmada  y  bienandanza ,  sose- 
gados los  torbellinos  y  diferencias  pasadas ,  fiestas ,  regocijos, 
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alegrías  sé  hacian  por  todas  partes.  Gozábase  que  sus  miem- 
bros divididos,  destrozados,  y  que  parecía  estar  mas  muertos 
que  vivos  por  la  diversidad  de  la  creencia  y  Religión,  y  que  so- 
lo conformaban  en  el  lenguaje  común  deque  lodos  usaban, 
se  hobieseii  unido  entre  sí,  y  como  hermanadó  en  un  cuerpo  , 
y  juntado  en  un  aprisco  y  en  una  majada  que  es  la  Iglesia  ,  sns 
ovejas  descarriadas  :  merced  de  Dios  y  gracia  singular  ,  gran 
contento  de  presente  y  mayores  esperanzas  para  adelante.  Los 
príocipes  estraogeros  con  sus  embaxadas  daban  el  parabién  al 
Rey  por  beneficio  tan  señalado:  ofrecíanle  á  porfía  sus  fuerzas 
y  ayada  para  llevar  adelante  tan  piadosos  intentos  y  continuar 
tan  buenos  principios^  £n  particular  el  Sumo  Pontffice  Grego- 
rio Magno,  que  por  muerte  de  Pelágio  II  sucediera  en  aquella 
dignidad  á  tres  de  setiembre  ano  del  Señor  de  quinientos  y  no* 
venta  al  fin  de,  la  indicción  octava ,  como  del  registro  de  sus 
epístolas  se  saca  ( en  la  historia  latina  pusimos  un  año  mas ) 
luego  a)  principio  de  su  péaÜñckdo  escribió  á  Liámclro  ona  car- 
ta,  en  que  le  da  el  parabién  y  se  alejara  por  la  redacción  del 
Key  Recaredo  á  la  verdadera  Religión.  Dice  que  será  bienaven- 
turado si  perseverare  en  aquel  propósito  ,  y  los  fines  fueren 
conformes  á  los  principios  sin  dexarse  engañar  de  las  astucias 
del  enemigo.  Así  mismo  el  Rey  Recaredo ,  sabida  la  elección  de 
Gregorio ,  acordó  envialle^  como  es  decnslumbre,  su  emba- 
jada para  visitarle  y  ofrecerle  la  debida  y  lu  cosaria  obediencia. 
Escogió  para  esto  personas  principales  ,  en  particular  á  Pro- 
bino  presbytero,y  en  su  compañía  algunos  otros  abades.  Dió- 
les  para  este  efecto  sus  cartas,  y  juntamente  algufios  presentes 
de  oro,  demás  trecientas  vestiduras  que  envió  para  los  pobres 
de  San  Pedro  de  Roma ,  que  según  parece  en  aquel  tiempo  de 
las  rentas  eclesiásticas  se«ustentaban,los  pobres  y  los  hospíta^ 
les.  Todo,  comayo' entiende ,  po^  eonsfjo  y  á  persuadon  del 
arzobispo  Leandro,  ca  desde  los  años  pasados  tenia  trabada 
una  estrecha  ambtad  con  Gregorio  Magno  causada  de  la  seme- 
janza de  los  estudios ,  y  de  la  santidad  de  las  costumbres  y  vi* 
da  que  resplandecía  en  entrambos  igualmente.  Demás  desto 
otra  causa  particular  se  ofrecía  para  enviar  esta  enibaxada, 
aunque  no  se  declara;  es  á  saber  para  procurar  que  el  concilio 
Toledano  celebrado  poco  antes  ,  sns  aceioné&y  decretos  fncsen 
apn>bado6  ^por  la  Iglesia  Rpmana^^  quien  e&  juQQms^Q  iiiicer 
í  '  .       .  ' 
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noQü^  en  te  <soaM  eektiáAtioiB donde  los  eslalutos  de  loe 
MMicíliosMvmn  »u  y¡p>fy  luierai;  Trté  eertas  se  leeo  de  Gre- 
loHolfegnoeudeAerelDoiFenóiefio  de  .9a  pontífieade^,  esá 
laNr  le  indicción  üeguada,  pon  donde  ee  soapecbe  que  W  em- 
l)«edoves.sii4odich(M  tvabaxadoft  con  le  nevegeokm  que  ka  de» 
bié*  salir  larga  y  dificultosa  ,  y  forzados  por  lo»  teoiporales 
cODtrarios  á  volver  en  España  ,  gastaron  mucho  tiempo  en  el 
camino  y  en  Roma.  La  primera  tiestas  tres  cartas  se  endereza 
á  Claudio  dnque  de  Marida ,  persona  la  mas  principal  después 
del  Rey  que  se  coDocia  en  Espafia  :  en  ella  le  encomienda  al 
abad  Ciríaco  que  se  partia  para  España.  La  segunda  carta  era 
para  Leandro  ,  en  que  se  duele  que. el  mal  de  la  gota  le  tuviese 
tan  trabajado.  La  postrera  es  para  el  Rey  para  animalle  como 
te  anima  á  llevar  adelante  la  Relif^ioii  recebida,  j listamente  ala- 
ba que  las  obras  y  frutos  fuesen  conformes  á  la  profesión  que 
bacía ;  porque  como  loaludíos  le  bobiesen  acometido  cpi^  gren 
ffieeeo  pera  que  neyocese  cierta  tey:  que  contra  elloaiieDiioeaii)- 
gmei  noqttlao^venir  en  ello»  Envióle  juntamente  con  ]a  vte 
«ee  Crux « en  que  ealaba  engastada  parte  del  madevo  de  Iftvere 
iCrttx^  y>  jonto  con  ette  de  loe  icabeHoe  de  Seo  Juan  BautiaU : 
enfióle  eso  mismo  :doB'.Ua(ves. le  «me  looede  en  ¡el  ferina dal 
apóstol  Sen  Pedro  i  y  qué  por  el  mismo  .ceso  tenii^  YÍrlnd  con- 
tra les  enfermedades^  en  fojetre  iban  ciertas  limadnüaa  de  Jes 
gtttoaa  oon  qoe  él  mismo  Apóstol  esUiiro  aprisionado  ;<eatos 
pméntiBS  ereoipetatel  Rey.  Para  el  areebispo  I^eandro, en  pre- 
mio ide  sos  grandes  mérito^  envió  el  pe^o ,  oroemento  qqe  se 
suele  de  Roma  enviar  éfos  arcobttpos.  Hay  otra  carta,  del  mí s- 
mrv  Pontífice  Gregorio  para  Leandro^  en  que  le  dice  que  el 
presbytero  Probino  con  su  consentimiento  llevara  á  Espaila 
parte  de  los  libros  que  el  mismo  Gregorio  había  escrito  á  ins- 
tancia y  por  respelí)  del  mismo  Leandro.  Dícese  vuf^armente 
entre  ios  Españoles ,  sin  que  haya  autor  que  lo  atestigüe  y  ase- 
gure ,  que  los  embaxadores  del  Rey  traxeron  une  iiiin^en  de 
Nuestra  Señora  entallada  en  madera,  presentada  por  el  mismo 
Gregorio  á  Leandro,  y  que  es  la  misma  que  gran  tiempo  ade- 
lante se  bailó  en  ciertá  cueva  junto  con  los  cuerpos  de  í^a/x 
Falgeodo  .obkpo  derJkya.)!  Santa  Florctitina  su  >bei!majaa^  y 
o6n  suma  devoción  es^fcrérenstáda  en  Gnadal  upe ,  monasterio 
defif»éoimo».de>las:ma8  pi«9cipaliBS.da  £spaQfli«  Loa  ciierp<^% 
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dé  los  Santos  están  hoy  día  en  Beraocana,  aldea  no  leids  de 
Guadalupe ,  do  fueron  hallados.  Dfoese  démas  desto  que  Santa 
Florentina  pasó  su  vida  en  Eeija ,  do  se  muestran  rastros  asi 
de  sus  casas  9  como  de  uno  y  el  mas  principal  de  qnarenta  mo- 
nasterios de  monjas  que  estaban  á  sii  cargo  y  debaxo  de  su  go- 
bierno, en  el  mismo  sitio  en  que  al  presente  está  otro  monas- 
terio de  Gerónimos  á  la  ribera  del  rio  Xenil.  Escribió  Fulgencio 
de  la  Fé  de  la  Encarnación  y  de  algunas  otras  qüesliones  un  li- 
bro que  se  conserva  hasta  nuestro  tiempo.  *  Máximo  Cesarau- 
gnstano  le  atribuye  los  tres  libros  de  las  Mythologfas  :  *obra 
erudita,  que  otros  quieren  sea  de  Fulgencio  obispo  ó  Kuspense 
ó  Cartaginense  en  Africa.  Los  embaladores  del  Rey  se  entrete- 
nían en  Roma  en  sazón  que  muchos  concilios  de  obispos  se  te- 
nían en  España  por  decreto,  álo  que  se  entiende,  y  autoridad 
del  concilio  Toledano  pasado « en  que  se  estableció  un  decreto 
de  los  Padres  que  los  concilios  provinciales  en  los  qnales  se 
entendió  siempre  consistía  la  reformación  y  bfen  de  la  Iglesia « 
ae  juntasen  cada  un  año.  Conforme  á  esto  primero  en  Sevilla 
se  juntaron  con  Leandro  siete  obispos  de  las  iglesias  sufragá- 
neas. Lo  que  se  trató  principalmente  en  este  condlio  fvé  un 
pleyto  sobre  los  esclavos  de  la  iglesia  deEcija,  ca  Pegasio  obis- 
po de  aquella  ciudad  pretendia  que  Gaudencio  su  predecesor 
contra  derecho  los  había  ahorrado  y  puesto  en  libertad.  Otros 
tantos  obispos  se  juntaron  por  el  mismo  tiempo  en  Narbona 
ciudad  de  la  Gallia  Góthíca,  y  de  común  acuerdo  establecieron 
quince  cánones  á  propósito  de  reformar  las  costumbres  de  la 
gente  eclesiástica,  que  estaban  estragadas.  Demás  desto  el  Me- 
tropolitano de  Tarragona  ,  bien  que  no  se  halló  en  el  concilio 
Toledano  próximo  pasado ,  juntó  en  Zaragoza  sus  obispos  su- 
fragáneos. En  este  concilio  se  declaró  en  tres  capítulos  la  ma- 
nera con  que  se  debían  recebir  en  la  iglesia  Cathólica  los  que  se 
quisiesen  apartar  de  la  secta  Arriana.  En  Toledo  asi  mismo,  en 
Huesca  y  en  Barcelona  se  tuvieron  otros  concilios  particulares, 
cuyas  acciones  no  pareció  referir  aquí  en  particular  por  ser 
fuera  de  nuestro  propósito,  y  porque  se  pueden  leer  ¿n  el  li- 
bro  muy  antiguo  de  concilios  de  San  Millan  de  la  Cogulla.  Yol- 
vamon  á  las  cosas  del  Rey,  el  qual  después  de  fallecida  la  Reyna 
Bada ,  con  deseo  que  tenia  de  hacer  las  paces  con  los  Reyes  de 
Francia,  puestas  en  olvido  las  injurias  y  desabrimientos  pasa. 
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do8,  por  sus  embajadores  pidió  pormuger  áClodosinda  la  otra 
hermana  de  Childeberto  Rey  de  Lorena,  segim  qne  arriba  que- 
da tocado  :  matrimonio  que  últimamente  alcanzó  con  protes* 
tar  y  certificar  á  aquellos  Keyes  que  no  tuvo  parte  eo  la  muerte 
de  £rmeaeglldo,  antes  le  cupo  gran  parte  del  dolor  y  del  revés 
de  su  hermano.  Estaba  Clodosinda  prometida  á  Aothari  Rey 
de  los  Longobardos ;  pero  fué  aotepaesto  Recaredo  así  por  la 
instancia  qae  hizo  sobre  ello,  como  porqoe  los  Reyes  de  Fran- 
cia caydaban ,  loque  era  verdad^  que  los  casamientos  entre  los 
que  son  de  diferente  rel%ion  y  creencia,  ni  son  legítimos,  ni 
suceden  bien.  £1  Longobpr^  tódaWa  era  Gentil  ¡Recaredo  de- 
mas  que  toda  la  vida  confesó  á  Chrlsto ,  como  lo  hacen  todos 
los  que  se  llaman  Chrístianos^  dltimamente  por  diligencia  de 
liCaiidro  y  de  Fulgencio  se  oontirtíera  á  la  Religión  Gathó^ 
con  todos  sus  estados  y  señoríos.  No  concuerdan  los  autores 
en  el  tiempo  que  estas  bodas  se  celebraron  ;  la  verdad  es  (jiie 
en  lo  postrero  de  la  edad  de  Recaredo  se  hizo  alianza  con  las 
de  Francia,  juntamente  lo  que  de  ios  Romanos  quedaba  en  Es- 
paña, fué  traba \ado  y  ellos  vencidos  por  las  armas  de  1*0$ Godos 
en  algunos  encuentros  y  batallas  que  se  dieron  de  ambas  par- 
tes; demás  desto  que  los  Vascones,  que  boy  son  los  Navnrrns  , 
y  con  deseo  de  novedades  andaban  alterados,  fueron  la 
misma  manera  sugetados,  y  sosegaron.  Con  estas  cosas  ei  Rey 
ganó  renombre  inmortal ,  y  por  todo  la  demás  que  gloriosa- 
mente hizo  en  tiero|^o  de  paz  y.  de  guerra  después  que  comenzó 
á  reynar*  Toro  una  grandezasingolar  de  ánimo,  grande  ing»> 
■io  7  prudencia ,  condición  j  presencia  muy  agradable :  lo  que 
sobre  todo  le  ennobleció,  fué  el  zelo  que  mostró  &  la  verdade- 
ra y  Catbóliea  Rel%ion.  Pasó  de  esta  vida  aüo  de  nuestra  sal- 
vscion  de  seiscientos  y  uno..  Reynó  quiñoe  a2os ,  nn  mes  y  dica 
dias.  San  Isidoro  dice  •qüc  en  ToMo,  estando  41»  mnerte,  bi- 
so ptiblica  penitencia  de  sus  pecados  á  la  manera  qne  entonces 
se  acostumbraba.  San  Gregorio  escribe  que  los  merecimientos 
de  San  Ermenegildo  fueron  causa  de  la  reducción  que  España 
hizo  de  la  secta  Arriana  a  la  Religión  Calholica.  Dexo  Recaredo 
tres  hijos,  el  mayor  se  llamo  Liuva ,  los  otros  Suinthila  y  Gei- 
la.  Entiéndese  que  á  Liuva  bobo  en  su  primera  muger,  pues 
tenia  edad  conveniente  para  suceder  á  sn  padre  como  le  snce- 
dió^  y  para  encargarse  del' gobierno.  Los  dos  postreros  no  se 
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sabe  que  madre  tuvieron  ,  si  nacieron  del  primer  matrimonio, 
si  del  segundo.  Lo  que  consta  es  que  destos  príncipes  y  en  part 
ticular  de  su  padre  Recaredo  sin  jamás  faltar  la  línea  deciení- 
den  los  Reyes  de  España  ,  como  se  entiende  por  memorias  ao- 
tignaSf  y  lo  testifican  los  historiadores ,  en  partiouUr  fie  9M9b 
del  Ré^r  doa  Alonso  el  Magnó  y  Isidoro  .Pállense  por  sobrenoni(« 
bre  el  mas  moBO.  Par  lo  qtial  pareció  se  proeederiá  «o  todo éoút 
mas  lu2,  si  se  poola  aquí  el  árbol  deste  linage.  Gosuiodá  iiMigait 
que  faé  deliRey  AthaDaglldo,.lttVo  dosshqas  de  aqüel  matm 
monioi  es  ¿  saber  Galsuindaiy  Bnipeckflde.  ClódoiTeo  «tni^ 
R^y  4e  los  Francos :tum  tres  nietos,  que  ^Jlaaotonoii  Gmiitraae 
do,. Ghil perico  y  Sigiberto,  hyos  lodos:  de  DoUrío  que^nélii* 
jo  dé  dodoVeo^  'Galsnradacaaé  coa  Cbilperico  que  pareeió  p«f 
astucia  y  eogafío  deFi^degiiftde,.comoAiríbli<|^iedatlíe]koLSíi' 
giberto  casó  con  Brunechílde ,  y  en  ella  tuvo  á  Childeberto  y  á 
Ingunde  y  á  Clodobinda.  Leovtgildo  succsar  de  Athanagildo  de 
su  primera  muger  Theodosia  anteáque  fuese  Rey,  hobo  á  Er* 
menegildoy  á  Recaredo  sus  hijos:  hecho  Rey  casó  con  Gosuio* 
da  la  Rt^yna  viuda.  Demás  desto  hizo  que  Et'meriegii do  casase 
coa  Ingunde  ,  y  Recaredo  casó  con  Clodosiuda,  las  dos  nietas 
de  su  segunda  muger.  Débese  también  considerar  en  la  histo«' 
ria  de;aeoar€kiay  de  tos  Rfl^ce  que  adeferate  le  aueedienia^ 
qat  de  ordinario  se  háce  menetoa  /de  ckiiides  y  idoqoes^  aoin» 
bres  qúe  sígnilicaban  los-f;obernadot*eb  y  magistrados  ói  étaroa 
oficioa  y  digoidad^s  seglares.  GoDd0S]eiia»l[iBfi  qiie  gohernAlMUl 
idgaíia.provlDC¡a.tBuq«es  los  que  eá  algQpaitniidadó.coHMMicá 
erfo^capítaaes  geoerafes;  y  porque- ea  partitofaíD.pddiaii  balar 
moiráda  para  ^el  sueldo  de  sus  gentes  ^  de  aquí  probedió  qad  el 
eacndtf  .vuIgaría(ieote.se llamd  eo  Españe^y/Bé  llisimáéiMdo..T 
neí  solo  los  qne  teoian  los  gobiernos  llaaiabani  eondea',  éioo 
aeí  mismo  los  que  en  la  guerra  ó  en  la  casa  real  tenian  algún 
cargo  ó  oficio  principal ,  ca  hallamos  en  la  ¿guerra  coudc&  cata- 
phractarios,  clibaíiarios,  sagilarios,  liuphados.  En  la  casa  Real 
se  halla  conde  del  establo,  que  hoy  se  llama  condestable,  con- 
de de  la  cámara,  del  patt  imoiuo,  de  los  notarios,  lodo  (  á  lo 
que  se  entiende)  á  imitación  dclo  qne  usaban  los  Emperadores 
Romanos,  que  couioen  este  tiempo  ios  Godos  no  daban  muclia 
ventaja  en  poder  y  valor  á  los  Romanos  ,  así  de  bueoa  gana 
ios  imitaban  en  las  ceremonias  y  nombres  de  ofíoíos  que  eUós 
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lo  ile-édélÍMt^'j|«nMnut  46y^  denlnr'IbejIn^mayMdel'drébtfiW. 
B(»r'ciNÍd«t8loft  ÉfMnM  dforaB>títeloiilésflidMl  ftt«l;  que  orih 
«i  vsiéítítfHm  t<yée^tG«iegpej1iMy  nhwiífairíiidad)  da?fi»i¿t>P7) 
tinoplBy'flltiai  y<ttileat»4«'«riiel  inperün:  Dtí  J^idlebofW  íAm^í 

coÉrtifi^Cií^liBi'  omídM  7'0uquef  «stt'fcra*  fbero»  inombr^s 
de  g^vWefnii'y^Tio  de  «slado^.  pero  después  por  merted)d€  I0& 
Reyes  se  dieran  ios  rlichos  tí  tulos  pon  juro  de  hercídad^cod  jur. 
nsdiecí0*l  y  «?fttaído  limitado  ordiiiariamefile  de  ciertoé  ptiéhlol> 
y  lagatett,\qae  pai^  ello&  y  parra  sus-iiijos  los  Reyes  les  d^bao; 

;         Be  ios  BtC^fOf  «^uvA  ^1  WHerífi^  j  Gkmdeniaror    ^  ,  >  ^ 

-'  •  ■  '   ■    »  .■  :  •»  'I      .  »  .  r  '     .  i  . 

>  :Eba  liuTa  idb  edad  apena» de  iFetnleaoos  í^mii|doialleGÍ6'«| 
fteyiUceah^SQ^Mdre.  Pal*  su  nftuerte  hlfl^  «qn^clftiiiimrf^^ 
pMlái«>tei»iMqúía^cMlaíB0l«aypÍdÉA  imñ 

iiiNl'dílbé  ocaritaTpdn  *que  W^taitnmami,  y^^Mt'^ifflPifdte 
ptMMte'imii  fld  bíefKsoségádm  á  cqajjiimdefceay  engadas^Bw: 

eMU  oáiusa,  bieD'  qiie^>dfkitni«estfas!  de  graüdea  virtudes  y 'do 
páf^  á  propóHÍti»  popa^feyvter,  y  que;  por  las  phadafS  de  aur 
pádre  se  encamitml)a  pnra  gobernar. muy  bien  csladu  j  ga» 
nár  renoiiihre  iimiortal  ,  íuc  muerto  á  traycion  por  .WitefficQ 
pfersóna  acostumbrada  á  semejantes  manas.  Tuvo  el  reydo  so- 
Jos  dos  arios,  en  que  no  obro  cosa  que  de  con  íh  s<  a  ,  salvo 
ífue  con  la  hermoMiha  <^  su  rosirpy^jeou  su  gt  r>tiU  /a  tenia 
granjeadas  las voluhtades  do  todos,  y;por  ser  muei^to  en  la 
ilor  (\c  sn  edad  dexó  un  increíble  deáeo  de  sí ,  y  una  lástijíM 
extraordinaria  en  ios  únimos  de i&ue  vasallos.  üáUaose en^^l^ 
pa&a  nioi]iedas  4e«>r6  ádott*da«4rofAaa  ii€íiiibre,,y,;^ft4»nejK^ 
si>'eila8>patabpdio.iiMmu  pursv^tusies  la^nilaigíio  que  «k  s^vat 
ULA  miioso :  tJam^m  ñk  al|;Bba>  muestra  de  sil  piedad^^LM'tA*- 
lai  monedas,  ooiae  pmNtooÉnbniA^l  lOlm  littwi  :tiO  mi^pr 
Íné  émUp9ánm^  por  «fMr«ipiMtfa¿to;(Mroiia  h<m»mñi> 
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de  que  antes  del  tiempo  del  Bey  I^uvigildo  do  iiaaron  los  Re- 
yes goiár»^  como  arriba  queda  mostrado.  Loque  resultó  desia 
traycíoií ,  fué  que  el  parricida  con  ayuda  de  su  pancialidad  se 
apoderé  del  reyoo  de  los  Godos ,  y  le  tuvo  por  espacio  de  seis 
años  y?  nüeK  meses.  Fué  en  las  cosas  de  la  guerra  aefielado,  bien 
que  en  algunos  encuentros  qve  tuvo  oon  los  Romanos  queden 
Bspalte  quedaban ,  Uevd  lo  peor ;  pero  por  rettiate  o^rca  de  Sir 
gfteozB  en  aquella  parte  de  Espafta  que  se'llaraaba  Cdtiberia  ^ 
parte'  de  la  Hispania  Tarhieonense ,  las  gantes  de  Wilerioo 
vencieron  á  los  oontrarÍQ»s  en  una  bataHa  que  les  dieron  de  poM 
der  á  poder;  Habla  á  la  sazón  fallecido  te  Francia  ChUdebcrta 
Rey  que  era  de  Lorena':  sucediéronle  dos  b||os  suyos  en  sns 
estados  y  señoríos.  Theodoberto  quedó  por  Rey  de  Lorena  y 
Theodorico  fu^  Rey  de  Rorgoña.  Con  este  Theodorico  casó 
Hermemherga  hija  tlel  Mey  Witerico ,  que  envió  él  á  Francia 
con  grande  acompañainieiílo ,  pero  en  breve  corrió  fama  que 
díó  la  vuelta  á  España  doncella;  la  causa  no  %e  sabe,  dado  que 
el  Rey  Theoíloriro  fué  ligado  para  que  no  pudiese  tener  ayun- 
tartiiento  con  aquella  doncella  por  arte  y  hechicerías  de  sus 
concubinas  á  las  quales  era  dado  dema^siadamente.  Otros  dicea 
fijté  astucia  de  Brunecbilde ,  que  por  mandarlo  ella  &oia  todo 
dió  tra¿a  para  que  la  nuera  sin  algunaxulpa  suya  luesé  envia- 
da á  su' padre«  Despachó  Witerico  emlMnadérestá  FraíMán 
sobre  el  caso  con  órden  que  si' aquel  Rey  no  ae  descargase:  has»* 
tántementef  acudiesen  á  las  provincias  oomarcanas,  y  procu- 
rasen eo  vengansá  de  aquella  afrenta,  qne  aqlidles  príncipe» 
hlolerah  liga  entre' sí  y  tomasen  las  «rm^s  eu  daño  del  de  Ror- 
goña, contra  quién  estaban  irritadoa  el  Rey  Clottorlo  su  antiguo 
enemigo ,  y  el  Rey  de  Lorena  Theodoberto  á  oausa  que  le  solía 
denostar  y  decir  que  era  hijo  bastardo  de  su  padre  y  nacido  de 
adulterio.  Concertáronse  pues  estos  dos  Rieres  oon.i^lulpbo 
Rey  de  los  Longobardos,  y  juntadas  sus  fiiercas,  se  apareja* 
batí  para  hacer  guerra  al  común  enemigo.  No  podia  Theodori- 
co resistir  á  poderes  tan  grandes;  por  donde  conocido  el  ries- 
go que  corría,  y  quebrantada  su  ferocidad,  acudió  á  lo  que  era 
méis  fácil  ,  que  hié  concertarse  con  su  mismo  hermano  Theo- 
íloheiio  con  dallealguna  parte  de  su  mismo  estado.  Vino  Theo- 
doberto de  buena  gana  en  este  concierto  así  por  su  interés,  co- 
mo por  ser  cosa  natural  querer  componerse  con  &u  hermana 
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aoles  que  v«ii9»r  Ifi9  MQ«ms  de  los  que  no  ie  tocaban*  Sucedió 
como  ios  dos  demban,  porque  heeba  e»ta  alíaAza,  los  otros 
pi^ooipes  desistieron  de  aquella  empresa  >  y  partieron  mano 
de  aquella  gnerra  que  euydaban  seria  mo3r  brava.  Con  esto  el 
Rey  Witeríeo.coBiensd  ¿  mr  meiMspre^iedo  de  los.  sujos ,  j 
brotar  el  odio  que  eo  sus  corazones  largo  tiempo  tenían  ep^ser* 
rado ,  en  especial  que  se  decía  trataba  de  restituir  en  España 
la  secta  Arriana,  eoii  cu^  as  íüerzasy  ac  ucia  como  yo  pienso  al- 
canzó el  reyno.  Esta  voz  y  fama  alteró  el  pueblo  en  tanto  gra- 
do, que  tomadas  las  armas  entraron  con  grande  furia  en  la  ca- 
sa real ,  y  mataron  al  Kev  que  hallaron  cie^cujdado  }  asentado 
á yantar.  No  paro  tu  cslo  la  rabia,  porque  arrastraron  el  cuer- 
po por  las  calles,  y  con  grandes  baldones  y  denuestos  que  to- 
llo el  pueblo  «le  echaba,  sucio  y  afeado  de  todas  maneras  le 
cateiraroD  en  cierto  lugar  muy  baxo.  Con  este  desasiré  tune« 
ron  todos  por  entendido  pagd  la  muerte  que  él  mismo  diera  á 
tuerto  á  aa  predecesor  el  Rey  Liuva ,  eomo  queda  dicho;  y  ebn 
mente  se  nrntyó  que  la  divina  juatklía  dado  q«e  algunas  ^e* 
enaetarda,á'la'larga6ála  oorta  nnneaidetodeeKeeutarse. 
pw  la  muert»ide'  Wilerico  alcanzó  el  cetro  de  los  GodiisGun* 
denaro ,  persona  muy.seSfilaída  en  aquella  ^aaoo,  sea  por  ser 
eibm  de  aquM-niotln  y  autor  de  k  muerte  ^oe  se  di6  al  tyra*' 
abf  sea  por  voto  de  los  principales  de  aquel  reyoo ,  ea  estaban 
muy  satisfechos  de  su  prudencia  y  partes  aventajadas  asi  para 
las  cosas  de  la  guerra ,  romo  para  las  de  la  paz.  Lo  que  consta 
es  que  comenzó  á  rtynar  año  del  Seuor  de  seiscieotos  y  diez; 
y  si  es  lícito  en  cosas  tan  antiguas ,  ayudarse  de  congt  turas, 
entiendo  que  los  Franceses  con  sus  fuerzas  por  estar  olendi- 
dos  contra  VV  iterico  le  ayudaron  no  poco  |)ara  subir  á  aquel 
grado.  Consta  por  lo  menos  que  acostumbró  Gundemaro  pa- 
gar á  los  Franceses  parias ,  como  se  vee  de  las  cartas  del  con- 
de Bulgarano^  gobernador  á  la  sazón  per' el  Rey  de  la  Galia 
Gótbieá>  cartas  que  basta  hoy  se  conservan  y  hallan  entre  los 
papeles  antiguos  y  libros  de  la  universidad  de  Alcalá' de  He* 
nares  y  de  la  iglesia  de  Oviedo.  De  donde  asi  mismo  «se  en* 
tiende  que  los  embaladores  de  Ouodemaro  qne  envié  á  Fran* 
dai  fueron  contra  el  derecho  de  las  gentes,  que  los  tienen 
per: enea  sagrada,  maltratados  una  vea  por  aquellos  R^es, 
y  liu'  embargo  pare  mas  justificar  la  quexa  d^achó  nuevos 
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á  aqb^ltüs  Pdf  efttó  éfl(¿i*iíf4o  BttlgnrÉtio,  no  (¿haifltó'l|ttlfi^ 
16»  émbá^adom  del  Rey*TlietfjbMc6  pisafttfA  á  ÉAfMÍé ;  y  lié^ 

éñ,  y  coh  líM  añnasquíe  tiHiió,  de  repenlé'  M'aptfdtfnélidé  tloft 

ftferzas  ,  es  á  sabei^  Jnbihiáfio  yCrtrtíHIádfí  vy  eclió  délía«'1a$í 
guarniciones  de  Franceses  que  allí  estaban.  Acometió  el coiidíf 
liulgaraiio  en  particular  estos  dos  pueblos  de  la  Gallia  Narbo^J 
nense  á  causa  que  en  e\  asífeoto  í|Uo  ej  Rey  Recaredo  trtmó  CDit 
los  Franceses  ,  los  entt^gaíra  a  Hrunechilde  ,  por  cuja  muertb 
que  se  sigmo  poco  adelanta  sin  dexar  aliíuna  sucesión  pbr  ser 
ya  muertos  sus  hijos  y  nietos,  se  puede  pt'esuiuir  que  los  fte« 
yes  de  Früíicia  no  acudieron  á  recobrar  coi\  las  nrmasaque^ 
lias  dos  plazas.  EstO'  en  Francia.  En  Kspaoa  el  Rey  QubdeL* 
maro  hino  gnerra^  prósperamente  á  los  de  \Navam:.  qiie)da 
nnevo-se  alt6ráíbaa  í^yaaí'nilmo  tuvo  «bnUsiidae' 
pÉlaa^ft'y  gentes  n)nfmii»q««}«ianteDÍan  nquellaipailéétf'fia^ 
Iiafift*qa«íti>éi{»^»  b#ileafiiiipot  ^  impene 
4tte«fUé'att>T¿lfdo:d#«Bibrméilid/4ucedfarob  él'afto  dal  Saftiir 
dÉ'íiriaeiéiitfta-Tídtort  i^^á^wiikíV'día»  nveÍKs*y>tmi(UlM{ 
Ltf  Rayua  'SU  «luger  ser^lliméllítíltiava  v'^navina-  BeiaalM 
áenüádb  alguna  aqeeiÉcnuitefA  BáMi]caii''€lr€Ho9«er'Biiifi«i«» 
átíp  Qe>  ttom»  'Heitaéll*  iticMnlbr '  dé  .f  hoéas ,  y  em^ki  <  Igletfi 
Rmnána  después  de  Gregorio  el  Magna  j  de  Sabíniáno  y  BoaifBM 
CIO  llt,  que  consecutivamente  le  sucedieron ,  presidia  Bonifa- 
cio IV:  «n  la  Iglesia  Toledana  Aui  asio  sucesor  de  Ettpliiniiov 
de  Tonancio  y  Adelphioyque  por  este  órden  le  prlecédferoní 
Fué  Atiras'io  persona  «sf  en  iasr letras  y  erudición,  coiiio  eri  el 
valor  y  v¡rtudt?s  tan  -señalada,  qwe  puede  comparar  con  qual- 
quiera  ch  los  pasados.  En  tiempo  desle  prelado,  es  á  saber  el 
primer  auo  del  rey  nado  x\e  Gundemaro  ,  veinte  y  cinco  inhis» 
pos  de  diversas  partes  de  Ksparia  se  juntaron  en  Toledo  para 
determÍBar  en  presencia  del  Rey  y  por  su  mandado  cierta  d¡- 
farencia  que  resaltara  aatreid  ai*zdb¡8po  de  Toledo  y  ios  obis4 
pos  de  la  provincia Oarthaginehse  por  esdá  i*azoii.'£uphimio 
en  las  aodones  del  caaQÜio  de  Toledo  pró&litiO'pasado  por  des^ 
ou|rdb  teífirmó  j-ilmé  wuéivápéÚtmno  úMKptímímtuééiC^ 
péUtdkrf  porgúete  provincia  CifrlÍMgiÉ«iae  aa  caleiMHa>nHH 
cho>iim.qtte  U»  Garpelaaoat  que  eraa  lo  qae  hoyes  ipeyiiof  da 
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Toledo ,  los  demás  obispos  apellidnhnn  libertad  y  oo  querían 
reconocer  sogecion  á  la  Iglesia  de  Toledo^  Este  pleyto  se  debió 
comenzar  desque  los«derkcho»de.Cartagéna  j  su  aotoridad  se 
trasladaron  á  Toledo, y  contiii  uarse  algunos  años  adelante.  Fue- 
ron pues  citados  p&Hk  éñf^rétoé  da'síf;  ^  éidas  las  partes;  así 
el  Rey  como  los  obispos  pronnnciaroo  sentencia  en  favor  del 
•raoMipo' Aapái3»J}Báfcro40S  M^ibibposqottdmtienHi'f  wmlén* 
tawlndbra  aviplMf^;4élSavllúv  qile>ló  erqifioi^  innei1l»dé  San 
Ltandro  m  iieHnlino'viiii€MeBrio:eiMbÍBppafe''lfémda'  y lEose^ 
bio  de  Tarragona  vy  demás  destos ,  si  lasíirhias  de  éste  concilio 
no  nos  encañan  ,  bc  halló  también  presente  Benjamiu  obispo 
Dumiéntoi>Quincé  obispos  déla  proviiloia  Cariliaginense  (por 
tocarles  á^^liescn  [)ar  ticivlar reste  negocio)  en  un  papel  á  parti^ 
firmaroD:  la  dicha  sentencia  :  siis  nombres  fueron  estos  :  Pro- 
tegen es  ,  qué  se  llama  prelado  (3e  la  santa  Iglesia  de  Sigüenza, 
Theodoro  Castulonense,Minicfano  Segoviense,  Stephano  Ore- 
la no  ,  Jacobo  Mentesano,  Magneneio  Vateriense,  Theodosio 
Ercabicense,  Martino  Valentino  ,  Tonando  Palentino ^  Porta- 
rio  Segolgíriénse  ^  Yincenvio  Bigastríehsé;  'Btérioi  Bastitanó^ 
Greg0río11]i6men&e, PresidM^Cqmpliitense,  Sanabills  Elotanói 
De  dondé  se  ebtiaftde  que  eii  la  provincia  de  Toledo  antigua^ 
MenieilcrtmnfífeBdiaK  mas  iglesias  sufragáneas 4?  ias^quie  tie^ 
ne  ai-  piedle i'^T^nciel;  distríto^'iiüeíitc#nd«4o»ipHekídésr'dé 
tcMo  cMBomielropolitadotf ;  «Mi  idaaanchoqQelioy ;  jpovqve 
del  primiMfoí  quelieQia'^aobFé  las  demás iglnshn  de  España,  al 
preseime  tío  tnitanio6f  oí  entoQcctf  sé  trataba.  lia  veitdad  H 
que  desdé^'d^lleiDpo  de-'MontenoT  piTlador>qocí  M>'aflPtlgiia* 
mente  dé  Tol«Aíli;eri  iMrooocilio*qQe  sc;t*voren>ilr  misma  cía-» 
dad ,  di^^iá  Jwpwüiiü  «gleliatanloaidad «nbre  todas  las  iglesias 
déla  proviricia  CárlfaaginensevComo  los  mismos  que  eran  in- 
teresados en  la  diferencia  silsodicha  In  contesarnn :  y  se  vee 
manifiestamente  por  él  proceso  deste  concilio,  y  pot-  la  deter- 
ininacioh  y  sentencia  que  dieron  los  obispos  que  en  cl>se  halla- 
ron. Floreció  por  este  tiempo  el  insigne  poeta  Draconcio  t  puso 
en  verso  el  principio  del  Génesis. 
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Hmwboihb  d  anterraniieirfo  y  exéqvias  M  Rciy  Guudcmara 
con  la  solemnidad  que  era  justo.  Las  lágrimas  que  sedwrriBMi* 

ron  fueron  muchas  por  haber  tan  en  breve  fallado  un  prÍBCl* 
pe  tan  excelente,  de  costumbres  y  vida  muy  aprobada,  y 
coa  la  gi  Hucleza  del  ánimo  juntaba  mucha  afabilidad  y  blandtt^ 
ra;  cosa  con  que  grandemente  segraníi;ean  las  voluntades  del 
pueblo.  Concluido  esto,  los  grandes  del  reyno  se  ¡untaron  á 
elegir  sucesíM" :  por  su  voto  salió  nombrado  Sisebulo,  persona 
de  no  menores  parles  que  su  antecesor,  señalado  en  pru cien- 
cia ,  en  las  cosas  de  la  paz  j  de  la  guerra,  ferviente  en  el  /( io 
d0  la  ReligioD  Gathólica,  y  lo  que  en  aquellos  tiempos  se  toma 
por  milagro,  ensenado  ea  los  estudios  de  las  letras ,  y  qu^ 
nia  ceioocimieolo  de  la  leío^iia  latina:  ooo  que  el  dolor  que  to- 
dos redbieran  oon  la  pérdida  pasada ,  se  templó  en  graú  parte. 
ConáérvaBse  hasta  el  día  de  hoy  para  maestra  de  aa  ii^seoio  j 
erudición  .algalias  epístolas  soyas ,  y .  la  vida  q«e  «emptiso  áfi 
Stin  Desiderio ^k>b¡spo  de.Viena,  á  quien  el  Rey  Theodorioo  de 
fiorgoña ,  exásperado  coa  la  libertad  y  reprehensiones  de  aquel 
santo  varón ,  hiw>  morir  apedreado :  si  ya  aquella  vida  se  ha  de 
tener  por  del  Rey  Sisebulo,  y  no  mas  aína  por  de  Otro  de* 
mismo  nombre  ,  á  que  yo  mas  me  inclino  por  las  razones  qu^ 
quedan  puestas  en  otro  lugar.  En  una  aldea  llamada  Granáto- 
la  en  tierra  de  Vlmagro,  se  vee  una  letra  en  una  piedra  berro- 
queña, en  que  se  dice  que  el  obispo  Amador  falleció  el  ano 
seiscientos  y  catorce,  y  que  es  el  segundo  ano  del  reynado  de 
Sisebulo,  punto  fixo  y  muy  á  propósito  para  averiguar  el 
tiempo  en  que  este  Rey  comenaó  á  reyoar.  Entiéndese  qu^ 
aquella  piedra  se  traxo  de  las  ruinas  del  antiguo  Orelo ,  q»« 
estaba  dealH  distante  solo  por  espacio  demedia  legua*  No  sa- 
lieron vanas  las  esperanzas  que  comunmente  tenían  concebi- 
das de  las  virtudes  deSisebuto^  porque  en  breve  sosegó  y  su- 
getó  los  Asturianos  y  los  de  la  Rioja ,  ca  por  estar  tan  lexos  y 
por  la  asperea»  y  fortaleza  de  aquellos  lugares  andaban  albo- 
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rotados,  sin  querer  recntiocet-  ohf (iicncia  al  nuevo  Rey.  Para 
ia  una  guerra  y  para  la  otra  se  sirvió  de  F'Iavio  Sninthila ,  hijo 
del  buen  Rey  Rccaredo,  y  mozo  de  mucho  voior :  escalón  para 
poco  después  subir  al  reyno  de  los  Godos;  Coocluido  esto ,  el 
mismo  Rey  con  nuevas  levas  de  gente  que  hizo  por  todo  su 
estado 9  engrosó  el  exérdto  de  Suinthila ,  con  intento  de  ir  en 
persona  contra  los  Romanos ,  que  todavía  en  España  conser- 
vaban alguna  parte,  como  se  entiende  áda  el  estrecho  de  Ca* 
diz,  y  á  las  riberas  del  mar  Océano ,  parte  de  la  Andalnda,  y 
de  lo  que  boy  se  llama  Portugal.  Entró  pues  por  aquellas'tier» 
ras ,  venció  y  desbarató  en  batalla  dos  veces  á  los  contrarios: 
con  qae  les  quitó  no  pocas  ciudades  y  las  rednxo  á  su  obedien* 
da ,  de  guisa  que  apenas  quedó  á  los  Romanos  palmo  de  tierra 
en  España.  Lo  que  mas  es  de  loar ,  fué  que  usó  de  la  victoria 
coD  clemencia  ,  porque  dió  libertad  á  gran  niímero  de  cautivos 
que  prendieron  los  soldados,  teniendo  respeto  á  que  eran  Ca- 
thólicos ;  y  para  que  su  gente  no  quedase  desabi  ida,  mandó 
que  de  sus  tesoros  se  {)agaseá  sus  dueños  el  rescate,  (^esario 
Patricio  por  ei  imperio  puesto  en  el  gobierno  de  España,  mo- 
vido de  la  benignidad  del  Rey  Sisebuto ,  y  perdida  la  esperanza 
de  poder  resistir  á  sus  fuerzas  por  estar  tan  lexos  ei  Empera- 
dor Heraclio  que  a  la  sazón  Í!nperaha  ,  acometió  á  mover  tra- 
tos de  paz  con  los  Godos;  ofrecióse  para  esto  una  buena  aim- 
que  ligera  ocasión ,  y  fué  que  Cecilio  obispo  Mentesano ,  con 
deseo  de  vida  mas  sosegada ,  desamparada  la  adoiinístraoioo 
de  su  iglesia ,  se  retiró  en  derto  monasterio  debia  estar  en 
el  distrito  de  los  Romanos.  Citóle  el  Rey  para  que  diese  razón 
de  lo  que  babia  faecbo ,  y  estuviese  á  juido.  Cesário  sin  émbar» 
go  que  los  suyos.se  lo  contradedan  y  afeaban ,  dió  orden  que 
fuese  llevado  .al  Rey  porAnsemundo  suembaxador,  alqnal 
demás  deato  encargó ,  si  hallase,  coyuntura ,  que  moviese  tra- 
tos depai.  Esctíbiócónél  sus  cartas  en  eate  propósito,  en 
que  después  dé  saludar  al  Rey  pretende  indinallé  á  concierto, 
y  á  tener  éompasidn  de  la  sangre  Inóeente'  de  los  Christíanos , 
derramada  en  tanta  abundancia  que  los  campos  de  España  co- 
mo con  lluvias  estaban  della  cubiertos  y  empantanados.  Dice 
que  le  envía  el  obispo  Cecilio  con  deseo  de  hacerle  en  esto  ser- 
vieio  agradable;  y  en  señal  de  amor  un  arco,  dádiva  pequeña 
si  se  mirase  por  si  misma,  pero  grande  si  consideraba  la  volun- 
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iad  con  que  le  enviaba,  h  né  esta  emba^Lada  agradable  á  Siscbu- 
to,  ca  lanibien  de  su  parle  se  iiiclínalia  á  la  paz;  y  con  esté 
tu tenict  despachó  un  embaxador  suyo  llamado  Tbeodorico  con 
cartas  para  Geaarío :  él  junto  cod  «oitroa  #itttmadone&  suyo&  le 
envió  al  Emperador  HeviMsii^  para  que  ecnfi miase  las  condi* 
ciones  qué  entfie  los  dos  capitularon.  Era,este  Emperadov^iniijr 
dado  é  J>  .mmdad  de  Ja  estrategia  jwliciam.  Avísábaoleí^e  su 
imperio  y  los  Gkrietiaiiéa  •dORiM'aa  g«Mi»pellgro  de*p«He  de  la 
geote.  oifcuiidda4kb  LorqueiiM»itrjR:MiMiikd^  de  loe.Sarrace* 
Ms^y  lHorefr,  loeotiapdk  de  Jo^Jiiiáíes*:  eai  díá  en  perseguir 
aqótiteaaoioD  pertodaslaslrías  jjr  imlwierasáél.|>Qfllbk6,  Lo 
pniDerbeohédtodoeJos  Jadíds*de  la&^oviiidlis  del  iBi|pepio$ 
despiües  con  la  ocasión  desta  eíonbaxeda  que  le  enviaroo  de  Es* 
paña,  desque  fácilmente  vino  en  todo  lo  que  tenia  concertado, 
trató  nauy  de  veras  con  el  embaxador  Tbeodorico,  hiciese  con 
«a  señor  que  desterrase  á  todos  los  Judíos  de  España  como 
gente  perjudicial  á  todos  ios  estados,  que  él  mismo  ios  lanza- 
ra de  áns  lierras,  y  qne  cotí  ninguna  cosa  le  podrían  mas  ganar 
la  voluntad.  Aceptó  este  consejo  Sisebuto ,  y  aun  paso  mas 
adelante,  porque  no «oiamente  los  Judíos  fueron  echados  de 
Espam^y  de  lodoi  eLseñorfa  de  loe  Gadots  ^qoe  im  ki  que>  pedia 
eá  fimpmdcMry.  eínoiileiDdieii  ood  ameneeas  3rt,por  fueria  los 
afcemíatroáipara  que  se  baufiisase»:  sosa  ilieitá  y  vedada  jtotre 
losClwisftíalios,  fqeiáiDÍDguiiA»s8.ha^faermpaDe  qitelbaea 
ooBteatsatvoluDtád;  y-wn  entonces  .esta  detefmtbáeiflni  de  SI* 
selniiti>.tab  erkvojafkv  -no  íoontantó  í  loa  ^ntas;  fHinlenM «  como 
to  teatifioáltSair  Isíd^rei.  Sátré  lea  leyes. de>los«Godosíqtte  lia* 
nadrel)  Fíierb  juzgo,  se  (eén^'désctoeste  propééitoíqao  (pro* 
mulgó  Sisebuto  el  quarto  añcy  de  mi  reynádo.  Amiabab  lasco* 
sas  revueltas,  y  así  no  era  maravilla  seerra.^e,  porque  el  Rey 
se  hizo  fuez  de  lo  que  se  debiera  determinar  por  parecer  de  los 
prelados,  como  sea  asi  que  á  los  Reyes  incumba  el  cnydatío  de 
Jas  Jey^s  y  gobierno  seglar,  loque  toca  á  la  Religión  y  el  go- 
bierno espirítual  á  los  eclesiásticos;  mas  a  la  verdad  los  ímpe- 
tus y  antojos  de  los  príncipes  son  grandes ,  y  muchas  veces 
los  obi&pos  disimulan  en  lo  que  no  pueden  remediar.  Publica- 
do ests  decreto ,  giim  número  de  Judío»  sp  bautkái,  algunoa 
de  coraron )  los  mas  fíogídamentb  )^  por  am)Qod¿Me>  al  tíem* 
po:.  nO'pooos  sesalievoai  datSspadpitiy  sé.  pasaron  á  aquella 
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fAüte.  de  laG«llñ:>4«<s  fttUifat'  «Q  poáfir*  rile  loci  Fmoai^  de  da 
no  tiHiicbo  d«$pties  -ftieron  liraibieii  eciMdotrCon  k>ft  denuis  Ju* 
^JOA  .qatarales  de  Francia ,  por  edictp  44  ^ey  Dagoberto ,  y  á 
persuasioo  del  mismo  Emptíi  ador  Ueraclio.  Fué  así  que  de 
FraiMíia. fueron  á  Constantinopla  dos  emhaxacJores  llamados 
Servacio  y  Paterno  ,  con  <iui<!ti  el  íimíJei  ador  tuvo  la  misma 
plática  que  tuviera  con  Tin  odorico  les  perisuadió  se  hiciese 
en  Francia  lo  que  ea  la»  detaa^  provÍQQjas  executab$iD.  Publi- 
cóse pucís  un  edicto  en  Francia,  en  que  so  pena  déla  vida  sf 
mandaba  que  dentro  de  cierto  tiempo  ninguup  estuviese  en 
ella  que  no  fuese  Cbristiano.  Muchos  quisieron  mas  ir  dcsterr 
rados,  los  otros  ó  fingidamente  por  acomodarse  al  tiempo  ,  ó 
de  verdad  profesaron  la  Religión  Chriatiaua.  Por  esta  manera 
k  divina  justicia  Wk  xiiiovo^ castigos  por.e^to^  tiempo»  trabá- 
is, y  afligía  aquel  UnaeMmimIViiida  en  p«iN|^d§  la  sangre  de 
Cbrísto  Hijo  de  Dios  ^  que  tan  sin  cutpt^doci^m^^on.  Pero  de^ 
HmoAlOiét^ám^i^  £o£ft|>ada  d  A(9i|rj|8«tido^.d«iJa  liberUd¡yá 
díciMv' depuse  éj£Mfl«bío,ol)¡fttK>.  de/Qiiree^QA^.K  biio  poner 
otrpi  ^  SH  Jupr  cpmo  pe  mtmA^  wM  vomm 
myUiW¥Í^mH^ri«ltf4^,  tv4i^^  losfarsan* 
t^repjr^Acipjtai^  aignm»  oom.tpimidiw  d^  Jü  ynng  «uperstí* 
lo»  Pip^s  1  que  off^diap:  l^^oi^i^  .ghrMíamia*  Esta 
pai^ció  por,  entonces  cnlpa  bastante .  por  haberlo  «1  obispo 
piern)itidOi  i  para,  despojarle  de  su  iglesia.  El  desorden  fué  que 
el  Rey  por  su  autoridad  pasaje  tan  adelante;  por  cuya  diligen- 
cia demás  desto  en  Sevilla  el  aüo  seteno  de  su  reynado  se  juu- 
laron  odio  obispos.  Presidió  en  este  coocdio  San  Isidoro,  ^,os 
Padres  en  esta  junta  reprobaron  la  secta  de  los  Acepbalos;,  he* 
regía  condenada  al,  tiempo  pasado  en  el  Oriente,  pero  que  co- 
menzaba íi  brotar  en  España  por  los  embu^^tes  y  engaños  de 
cierto  obispo  venido  de  la  Suria;  que  fué  conve[icidp  de  su 
etTor  y.  toldado  á.  hacer  del  pública  abjuración ^  Fiemas  desto 

«miel  mismo ceonci lio  señv^ron  Ic^  términ^l^fl^,  aMann^  á  las 
dióc^w«.dei>loAol>¿spado$  particulareii,(S|4^  qiifiiVepian  dife» 
rendía»!  'Aj^|iibnj,as  fué  vedadlo  iMiWai^^P.bQPabres  sineat 
oeplwAr  á  Id^i^iMBttfbadeiüy'é  la  qual  mandajrpaiM  bat^lasc  con 
llSiMV>  .de  los  inongea  fnen^  á^l  alMid  y  df»l  mqag^  que  tenia 
cuydado  d^  la»  jre|íg¡oaa&,  y  atto^jcoa  «Ktoa  .no  siolestigoa,  y 
satM^e'deiCO^fr'aaBtaS'y.iwípiriUuitea..  Wb^a    esle  con- 
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cilio  junto  con  los  obispos  el  rector  de  Ins  cosas  públicas  por 
nombre  Sisiselo,  que  así  se  han  de  emendar  los  libros  ordina- 
rios, donde  se  lee  Sisibuto ,  diferentemente  de  como  está  en 
los  Códices  mas  antiguos  de  mano.  Estaba  el  Rey  ocupado  en 
estos  y  semejantes  negocios,  quando  le  sobrevino  la  muerte, 
año  de  nuestra  salvación  de  seiscientos  y  veinte  y  uno :  reynó 
ocho  años,  seis  meses  y  diez  y  seis  dias.  Muchas  cosas  se  dixe- 
ron  de  la  ocasión  de  su  muerte,  unos  que  los  médicos  le  die- 
ron una  purga  aunque  buena-,  pero  en  mayor  cantidad  de  lo 
que  debieron ;  otros  que  en  lugar  de  purga  le  dieron  de  pro- 
pósito yerbas:  la  verdad  es  que  en  las  maertes- de  grandes 
príncipes,  de  ordinario  se  suelen  levantar  y  creer  mucbas 
mentiras  con  pequeño  fundamento,  principalmente  de  los 
que  por  su  buen  gobierno  y  ai^entiyadas  parles  fueron  muy 
amados  de  sus  sübditos.  Híxose  el  enterramiento  y  honras  co- 
mo congenia  á  príncipe  tan  grande:  muchas  lágrimas  se  der- 
ramaron ,  muestra  de  la  mucha  voluntad  que  todos  común* 
mente  le  tenían.  En  la  vega  de  Toledo  junto  á  la  ribera  dé 
Tajo,  hay  un  templo  de  Santa  Leocadia ,  muy  viejo  y  que  ame- 
naza ruina  :  dícese  vulgarmente  y  así  se  entiende,  que  le  edifi- 
có Sisebuto  de  labor  muy  prima  y  muy  costosa.  El  arzobispo 
Don  Kodrigo,  testifica  que  Sisebuto  edificó  en  Toledo  un  tem- 
plo con  advocación  de  Santa  Leocadia;  la  fábrica  que  hoy  se 
vee,  no  es  la  que  hizo  Sisebuto  ,  sino  el  arzobispo  de  Toledo 
Don  Juan  el  III:  después  (pie  aquella  ciudad  se  tornó  á  reco- 
brar de  Moros  levanto  aquel  edificio.  Demás  desto  testifican 
que  por  orden  dcstc  Rey  los  (iodos  usaron  de  armadas  por  la 
mar,  y  esto  para  que  pues  hasta  entonces  ganaran  gran  honra 
por  tierra,  se  enseñoreasen  del  mar:  ca  es  cosa  cierta  que  la 
tierra  se  rinde  al  que  señorea  el  mar,  que  fué  parecer  de  The* 
mistocles*  Por  ventura  también  pretendían  pasar  con  sus  con- 
quistas en  Africa  por  hallarse  señores  casi  de  toda  la  España. 
Algunos  historiadores  nuestros  dicen ,  que  Mahoma  fundador 
de  aquella  nueva  y  perjudldál  secta,  después  que  tuvo  sugetaa 
la  Asia  y  la  Africa,  pasó  dltimamente  en  España ,  y  que  por  au- 
tonda d  y  témor  de  San  Isidoro  sie  huyó  de  Córdoba:-  cuento 
mal  forjado,  que  ni  se  debe  creer,  ni  concierta  con  la  razón 
de  los  tiempos ,  ni  viene  bien  con  lo  que  las  historias  estran« 
geras  afirman ;  j  asi  se  debe  desechar  como  cosa  vana  y  fabu- 
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losa.  Lo  cierto  es  que  por  la  imicrte  de  Siaebuto  sucedió  en  el 
reviio  su  liijo  Recaredo,  mozo  de  poca  edad  y  de  fuerzas  iio 
bastantes  para  peso  tan  grande.  Htyno  solos  tres  meses,  y  pa- 
sados falleció  sin  que  áé\  se  sepa  otra  cosa. 

Ca|)ttulo  IV. 

2^  lo0  SLmjw  tuinthila  y  Hrohlmiro. 

Poft  la  muerte  destos  dos  Reyes  padre  jr  hijo ,  los  grandes 
del  reyno  nombraron  por  sucesor  á  Suinthila  persona  que  en 
las  gnerras  pasadas  hahia  dado  maestra  de  valor  y  partes  bas- 
tantes para  el  gobierno,  ademas  que  la  memoria  de  su  padre 
le  bada  bien  quisto  con  todos,  j  hizo  mueho  al  áíso  para  que 
le  tuviesen  por  digno  de  aquella  dignidad  y  grandeza.  Era  per- 
sona de  mucho  ánimo  y  no  de  menor  prudencia:  ni  con  los 
cuydados  su  corazón  se  enílaqueciri.  Su  liberalidad  fué  tan 
grande  para  coa  los  necesitados,  que  vulgarmente  le  llamaban 
padre  de  los  pobres.  I.os  de  Navarra,  geiile  feroz  y  bárbara, 
con  ocasión  de  la  mudanza  en  el  gobierno  de  nuevo  se  albo- 
rotaron ,  y  tomadas  Jas  armas  ponían  á  fuego  y  á  sangre  las 
tierras.de  la  provincia  Tarraconense :  acudió  el  nuevo  Rey  con 
presteza  9  y  con  sola  su  prcaeDcia ,  por  la  memoria  de  las  vic- 
torias pasadas,  bizo  que  se  le  sugetasen  y  rindiesen.  Perdonó- 
los, pero  con  condidon  que  á  su  costa  edificasen  una  ciudad 
llamada  Ologito,  como  baluarte  y  fuerza  que  los  enfrenase  y 
toTiese  á  raya  para  que  no  acometiesen  novedades  tantas  ve- 
ees  ,  pues  les  estaba  mejor  carecer  de  la  libertad  de  que  usa- 
ban mal.  Esta  ciudad  piensan  algunos  sea  la  villa  que  boy  en 
aquel  reyno  se  llama  Olite,  mas  por  la  semejanza  del  nombre 
que  por  otra  razón  que  haya  para  decillo:  congetura  que  sue- 
leengañar  á  las  veces.  Concluida  esta  guerra,  los  Romanos 
íjne  en  España  quedaban  ,  y  mas  coníiaban  en  el  asiento  que 
teman  put  sto  con  los  Godos  que  en  sus  fuerzas,  líltimameiite 
fueron  constreiiidos  á  salirse  de  toda  España,  donde  por  mas 
setenta  años  á  las  riberas  del  uno  y  del  oli  o  mar,  habían 
poseido  parle  de  lo  que  hoyes  Portugal  y  de  la  Andahícía , 
^leo  que  muchas  veces  se  esteudían  ó  estrechaban  sus  iérmi:. 
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il09  conforme  á  como  las  cosas  sucedían.  Al^^nos  eiUicnden 
que  por  esta  causa  los  Godos  fortificaron  la  cuidad  de  Fbnra , 
para  que  sirviese  de  frontera  contra  ]os  Romanos.  Dan  drsto 
muestra  dos  torres  fuertes  y  de  buena  estofa,  que  corminmen- 
te  dicen  por  tradición  las  edificó  el  Rey  Sisebuto,  es  á  saber 
para  reprimir  las  entradas  que  los  Romanos  por  aquella  parte 
haciao  en  las  tierras  de  los  Godos,  Conserváronse  los  Romanos 
por  tan  largo  tiempo  en  aquellas  partes  tao  estrechas  de  Es- 
paña, á  lo  que  se  entiende ,  por  estar  Africa  tan  cerca  para  fá- 
cilmente ser  socorridos;  y  al  presente  por  fallarles  esta  ayuda 
á  causa  de  la  cruel  guerra  que  el  Mso  profeta  Mahoimi  y  toa 
que  leseguiaD,  hadan  por  aquellas  partes,  ftieron  vcoddos  y 
echados  de  Espalla.  Tenían  los  Homnoo»  dnridido  aqmel  go- 
bierno en  dos  partes ,  y  puestos  en  Espafla  dos  patricios.  Dea» 
tos  el  uno  con  huena  industria  y  maña  grangeó  ¿k  R^,  al  otro 
venció  con  las  armas  y  á  entrambos  los  reduxo  en  su  poder.  A, 
todas  estas  cosas  tan  snialadas  dió  fin  el  Rey  Suinthiia  dentro 
del  quinto  ano  de  su  reynado,  que  se  contaba  del  nacimiento 
de  Christo  seiscientos  y  veinte  y  seis.  En  el  qual  año  con  inten- 
to de  asegurar  la  sucesión  del  reyno  y  hacer  que  quedase  en 
su  casa,  declaró  por  su  compañero  á  Rechimiro  su  hijo,  mo- 
zo cjue  íiunqiie  era  de  pequeña  y  tierna  edad  ,  con  su  buen  na- 
tural daba  muestras  que  imitaría  las  virtudes  de  su  padre  y  de 
su  abuelo.  Todo  esto  no  fué  bastante  para  que  ios  Godos  na 
se  desabriesen ,  ca  llevaban  muy  mal  que  con  este  artificio  se 
heredase  la'  magestad  Real ,  qne  antes  se  acostumbraba  dar  por 
voto  de  los  grandes  del  reyno ;  y  es  cosa  averiguada  que  dñde 
este  tiempo  el  que  poeo  antea  era  acatado  da  todos  y  temido, 
vino  é  ser  tenido  en  pocO|  de  tal  suerte  que  no  sosegaron  har 
ta  tanto  que  derribaron  de  la  cumbre  del  reyno  á  Suinthiia  y  á 
su  hijo ;  que  debió  de  ser  la  causa ,  porque  San  Isidoro  en  la 
historia  de  los  Godos  con  que  llegó  hasta  este  año ,  no  pasase 
adelante  con  su  cuento,  por  hacérsele  (como  yo  pienso)  de 
mal  de  poner  por  escrito  las  afrentas  y  desastre  de  aquel  Rey 
poco  antes  muy  señalado  y  (Jf  udo  suyo,  y  por  no  dexar  me- 
moria délas  alteraeioiR's ,  trayciones  y  malos  tratos  qiit  en 
este  caso  sucedieron.  Lo  que  pr  incipalmente  en  Suinthiia  se 
reprehende,  fué  que  después  de  tantas  victorias  y  de  estar  Es- 
paña toda  sosegada  y  en  paz  se  dió  á  vicios  y  deleytes ,  en  que 
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mtirstra  claramente  quanto  es  nías  dificultoso  al  que  tiene 
mando  y  libertad  para  hacer  lo  que  quiere ,  vencerse  á  sí  mis* 
mo  y  á  sus  pasiones  en  tiempo  de  pax,  que  en  el  de  la  guerra 
con  las  armas  sugetar  á  sus  enemigos.  Theodora  sn  muger  que 
algunos  sospechan  fué  hija  del  Rey  Sísebuto,  y  Geila  ó  Agilapo 
su  hermano,  á  quien  había  entregado  el  gobierno  así  de  su 
persona  como  del  reyno ,  con  sus  malos  términos  fueron  oea- 
síon  en  gran  parte  del  odio  que  contra  él  se  levantó,  j  desper* 
taron  contra  él  gran  parte  de  los  enemigos  qae  al  fin  le  echa- 
ran por  tierra  y  prevalecieron.-Presidia  á  la  sacón  en  la  iglesia 
de  Toiedo  fielladlo  sucesor  de  Aurasio ,  varón  de  seltalada 
prudencia,  modestia  y  erudición ,  muy  libre  de  toda  avaricia, 
constante  y  para  mudio  trabaxo.  Fué  los  afios  pasados  rector 
de  las  cosas  pilblicas,  que  era  en  lo  seglar  el  mayor  cargo  de 
los  Godos.  Dexó  el  oficio  con  deseo  de  seguir  vida  mas  perfec- 
ta, y  lomó  en  Toledo  el  habito  de  monge  en  el  niof^asLcrio 
Agállense,  y  en  él  en  breve  llegó  á  ser  abad ;  dende  por  órden 
del  Rey  Sisebuto  pasó  á  ser  arzobispo  de  Toledo.  Tuvo  por 
discípulo  al  glorioso  San  Illefonso,  cosa  que  le  dió  no  menos 
renombre  que  sus  mismas \  irtudes  ,  aunque  fueron  grandes. 
El  mismo  le  ordenó  de  diácono ,  y  adelante  le  sucedii)  así  en  la 
abadía^  como  en  el  arzobispado.  Parece  que  la  alteración  de 
los  tiempos  y  pena  que  Helladio  recibió  por  las  revueltas  que 
resultaron,  fueron  ocasión  de  sn  muerte;  porque  al  mismo 
tiempo  que  Sufntfaila  por  traycion  de  Sisenando  fué  despojado 
delreyno,  pas6desta  vida.  En  cuyo  lugar  sucedió  Justo,  y 
por  algún  tiempo  presidió  en  aquella  iglesia.  La  caida  del  Rey 
Suinthila  'fué  deata  manera.  Era  Sisenando  hombre  de  gran 
corajBon  moy  poderoso  perlas  riquesas  que  tenia,  diestro  y 
exerdtado  eta  las  cosas  de  la  gnem.  Parecióle  que  el  aborrecí* 
miento  que  comunmente  teniatt  al  Sninthlla ,  le  presenta* 
ba  buena  ocasión  y  le  abría  camino  para  quitarle  la  corona. 
Las  fuerzas  que  tenia  no  eran  bastantes  para  cosa  tan  grande, 
Acudió  al  Rey  Uagoberto  de  Francia.  Persuadióle  le  ayudase 
con  sus  fuerzas,  avisóle  que  las  voluntades  délos  naturales 
estaban  de  su  parte,  solo  recelaban  comenzar  cosa  tan  grande 
sin  tener  socorros  de  otra  parte:  que  Suinihiia  debaxo  de 
nombre  de  Rey  era  muy  cruel  tyrano,  executivo,  sugeto  á  to- 
dos los  vicios  y  fealdades ,  monstruo  compuesto  de  aficiones  y 
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codicias  enlre  sí  contrarias  y  repugnantes.  Tomado  asiento 
con  «1  Francés ,  Abundancio  y  Venei  aiulo  ,  capitanes  France- 
ses con  gente  de  Borgooa  ,  se  metieron  por  Ksjíaiia  y  llegaron 
á  Zaragoza.  Los  grandes  (pie  hasta  entonces  se  receiaban  y  te- 
ini  ui ,  se  declararon  ,  y  tornadas  las  armas  no  pararon  hasta 
echar  del  rcyno  á  Suinlhila  con  su  muger  y  hijo  Kechimiro: 
esto  se  tiene  por  mas  cierto  que  lo  que  otros  dicen  ,  es  á  saber, 
que  el  KeySuiothila  j  su  hijo  fallecieron  de  enfermedad  en 
Toledo «  porque  del  concilio  IV  Toledano,  y  de  lo  que  en  él  se 
reiere,  parece  lo  contrario ;  y.  aun  del  se  entiende  también 
que  Agilano  hermano  del  Rey  Suintbila,  entre  los  demás  se 
arrimó  á  Sisenando  y  siguió  su  partido ,  si  bien  la  amistad  no 
le  duró  mucho.  De  las  historias  francesas  se  vee  que  al  Rey 
Dagoberto  dieron  los  nuestros  ( por  Tentura  á  cuenta  de  los 
gastos  de  la  guerra )  diez  libras  de  oro ,  que  ¿1  aplicó  para  aca- 
bar la  fábrica  de  San  Dionysio ,  templo  muy  sumptuoso  y 
grande  junto  á  París  y  obra  del  Rey  Dagoberto.  Floreció  por 
este  tiempo  Juan ,  obispo  de  Zaragoza  sucesor  de  Máximo. 
Fué  muy  señalado  así  bien  en  la  bondad  de  su  vida  y  liberali- 
dad con  los  pobres,  como  en  la  erudición  y  letras,  de  que  da 
testimonio  un  übro  que  dexó  escrito  en  razón  de  como  se  de- 
bía celebi  ar  la  Pascua.  Por  el  mismo  tiempo  fueron  en  Espa- 
iia  personas  de  cuenla  A  incencio  y  Ramiro:  Vincencio  fué 
abad  en  San  Claudio  de  León,  do  por  defender  la  Religión  Ca- 
thólica  fix'  iDiierto  pov  los  Arrianos,  secta  que  parecía  estar 
ya  ík  abada.  Su  cuerpo  en  In  destruicion  de  España  llevaron  á 
la  ciudad  de  Oviedo.  Ramiro  fué  monge  en  el  mismo  monas- 
terio de  lieoo ,  y  ai  lado  del  altar.mayor  en  propia  y  particu- 
lar capilla,  están  sus  huesos  guardados  y  reverenciados  del 
pueblo.  Reynó  SuinthUa  diezaios:  despojáronle  del  reyno 
año  del  Seftor  de  seiscíestos  y  treinta  y  uno. 

Capitulo  v« 

M  Bey  «■eMwdn» 

LvBOo  que  (^señando  salió  con  lo  que  preteodia ,  y  se  vió 

becho  Rey  de  los  Godos,  como  persona  discreta  advirtió  que 
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por  estar  los  naturales  divididos  en  parcial itiades,  y  quedar 
todavía  muchos  añcionados  al  partido  contrario ,  corría  pelt» 
gro  de  perder  en  breve  lo  ganado,  sido  buscaba  alguiur  traza 
para  acodir  á  e^te  peligro.  Parecióle  que  el  mejor  oamino  seria 
ayudarse  de  la  Religioii  y  del  braio  eclesiástico;  capa  eou  que 
uiudias  Teces  se  sueleu  cubrir  los  PHocipes^  y  auu  lolaparse 
grandes  engaSos.  Juntó  de  todo  su  seiiorlo  como  setenta  obis- 
pos en  Toledo,  con  rm  de  reformar  las  costumbres  de  los 
edesiéstlcos  por  las  revueltas  de  los  tiempos  muy  estragadas; 
mas  su  principal  intento  era  procurar  que  el  Rey  Suínlbila 
fuese  condenado  por  los  Padfes  como  indigno  de  la  coronar 
para  que  los  que  le  seguian  y  de  secr^eto  le  eraa  añcionados  , 
mudado  parecer  sosegasen.  Tiivose  la  primera  junta  en  la 
iglesia  de  Santa  Leocadia  á  cinco  de  diciembre  año  de  seiscien- 
tos y  treinta  y  quatro,  es  á  saber,  el  tercero  del  reynado  del 
mismo  Sisenando.  Hallóse  el  Rey  en  la  junta  ,  y  puesto  de  ro- 
dillas con  muestra  de  mucha  humildad,  con  soMozus  y  lágri- 
masque  de  su  pecho  y  sus  ojos  despedía  en  abundancia,  pidió 
A  los  Padres  le  encomendasen  á  la  divina  Magestnd  para  que 
nyiidase  sus  intentos:  que  el  fm  para  que  se  juntaran  ,  era  la 
reformación  de  la  diciplinn  rclesiástica  y  de  las  costumbres: 
que  era  justo  acudiesen  á  negocio  tan  importante.  Animáronse 
los  obispos  con  las  buenas  palabras  del  Rey ,  publicaron  de- 
cretos muy  importantes ,  y  en  particular  señalaron  la  forma  y 
ceremonias  con  que  se  deben  celebrar  los  conciHos  pfovinda- 
les  que  mandaban  se  juntasen  cada  un  aBo%  Las  cabeaas  prin» 
cipales  délos  decretos  son  estas.  Los  Padres  en  los  asientos  y 
en  el  votar  guarden  la  antigfledad  de  su  consagración.  Con  su 
voluntad  sean  admitidos  al  concHio  los  grandes  que  pareciere 
se  átíbea  en  él  hallar.  Muy  de  maftana  se  cierren  las  puertas 
del  templo  en  que  se  tiene  la  junta  fuera  de  . una  por  dónde 
entren  los  padres^  con  su  guarda  de  porteros.  El  metropoli- 
tano proponga  los  puntos  de  que  en  eü  concilio  se' lia  de  tratar. 
Las  causas  particulares  proponga  d  Arcediano.  Haya  en  Es- 
paño  11  f]  misal  y  un  breviario  (El  cuydado  de  hacer  esto  se 
cncoaicndóá  San  Isidoro,  que  tuvo  el  primer  lugar  en  este 
concilio.  De  aquí  resultó  que  comunmente  el  misal  y  breviario 
délos  Mozárabes  se  atribuyen  á  San  ísiiloro  ,  dado  que  Sao 
Leandro  compuMi  mucba^  cosas  dello,  y  con  el  tiempo  se  aña- 
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dieron  mucUas  mas).  Antes  de  la  Epiphania  revuelvan  los  sa- 
cerdotes entre  sí  en  qué  día  de  aquel  año  se  ha  de  celebrar  la 
Pascua ,  y  dellos  los  Metropolitanos  pot  sus  cartas  den  aviso  á 
las  iglesias  de  su  proTÍncia.  £1  Á|K>calypsi  de  San  Juan  Evan- 
gelista se  cuente  entre  los  libros  Canónicos.  Las  iglesias  de 
Galicia  en  la  bendición  del  cirio  Pascual ,  en  ks  ceremonlaa  y 
oradooes  se  conformen  con  las  demás  deEspaSa.  Niogano  se 
ordene  de  obispo  ni  de  presbytm  «pie  no  sea  de  treinta  afios , 
y  tenga  aprobadon  dd  poeblo.  Los  JiuMos  en  adelante  no  sean 
férzados  á  bautizarse.  Los  que  foraadoa  dd  hiej  fibebuto  se 
bautizaron  ,  perseveren  en  la  fe  que  profesaron.  Loa  Judíos  y 
los  que  dellos  decienden ,  no  puedan  tener  püblicos  ofícios 
y  ma^isl radas.  Los  clérigos  no  corten  el  cabello,  solo  en  lo 
mas  alto  de  la  cabeza  que  deben  afeitarla  toda  ,  pero  de  ^nísa 
que  los  cabellos  queden  en  forma  de  corona.  Ninguno  se  apo- 
dere del  reyno  ,  si  no  fuere  por  voto  de  los  grandes  y  prelados. 
El  juramento  hecho  al  Rey  no  sea  quebrantado.  Los  Reyes  del 
poder  que  les  ha  sido  dado  para  el  bien  común,  no  abusen 
para  hacerse  tyranos.  Suinthila,  su  mugery  hijos  y  su  herma» 
no,  sean  descomulgados  por  los  males  que  oometíaron  en  el 
tiempo  que  tuvieron  el  mando.  Loqne  se  pretendía  con  este 
decreto,  y  á  qne  todo  lo  demás  se  enderezaba ,  era  aseguraren 
el  reyno  á  Sisenando ,  y  junto  con  esto  para  lo  de  a  debate  dar 
aviso  qae  ninguno  imitase,  ni  se  atreviese  á  bacer  locaras  se» 
meantes.  Decreto  en  que  parece  tener  alguna  maestra  de  as** 
pfureaa  estender  el  castigo  á  los  hijos  del  Rey ,  á  qaien  debia 
escusar  la  inooenda  de  su  edad.  Pero  íaé  costumbre  de  los  an» 
tiguos  usada  de  todas  las  naciones  que  4  veces  los  libios  sean 
castigados  por  los  padres ;  y  esto  ó  propósito  qne  el  mucho 
amor  que  les  tienen  enfrene  á  los  que  de  su  particular  interés 
nü  hariau  caso.  Firmarou  las  accioues  y  decretos  del  concilio 
todos  los  obispos.  Los  Metropolitanos  por  este  orden ;  Isidoro 
arzobispo  de  Sevilla  ,  Selva  de  Narbona  ,  Stephano  de  Mérida 
sucesor  de  Mausona ,  Inocencio  y  Renovnto  ,  qne  por  este  or- 
den le  precedieron  en  aquella  iglesia.  En  quarto  higar  firmó 
Justo  prelado  de  Toledo,  en  el  quinto  Juliano  de  Braga,  y  en 
el  postrero  Audax  de  Tarragona.  De  los  deaoas  prelados  y  del 
orden  qne  guardaron,  no  hay  que  hacer  mención  en  este  lu- 
gar. Solo  de  Justo  «rsEobiapo  de  Toledo  quiero  añadir ,  que  se- 


Digrtized  by  Google 


US.  VI.  GAP.  V.    .  St^ 

gua  parece  em  penona  sveHa  de  lengua  y  asaldieteiste«  Unto 
qae  en  todas  sas  pláticas  acostumbraba  á  reprehender  y  mur^ 
murar  de  todo  lo  qae  Helladío  sa  predecesor  había  hecho :  la 
condicíoD  tuvo  tan  áspera ,  qoe  sus  mismos  clérigos  por  esta 
cansa  le  ahogaron  ea'áu  lacho  después  que  en  aquella  Igleúa 
presidió  por  espado  de  tres  ailos  (1 ).  Quien  dice  que  el  Justo 
á  quien  mataron  sus  clMgo«,  finédtfÉrente  del  que  fué  arxo- 
hlspo  de  Toledo.  Entre  las  firmas  de  los  otros  obispos  está  la 
de  Pimenio  obispo  que  se  llama  de  Assidonia ,  cuyo  nombre 
hasta  ci  dia  de  hny  s€  Jee  en  Medina  Sidonia,  en  la  iglesia  de 
Santiago  ,  grabado  en  una  piedra,  y  en  otra  iglesia  de  San  Am- 
brosio ,  que  está  á  la  ribera  del  mar  como  media  legua  de  Be- 
jer  de  la  miel  ;  por  donde  se  entiende  que  debió  coüíiagrar 
aquellos  dos  iglesias.  Demás  de  lo  dicho  personas  erudiias  y 
diligentes  ,  son  de  parecer  que  el  libro  de  las  leyes  Góthicas, 
llamado  vulgarmeote  el  Fuero  Juzgo ,  se  publicó  en  este  con» 
«Hio  de  Toledo^  yqueau  autor  principal  fué  San  Isidoro:  ooo^ 
cnerdan  muchos  codieas  antiguos  destas  kyes,  qne  tienen  al 
|9ríii¿ipki  eíún^a  eomo  eo  «1  cbiicilio  Toledano  lY  qne  loé  ostei 
im  olHlenaroB  y  puliKcaroti  aquellas  leyeá.  Otros. prelenden 
4|iie^|íea,  «nó  de  loa  poitreros  Bayas  Godos i  hito  esU  dUí* 
geoda ,  maévenaa  á  seotír  esto  por  las  tauehas  byas  que  hay 
ea  aqtíel  voSikm  da  loa  Reyes  que  adelante  vineron  y  reyaa* 
ran*  Pbede  ter  y  es  wmxy  pitÁahle  que  al  pHndpio  aquel  Hhra 
fué  pequeño,  después twn  «1  Uevipo  aa  le  lifiSadíeron  laa  l^rus 
de  los  otros  Reyes ,  como  se  iban  hacicfndo*  FoF  coBolnBioii 
una  fórmula  que  anda  impresa  de  como  se  han  de  oelebrar  los 
condlíos  ,  ordinariamente  se  atribuye  á  San  Isidoro;  mas  al- 
gunos entienden  que  adelante  alguna  persona  la  forjó  de  lo 
que  en  esta  razón  se  determino  en  este  concilio ,  y  de  otras 
muchas  cosas  que  juntó,  tomadas  de  otros  concilios ;  y  que 
para  darle  mayor  autoridad  y  crédito  la  publieó  en  nombre  de 
¿>ao  Isidoro ,  como  autor  tan  grave ,  y  que  en  particular  tuvo 
el  primer  lugar  en  este  concilio  de  Toledo.  Todo  pudo  ser :  el 
juicio  desto  quedaré  libre  al  lector;  el  nuestro  es  que  las  ra- 
zoaes  que  se  alegaa  por  la  una  y  por  la  otra  parte,  ni  conclu* 
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jea  que  )a  dicha  fórmula  sea  de  San  Isidoro/  ni  tampoco  lo 
contrarío. 

•  Casi  por  el  jni«no  ttenipo  que  Justo  anobispo  de  Toledo 

falleció  de  la  manera  que  ello  haya  sido,  el  Rey  Srsenando 
pasó  desta  vida;  murió  tle  su  enfermedad  cii  Toledo  veinte 
(lias  después  del  año  del  Señor  de  seiscientos  y  treintay  cinco: 
veyiió  tres  años,  once  meses  y  diez  y  seis  días.  Acudieron  los 
grandesy  prelados  conforme  á  la  orden  que  se  dió  en  el  conci- 
lio pasado,  para  elegir  sucesor.  Regularon  los  votos,  salió 
nombrado  Chinlila  y  elegido  por  Rey.  En  lugar  del  ai  zobispo 
Justo  sucedió  £ugeoio  segundo  deste  nombre,  varón  esclare- 
cido asi  por  sus  virtudes,  como  conocido  por  la  estrecha 
amistad  qae  tuvo  cod  San  Isidoro  arsobispo  de  Sevilla.  Al 
qtial  como  Eugenio  por  sos  cartas  preguntase  si  el  inferior 
-puede  absolver  de  la  sentencia'  j  eeasm  fulminada  por  el  su* 
períor  t  y  si  los  Apóstoles  faeroo  de  Igual  poder;  respondió  en 
iim  carta ,  que  i>or  ser  maj  memorable  me  pareció  poner  aquí. 
Dice  pnes : «  Al  carísimo  y  excelente  en  wtudes  Eugenio  obis* 
f)o  Isidoro.  Recebí  la  carta  de  vuestra  Santidad ,  que  traxo  el 
mensajero  Terecondo.  Dimos  gradas  al  Criador  de  todas  las 
oeeas  porque  se  digna  de  conservar  para  bien  de  su  iglesia  en 
salud  vueslro  cuerpo  y  alma.  Para  satisfacer  conforme  á  nues- 
tras fuerzas  á  vuestras  preguntas  pedimos  que  por  los  sufra- 
gios de  vuestras  oraciones  seamos  del  Señor  librados  de  las 
miserias  que  nos  afligen.  Qnauto  á  las  preguntas  que  vuestra 
venerable  Paternidad  dado  ([uc  no  ignoiM  la  verdad,  quiere 
que  responda  ,  digo  que  el  menor  fuera  del  arlíeulo  de  la  muer- 
te no  puede  desatar  el  vinculo  de  la  sentencia  dada  por  el  su- 
perior ;  autes  al  contrario  el  superior  conforme  á  derecho  po- 
<lrá  revocar  la  del  inferior,  como  los  Padres  orthodoxós  por 
autoridad  sin  duda  del  Espíritu  Santo  lo  tienen  determinado : 
que  decir  ó  hacer  al  contrarío,  como  vuestra  prudencia  lo  en- 
tiende, seria  cosa  de  mal  exemplo,  es  á  saber  gloriarse  la  se- 
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Kur  contra  el  que  corta  con  ella.  £b  lo  de  la  igualilad  de  los 
A  postóles ,  Pedro  se^Yealajó  áJos  demás ,  qué  mereció  oír  del 
Señor  ,  til  eres  Pedro  elo.7  no  de  otro  alguno  sino  del  míMO 
•iitja  de  Dios  j  de  la  Virgen  recibió^l  prittwro  la  honra  del  pon* 
tifieado.  A  éí  tambíeii-despM  ife  la  tatimeeíOD  defr  I^Jo  de 
BioB  fué  dicho  por  el  umno :  apadeata'  ima  corderos ;  ente»- 
dieado  por  nombre  de  corderos  los  prelados  de*  lat  Iglesias  \ 
fiuya  dignidad  j  poderío  dado  que  pas6  á  todos  los  obispos  ca^ 
tfaéiicos,  espedainimte  reside  para  siempre  por  singular  pri^ 
vilí^o  en  el  de  Roma  como  cabeza  mas  alta  que  los  otros 
miembros.  Qualquiera  pues  que  no  le  [)t  estare  con  reverencia 
la  debida  obediencia,  nparlado  de  la  cabeza  ,  se  muestra  ser 
caído  en  el  A(  *  phaiisuio.  Doctrina  que  la  santa  iglesia  aprue- 
ba y  guardo  corno  artículo  de  fe  ,  lo  qual  qnicri  no  creyere  liel 
y  firmemente,  no  podrá  ser  salvo,  como  lo  dice  San  Athnna- 
sío  hablando  de  la  fe  de  la  Santa  Trinidad.  Esta»  cosas  breve- 
mente he  respondido  á  vnestra  dalcísima  caridad  sin  ser  mas 
largo  t  pues  ( como  dice  el  Pbilósoplio)  al  sabio  poco  le  baflta^ 
•Dios  os  goardew»  Un .  pedaao  deeta  caria  engirid  Don  L^ksas 
•de  Tuy  poco  menos  ba-  de  ifoatrooientes  aSos  en  una  disputa 
docta  y  elegante  qoe  binr «entra  la  secta  de  loe  AIMgenaes  que 
se  derramaba  j  cundía  por  Bspafi».  Volvamos  «1  Eey  Cblnüla, 
de  qnien  algunos  sienten  faé  hermano  carnal  del  -Rey  Sisenan- 
4o ,  y  padre  de  arabos  Silintbila.  En  eontrárto  deslo  baoe  que 
•en  el  qnarto  concilio  Toledano  se  dlcen  nracboa  báldense  con» 
traSnintbila ,  que  no  parece  sufriera  ninguno  deeus  hijos  que 
en  su  presencia  maltrataran  de  aquella  suerte  á  su  padre:  con- 
gctura  á  mi  ver  bastante.  La  verdad  es  que  luego  que  el  liey 
Chintila  se  encargó  del  gobierno ,  sea  por  miedo  de  alguna  re- 
vuelta ,  sea  por  imitar  el  excmplo  de  su  predecesor  hizo  fjito  so 
Junlase  un  nuevo  concilio  de  obispos  en  Toledo  á  proposito 
.que  })or  sus  votos  los  Padres  ronfirmason  sireloccfon.  !'ra  cosa 
muy  larga  esperar  que  todos  ios  prelados  de  aquel  reyno  se 
juD tasen.  Acudieron  sin  dilación  veinte  y  dos  obispos  casi  to- 
dos de  la  provincia  Garthagioense,  que  fué  del  primer  año  del 
reynado  de  Chintila,  7  del  nacimiento  de Cbristo  se  contabavi 
•seiscientos  j  treinta  7  seis.  Uiaose  la  jimia  en  la  iglesia  de  San^ 
'ta  Leoca&i  en  qoe  se  ordenaron  a)gunas.leyes.  lia  primeni 
•oontiene  que  cada  un  afio  á  trece  de  diciembre  por  espacio  de 
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tres  días  se  hagan  las  letanías.  EUibia  coitambre  de  muy  anii* 
guo  que  antes  de  la  Ajoeosion-se  kÍMfWín  estás  proeesiones 
por  los  frutos  da  la  tierra.  MáOMrop  olmpe  d6  Viena  en  cierta 
plaga ,  es  á  saber  qve  los  lobos  en  aquella' tierra  rablabao  j  ba^ 
ota»il||lOlio  émo,  por  eslar'olfidaáa  la  renonécDino  docieiitoa 
aÍ€B  «ataffrdaato  tirapo,  y  aimtaiadió  de  nuei»  elayiMio'jr 
m4ra»^r«gfttlf  aa :  todo  lo  qnai  se  Mstpoésicr  én  las  idems  paRh> 
tm  de;  lA-igMa*  ficegoHo  Masac  aÉi  omsiIio  loaaifios  paaade» 
pef  «ittMr^e-fiierta  pesie  ique  aníkiYO  cB'Boóia  Hniy  grm^ 
«rdeo^  ^oe/ei  dia  de  San  Btfficos  ae  ludelea  laa  letanías  rio 
Hoo  f  lo/olvoise  0aarda  do  quiera 4odos loaaSea*  Sn  Espafta 
e»-pavtíettlar^  el  ec^oilio  Genindeose  se  aprobó  y  recibió  to- 
do lo  qué  ^lá  dicho,  mas  ea  este  concilio  fué  tan  grande  la 
devociooy  zeio  de  los  padres,  que  con  un  nuevo  decreto  man- 
daron se  hiciesen  las  dichas  letanías  el  mes  de  diciembre  no 
con  intento  de  alcanzar  alguna  merced,  ni  de  librarse  de  al* 
gun  mal  temporal ,  sino  para  aplacar  á  Dios,  y  alcanzar  per- 
do  íi  de  ios  pecados  que  eran  muchos  y  muy  graves.  Verdad 
es  que  estas  letanías  se  han  di-xado,  y  ya  en  ninguna  parte 
se  hacen.  Los  demás  decretos  (jes te  concilio  son  de  poca  con- 
sideración. Enderézanse  á  confirmar  le  elección  del  Rey  Chin- 
tila  y  amparar  á  sus  bijoa,  j^oe  aun  después  de  la  moerte  de 
su  padre  mandan  ningiuio  se  atreva  á  hacerles  agravio  ni  dé» 
«aaafo.  So  partienlar  para  repríolir  la  anliicion  se  ordena  so 
pena  de  excomunión  ^ue  nioguiio  ie  apodere  del  rey  no ,  si  oo 
4iiai*i»4leg;ído  por  votos  Ubres;  y  q«e  sedé  solameiiteá  los  4|tte 
deeeadiaa  de  la  antigua  nobkoi  y  «lenfia  da  loa  Godos.  Qne 
BingMno^  sé  alrireva  á  negociar  los  volea  antas  'de  la  muerta  del 
I^ayt  -per  aer  lo  contrario  ocaaíou  de  alteradones  y  aleves.  En 
este,  ^ontttlio  q«e  entre  .kn  Toledanos  es  el  qnioto «  tuvo  el 
pifftftMr  lugar  Eugenio  araobiépo  de  Tialede ,  que  firmó  los  d»- 
«relos  del  ooneiio-por  eslas  palabras :  yo  Eugenio  por  le  mise, 
ricordia  de  Dios  obispo  metropolitano  de  la  iglesia  de  Toledo 
de  la  provincia  Gart  liaginense,  consintiendo  firmé  estos  comu- 
nes decretos.  Después  del  se  signe  Tona n cío  obispo  de  Falen- 
cia, como  se  lee  en  los  códices  muy  antiguos,  y  por  su  órden 
los  demás  obispos.  Para  que  estos  decretos  tuviesen  mas  íuer- 
2a,  y  Inesrn  recibidos  de  todo  el  reyno,  el  año  luego  siguiente 
á  iustaziaa  del  Riey  se  jualaroo  en  Toledo  pasados  de  dnqüen' 
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ta  obispos ,  todo»  4el  mHoNo  de  les  Godos.  Celebróse  el  con  • 
cilio  que  fué  el  8ex,lo  entre,  los  jde  Totedo ,  ftn  Smtím  ÍMmim 
la  Pretorieosef  qae  alganos  eotienden  fué  la  iglesia  desta  Saolt 
qoe  está  jooto  al  Alcázar  llamado  en  latin  Pretorio,  y  en  su  ve. 
jei  muestra  rastros  de  su  antiguo  primor  j  grandeza*  Otros 
quieren  que  la  iglesia'delSanU  Xeocadía  la  Pretoriense  fuese 
la  que  estíl  fuera  de  la  dudad ,  porque  también  las  casas  de 
campo  se  llaman  pretorios:  demás  que  d  Alcázar  entonces  no 
estaba  donde  hoy.  La  \erdad  es  que  la  junta  se  Uivo  á  nueve 
de  enero  año  del  Señor  de  seiscientos  y  treinta  y  siete:  en  ella 
se  ordenaron  y  publicaron  diez  y  nueve  decretos ,  que  se  en- 
derezan parte  á  reformar  la  diciplina  eclesiástica  ,  parte  á 
0OD6rmar  lo  que  acerca  del  Rey  y  de  .sus  hijos  se  decretó  en  ei 
concilio  pasado.  Demás  desto  ordenaron  poi-  decreto  particu- 
lar que  no  &e  diese  la  posesión  del  reyoo  á  niaguoo  antes  que 
expresamente  jurase  que  no  daria  favor  en  manera  alguna  á 
les  Judíos ,  ni  aun  permitiría  que  algono  que  no  fttese  GAwis- 
^no»  pudiese  vivir  en  el  rey  no  libremente.  I^Uámasefo^es*' 
te  concilio  los  prelados  Selva  de  Narbona ,  Juliano  áe  Braga « 
Engsnio  de  Toledo ,  Cjoaorato  de  Sevilla  <  saieesor  de  San  Isi- 
doro que  ya  por  Mus  tiempos  era  fiilleoido.  AUende  deatos 
Protasio  obispo  de  Valencia ,  y  los  ésmas  preladoa^  que  fimu^ 
ton  por  sn  órden*  XI  que  tuvo  mat  mano  en  la  direeoaon  de 
los  negocios ,  y  se  entiende  formó  loa  decretos  que  en  este  om. 
cilio  se  hicieron  ,  lué  Braulio  obispo  de  Zaragoza  que  en  aque- 
lla iglesia  sucedió  á  su  hermano  Juan,  como  persona  que  se 
aventajaba  á  ios  demás  en  el  ingenio^  erudición  y  letras.  Demás 
desto  en  nombre  del  concilio  escribió  una  carta  á  Honorio  ,  á 
la  sazón  Pontífice  Romano,  para  pedirle  que  con  su  autoridad 
í'pt'ebasc  lo  que  en  el  concilio  se  decretara.  "Desta  carta  dice  el 
2i*zobispo  Don  Rodrigo  era  tan  elegante  en  las  palabras  ,  tan 
llena  de  graves  sentenoías  ,  el  estilo  tan  concertado,  que  caur 
^  grande  admiración  eñ  Roma.  La  o^bradon  destos  concia 
lios  fué  la  cosa  mas  memorable  que  ae  cuenta  del  Rey  Cbintila: 
ser  que  por  haber  echado  los  enemigos  de  todo  su  seilo- 
'  e,  y  estar  el  reyno  reposado  y  en  paa  no  se  ol^cieron  goer- 
ns  de  consideración ,  mayormente  que  la  boena  diligencia  del 
y  la  autoridad  de  los  obispos  tenia  los  naturales  reprimid 
^  para  no  nmer  ahcraciones  y  alborotos.  Faliedó  d  Rey 
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Ohietíta  sño  de  nuestra  salvaisíoo  de  seisdéntos  7  treinta  j 
meve.  '  Pose^  ei  resnao  treft  atlóSi  odio  níeses  -y  nueve 
«Xas. 

€a|)tttilo  yn* 

»    -  •  .  • 

Por  el  eoiiciUo  Toledano  VI  y  por  los  obispos  que  en  él  se 
hallaron  ,  como  qneda  apuntado ,  se  entiende  que  el  bienaven- 
turado San  Isidoro  á  la  sazón  era  pasado  desta  presente  vida  ; 
y  por  lo  que  del  escribió  San  Illephonso  en  los  Varones  II us- 
It^s,  parece  fué  su  muerte  el  ano  postrero  del  Rey  Sisenando, 
que  se  contaban  del  nacimiento  de  Christo  seiscientos  y  trein- 
ta T  cinro.  Otros  son  de  opinión  que  tuvo  vida  mns  larga  y 
llegó  al  tiempo  del  Rey  Chintiia  ,  cuyo  reynado  acabamos  de 
tratar.  Fué  este  insigne  varón  hermano  de  padre  y  madre  de 
San  Leandro  ,  Sao  Fulgencio  y  Santa  Florentina  :  otros  tam- 
bie»  le  «señalan  por  hermana  á  Theodosia  madre  de  los  Reyes 
£i^Qienegiido  y  Recarodo.  En  los  afios  y  en  la  edad  fué  el  me- 
nor entre  todos  sos  hermanos;  en  la  eloqüencia ,  ingenio  y 
dodruia  se  les  aventajó  grandemente;  y  en  la  grandeza  del  ánl^ 
ji^.y  de  sos  virtudes  igualé  á  su  padre  Séveriano,  de  quien  aU 
^nos.dieen  fué  duques  de  la  provincia Carthaginense.  Dexó  mu«^ 
'chos libros  .escritos  que  dan  bastante  maestra  de  lo  que  queda 
dicho  ^  cuya  lista  y  catálogo  San  Illephonso  y  Braulio  pusieron 
én^ la. vida  que  deste  Santo  escríbierán.  Indicio  y  presagio  de  su 
gráádé.«loqiheoeia.fué  lo  que  escriben  de  un  énxambre  de 
nbfja»  que  volaba  al  rededor  de  la  cnna  y  de  la  boca  de  San  Isi- 
doro siendo  niño:  cosa  que  ni  se  cree,  ni  se  dice  sino  de  per- 
sonas de  graa  cuenta.  Verdad  es  que  también  refieren  que  en 
sus  primeros  años  se  mostró  de  ingenio  rudo  ,  lu  qual  y  junta- 
mente el  iinedo  del  soberbio  maestro  íjue  le  enseñaba ,  fué 
ocasión  (|iie  se  salió  y  huyó  de  la  casa  de  su  [)adre.  Andal)a  des- 
carriado por  los  campos,  quando  á  la  sazón  advirtió  en  un  j>o- 
Vx)  un  brocal  acanalado  por  el  largo  uso  y  por  el  ludir  de  la 
soga.  Clonsidcró,  aunque  pequeño,  con  aquella  vista  quáu 
grandes  sean  las  lufirzas  de  la  costumbrií,  j  como  el  arte. 
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perseverancia  y  Irabaxo  pueden  raas  que  la  natiirnleza;  con 
esta  consideración  dio  la  vnella.  Parte  desle  brocal  que  es  de 
mármol ,  so  muestra  en  San  Isidoro  de  Sevilla,  y  se  tiene  or- 
dinariamente fué  el  mismo  de  que  se  ha  dicho.  Destos  princi- 
pios subió  á  la  cumbre  de  doctrina  y  erudición  con  que  rduni- 
bróy  ennobleció  toda  España  ;  y  al  tiempo  que  sus  hermanos 
andaban  desterrados  por  el  Rey  Leuvigildo ,  sirvió  mucho  coa 
su  zelo  7  osadía  á  la  iglesia  Cathólica*  A^dóle  maelio  para 
que  se  hiciese  tan  docto  Saa  Leandro  su  hermano ,  ca  Tueito 
del  destierro  f  y  conocidas  sus  aventajadas  partes  j  las  gran- 
des esperaiUEas  que  de  sí  daba ,  ó  fuese  por  otra  causa ,  le  en- 
cerró en  un  aposento  sin  deialle  libertad  para  ir  donde  quisie- 
se. Aprovechóse  él  de  aquella  clausura,  de  la  edad  j  ingenio, 
qo6  todo  era  á  propósito ,  para  revolver  gran  nümero  de  li- 
bros: de  que  resultó  el  de  las  Etymologías  de  erudición  tan  va- 
ría, que  parece  cosa  de  milagro  para  aquellos  tiempos:  obra 
que  últimamente  perfeccionó  y  publicó  adelante  á  persuasión 
de  Braulio  su  grande  amigo.  Duró  este  recogimiento  tan  es- 
trecho todo  el  tiempo  que  vivió  San  Leandro  su  hermano ,  que 
por  su  muerte  fué  puesto  en  su  lugar  y  en  su  silla.  Gobernó 
aquella  iglesia  con  gran  prudencia  ;  Inzo  leyes  y  constitucio- 
nes muy  á  proposito.  Mas  como  quier  que  entendiese  que  todo 
lo  demás  es  de  poco  momento^  si  los  mozos  desde  su  primera 
edad  á  manera  de  cera  no  son  amaestrados  y  enderezados  en 
toda  virtud,  fundo  en  Sevilla  un  colegio  para  ensenar  la  ju- 
ventud y  exercitarla  en  virtud  y  letras.  Deste  colei^io  á  guisa  de 
un  castillo  roquero  salieron  grandes  soldados,  varones  señala- 
dos y  excelentes,  entre  los  demás  los  Santos  lllephonso  y 
Braulio.  Algunos  afirman  que  en  tiempo  de  Gregorio  Magno 
fué  Isidoro  á  Roma :  que  debió  ser  con  deseo  que  tenia  de  re- 
novar ,  continuar  la  amistad  que  entre  aquel  santo  Pontífice  y 
su  hermano  desde  los  años  pasados  estaba  trabada.  Lo  que 
afiaden,  que  en  brevísimo  espacio,  antes  la  misma  noche  de 
Navidad  biso  aquella  jomada  y  dió  la  vuelta :  demás  desto  que 
dos  candelas  que  él  mismo  eon  cierto  artificio  biso,  se  halla- 
ron  en  su  sepulcro  encendidas  en  tiempo  del  Rey  Don  Fernan- 
do el  primero:  ítem  que  el  falso  profeta  Mahoma  fué  por  este 
Santo  echado  de  Córdoba :  todas  estas  cosas  las  desechamos 
como  frivolas  y  hablilius  ún  íuudáaiealo,  pues  ni  son  á  pro- 
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pósito  para  aiimeiilar  su  gramleza ,  y  quitan  el  crédito  á  las  de- 
mas  que  (It'l  con  verdad  se  cueiitrin.  Por  la  verdad  y  templanza 
se  camiiía  mejor  ;  ¿  mns  qué  cosa  puede  ser  raas  vana  que  pre- 
tender con  fábulas  honrar  la  vida  y  hechos  de  los  Santos  de 
Dios  ?  ¿ó  qué  cosa  puede  ser  mas  perjodicial ,  ni  mas  coQtraria 
á  la  Religión  y  honra  de  los  Santos  qoe  la  mentira  f  La  terdad 
es  que  la  pradenoia  de  San  Isidoro  ayudó  madio  para  qat  Uh 
do  el  reyno  se  gobernase  con  muy  ItoeDas  leyes  j  estatutos  qn^ 
por  su  ¿rden  se  hieieron ;  y  que  para  reformar  las  costumbres 
á  iaataiicia  soya  y  por  sü  órden  se  tavieroo  en  Sevilla  y  en  To- 
ledo algwos  oondlioa.  Fná  arzobispo  de  Sevüia  como  qnaren- 
ta  aflos«  Llegado  á  lo  postrero  de  su  edad  que  fué  muy  larga , 
le  sobrof ipo  una  muy  grave  y  mortal  flelm.  Visto  que  se  mo- 
ria ,  hísosé  llevar  en  hombros  por  sus  discípulos  á  la  iglesia  de 
San  Vicente  de  la  misma  ciudad  de  Sevilla  :  hiciéronle  compa- 
ñía hasta  tanto  que  rindió  el  alma,  un  obispo  llamado  Juan  y 
Uparcio  sus  muy  espéjales  amigos.  En  aquella  iglesia  hizo  pií- 
blica  confesión  de  sus  pecados ,  y  recibió  el  Santísimo  Sacra- 
mento de  la  Eucháristía,  con  que  por  espacio  de  tres  dias  se 
aparejó  como  era  razón  para  partir  desta  vida.  En  aquel  tiem- 
po dió  lugar  á  todos  para  que  le  viesen  y  hablasen.  Consolólos 
con  palabras  muy  amorosas :  pidió  perdón  así  como  estaba  á 
todo  el  pueblo  en  común ,  y  miserícordia  á  Dk)s  con  oradoa 
muy  ferviente  y  grande  humildad  interior  y  exterior.  Por  con* 
clusion  entre  los  sollozos  de  los  suyos,  y  lágrimas  muy  abufl* 
dantes  que  toda  la  ciudad  despedía  por  su  muerte,  en  el  mís^ 
mo  tiempo  rindió  el  espíritu  á  qoatro  de  abril,  que  es  el  mismo 
día  en  que  en  España  se  le  hace  fiesta  particular.  El  año  en 
que  murió  no  eslá  puntualmente  averiguado,  üo  hizo  testa- 
mento, parte  por  la  pobreza  que  profesaba,  parte  porque  to* 
dos  los  bienes  que  le  quedaban ,  se  dieron  por  su  mandado 
aquellos  dias  á  pobres.  Reconoció  por  toda  la  vida  el  primadó 
de  la  iglesia  Romana,  ca  decia  era  la  fuente  de  las  leyes  y  de- 
cretos, á  que  se  debe  acudir  en  todo  lo  que  concierne  á  la» 
cosas  sagradas  ,  ritos  y  ceremonias.  Esto  soÜa  decir  en  toda  la 
vida  ,  pero  al  tiempo  de  su  muerte  mas  en  particular  protestó 
á  aquella  nación  que  si  se  apartaban  de  los  divinos  manda- 
mientos y  doctrina  á  ellos  ensenada  ,  serian  castigados  de  todas 

maneras,  derribados  de  la  cumbre  en  que  estaban,  y  oprimí- 
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tíos  con  muy  grandes  trabados;  masque  todavía  si  avisados 
con  los  males  se  rediixesen  á  mejor  partido  ,  con  mayor  gloria 
que  antes  se  adelanUriao  á  las  demás  naciones.  !No  se  engañó 
ni  en  lo  uno  ni  en  lo  otro ,  ni  salió  falsa  sa  profecía  ^  como  se 
€Di¡eDde  asi  por  laa  tcaipeatades  anteas  qae  padeció  Espada, 
como  por  la  grandeza  de  que  al  presente  goza;  qnando Temos 
que  su  imperio  derribado  atttígMDBeote  por  las  maldades  y  de- 
sotiedieikcía  del  Rey  Whíia  t  7  deapnet  Imnlado  de  peqoefios 
prÍQCi|iioi  luí  veaido  á  tanta  grande»  1  qne  casi  se  estiende 
baala los  últínm fines  déla taenra.  Por  lamuertede  San  Isi- 
doro sttcedió  en  aqoirila  siHa  TheodKselo  Gficgo  de  nadont 
deste  refieren  síganos,  corrompió  las  obfM  de  San  Isidoro , 
j  las  entregó  á  Avieena  Arabe  para  qne  traducidas  en  len- 
gua arábiga  las  publicase  en  su  nombre  y  por  siijas.  Lo  que 
toca  á  Avicena  (  si  ya.  no  fiiti  otro  del  misiüo  nombre)  es  íalso, 
pues  por  testiiuonio  de  Sorsano  contemporáneo  del  mismo 
Avicena  y  que  escribió  su  \ida,  se  sabe  que  mas  de  trecientos 
años  adelante  pasó  toda  ía  vida  en  la  casa  y  palacio  Real  de  los 
Persas  sin  venir  jamás  á  Kspaña.  Martino  Polono  en  su  Chro- 
nicoQ  dice  que  como  el  Papa  Bonifacio  Octavo  tratase  de  nom* 
brary  señalar  los  quatro  doctores  de  la  iglesia  para  que  se  les 
hiciese  fiesta  partioular,  no  faltaron  personas  que  juzgaron 
dcfaiaSan  Isidoro  ser  antepuesto  á  San  Ambrosio,  á  lo  menos 
era  raaon  qne  oon  los  quatro  le  contasen  por  el  quinto.  Hace 
para  qne  esto  se  crea  la  erudición  deste  santo  varón  en  todo 
ginero  de  letras ,  j  qne  en  el  nénsero  de  los  qoatro  doctores  ni6 
ensotan  y  ponen  doe  de  ItaNa « y  ninguno  del  Poniente,  ni  de 
los  Tramontanos.  También  es  cosa  cierta  qne  en  Btpsfia ,  bien 
qve  en  diferentes  tiempoif,  florecieron  tres  personas  mny 
arentajadas  deste  mismo  nombre :  Isidoro  obispo  de  Córdoba , 
tá  que  por  su  antigOedad  llaman  el  mas  viejo :  el  segundo  Isi* 
doro  Hispalense,  cuya  vida  acabamos  de  escribir:  el  postre^ 
ro  Isidoro  Pacense ,  que  i'iu;  atlelanle  ,  y  por  esto  se  lia  ni  a 
comunmente  el  mas  mozo;  dado  que  á  las  veces  suelen  d;jr 
este  mismo  a|)ellido  á  Isidoro  el  Hispalense  quando  le  compa- 
ran con  el  ( -ordovés.  Esto  se  advierte  para  que  este  sobrenom- 
bre de  lunior  ó  mas  mozo  no  engañe  á  ninguno  ni  le  des* 
lumbre. 
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€ci^ítuÍ0  TUL 

He  loi  Beyes  TulgefXhindewiiptho  y  BiMminmtliOi 

En  lugar  del  Rejr  Chkitila  por  TOto  de  Ios|;raiide8.dci  Wfno- 
fuá  puesto  Tulga  mozo  en  la.  edad ,  pero  en  las  nrlodes  Vi^o : : 
en  partiouto  se  señalaba  en  la  justicia,  zelo  de  la  Religiooi  en 
la  prudencia»  en  el  gnbiemo.y  destreza  en  las  eosas  de  la  guer- 
ra. Fu^éi  muy  liberal  para  con  Ibs  necesitados,  virtud  muy  pro?» 
pía  de  loa  Reyes ,  que  es  justo  entiendan  que  la  abundancia  de 
bienes  y  sos  riquems  no  dd>en  servir  para  su  particular  pro-^ 
▼ecboy  para  sus  deleytes  ,  sino  para  ayudar  á  los  flacos  y  para 
reoiedío  de  todo  el  pueblo.  Iba  destos  principios  en  aumcnlo 
y  parecía  había  de  subir  a  la  cumbre  de  toda  virtud  y  valor, 
quando  la  muerte  le  atajó  los  pasos  ,  que  de  enfermedad  le 
sobrevino  en  la  ciudad  de  Toledo  aiio  de  nuestra  salvación  de 
seiscientos  y  quarenta  y  uno.  Tuvo  el  reyno  solos  dos  años  y 
qnatro  mases.  Sigiberto  Gemblacense  dice  que  el  Rey  Tulga 
fué  mozo  liviano,  y  con  su  libertad  y  soltura  dió  ocasión  á  los. 
suyos  para  que  se  levantasen  contra  él  y  le  echasen  del  reyno. 
La  rason  pide  hacer  mas  caso  en  esta  parte  de  lo  que  S*  lile-- 
phonso  depone  como  testigo  de  vista  ,  que  de  lo  que  escribió» 
un  estraagero  ó  por  odio  de  nuestra  nación  ,  ó  lo  que  es  mas; 
probable  « por  engaño  á  causa  de  la  distancia  del  lugar  y  tiem- 
po eo  que  y  quando  escribió,  con  qué  fácilmente  se  suelen^ 
trocarlas  cosas.  La  verdad  es  que  Vor  la  muerte  de  Tulga, 
como  quier  que  el  reyno  de  los  Godos  quedase  sin  gobernalle » 
y  stigeto  á  ser  combatido  de  los  vientos*  Flavio  Chlndasuiotho- 
por  tener  á  su  cargo  la  gente  de  gerrra ,  con  cuyas  fuerzas  se 
había  rebelado  contra  el  Rey  Taiga,  que  parece  le  despreciaba 
por  su  edad  ,  luego  que  falleció  ,  con  las  mismas  armas  y  con 
el  favor  de  los  Godos  se  apoderó  de  todo  ,  y  se  quedó  con  el 
reyno;  que  los  demás  grandes  del  reyno  no  se  atrevieron  á 
hacerle  contradicción  ,  ni  contrastar  con  el  que  tenia  en  su 
poderlos  soldados  viejos  y  las  huestes  del  reyno.  Verdad  es 
que  aunque  se  apoderó  del  reyno  lyránicamente,  en  lo  de  ade- 
lante se  gobernó  bien  ;  que  parece  pretendía  con  la  bondad  de 
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sUs  Cüstunü)res  ,  prudencia  y  valor  suplir  la  íalta  pasada.  Lo 
primero  que  hizo  ,  fué  poner  en  orden  las  cosas  de  la  rcpübii- 
ca  con  buenas  leyes  y  estatutos  que  ordenó  ;  y  para  que  con 
mayor  acuerdo  se  tratase  de  todo  lo  que  ern  conveniente  ,  el 
seito  año  de  su  reynado  hizo  juntar  en  Toledo  los  obispos  de 
todo  su  señorío.  Concurrieron  traota  obispos  de  diversas  par- 
tes. La  primera  junta  se  tuvo  á  veinte  y  ocho  <ie  octubre  ,  día 
de  los  Apóstoles  S*  Sinlon  y  ludas.  £s  «ate  concilio  entre  loe 
Toledanos  el  seteno  :  en  él  ae  publicAroiii  seta  decretos  ,  y  en- 
tre elloa  conforme  i  lo  que  estaba  ordenado  en  el  eonetiio  Ya*- 
katíno  ,  qae  se  lavo  en  tiemtio  del  Rey  Theodorioo  y  del  Aipa 
Symoiachd ,  de  nuftvo  ae  naodóqtiei  la  muerte  de  qaalqiiler 
dMspo  ae  hallaae  el  que  de  loa  obiapoa  comarcanos  fuese  parjt 
ello  aviaado,  para  aaístir  en  el  enterramiento  y  honraa  del  ^ 
fanto  t  y  acudir  á  lo  que  ocurriese.  Ponen  pena  de  descomu* 
abo  por  espacio  de  urt  año  y  suspensión  de  su  oficio  y  digni* 
dad  al  que  no  obcdeciei>e,  y  avisado  no  quisiese  acudir.  No 
üilta  quien  diga  que  en  este  concilio  por  autoridad  de  ios  Pa- 
dres se  compuso  la  diferencia  que  entre  los  arzobispos  de  Se- 
villa y  Toledo  andaba  sobre  el  primado.  La  verdad  es  que  en 
el  postrer  capitulo  se  mandó  que  los  obispos  comarcanos  por 
su  turno  cada  qual  su  mes  acudiese  á  la  ciudad  de  Toledo,  y 
con  su  presencia  la  honrase  :  decreto  que  dicen  ordenan  tei 
niendo  consideración  á  la  dignidad  del  Rey  ,  y  á  hottfar  alMe» 
tropolitano.  Por  lo  démaa  laa  firmas  de  los  obispos  mueatnaQ 
claramente  que  no  pretendieron  por  este  privilegio  dar  al.ar^ 
zobispo  de  Toledo  la  autoridad. de.  prinsado ,  pues  desfues 
<le  los  arxobispos  Oronoio  de  Mérida%  y  Antonia  de  SeNíUa  en 
tercero  y  quarto  lugar  firmaron  Eugenio  prelado  deXÓMci 
j  ProtasfO'de  Tamagona^  Siguiéronse,  loa  otros  obispos»por  el 
Mok  de  su  antigüedad  y  consagración :  después  dallos  Iba  vip 
caries  ó  procuradores  de  los  obispos  ausentes :  en  cuyas  fir^ 
Blas  se  debe  advertir  que  no  dicen  consentir  solamt  nte  ,  sino 
determinar  las  ncciones  del  concilio  :  cosa  extraordinaria  ,  y 
que  en  nuestra  edad  no  usaron  de  semejante  autoridad  y  pa- 
labras los  vicarios  délos  obispos  ausentes  en  el  concilio  de 
Trento.  Kra  por  este  tiempo  arzobispo  de  Sevilla  Antonio,  co- 
mo ([ueda  tocado,  que  sucedió  en  lugar  de  Tlicodisclo  depuesto 
poco  antes ,  y  echado  de  toda  España  por  mandadp  -d^l  Rey^ 
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Oblndasuintho  á  caása  que  coa  su  natural  liviandad  sembraba 
mala  díxitrina  ,  y  aun  le  convencieron  que  para  dar  mayor  au» 
loridad  á  lo  que  ensenahíi  ,  corrompió  las  obras  de  S.  Isidoro 
i[ue  le  viniemn  á  las  manos,  como  al  que  le  sucedió len  su 
igiesiaty  dignidad.  Depuesto  paso  en  Africa  ,  y  allí  se  hizo  Mo- 
ro, que  tan  ^randt'  es  la  fuerza  de  la  obstinación  ,  y  en  tanto 
gradn  sf*  ciegan  los  hoinl)res  que  uun  vez  se  apartan  del  ver- 
dadero camino.  Desta  cakia  de  Theodi&clo  refieren  los  que 
pretenden  favorecer  el  primado  de  Toledo  ,  y  en  particular  el 
arxobispo'DóB  Rodrigo !,  que  el  Rey  Chindasuintho  tomé  coa* 
síqd  para  pasar  á  aquella  ciudad  R«il.la  dignidad  de  primádo , 
y^qitarla  á  la  itiodad  de  Sevilla  en  cpie  hasta  ienloDcas  estuvie- 
Ba^.jr  qati-lo<uno'3í  ^>otK»«fie.  hizo  por  «pluotMl.  j.  privilegio 
ééX  ilóniifioe  Ko.roáiMÍ;;IiO  qúal  diota  «o.  argmneDto  iMistaate, 
nittntifitoniio  de-f  l^mi'^crtloraatígao  qod  fáft'digie  aa(  tode» 
nimos  .coína  cosa  sio  ftindameoto.  Gobetoábio  por  estos 
tiémpibs.lA  igleiíájtfe  Bioma  TheodprOy'ir  elque  lesoe^dió,  ^ae 
M lisHioift  el  Bfiammji]  TiéDese  por'  derlop  yÍMy  mepiorws 
aaítigibu»  ,  qde  OhlMlasiifiitho  poñodeaeiüíiqKé  teDÍacde  eimqiiek 
oerá  'España  con  libros  y  iétras  ,  veni^ó  á'HfiHiar  ísl 'obispo  de 
Zara^^oza  llamado  Tajo  para  que  con  voluntad  del  Papa  Theo- 
doro  búscasé  én  particular  ios  libros  de  S.  Gregorio  sobre  Soh, 
llenos  de  alegorías  y  moralidades  excelentes  ,  para  que  los 
tráxese  coiisigo  á  España  ;  ca  los  que  el  dicho  Gregorio  envió  á 
Leandro  ,  á  (fuien  los  dedicó,  si  los  envió  empero  ,  no  pare- 
cían por  ¡a  injuria  de  los  tiempos.  T^ecia  tener  gran  deseo  por 
medio  de  aquellos  libr-onde  renovar  en  Es{)aíia  la  memoria  del 
nnoy  del  otro  Santo,  aumentar  la  Religión  Caüiólica  y  con- 
f]rm»íQa  y  y  eiirH|uecerJa  UbreríaiEdesiástica  :  que  tenia  por 
¿áerto  oon  ningstia'cosa  pddri».dar  mas  lustre  á  su  rey  no,  que 
se  bailaba  por  mejiio  de  la  paz  y  por  hábér  alanzado  de  sí  la 
Hrh^iedad^AiTÍaDá.CiolnMdo  deiíienesy  que  con  los  eatiutios  da 
liíBabidifríay  y<ooD  proeararqaéJa&el^aik  se  consiei^vase  sd 
ap.piiiídad  :  'qvt&^^pan  todoieim  mby  á  pcdpotili»  ios»  líteos  de 
los'P!idmiaoUgtioft..IitgáTájo  éR0maviiiN»p«»«X'«tt  «mbax»- 
dli:<düscBbB  él  Papa  darlecoiiteisto y  oonupkicier'aL'Rey  ^peto 
Miia  socMido  én  Roma  lo  diisiiio  que  eo  -España^  qií^  casi  no 
qdsM^loiémcIria  dé  aquellos  libros;  Era  qosa'lmfga  i^exolver 

tpdés  ilés  papdes  y  arcfiivos^  dilalábbab  el  negocia  de  dia  ^ 
»•  *  '  1' 
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úi»'^hon'9Ll^sgiAiá  ^ná^ócá^wéeíñ  talUktlíca,  iidr^fi  otra. 
▼Isto .  el  ^kiñpú  q^Cí^ddp-erii'  pAtelbi^as ,  y-'q^e-iió  «e  descubria 
camino  para  tflcaniür  Id  qtie  pr^tebdlk;  á«udi¿  á  Dfo^cbn  muy 
férviaole  oradeii !  suplicóle  no  permitiese  qoé^taá  ¿rao'des 
tHabjntos'foesett  éa  Taño,  que  avúdase  benignameote  los  pl«« 
ckiios  itfieirtosde  su  Rey  :  pasó  toda^fa  bbclie'*en  éstas  plega- 
rias. Acudió  Nuestro  Señor  á  su  demanda,  señálóle  el  lugar  en 
que  tenían  guardados  ios  efscrilós  de  S.  Gregorio  ,  con  qué  se 
«fectuó  todo  lo  que-  deseaba.  Hobo  íama  ,  y  el  inismo  Tajo  lo 
testifica  en  una  (  arla  qué  Escribió  en  esta  razón  ,  qué  el  mismo 
S. -Gregorio  le  aparpció  y  revt»ló  lo  ([iic  tanto  deseaba  saber. 
í*or  el  rnismo  tiempo  comenzó  á  cort  ei'  en  Kspnna  la  fama  dé 
FrucUinso  Trocó  la  vida  de  señor  ,  que  las  historias  de  aquel 
tiempo  llaman  sénior,  por  ser  de  la  real  sangre  de  ios  Godos,' 
J^su  padre  Daqae,  «d  lli^flDr  de  su  edad  con  la  Tida  de  partí- 
colsrr  y  de  monge.  Tuvo  por  máestro  al  principio  á  Tonaiidé 
•biüpo  de  Palédcia.  Llegado  á' mayor  edad ,  con  deseo  de^  iáái 
pév§eeciún ;  ae  foé  ái vivir  al  ádñeH&éú^aqaelUi  'parÍe'qwé-fli)T 
Batiíaii  él  Tierno;  ddfüdrdi^  su  fRÍsiiab't|atvitiídiiio  aMtíkt  edt 
ñtó  iltf 'móíiasterio  de  ttionges  con  advoeácróto  de  los  inárty- 
M»  Juirto  y  Paatóh  Cérea  dé  Coiikpluíticá'á  Ms  baldas' del  hion- 
te  Irago  se  veeii  1o9  rti^l*os  désté  hioiiáiterio ,  y  en  la  iglesia 
Cathedral  de  Astorga,  de  ifo'cae  no  lexos  aquel  sitio,  entre  las 
demás  dignidades  se  cuenta  ti  Abad  Conipkitense  ,  ca  después 
que  aquel  monasterio  fué  en  el  tretiipo  adelante  destruido  se 
ordenó  que  aquella  Abadía  fuese  dignidad  de  Astorga.  Dé  un 
privilegio  que  dio  el  Rey  Ramiro  el  Tercero  á  la  dicha  iglesia 
de  Astorga  ,  se  entiende  que  el  Rey  ChindasuinUio  ayudo  con 
muchas  posesiones  y  preseas  que  dio  á  Fructuoso,  para  la 
faadadoD  y  dotación  de  aquel  monasterio.  Demás  desto  por- 
que ea  el  primer  monasterio  no  cábia  tanta  muchedumbre  de 
religiosos  como  cada  dia  acudían  á  la  fama  de  Fructuoso  y  de 
sa'ttaiAidad  ,  fundó  el  misriié  áilf  cerca  otro  mondstério  con 
advocacibií  de  S^.  Ped^  en  im  «itío 'ideado  poir  todás  partes 
dé  iiMmtes  y  árbolédas  tniiy  fresiiá^:  '-Bésle  convento  en  tiem- 
po del  Rey  Wamtwi  fil¿  prel^cfe  el  ^d'  Wffério ,  ciiyo  Hbro  se 
codsenna  hasta  tíoji^lHin  líthlb  deta  T^liasabidtii^  del  siglo, 
sfté>  otrasí  a||*QMaá -O&íiis»  srujtt^^etí'^tosa  y  en^vérso  qúe  dan 
mdealra  de  <u  ii^Seiila-i'  plédlád'^  dóétrftM:  Esté  nionasteHÓ 
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reedifiró  adelante  y  le  ensanchó  Genadio  obispo  de  AstorglU 
aíio  del  Señor  de  novecientos  y  seis  ,  como  se  entiende  por  la 
letra  de  una  piedra  que  está  en  la  misma  puerta  del  claustro, 
por  donde  de  la  iglesia  se  pasa  al  monasterio.  Otro  tercero 
monasterio  edificó  Fractuo&o  en  la  isla  de  Cádiz « y  el  quarto 
en  tierra  firme  nueve  l^§;aa5  de  aquellas  riberas,  am  oíros  qoe 
efi  diversos  lugares  fundó  así  de  varones  como  demugeres. 
Entre  las  vírgenes  Benedicta  tavo  el  primer  lugar  ,  y  fué  moy 
señalada :  porque  dexado  el  esposo  á  quien  estaba  prometida^ 
persona  rica  y  moy  noble « con  deseo  de  conservar  la  virgini* 
dad  acudió  al  anuparo  de  Fructuoso*  Estp  pasa)ia  en  Espaüa 
^0  lo  postrero  de  la  edad  del  Jkej  Ghludasulntho  ,  quaudo  di 
con  intento  de  asegurar  y  continuar  el  reyno  en  au  íamllia^  de 
que  se  apoderara  por  fuerza,  nombró  por  su  compaÜQro  en  di 
¿  su  hijo  FlavioReoesuintiio  el  aBo  de  Christp;  de  seisdenloa 
y  quarenla  y  ocho  después  de  haber  reynado  solo  y  sin  com« 
pañero  por  espacio  de  seis  años  ,  ocho  meses  y  veinte  dias. 
Después  desto,  aunque  vivió  tres  años  ,  quatro  meses  y  once 
días  ,  pero  este  tiempo  se  cuenta  en  el  reynado  de  su  hijo  á 
causa  que  por  su  mucha  edad  le  dexaba  todo  el  gobierno.  Fa- 
lleció Chlndasuinlho  en  Toledo  de  enfermedad  ,  ó  como  otros 
dicen  con  yerbas  que  le  dieron.  Su  cuerpo  y  el  de  la  Reyna 
Riciberga  su  muger  sejMiltaron  en  el  monasterio  de  S.  Román 
C|ue  hoy  se  llama  de  Uormisga,  y  está  á  la  ribera  del  rio  Duero 
^ntre  Toro  y  Tordesillas:  fundóle  este  misnio  Rey  para  su  en« 
tierro ,  y.sepultarae  en  él  como  se  hiio. 

9m  tres  jhmñBnB  de  Toledo.  .  , 

Eea  por  estos  tiempos  arzobispo  de  Toledo  Eugenio  Terce* 
ro  sucesor  del  otro  Eug^lp,  Fué  dicípulo  de  Pelladio: ,  como 
lo  fueron  los  otros  tres  arzobispos  que  le  precedieron.  Siendo 

mas  mozo ,  con  deseo  de  darse  á  las  letras  dexó  en  la  iglesia 
de  Toledo  un  lugar  principal  que  tenia  entre  los  demás  luinis- 
tros  de  aquel  templo  ,  y  tomó  el  hábito  de  luonge  en  Santa 
£ngr£^ci¿i  de  Zaragoza.  Por  muerte  de  Eugenio  Segundo  le  ha* 


ewron  de  aquel  monasterio  cari  por  fuerza  para  que  tomase  el 
gobierno  de  la  iglesia  de  Toledo.  CorrígiÓ  el  canto  Eclesiástico 
y  le  redoro  á  mejor  forma ,  ca  estaba  estragado  con  el  tiempo 
7  mudado  de  lo  que  solía  ser  antiguamente.  Compuso  un  libro 
de  Trínitatc  ,  y  á  la  obra  de  Draconcio  ,  que  en  verso  heruyco 
á  manera  tle  paráphrasi  declara  el  principio  del  Génesis  y  la 
creación  del  mundo,  añadió  Eugenio  la  declaración  del  día  se- 
teno que  faltaba.  Destos  versos  j  de  otras  epigramas  suyas  que 
basta  nuestra  era  se  han  conservado,  se  entiende  que  tuvo  le- 
tras y  ine^eníoy  erudición  no  pequeña  para  aquellos  tiempos. 
Entre  aquellas  epigramas  están  los  epitaphios  de  los  Re\  y 
Reyna  Chindasuintho  y  Riciberga  ,  si  bien  son  algo  grosei  ns 
mas  á  caiisn  de  In  poco  que  en  aquella  edad  %v  sabia  ,  que  por 
falta  (íel  mismo  Eugenio.  Algunos  dicen  que  tiié  tio  de  S.  Ille- 
fonso ,  hermano  de  su  madre :  otros  lo  tienen  por  falso  ,  pa» 
réceles  que  al  esto  fuera  así,  ó  el  mismo  S.  Iltefonso  ,  ó  8.  Ju- 
lián en  lo  que  anadiéh>n  á  los  Claros  Varones  de  S*.  Isidoro 
bieieran  menoioD  de  coaatsíi  selialada.  Algunos  martirologios 
ponen  á  este  prelado  en  ermimci^o  de  los  demaa  Santos,  y  se^ 
Man  su  día  á  trece  de  novietábf^ ,  por  qual  carntna  Ta» 
también  algunas  |»eraonas  eruditaiT.  Haee  rontra  esto  que  en* 
el  martjrrologió  de  Toledo » en  que  parece  se  debía  princíplil* 
asente  poner ,  no  está :  en  fin  cate  punto/'nl  por  la  una  parte 
ni  por  la  otra  está  averiguado  bastantemente'.  Demás  desto 
sespecbo  yo  que  Eogénío  Tercéfro  foé-el  que  se  halló  y  firmó 
en  el  cóndilo  próximo  pasado  de  Toledo.  Muéveme  á  pensar 
esto  ver  que  Antonio  arzobispo  de  Sevilla  ,  que  poco  antes 
fué  elegido  ,  en  las  firmas  le  precedia  {)ara  ninestra  de  que  era 
mas  antiuiuQ  prelado.  En  tiempo  de  este  prelado  sin  duda  á 
instancia  del  Rey  Recesuintho  se  juntó  en  Toledo  olro  nuevo 
concilio  ,  que  entre  los  de  aquella  ciudad  se  cuenta  por  el  oc- 
tavo. Era  grande  el  /elo  que  esle  Rey  tenía  ,  y  la  afición  n  las 
cosas  eclesiásticas  :  ocupábase  en  i-evolver  los  libros  sagrados, 
hallábase  en  las  disputas  que  en  materia  de  Religión  sehacíán, 
para  adornar  los  templos  y  aumentar  el  culto  divino  no  cesé* 
ba  de  darles  oro ,  piedras  preciosas,  brocados  y  sedas;  en  que 
parece  pretendía  imitar  el  ejemplo  de  su  padre.  Acudieron 
cinqüenta  y  dos  obispos  t  juntáronse  en  la  Basílica  de  S.  Pe* 
dro  y  S.  Pablo  á  diez  y  seis  de  diciembre  año.  de  seiscientos  y 
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c|ngü«iit{ixtres.  HaJlóse  el  Rey  aquel  dia|ireseQte,ei^>|i(j|U|'> 
t#  1  y  4<6tVin^3  de  bab^r  delante  los  Padres  dicho  a]gttQj|aipa)aff% 
bras  presentó  un  memorial.  En  él  estaba  eo  primer  Jpgp^' 
la  profesíoq.de  la  Fé  jCathólíca :  después  de$to  amoaestaba  y/ 
rc^l^aá  los  prelados  que  no  solo  de^eri^iifgBaj^eD  }o  quejcoQceiH 
^ia  á  Jas  cosas  sagradas -sioq  taiolñei|,<jltfseii  óf4fn  eLestat 
do  dd  rey  no  ,  quier  fuese  coa  -reCqrailir  .las  leyes  aatiguas,, 
quier^^QQ  s^adir  ó  qa|Ur  las  qu^  l^.p%r^iese^  k)  nnisiiia  píd^ 
también  á  los  grandes  del  rey  no,  aquellc^  que  por  la  costum^ 
bre  recebida  se  debían  bailar  en  los  concilios.  En  particulap 
pide  determinen  qné  se  debe  iiacer  de  los  Judíos,  que  recebida 
la  Religión  Cbrisiiana  por  la  fuerza  que  (os  Reyes  pasados  les 
hicieron  todavía  perseveraban  en  sus  antis^uos  ritos  y  ceremo.i 
nias^  Filé  así  que  los  Judíos  presentaron  una  peticiou,quebaS'^ 
ta  hoy  dia  está  en  el  Fuero  Juzgo  entre  las  demás  leyes  de  lo^ 
Godos:  contenía  en.  sustancia  que  dado  que  (el  Rey  Chintila'  Jófli 
forseó  Á  bapers«  Qliri^tíapos ,  querían  reni^nqMir  elMbado  y  ilai 
dema^  eerenK^nia^.de  la  )ey  vieja ;  qolamenjle  .sftJN  haciAi^tf 
mal  el  comer  ^r9fr  de  pqercpf  j  ^to  mas  porque  sit.  estÓinil9Q| 
llo|ai(evaba  por  nfo  estar  acostumbrac^iS' ¿  .^l  ^ijftpda  iiqlitl 
pf»r  4»6erji||>ulo  dé  conciencia,  y  to^ayí^  p»r«knMiefttr((.<le>s«inH 
t^ÍQnj  sa  ofreoiap  de  ^?<Hnie^.oti^s  niai  Wfps  í;nii|fidps;q9fl.Ml4»i 
Es^  ^90)0^1.4^1  Rey  qneteqie  k^^ifikin^tímpn^í^m 
%ó  jen  «l  condUQ»-  fué  grandc^.ila  alegrfe  ide  jlqft lobí^pos  pory 
ver  el  buen  selo  del  K^y.  Trataron.  eqjl¡r^>^'|o:qiicvdebÍB|)  bar 
oer,  y  por  coman  acuerdo  ordenaron  doce  Cánoiíes  en  que  s«k 
lisficieron  bastantemente  á  todo  lo  qu^  el  J^ey  pret,endia.  De- 
más desto  declararon  que  los  votos  y  juramentos  ilícitos  tio' 
obligan.  Eii  el  tiempo  de  la  quarciuia  ,  quando  por  antigua 
costumbre  todos  a^yuuan  ,  mandaron  que  nadie  comiese  cat'iH; 
sin. evidente  necesidad.  Por  la  revuelta  de  los  tiempos,  quando 
se  apoderaba  del  reyuo  no  el  que  tenia  mejor  derecho,  sino  elí 
que  era  mas  poderoso,  ^os  Reyes  pasados  hablan  impuesto  so- 
bre el  pueblo  grandes  y  pesados  tributos.  Intet^pusie^jpp  IpS; 
Eadre^  su  autoridad  conforma  á  lo  qtie  i^l  Rey  les  pos^ii^^i^ifaf 
j  reformaron  todas  es^s  imposiciones  y  reduA<íi|CM|iJ|p^!á'  ip^ 
ñor  quantfa  y  oias  tolei^^e»  Consíden^H  que  nijipi^  ^'i^i-; 
guro  el  poder  quan^p^  dWf^i^do ,  que  M  cos^  iD^oi^eviide^, 
duran  y  son  perpetaa^i  y.qu^  ios  príncipes  no  aon  baatanM» 
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cía  y  bienes  paternos ,  con  tal  condición  que  isHiviese  ájMstír 
cia  coa  los  que  pretendían  estar  agrav  iados  y  despojacios^  in-i 
justamente ,  oidas  las  partes,  se  Ies  «líese  la  salihíacviot)) 
convt'íiif  i\te.  Eti  este  concilio  seafieularoii  v  íirii>ar<on  .en  |jrÍH 
ojer  lugar  t^iiatto  ar/übisj>os  por  este  orden:  Oro|H)ÍQ,  ¡d© 
Mí^rida  ,  Antonio  de  Sevilla.,  Eugenio  de  Toledo  ,  Pf>tanúo  do 
Braga,  l^espues  destos  los  demás  obispos  pm  su  orden  :  entrtii 
los  demás  fué  «»o  BaiMudai  obispo  de  Egabro  ,  e^  á  saber  fJ^ 
Cabr«v  logar  m  que  eo  ül  Mm^H^enp  de  Sao  Juaa  le«3  liastn 
lioyao  nombre  grabado  m  vm  méra^ql  blfi»^;  que  debió  }^ 
lieM«Btc)|Mr«tedo  á  U  consagración  d^iqftel.tpqiploi^  d&^oitr^i^ 
alg«M.eiii|iitta«  haUéaqnella  ¡piatfra^  0QB4H;f4<^«iAHÍ 
el  afio  de  aeiaekfiloa  yeUiqfiiQiiUi  pp'  #1  aMs^enft«ypv  ^tfM 
bfflo  4e  ooiMidtrar .  qiae  ceo;  ni  timroiq  lo9.'#lvMle9a 

extnpndíMrí^ ,  y  .«9^  iiiiiy'OopA>mf^J  7  en;€^|U)>, 

miiMo'M  UDo  &  llIflfoiisQ  ií.\9^i9Mfitf  iúmú  Aga1i«P8e.Jp;irp>«h 
ron  asf  mismo  los  grandes  ^  ckfqn?s  comp  c^tf^les  ,  y  persOr 
ñas  que  tenían  algún  cargo  en  el  reyno;^  cosa  aun  menps  usada 
y  contra  el  derecho  común  ;  pero  no  hay  qu*»  mar^viUari^ 
poi  que  estos  concilios  de  Toledo  fueron  como  Cortes  genera- 
les del  i-eyno  ,  en  que  se  t  ral  aba  no  solo  de  las  co^as  e.clesi;'rs-; 
tiras  sino  también  gobiei  no  secular.  Pasatios  otros  -doí» 
años,  <'l  de  nuestra  salvación  dt'  seiscientos  y  cinque^lft  || 
cinco  por  orden  del  mismo  Rey  se  junlaron  en  la  misma  ciu-^ 
dad  xle  Toledo  diez  y  »eÍ9,obíapps  para  eelebi'ar  el  noveno .con-í 
ctlid  de  Toledo.  Fué  la  juntéis  prímcroide  iMutiembre  eü  la^fi»! 
siticaideiSeBtft.ltfAi'ia  Vírgér^::  publicaroD^n  ella:  diez  y  siotA 
deoretó»  aobremtenba<4ttfefMt)tM  HiOvM  htálñitoD  loft4«niM| 
tfinWflpoft.y  petropalitanoft!)  poiuailiafiseiHMa  twíroeli|||tee^ 
higBr  fioscoio  ámibíspo  é^.'MtéiQíVo  paré  e»  eato  r^l  .cisj^; 
dtdé  dél'Rey ;  porque  J*ego  el  añeí  siguieole  ácpvimétro  de  áir 
óaoibme  jantarQiieikfa  dlche  dodud  veiat»  obispos  paj^ree-i 
lebranolro  eoneilio,  (foe  ftié  tí  deceno  entre  lo»  de-Toledo:  La 
ceeftdetmeyor  coniwde ración  <)ih;  decretaron  ,  fue  que  la  ficsILa 
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áe  Ié  Anttndaokm  qbando  el  Hijo  de  se  instié  de  imerttil 
cMtie  p«ra'iHiestro  remedio,  y  se  oelebfaiM  á  Teinte  y  cinco 
de  iwim,  por  ser  ordínaríameDle  tiempo  de  qmretiM  eo  que 
ae  iiace  oiemoria  de  la  muerte  y  parion  de  CliristOf  ae  traal»^ 
date  á'  dlex  y  ocho  de  diciembre « lo  qoal  desde  eotonoes  se 
gtiarda  en  toda  España  ,  sin  embargo  qne  también  se  celebra 
la  otra  fiesta  de  marzo  al  uso  Romano,  fiesta  de  diciembre 
llama  comunmente  el  vulgo  Nuestra  Señora  de  la  O  ,  y  ios  li- 
bros Eclesiásticos  le  f)oi)en  nombre  de  la  Expectación.  TiO  cjue 
se  ha  contado  es  la  verdad  jiiuiUialmeiUe.  Mandaron  otrosí  que 
las  vírgen«*s  consagradas  á  Dios  ,  que  llaman  beatas  en  el  mis- 
mo concilio,  traxesen  un  velo  negro  ó  ro\o  como  señal  para 
ser  coDocídas.  Tratóse  asimismo  la  causa  de  Potamio  obispo 
de  Braga ,  que  por  haber  caído  en  flaqaeza  de  ka  carne  f  ué 
depaesto  ,  dexándole  solamente  el  nombre  de  obispo  :  qae  foé 
despojarle  del  lugar  y  no  de  la  dignidad.  Temp4eron  desta 
manera  el  caslllgo  por  confesar  él  mismo  de  su  tohtntad  sa 
dentó «  y  por  la  penitencia  que  hiciera  por  espaeib  de  nueve 
meses  en  el  i^ido  y  en  la  comida  con-deseo  de  aleancar  luK 
serieordia  de  pios*  En  stt  lugar  fué  puesto  Fructooso,  de  abad 
de  oómplilto  el  tiémpo  pasado  electo  en^obispo-Dumiense^  y 
al  presente  como  aríolMspo  de  Braga  firma  después  de  los  ar- 
zobispos FAigenio  de  Toledo  y  fugitivo  de  Sevilla  en  tercer  lu- 
ga y  el  postrero.  Tratóse  del  testamento  de  San  Martin  obis- 
po otro  tiempo  Dumiense  ,  en  que  nombró  por  albaceas  á  los 
Reyes  de  los  Suevos;  y  porque  los  Reyes  Godos  se  apoderaron 
de  aqtK  1  reyno,  esta  y  las  demás  carpías  y  derecbos  dp  aquellos 
príncipes  les  incumbían.  Hallábase  el  Rey  j^erplexo  sobre  este 
caso :  consulto  con  los  prelados  del  concilio  lo  que  se  debía 
hacer ;  ellos  remitieron  la  determinación  de  todo  esto  á  Fruc- 
tuoso el  nuevo  obispo  de  Braga,  eoya  santidad  y  virtudes  fue- 
rbn  tan  señaladas  en  aquel  tiempo  ,  que  en  España  le  tienen 
por  santo  ,  y  eu  particular  las  diócesis  de  Braga ,  de  EbOra  y 
de  Santiago  oelebrao  sn  fiesta  á  diea  j  'seis  días  del  mes  do 
abrii.  Su  cuerpo  fted'^upultado'en  ua  monasterio  que  él  mi»- 
mo  edificó  cutre  Dumio  y  Braga ,  ciudades  oujo  prelado  iné* 
Dende  como  quinientos  aflos  adelante  por  órdeo  de  Don  Dio* 
go  Gelmirez  primer  arzobispo  de  Santiago  le  trasladaron  é 
aquella  iglesia.  Muchos  fueron  los  milagros  que  Ifuestfo  Se-» 
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ior  lMOÍNirtviiiedio:diMpiit8desÉ  MIót'an^fjriMi 
parte  hmnemom  j  historia  partkHttvr  Paulo  Diácono  Sim^ 
rílense,  qoe  en  este  no  serurá  propósito  relatirlos.  Por 
este  mismo  tiempo  floreció  Santa  Irene  vír|;ea  de  Portugal 
^Bóle  lamnerte  nn  hombre  Hamado  Brilaldo  porqué  ttoiM 
quiso  casarse  con  é\y  ni  consentir  con  sus  locos  amores;  y  por 
que  el  caso  no  s«  desciibrieso  la  echó  en  el  rio  Naba  nis  ,  que 
pasa  por  Nabancia  patria  desta  santa  Virgen.  Rascaron  sn 
cuerpo  con  diligencia:  halláronle  junio  á  \¡\  ciudcTd  que  enton- 
ces se  llamaba  Scalabis.  Dicese  que  por  milagro  sv  apartaron 
lasaguns  del  rio  Tajo  en  aquella  parto  por  donde  el  rio  Naba- 
nis  se  junta  con  él ,  y  que  los  qne  buscaban  á  la  Virgen  á  pie 
enjuto,  la  kallaita  en  medio  de  aquel  río  en  un  sepulcro  fa- 
bricado por  mano  de  h»  ángeles ^  que  fué.  causa  que  la  devo^ 
eiott  desla  Virgen  se  estebdió  may  en  -bfeee  pbr  tóda  aquella 
oomnrea  de  tal  suerte  qoe  por  este  respeto  áquel  pueblo  anidó 
el  nombre  que  antes  tenía  dé  Scalabis,  y  del  nombre  de  aque- 
lla Yfrgen  se  llamó- Sentaren « Ifabnocía:  quieren  los  doctos  qnC 
la  viHa  de  Tomar,  muy  oonooida  ep  'Portu^el  i^or^ser 
lio  de  la  caballería  de  Cfarislus  la  más.  prini|ipaf  de^áqifel 

De  la  vida  de  San  lUelbiiio. 

El  año  noveno  del  reynado  de Recesnintho,  en  que  del  Na- 
cimiento de  Christo  se  contaban  seiscierilos  y  cinqiu  uta  y  sie- 
te ,  Eugenio  Tercero  arzobispo  de  Toledo  pasó  desta  vida. 
Por  su  muerte  pusieron  en  su  lugar  á  iUefonso  á^laflason  abad 
Agaliense  ,  persona  de  mujr.ssttta  vida;  loiqnai  j  sos  tnuchas 
letras  y  doctrina ,  Jr  la  grande '  prudencia  de  que  era  dotado ; 
fueron  parte  para  que  fuese-ostiaDado  del  doro!,  de  lab  pfín* 
cipales  j  del  pueblo^  7  le  tufiesen  per  digno  para  entaamendi» 
He  el  gobiamo  espiritual  da  sii  ciudad^  Fué  oatttralíde  Toledo 
nacido  de  noble  linage:  su  padre  sollamó  Esteran ;  so  nnídre 
Luda*  Tiénese  ordinariamente  por  tradición  que  luv^n  en  lo 
mas  alto  de  |a.  ciudad  en  unas  casas  principales  ,  que  4e  lance 
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f)Q  ij^nce  vílfMroi^^mjci  tMmt^aéi^iDdbp  drlo«'coiides:4é  Oih 
gWiJ  dit)lQ9'li>S;lifí0»  futoados  lat'oompraroii'lot  n»lé0ÍQboi'<dq 
iff.CQIH^Sted^  ^«ilftór  y  p^r.iobvottooi  de  ¡Sab  IlkÍMfo.^líeiMlii 
ftie^MiS  aH.partídularié.lEi  ¿glaiíia  la  «dvtiksaoMmídeatsiNania» 
fH^qtw  lo^^afrtepáaadba  pa^eoe  flálterioii'v'pnBS'  érmíVBmbmIkd» 
iHese/en-  aquella  :otildad  alga  a  itemplcv  con  ¿ombre  de  ^an  >Ii)c;^ 
foi^39  su  ciudadaort  y  natural.  En  las  letras  tuvo  por  maestra 
á  ¿ugeiaio  Tércero  por  ser  como  era  pérsona  docta  ,  y  aun  al* 
guiaos  sospefchán  ( y  arriba  se  locó)  deudo  suyo.  La  íaina  <Je 
Saftflsidí^ro  arzobispo  de  Sevüia  volaba  por  todas  parles,  y  «I 
cuVdadó  que  tenia  en  enseñar  la  juventnd  era  ínUy  señaladoJ 
Por  enla  causa  San  lllefonso  fué  á  Seviila  para  estar  en  el  cot 
legio  fundado  para  este  efecto  por  aquel  Santo.  Allí  se  edtre^ 
taiy0;eil  el  estudio  dé  las  letras  ha»ta.  taáto.  «paa  Joé  bastaoM 
lff^(e  instruidq  en  las  íartas  libétalea-:  deicaya  erudibion^ 
doctrina  dao^itia^tra  iotiBuchos  libros  que  adelanté  escríbm 
JMlÍftPo'su'SUoeso^jdÍGei|uk'«l:ltiíAiiio  Sao  IllefoW'l<MrjMl6 
y.  |Hi8q  en  tteh  iCiieffposcSoa  éllbs  de  dnittha  doídlma  7  UAsM 
de^santeDidaa  <iDliy  ^gram^  mas  erestilff  VMífoMe  á'  tobaw 
tnmbre  día  equaUos^aoipóac^  '€SflBAíaa.f«dinidaat6  ^pie:  ffHKátm 
y  elegante.  Acabados  sus  estudios  y  vuelto  á  Toledo ,  aÍDieor^ 
bargo  que  eran  grandes  las  esperanzas  que  todos  tenían  dél , 
y  lo  mucho  que  se  prometían  de  su  nobleza  ,  de  su  doctrina  y 
virtudes  ,  pospuesto  todo  lo  al  ,  con  deseo  de  mas  perfección 
y  de  segiur  vida  inab  segura  se  determinó  dexar  el  regalo  de  su 
casa ,  y  ton\ar  el  hábito  de  iiionge  en  ei  monasterio  Aja^aliense. 
No  se  pudo  esto  negociar  tan  secretamente  que  su  padre  no 
lo  entendiese:  procuró  apartarle  de  aquel  propósito,  y  aun  el 
mismo  dia  que  iba  á  lomar  el  hábito  ,  fué  en  pos  dél  y  entró 
en  él  monasterio  en  busca  de  su  hijo ;  andúvole  todo  ,  mas  nd 
pudo  encoDtrar>.con  iél.«>porqiaíe«i  Santo  cómo  Viese  á  su  pa^-^ 
dné 4Íe  ieios  y  sospechase  lo  c^ue  era 7>sa  saia ,  ttorció  el  cantil 
pioy,:8ia>  metió<y  estuvo  detrá» de  unif3|liá<|a basta  tímio  qA<^ 
má  pedvé'diórUi'ytttlIUi  á  aii.caéi'aíi»«Mtiiar     qué  pretendia) 
El  mQDasteríaiAgalieiiiewt|ivo^asenladatDo4é»»4  de  «la.  ekid^d 
db  T^edolá  la  pai^  úeSepírntrnoá.  *tif£éwii9r  nomtiié  ^id-Mi 
Jfílini,!eoino  todo  sraft^andedvJMáxtini^  oÚspd^de'lfoni^^ 
qUa'M:pov  este  ti6aipa;'En  ^1'  oaneíliorToIeilaiior'UbdáDlilK^ 
firma  <k«tipo  abad  de^Ban  Coame  y  San  D«aiiao= ,  y  poeo^  ámfi 
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estovo  est^  inonaslfvto-  AguM^wse.  Los  pafvmir'e^  soq.  yavÑMu 
f4t  fe|K}lupioD  es  ei^  pfttep^nt^^y  lo  cjecip^  fpie  hpbo  closiaodT 
pmfterio»  CP  Tlpledo  «ambos  d0'>BaijiUM|,  y'^mlK»»  éJai^^ni 
4eT^jo » j  A  ln  ikurt^  4f;^|i|9ilpfo^s  pftT  <lQO¿fl|Bl,4W**'j*o 

fiQi;  la  pamte  de  Alq|iDUi^l4^'S^lte«ÍFÍQp  i  ^lcd¡9díay:Il^oii|i 
fue  la  puente  por  do'  se^ítia  é  la  honrla'  dal  Bi7'«6ttato  Ms 

ábaxo  de  la  que  hoy  se  yé  ,  j  por  coDsiguieQte  la  di<íha  btietta 
conel  rio  le  caia  á  la  parle  del  Septentrión.  El  udo  destos  dos 
monasterios  ae  llamaba  úe  San  .luliaü  quti  e>ra  su  advocación^  y 
por  otto  Dombre  se  Uanaó  Agalieose  ,  de  up  arrabal ,  donde 
estaba  ,  lia nr)ft<io  AgaHavGaia- muy  cer  ca  de  Xoledo  ^  solosido? 
cientos  Y  €in({ucnta  pasos  ,  que  liaccn  mil  y  docieritoa  jc 
cinqüeDta  píes,  di&taote  déla  Iglesia  pretorienae  de  Saii'Pe^ 
dro  y  San  Pablo*  £1  otro  nloDast^río  se  ÍBiitulaba  de  Sao 
Cosaie  y  San  Damiaa,:  distante  de  Toledoe  doa  millas  4|oe 
baoen  media  kgna»  Todo  esto  dice  Máximo  obispo  deZarágoi 
a  en  las  adÍQÍ0a«s 4  DeicAi^  Sao  11  lefoi^  &aé.  tít^é  pti merm 
60  San<«oamyiSan  Oamiailiawndaídiáoottd^iy  idéate. élaocMi 
liabU  GixUa ;  j  auÁ  dke  puá  irntobo .  iMfaifM»  'liatta  i|rira«ai^ 
imiikAiéariobispoj  En.teUt.Mdmiftt^.Mi  taiatto^éluldAágv* 
hw^J  dMa  elioa|oD  ijtibwpif  luiUa  J«liaMieii  lía  vidacdoatd 
3lDlo:  ;doo  ^úb  qüedaniaoacertadas  Jif  ihiiOiGiaila  y  Jnliainii 
Iti  lahiierta;tiéÍ0é  CbttyiAleleü,  parte  de  1a<lii«BMa  del-&e5(^lni^ 
clirog  rastros  dé  que  fué  monasterio  ,  queldebió^  ser 'la  parle 
mas  principal  del  Agaliciise,  y  pasados  ios  tejares  hay  una  de- 
hesa ,  y  en  ella  una  casa  grande  y  antigua  ,  qiití  sospecho  yo 
pf't  la  distancia  fué  el  otro  mona^terip  ,  y  aun  dello  hay  bue- 
nas señales.  La  Pretoriense  de  San  Pedro  y  San  Pablo  creo  yo 
fné  San  Pablo  á  la  caída  de  la  aDiuruííga,  donde  ehinvieron  ion 
fDadres  Dominicos  por  casi  ductentos,  anos/ i-^  palabra  Preto-J 
ríense  qniere  decir  ¡Iglesia  del  campo  ^ly'Sim  >Pablo  «stál  fuer# 
de  los  dos  muros  de. Toledo.  Ayudare!,  nbislbrv  idei  tkmiFuh^ot 
que  él  dé  San  PedroíSif  4pbió  con  el  tíempio;  dexár  'por  abi<e^ 
^.Bestafigleu^  qae^  im  tiempo  fuá imuy  p^inctípa)  y  lian 
ruinas  lo.miiMtraii »  y  én.  eHa  ae  edebéóMl  doaic^Mf^Mcímii^ 
tncio  de  Toledb.f  liasteJa  huenbKdel  Rey  ^  Q(ie<Mabió^i«  I0da' 
M  AaBaateKio;AÍlilien8e,{M0t  «tonaeida^daíltey  lÁtteaagildD%tt' 
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fandador  ,  hdy  Í(k  dcieiéiitos  y  cfnqfteÉta  pésós  que  áUse  Mi^ 
xlmo ,  sí  bten  los  tnotiges  lenka  otr»  huerta  particular  cerca- 
da da  piedra ,  oóo  sus  estribos  dobtra  las  erecieutes  del  rio^ 
la  <(aal  se  vee  hoy  pegada  con  la  casa  que  llaman  (le  lo» 
Chapiteles.  Del  nombre  del  monasterio  ó  del  arrabal  donde 
estuvo ,  quedó  el  que  hoy  tknen  los  palados  de  CMiana',  á  lo^ 
que  pareóe;  que  lo  qué  el  iPuJlgo  dlée  de  la  Mora  GalUmai  son 
cOMejas  y  patrañas*  Tomó  pues  San  Illefodso.como  deseaba 
el  hábito  de  monge:  cuyo  Intento  ültimamente  aunque  con  di* 
ficultad  aprobó  su  padre  ,  en  especial  por  las  amonestaciones 
de  su  muger,  que  afirmaba  haber  por  oraciones  alcanzado  de 
Dios  después  de  larga  esterilidad  aquel  hijo,  y  que  para  alcan- 
zarle hizo  voló  de  dedicarle  á  Nuestra  Señor:  que  volviesen 
á  Dios  lo  que  de  su  Magestad  recibieran  :  que  era  mas  sano 
consejo  carecer  del  hijo  por  un  poro  de  tiempo  ,  que  con  hú^ 
cerle  volver  atrás  de  su  Intento  incurrir  en  ofensa  de  Dios  ,  y 
ser  atormentados  con  perpetuos  escrúpulos  de  la  conciencia. 
Fué  tanto  lo  que  en  aquel  monasterio  se  adelantó  San  Iilefon>- 
ao  en  todo  género  de  virtud ,  que  dentro  de  pocos  afios  le  en-» 
oomendaron  el  gobierno  de  aqu^^llos  monges  por  muerte  dO' 
Adcodbto,  después  de  Helladio,  Justo  y  Rtohila  abad  de  aqoel 
apnasteHow  £n  «I  tiempo  qiié*fW  ated»  ya  moertos  anii^pa^re» 
ñindó^ie  su  patrimonio  en  *una  heredad  •afñ  llamadá^Debiensei 
wmonasterío^de  monjas.  *  !E<fte  monasterio  >  dice  Juliano  ef- 
Arv^iprestoestalMr  veinte  y  quatro  asillas  de  Toledo  cérea  de^ 
IHfaoas.  *  Poco  adelante  por  muerte  de  Eug^ib  Tercero,  oo~ 
mb  queda  ^ofao,  fué  elegido  e»  arzobispo  dé  Medo :  dignidad 
y  ofído  en  que  se  señaló  grandemente  ,  y  parecia  aventajarse 
á  sí  mismo  ,  y  ser  mas  que  hombre  mortal.  ¿Quién  será  tan 
cloqueóte  y  de  ingenio  tan  grande  ,  que  pueda  dignamente 
poner  por  escrito  las  cosas  deste  Santo  ,  y  de  tal  manera  con* 
tar  sus  obras  y  grandezas,  que  parezcan  no  cosas  íingidas,  sinor 
como  lo  fueron  verdaderas?  ¿Quién  de  ánimo  tan  sencillo,  que 
se  persuada  íi  dar  crédito  á  cosas  tan  extraordinarias  y  mará» 
viilosas?  Fué  así  que  dos  hombres  llamados  Pelagio  y  üelvidio, 
por  la  parte  de  la  Gallia  Gótbica  venidos  en  España  ,  decian  y 
ensenaban  que  la  Madre  de  Uios  Uo  fué  perpetuamente  víi^gan^ 
San  ilidónao  porque  esta  locura  y  atrevimiento  no  fuese  od 
aumento » aciidi^  á  hacerles  resisteqcia  y  disputar  con  elloa 
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parte  con  uq  libro  que  compuso  en  que  defiende  lo  contrario^ 
parte  con  diversas  disputas  que  con  éllos  tuvo.  Con  esta  dili- 
gencia se  reprimió  la  mala  scmUlft  de  a^uel  ertor ,  y  se  desba- 
ntaron  los  intentos  de  aquellos  dos  hombres  malvados.  £| 
premio  deste  traba»»  fué  ana  vestidnra  traidd  -del  eiek>¿.  La 
ntoa  noche  antes  de  la  fiesta  de  .)a.ánnnoiacion'|  qne  pocé 
antes  ordenaron  kn  ohbpoS'Se  eelebraae  en  el'mas  de.  dicieni<* 
bfe  I  oomo  ínese  á-maytides  y  en  sa  ooiifttitta'SNichoa  elérn 
gos  f  ai  entrar  d»  la  iglesia  Tieroo  todos  un  rea|>liittáar  muy 
gmade  j  maravilloso.  Los  qne  aeoaipsi&aban  al  Santo'  ^  TeooH. 
te  del  grande  espanto  huyeron  lodos :  solo  ék  pasó  adelaatev 
y  púsose  de  rodillas  delante  el  altar  mayor.  Allí  víó  con  sus 
ojos  eu  la  cátUedra  en  que  sol  ¡a  él  enseñar  al  pueblo,  á  la  Ma- 
dre de  Dios  con  representación  demageslad  mas  que  humana, 
la  qual  le  habló  desta  manera:  «El  premio  de  la  Virginidad  que 
has  conservado  en  tu  cuerpo  ,  junto  con  la  puridad  de  la 
mente  y  el  ardor  de  la  fé  ,  y  de  haber  defendido  nuestra  vir- 
gioidad  ,  será  este  don  traído  del  tesoro  del  cielo. Esto  dixo, 
y  juatamente  con  sus  sagradas  manos  le  vistió  uúA  vestidura 
€0B  qne  le  mandé  celebrase  las  fiestas  de  su  EUjo  y  sajas.  Loa 
^ne  le  acompañaban ,  sosegado  algún  tanto  el  miedo  ^  vueltos 
ea  sí  y  animados  lle^ron  do  su  prelado  estaba ,  á  tiempo  qoe 
ia  toda  aqaella  visión  era  pasada  y  desaparecida  :  halláronle 
eaii  sin  sentido  que  el  miedo  y  la  admiración  ie  quitaron  con 
h  IttUa  *  solos  sus  ojos  eran  oomó  fnenles ,  y  se  derretían  en 
lágrimas  por  no  poder  hablar  á  la  Vírgén ,  y  dalle  las  gracias 
de  tan  seilalado  beneficio.  Cixila  sucesor  de  lUeíonso  refiere 
lodo  esto  como  oido  de  Urbano  que  fué  también  arzobispo  de 
Toledo  ,  y  de  Evancio  que  fué  arcediano  de  la  misma  iglesia: 
personas  que  confoi  íiie  a  la  razón  de  los  tierapos  y  de  su  edad 
se  pudieron  hallar  presentes  al  milagro.  Las  palabras  de  la 
Virgen  que  refiere  Cixila  ,  son  estas :  «Apresúrate,  y  acércate 
carísimo  siervo  de  Dios,  recibe  este  pequeño  don  de  tni  mano, 
que  te  trni^^o  del  tesoro  de  mi  Hijo.»  La  piedra  en  que  la  glo- 
riosa Virgen  puso  los  pies  ,  está  hoy  día  en  la  misma  entrada 
de  aquel  templo  con  una  reja  de  hierro  para  memoria  de  cosa 
tan  grande.  Demás  desto  el  mismo  a&o  como  parece  lo  siente 
Cixila,  ó  como  otros  sospechan  el  luego  siguiente^  á  nueve  días 
^  diciembre  día  de  Santa  Leocadia  sucedió  otro  milagro  no 
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OiHtOh  señalado  que  el  pasado.  Acudió  el  piiebid  ¿  la  iglesia  d0 
Santa  Leocadia  ,  do  estaba  el  sepidcro  de  nquelte  Virgen  :  ha- 
Uároose  presentes  el  Key  y  el  arzobispo.  Alzóse  de  repente  la 
füledra  del  sepulcro  ,  tan  grandeiqpe  apenas  treinta  liombres 
iDüy  Taüeblés  la  pudieran  inoiver  :  salió  fuera  la  sania' Víi*geii ; 
tiooé;  lfl:i|iaQa:de  San  Ükeioaso  y  díxok  e^ta8f>dlai>ras:  «tlllefoim 
lo^'IKiirtL  lpiweiini'SeDov&:ii£l  poeblocóDteileefpaeládulo  «sAa-^ 
teiaténílo  y  o»iDá  JfNr«>  de     fIU«foii90'  iib  eesáltt'  de'deeir 
alalKnaatside'Ui  Virgen^  LeocsdwJ  Emíodiendólb  jmo  miismo  la 
goaMh déla «indad  y.Mft^  i  y  porque  1a<Tlrgeii  «e  taraba 
éota  el'  tepttlero^'  oéa  degdei<|ue  qvedkise'para  adblailtf  btfenoMK 
Mi'-desheobo  tii^  grande ,  ctnriiari  cojisliiHo  que  para  esle^eflseta 
le  dióiel  mismo  Rey  ,  ¡le  cortó  una  parte  dd^  veloqité  tievaliir 
sobre  la  cabeza  :  el  velo  juntamente  con  el  cochillo  hasta  el 
día  de  hoy  se  conserva  en  el  sagrario  déla  iglesia  Mayor  entibe 
las  demás  reliquias.  Desde  este  tiempo  y  por  ocasión' destos 
müap^rrvs  dicen  qup  el  Padre  Santo  quiso  ser  canónigo  de  To- 
ledo. Kn  señal  desto  hasta  lioy  dia  la  noche  de  Na\  idad  le  pe- 
nan como  á  los  otros  prebendados  ausentes.'  Grande  fué  la 
autóridad^  crédito  que  por  medio  des  tos  milagros  ganó  este 
S«iilaiV<}ueai]iaíieQtaba  él  perpetuamente  con  aventajapse  cada 
dia  mas  en  el  exercieio  de  todas  las  virtudes;  'PmoipalmeDte 
90  atnalaba:eii  laoavidad  con  loarpobres  ,  y  en  remediar  siMí. 
DBceflídadéB ,  tanto  ique  ae  tiene  por  oiértodi^ÍJ#lnei^á  la 
eostniálm  que  iia»la  d^vKa  de  tioyao guarda  en  «Mfttelltf^iglesw 
ea  á;6aber  qoéiá  costa  del  Arzobispo'eo  eiirla  i>ai4e^  \m  eaetía» 
anólmi^eies  cada  día  se  da  de  oomíer  á  áreintá  pobi«s  éeetos 
tffirinta  loa  diea  son  mugeres  j  les'ileinas  varones?  «I  eafeénígo 
semanero  después  de  dicha  la  Misa  en  el  altar  mayor  acude  á 
echar  la  bendición  á  la  mesa  de  los  pobres,  y  mirar j(|ue  no  les 
falte  cosa  alguna.  Esto  es  lo  que  en  Toledo  se  acostumbra  ,  y 
á  lo  que  dicen  dio  principio  San  íllefonso.  Lo  que  yo  sospe- 
cho, es  que  esta  costumbre  tuvo  origen  de  otra  mas  antigua, 
y  era  que  los  Patriarchás,  que  son  los  mismos  que  pringados, 
en  memoria  de  (  >hristo  y  de  sus  Apóstoles  cada  dia  convidaban 
á  su  mesa  doce  pobres  ,  como  lo  reíiere  Phocio  patrrarohá  de 
Consta ntinopla^ en  su  Bibliotheca  en  la  vida  de-San  Gregorio  el  ' 
Malino,  y  se^  f^nette  icaoiproiiar  con  algunos  etemplos anti- 
guos. £1  mimero  de'tniata'fMubreá  seialó  adelante  araobía* 
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pi(^  Don  Juan  ,  infante  que  fué  de  Aragón.  Mticfro  se  pudiera 
decir  de  las  virtudes  y  alal^anzas  de  Síin  íth  ínnso  ,  y  en  f>art¡- 
cufar  como  la  suavidad  de  su  cpndicion  t  va  gr¿iiu]r ,  la  p;rave- 
dad  y  mesura  no  menor  :  virtudes  que  aunque  entre  si  pare- 
cmijcoaf nanas ,  de  tal  gaisa  las  témplaba-,  que  ni  la  seTerídad 
¡úkfodméi  lasaaiTidad  y  ni  la  facilidad  era. ocasión^  <fá#  alguna 
pmooa  le  despMciaMJXiiObeniósiiaelUi  iglaMiiorfil^toío  dé 
Buaveites  y  eurdoi  mmmz  trooóvcait.  iMnaofflal  iNm  iit 
eltniB  al'pi4DCÍ|»0'>d«l  «Ik»  dédmkñoúa  del  r^fied6  de 
ietitatbo  V  su  cmrpo  scfHiltafm  en  Uí*  jeleatii  dé  Sania  Leocai 
día  á  lo»  pie»  dsEugeaio  su  prédeoeabrw  Eo !«  destroleion  dé 
Kttpaitt  fué.  daadé  llevada  á  la  ciudad  de  ZawMn ,  y  allí  eit 
propio  sepulcro  y  capilla,  ea  écatadu  en  Im  iglesia  de  San  Pedi\> 
de  aquella  ciudad.  La  vestidnra  sagrada  que  le  dió  la  Virgen^ 
por  el  mismo  tiempo  llevaron  á  las  Asturias  ,  y  está  en  la  ciu- 
dad (le  Oviedo  en  una  arca  cerrada  que  nunca  se  ha  abierto, 
ni  persona  alguna  ha  insto  la  dicha  vestidura  que  dentro  está* 


£a  tiempo  de  San  Illefonso  se  juntóen  Mérida  un  concilio  á 
wit  de  novieuibre  ano  de  seiscientos  y  sesenta  y  seis.  Uallá- 
mseeaél  doce  obispoa déla  Lusitanía ,  que; hoy  ^  Ppiililgal: 
ordenaron  y  publicaron  veinte  y  tres  decreto^  qjqe  jpo  parec¡6 
r^fei^r  aqp(,.cafti  tpdos  ^deres^doai  .i*^formar  jf.dai^  pr€|eii 
«A  el  Qp^:is^^Ko ,  en,  que  tenían  gfw  debajte  y  [grande  ta* 
fMKd'ep  Ja.  aMinéra  del  raado.  Por  el  niíatno  tiempo  en  Afri- 
ca iba  en  gMftde'aiABento  el  poder  de  loa  ]MMie«nelaa(afl^.¿  cau- 
laqueAbdella^daqae  de  Moabia ,  que  M  el,  quarto  aUoesor 
4^ÍjEilao  Profeta  Mahotmi ,  venció  en  ona  gran  batalla  á  Gre- 
gorio capitán  y  gobernador  de  Africa  por  los  Romanos,  con 
que  se  hi/.o  señor  de  aquellíi  muy  ancha  provincia.  Kl  estrago 
del  ex ército  Romano  fué  muy  grande,  j  casi  ninguno  mayor 
en  aquella  era.  Poseían  los  Godos  de  tiempo  muy  antif^fuo  en 
pírica  pal  te  de  la  Mauritania  Tingitanav  y  en  particular  a  Oii- 
ijíl  coa  ií\  territorio  cQmarcanou  J}e  todo  lo  liemaa  fuera^  deato» 


Se  la  muerte  del  Rey  BLfw^míntho^ 
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qoedaroii  apoderados  los  Mahometanos  después  de  aquella 
victoria;  y  desde  aquel  tiempo  muy  uíanos  j  orgullosos  iua- 
daron  en  Africa  un  nuevo  imperio,  cuyos  Reyes,  que  confor- 
me á  la  costumbre  de  aquella  gente  tenían  poder  no  solo  so- 
bre el  gobierno  seglar,  sino  también  sobre  las  cosas  pertene^* 
cientes  á  la  Pvclig;¡on,  se  llamaron  Miramamolines ,  que  es  lo 
mismo  que  príacípes  de  los  Creyentes,  á  la  manera  que  en  Asía 
los  principes  supremos  y  Emperadores  de  aquella  nackm  se 
llamaban  Caliphas.  Está  Africa  dividid  de  lo  de  España ,  y  par- 
te  eaat  ella  térmiiioi  poit  td  angosto  estrecho  de  Gibraliar.  A 
nufehoil  parecía  que.  destos  príooipios  amenaaiba  algntl  graiH 
4e  otal  á  España  por  aquella  parte,  y  en  partieitlar  se  aameotd 
el:lBÍcdo  pof  uo  eclipse  extraordinario'  del  sol,  qoe  trocó  el 
día  en  escorílúina  nocie  en  tiempo  del  ReyUecesuintfao,  co* 
mo  lo  refiere  el  araoblspo  don  Rodrigo  ,  pronóstico  é  lo  que 
entendían  de  sobrados  males.  Verdad  es  que  por  d  esfuerzo 
deste  Rey  los  iNavarros  que  andaban  alborotados,  y  no  cesaban 
de  hacer  cabalgadas  en  las  tierras  comarcaiías,  se  reportaron 
y  sosegaron.  Demás  desto  hizo  reforiiiar  las  leyes  de  los  Godos, 
que  estaban  muy  estragadas  :  quitó  muchas  de  las  antiguas  y 
añadió  otras  de  nuevo ,  cuyo  número,  como  se  vee  en  el  Fuero 
Juzgo,  no  es  menor  que  todas  juntas  las  de  los  otros  Reyes. 
Hallábase  con  esto  este  Rey  nobilísimo,  y  de  los  mas  señalados 
eki  guerra  y  en  paz  que  tuvo  España ,  muy  próspero  y  bien 
quisto  de  los  sayos,  quando  le  sobrevino  la  muerte,  que  fué 
á  primero  de  setiembre  por  la  mañana  ado  del  Señor  de  seis* 
eÍeiitoa.y  setebta  y  dos.  Rey nó  .después  qile  su  padre  le  declaró 
por  su  compafiero,  ireinte  y  tres  años,  seis  meses yonce  días; 
7  después  de  la  muerte  de  so  padre,  veinte  y  un  aflbs  y  once 
meses.  Dos  leguas  de  Valladoltd  (que  algunos  piensan  se  llamó 
antigaamente  Pinda)  hay  un  pueblo  llamado  Wamba « que  an- 
tes se  llamó  Gertioos :  en  él  se  hallaba  este  Rey  quando  Ici so- 
brevino la  muerte f  porque  desde  Toledo  habia  all<  ido  por  ver 
si  coii  la^mudánea  del  délo ,  y  con  los  ayres  naturaletf  (que  se 
entiende,  y  así  parece  que  lo  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo, 
era  a(|ael  pueblo  del  patrimonio  de  sus  antepasados )  pudiese 
mejorar  y  recobrar  la  salud ;  pci  o  la  enfermedad  tuvo  mas 
fuerza  que  todas  estas  prevenciones.  Sn  cuerpo  sepultaron  en 
la  iglesia  de  aquel  lugar,  y  allí  se  muestra  su  sepulcro :  de  allí 
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por  orden  del  Rey  don  Alonso  el  Sabio  ]e  trasladaron  á  Toledo 
j  pusieron  en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia ,  qne  está  á  las  espal» 
das  del  Alcázar  janto  al  altar  mayor  á  la  parte  del  Evangelio , 
según  ordioariatíiente  se  tiene  entendido  en  aquella  ciudad  co- 
mo cosa  que  ha  venido  de  mano  en  mano.  En  tiempo  que  don 
Phelípe  n  Rey  de  EspaSa  el  afto  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y 
cíoco  lúzo  abrir  en  su  presencia  el  dicho  sepulcro  y  otro  que 
está  á  la  parte  de  la  Epístola «  ningunas  tetras  se  hallaron ,  solo 
los  huesos  envueltos  en  telas  de  algodón  y  metidos  en  caxas  de 
madera  ;  mas  las  personas  eruditas  que  presentes  se  hallaron, 
sospechalian  que  el  sepulcro  de  Recesuintlio  ,  como  de  Rey 
mas  antignn  ,  era  el  que  está  á  ninn({erecha  ,  y  el  otro  es  el  del 
Rey  Waniba  ,  que  se  snbc  lanibien  le  Iiízo  trasladar  á  Toledo  el 
mismo  Rey  clon  Alonso.  Cerca  de  Dueñas,  que  está  mas  ade- 
lante df"  Vallndolid  á  la  ribera  de  Pisuers^n  ,  hay  un  templo  de 
Sao  Juan  Baptista  ,  de  obra  antigua  y  ai  parecer  de  Godos  :  es- 
tá adornado  de  jaspes  y  de  mármoles,  y  en  él  una  letra  de  seis 
renglones  ,  por  la  qual  se  entiende  fué  edificado  por  mandado 
y  á  costa  del  Rey  Eecesointho ,  y  que  se  acabó  la  fábrica  el  año 
de  seiscientos  sesenta  j  uno.  Por  todo  esto  personas  de  doctri- 
na y  erudición  coogeturan  que  estos  dos  Reyes  por  aquella  co- 
marca teoian  el  estado  propio  y  particular  de  so  lioage* 

Captttti0  XII. 

I>e  la  guerra  HíarlxMaeiise  que  se  hizo  en  tíempo  del  Hey 
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Impe&aba.  por  estos  tiempos  en  el  Cuente  Conslanliao  lla- 
mado Pogonato.  TiH  igh  sia  de  ]\oma  gobernaba  el  Papa  Adeo- 
dato,  que  escribió  una  epístola  á  (Graciano  arzobispo  de  Espa^ 
ña,  como  se  lee  en  los  libros  ordinarios  de  los  concilios,  dado 
que  el  gothino  de  San  Millan  de  la  Cogulla  dice :  A  Gordiano 
obispo  de  la  Iglesia  de  España.  £s  esta  epístola  muy  señalada  i 
porque  en  ella  deshace  y  aparta  los  matrimonios  de  los  que  sa* 
csron  de  pila  á  sus  propios  hijos  aunque  fuese  por  ignorancia. 
A  esta  saEon  se  emprendió  una  nueva  y  muy  brava  guerra  en 
aquella  parte  del  señorío  de  los  Godos  que  estaba  en  la  Gallia 
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^arbonense.  La  ambición  mal  incurable,  fué  causa  il<  stc  daiía 
y  alteró  grandemente  ti  reyno  de  los  Godos,  que  vencidos  los 
eneinigQS  de  fuera  gozaba  de  una  grande  paz  y  prosperidad. 
Fuá  que  ^IKey  Hecesuintho  do  denó  Lijos  que  k  sucedieMB: 
•US  hermaqos  ó  por  su  edad  ó  por  otros  reapatos  no  fueron 
tenidos  por  sufioieutvs  para  suceder  la  oorona.  Por  doode 
los  graudes  ae  ayiiotaron ,  y  por  sus  votos  nombraron  por  su- 
cesor un  el  reyoo  é  Wamba  hombns  pripcípal,  y  qw^  leiüa  al 
primer  lugar  ep  autoridad  j  privam  coo  loa  Reyes  pasados , 
deoiaa  que  era  diestro  eo  las  anuas  y  de  juicio  muy  acertado ; 
y  tan  considerado  en  sus  cosas  y  modesto ,  que  ningima  ma^ 
aera  quería  aceptar  aquel  cargo,  Escusál^ise  con  au  edad  quo 
era  muy  ade)ao|^:  pedin  coa  l^rimas  no  le  cargasen  sobre  sus 
hombros  peso  tan  grave.  Consideraba  con  su  gran  prudencia 
que  las  aficiones  del  pueblo  como  qnier  que  son  vehementes, 
así  hien  son  incí)iiblanlos  y  enli'e  sí  á  las  veces  conU  arias.  Co- 
mo no  desistiese  ni  se  allanase,  cierto  capitán  principal,  hom- 
bre denodado,  con  la  espada  desiuulá  le  amenazó  de  muerte  si 
no  aceptaba  ,  por  estas  palabras:  «¿Por  ventura  será  justo  que 
resistas  á  lo  que  toda  la  nación  ha  determinado  y  antepongas 
tu  reposo  á  la  salud  y  contento  de  todos?  En  mucho  tienes 
esos  ppeos  años  que  te  pueden  quedar  de  vida ,  que  con  esta 
espada  ,  si  á  la  hora  no  te  allanas,  te  quitaré >  y  haré  que  pier^ 
das  la  vida;  por  cuyo  respeto  rehuyes  de  tomar  esta  carga,  y 
con  tu  muerte  mostraré  al  mondo  que  ninguno  debe  con  color 
de  modestia  tener  en  mas  su  reposo  particular ,  que  el  pro  co- 
mún d^  todos. »  Dol^legóse  Wamba  con  estas  amenaans;  pero 
de  tal  manera  aceptó  la  eleoeiOD ,  que  no  quiso  dexarse  ungir 
como  era  de  costumbre  antes  de  ir  á  Toledo.  Pretendia  reser- 
var aquelki  hopra  para  aquella  cio^d ,  j  con  aquel  e;»pacío  de 
tiempo  entendía  é  que  se  mudariau  las  voluntades  de  los  que  le 
eligieron,  ó  se  ganarian  las  de  todos  los  demás  de  guisa  que  no 
suceiiiese  algún  alboroto  por  la  diverbidad  íle  pareceres.  Con 
esto  partió  para  Toledo,  doode  á  veinte  y  nueve  de  setiembre 
fué  ungido  y  coronado  en  la  iglesia  de  San  Pedro  y  S  in  l'ablo 
que  e&laba  cerca  de  la  casa  Real.  Jiuo  ante  todas  cosas  por  e.\> 
presas  palabras  de  ^Miardar  las  leye»  del  reyiio  y  mirar  por  el 
ticn  común,  Quirico  arzobispo  de  Toledo  sucesor  de  San  111^ 
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bispo  de  Toledo  on  la  liisloi-ia  que  compitso  de  la  ^iier-i-a  Aar- 
bonense  refiere,  que  de  la  cabeza  del  Rey  Waniba  tiuando  le 
coronaron  se  levantó  uu  vapor  en  forma  de  coluiiina ,  y  que 
vieron  una  abeja  de  la  inisma  cabeza  volai-  ;i  lo  alto.  Díim  algu- 
no que  muchas  veces  ai  pueblo  se  le  antojan  cslasy  senuyaules 
cosas  :  verdad  es,  pero  la  autoridad  del  que  esto  escribe,  sin 
duda  es  muy  grande.  Hicieron  los  grandes  sus  homenages  al 
nuevo  Rey ,  y  entre  los  demás  Paulo  ,  deudo  según  algunos 
piensan  del  Rey  pasado ,  bien  que  el  nombre  de  Pauiono  usa* 
éo  entre  los  Godos^  y  ia  poca  lealtad  de  que  usó  poco  adelan- 
te, dao  muestra  (como  otros  sienten)  que  fué  Griego  y  no  Godo 
de  naoíoQ.  Nació  Wamba  en  aquella  parle  de  la  Lositania  que 
los  antiguos  llamaron  Igedílanía,  do  boy  día  bay  un  pueblo 
por  nombre  Idania  la  ?íeja,  y  cerca  dél  una  heredad  con  una 
lóente  cercada  de  sillares,  que  tiene  el  nombre  de  "Wamba.  EíQB 
de  aquella  comarca « como  cosa  recibida  de  sus  antepasados, 
«stáa  persuadidos  que  aquella  beredad  fué  una  de  las  mucbas 
que  este  Rey  tuTo  antes  de  su  reynado.  Sucedieron  al  priací- 
pio  alteraciones,  en  particular  en  aquella  parte  de  España  que 
hoy  se  llama  Isavarra.  No  estalja  bastantemente  asegurado  en 
el  reyno,  y  á  esta  causa  muchos  le  menospreciaban  ,  en  parti- 
cular los  Navarros  con  deseos  de  novedades  diversas  veces  por 
este  tiempo  se  alborotaron.  Acudió  «1  Wey  á  las  partes  de  Can- 
tabria hoy  Vizcaya  á  hacer  levas  de  gentes  ,  y  como  de  ccvcí] 
atajar  aquel  alboroto  al  principio  antes  (lue  pasase  adi  lante  , 
quando  otro  nuevo  alboroto  le  puso  en  mayor  cuydado,  que 
sucedió  en  la  Gallia  Góthica  con  esta  oeaaion.  Muchos  andaban 
descontentos  del  estado  y  gobierno  y  de  aquella  elección ;  y  co- 
mo gente  parcial  no  querían  obedecer  á  Wamba ,  ni  reeebilie 
por  Rey:  Comunicaron  el  negocio  entre  sí ,  y  acordaron  de  rer 
belarse  y  tomarlas  armas*  Hilperieo  conde  de  Kimes  en  Fran- 
cia fué  el  primero  Á  declararse  confiado  en  la  Estancia  de  los 
lugares ,  y  por  ser  bombre  poderoso  en  riquezas  y  aliados» 
Ailegáronsele  Gnmildo  obispo  de  Magalona  ciudad  comarcana, 
y  un  abad  llamado  Remigio.  Proeaniron  atraer  á  su  parciali- 
dad al  obispo  de  Nimes  llamado  A  regio ,  j  como  en  ninguna 
manera  se  dexase  persuadir ,  le  despojaron  de  au  dignidad  y 
enviaron  en  destierro  á  lo  mas  adentro  de  Francia,  y  pusieron 
eu  su  lugar  ai  abad  Keaúgio.  Procetlíase  en  todo  arrebatada- 
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meóte ,  tíñ  órden  de  derecho ,  y  sin  tener  cuenta  con  las  leyes: 
en  tanto  grado  que  á  los  mismos  Judíos  que  de  tiempo  atrás 

echai  an  de  toda  la  jurisdicción  y  señorío  de  los  Godos  ,  llama- 
ron de  Francia  an  su  socorro.  Para  siisegar  esLas  alteraciones 
Paulo  fué  sin  dilación  nombrado  por  capitán  por  sn  grande 
prudencia  y  destreza  que  tenia  eu  las  armas,  Diéronle  lo  gente 
que  pareció  seria  bastante  para  aquella  empresa  y  para  sosegar 
ios  alborotados.  Sucedió  todo  al  revés  de  In  que  pensaban,  ca 
Panlo  con  aquella  ocasión  se  (Iclrrniinó  de  descubrir  la  pon- 
zona  y  deslealtad  que  tenia  encubierta  en  su  pecho.  Hizo  mar- 
char ia  gente  muy  de  espacio ,  con  que  se  dió  lugar  al  enemigo 
para  apercibirse  y  fortificarse*  £1  mismo  también  de  secreto 
comunicaba  con  ios  Godos  principales  en  qué  manera  se  po- 
dría levantar.  Para  lo  uno  y  para  lo  otro  era  muy  á  propósito 
Ja  tardanza  y  él  entretenerse.  Asi  de  camino  ganó  las  volunta- 
des de  Ranosindo  Duque  Tarraconense,  y  de  Hildigíso ,  Gar* 
dingo ,  que  era  nombre  de  autoridad  y  de  magistrado « y  digni- 
dad semejable  á  la  de  los  duques  y  condes ,  como  sí  dixésemos 
adelantado  ó  merino.  El  uno  y  el  otro  eran  personas  muy  prln- 
dpaleSf  con  cuya  ayuda  j  por  su  consejo  se  apoderó  de  Barcfr> 
lona ,  de  Girona  y  de  Yique ,  ciudades  puestas  en  la  entrada  de 
España  por  la  parte  de  Cataluña.  Acrecentáronse  con  esto  las 
fuerzas  desta  parcialidad  de  levantados.  Trataron  de  pasar  á 
Francia  con  intento  de  juntar  sus  fuerzas  con  las  de  Hilderico, 
con  que  confiaban  serian  bastantes  para  resistir  al  Rev.  Arge- 
baudo  arzobispo  de  Narbona  al  principio  pretendió  cerrar  las 
puertas  de  su  ciudad  á  ios  conjurados.  Anticipáronse  ellos 
tanto,  que  el  arzobispo  fué  (orzado  áacomodarse  al  tiempo,  y 
dar  muestra  de  juntarse  con  ellos  mas  por  falta  de  ánimo,  que 
por  aprnbai-  lo  que  los  alevosos  trataban.  Entrado  Paulo  en 
aquella  ciudad ,  hizo  junta  de  ciudadanos  y  soldados ,  y  eu  ella 
fieprehendió  primeramente  al  arzobispo  que  temerariamente 
preUiodió  cerrar  las  puertas  á  los  que  habían  servido  mucho  á 
la  república,  y  no  trataban  de  hacerle  algún  mal  y  daño.  Des^ 
pues  .desto  declaró  las  causas  por  donde  entendía  que  con 
buen  título  podía  tomar  las  armas  contra  Wamba ,  que  fuera 
hecho  rey  no  conforme  á  las  lc(yest  ni  con  buen  órden  y  traza* 
iino  al  antojo  de  algunos  pocos,  al  qual  quando  se  da  lugar, 
no  el  consentimiento  común  prevalece ,  sino  la  fuerza  y  atre* 
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proceder  á  nueva  elección ,  y  conforme  á  las  leyea  nombrar 
u»  nuevo  Rey  á  qnieo  todos  ohadeoíeaen,  y  con  cuyo  amparo, 
fuerzas  j  consejos  hicieaen  rostro álosqiie  á  Wamba  favorecie- 
aeo.  RaDOsíodo  á  Tooes  para qne  todos  le  oyesen,  diM  que  éi 
no  coBoda  persona  mas  á  propósito,  ni  mas  digno  del  nombre 
ée  Rey  que  el  Bñsno  Paolo ;  qne  fné  representar  en  público 
la  farsa  qne  entre  los  dos  de  afreto  tenían  eompiiesta  y  trova* 
da.  Mnclios  dolos  parciales  de  propósito  estaban  derramados  j 
mezcladoa  entre  la  mncbedumbre,  estos  con  grande  gritería 
acodieron  luligo  á  aqnel  parecer ;  los  cnerdos  y  que  mejor  sen- 
tían callaron  j  clifiimularon  ,  ca  no  les  cumplía  al  hacer  en  tan 
gran  revuelta  y  alteración :  con  tanto  Paulo  fué  íieclarado  j  ele- 
gido por  Rey  :  pusiéronle  en  la  cabeza  una  corona  que  el  Rey 
Recaredo  oí  recio  á  San  Feliz  inártyr  de  (nrona.  Era  taiilo  el 
calor  de  aquella  rebelión  ,  j  tan  encendido  el  deseo  de  llevar 
adelante  lo  conienzado  qne  todo  lo  atropellnban ,  y  no  solo  se 
apoderaban  de  las  riquezas  })roíanas,  oroy  plRta  ílcl  públicoy 
de  particulares ,  sino  tmnhien  ostcndian  sus  manos  sacrilegas 
á  los  tesoros  sagrados,  y  á  despojar  los  templos  de  Dios  desús, 
vasos  y  preseas.  Allegóse  á  este  parecer  fácilmente  Hilperiea 
conde  de  ISimes ,  el  príflSero  que  fué  á  levantarse,  j  eom  éí  se 
les  juntaron  todas  las  ciudades  de  la  Gallia  Gótíiiea.  Demás 
desto  no  pequeña  parte  de  la  Empana  Tanraa)nen3e  siguió  á  Ra» 
nosindo  su  Duque.  Puestas  las  cosas  eo  este  término ,  Paulo  se 
ensoberbeció  de  tal  manera ,  q|i6  se  resolvió  de  desafiar  al  Rey 
Wamfaau  Envióle  una  carta  afrentosa :  era  de  suyo  hombre  des* 
lenguado ,  dems  <|ae  pretendían  acreditar  con  el  vulgo  y  con 
U  mucbedambre^  que  suele  á  las  veoes  oebarsey  hacer  caso  4a 
semejantes  fieros  j  amenazas.  Bastos  baldones  y -déslaa  parcia* 
lidadeSf  según  yo  entiendo,  proeecUó  la  Isma  del  vulgo  que 
hace  á  Wamba  villano  y  que  subió  al  cetro  y  corona  del  arado 
y  de  la  azada;  mas  sin  falta  es  manifiesto  yerro,  que  á  la  ver- 
dad filé  }  nació  de  la  mas  principal  nobleza  de  los  (iodos,  y  en 
la  corte  y  casa  de  Uvi  Reyes  pasados  tuvo  el  primer  lu«^ren 
privanza  y  autoridad.  Lue|:?o  que  el  Rey  Wamba  fué  avisado  de 
la  traycion  y  tramas  de  Paulo  ,  llamo  á  consejo  los  grandes  : 
preguntóles  su  parecer,  si  seria  mas  a  propósito  sin  dilación 
marchar  con  Ja  gente  la  vuelta  de  Francia  para  apagar  en  sus 
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princijoios  n([nel  fueteo  niitrs  que  pasase  adelante,  ú  si  seria 
luas  expediente  rehacerse  en  Toledo  de  nuevas  fuerzas  y  so- 
corras para  asegurar  mas  su  partido.  Los  pareceres  toi^roQ  di- 
ferentes :  los  mas  atrevidos  teoiaD  j  jasgabaa  por  perjudicúl 
dnalquiera  tardan»!;  dedin  que  se  daría  lugar  á  los  traedores 
pora  fortifioarse  y  cobrar  mas  áaimo ,  j  loa  soldadas  reales  qae 
dsseaban  veoir  á  las  manos  se  vesfrUrlao  en  gran  parte.  «¿Qoé 
otra  cosa  dará  á  entender  el  retirme  y  ireirer  atiis,  sino  qcie 
CDO  color  de  recato  bufiáos  torpemente,  como  sea  amígoado 
ifue  niffgnna  cosa  hay  de  tanto  momento  en  las  i^uerraa  como 
la  tana  ?  Los  vartos  y  maravillosos  trances  y  loa  tienopos  pasa- 
dos testifican  de  <|minttf  ími^ortancia  para  aloancar  la  TÍctorta 
sea  el  crédito  acerca  de  los  hombres  y  la  reputación.  »  Otros  te- 
nían por  mas  acertado  proceder  de  espacio  ,  y  dar  lu^ar  á  que 
el  nuevo  Rey  se  arraygasC»  mas.  Temían  que  desa  ñipara  da  Es- 
paña, no  se  les  levantase  mayor  guerra  por  las  espaldas.  Que 
la  traycion  de  Paulo  daba  bastante  muestra  de  no  estar  llenas 
las  volutilades  de  todos.  Demás  dcsto  íjuo  el  e\(TciU)  que  te- 
nían ,  era  flaco,  pues  nun  no  había  sido  bastante  para  sugetar 
del  todo  los  de  Navarra,  y  que  era  forzoso  rehacelle.  A  los 
grandes  Emperadores  y  Capitanes  muchas  veces  acarreó  gran 
daíio  hacer  caso  del  pueblo  y  de  sus  dichos,  y  vol?er  las  espaN 
das  al  qué  dirán.  Oídos  por  Wamba  los  pareceres ,  y  pesadas 
las  ratones  por  la  ona  y  por  la  otra  parte : «  Por  mejor  ( dice ) 
tango  pretenir  los  intentos  de  los  contrarios  y  y  acodir  con  el 
remedio  antes  qoe  él  mal  pase  adelante,  y  qne  se  nos  pase  I» 
ocasión  ^een  on  momento  se  suele  resbalar  de  la  mano;  co* 
sa  qne  nos  daría  pena  doblada;  La  victoria  que  tengo  por  cier« 
ganarémoa,  dará  reptnacfioft  á  nuestro  imperio :  confio  en 
la  ajnda  de  l>ios  que  rofi^ará  por  nuestra  justicia ,  y  en  vuestro 
eifoerto  al  qnal  ninguna  cosa  podrá  hacer  contraste.  Yes  jua* 
to  que  encendamos  mas  aína  con  la  presteza  la  indignación 
concebida  contra  los  tray dores,  y  el  fervor  de  los  soldados^ 
que  con  la  tardanza  entibiare;  ca  la  ira  es  de  tal  condición  , 
que  con  la  priesa  se  aviva,  y  con  e\  ti(Mij¡)í)  se  apaga.  ¿El  trába- 
lo de  las  ciudades,  los  campos  talados,  los  bienes  de  nuestros 
vasallos  rr^bados  á  quién  no  moverán  el  corazón  ?  males  que 
forzosamente  se  aumentarán  de  cada  día ,  si  esta  empresa  se 
dilata. ¿Qitien  de  vos  (si  ya  el  ardor  de  la  noble  sangre  no  está 
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rtsfríadOf  jnctU^áo  0I  Talco*  mllgiio  ée  los  Godos)  nó  tendrá 
por  co^  tnas  grave  qoe  la  misma  muerte ,  dexar  los  amigos  f. 
dBvdm  á  la  diacreeíon  y  cnwldad  de  los  enemigos «  j  cotí  la 
tapdaosa  dar  áflffifo  á  los  que  asombrados  de  su  misma  con* 
cémía  j  de  ana  maldades  no  iMNlrán  snfHr  ▼deatra  vista  ?  Apre- 
soremos  pnea  la  pÉrttda«  y  mi  la  ayuda  de  DM ,  cuya  cansa 
p9incl|nliiiente  se  tnita,  oaatígnemos  esta  genle  matrada ,  y  no 
permitamos  se  persuadan  que'  tenemos  miedo  de  sos  fuerxas* 
Nuestro  exército  ni  es  tan  flaco  como  algunos  han  apuntado , 
y  la  loa  y  prez  (!<•  l;i  victoria  Xiwxin  será  mayor  qnanto  con  me- 
fifTT aparato  y  mas  en  breve  se  ganare.  »  Esle  razonainieiílo  del 
IieTa\ivo  de  tal  güisa  los  corazones  de  todos,  y  fué  tan  gran- 
de el  ardor  que  se  despertó,  que  dentro  de  siete  días  pusieron 
fin  á  h  guerra  de  Navarra  ,  que  fué  buen  pronóstico  para  la 
empresa  que  quedaba,  y  buen  principio  Ninguna  cosa  mns  de- 
seaban los  soldados  qtie  verse  con  el  riK  im^o  :  cnnlqnii  i'  tar- 
diaza  les  parecía  mil  años  ;  tan  grande  era  la  confianza  que  te* 
nian,y«l  áaluio  que  hablan  cobrado.  Tomaron  Inego  el  camino 
de  ¿slafaoim  y  de  Hoesoa.  Llegaron  á  las  fronteras  de  Catalu- 
üs  coii  mía  pHesá  ^traordlnaria.  AIM  repartieron  el  exército 
en  tres  partee  ó  eM|m<Mn6a «  el  vlíéo  fxté  á  Casrtrotibya  cabeaa 
que  era  de  Gerdadiá ,  el  segund4i  toaaó  el  camino  rfa  la  clndád 
dsTi^fim ,  el  larétfi^o  oomo  le  fué  mandado  marchó  ácia  la  ma* 
ríáa  pam  dar  la  inlar  á  loa  campos  y  pueblos  de  aqaelhí  comar^ 
es.  £1  Rey*  co«  la  inenta  deicRérdto  sagtdo  las  pisadas  de  los 
que  íe  ibón  dalande.  Hizo  juslícinde  algnMm  soldados  pOr'ttM* 
los  tratamientos  qiie  hicieron  6  la  gente  «ennda  y  foeftlaa  á 
doncellas  :  mandó  les  cortasen  los  prepucios  ,  que  fué  castigar 
álos  culpados,  y  escarmentar  á  los  demás.  Persuadíase  el  buen 
Rey  que  no  hay  cosa  mas  eficaz  para  aplacar  á  Dios  que  el  cas*- 
ti?n  de  las  maldades,  y  que  ninguna  cosa  enoja  mas  á  sn  ma- 
gostad, que  disimular  los  agravios  hechos  á  la  ^ciUc  miserable. 
Llegó  por  sus  jornadas  á  Barcelona:  apoderóse  de  aquella  ciudad 
fáeilmeote,  que  es  cabecera  de  Cataluña.  Los  principales  de 
eotre  los  rebeldes  que  ie  vinieron  á  las  manos,  fueron  puestos 
á  recado  para  ser  castigados  conforme  contra  cada  qual  se  ha- 
llase. Pasó  mas  adelante  y  apocteróse  de  Girona  :  rindióla  sn 
ebispo  por  nombre  Amader « á  qnien  ¡boco  anieá  Paulo  preteii- 
dió  ascgur«f  eón  «ni  €ftn»  qne  le  eacribié^  en  qoe  le  amones^ 
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taba  entregase  la  ciudad  al  que  primero  de  los  dos  con  geota 
se  presentase  delante.  Leyó  aquella  carta  el  Rey  Wamba ,  y 
bnrlándose  de  Paulo  dijo :  «En  nuestro  favor  se  eseribió  esto 
como  profecía  de  nuestra  llegada*  Detúvose  en  aquella  comar* 
ca  dos  días  para  repararse :  desque  el  exército  bobo  descansa* 
do,  pasaron  las  cumbres  y  estrechuras  de  los  Pyrineos  sin  ha- 
llar alguna  resistencia.  Ganáronse  en  aquella  comarca  -por 
fuerza  tres  pueblos,  es  á  saber  Caucoliberis  que  hoy  es  deli- 
bre, Vulturaria  y  Castrolibya,  que  saquearon  los  actldados.  De> 
mas  desto  otro  pueblo  asentado  en  las  estrechuras  de  aquellos 
montes,  por  lo  qual  se  llamaba  Clausura,  que  es  lo  mismo  que 
cerradura, fué  también  ganado  por  los  capitanes.  Allf  prendie» 
ron  á  Ranosindo'y  Hilgidiso  y  otras  cabezas  de  los  conjurados. 
Witirairo  estaba  con  guarnición  de  soldados  en  otro  pueblo 
llamado  Sordonia  :  no  le  pareció  seria  bastante  para  defen- 
derse, resolvióse  de  huir  y  llevar  la  nueva  de  lo  que  pasaba  á 
Paulo,  que  todavía  se  estaba  en  Narbona  con  intento  de  en- 
tretener á  Wamba  :  y  empedílle  la  entrada  de  Francia.  No  te- 
nia fuerzas  bastantes,  ni  se  le  abría  camino  para  salir  con  su 
intento  :  dexó  en  aquella  ciudad  al  dicho  "Witimiro ,  y  él  se  re- 
tiró áNimes  do  en  breve  esperaba  le  vendrían  soeorros  de 
Francia  y  de  Alemaiia.  Pasó  el  Rey  ios  Pyrineos,  asentó  en  Jo 
llano  sus  reales  ;  entretúvose  dos  días  hasta  tanto  que  le  acn-' 
diesen  las  demás  gentes  que  por  diversos  caminos  enviara:  dea- 
de  aUi  envió  quatro  capitanes  con  buen  nilmero  de  soldados 
para  rendir  á  Ifarbooa  por  fuerza  ó  de  grado ,  ciudad  nobillst- 
ma  puesta  en  la  entrada  de  Francia.  Junto  con  esto  para  el 
mismo  éfecto*6nvl6  gente  y  armada  por  mar :  llegaron  prime*' 
ro  las  gentes  que  iban  por  tierra ,  convidaron  ¿  los  de  la  dii- 
düd  con  la  paz  y  á  entregarse :  k  respuesta  fué  arropnte  y 
afrentosa ,  ijon  qne  irritados  loa  soldados  acometieron  con 
grande  ánimo  los  adarves :  ^  eombate  fué  muy  bravo,  pelea* 
Toa  los  unos  y  los  otros  vagantemente  por  espacio  de  tres  ho- 
ras,  los  del  Bey  por  vencer ,  los  otros  como  gente  desespera^' 
da ,  y  que  no  esperaba  perdón.  Ultimamente  los  de  dentro  se 
retiraron  de  los  muros  ,  forzados  de  las  piedras  y  saetas  que 
de  fuera  corao  lluvia  Ies  liraban.  Con  tanto  los  leales  por  una 
parle  pusieron  fuego  á  las  puertas  de  la  ciudad  ,  y  por  otra  en' 
dcrezaron  encalas ,  y  las  arnmaron  para  subir  en  el  muro  y  e&* 
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calarle.  Eatróse  la  ciudad  por  ambas  partes.  Witimiro  como 
"vió tomada  la  dadad,  retiróse áon  temp]o  coma  á  sagrado, 
eo  que  los  vencedores  le  hallaroQ  y  preadieroD  junto  al  altar 
de  Nuestra  Señora.  Fueron  aaimistno  presos  el  anoobispo  Ar* 
g^udo  y  el  Dean  GaHricíf  «  j  atiii  keridoe  7  maHmtadDs  con 
él  furor  de  los  soldados.  Tomada  Narbona»  loa  rebeldes  co» 
meozaron  á  Ir  de  calda,  ser  menospreelados  jaliorrecidos-cb* 
mo  genle  que  segiiia  empresa  y  partido  condenado  por  los 
luNobres  y  por  la  fortuna  de  la  guerra :  al  eonirario  fsveireciau 
comunmente  el  partido  de  Wamba  7  s«  justicia  por  ser  prínci- 
pe muy  humano  y  benigno,  y  porque  tomó  las  arnras  forzado 
de  los  que  sin  razón  le  pretendían  quitar  la  corona .  Siguieron 
los  leales  la  victoria,  y  con  la  misma  facilidad  entraron  por 
fuerza  las  ciudades  de  Mamalona,  Agalba  y  Besiers,  en  que 
fueron  presos  algunos  de  los  Principales  rebeldes,  y  en  parti^ 
Cülar  Remigio  obispo  de  >í"imes.  El  obispo  de  Ma*j;al()!ia  por 
nombre  Gumildo,  perdida  toda  esperanza  de  poderse  tener 
contra  pujanza  tan  grande,  se  huyó  y  retiró  á  Nimes  do  estaba 
Paulo:  ciudad  eo  aquella  sazón  por  los  muebos  moradores  ^«e 
tenia,  hermosura  de  edificios,  pertrechos  y  murallas  muyfir^ 
mes  nobiUsima,  7  de  las  mas  fuertes  de  la  Gallta  Diarbonenae* 
Quedan  en  nuestro  tiempo  claros  rastros  de  su  antigua  nofali^ 
xa^  en  especial  un  tbeatro  muy  capaz ,  obra  bemosísimav  que 
por  estar  pegado  al  adanre  senría  de  caalülo  7  lórtalem*  IuifIó 
él  Re7  contra  esta  ciudad  quatrn- capitanes  muy  esforzadoii7 
lamosos,  pero  poco  Inteligentes  y  proveídos  de  Ida  ingenios  y 
máquinas  que  son  á  propónto  para  batirlas  murallas. Lleraron 
treinta  mil  hombres  de  pelea  :  dieron  vista  á  la  ciudad ,  rom- 
pieron con  grande  ániiiio  por  los  que  le  salieron  al  encuentro: 
llegaron  á  los  reparos,  do  fué  mu^  herida  la  pelea,  ca  los  del 
Rey  peleaban  con  indignación  por  ver  la  porlía  de  los  deslea- 
les tantas  veces  abatidos;  á  los  contrarios  hacia  fuertes  la  ra- 
bia y  desesperación,  si  eran  vencidos  :  arma  muy  poderosa  en 
la  necesidad.  Duró  la  pelea  hasta  que  cerró  la  noche  que  los 
despartió  sin  declararse  la  victoria  ,  dado  que  cada  qual  de  las 
partes  se  la  atribuía ,  7  en  particular  los  cercados  así  por  no 
quedar  vencidos,  como  porque  los  del  Rey  fueron  los  prime- 
ros que  tocaron  á  retirarse.  Sucedió  que  en  lo  mas  redo  de  la 
pelea  u*i  soldado  dixo  á  los  del  Bmy  por  manera  de  amenaza : 
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«  Grue&as  coaipaoíaa  de  Alemanes  y  Franceses  seráa  con  nos 
muy  en  breve,  CKja  «mcheciumbre  y  esfuerzo  á  todos  os  liará 
casr  en  las  .rede»  y  eú  el  laxo. »  P^qaeiaa  ocisíoiiet  á  las  Teoea 
Bueleii  en  la  guerra  baoer  grandaa  modaneas :  ninguna  eeta  ae 
deba  nMottíMoiap  que  pnada  acamar  perjuicio^  los  náaaaliio 
dableá  eoiisejee  son  Id»  mas  recatádoa.  Alejaba  él  Rey  eon  lo 
damas  del  aidrato  no  muy  Icioa  de  allí :  diéi^nle  ayiso  de  lo 
^¡Ue  el  soldada  áhúf  pidiéroale  auTÍaae  soldadoa  de  refresoo 
para  apréttar  y  eoocUiír  txm  al  deroo;  que  la  presteza  aarí»  la 
áegnvldad :  envió  basta  diez  mil  debaxo  de  ta  conducta  de  Wan* 
dtemiró.  Era  tanto  el  deseo  que  llevabao  de  salir  con  la  empre* 
sa ,  que  caminaron  toda  la  noche  y  llegaron  á  los  reales  el  si* 
guíente  dia  con  el  sol  antes  que  se  comentase  la  batería.  Con 
la  vista  de  tanta  gente  desmayó  Paulo  ,  y  por  lo  que  el  dia  an- 
tes pasó,  advirtió  el  grande  rie^f^o  en  que  estaban  sus  cosas,  si 
volvían  á  la  pelea  y  al  combate.  Disimiiló  empero  quantn  pudo, 
sacó  fuerzas  de  flaqueza ,  hizo  un  razonamiento  á  su  gente ,  en 
que  les  mnonei^  «no  desmayasen  por  el  gran  námcro  da  ios 
ocntrariflUf  ca  no  ei  n  limero  peleav  sino  el  esfuerto :  nerten* 
<;en  los  muofaoa  sino  los  válientes :  esta  es  toda  la  gelitaque 
.Wambtt  tieoe:  Vencida  no  le  quadará  maa  reparo  i  á  nos  muy 
-aé  breve  Tendrán  aoonr^s  muy  grandes  ^  y  quand*  otni  cusa 
M  holiiére,  eon  la  Ibrtalesii  de  los  mrnros  oa  pódréla  antreto*- 
iB«r»toTgamtoie,  y  aüatlr  el  orgullo  del  eoMnigoy  de  au  eisér^ 
"Cito  enmpuesto  de  canalla  y  de  pueblo  tony  ageuo  áA  vakH'  an» 
tig«o  ée  lo»  Godos  y  de  su* sangre  fáVitfnéiUe* » IMio  eslo,  se 
comenzó  la  batería :  pelearon  de  todas  partes  con  gran  corage, 
duro  el  combate  hasta  gran  parte  del  dia,  qiiando  cansados  y 
enflaquecidos  los  cercados  con  la  í?ran  carga  y  priesa  que  de 
fuera  les  daban ,  dieron  lugar  á  los  del  11  py  para  arrimarse  á  lai 
miju*allas.  Entonces  uños  pusieron  luego  á  las  puertas,  otros 
con  picos  y  palancas  arrancaban  las  piedras  de  los  adarves.  He- 
cha bastante  entrada,  rompen  con  gran  ímpetu  por  la  ciudad 
mataqdo  y  destrozando  quanto  topaban.  Persuadiéronse  los 
«iudadanos.y  loa  demás  Franceses  que  los  Espa&oles  qua  den* 
tro  estaban  4  eonr  Intento  de  aicanaar  perdón  dieron  entrada  á 
las  enemigosir  Eoeendidc»  poi'  esto  en  gran  rabia ,  pasaron  á 
cúeliillo  gran  ndmero  de  aquelios  soldadba  quateniao  da  gaar> 
nielo»,yeiUfoloa  demus  diertm  la  muarte  á  un  criado  del 
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fldispiM)  Paitlo  en  su  presencia  ,  y  aun  estando  á  su  lado.  £r» 
miserable  espeotácolo  ver  la  gente  de  Faato  acometida  y  apre^ 
Uda  por  frente  y  por  Jas-esfMiltkt  de  los  snyos  y  de  lo»  eaiitiv* 
ríos  con  tasto  ^r«go  y  matMiza  que  las  plazas  y  datleii  se  cu- 
Ifñm  de  cuerpos  oHierlos  y  ettobao  alagadas  de  saagire*  Lofli 
gruido»  de  loa  ^ud  mofian  .revolcados  en  so  niisna  ladgrsv  los 
aullidos  de  las  mugeres  y  niños,  la  gfiteHa  y  csinMmdd  de  loé 
^ue  fieleabaii ,  raonabad  por  tpdu  partes.  £1  mhnm  Fadlo"; 
ca«sa  de  tantos  áralas  v  vista  au  pérdictiMi  y  de  los  suyos:  «Con* 
fesaídoA  (díce)baher  errado,  ¿laas  por  rotura  una  «ea^  en 
iiiMl.ooaa  sola?  soles  ed  todo  quanto  hemos  pnesto  mano  nos 
betaos  goberbbdo  sio-pradeocía  ni  oordiira. »  Jontd  ebn  estas 
palabras  se  quitó  las  sobrevistas ,  y  acompaíiado  con  ios  de  so 
casa  y  de  su  guarda  se  retiró  al  Iheatro,  confiado  que  era  muy 
fiterte,  y  c|ue  si  no  se  pudiese  tener* ,  se  rendíria  con  algún  par- 
tido tolerable.  IVntaron  alti,unos  que  el  misnio  dia  que  fué  pri» 
mero  de  setiembre  puntualmente,  Paulo  se  despojó  de  las  in- 
signias reales,  en  que  el  año  antes  Waiiiha  i  uvvn  puesto  en  la  silla 
Real.  Quedaron  piu  s  los  del  Rey  apoderados  de  la  ciudad,  fue- 
ra del  theatro  y  alguna  otra  pequeña  parte.  Reposaron  aquel 
día  y  el  siguiente  con  intenta  de  aguardar  al  Rey  ,  y  que  se  le 
atribuyese  la  gioria  de  poner  ñn  á  aquella  goerra,  ademas  que 
por  yeiltQra  los  Yeneedores  prstendisn  atcaiSAr  perdón  para 
los  culpados ;  y  esoosn  natural  tenertíompasion  de  los  aádtté » 
ptínctpalmente  qoando  son  deudos  y  de  uña  nf isma  nsdloo  tí¡h 
no  eran  lo»  vtnckiosen  gran  parte.  Acordárott  para  efe^ 
to  enTlar  persona  á  propósito  al  Rey :  eseogteroaF  ide  eiittiB  los 
eanüvosal  araebispo  de  Narbona  Argelis«do«'EI  llegado  áltt 
prsseoeia  del  Rey  oomo  á  quatro  mdlas  de  Is*  eMsd ,  apeósé 
ddeaballo  en  qneiba,  bisóle  una  gran  mesuré ,  y  poesto  de 
rodülas,  eon  sollozos  y  lág rlasas  que  despedía  de  sn  peebo  y 
de  sus  ojos  en  abundancia,  le  faabló  en  esta  ^tfátsncta  r  «Tds 
Tasaltos,  Rey  clementísimo,  si  cabe  este  nombre  en  los  que  se 
desnudaron  del  aii;nr  de  la  [)ntria  ,  y  con  apartarse  della  y  su 
mudanza  lian  perdido  el  derecho  y  privilegio  de  ciudadanos ; 
estos  digo  tienen  j)uesta  la  esperanza  de  su  remedio  y  reparo 
en  sola  tu  clemencia.  No  piden  perdón  de  sus  yerros,  dado  que 
esta  petición  solo  para  contigo  que  eres  tan  benigno  ,  nopare- 
(úeradel  iodo  des vergonaada:  solo  te  S44>[icsu  uses  en  el  castigo 
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que  mereceo^  de  alguna  templaom.  Cosa  de  mayor  «Mficaltad' 
«8  vencerse  á  sí  mismo  eo  la  victoria ,  que  sogetar  los  enemigo» 
€on  fatt  armas  eo  la  mano ;  |iero  á  otros.  La  grandean  del  cora* 
soD  y  el  valor  en  ninguna  cosa  mas  se  declara  qne  en  levantar 
los  caídos,  ca  del  pres  de  la  vidoría  participan  los  soldados  , 
la  templanza  y  clemencia  para  con  los  vencidos  es  propria  ala-^ 
lMin«a  de  grandes  reyes.  No  puedetf  ver  con  los  ojos  esta  mise- 
rable gente  por  estar  ausentes ;  pero  debes  consldemrf  que  He-* 
nos  de  lágrimas  j  tristeza «  demás  desto  arrojados  á  tus  pies 
se  encomiendan  á  tu  gracia  y  á  tu  miserieordia ,  como  hom*> 
bres  por  ceguera  de  sus  entendimientos  ó  por  la  común  des- 
gracia de  los  tiempos,  ó  por  fuerza  mas  alia  del  cielo  caklos 
en  estas  maldades.  Quaoto  son  mas  graves  sus  culpas,  tanto 
señor  seria  mayor  tu  alabanza  en  darles  la  mano,  y  volver  á  la 
vida  los  que  por  su  locura  están  enredados  en  los  lazos  de  la 
muerte.  Vinieran  aquí  sin  armas,  con  dogales  á  los  cuellos, 
para  moverte  á  misericordia  con  vista  tan  miserable,  ó  poner 
con  la  muerte  fin  á  tan  triste  vida  y  tan  desgraciada;  solo  se 
recelaron,  si  usaban  de  semejantes  estremos,  no  pareciese  te 
tenían  por  tan  implacable  que  fuese  necesario  bacer  tales  de« 
monstraciones. Pocos  quedamos  y  todos  t^yos :  no  permitas  pe- 
rezcan por  tu  mano  aquellos  á  quien  la  crueldad  de  la  guerra 
basta  abora  ba  perdonado.  Finalniente  quiero  advertir  que 
con  el  deseo  de  venganza  no  hagas  por  donde  esta  noblHsimá 
ciudsd»  fuerte  y  baluarte  de  tu  imperio,  muertos  sus  dudada* 
nos  9  quede  destruida  y  asolada* »  Era  Wamba  muy  señalado  y 
diestro  en  las  armas  y  negocios  de  la  guerra,  sobre  todo  se 
aventajaba  en  la  benignidad,  clemencia  y  mansedumbre:  res* 
pondióen  pocas  palabras:  «Aplacado  por  las  ruegos,  soy  con- 
ten lo  íle  perdonar  la  vida  á  los  culpados;  mas  porque  la  falta 
de  castigo  no  haga  á  otros  atrevidos  y  sea  ocasión  de  menos- 
precio, solas  las  cabezas  pagarán  por  los  demás.  »  Importuna- 
ba (1  obispo  que  el  perdón  fuese  !:;cncral.  Kl  Key  con  el  rosLi'o 
algo  mas  airado  :  «¿Por  ventura  (dice)  no  te  basta  alcanzar  la 
vida  para  los  culpados?  ¿pretendes  que  el  castigo  sea  á  la  medi- 
da de  sus  maldades  ?  A  tí  Argebaudo  obispo  ayude  para  que  el 
perdón  te  sea  dado  enteramente,  haberte  apartado  de  Nos  con« 
tra  tu  voluntad ,  de  que  estamos  bastant^ente  informadoa; 
los  demás  todo  lo  que  fuere  menos  de  una  muerte  afrentosa , 
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lo  deben  coaUr  y  poner  á  cuenta  de  gananoia,  y  alribuUlo  m» 
á  sus  méritos ,  sino  á  nuestra  beDÍgoidad. » 


€apitnio  xm. 


Acabadas  estas  razones ,  pa&ó  el  Rey  adelante  su  camino: 
llegó  á  Ja  ciudad,  y  en  su  compañía  la  fuerza  del  exérciio  y  los 
soidadoi»  puestos  en  ordenanza  y  á  manera  de  triumpho,  que 
hacían  una  vista  muy  hermosa.  Con  su  llegada  se  puso  fin  á  la 
guerra  ,  y  rindióse  todo  lo  que  quedaba  de  la  ciudad,  en  cuya 
parle  mas  alta,  que  caía  acia  el  reyno  de  Francia,  puso  guarní* 
cien  desoldados,  case  decía  que  grandes  gentes  de  Alemana  y 
de  Francia  venían  en  socorro  de  los  cercados,  y  que  ya  llegaban 
cerca.  Paulo  con  mas  deseo  de  la  vida  qae  cnydado  del  honor, 
á  la  hora  rindió  el  theatro ,  donde  estaban  en  sn  oompañia  d 
obispo  Gfunlldo,  'Witímiro  y  mas  de  otros  Teinte  principales 
Cibeias  de  aquella  conjuración.  ▲  todos  fueron  puestas  pn« 
nones;  en  particular  dos  capitanes  á  caballo  llevaron  en 
dio  y  á  pie  á  Paulo  i  vista  de  todo  el  ex^dto,  asidos  de  sendas 
gaed^as  de  sus  cabellos  por  la  una  y  por  la  otra  parte.  Con 
esta  representación  y  disfrace  llegaron  á  la  presencia  del  Rey, 
Panlo  soltó  luego  el  ceñidor,  que  era  á  fuer  de  soldados  y  se- 
gún la  costumbre  antigua  despojarse  de  la  honra  y  grado  mi- 
litar: plisóle  como  dogal  al  cuello  para  muestra  de  loque 
merecía  ,  y  del  miserable  estado  en  que  se  hallaba  :  estaban  él 
y  los  demás  cautivos  postrados  por  tierra  ,  dio  el  lley  gracias  á 
Dios  por  tan  grande  merced  ,  rL  }>rcheiuliü  en  piílilico  la  locu- 
ra de  los  conjurados;  y  de  tal  manera  les  hizo  gracia  de  las 
vidas,  que  mandó  ponerlos  á  buen  recaudo  y  guardar  basta  tan- 
to que  con  mas  maduro  consejo  se  determinase  su  cansa.  Al- 
gunos Franceses  y  Sazones,  parte  que  estaban  por  rehenes  en 
aquella  ciudad ,  parte  que  al  principio  juntaron  con  los  tray- 
dores  sus  fuerzas,  sin  embargo  libremente  fueron  enviados  á 
sus  tierras  con  dádivas  que  les  dieron.  Por  esta  forma  príoci- 
Pktt  de  cosas  muy  grandes  que  amenazaban  mayores  males ,  y 
^  el  levantamiento  de  Paulo  y  de  toda  la  Oallía  Gótbica  te* 
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tiían  el  reyno  puesto  en  cuyüado,  íáeilmente  se  atajaron.  MU'- 
cbos  tuTÍeroo  á  juicic»  de  Dios  io  que  Bocedié  é  esta  gente ,  por 
los  tesoros  sagrados  que  robaron  y  por  los  templos  que  des- 
pojaron ,  á  los  qnales  Wambu,  hecha  pesquisa,  mandó  resti- 
tuir todo  lo  que  se  halló.  Ías  taurallais  de  la  ciudad  que  á  cau- 
sa de  los  combates  quedaban  maltratadas,  hizo  reparar*  Los 
cuerpos  muertos  fueron  sepultados  para  que  con  el  mal  olor  no 
inficionasen  el  ayre.  Pasáronse  tres  dias  en  estas  cosas:  luego 
jBD  preemia  dfIBey,  quef  estaba  sentado  en  su  tlumo,  lüe- 
ron  pr^ntados  los  rebeldes  y  se  pronunció  senteñciá  contra 
ellos.  Quanlo  á  lo  primero  el  Rey  puso  sus  pies  sobre  los  cue- 
llos de  los  miserabies.  Después  preguntaron  á  Paulo  si  quería 
alegar  algún  agravio  porque  se  hobiese  apartado  del  deber; 
respondió  que  no,  antes  que  recibiera  mu  olías  mercedes  y 
honras  del  Rey,  j  sin  propósito  se  despeiió  en  aquellos  males. 
Después  desto  leyeron  el  plevto  homena^^eque  hizoá  Wamba 
con  los  demás  grandes,  y  juntamente  fueron  referidas  las  pa- 
labras coD  que  Paulo  se  hizo  jurar  por  Rey.  Finaimente  leye* 
.  Ton  las  leyes  de  ioseondlios  en  razón  del  castigo  que  merecen 
los  que  se  levantan ,  y  conforme  á  ellas  se  prouunció  contra 
Baulo  y  sus  consocios  sentencia  de  muerte  aífrentosa  y  oonfls* 
fiadoo  áe  bienes;  ailadieron  empero  que  si  el  E^.por  su 
«lemeacia  les  perdonase  las  TÍdas,  que  por  lómenos  foesen  pñ-^ 
yados  de  la  Tieta.  Era  la  caballera  sefial  de  ñobleaa  antígiia- 
«ente:  el  Rey  con  deseo  de  m  tenido  por  demente,  y  por 
4sfta  finrma  ganar  las  voluntada^  ^  todos ,  contenióse  con  quft 
Jos  motilasen.  Vino  á  la  sazón  aviso  que  Cfallperico  fiey  de 
Francia  Segundo  deste  nombre  venia  con  sus  huestes  muy  á 
punto.  Salió  Wamba  á  la  campaña,  donde  esperó  por  demat 
quatro  diasá  los  contrarios.  1'arecióle  con  eslo  daba  bastante 
muestra  de  su  valor  y  gan al>;i  rej>utacion  :  no  quiso  romper 
por  las  tierras  de  Francia  porque  no  pareciese  era  el  primero 
á  quebrantar  las  paces  que  de  antes  tenían  aseutadas.  Con  lanto 
dado  órden  en  las  cosas  de  Francia ,  se  resolvió  de  dar  la  vuel- 
ta á  Kspníia.  Sobrevino  nueva  que  un  capitán  francés  llamado 
Lope  corria  los  campos  deBesiers,  talaba,  quemaba,  robaba 
tocio  loque  se  le  ponía  delante.  Salióle  el  Rey  con  su  gente  al 
encuentro:  el  enemigo  desconfiado  de  sus  íuerKas  se  retiró  é 
lo  mas  alto  de  las  mon  tafias  veoíMis.  Dexó  con  la  priesa  parte 
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del bagage ,  y  por  el  camino  otras  muchas  cosas  los  soldados, 
con  que  dieron  muestra  mas  de  huir  que  de  retirarse.  Con  es- 
tos ¿evgoioñy  las  riquezas  de  Francia  quedaron  los  soldados 
dd  Aey  muy  alegres  y  contentos.  Dieroa  vuelta  á  Narbona; 
gran  parte  de  ios  soldados  y  del  eiévcito  se  repartió  por  les 
guarDieioiiea  de  Fraaeia.  Hiciéroase  Dnevos  edictos  contra  los 
JadÍQAi  con  que  faenm  eohMcM  de  toda  la  QeUia  GétIiMa,  Á. 
otra  parte  del  oTérdUo,  ae  dió  líoemsiat  en  un  pnebio  en  tierra 
deKarbona  Uajnado  Casaba^  para  que  volvieaen  i  toa  caaas^ 
7  cen  el  repoao  gomen  el  froto  de  ana  trabaioa.  19o  poeoa 
quedarMi  en  omapadía  del  Rey ,  que  djó  dende  la  vneha  ácia 
EtpaSa.  Llegó  por  ana  jomadas  á  la  ciudad  de  Toledo:  hizo  en 
ella  una  hermosa  entrada ,  y  fué  recibido  á  manera  de  trúim- 
pho:  honra  debida  á  su  dignidad ,  y  á  cosas  tan  grandes  eoBSO 
dexaba  acabadas  en  solos  seis  inests  ,  que  se  contaban  después 
que  últimamente  salió  de  aquella  ciudad.  Concei  tárouse  los 
esquadí'ones  en  esta  íorma :  en  primer  lugar  iban  los  rebeldes 
en  camellos,  rapadas  las  barbas  y  el  cabello,  descalzos  j  mal 
vestidos:  Paulo  por  burla  llevaba  en  la  cabeza  una  corona  de 
cuero  negro,  seguíanse  los  soldados  muy  arreados  con  penar 
chos  y  librea.  Cerraba  los  esquadrones  el  Rey,  cuyas  venera- 
bles canas  y  la  memofia  d^  sus  hazañas  acrecentaba  la  mages- 
tad  de  sn  rostro  j  presencia.  Salióle  al  encuentro  toda  la 
ciudad  que  alegre  con  aqnel  espectáculo ,  apellidaba  ¿  su  Rey 
salud  f  victoria  y  bienaventuranza.  Duró  grande  espacio  la  en 
taida :  los  culpados  fueron  puestos  en  eároel  perpetua  por  fin 
j  remate  de  oosas  tan  grandes. 

€a))ttuio  XIV. 

He  las  dmas  oomi  del  Bey  Wanqbe. 

Cor  esto  comenzó  España  con  el  esfuerzo  de  Wamba  y  su 
mucha  prudencia  á  florecer  dentro  con  los  bienes  de  uria  lar- 
ga paz,  defuera  recobraba  su  lustre  antiguo  y  su  dignidad. 
Puso  el  R  ey  cuydado  en  hermosear  su  reyno  de  todas  mane- 
as, y  en  particular  ensanchó  la  cuidad  Real  de  Toledo,  y  para 
su  fortifieaciop  kiíai^tó  una  nueva  ipuralla  coq  sus  torres, 
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menas  y  petriles  coatinuada  por  el  arrabal  de  San  Isidoro,  y 
que  liega  de  la  una  puente  á  la  otra.  Kstá  Toledo  de  qiiatro 
partes  por  mas  de  las  tres  ceñida  dul  rio  Tajo,  que  acanalado 
por  entre  barrancas  muy  altas,  corre  por  penas  y  estrechuras 
muy  grandes.  La  quarta  parte  tiene  la  subida  áspera  y  empi-^ 
nada ,  por  donde  ia  cercaba  un  moro  de  fábrica  romana  mas 
angosto  que  el  qne  hiao  Wamba,  cuyos  rastros  se  veen  á  la 
plaaa  de  Zocodover  y  á  la  puerta  del  Hierro.  Wamba  con  inten- 
to de  meter  dentro  de  la  ciudad  los  arrabales,  y  |Mira  mayor 
fortaleza  aftadió  la  otra  muralla  mas  abaxo.  Traxéronse  para  la 
obra  piedras  de  todas  partes ,  en  particular  á  lo  que  se  entien- 
de«  de  una  fábrica  romana  á  manera  de  droo ,  que  antiguamen- 
te  levantaron  allí ,  y  tenia  mármoles  con  fíguras  entalladas  en 
dios  de  rosa  ó  de  rueda»  £1  vulgo  se  persuade  ser  aquellas  las 
armas  de  Wamba :  las  mismas  piedras  muestran  lo  contrarío, 
ca  cslan  sin  orden  ni  traza,  sino  como  las  traian  así  las  asenta- 
ban los  oíiciales.  Graves  autores  testifican  que  para  memoria 
desto  hizo  grabar  dos  versos  en  las  torres  principales  desta 
muralla  en  latin  grosero  y  como  de  aquella  era,  pero  que  tra- 
duddois  en  un  terceto  castellano  hacen  este  sentido : 

OOtr  ATÜOA  DX  OlOt  SL  VODSBOM 

aST  ItAMMk  MM  Sü  CIDIIAD  WfáWTÓ  MMt  MOtO  l 

anSIA  OB  tü  HAGIOM »  MOlO  miftiioio. 

Demás  desto  en  lo  mas  alto  de  las  torres  puso  estátuas  de  már- 
mol blanco  á  los  santos  patrones  y  prlncipalea  abogados  de  la 
dudad.  Grabó  otrosf  al  pie  de  las  estátuas  otros  dos  versos, 
qne  hacen  este  sentido : 

•MITOS ,  RKLVCK  AQUI  CUTA  PRAiMCU, 
OUAai>AD  MTA  CÍUDAO  T  PUIBLO  TODO : 
TXBABt  OOMO  VODttt,  TODA  DOIBVCIA. 

Hablan  con  d  tiempo  oafdoae  las  estátoas ,  borrádose  y  gastá* 

dose  las  letras,  que  el  Rey  Don  Pfaeltpe  Segundo  deste  nombre 

con  su  acostumbrada  piedad  y  devoción  pocos  años  ha  mandó 
restit uir  y  hacer  de  nuevo.  For'liílcábase  pues  la  ciudad  pOr 
mandado  del  Rey  Wainba,  y  juntamente  por  su  providencia  se 


Digitized  by  Google 


LIB.  VI.  CAP.  XIV.  65 

tornaba  á  poner  en  práctica  la  costumbre  de  celebrar  cobci* 
lio6  en  aquella  ciudad.  ÁM  en  el  aflo  qnárto  de  su  reynado, 
que  se  contaba  del  Sefior  seiscientos  y  setenta  y  cinco ,  á  siete 
de  noviembre  se  juntaron  en  la  iglesia  de  Santa  Marte  de  la 
chidad  de  Toledo  á  celebrar  concilio  diea  y  siete  obispos ,  y 
casi  todoa  de  la  piro? íncia  Carthagioeme ,  deona  de  siete  aba* 
des,  entre  loa  qvalea  se  cuesta  uno  llamado  Airlla  abad  dd 
monasterio  j^lieoae  de  San  Julián,  si  la  letra  no  esli  mentí* 
rosa,  como  algonoa  lo  aospecban  por coñgeluraa  que  bay.  Ha- 
llóse otrosí  entre  loa  Fadrea « aunque  en  el  postrer  logar,  Gu^ 
dda  arcediano  de  Santa  María  de  la  Sede  ó  Silla ,  por  donde  se 
entiende  qoe  el.  templo  en  qne  este  concilio  se  oeld»ró ,  era  el 
mayor  y  mas  principal.  Dndan  los  curiosos  sí  estuvo  entonces 
asentado  do  hoy  está  la  iglesia  Cathedral.  Sospechase  que  si, 
por  razón  de  la  piedra  que  en  ella  se  vee,  ea  que  la  Virgen  glo- 
riosa puso  sus  sagrados  pies  para  honrar  á  su  devoto  San  Ule- 
fonso,  dado  que  la  fábrica  y  forma  y  traza  es  muy  diíerente  de 
la  de  entonces.  Este  concilio  se  cuenta  por  el  onceno  entre  los 
de  Toledo.  En  él  se  dieron  al  Rey  las  gracias  por  haber  reno- 
vado la  costumbre  de  celebrar  los  concilios  interrumpida  por 
espacio  de  diez  y  ocho  anos.  Para  adelante  maudaü  ios  Padres 
que  los  concilios  provinciales  cada  un  ano  se  juntasen  en  la 
%iesia  metropolitana,  aiaqueliajra  en  él  otra  cosa  digna  de 
memoria.  Los  Cánones  que  promulgaron  fueron  en  niinaero 
diez  y  seis.  Por  el  mismo  tiempo  en  Braga  se  juntó  el  concilio 
tercero  de  los  Bracarenses.  Quitóse  en  él  la  costumbre  de  Ue« 
rar  loa  obispos  colgadas  ai  cuello  fau  reliquiaa  de  loa  Mártyresi 
y  á  dloa  en  andas  loo  diáconoo ;  y  ordenóoe  para  addaitte  que 
las  santas  reliquias  fuesen  por  los  diácoiios  Uevadaa.  «n  anifae* 
Ponen  pena  de  eicomunion  al  aaoerdote  que  para  decf  r  misa 
Qosepusiéae  laeatola,  que  llaman  Otario,  sobre  entMmbos 
toé  bombroa  y  cruiada  sobre  el  pecbo :  coolumbre  que  en  al* 
ganas  partes  se  ha  dexado ,  en  laa  mas  se  guarda«  .Hallóse 
este  concilio  Isidoro  obispo  deAstorga.  Floreció  asimismo 
por  este  tiempo  ^  alerio  abad  de  San  Pedro  de  los  Montes,  cla- 
ro por  el  iiienosprecio  del  mundo  ,  y  por  su  erudición  ,  de  que 
dan  testimonio  sus  obras,  y  en  especial  un  l¡l)ro  que  intituló 
déla  Vana  sabiduría  del  siglo.  No  se  hallan  otros  concilios  del 
tiempo  del  Rey  Wamba  en  los  tomos  que  andan  ordinariamen- 
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te  de  los  roncilios ;  pero  no  se  d»da  sino  que  se  relebraron 
ptros ,  como  lo  da  á  entender  la  ley  de  (jiie  se  hizo  mención  , 
en  que  mandaron  juntarlos  en  cada  un  ano,  en  especial  que 
gl*aves  autores  afiroMO  que  en  tiempo  de  Wamba  en  un  conci- 
lio Toledano  86  sentaron  los  Ale<iaño8  y  diátrítoi  de  cada  qual 
de  los  obispados  de  £a|Miia :  negocio  en  qne  |K>r:8cr  tan  grmvsy 
f  tocar  á  todos «  no  se  ptiede  creer  se  procedisae  por  «I  voto  y 
parecer  de  pocos,  sioio  de  iodos  loa  pfiBlados.,  Dicen  oIm  qne 
en  aqad  cóndilo  Ae  «ataUecié  qiie  iodos  loe  sacardotesj  Thríe« 
sen  conforme  á  )a  regla  de,8an  Isidoro*  Hiciéronse  fnerá  desto 
en  gracia  del  Rey  Wanba  y  á  su  contemplacioo  nnavoa  étm^ 
pados  en  pueblos  pequeños  y  aldeas ,  y  ann  en  iglesias  partlco* 
lares,  eomo  faé  en  un  pequeflo  logar  en  que.efttaba<  Mi  sepol* 
tura  y  cuerpo  de  San  Pimenio ,  y  en  lá  iglesia  de  San  Pedro  y 
San  Pablo  Pretoriense  puesta  en  los  arrabales  de  la  ciudad  de 
Toledo:  que  fué  todo  un  zelo  piadoso  pero  iridiscrelo  en  el 
Rey  ,  y  en  los  obispos  una  disimulación  y  deseo  demasiado  de 
agradalle,  sin  tener  respeto  á  las  leyes  eclej^iáslicas  que  vedan 
asi  bien  hacer  dos  obispos  en  una  misma  ciudad ,  como  poner 
obispados  en  logares  pequeños.  Desórdenes  que  en  breve  se 
reformaron  en  el  concilio  próximo  de  Toledo,  que  fué  el  do. 
céno  do  los  de  aquella  ciudad,  hasta  motejar  al  Rey  Wamba 
de  liviano  en  esta  parte:  asi  van  los  temporales,  y  se  truecan 
ios  iwores  de  la  gente  y  el  aplauso.  Ordenó  Wamba  algunas 
le)iesié'propdsito  de  reformar  el  gobierno,  que  andaba  de  ant- 
chss maneras  estragado,  en  particular  poso  onydado  en  lo  que 
locatm  á  la  dícipiíoa  militar.  Ordenó  quequando  sebicieae 
g«lit«f  todea  aondÍMcn  á  las  |»aodcras,  fnera  de  vicgoa,  enfar» 
mos  y  mosos  de  pocaedadJ  Itenrqne  todo*  envíiMea  á  la.g«er* 
Mufuoi^lé  ««nos  I»  docena  paste  de  ans-esdairosican  la^«muls 
qneaUf'Se  seffalio ,  diferentes  áé  las  demás»  Ai  Ids  miámop  olHa* 
p€»s  y  saoerdolea  para  peprimpp  laaantradaa.y^  refaatda  da  loa 
enemigos  manda  les  saliesen  con  losaayos  al  encüaatpe  por 
espablo  ida  den  millas.  Con       diligencia  y  per  biiéna  mafia 
del  Rey'Watnba  ganaron  los  Godos  nna  ▼icIoHa  narsil  muy  se- 
ñalada. Estaban  los  Sarracenos  enseñoreados  de  toda  la  Africa 
por  lodo  lo  que  se  tienden  las  marinas  de  nuestro  mar  Medi- 
terráneo ,  desde  las  bocas  del  rio  Nilo  hasta  el  esU  echo  de 
braitar.  Teoian  deseo  de  pasar  en  Europa:  con  esle  intento 
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éttÉiétm  oim'  Ilota  dé  etobmf  sétento  velas  con  que  potitan  á- 
ftMgó  y  á  iBBgf«!  iMñbew  de  Bspifts.:  Juntaron  losGédo» 
grdeMf  artaádR  e  vká&fon  lla^  manó» :  con  los  eóalHms 
«OD  tanto  valor  y  doimedo  ^  qde  aléannMM  victoria  4t  loaane*- 
itátfú^^ypwVbtúmmoú'i  iiaHoqiieanim  to  arlnadéi  Volaba' 
ét  Koy ,  aoaidia  á  todat  lai^iiartaKOoo  freitó^  tAn  úK^onfyéiappe^ 
■loocoaorgaifto,  trafcaxo  nt  dilig«iiclB  aignrnt  Ndürita  qüiaii. 
diga* i(Oe  la  armada  éoAfridi'vinoáfimaaaíoá  delrtigia,  eá' 
por  sor  hijo  dé  ArdeliasUy  fMrlefite  de  AOmoieíIImi'  prteeitdk' 
haoierse  Rey.  Tenia  mucho  fmder ,  r  «ii  »«topicfad  ern  grande, 
sos  mañas  y  artificios  extriuirdinarios.  El  cnt  a/oii  btimanOieii' 
iüsaciablü,  nunca  se  contenta  ooh  lo  que  posee,  annqiie  sea; 
muy  aventajado;  antes  con  ei  deseo  siempre  pasa  nd*  lante  i 
pretende  cosas  mayores.  No  tenia  Ervigio  esperanza  dt  salir 
con  su  intento  ni  en  vida  dcWatnba,  ni  después  de  su  muerte; 
á  bausa  de  Theodolredti  hermano  de  Recesninlho,  del  qual  ent 
la  elección  pasada  no  se  hizo  ctrenta  ,  como  allí  se  dfxo  ,  cá  era* 
de  pocos  anos.  Resolvióse  de  valerse  de  cautelas  y  manas,,  pntst 
qualquier  otro  camino  le  hallaba  cerrado*  Con  éstaiiraea  hktfi 
oomo  so  croe  venir  la  armada  de  loa  fiarraéendt  ccmtra  Bspana. 
T  Oomo  esto  no  soeédieiie  obnfomne  á  so  deseoi^  tOvo  forma>ldé 
IwKor^e  diesen  al  Reji;  4  ieber  cierta  Égaa  en  lioé  inliiat  oata^ 
do  esparto  en  remojo^  que  ds  bebida  ^aBBsfibanTr'ftBdai  jidof 
ieció  Inego  el  Rey,  y  quedó  privado  de  sn  sentido  sübitamen* 
te,  tanto  que  á  la  primera  hc^  de  la  noche  juzgaban  quería 
rendir  el  alma,  Coi^riinfeeítbbélloj.bioléronie  la  barba  y  la 
corona  á  manera  de  sacerdote :  vistiéronle  un  hábito  de  mon- 
go ,  cerofiiMftia'qiíe    oaaba  eai%  los  ^tio  tnttriüttf  é'  t>r^)ósito 

de  alcanzar  perdón  de  sutf  pételos.'  Todo  esto  se  entiende  tra- 
mó Ervigio  con  intento  qae  aunque  mejorase,  no  pudiese  mas 

ser  Rey  conforme  á  lo  que  en  el  concilio^ Toledano  sexto  que- 
dó <feterni!naddi  Demás  desto,  como  estuviese  pil ra  espirar, 
sin  embargo  qae  por  la  fuerta  de|  veneno  estaba  íwerrt  de  sí, 
Irdzaroh  que  naombrasfe  por  saeesdr  én  el-íréyno  al  mismo 
En%ro  Ordenaron  de  presto  la:  escritura  de  nombratnieoto  y 
renunciación,  y  hicieron  que  Wamba  la  firmnse  d<'  sn  mano. 
Pasó  todo  esto  á  lo"?  catorce  del  mes  de  octubrt;  nii  din  dedo* 
miago  que  era  la  decimaquinta  luna.  Por  todo  estO'Se  entiendo 
qvo  WaodM  fiié(#capojado  4d(ll^rno  «l«hih>  de  ioiorioaioa  yr 
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ochenta ,  en  que  coneorren  eülos  particulares;  qa  sin  embttrgi» 
qoé  hiego  el  día  siguiente  mejoró  y  volvió  en  sí ,  no  quiso  re» 
Tocar  lo  hecho.  Hallábase  de  Rey  poderoso  sübitameate  hecho 
moiige.'  Determinó  despreciar  lo  qae  oiroa  taalo  desean ,  6 
per  grándeia  de  áDiow,  ó  por  no  tener  asperania  de  recobrar 
en  paz  (o  qúe  le  quitaran;  mayormente  qae  Biffigto  estaba 
apoderado  de  todo  ,:qile  el  mlsilio  dia  se  Iiíeo  coronar  por  R^» 
¿daqn»  el  ongirae,  .ceremonia  entonces  osada ,  se  dilatió  has- 
ta él  «tomiiigo  signíente.  Wamba  sin  dilación  se  M  al  monas*- 
terio  de  Pampliega  aaentado  segon  algonos  'sospechan  en  el 
'Vttlle  de  Mnnon.  Allí  por  espacio  de  stete  aBos  y  tres  meses  (ó 
como  otros  sienten  por  mas  largo  lienipo)  pasó  lo  que  le  que- 
daba de  vida  en  servicio  de  Dios.  Reynó  ocho  años,  un  mes  y 
catorce  dias.  Su  cuerpo  sepultaron  en  aquel  monasterio,  y  des- 
de allí  por  mandado  del  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  le  traslada- 
ron á  Toledo.  Acompañó  sus  huesos  Juan  Martínez  obispo  de 
GuadÍK  frayle  Francisco,  Pusiéronle  en  la  iglesia  de  Sania  Leo- 
cadia, la  de  junto  al  Alcázar,  en  que  estaba  sepultado  el  Rey 
Recesuintho.  Juliano  arzobispo  de  Toledo  fué  el  que  ungió  ai 
nuevo  Rey,  por  donde  se  entiende  que  Quirico  su  predecesor 
fiilleoló  por  el  mismo  tiempo  carj|^do  de  años,  si  ya  por  venlu^ 
rato  vénondó  la  dignidad  por  ver  loqae  pasaba,  y  la^nra» 
son  4|ae  se  lú^o  al  bnan  Rciy  Wamba. 
.  .  *. 

Cll))Ítttl0  xv. 

>  ■  k 

9e  h$  ■■iiiiilwM  de  lof  obíipadoi  ^aa  había  te  Inmm 

de  Wandia. 

.«•■>.'  •  .  ►  . 

Ne  serA  fuera  de  propósito  tti  del  intento  que  llevamos,  po- 
ner en  este  lugar  la  división  que  el  Rey  Wamba  hizo  de  los 
obispados  de  su  rcyoo ,  y  por  ella  declarar  los  nombres  an- 
tiguos que  muchas  ciudades  y  pueblos  tuvieron,  si  bien  los  mas 
dellos  por  varios  accidentes  y  sucesos  fueron  asolados ,  y  des- 
pués de  su  destruicion  reedificados  á  las  veces  con  nombres 
que  les  pusieron  diferentes  de  los  que  antes  tenian.  Junto  con 
esto  será  bien  que  se  entiendan  y  sepan  los  sufragáneos  que 
cada  qiial4e  ios  arzobispados  ant^uos  teoia^que  señalar  ácade 
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liióeetis  MS  aledaños  y  distrito  no  pareció  conyenioate,  ni  aiitt 
hoeedero  por«6stM*  todo  tan  mudado  jrtmtocado  co»  el  tÁm*- 
po,  qw  á  apenas  se  entendería  lo  que  eat  éste  propósito  se  di- 
leae.  Al  trzobi^  de  Toledo  estaban  suyioi  loa  obispos  si- 
gnianleB:  el-de  Ortto-,  cMM  ^ue  swi<ig*a«eat«  «sloiro  pueala 
M  leios  de  donde  al  preaenUestá  b  Villa  da  Almagroi  ea  dos 
legnaade  aquella  villa  bay  noa  barimla  llamada  de  Nuestra 
Seilovade  Orelo«  do  seliaa  bailado  piedras  j  lleivádelas  á  AIp 
«agro,  grabado  e»  éllaa  el  nombre  da  Oralo.  El  segundo  su* 
ftagáneo  da  Toledo  ara  al  obispo  da  Biacia ,  qne  hoy  es'Baeaa. 
Bl  tareero  el' da  Metttasis :  asta  dadad  hay  se  llama  Mobliion , 
pueblo  situado  en  la  comarca  de  Casorla  ,  y  qna'an  la  deslnil- 
cion  de  España  fué  asolado  por  un  capitán  Moro,  cdmo  Jo 
testifica  el  arzobispo  Doo  Rodrigo.  Demás  tiestos  el  de  Acd, 
ciudad  que  Vioy  se  llama  Guadix.  El  de  Basli  que  es  Baza.  El  de 
Ürci,  ciudad  que  unos  dicen  es  la  misma  Almería,  otros  que 
Murcia.  El  de  Bagasta:  desta  ciudad  no  queda  rastro  ninguno, 
solo  se  entiende  que  estaba  no  lexos  de  Origuela,  así  por  el 
orden  que  estos  obispados  llevan  entre  sí ,  como  por  una  puer- 
ta que  hay  en  aquella  ciudad  llamada  de  Magastro.  *  Máximo 
Cesaraugu&tano  dice  que  los  Godos á Murcia  la  llamaroo  Biga^- 
tro.  *  Illici  es  Elche  ó  Alicante ,  Sejtabía  Xátita.  Damas»  daito 
DtaiAj  Valencia  t  dodades  que  caen  entre  sf  cerca  7  con  ser» 
¥an  loa  nombres  antiguos ,  ca  Denia  se  llamó Dianimi.  Sigúese 
él  oy&pado  de  Valeria;  hoy  se  llama  Vaiera  quemada.  El  de 
Segobriga,  «ándad  puesta  donde  al  prasenlb  eslá  la  Gabam  del. 
Griego,  pueblo  asi  UaaMido,  á:dos-  leguas  da  Uoles.'  AlgvÉds 
catendicron  que  Ssgobriga  ara  Segorva:  pero  aagaiéleá  la  ae* 
majanm  del  nombre.  También  era  snftagáneo  de  Toledo  al 
obispo  da  Arcabica ,  qna  estafo  antignameata  asentada  «iptra 
Segobriga  7  ConiplulD,  j  por  taatíira  ca  la  asisma  que  MniIo* 
meo  ltamó  Paraablea.  Damas  deato Comphito  qae  es  Alcalá^ 
Sígüenza,  Osma,  Segovia  7  Falencia  estaban  sugetas  por  la 
misma  íorma  al  dicho  arzobispo.  Por  donde  se  vee  que  la  pro- 
vincia de  Toledo  ,  aun  en  tiempo  de  ios  Godos,  se  estendia 
mas  que  la  provincia  Cartliaginense  (cuya  cabeza  á  la  sazón 
era  Toledo)  pues  todas  las  ciudades  que  hemos  contado  hasta 
aquí ,  le  estaban  sugetas  y  se  encerraban  en  su  distrito.  Las 
eiodad^  sufragáneas  del  arzobispado  de  Sevilla  erao  :  la  prime* 
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ra  Itálica  ,  <\uv  hoy  es  Sevilla  la  vieja,  legua  y  media  <^e^que||« 
DobilÍKÍma  ciiidad  cabtí/a  dt-  Andalucía;  la  sc^UD^a  Asidonia,  ' 
qbe  f é  Bfedípa  Sidon  ía  como  lo  da  á     tender  la  aeioeúa.Qiui 
4^  ^MWnbn&v  ó  como  oUma  piensan  Xarez  de  la  Frgptera  por 
un  teiiifilo  ic|«e  4iea«.  de  Nuestra  Señora  de  SidueS^ ,  jM  Mqrp 
Baait  llama  qucHa  ciddad  Herez  de  Sidlu^.  Sf(gu[ese^epl«i 
hora  sea iKicbIa,  li6vaiLepe.  Malaoif.iiojpj|i»l||gü^  lUibomiípUr 
did  pMta-ntígaainíente  dot.'l^jiMUi.MimiCívaiiada  eD  íjMW- 
ooecileiqiiv' h¿y  tei  ttainnntontái  ^MMn^  A8ltí^tkofJMÍ9^ 
GévdtilNb  o^ema  aii}iicliDibi«will0i4Q.  Sgaltti»)  ^Ó^W 
ceroáide  YacM.  La  úUídiikitíMidad  mTiim « quA      8«  U«m|i 
Mariné.  Bsle  en-  el  dict^ita  dcA  tffsqMipadQ.  do  S^vjiJaj.f .  kif 
oiudadt»  qo»  -dé!  .deq^adm.  El  nMropoUMipo  ji^  arpohbpQ.  4^ 
Mérida<ompréhedc¿¿dolttxo.d€(»iiiim 
guiésitBi  B<9a,qiie  íN'ltafllalHi  Fax  lidisii^udad  de  ja  t^usiit^ni^f 
Lisbeoa,  ciudad  eD  que  se  ferian  las  riqoezaade  laindisi  Qri^ti^ 
en  nuestro  tiempo,f  que  á  ninguna  de  Europa  reconoce  venta- 
ja en  tralíi,  riquezas  y  grandeza.  Ebora,  á  la  qual  lü$.  Gudüi  Ha.' 
marón  FJbora.  Don  Lucas  deTuy  sintió  que  <^^, ciudad  era 
niismaque  tnei  reynu  de  Toledo  llamanQuDsXalavwa.Q^onohQ^ 
que  se  entiende  se  llafnaa)  presente  Estombér pueblo  de  Port 
tti§al  cerca  de  Sih  es,  (ld  al  presente  está  aquella cáthedra  j  5>iila 
que  se  traslado  á  elia  íj liando  se  gano  de  Moros  aqiie>h  ciudad, 
ea  que  también  kay  nn  pueblo  üamadQ  Idania  iaA{i<^  ,  anti- 
fi^am ente  Igeditaaiá ,  ciudad  asi  mlfemoi  cootada  entre  to.sv* 
frágáneásde  Mérida.  Conimbriea^  boy  Coimbrá:  dos  l^gMS 
della  está-  Coimtira'la-  viejas  Demaa  deatas  Viseo  y  íjiq^egtff 
dadades  que  conservan  'ans  nombra»  iaDltigiioa*.€aIiaMrin  • 
|»eréci6/dei  .todo:^  TudaDie  jtMaríbao.  adspedian  M 

ki  l|ne  boji  ia«K  UaaM  Jio^IflQgaaf  fiop  ooi|get»rÉA  á  AtKalm  pa^ 
raba^i'Att  <i^oaoliflj)wn«eaj  ^auitita;, vqiw .  fov  km  tíofáiA'M 
MÉmada  Salaa^aMlirli,^  hoy  'Mhmaaaa.  La  Mnoaa.  NiimMnflíat 
ai  pnfeale'f^a|r«  OltinaaMBta  A^ilay  C^nria ,  qoe  craosilMia 
poatnaros  {linderos-de  Já  prorinoía.de  Mdridai  Laa  dndades  iur 
frágánaas  de  JhN^i»  eviníettft:  BunMOrfiié  antii^uamtontQ  un 
monasterio  ,  que  todavía  hoy  sé  conserva!  cerca  4^  Braga.  Por*' 
tácale  es  la  ciudad  de  Portu,  por  la  parte  que  ^li  rio  J)iit!ro 
descarga  en  el  mar,  y  dex9  íormado  un  buen  puerto:  del  putr^ 
toy  de  un  pueblo  que  esta  aiii  cerca,.  Uamado  antáguamentc 
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Cale  y  hoy  Caya  se  compuso  y  derivó  el  nombre  de  Portugal. 
En  el  mismo  distrito  estaban  ciudad  de  Tuy  y  Orense,  y  el  Pa- 
drón que  aotiguamente  su  Hamo  Iría  Flavia.  Lucus ,  hoy  Lugo. 
Británica ,  ó  Breionia,  poe^ta  eatre  Lugo  y  Astorga,  koy  ém 
WgOMiie  Mondoíledo  hay  un  pueblo  llainacb  Br«tania ,  qni 
por  ventura  ca  la  wmmm  Bratoaia  é  Britaiiioa.  Fuera  destaa 
oHidadM  Atiorga  y  LeoD^  araa  augelaa  al  arzobispo  de  Bri^a. 
Cpm  al  rarsabiti^  éá  Tamgana  iban  laa  eiiidadea  «gníeBilaa; 
Banmti  'luiy  fiHMloiia^  y  aii  tmupo  da  km  Qadoá  Bai»d» 
noBak  E¿aFa  ppattii  anticnateantá  anlre  Baraetaoa  y^roav^ 
dodadl  también  sufragánea  al  mismo  arzobkpa;  Altende-ilta* 
lo  Empuñas «  y  Ausona  que  boy  se  llama  Yiqne  de  Osooa, 
Urgel  y  Lérida «  ciudades  bien  conocidas.  Hictosa ,  cuyo  asien- 
to de  todo  punto  se  ¡giig^a.  Tortosa,  que  llamaban  Dertusa ; 
Zaragoza ,  y  también  Pamplona  que  en  latín  se  llama  Pómpelo, 
y  por  los  Godos  fué  llamada  Pampilona:  oomo  tambiaii  Gala- 
horra  era  una  de  las  dichas  ciudades,  en  latín  Calagurris  ,  y 
que  en  tiempo  de  los  Godos  la  Uaniarua  Calafui  ra.  Tarazona 
eso  mismo,  que  fué  «no  dcsios  obispados,  en  latín  sedixo  Tu- 
riasso  ,  y  por  los  Cudob  lirasona.  Demás  destas  Auca  era  su* 
gela  á  Tarragona  ,  cuyos  rastros  se  veen  mas  allá  de  Bürgos, 
y  de  su  nombre  lomaron  los  montes  de  Oca  este  apellido.  EhIo 
quanto  á  la  provincia  Tarraconense.  Resta  el  arzobisi>o  de 
Narbona  en  la  Gallta  Góthica,  cuyas  sufragáneas  íueroo  las 
ciudades  siguientes :  Beterri ,  que. boy  se  llama  Hesiers,  y  Plí- 
nio  la  llamó  MiterreBSéptumaniomiai  (l).Agatha  al  presente  6 
es  Agde ,  ó  Mompeller:  JliassliMla  una  casa  de  reomoioo  .del 
•biapó  de  Mompeller»  ó  sea  «oa  isMa  del  nar  allí  c^rca « tiene 
según  dicen  hoy  este  nombre.  NdmaiiM  es  üimas.  Lateba, 
boy  Lodeve.  GaraasoMu -Helena,  bc^  Euaa  el  condado  de. 
lU^rséllon.  Alguaoa  autores  díceii  que  loa  ohíapos  de  Tay  *,  de 
Iji^q  y  de  h^om  é  per  ípriviliegfi»  de;  Wafmba  «  ó  por  costnmbre 
antigaa  aran  atémptoet  j  no  raoonooiso  á  niogano  deJaa 
tealrstpolilawM  ó  armiMapD^ausodícbos  por  aupetiíar t  opInliMi 
que  pana  scfHÍlla  tid  tiene  bastantes  fundamauloa  •  eii  especial 
que  arriba  qutdarpn  puestos  enlMre  la$«  swftratáoaos  de  ¿psbi^*' 
En  los,eeiia¡lioa  antiguos  de  (Espaibi  se  bailan  oirosf  mncbos, 
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nombres  de  obispados  que  no  están  en  esta  división  de  Wam- 
ba,  si  por  haberse  mudado  las  cosas  con  el  tiempo,  ó  por  estar 
las  memorias  y  libi  os  antiguos  estragados,  no  io  sabría  decir, 
mas  de  que  ios  obispados  son  estos :  el  Carthagineose ,  el  £pa- 
grense,  el  CastuloneDse ,  el  FiblarieDse,  el  £liocrocense ,  el 
Emiiiiense«  el  lomonticiense,  el  LaoMbreose,  ei  Elolaao,  el 
Magoetenae ,  el  Laberricenae;  ios  quales  nombres  casi  todos 
no  se  eonooeD,  ni  ano  de  todas  las  ciudades  arriba  puestas  so 
atinan  los  asientos  en  que  estaban ,  ni  fiiltaría  por  dlligieneía, 
sí  en  cosas  lan  escoras  hobiese  algan  camino  para  las  aven» 
goar  de  todo  ponto. 


«tío  dmwio  da  ebúpadoi  que  hSm 


Lo  que  antes  de  ahora  prometimos  ,  y  hasta  aquí  no  lo  he- 
mos cumplido,  quiero  poner  aquí  desde  la  uivisiun  de  Uamba 
la  que  antes  dél  hizo  de  los  obispados  en  España  el  Emperador 
Constantino,  tomada  puntualmente  del  Moro  Rasis,  que  dice 
desta  manera:  « Constantino  puso  obispos  en  muchas  ciuda-> 
des  que  no  los  tenían  ;  y  informado  que  en  España  no  los  ha- 
bía, dado  que  era  de  campiña  muy  fértil ,  hermosa  y  arreada 
en  todas  maneras  y  muy  llena  de  moradores,  bobo  su  acuerdo 
sobre  lo  que  debía  hacer.  ResoWióse  seria  expediente  criar  en 
España  obispos,  que  sin  temor  alguno  libremente  predicase» 
la  Fe  Cbrifttiana.  Para  esto  hizo  venir  á  su  presencia  personas 
á  propósito:  repartió  entre  ellas  las  cíodades  en  esta  guisa.  Al 
primero  señaló  por  obispo  de  Narbona  j  otras  siete  ciudades, 
con  poder  de  gobernar  los  pueblos  en  lo  espiritual ,  y  reformar 
las  costumbres.  Los  nombres  de  aquellas  dudadea  son  estos : 
Besiers ,  Tolosa ,  Bfagalona ,  N imes ,  Garcasooa.  En  esta  eíodaci 
hay  «na  iglesia  con  adMoeadon  de  Santa  Ifaria  gloriosa ,  em^ 
lente  por  siete  altares  de  plata  que  tiene ,  y  por  la  mucha  gen- 
te que  á  ella  sonde,  en  espedal  una  Tes  en  el  ado  es  mas  seda* 
lado  el  concurso;  también  en  los  demás  tiempos  es  de  gran 
fama  y  devoción:  dista  de  Barcelona  diez  jornadas.  Demás  des* 
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tas  ciudades  dieron  ai  obispo  iSarbonense  á  Luteba,  y  á  Eiina,  ó 
Helena  que  es  io  mismo.  Al  segundo  obispo  fué  encomendada 
la  ciudad  de  Braga ,  y  con  ella  Dumio ,  Portu  ,  Orense ,  Oviedo» 
Astorga ,  Britonia,  Iría  ó  Compostella,  Aliubra,  lff«,Tujr.  I>es- 
pues  destos  dos  fué  nombrado  el  obispo  de  Tarragona ,  al  qual 
otrosí  quedaron  sagelas  las  ciudades  sigaíeates:  Barcelona,  Oca, 
Mof4da<|ior  Tentara  Girona)  Béría  (por  milpra.Empiiiiiis) 
Oriola,  qne  ea-LMda.,  TorloaayZSaf^giizai  Hmk^  í  Flan» 
piona,  Calaliorni:  Bl  coarto  nbkpo  foé  és  CartagenaraftndiénwM' 
le  oirotlá  Tolado,Oreto,  Xfttm,  Scgobriga,  Complnto  yCprM^ 
qaees  6andatiiara,yaleMa|MarcÍB,fiaeaa,Castnloi«  Hteti^iai 
Baza ,  Begana ,  pdr  tentilpa  aa  ha  dá  lear  Bigastra^  Al  quinto 
dió  á  Merída  mvdad  principal ,  y  con  ella  le  consonó  Pax  lulía 
que  es  Beja,  Lisbona,  Egitariia,  Coimbra,  Lamego,  Ebora  , 
Coria,  Lampa  ,  que  ó  es  Salamanca  ,  ó  un  pueblo  llamado  La- 
maso  en  tierra  de  ciudad  Rodrigo.  £1  postrer  obispo  tuvo  á 
Sevilla,  y  con  ella  Itálica,  Sericío  de  Sidueña,  que  es  Xerez, 
IViebla  en  latín  Elepla,  Málaga,  Uiiberris,  Astigi  que  es  Ecija, 
Egabro  que  es  Cabra.  Desta  manera  toda  España  fué  por  el 
Emperador  Constantino  dividida  en  seis  obispados.  Y  para  ma- 
yor autoridad,  y  que  la  Religión  tu  viese  su  cabeza  para  gober- 
nar y  mandar,  él  se  pasó  á  Constantioopla ,  y  se  llamó  Rey  de 
aqudla  ciudád  i  conioquier  que  los  de  antes  de  Roma.  Ordené 
y  mandó  demás  desto  que  todo  el  reato  de  loa  Cbriatíanos  oba- 
decíeae  al  Sefior  da  Eobm  ,  que  aeoatomlMhaban  llamar  Seftor 
de  aquellos  que  eran  dal  órdan  aagrado.  Llamábanla  otroif 
Santo  por  al  poder  ^ne  recibiera  de  Pedro  ApóatoK  que  Chría» 
to  le  habia  dado.»  EbIo  ' dice  de  la  maneríi  maodicha  aquel 
Moro.  Concuerda  la  general  da  Don  ,  Alonao  al  Sabio  Bey  da 
CÉatllla ,  en  que  la  dlvialon  de  toa  oblapadoa  án  Eapafla  fué  he- 
cba  por  Conatantino  Magno ,  y  sigua  el  érden  pueato  da  aoio, 
mudadoa  solamente  algunoa  nombrea  de  aiudadeai  I>e  donde , 
y  de  la  diviiiott  de  Wamba ,  y  por  congeturaa  emendamoa  aU 
gunos  nombres ,  que  abi  duda  en  el  Moro  andmi  «atracados; 
y  sin  embargo  no  nos  atrevimos  á  llamar  arzobispos  á  los  que 
el  Moro  da  nombre  de  obispos  como  ignorante  que  era  de  las 
cosas  de  nuestra  Religión ,  y  de  los  grados  y  poiicia  que  en  ella 
bay.  Quedará  el  lector  con  lo  di^ho  avisadq. 
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F^vio  Ervigío  ci^piiríó  d  teyñB  makoiMlt ,  comaiqnedA 
díciió^  jSokMéMBL  mmptüQ'^en  y  pmMóiteineote*  Quaiito  á  lo 

iias>t<plc<doi|Mi!iet«ffBh.l8rgd,lnmpQ  -m 
IRírtio^rqée  cl>oder' adquirido  p«r  mblasriMdb»  inafiinfi 
vfeees  p6r  elBÜomcinéiHb  que  rafluHáiar  elipuebloiv^  alMifr 
ái^ifqae  pwdcBeáoy'^wi  Hay.  mjujrwdivMi»  jooüdbv'ir 
fuer*'  t>OP  «igaflo .  despojado  i40  lu  grantea  ,  y  quU  «ito^  Ip 
gente' de  lo6  ^ódoiriHFlé  ignorabas  por  todas  estas  raaonés  sé 
recelaba  lie  aignn  lleves  y  trabaxo.  Parecióle  para  asegurar  sus 
cosas  tomar  ]el  camino  qut^  á  otros  Reyes  sus  predecesores  nO 
saiio  mal ,  i^ne  f lié  cubrirse  de  la  capa  do  la  Religión.  Con  este 
intento  convocó  los  prelados  de  totio  el  reyno.  Acudieron  á 
Toledo  treinta  y  cinco  obispos.  Tiíwse  la  primera  jnnla  anuo 
ve  dios  de  enero  ,  año  del  Señor  de  seiscientos  y  ochenta  y  uno. 
Cuéntase  este  concilio  por  dóoeno  entre  ios  Toledanos.  £nél 
se  establecieron  muclias  cosáis,  pero  dos  fuepon  lás  pitiieipiii 
Im:  I<a>primera  apfolMip-)a  eleccioo  de^Ervigio;  ¿mas  dánao  sus 
ilñVieran  anegar  id  qwl'pedia  val  <qM  *  tenia  las  arólas  eb  la 
knanoP'ltnieridad  fuera  y  no  pfndeto^voiilrastar  su  voluii* 
4Ml;.Pam  este  propósito  absolvieron  á  lo^  i^u^éa  del  plfigrttt 
faoDcnigeiqueliioíenittíá  Wamba.  iAl6|)kdMiii.qlie  pov  la  renuD^ 
dheioti  «qoe'él  mianR»  Idzvf  y  |íaríls-nu^a!eie0QÍoB  te«ia  peí*- 
'dídé  ati  rfiuria  et  juiiaaieiil»  j  né  obiigakai  La.  seguodta  ttm 
Aiéiiiar:aláiwtiiapó  dé  To}|i¿y.aiitsiidád;pm  oríar  y  «leglp 
oUapds  «D  todo  el  rvyrio ,  quando^l  Rf^  á  únya  caifpo  pur  ant 
4igtta  ooétnmbre  «alo  perlenavi^,  sa  lialiás&ia^f  lenisiy  que. 
qtianda  estuvMae  pvaadAtb,'«itt'«áibargo  >^o6niiaae  los  quct 
por  el  Rey  fneasD  nonriMmdoá :  cpié  'feésttoa  pteroeatlva  y  pri# 
vtlegio  de  grande  importasoia ,  y  qoínoabrMTJaB'aaDjas  y  dj^üf 
lós  cimientos  de  )a  primacía  que  esta  ígheda/tieBeaobreílaada^ 
mas  iglesias  de  España.  Las  palabras  del  decreto  que  aunquil 
oscuras,  sou  muy  nolabicb,  se  puedcu  ver  en  el  concilio.  Fir- 
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niaroQ  las  acciootís  dette  concilio  qiiatro  arzobiBpos,  Joliano 
de  SevilU,  Juliano  deTokdo,  Linva  de  Braga,  Stephano  de 
JM[énda,  <0  parece  qne  no  obstante  ei  privilegio  ctinctHÜdoá  la 
iglesia  de  Toledo,  el  de  Sevilla  no  quiso  dar  al  de  Toledo  el 
primer  lugar  ,  sino  guardar  su  antigüedad ,  como  quier  que  eo 
los  concilios  adelante  siempre  el  de  Toledo  preceda  en  el  asicn- 
io  y  tmiiñ  á  ios  demaf  metropolitanos.  Después  desto  ,  pasaL- 
dos  doaaic»  micros  r  de  nuevo  por  mandado  del  mismo  Rej 
.£l?V4gÍQ  9f  jniil^irQn  en  la  miama  eiiidalil  IécmiUi  o^íocíio  obispoé 
j  ytínt^y  m^  MaaÍQtkiá^  oUspon  a«Mnilcs,7»nuevé  abaidos 
que  QOf|.,i||iK}hoa  8eft9m.xgrattdea^iie|MMmtm  1^ 
cetebpmnott;  m  h  ifMa^rcAdr  tosé  dé  fian  Bcdro  y  Ifibki 
«I  mqytf9i trafM  d^^f'^Mos  á  loa  ^nalro  dtl  mn  de Db^ien* 
kfe.f  liSo4e  jmcNftim  «rivácte  4e  sdlMieiitós^y  othebtii  yirat^ 
y  re^Dftfto'  4e  £i«|gi6  el  ^uarto.  fiata  igleak'  ae^  eplieiuto  w> 
|ii^.'4Qi|d^ al  pMMittf  ]a  i  de^an  Pablia , .  do  bs  padrcs^dooil^ 
niooa  «ataitieroii  largo  tiempo,  Lláiriate  PrctorieiM»  fiúrque  es- 
tá fulera  de  los  muros  de  Prieioríum  que  es  casa  de  campo.  Eo 
este  concilio  por  voluntad  del  Rey  y  decreto  que  Uicioron  los 
prelados,  í«e , dió  perdón  general  á  los  qoe  siguieron  á  Paulo. 
Xias  impofieione»  y  tributos  se  v^oderaron;  y  por  escusar  albor 
«iotas ,  y  por  la  gran  íaiia  de  dinero  soltaron  á  los  particulares 
todo  lo  que  por  eíita cansa  debian  á  las  rentas  Reales.  Todo  es- 
to se  enderezaba  ganar  las  voluntades  con  muestra  de  ele- 
amencia  y  liberalidad:  virtudes  que  en  los  Príncipes  cubren 
citroi  mpciios  males.  Prelcodia  otrosí  borrar  la  mancha  de 
liiberse  apoásMuloidei  ttymo  peF  malas  mias.  Dupas  -  desto 
yoi*  ^uaato  mucho»  que  no  eran  Bobles ,  con  diversos  ookires 
jl  trapas  se  afiadéreban  de  las  hooras  y  oficios  pübücoa,  y  por 
emparentar  lok  6pdosi  sablea  éon  los  ptaeblp  sá  antigua 
aoblaÉa,  engran  pbrle'seáatragaba  y  guarna» aa proveyó 
4le  ranedíft  para  ealf  'étíioJ  TlltimaiBaBlci,  ini>gimcta  M  Rey 
los  obispos  hioieraii;  uñé  ley  de  amparó'  p9f9í  la  R^na  Uiibi- 
gót^na  ^  sats  hyos,  dkilo  que 'al  Rcyllds' ttltaae:  én  qiiesa 
iriMiailra  lo.mochÍNi|«aaítcÉaianalipaeblo,  que  portel  íáborreoi^ 
miento  del  padre  no  se  vengasen  en  los  hijos  y  en  su  madre. 
También  se  mandó  á  los  obispos  ,  que  avisados  ,  acudiesen  á 
Ja  curte  para  tener  y  celebrar  la  J^asi na  junlaiucate  con  el 
Rey.  Por  una  carU  c^ua;  Juiiauii  ari&uÍM¿>|iu  de  ioieda  ¡klMio 
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obispo  de  Barcelona  ,  se  entiende  como  se  trabó  aiDÍstad  entre 
los  dos  por  venir  el  dictio  obispo  á  la  corte  á  celebrar  la  Pas^ 
cua,  como  dexaron  ordenado.  Firman  en  este  concilio  los  ar- 
zobispos Juliano  de  Toledo,  T.iiiva  de  Braga ,  Stepha no  de  Mé- 
rida  y  Floresiado  arzobispo  de  Sevilla.  Parece  que  este  Rey  se 
pretendió  señalar  en  juntar  muchos  concilios  ,  porque  el  año 
luego  siguiente  por  su  diligencia  y  por  mandado  del  Papa 
LeoD  I  segundo  de&te  nombrf  ea  Toledo  ¿  catorce  de  novicia^ 
hmr  se  dió  principio  al  concilio  décimo  quarto  Toledano  t 
qüe  86  juntó  con  intento  que  lo»  obispos  de  EspaHa  áprbbaáe6 
f  recibiesen  no  ooneílio  que  poco  «nles  se  oelebrm  en  Coiiá^- 
laillínopla  con  asistencia  de  dodenlos  y  noventa  prelÉdós>  f 
oBftrc  los  ooodlkM -generales  se  cnenla  por  setto.  No  pvtdküoo 
aendir  todo»  los  obispos  de  Espaffa  á  cansa  de  los  IHos  del  in- 
vierno^  y  por  quedar  mny  gastados  de  los  concilios  pasádosL 
Goncnrrieron  dies  y  sliBte  obiapoi  casi  todos  de  la  provineiá 
Csrthagincnie    ftiera  dellds  los  proonradoree  de  los  arseMs* 
pos  de  Tarragona,  Narbona,  Mérida,  Braga  y  Sevilla,  y  de  otros 
obispos  ausentes  hasta  número  de  diez.  Estos  de  común  acuer^ 
do  recibieron  j  aprobaron  el  susodicho  concilio  Constantiúo- 
politano,  que  ellos  contaban  por  quinto,  y  le  pusieron  luego 
después  del  concilio  Chálcedonense,  ca  fué  común  engaño  de 
aquel  siglo  en  España ,  Africa  y  en  llyríco  no  recebir  el  quinto 
crincilio  general  que  se  tuvo  en  tiempo  del  Emperador  Justi- 
niano:  yerro  en  que  tropezó  también  San  Isidoro, como  seen- 
tieudelpor  diversos  lugares  de  sus  libros  (1).  Alegaban  para  esto 
que  en  aquel  concilio  quinto  se  reprobaron  los  escritos  de  Iba 
Edesseno  y  de.Theodoro  Mopsuesteno  y  de  Xhaodorilo  obispa 
de  Cyro,  que  aon  loa  tres  capítulos  tan  nombrados  en  aquella 
era.  Decían  qué  el  concilio  GÍbálcedoneose  aprobó  y  recibió  Jos 
dichos  antores ,  y  que  no  ara  Ueílo  condenarlos.  Todo  esto 
proce<ttfl  de  no  enteÍMler  qno:pnédaB  las  personas  ser  aproba- 
das dado  que  sos  opiniones  se  reprueben «  como  en  efecto  M 
así  que  él  cóndilo  Ghálcedonenae  aprobó  las  personas  *  el  quinr 
to  concilio  couflenó  sos  escritos.  Finalmnte  los  preladoada 


(1)  Victor.  Tiin.  en  su  Chron.  Liber.  en  su  Brcv.  Isidor  eu  sus  V«r.  ilhistr.  eft 
JustioiaDO  j  Victor;  v  en  Us  fitjmol.  lib.  b.  lo  da  a  eoteader. 


Eapaüa  condenaron  los  Mooothelitas  y  Apollinarístas ,  que  po* 
nian  en  Chrísto  sola  una  Tolontad,  conforae  ¿  lo  decretado 
en  el  dicho  condUo  general.  Demás  deslo  ana  apología  cbm* 
puesta  por  Juliano  arzobispo  de  Toledo,  muy  erudita  «en 
nombre  del  concilio  enviaron  á  Roma  por  medio  de  Pedro, 
regionarío  de  la  Iglesia  Romana,  eo  que  se  contenían  los  prin« 
cipales  capítulos  y  cabezas  de  nuestra  Fe.  Quando  llegó  á  Ro- 
ma, por  muerte  del  Papa  León  presidia  en  su  silla  Benedicto, 
el  qual  juzgó  que  en  aquella  apología  se  decian  algunas  cosas 
no  bien.  Entre  ellas  una  era  que  en  la  Santísima  Trinidad  la 
sapiencia  procede  de  la  sapiencia,  y  la  Yolunlad  de  la  volun- 
tad: manera  de  hablar  conforme  á  lo  que  en  el  Symbulo  con- 
fesamos: Dios  de  Dios  y  lumbre  de  lumbre.  Fl  Pontilice  juz- 
gaba que  semejantes  maneras  de  hablar  no  se  debian  usar,  ni 
estender  mas  de  aquello  que  la  iglesia  usaba.  Oíendíale  asimis- 
mo lo  que  Juliano  decía  de  Cbristo ,  es  á  saber ,  que  constaba 
de  tres  sustancias.  Andaban  estas  demandas  y  respuestas  entre 
Roma  y  España  al  mismo  tiempo  que  Ervigio,  sin  embargo  de 
las  diligencias  hechas  para,  aiegararse  en  el  reyno ,  se  hallaba 
en  gran  enydado  por  parecerle  que  el  aborrecimiento  del  puo^ « 
blo  todavía  se  tontinñaba;  y  qne  muerto,  él  y  ada  ligoa  no  serian 
bastantes  para  reparar  este  daüo.  ResoHióse  <ia  emparentar 
con  el  liodge  de  Wamba  ^  y  para  esto  casar  ¿  su  hija  0iilona 
con  un  hombre  principal  de  aquel  linage  Uamadp  Egtca.  Hizo- 
ae  así ,  y  juntamente  le  hiao  jurar  miraria  con  todo  euydado 
por  el  bien  de  la  Reyna  sil  suegra  y  de  sus  cuñados:  Hecho  es- 
to, y  quitadas  algunas  leyes  de  Wamba  algo  rigurosas  para 
tiempos  y  costumbres  tan  estragadas,  y  en  particular  templa- 
dala  ley  que  trataba  en  razón  de  las  levas  de  los  soldados, 
falleció  de  su  enfermedad  en  Toledo,  á  quince  dias  del  mes  de 
noviembre  día  viernes  ,  año  de  seiscientos  y  ochenta  y  siete. 
Reynó  siete  años  y  veinte  y  cinco  dias.  Su  memoria  y  fama  fué 
grande  ,  aunque  ni  agradable  ni  honrosa,  Hobo  en  tiempo  des- 
le  Rey  en  España  grande  hambre  :  la  puente  y  muros  de  Mé- 
rida  fueron  reparados  con  grande  representación  de  magostad. 
El  sobrestante  desta  obra  y  tratador  se  llamó  Sala ;  como  se 
ectiende  por  unos  versos  antiguos  que  andan  entre  las  epígra» 
naaa  de  Eugenio  Tercero ,  arsobispo  de  Toledo. 
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Bi*  día  ántefl  fue  mnitese  Enrígio ,  noinbff!^  pbr  bu  Bvmor 
en  el  r^no  .á  m  ^erno  Bgm.  T  |iara  qüd  los  grandcsi  sin  es» 
erápulp  de  eonmeneia  le  pvéko&m  jtmr  por  f^y ,  ahéles  el 
pleyto  hMaenege  que  á  él  le  teniaii  liedio.  Le  undoft  eoidot^ 
m.á  le  coiHatnlife  de  aquellos  tiempos  te  huo  nvevc  dias  ad^ 
lente  en  Toledo ,  im  día  de  donungo  á  Tciote  j  quatro  4e  :imv 
Tiembre  ,  luna  décimaquinla ,  eo  la  iglesia  Pl*etortente  de  San 
Pedro  y  San  Pablo.  Viose  en  este  Rey  como  la  memoria  liei 
agravio  dura  roas  j  es  mas  poderosa  que  la  del  beneficio  ,  ca 
luego  á  los  principios  de  su  reinado  dió  muestra  el  Rey  Egica 
del  odio  que  tenia  concebido  en  su  pecho  contra  su  suegro, 
repudiando  á  su  muger  Cíxilona  en  venganza  de  su  padr«, 
fiado  que  tenia  della  un  hijo  llamado  Witiza.  No  falta  quien 
diga  que  lo  hizo  á  persuasión  de  Wamba  ,  el  qual  asimismo 
debajuv de  muestra  de  piedad  tenia  encubierto  el  deseo  de  ven- 
gama-^  y  el  aborrecimiento  contra  Ervigio  liasta  lo  postrero 
de  ui  edad.  Demás  desto  castigó  á  pilguaos  grandes  del  reyno^ 
que  tuvieron  parte  en  el  engaüo  j  prÍmM>o-4el  Rey  Wamba** 
Eitaa^cdeas  se  reprehenden  especialmente  en  este  Rey  ^  que 
por  la  demaa  eo  wtadea^  jvstidft  jpiedadr  se  pttefle.  eódupam 
€0D  qwalqiúm  de  los  tfejes  paaadosi  Seüalése.  igswliifQle  m 
las  artes  de  la  paz  y  de  la  glierra':  fué  icoimtado  y  alaNéa*  de' 
prodeoleia  y  de  manaednmbhie^  Aikendo  dMe  'teoeido'  de  «sU' 
dttvecioaVpoF'nodir.  ven  taja  á  los  Reyes  sus  predeoésoMeeiii 
el  idéseo  áe  amnentar  ia  Haiigioii  dió.órden  qae  se  jtttaaer^sl 
décimo  quinto  concilio  Tolfjdaiie(.i€oneiiirieroii  de  todáe  per- 
tes  sesenta  j  seis  obispos,  ano  del  Señor  de  seiscientos  y 
ochenta  y  ocho.  Jualároase  á  quiüi:e  de  mayo  en  la  iglesia  Pre- 
toriense  de  San  Pedro  j  San  Pabla^Lo  que  principalmente  se 
trató  ,  fué  aver  iguar  la  fuerza  qUe  tenia  el  juramentó  que  por 
respeto  del  l\ey  llrvigio  y  por  su  mandado  algunos  anos  antes 
hicieron  t^giea  y  los  cjrandes  j  d*  amparar  á  la  Reyua  viuda  y 
á  sus  hijos.  La  causa  de  dudar  era  que  con  la  revuelta  de  los 
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tiempos  muchos  fueron  despojado.'^  de  sus  bienes  ,  de  que  que- 
daban apoderados  y  los  poseían  la  muger  y  hijos  He  Ervigio. 
Preguntóse  si  por  esta  razón  del  juramento  era  prohibido  así 
á  loft  agraviados  de  ponelles  demanda,  oomo  al  Ki^  de  dar  sen* 
tenda.w  sn  favor.  Fué  respondido  de  oomun  conaenlimietoto 
de  los  prelado»  j  del  oonoilio,       lariintidad  éel  juramento 
mo  debe  faroreoer  é  la  maldad ,  yq^e  ante«  se  cumple  eoa  é| 
en  deshacer  loa  agravios « j  volver  por  la  jaaticia.  Tratóse  otrp 
ai  de  reaponderá  las  taclias  qoe  el  Pontífice  Benedíelo  fmo, 
ett  el  Apología  que  le  envié  el  lOonclUo  pasado  ;  y  pata  este 
efecto  Juliano  con  aprobación  dolos  demás  prdadoa  compuso 
un  nuevo  Apologético ,  en  que  pretende  probav  que  en  Dios 
procede  voluntad  de  voluntad  j  sabiduría  de  sabiduría  ;  y  que 
Ghrislo  N.  S.  consta  de  tres  sustancias,  que  era  .en  lo  que  re« 
paraba  Benedicto  ,  ca  la  palabra  sustancia  se  puede  tomar  én 
signiñcacion  de  naturaleza  y  de  esencia ;  y  no  hay  duda  sino 
que  en  Ghristo  hay  tres  naluralezas,  es  á  saber  divinidad, 
cuerpo  y  aliha.  Demás  desto  las  dicciones  abstractas  con  que 
se  significan  las  formas ,  á  veces  se  tomau  por  las  concretas 
que  significan  los  supuestos  :  de  suerte  que  tanto  es  decir  que 
sabiduría  procede  de  sabiduría ,  como  si  dixera  el  hijo  sabio 
procede  del  padre  sabio.  Quando  llego  esta  disputa  á  Roma 
era  difunto  el  Papa  Benedicto  y  puesto  Sergio  en  su  lugar  ,  el 
qual  según  que  lo  testifica  el  arzobispo  Don  Rodrigo,  la  alabó 
en  grande  maner«.  A  nos  pareoe  figo  mas  libre  de  lo  que  su-* 
Iría  la  modestia  de  Juliano;  y  la  magestad  del.Pontífice  Rom»* 
■o  supremo  pastor  de  la  iglesia  ;  perfo:pacos  eii  el  ingetiío  y. 
erudición  reconooen  é  nadie  ventaja  ,  y  es  dificultcisb  Aemplar 
el  fervor:  de  la  disputa ,  prindpafanente  k>fr  que.se  aieoten  irri* 
tados*  Era:  Juliano  en  aquel  tiempo  lUuy.aívenl^uciueb  Urudli 
eibUf  deque  dan  bastante  ninestm-  mi  ,ohr»;  6li.its9lecial..lA 
qtte  ii^ttló  Pionástioa  del  S^glo  venídefQ;,.]rdn»<de.la8í  Seia 
Edades;  Iftims  que  duran  b^ta  boy,  la^diámai  coa  el  tiempo 
pwvicieron».  IfaoÜ  de  padres  judíos ,  fué  dúcípula  de  EugSh. 
nio  m  SU;  predeoef or  ,  muy.  amigo  de  GudHa  apoediitfK)  do 
Toledo ;  sucedió  á  Quirico  arzobispo  de  aquella  dudad ,  tuvo; 
ingenio  fácil  ,  copioso  y  suave  ;  en  bondad  y  virtud  fué  muy 
seíialado.  Paso  desta  vida  en  tiempo  del  Rey  Egica  ,  á  ocho  de 
maneo  año  de  seiscientas  y  noventa  :  su  cuerpo  Uié  sepultado 
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en  Sania  Leocadia.  Es  contado  en  el  número  de  los  Santos^ 
como  se  vee  por  los  martyrologios  y  kalendai  ios.  Las  faltas 
de  su  sucesor  le  hicieron  mas  señalado,  ca  le  sucedió  Sisberto, 
hombre  arrojado  y  malo  ,  pues  se  atrevió  á  vestirse  la  casulla 
que  del  cielo  se  traxo  á  San  IlleConso  ,  la  qual  hasta  entonces 
&US  predecesores  por  rererencia  nunca  habían  tocado.  Deste 
principio  se  despeñó  en  mayores  niales  ;  y  es  así  de  ordinario 
^ue  se  ciegan  los  hombres  quando  la  divina  venganza  los  sigue 
y  no  quiere  se  emboten  los.fikis.de  au  espada.  Olvidado  pues 
déla  dignidad  que  tenia ,  con  ooraxon  altivo  y  revoltoso  se 
reveló  contra  el  Rey.  Era  hombre  astuto,  y  no  le  faltaba  maSa 
ni  palabras  pava  grangear  las  voluntades,  y  como  el  reyno  es<- 
tuviese  dividido  en  bandos  » muéhos  así  de  los  nobles  como 
del  pueblo  se  le  arrimaron:  de  .donde  resultaron  alborotos  ci- 
viles y  guerras  con  los  de  fuera,  todo  como  se  puede  sospechan 
á  persuasión  de  Sisberto.  Tres  reces  se  vino  á  las  manos  con 
los  Franceses  ,y  otras  tantas  fueron  desbaratados  los  Godos, 
dado  que  ui  el  número  de  los  que  pelearon,  ni  de  los  muertos, 
ni  los  lugares  donde  las  batallas  se  dieron  se  puede  averiguar, 
que  fué  un  notable  descuydo  de  aquellos  tiempos;  solo  consta 
que  el  Rey  con  su  prudencia  atajó  ios  principios  de  la  guerra 
civil  que  amenazaba  mayores  males.  El  arzobispo  Sisberto, 
causa  principa]  de  todos  ellos  fué  condenado  á  destierro  ,  pri- 
mero por  sentencia  del  Rey  ,  y  después  de  los  prelados  ;  que 
junto  con  esto  le  descomulgaron  y  despojaron  del  arzobispa- 
do. Para  efectuar  esto  y  otras  cosas  se  juntaron  en  Toledo  por 
mandado  del  Rey  en  la  iglesia  Pretoríeúse  de  San; Pedro  y  San 
Pablo ,  á  dos  de  mayo  año  de  seiscientos  y  noventa  y  trcé  en 
niimero  sesenta  y.  seis  obispéis  que  se  hallaroa  en  este  conci- 
lio, décimo  sexto  entre  los  iViledaDoe.  Pénese     él  una  con-* 
lesión  de  la  Fé ,  y  en  ella  en  donfirmadon  de  lo'  que.antes  de- 
terminaron, diceo  por  expresas  iuilabrasque  enDiós  ¡Mcede 
voluntad  de  voluntad,  sapijenda  de  sapiencia,  esendá  de  esen- 
cia ;  y  que  Christo  Nuestro  SeSor  abaxó  i  los  Infiernos.  Dan 
por  nobles  y  horros  de  tributos  á  todos  los  Judíos  que  de  eó» 
razón  abrazasen  la  Religión  CLi  istiaiia.  Reformáronse  las  le- 
yes de  los  Godos.  Mandóse  que  por  la  salud  del  Rey  ,  de  sus 
hijos  y  nietos  se  hiciese  oración  cada  dia  en  todas  las  iglesias, 
con  rogativa  que  para  esto  ordenaron  :  deste  principio  enten- 
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demos  se  tomó  lá  roiptlm  que  hasta  lioj  en  la  misa  se  hace  en 
España ,  mkidadas  pocas  palabras.  Firmaron  en  este  concilio 
en  primer  lugar  Feliz,  que  de  arzobispo  de  Sevilla  en  lugar  de 
SisbeHo-pasó  á  lá  iglesia  de  Toledo ;  y  eoa  él  firmaron  Faus- 
Htfo ,  que  de  Bragli  pasara  á Sevilla:  Máximo  de  Mérida,  Vera 
de  Tarragona ,  Fella  araobispo  de  Braga  y  obispo  de  Portu, 
Estos  mismos  arzobispos  con  otros  machos  prelados,  aunque 
el  número  no  se  «abe ,  se  juntaron  el  afio  Inego  siguiente  en 
Toledo  en  la  iglesia  deSanta  Leofeiidla  del  arrabal.  Allí  á  siete 
dias  de  noviembre  celebraron  el  postrer  concillo  de  Jos  Tote- 
danos.  No  pudieron  acudir  sino  muy  pocos  obispos  de  la  Ca- 
lila Góthica  ,  á  causa  de  ( ¡crta  pesie  que  bt;ria  por  este  lieiiipci 
en  la  tierra  ,  y  de  ia  s^iiei  ra  que  les  ciaban  los  Franceses  co- 
inarciinos.  Tratóse  á  instancia  del  Rey  de  desarraygar  de  lodü 
punto  de!  reyno  los  Judíos  ,  porque  como  el  Rey  testifica  en 
un  meniunal  (jue  presentó  al  concilio,  se  habian  comunicado 
con  los  Judíos  de  Alrica,  de  levantarse  y  entregar  á  España 
á  los  Moros.  Que  el  mal  cundiera  mas  de  !n  (jue  se  podia  creer 
y  secretamente  estaba  derramado  por  todas  las  partes  de  Es- 
paña ,  si  bien  no  habia  pasado  los  Pyrineos,  ni  entrado  en  la 
Francia.  Que  no  era  justo  disimular  y  sufrir  tan  grave  tray« 
cion  :  por  tanto  que  confiriesen  entre  sí ,  y  determinasen  lo 
que  se  debia  hacer.  Esto  propuso  el  Rejr :  los  prelados  acor- 
daron que  lodos  los  Judíos  se  diesen  por  esclavos ;  y  para  que 
con  la  |)obreza  sintiesen  mas  el  trabaxo  ,  que  todos  sus  bie- 
nes fuesen  confiscados demás  desto  que  les  quitasen  los  hijos 
luego  que  llegasen  á  edad  de  siete  años »  y  los  entrasen  á 
Christianos  que  los  criasen  y  amaestrasen.  Hicieron  asimismo 
Jey  de  amparo  para  la  Rejna  Gixilona  y  para  sus  hyos ,  caso 
que  el  Rey  muriese  ^  aunque  desde  los  años  pasados  como  se 
dixo  estaba  repudiada  ,  como  también  eu  un  concilio  de  Zara- 
goza que  se  tuvo  tres  años  antes  deste ,  en  general  ae  hizo  una 
ley  en  que  se  mandó  que  después  de  la  muerte  del  Rey  qual- 
qiiiera  rey  na  pata  que  nadie  se  lo  atreviese  entrase  en  religión 
y  se  hiciese  monja.  Estas  cosas  fueron  las  que  principalmente 
se  decretaron  en  este  concilio.  Tenia  el  Rey  en  su  muger  Gi- 
xilona un  hijo  llamado  Wiliza,  determinóse  su  padre  de  liace- 
lle  compañero  de  su  reyno.  Esto  sucedió  después  do  haber  él 
solo  reynado  por  espacio  de  diez  años.  Dan  desto  muestra 
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aigutías  monedas  que  so.  hallan  acuñadas  con  los  nombres 
destos  dos  príncipes  [)or  reynar  ambos  juntamente.  Cerca  de 
la  ciudad  de  Tuy  en  un  valle  muy  deieytoso  ,  de  muchas  fuea« 
tes  y  arboleda  ,  hasta  hoy  se  veen  alguDOft  pare^aaes ,  rastros 
de  aa  edificio  Rei^l  qii^  levantó  Witiza  para  su  reereacion  «a 
el  tt^mpo  que  hizo  residencia  en  aqoella  ciudad  ,  ca  su  padre 
por  evitar  alborotos  y  de8aÍ>rimientos  le  envió  al  gobierno  de 
Galicia,  dónde  fué  ei  reyoo  de  los.  Suevos.  Falleció  el  Viey 
£gica  en  Toledo  de  su  enferniedad «  el  aoo  quinto  adelante*' 
que  se  contaba  del  Señor  setedeat4|s  y  uno  por  el  mes  de  no- 
viembre. Acudió  su  hijo  desde  Galicia,  y  sin  contradicción  fué 
jrecebido  por  Rey  ,  y  ungido  á  fuer  de  los  Reyes  Godos ,  á  loa 
quince  de  dicho  mes  de  ooiriembre» 

CapHuia  xa* 

IM  Bey  WitBBO. 

El  Reynado  de  Witiza  fué  desbaratado  y  torpe  de  todas  ma- 
neras ,  señalado  principalmente  en  crueldad,  impiedad  y  me- 
pospreciü  de  las  leyes  eclesiásticas.  Los  grandes  pecados  y  de- 
sórdenes de  Espaiia  ia  iievabaii  tic  caida  ,  y  á  grandes  jornadas 
la  encaminaban  al  despeñadero.  Y  es  cosa  natural  y  muy  usa- 
da que  quando  los  reynos  y  provincias  se  bailan  mas  encum- 
brados en  toda  prosperidad^  entonces  perezcan  y  se  deshagan: 
todo  lo  de  acá  abaxo  á  la  manera  del  tiempo ,  y  conforme  al 
movimiento  de  los  cíelos  ,  tiene  su  período  y  fin ,  y  al  cabo  se 
trueca  y  trastorna,  ciudades,  leyes «  costumbres.  Verdad  es 
que  al  principio  Witiza  dió  maestra  de  buen  príncipe ,  de 
qpierer  volver  por  la  inocencia  y  reprimir  la  maldad.  Alzó  el 
destierro  á  los  que  su  padre  tenia  fuera  de  sus  casas ,  y  para 
que  el  beneficio  fuese  mas  colmado ,  los  restituyó  en  todas  sus 
haciendas  ,  honras  y  cargos.  Deroas  desto  hizo  quemar  los  pa- 
peles y  procesos  para  que  no  quedase  memoria  de  los  delitos 
y  infamias  que  les  achacaron  ,  y  por  los  quales  fueron  conde- 
nodos  en  aquelta  revuelta  de  Licmpos.  Jiuenos  prineipios  eran 
estos  si  continuara  ,  y  adelante  no  se  trocara  del  ludo  y  mu- 
dara. E$  muy  dificultoso  enfrenar  la  edad  deleznable  y  el  po- 
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éer  ooff  ifi  nMftá ,  Tiftod  y  temi^laiiKa.  El  primer  cftealbn  para 
deabanitef 86  faé  tÉííng¡mé  á  Íoa  aittthMloreft » que  los  hay  de 
ordinario  y  de  muchas  maneras  en  laa  casas  de  los  príncipes : 
ralea  perjn^cial  j  abominable.  Por  este  camino  se  despeñó  en 
todo  género  de  desbonestídadés :  enfermedad  antigaa  suya, 
pero  reprimida  en  alignna  manera  le»n3os  pasados  por  respc'^ 
to  de  su  padre.  Tnvo  gran  ndmeró  de  cononbinas  con  el  tra« 
tanuento  j  estado  como  si  faeran  Reynas  j  sus  niugeres  legfti- 
mas.  Para  dar  algun  color  y  escusa  á  este  desorden  hizo  otra 
mayor  maldad  :  ordenó  una  ley  en  que  concedió  á  todos  que 
hiciesen  lo  mismo  ,  y  en  particular  dio  licencia  á  las  personas 
eclesiásticas  y  consagradas  á  Dios  para  que  se  casasen.  Ley 
abominable  y  fea  ,  pero  que  á  muchos  y  á  los  mas  dió  gusto, 
Hacian  de  buena  gana  lo  que  les  permitían  ,  así  por  cuini)lir 
con  sus  apetitos  (  nmo  por  agradar  á  su  Rey  :  que  es  cierto  gé- 
nero de  servicio  y  adulación  imitar  los  vicios  del  príncipe  ;  y 
los  mas  ponen  su  felicidad  y  contento  en  la  libertad  de  sus 
sentidos  j  gustos.  H(zose  otrosí  una  ley  en  que  negaron  la 
obediencia  al  Padre  Santo ,  qne  fué  quitar  el  freno  del  todo  y 
la  máscara ,  y  el  camino  derecho  para  que  todo  se  acabase  y 
se  destruyese  el  reyno  hasta  entonces  de  bienes  cofanadó  por 
obedecer  á  Roma ,  y  de  toda  prosperidad  y  buena  andanza. 
Para  que  asilas  leyés  ttt?iesen  maef  oeraa ,  se  juntaron  en  To« 
ledo  los  obispos  á  concilio  ,  que  fué  el  décimo  octoTO  de  los 
Toledanos.  La  juntu  fkié  en  la  Iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pablo 
del  arrabal ,  donde  á  la  sason  estaba  un  monasterio  de  monjas 
de  San  Benito.  Era  Gunderico  arxobispo  de  Toledo.  Los  decre- 
tes deste  concilio  no  se  ponen  ni  andan  entre  los  demás  con- 
cilios, ni  era  razón  por  ser  del  todo  contrarios  á  las  leyes  y 
Cánones  eclesiásticos.  En  parliciiiar  contra  lo  que  por  leyes 
aotiguas  estaba  dispuesto,  se  dio  libertad  á  los  Judíos  para  que 
volviesen  y  morasen  en  Fspaña.  Desde  entonces  se  comenzó 
á  revolver  todo  y  á  despenarse ;  j/f^i  que  dado  que  á  muchos 
daba  gusto  el  vicio  ,  casi  todos  ju/*i;nhan  mal  del,  y  en  particu- 
lar se  desabrieron  todos  aquellos  que  eran  aficionados  á  las 
leyes  y  costumbres  antiguas  ,  y  muchos  volvieron  los  ojos  al 
línage  y  sucesión  del  Rey  Ch)nda«uíntho  para  les  volver  la  co« 
roña  y  poner  remedio  por  este  camino  á  tantos  males.  No  se 
te  encubrió  esto  á  Witlan ,  que  fué  ocasión  de  embravecenus 
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contra  los  de  aquella  casa  ,  y  lo  que  cooienzó  eo  vida  de 
|>adre,  quie  fu^  easaogrentar  sus  manos  eii  aquel  iioiagey  con- 
tinuarlo como  podía  y  llevarlo  al  cabo.  Vivian  dos  hyoa  de 
Chlndasuintho  ,  hermanos  <lel  Rey  Recesuintho,  que  se  llaman 
ban  el  uno  Theodefredo  y  el  otro  Favila.  Theodefredo  era  ánt 
que  de  Córdoba,  do  para  au  entretenioiíeiilio  edificó  un 
palacio «  á  la  saacm  y  aun  después  niny  nombrado.  Estaba  de« 
terminado  de  no  ir  á  la  corte  por  no  asegurarse  del  Rey ,  y 
pasar  su  vida  en  sus  tierras  y  estado.  Favila  era  duque  de  Gao« 
tabria  ó  Vizcaya »  y  eo  el  tiempo  que  Wítisa  eo  vida  de  su  pat 
dre  residía  en  Galieia ,  anduvo  ini  su  oompaUi.  ooo  oargo  de 
capitán  de  la  guarda  ,  al  qual  los  Godos  en  aquel  tiempo  lla- 
maban Protospatario.  Matóle  á  tuerto  Witiza  con  un  golpe 
que  le  dió  dtj  uü  ha.slon  ,  y  auu  algunos  sospechan  para  go- 
zar* mas  libremente  de  sa  niuger  en  quien  tenia  puestos  los 
ojos.  Quedó  de  Favila  un  hijo  llamado  Don  Pelayo,  el  que  ade- 
lante comenzó  á  reparar  los  daíios  y  caída  de  España ,  y  en- 
tonces acerca  de  Witiza  hacia  como  teniente  el  oficio  de  su 
padre.  Mas  por  su  muerte  se  retiró  á  su  estado  de  Cantabria, 
y  el  conde  Don  Julián  casado  con  hermana  de  Wiliza  ,  fué 
puesto  eu  el  cargo  de  Protospatario.  Estas  fueron  las  prime* 
ras  muestras  que  Wltiaa  en  vida  de  su  padre  dió  de  su  fiereia, 
y  de  la  enemiga  que  tenía  contra  aquel  nobilísimo  linage.  He- 
cho Rey,  pasó  adelante  y  volvió  su  rabia  contra  Don  Pelayo  j 
au  lio  Theodefredo :  al  tío  magtter  que  retirado  en  su  casa , 
privó  de  la  vista  y  le  cegó :  á  Don  Pelayo  no  pudo  haber  á  las 
manos  t  dado  que  lo  procuró  con  todo  cuydado »  como  tam* 
bien  se  te  escapó  Don  Rodrigo  hgo  de  Theodefredo »  que  dea* 
pues  vino  á  aer  Rey.  Don  Pelayo  por  no  escurarse  en  EspaÜa 
dicen  se  ausentó,  y  con  mueatra  de  devoción  pasó  á  Jernsalem 
en  romería.  En  confirmación  desto  por  largo  tiempo  mostra* 
ban  en  Arratia  pueblo  de  Vizcaya  los  bordones  de  Doo  Pelayo 
j  su  compañero  ,  de  que  usaron  en  aquella  larga  peregrina- 
ción. Resultó  deslas  crueldades  y  de  las  demás  torpezas  y  de- 
sórdenes deste  Rey  que  se  hizo  muy  odioso  á  sus  vasallos. 
FJ  perdida  la  esperanza  de  apaciguarlos  por  buenos  medios 
acordó  de  enfrenarlos  con  temor  ,  y  qnilarles  la  manera  de 
poderse  levantar  y  hacer  luet  it  s.  Para  esto  mandó  abatir  las 
fortalezas  y  las  murallas  de  casi  todas  las  ciudades  de£spaíia: 
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digo  casi  todas  ,  porqoe  Kigiinas  ftteroD  eitoptas  Ueste  toán^ 
ckito ,  cúmo  Toledo,  Lebn  y  Astorga « flea  por  no  querer  acep* 
telle^  ú  porifiietl  Rey  ««  fiaba  mas  dellas  que  de  laa  demás. 
Ultra  desto  por  las  mismas  causas  deshíao  las  arma$ .  del 
reyno,  en  qae  consiste  la  salud  pública  y  la  libertad,  El'color 
que  daba  á  mandatos  tan  exórbitantes « era  el  sosiego  del  rey- 
no  y  deseo  que  se  conservase  la  paz  ,^  como  quier  que  los  tyra- 
nos  luego  que  dellos  se  apodera  la  maldad ,  temen  sus  mismos 
reparos  y  ayudas  ,  y  los  que  liria  Terg&ensa  retira  de  la  tor- 
peza ,  ni  el  temor  de  la  crueldad  ,  ni  de  la  locura  la  pruden- 
cia ,  estos  por  asegnrai'se  se  suelen  enredar  y  caer  en  mayores 
daños.  Era  por  este  tiempo  arzobispo  de  Toledo  Gunderico 
sucesor  de  Feliz  ,  persona  de  grandes  prendas  y  partes  ,  si 
tuviera  valor  y  niiimo  para  contrastar  á  males  tan  grandes; 
que  hay  personas  á  ((uien  aunque  desplace  la  maldad  ,  no  tie- 
nen bastante  ánimo  para  hacer  rostro  al  que  la  comete.  Que- 
daban otrosí  algunos  sacerdotes,  que  rumo  pnv  la  memoria 
del  tiempo  pasado  se  mantuviesen  en  su  puridad  ,  no  aproba- 
ban  los  desórdenes  de  Wtttza  :  á  estos  él  persiguió  y  afligió  de 
todas  maneras  hasta  rendtllos  á  su  voluntad ,  como  lo  hizo 
SindeTedo  sucesor' de  Gti n derico  ,  que  se  acomodó  con  los 
tiempos  y  se  áugetó  al  Key  en  tanto  grado  qne  vino  en  que 
Oppas  liéHnano  de  Wlttzí  ,  ó  como,  otros  dicen  h^o ,  de  la 
jglerfa'de  Sevilla  cuyd'  aneobfspo  era ,  fuese' trasladado  á  To« 
lédo.Xte  ^ueresnltó  otro  nuevo  desórden  encadenado  délos 
demás ,  <|oe  lio1>tese  jníitamentedos  prelados  de  aquella  ciu- 
dád  contra  lo  qaéÁpúMn  las  leyes  eclesiásticas.  La  muerte 
dé  Wltiza  fué  conforme  á  la  vida ,  sf  IÑen  los  autores  en  la 
ttianéra  délla  se  Al^renclan.  El  arzobispo  Don  Rodrigo  dice 
que  fué  muerto  por -conjuración  de  DWi  tlodrigo,  que  se 
ayudó  para  esto  así  dé  los  de  so  valfa  como  de  los  Romanos, 
á  los  qualés  se  recogió  quando  cegaron  á  su  padre.  1,1  deseo 
de  venganza  y  el  miedo  del  peligro  ca  que  andaba  ,  le  dieron 
ánimo  para  quitar  la  vida  al  que  así  le  trataba.  Su  padre  loque 
le  {¡uedo  de  la  vida  pasó  en  Córdoba  condenador  j)erpetuas 
tinieblas  y  r-írcel.  Otros  autores  muy  diligentes  aíirman,  que 
Wilizn  murió  de  ei-itcnnedad  en  Toledo  ,  v\  ario  deceno  de  su 
reynado  que  se  coi^taha  do  Christu  seteL-ienlos  v  once.  De\ó 
dos  bijos  llamados  el  uno  £ba  y  el  otro  ¿»i&ebuto  :  á  e»tas  co- 
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nio  quicr  que  unos  los  favorecieseo  y  otros  al  contrario  ,  se 
levanta  ran  eo  el  re^no  i*ecios  teuiponiles  y  torbeUiiws  ,  .onya 
reiqate  (m  la  tm  miurable  4eav«ntnra  4e  ifiNuitaft  se  pudie- 
sen pmsfüF* 

♦  '    i  .  - 

La  inisaiii4Xiaa.pide  qqe  pu^s  por  Iw  ilfttf  ilin^  4e  iQs  Godos', 
j  por  e&Uif  ()tv¡didasla&vqluD|4des«ptr^  do^linages ,  e|  uno 
de  Cblndasuintho ,  7  el  otro  de  Wj^ibe^  qoe  pretfsodíaQ  am- 
bos tener  dereclipi;&  la  coronai  las  cosas  (}e  España  $e.  4efH:^a<f 
ron  por  este  tiempo  eo  su  total  perdición;  declapémos  en, 
breve  la  genealogía  de  la  una  familia  y  de  la  otra.  Dexó  Ghinr 
dasuintho  de  su  rnuger  Riciberga  estos  hijos  :  Recesuiulho  el 
mayorazgo,  que  le  sucedió  en  el  reyno ,  Theodefredo  y  Favi- 
la ,  y  uíia  liija  cuyo  nombre  no  se  sabe.  Kecesuintho  falleció 
sin  dexar  sucesión.  Así  los  grandes  del  reyno  pusieron  en  su 
lugar  á  Wamba.  La  hija  de  Chindasuintho  casó  con  un  conde 
llamado  Ardcbasto  griego  de  nación,  el  qual  aunque  desterra- 
do de  Constan tinopia ,  por  su  valor  j  nobleza  emparentó  con 
Key  j  tuvo  por  hyo  á  Enrígío  ,  al  qu»  dii^  pfi^pfp  y  fué 
^finsa  de  grandes  males  por  apoder^rs^' del  fC3raOi  y  quitarle 
como  le  quitó  á  W^mba  ,  poq  mates  fll^ss  y  enfaño«  £J  Rey 
Ervjgio  d^  so  iai|0Hr  LioVÍso|oot  tuivo  lina  by^  PPf  npipi»^ 
Gulooa  I  qpe  ca^óeon  el  fley  Egü^a » díspido  qne  efa,  4s| 
Witaiba>  casamiento  «que  se.endereiüíiia^i.qiitlar  ^míftedet  y 
soldar  Ja  quíebrp  de  dínsnsiiNies  etalre  nqoellas  dos  ^assíu 
Pes^  ffl^HlBOQÍo  nació  WUíea  el  mayorazgo,  y  Opp^s  prffladci 
4e  Sevilla  1 7  ona  bija  que  ( como  4ioen*  autores  gmves )  cas6 
oon  el  conde  Don  Julián.  Hijos  de  Witiza  fueron ,  como  poco 
antes  se  dixo,  Eba  y  Sisebuto.  Theodefredo  el  segundo  hijo  de 
Chindasuintho  bobo  t  u  su  muger  Ricilona  ,  señora  nobilísima 
á  Don  Rodrigo  ,  pesie  ,  lizon  y  fuego  de  España.  De  Favila 
hijo  también  de  Chindasuintho  ,  nacii)  Don  Pelayo  ,  bien  difer 
rente  en  costuuibres  de  su  primo,  pues  por  su  esfuerzo  y  valor 
comensaron  adelante  á  alsar  cabeza  las  irosas  de  los  CbrisUa* 
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nos  en  España ,  abatidas  de  todo  punto  ,  y  destruidas  por  la 
locura  de  Don  Rodrigo.  De  Don  Pelayo  traen  su  deseen denciii 
los  Reyes  de  España  ,  sin  jamás  coírtarfte  la  linea  de  su  aIcnSa 
Real  hasta  nuestro  Itesipb ,  antes  sienapre  los  hijos  han  bere- 
«  dado  la  corona  de  mis  padrea ,  ó  loa  helrmáooa  de  sas  herma* 
nos ,  qtte«8'ooaa  nfily  de  notar. 

lia  loa  f«lfld|ioa  dél  B«/ awa  BiDAñgo. 

Tal  era  el  estadb  de  láA  cosas  de  EspaSa  á  la  sacón  que  Don 

Rodrigo  ,  exclnidos  los  hijos  de  Witiza  ,  se  encargó  del  reyno 
dü  lüs  Godos  por  voto  ,  como  muchos  sienten  ,  de  los  gran- 
des ;  que  ni  las  voluntndes  de  la  gente  se  podían  soldar  por 
estar  entre  si  diferentes  con  las  parcialidades  y  bandos  ,  ni  te- 
nían fuerzas  bastantes  ])ara  contrastar  a  los  enemigos  de  fue- 
ra. Hallábanse  faltos  de  amibos  que  los  sororriescu  ,  t  ellos 
por  sí  mismos  tenían  los  cuerpos  llacos  y  los  ánimos  aíenii na- 
dos á  causa  de  la  soltura  óe  su  vida  y  costumbres.  Todo  era 
convites,  manjares  delicados. y  vino  ,  con  que  tenían  estraga» 
daslasfoeráEas  ,  y  con  las  deshonestidades  de  todo  punto  per- 
didas, y  á  éxemplo  de  los  principales  los  mas  del  pueblo  hactab 
una  vida  torpe  j  iofanie.  Eran  muy  á  j>ropósito  para  levantar 
bolUdos ,  para  hacer  fteroa  y  dtapítnH  \  pero  muy  Inhábiles 
pan  atiudir  á  las  arvliás  j  vtsilir  á  las  puñadas  con  los  enemi- 
gos. Fhlalmente  el  fihperlo  y  sefiorío  ganado  por  valor  y  es- 
fuerzo sé  perdió  por  la  a'bundancla  y  deléy'tes  que  de  ordtnarib 
le  acompaffaft*  Todo  aquel  vigor  y  eáfuérxo  con  que  tan  graik- 
des  coáas  en  guerra  y  én  paz  acabaron  ,  los  tIcíos  le  apagaron, 
y  juntamente  desbarataron  toda  la  dictpiina  militar,  de  suer- 
te que  no  se  pudiera  hallar  cosa  en  aquel  tiempo  mas  estraga- 
da que  las  costumbres  de  España  ,  ni  gente  mas  curiosa  en 
buscar  todo  género  de  rej2;alo.  Paréceme  á  mí  que  por  estos 
tiempos  el  reyno  v  n¡\(  ion  de  los  Godos  era  grandeiiicnte mise- 
rable, pues  como  quier  que  por  su  esfuerzo  bobiesen  paseado 
gran  pai'lc  di;  la  re:londez  del  mtuido  .  y  ganado  grandes  vic- 
torias y  con  ellas  gran  renombre  y  riquezas;  con  ludo  esto  no 
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faltaron  quien  por  satisfacer  á  sus  antojos  y  pasiones  con  co- 
razones endurecidos  pretendiesen  destruirlo  todo  :  t¿in  gran- 
de era  la  dolencia  y  peste  que  estaba  apoderada  de  los  Godos. 
Tenia  el  nuevo  Rey  partes  aventajadas  ,  y  prendas  de  cuerpo 
y  alma  que  daban  claras  muestras  de  seíialadas  virtudes.  El 
cuerpo  endurecido  con  los  trabaxos ,  acostumbrado  á  la  ham- 
bre y  [rio  j  calor  y  falta  de  suefio.  Era  de  corazón  osado  para 
acometer  qualquiera  hazaíEa  :  ^ande  su  liberalidad,  y  estraor- 
diñaría  la  destreza  para^  graogeár  las  voluntades  ,  tratar  y  lle- 
var al  cabo  negocios  dificultosos*  Tal  era  antes  que  le  entre- 
gasen el  gobernalle  ;  mas  luego  que  le  hicieron  Rey  ,  se  trocó 
j  afeó  todas  las  sobredichas  virtudes  con  no  menores  vicios. 
En  loque  mas sq  sefialótfué  en  la  m^naoria  .délas  M^uríes, 
la  soltura  en  las  deshonesticllides,^  j  la  Imprudeueia  eu'  todo 
lo  que  emprendía.  Froalmeote  fué  coas  sem^aUe  .á  Wítixay 
que  á  su  padre  ni  á  sus  abuelo^*  Hállaos^  nipn^das  de  oroacu- 
Badas  con '  «l  nonihre,  de  Don*  Rodrigo :  su  rostro  como  de 
hombre  armado  j  feroz ,  y  por  reverso  estas  palabras  :  igbm- 
TAÑIA  PIU8  :  mote  puesto  como  se  entiende  mas  por  adula- 
ción ,  que  por  él  mei'ecerlo;  esto  en  gen(;ral.  Las  cosas  par- 
ticulares que  hizo  fueron  estas  :  lo  primero   con  nuevos 
pertrechos  y  fábricas  ensanchó  y  hermoseó  el  palacio  que  su 
padre  edificara  cerca  de  Córdoba,  según  que  ya  se  dixo  :  por 
donde  los  Moros  adelante  le  llamaron  comunraente  el  palacio 
lie  Don  Tlodrrgo  :  así  lo  testifica  Isidoro  Pacense  ,  historiador 
de  mucha  autoridad  en  lo  que  toca  á  las  cosas  deste  tiempo. 
Demás  desto  llamó  del  destierro  y  tuvo  cerca  de  sí  á  su  pri* 
mo  Don  Pelayo  con  cargo  de  capitán  de  sq  guarda «  que  era 
el  mas  principal  en  la  corte  y  casa  Real.  Amábale  mucho  as^ 
por  el  deudo,  como  por  haber  los  años  pasados  corrido  la 
misma  fortuna  que  él.  Por  el  contrario  el  .odio  que  tenia  con- 
tra Wítiza  oomen2ó  á  mostrar  en  el  mal  tratamiento  que  ha- 
cia á  sus  hijos  en  tan^.  grado  que  asf  por  esto  » como  por  el 
miedo  que  tenían  de  mayor  daSo ,  se  resolvieron  de  anseo- 
tarse  de  la  corte  j  aun  de  toda  España  ,  y  pasai^  eo  aquella 
parte  de  Berbería  que  est^  sugetaá  los  Godos  ,  j  se  lla- 
maba Mauritania  Tiqgitana.  Tenia  el  gobierno  á  la  sazón  de 
aquella  tierra  un  conde  por  nombre  Requila  Lugarteniente, 
como  yo  culiendo  ,  del  cunde  Dou  Julián  ,  persona  tan  pode- 
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rosa  que  üeina&  désto  teaia  á  su  cargo  d  gobierpo  de  la  parU^ 
de  España  cercahá  al  estrechb  deOibrallar  ,  paso  muy  Cort^ 
pura  Africa .  Asimismo  en  la  imaarca  de  CobM^gft-  |>o4eíai  iw 
grlHi  ealado  rajrb  y  .imidMMrpui^  püq^er  tan 

grande eúnusr  det|iÉak|iiiei*á  ótro  del  reyo<l,  j  da^m^el  nalst 
no  Btff  :m  padicva  rééelari:  EiitoaífiwaaÉ  Ámprínamiñl  princt» 
ploa«  y  orno  aevittfc  da  ló^  qda  affina'ailelaBlw ,  dft  lotliíiiN 
á»>  Wítíka»|iayte  de  pasar  aaAIHaa%raitaMÉiiMBr>  otrnti^rto»- 
Ms  imm|»las'da'iamar  las  MDaa.  PecImdiat^Mur  mafair 
mtnie  afilados.  Jkanllalcs  y .  ealaba  dé  tnriparlSB  «I*  'aíSxébispm 
Boa  Oppas ,  pefaooa:  de  eángre  >Qtl  y  de* nMMho»oliadiWfc 
Olfet.<ali!«iiadtH>  les  aendían  qiiiéii  cen'^déaeo'de'veeg^kr»^ 
«|uíen  eoo  esperanza  de  mejorar  su  paKido,  si  Ja  feria  se  ret* 
tolvía  ;  que  tal  es  la  coslmnhre  de  la  guerra  ,  irnos  b*ian  y 
otros  suben.  Fnt-ra  justo  acudir  estos  á  priocipios  v  desbara- 
tar la  semilla  de  tajito  uial  ,  pero  auLes  en  lugar  desto  de  nue»- 
yo  se  enconaron  las  voluntades  con  un  nuevo  desurden  y  caso 
q^ie  sucedió  y  dió  ocasión  á  los  bulliciosos  de  cubrir  y  co  ló 
vean  la  maldad  (que  hásta  entonces  temerían  de  comenzar) 
con  muestra  de  justa  venganza.  Era  costumbre  en  F.spaiía  que 
los  liijos  de  los  nobles  se  criasen  en  la  casa  íleai.  Los  varones 
acompañaban  y  guardaban  la  persona  del  Rey ,  servían  en  casa 
y  á  la  mesa;  kñ  que  tenían  edad,  ibáo  en  au  compañía  qAaoéa 
aalia  á;cata-^  y  hegutoleá  Ja  guerra  con  sus  armab :  escuela:  de 
qiteaaliaa  gobernadores  prudedtes,  eaforiaddf  y  valerosos  ci^ 
IHlaaesi  Las  hgaa  servían  á  la  Riogriia  en  siHapoeaSflo:  allí  las 
arnaaett^banea  toda  «nanea,  baeer  labor,  cantar  y:  daaiar 
qeoiito  á  mogerea  perlenecia.  Llegadaa  é  edad^  ias  casaban 
ooflifóme  á  k  calidad  de  cada  qoal.  Entre  estajá'  une  hi^  d«Í 
oofide  JttUiii  Henada  Cava,  moaa  de  estremaiia henoosora , 
se  eríaba  eo  servteío  déla  Rqyna  Egllonil.  'M!kio  que  jugando 
con  ana  Iguales,  dM»bri6  gran  porté  de  ao  e^rpo.-  Acecbá- 
balae  el  Rey  de  cierta  ventana ,  que  con  aquélla  ^ísta  ftié  de 
tai 'manera  herido  y  prendado,  que  ninguna  otra  cosa  pudia 
■deordinarío  pensar.  Avivábase  en  sus  enUañai.  aquella  desho- 
nesta llama,  y  cebábase  con  la  vista  ordinaria  de  aquella  don- 
cella, qne  era  la  parte  por  do  le  entró  el  mal.  Buscó  lieuipo  y 
lugar  a  propósito,  mas  como  ella  no  se  dexasc  vencer  con  ha- 
lagos,  ni  con  amenazas  y  miedos,  Uegp  su  desalmo  á. tapio  que 
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le  hizo  fuerza ,  con  que  se  despeñó  á  sí  y  á  su  reyno  en  su 
perdición  como  persona  estragada  con  ]os  vicios,  y  'dMiiiiiMH 
rada  de  Dios.  Bailábase  á  la  &m¡m  éí  conde  Don  Jnliab  auteo* 
te  ea  Africa  ,  ca  el  Rey  le  enviara  en  embaxada  sobre  negoclóft 
may  im portantes.  Apr^ba  á  sil  14|a*el  dolor;  y  la  afrenta rc- 
cebida  la  tenia  como  fuera  de  si  t  no  sabia  qué  partido  aé 
naae  i  si  disimular,  sí  dar  ioneat^  de  sé  dafto.  Detenatiióse  én 
«BcriÚr  una  carta  it m  padre  dasla  lenor :>  ihM^  -pttééé  y 
flóf  V  oxAlá  la  tierra' stt  me  «faneni  antas  4|iie  w»  viera  pueita 
«o  cóodiciÓB  de  eacríbt1^os  cAos  renglódes,  y  'oóa  tan  fviate 
miCva  ponen»  en  ocasión  de  un  dolor  y  qaebranto  perpetvo. 
Con  quantas  lágríibas  escrilia  esto ,  estas  mlincbas  ^borrones 
lo  declaran ;  pero  si  no  lo  hago  luego ,  daré  sospecha  que  no 
solo  el  cuerpo  ha  sido  ensuciado,  sino  también  amancillada  el 
alma  con  mancha  y  infamia  perpetua.  ¿  Qué  salida  tendrán 
nuestros  males?  ¿quién  sin  vos  pondrá  reparo  á  nuestra  cuita? 
¿Esperaremos  hasta  tanto  que  el  tiempo  saque  á  luz  lo  que  aho- 
ra  está  secreto,  y  de  nuestra  afrenta  haga  infamia  mas  pesada 
que  la  misma  muerte?  Avergüenzome  de  escribir  lo  que  no  me 
es  lícito  callar,  ¡o  triste  y  miserable  suerte!  Kn  nna  palabra: 
vuestra  hija,  vuestra  sangre,  y  de  la  alcuñaKeal  de  los  Godos, 
por  el  Rey  Don  Rodrigo,  al  qnc  estaba  (mal  pecado)  enco- 
mendada, como  ia  oveja  al  lobo ,  con  una  maldad  increíble  h^ 
sido  afrentada.  Vos  si  sois  virones ,  haréis  ique  el  fausto  qne  to* 
nó  de  nuestro  daño ,  se  le  vnélva  en  pmisofia ,  y  no  pte  ai|i 
mtigpo  la  bairla  y  befa  qne  biso  á  nuealroliBage  y  á  naestin 
icasa.»  Grande  toé  la  caita  qne  con  está. carta  cayó  en  d  Conde 
7  con  estas  nnevas:  no  hay  para  qne  encareoellOf  poea  cada 
qnal  lo  podrá  juagar  por  sí  mismo:  revohri6  en  su  penaan^^ 
to  'diversas  traaas,  resoltdóse  de  apresurad  la  traydon  qne  po* 
ob  antes  tenia  tramada,  dió  ónien  en  las'coaas  de  AfHca,  y  con 
tanto  sin  dOadon  pasó  á  Espada ;  qñé  el  dolor  de  la  afrenta  le 
i^uijaba  j  espoleilia.  Era  bombre  maftoio,  atrevido,  eabiá 
muy  bien  fingir  y  disimnlar.  Asi  llefpKlo  á  'la  Corte ,  con  rela- 
tar  lo  que  hahia  beoiio  y  con  acomodarse  con  d  tiempo ,  cre- 
cía en  gracia  y  privanza  de  suerte  que  le  comunicaban  todos 
los  secretos,  y  se  hallaba  á  los  consejos  de  los  negocios  mas 
graves  del  reyno  ;  lo  qual  todo  no  se  hacia  solo  por  sus  servi- 
cios y  partes ,  sino  mas  aina  por  amor  de  su  hga.  Para  enea* 
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ipittar  sus  negocios  al  íid  que  deseaba  ,  persuadió  al  Rey  que 
p«cis  fispaoa  estaba  en  paz^  y  los  Mormy  Franceses  por  diwr' 
sás  partías  corrían  las  tierras  de  Africa  j  de  FMnda  ,<ttie  eD«^ 
víase  ooRtra  eUos'éraqséMaafrooieras  todv  lo  qaefeslilia^ 
iriMie  f  <riball<»;  '^faé  era  desmidar  el  ée^W  de  f«brá»  para 
que  no  puilifie  rnMir.  Gonoluidoiésla^mo  teoito «  dl6 
entender  ifise  en  mugar  estMbe  en  jtfrioe  idilíMit»tt)»«iipa  fppftvé 
7  larga  enléfiiitilid.  qáidwimga»com  i»  ipodrleUiMíalMitit',- 
como  la  vista  de  su  h^a  muy  amada;  que  eslo  le  aYlsaben  y 
oertificaban  por  sos  cartas  asi  ella  eomp  Iq$  de  su  casa.  Fué  la 
diligencia  que  en  esMÍpMy  talrgraudv;,  qué  «I  Rey  dió  licencia 
sea  forzado  de  la  necesidad ,  mayormente  que  prometía  seria 
la  vuelta  en  breve ,  sea  por  estar  ya  cansado  y  enfadado  como 
suele  acontecer  de  aquella  conversación.  En  la  ciudad  de  Má- 
laga ,  que  está  á  las  riberas  del  mar  Med¡l€i  ráneo  ,  hay  una 
puerta  llamada  de  la  Cava  ,  por  donde  se  dice  como  cosa  rece* 
biíia  de  padres  á  liijos,  que  salió  estn  señora  para  embarcarse. 
A  la  misma  sazón  el  Rey ,  que  por  tantos  desórdenes  era  abor-< 
recidode  Dios  y  de  las  gentes  ,  cometió  un  nuevo  desconcierto 
con  que  dió  muestra  de  fallarle  la  ra?:on  y  prudencia.  Habia  en 
Toledo  nn  paíaeio  enca[itado  ,  como  lo  cuenta  el  araobispo 
Don  Rodrigo  (1),  cerrado  con  gruesos  cerrojos  y  fuertes  can<¿ 
dados  para  que  nadie  pudiese  onilentraT')  ca  estaban  persuat 
<ydos  asi  el  pueblo  como  los  principales  que  á  la  hora  qoel^e* 
se  alNerto  ,  serla  destrnidá  España.  Sospeebd  el  l\ey  que  estil 
vOK'effa  MwA'^vñ  efñtíD  da  encubrir  loa  grandes  tesoro^'  cpM 
pusieron  allí  los  Regrn  pasados.  Demás  desto.moiii^opttr  eu<^ 
rioaidadf  sMembaitKi' que  le  ponías  griudes  ténderes  yUouMi 
sean  laa  Tulunlafles  de  los  Reyes inn  determinadas  en'  lo  que 
una  ves  ptti^nnénf  Use  qodipfanlarln  oairailuFaS'  Bntiffr  den^ 
tro  ijBiú  halló  aigdnoa  tesoros « solo  unían»,  y  «nellarmi  llen^ 
soy  ed  él  piiltádoa  hombres  de  rostid  y  hábüoeexlraonóiitt»» 
ríos  eon  tth  letrero  an  latín  que  dceia  t  ñon  savA  tamm  rauA 
un  unUTB  nisnlnnA  ia»*iA.  Los  trages  y  gestos  parecían  de 
Sforori:  asi  los  quef  precíenles  se  haHarón,  qnedanan  persuadid 
dos  que  aquel  mal  y  daño  vendría  de  Africa  ;  y  no  menos  ar* 

(l)  Lil^,  3.  cap.  17. 
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repentidD  ei  Rey  atinque  tarde  de  habér  sía '  propósito  f  é 
grande  riesgo  esoi]dl*Niado  y  sacado  á  luz  ni3^itln*io8  enciibler*' 
tos  hasta  entonces  don  tanü  coydado.:  Algunos  tienen  todo: 
«Hq:  por  fábula,  ptor  ioTencion  y  patráña :  nos  ni  la  a|lralMaMÚí 
PQf'yercladm ,  nllft4le4edMíiiiM''¿(Hno  fUfa  ;^:lec;tor  poétk 
jlUgar  libremente  ,  y  segviiriló:i]ae  IdiiaÉecwm'^rifclNible:  tiq» 
IWf^<ii<pMlla«iiiiHÍIei»]abi|»^  jtim^'gi^^w  aoUr» 

ir      .    Y'-    '  1    <Jr*»  '  ■       :  .'  !  .  '  'í>  r      !  ♦  .  ;  .  , 

■ 

■  Las  armas  de  los  Sarracenos  por  estos  tieodpos  volaban  pot* 
todo  el  mundo  con  graiule  valor  y  fama.  Tftvó  esta  canalla  sir 
origen  y  principio  en  Arabia,  y  á  Mahoma  por  caudillo,  el 
qual  primerameij  te  en^^iiñó  mucha  gente  con  coior  de  Religión. 
Después  M«  apotli  rn  de  ks  pfu  ies  y  provincias  de  Levante* 
desde  allí  se  estendió  acia  Mediodía  ,  y  en  breve  espacio  d^ 
tiempo  llegó  básta  las  postreras,  tierras  <le'OeGÍdeii]le;€oñside^ 
vóei  £i]iperador  Heraclío  el  peligro  qüe  ainei>a)cabiiVy  asi  des-^ 
pueai-qpeivénció  á  Cosroes  Rey  de  Piirsia  y  se  apcMlurt^  ^le  lár 
Asia ,  procuríó  con  mana  ala^r^en  sus  principios  esta  p«slif« 
«Hó  mllk>  áqiuftré  teil  Sarrao^os  de  los  mas  noble»  y-váHea^ 
t#i^Moúfélc»ri.cflto*qailredr  hooralto  yii¿oer'delloi  (cmiiíñin^ 
iHy  cfiniQr4iúer  qae-á' la  verdkd  pteteqdteae  taneriés  «arai  dq 
U  pava,  aagHridflidqiia  no  lamiiiiasah  si^giiQ  i|de  bafaianMniaiH 
«aáo'rtaawa  álteeaebiiab  y  giiems.  Sa¿edi6  itiv^^idimn' dai^ 
t»iteÉtído  dabidoí  á  los  aolkMaa/im  una  léy  de  JiutloiilHI 
haalii  "boy  to  «DDi^erva;i  Négélca  tttfpvttekMi  et|tpefééto  dd-Fla^ 
CAzilEfiie^ett  titiiip6  táa  eatnaf^Kió  era  nn  eúmMd :  dfiales  pa'> 
labras  afrentosas  ^  es  á  saber:  «  qué  sobra  á  los  soldados  Ro'J 
manos  que  se  pueda  dar  á  estos  canes?  y  Irritáronse  ellos  con 
aquella  respuesta  y  palabra  de  aquel  hombre  afeminado.  Le- 
van tamn  sin  dilación  sus  banderas  ,  y  vueltos  á  su  tierra  ,  se 
apoderaron  de  muchas  ciudades  comai  canas  del  imperio  Ro- 
mano. Sugetaron  á  Egypto  y  á  los  Persas,  flacos  á  la  sazón  y 
sin  fuerzas  por  las  victorias  que  poco  antes  sobre  ellos  ganarou 
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Jos  Romanos ;  y  oo  solo  los  sugetaroii  como  vencedores ,  sioo 
también  los  compelieron  á  que  profesasen  !a  ley  y  lomasen  el 
nombre  de  Sarracenos.  Con  el  mismo  ímpetu  lomaron  toda  la 
Suria,  y  diversas  veces  acometieroa  la  Africa,  en  que  los  tran- 
ees  fueron  diferentes ,  ca  á  veces  veaeÍMi,  j  á  veces  al  contra» 
río;  mas  ültimwoeDte  salieron  con  la  em|mn*'Fué  mú  que  el 
Bey  d^ala  jeqte  |K>r  nombi»  Ábimclecb  oen  un  grueso  exérd* 
lo  se  melló  por  Africa  y  ae  poso  sohre  Oaribago:  tomóla  y 
echóla  por  lierm;  pero  sin  embaripo  fueron  veDddoe  j  ecba* 
dos  de  toda  la  Africa  por  JiMm  Prefecto  del  Pretorio « gober* 
Dador  á  la  saaoo  de  aquellas.  paHes.  Torojfchaase  á  rdmcer 
para  enlrar'  de  nuevo  etm  laas  foersas  j.  mas  brfivos :  por 
esto  respeto  Jnan  se  embarcó  y  pasó  A  Conslaalinopla  para 
pedir  gente  de  socorro  al  Eo^perador  Leóncio ,  que  faéel  año 
del  Se&or  <^  sslede^lo^  poco  mas  ó  mtfaos.  Las  le^íoMs  Ro« 
manas  que  eo  Africa  y  en  Cartbago  quedaban ,  cansadas  dé  es» 
perar  ó  con  deseo  de  novedades  alzaron  por  Emperador  á  un 
Tiberio  Apsimaro,  y  para  apoderalle  del  imperio  pasaron  coa 
él  á  la  misma  ciudad  de  Constaiit¡no[)la.  Con  esto  quedó  Africa 
desapercebida  y  (laca :  acometiéronla  de  nuevo  y  sugetironla 
los  Sarracenos.  Pasaron  adelanle,y  iiicieron  lo  mismo  en  la 
Numidia  y  en  las  Mauritanias  sin  parar  hasta  el  mar  Océano  y 
Atlántico,  fin  y  remate  del  mundo.  Era  seííor  de  toda  aquella 
gente  y  de  aquel  imperio  TJIít :  llamábase  Miramamolín  ,  que 
era  apellido  de  supremo  Emperador.  Gobernaha  en  su  nombre 
lo  de  Africa  Muza  hombre  feroz,  en  sus  consejos  prudente,  y 
en  la  execudon  presto*  £1  conde  Don  Julián  luego  que  akauaó 
licencia  del  Rey  para  pasar  eo  Africa  >  de  camino  se  vio  con  laa 
cabesas  de  la  conjuración  para  mas  prendallos,  hablóles  con- 
torme  al  apetito  deesdaqual:  promella á  unos  riqueiasvá  otros 
gobiernos «  con  lodos  blasonaba  de  sus  fuerzas ,  y  encarecía 
la  falta  que  dellas  el  Bey  tenia*  Ko  lexos  de  la  villa  de  Consue* 
gra  está  un  monto  llamado  Galderino,  y  porque  este  nombre 
arábigo  quiere  decir  monte  de  traycion » los  de  aquella  coanar* 
ea  se  persuaden ,  como  cosa  recebida  de  stis  antepasados»  que 
en  aquel  monte  se  juntaron  el  Conde  y  los  demás  para  acor* 
dar ,  como  acordaron ,  de  llamar  los  Moros  á  EspaBa.  Llegado 
en  Africa,  lo  primero  que  hizo  fué  irse  á  ver  con  Muza  :  decla- 
róle el  estado  en  que  las  cosas  de  España  se  hallaban :  quexóse 
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de  los  agravios  que  el  Rey  tei^ia  hechos  sin  cau^a  así  á  cl ,  como 
á  los  kijos  del  Rey  Witiza^que  demás  de  despojarlos  de  la  he'- 
rencia  de  su  padre,  los  forzaba  á  andar  desterrados  ,  pobres  y 
miserables,  y  sin  refugio  algnn o ;  dado  que  no  les  faltaban 
las  aficiones  de  muchos ,  que  llegada  la  ocasión  se  declarariau. 
Qiw.eratoeoB  sazoD  para  acometer  á  España,  y  por  esleéattii* 
no  apoderarse  de  todi  la  fimupa  m  qoe  liMÉ  eDtofioes  ao  faa^ 
hiñXk  pwlído  entrar;  tolo  era  neceBario  uaar  de  prealeia  ¡vara 
que  k»  «mtfanoflr  do  tUTieaea  tÍempo|de  aprestarse.  Encarecía* 
lela  £icifidadde  la  empresa,  á  quese  oíkrecia  salir  élasiaiiio  con 
peipuBia,ayada  qne  de  ÁUriea  le  diesen ,  eonAado  en  sus  alia* 
dei|.  Qm  por  tener  en  sn  poder  (de  la  una  y  de  la  otra'  parta 
del  estt'edio}  las  entrada»  de  Africa  y  de  Espaga,  no  dlKlirlá 
de  qoite  la  oorona  á  su  eontrario»  No  le  pareeia  al  bárbaro 
malaeaasion  esta.;  solo  dndiÁa  de  la  lealtad  del  Gande  si  por 
aer  Chrístiano  guardaría  lo  que  pusiese.  Parecióle  comunicar 
el  Degocio  con  el  Miramamolin.  Salió  acordado  que  con  poca 
gente  se  hiciese  primero  prueba  de  las  fuerzas  de  España,  y  si 
las  obrab  del  Conde  eran  conformes  á  sus  palabras.  Era  Muza 
hombre  recatado:  hallábase  ocupado  en  el  gobierno  de  Africa, 
empeñado  en  muchos  y  graves  negocios.  Envió  al  principio  so- 
los ciento  de  á  caballo  y  quatrocientos  de  á  pie  repartidos  en 
quatro  naves.  Estos  acometieron  las  islas  y  marinas  cercanas 
al  estrecho.  Sucedieron  las  cosas  á  su  propósito  que  muchos 
Españoles  se  les  pasaron.  Con  esto  de  nuevo  envió  doce  mil 
apldadoSf  y  por  su  capitán  Taríf  por  sobrenombre  Abenaarca, 
persona  de  gran  cuenta ,  dado  que  le  follaba  un  ojo.  Para  que 
fiiése  el  negocio  mas  secreto ,  y  no  se  entendiese  donde  se  en^ 
caminaban  estas  tramas,  no  se  apercibió  armada  en  el  mar; 
amo  pasaron  en  naves  de  mercaderes.  Surgieron  cerca  de  Es- 
paña y  lo  primero  se  apoderaron  dd  monte  Calpe  y  de  la  ciu- 
dad de  Heradea  que  en  él  estaba ,  y  en  lo  de  adelante  se  llamé 
Gibrsltar,  deGebal  queden  arábigo  quiere  decir  monte,  y  de  Ta^ 
ríf  el  general;  de  cuyo  nombre  también ,  como  mochos  pien- 
san,  otra  ciudad  allí  cerca  llamada  antiguamente Tartesso tomó 
nombre  de  Tarifa.  Tuvo  el  Rey  Don  Rodrigo  aviso  de  lo  que 
pasaba ,  de  los  intentos  del  Conde,  y  de  las  tuerzas  de  los  Mo- 
ros. Despa(  ho  con  presteza  un  su  primo  llamado  Sancho  (hay 
luien  le  llame  Iñigo)  para  que  le  saliese  al  encueatro^  Fué  muy 
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desgraciado  este  principio,  y  como  pronóstico  y  mal  agiioro 
de  lo  de  adelante.  El  exército  era  compuesto  i\c  tocia  broza  ,  y 
como  gente  allegadiza,  poco  eiercitada,  ni  teninn  fuerza  en 
los  cuerpos  ,  ni  valf)r  en  sus  ánimo?; :  los  esquadrones  mnl  for- 
mados,  las  armas  tomadas  de  crio ,  los  caballos  ó  ílacos  ó  rega- 
lados ,  no  acostumbrados  á  sufrir  el  polvo,  el  calor»  las  tem- 
peatadm.A8eaUroostt  r«al perca  de  Tarifa:  iuYÍeroftMiGveDtros 
y  escaramuzas ,  en  que  los  nuaBUos  llevaron  siempre  lo  peor* 
úUimaoieale  ord^oadas  laa  haeea ,  se  dio  la  batalla ,  qne  caUip 
YO  por  algttD  espado  en  peto  m  deelarar  la  vicloría  por  nin- 
guna de  las  partes,  pero  al  fin  qnedó  por  loa  Moros  el  campo* 
Sand^  el  general  mnerto ,  y.oon  él  parte  áA  ez^rdlOf  los  de» 
mas  sesalwon  por  los  pies.  Pasaron  loa  bárbaros  adelante 
engreídos  eon  la  wtoria:  telaran  los  caoipoa  del  Aodalndb  f 
de  la  Lusitania ;  tomaron  mochos  pnebloa  por  aquéllas  partes, 
en  particular  la  ciudad  de  Sevilla  por  estar  desmantelada  y  sin 
fuerzas.  Sucedió  esta  primera  desgracia  el  año  setecientos  y 
trece,  en  el  qual  Sindcredo  arzobispo  de  Toledo  por  la  revuel- 
ta de  los  tiempos  ó  por  la  insolencia  del  Rey  se  ausentó  de 
España.  Pasó  á  Roma,  do  los  años  adelante  se  halló  en  un  con- 
cilio Laterauense  que  se  celebró  por  mandado  del  Papa  Gre« 
gorio  III.  Por  su  ausencia  los  canónigos  de  Toledo  trataron  de 
elegir  nuevo  prelado  por  no  carecer  de  pastor  en  tiempo  tan 
desgraciado.  Ño  hicieron  caso  de  Don  Oppas  como  de  intruso 
y  entronizado  contra  derecho.  Dieron  sus  votos  á  Urbana  que 
era  prinúclerío  de  aquella  iglesia ,  que  era  lo  mismo  qne  chan* 
tre  9  persona  de  conocidas  partes  y  virtud ,  pero  porque  su 
elección  fué  en  vida  de  Sinderedo ,  y  parees  no  faé  confirma^ 
da  por  quien  de  derecho  lo  drlria  ser «  los  antiguos  no  le  con^ 
taron  en  el  ntaiero  de  los  pralados  de  Toledo,  como  se  saca 
de  algunos  librosaotiguos  en  qne  se  pone  la  lisia  y  catálogo  de 
k»  araobispos  de  aquella  duchid. 
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Capítulo  xxui»  .      V,  ' 

*  G06A8  grandes  Mili  estas  y  principios  de  mayorles'nialésvlaa' 
<|üBle8  acabadas  cti  breve ,  los  dos  candí Uds  -Tarif  f  el  conde- 
IMn  JnlSan  dieron  fuella  á  Africa  paria  hiaeer  instancia Vcomb 
la  hicieron ,  á  9f  nsa  que  les  acudiese  con  nnevas  gentes  pám 
llevar  adelante  lo  eomensado.  Quedé  en  rehenes  y  para  8^a< 
ridad  de  tbdo  el-  conde  Requila :  con  que  mayor  ntknero  de 
gente  dte  á  pie  y  de  á  caballo  vino  ¿  la  misma  conqúl^ta.  Era 
l|in  gñnide  el  brío  que  con  las  victorias  pasadas  y  con  estos- 
mietoi  socorros  cobraron  los  enemigos ,  que  se  determinaron 
á  presentar  la  batalla  al  mismo  Rey  Don  Rodrigo,  y  venir  con 
cJ  á  las  manos.  Kl  movicio  del  peligro  y  daño,  y  encendido  en 
deseo  de  tomar  eiuieada  de  lo  pasado  y  de  vengarse,  apellidó 
todo  el  reyno.  Mandó  que  todos  los  que  fuesen  de  edad  ,  acu- 
diesen á  las  banderas.  Amenazó  con  graves  castigos  á  los  que 
lo  contrario  hiciesen.  Juntóse  á  este  llamamiento  gran  núínero 
de  gente:  los  que  menos  cuentan  ,  dicen  fueron  pasados  de 
cien  mil  combatientes.  Pero  con  la  larga  paz  ,  como  acontece  , 
mostrábanse  ellos  alegres  y  bravos ,  blasonaban  y  aun  renega- 
ban ;  mas  eran  cobardes  á  maravilla  ,  sin  esfuerzo  y  aun. sin. 
fuerias  para  sufrir  los  trabaxos  y  incomodidades  de  la  guerra; 
la  mayor  parte  iban  desarmados «  con  hondas  solamente  ó  has 
tones.  Este  fué  el  exércílo  con  que  el  Rey  marchó  la  vuelta  de 
Andalucía.  Lle^ó  por  sus  joníuidas  cerca  de  Xerez ,  donde  e| 
enemigo  estaba  alojado.  Asentó  sus  reales  y  forlifioólos  en  un 
llano  por  la  parte  que  pasa  el  rio  Guadalete.  Los  unos  j  ios 
otros  deseaban  grandemente  venir  á  las  manos ,  los  BDoros  <m> 
gullosos  con  la  victoria,  loa  Godos  por  vengarse,  por  su  pa- 
tria ,  hijos,  mugeres  y  libertad  no  dudaban  poner  á  riesgo  las 
vidas ,  sin  embargo  que  gran  parte  dellos  sentían  en  sus  cora- 
zones  una  tristeza  extraordinaria,  y  un  silencio  qual  suele  caer 
á  las  veces  como  presagio  del  mal  que  Ua  de  venir  sobre  algu- 
nos. Al  mismo  Rey,  congoxado  de  cuydados  entre  dia  ,  de  no- 
che le  espantaban  suenos  y  representaciones  muy  tristes.  Pe* 
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learon  ocho  días  continuos  en  un  mismo  lugar :  los  siete 
escaramuzaron  ,  como  yo  lo  entiendo  :  á  propósito  ütj  hacer 
prueba  cadaqual  de  las  partes  de  las  fuerzas  suyasy  de  los  con- 
trarios. Del  suceso  no  se  escribe:  debió  ser  vario,  pues  ei  oc- 
tavo dia  se  resolvieron  de  dar  la  batalla  campal,  que  fué  do- 
mingo á  nueve  del  mes  que  los  Moros  llaman  Xavel,  ó  Scheval, 
asi  lo  dice  Doo  Rodrigo  >  que  vendría  á  sar  pqr  el  de 
jnoio  eonforme  á  la  cuenta  de  los  Arabes;  pero  JFO  mas  creo 
fue  el  once  de  ooviefflbre  dia  de  San  Martin ,  según  se  entien- 
de del  Ghronicon  Alreldense  año  de  ooeatra  aalvacion  de  sete- 
cieolos  y  catorce.  Estakiao  las  liapaii  ordenadas  en,  guisa  de 
pelear.  El  Hey  deade  un  carro  de  marfil « vestido  de  tela  de  oro 
y  recamados  ,  conforme  á  la  costumbre  que  los  Reyes  Godo^ 
teoían  quando  entraban  en  las  batallas,  habló  á  los  suyos  en 
e^ta  manera :  «Mucho  me  alegro,  soldados ^  que  haya  llegado 
el  tiempo  de  vengar  las  injurias  hechas  á  nosotros  y  á  nuestra 
santa  Fe  por  esta  canalla  aborrecible  á  Dios  y  á  los  hombres. 
¿Qué  otra  causa  tienen  de  movernos  guerra,  sino  pretender  de 
quitar  la  libertad  á  vos,  á  vuestros  hijos,  mugeres  y  patria: 
saquear  y  echar  por  tierra  los  templos  de  Dios:  hollar  y  pro- 
fanar los  altares,  sacramentos  y  todas  las  cosas  sagradas,  co- 
mo lo  han  hecho  en  otras  parles?  y  casi  veis  cou  los  ojos  y  con 
las  orejas  oís  el  destrozo  y  ruido  de  los  que  han  abatido  en 
buena  parte  de  Espaüa.  Hasta  ahora  han  Ik  <  iio  guerra  contra 
eunuchós :  sientan  que  cosa  es  acometer  a  la  invencible  sangre 
de  los  Godos.  Elaíio  pasado  desbarataron  un  pequeño  número 
de  los  nuestros :  engreidos  coo  aquella  victoria ,  y  por  baberr 
IpsDios  cegado  bao  pasado  tan  adelante  que  no  podrán  vol- 
¥er  atrás  sin  pagar  los  insultos  cometidos.  £1  tiempo  j»asado 
liábamos  guerra  á  los  Moros  en  su  tierra «  corríamos  las  tier* 
ras  <le  Francia ;  al  presente » .4  grande  mengua ,  y  disna  que 
eon  la  misma  muerte  si  fo^re,meiies4er  se  repare  «  somos  aco- 
metido^s  en  nuestra  tierra:  ta)  /ca  la.condiciou  dfí  las  cosas  hu- 
manas ;  tales  los  revesas  y  mudaDZja&  £1  juego  está  entablado 
de  manera  que  no  se  podrá  perder;  pero  quaodo  la  esperanza 
de  vencer  no  fuese  tan  cierta ,  debe  aguijonaros  y  encenderos 
el  deseo  de  la  venganza.  Los  campos  están  bañados  de  la  san- 
gre de  los  vuestros,  los  pueblos  quemados  y  saqueados,  la  tier- 
ra toda  asolada:  ¿quién  podrá  suCfir  tal  estrago?  Lo  que  ha  &i- 
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do  de  mi  parte  ,  ya  veis  quan  grande  exército  tengo  juntado  , 
iipenas  cabe  en  estos  campos,  las  vituallas  y  almacén  en  abun- 
dancia, el  lugares  á  propósito;  n  los  capitanes  tengo  avisado 
lo  que  han  de  hacer,  proveído  de  mimoro  de  soldados  de  res- 
peto para  acudir  á  todas  partes.  Demás  desto  hay  otras  cosas 
ahora  se  rnllan  ,  y  ni  tiempo  del  pelear  veréis  qnan  aperce- 
bido  está  todo.  En  vuestras  manos,  soldados  ,  consiste  lo  de- 
más :  tomad  áfiirao  y  corage  ,  y  llenos  de  confianza  acometed 
ios  enemigos:  acordaos  de  vuestros  aotepasa<lo8,  del  malorde 
tos -Godos ;  acordaos  de  la  ReHgíoa  Chrístíana^  dbbixb  de  cu- 
yo amparo  y  por  cuya  defensa  peleamos. »  Al  oonlrario  Tarií  , 
resuelto '  BtíÁ  mismo  de'  pelear ,  saoó  sus  gentés,  y  ordenaidoa 
sns  esqoadrones,  les  httó*ék  siguiente  raaonamlento:  «  Por  eata 
parte  se  estteiide  el  Océaóo,  fio  ^tímo  yremate  de -lasi  tierras, 
por  aquella  nos  cerca  el  mar  Medtteiráneo,  nadie  podrá'  «sea- 
pttr  con  la  vida  ,  si  no  fuere  peleando:  no  h9¡y^  Ingar  de  fanir , 
en  las -manos  y  en  el  esfuerao  está  puesta  toda  laesperansa. 
Cite      6  nos  dará  el  Imperio  de*  Europa ,  ó  quitará  á  todoa  H 
vida.  La  muerte  es  fin  de  los- males  ,  la  yictoria  causa  de  ale- 
■gría:  no  hay  cosa  mas  torpe  que  vivir  vencidos  y  af  rentados: 
los  que  habéis  domado  la  Asia  y  la  Africa ,  y  al  presente  no 
tanto  por  mi  l  í'speto  ,  (¡uanto  de  vuestra  voluntad  acometéis 
á  haceros  señores  de  España  ,  debéis  os  membrar  de  vuestro 
antiguo  esfuerzo  y  valor,      los  prcTuíos,  rique/as  y  renom- 
bre inmortal  que  s;^auaréis.  ISo  os  of  recemos  por  premio  ios 
desiertos  de  Africa,  sino  los  gruesos  despojos  de  toda  Europa; 
ca  cencidos  los  Godos,  demás  de  las  victorias  ganadas  el  tiem« 
po  pasado  ,  ^quíén  os  podrá  contrastar?  ¿Temeréis  por  ventura 
este  eiérdto  sin  ármaa,  juntado 'de  las  heces  del  vulg^,  sin 
órden  y; sin  valor?  que  no  es  el  némero  el  que  pelea  ,  sino  el 
esfuerzo:  ni  vencen  los  muchos  ,  sino  los  denodados;  con  stt 
mudiédnmbre  sie'  embarásaráw^  y  aln -armas,  con  la»  manos 
desnudas  los  Yenteréís,  Quando  teniaA  laa  fuerzas  enteras ,  los 
dCstMÍratastea;  ¿  por  tentnra  alKMNif' pérdida  gran  parte  de  ana 
gientes  4  aeobardadoa  eaé  el  miedo  ateaniBarán  la  victoria  9  La 
alegriá  pues  y  el  denuedo  que  en  vos  veo,  cierto  presagio  da 
lo  que  será ,  esa  llevad  á  la  pelea  confiadas  en  vuestro  esfuerao 
y  felicidad ,  en  vuestra  fortuna  y  en  vuestros  hados.  Arreme»- 
tedcon  el  ayuda  de  Dios  y  de  nuestro  Profeta  Mahoma,  ven* 
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ced  los  enemigos' que  traen  despojos,  no  armas.  Trocad  los 
ásperos  moates ,  los  colJados  pelados  por  el  grao  calor:  las 
pobires  chóaai»  de  África  con  loiríco**  oailipds  y  ciudades  de 
España.'  En  vuestras  dieslras  consiste  y  lleváis  el  imperio,  la 
solqcl ,  lá  alegría  del  tiempo  presénte  ,  y  del  venidero  la'  esfte» 
nm2a« «  fi»déiMMosrJ6sís¿ldiiídoá  OGíái  las 'ins«iW8^il4ersiis.ci^« 
laQ8t''DO  0$pe#iÍMiD  -otva  oofM'quef  la>  señal  de  aoométer.  Loa 
Godov  ial  8011'  ét  ftttS'  InMapetas^  ¡cisasse  adektrtái^ ,  los  ICo- 
roñ  «I  aon  >de  kw  alabdlés  de  toetal  ó  sof  maaiera  eueéndiao  <la 
pc|sa:'fué  graD'dela  ¿rttei^fa  dakf  una  párteydeteiOtrafiMi^ 
oía  liFiindit^  ínohtttft  y'iiaUi«i«  Pritnehi^eoB  hotvdarv'dárdds^y 
todo  génefro  de*  satftáa  y  láRm«a  c6tíiena6  la  pelea ,  después 
vinieron  á  las  espadas.  La  pelea  fué  muy  bravatea  los  unos 
peleaban  coihd  vencedores  ,  y  los  otros  por  vencer.  La  victo- 
ria estuvo  dudosa  h  asta  gran  parte  del  üia  sin  declararse:  solo 
los  Moros  daban  alguna  muestr'a  de  flaqueza,  y  parece  querían 
ciar  y  aun  volver  las  espaldas,  qnando  Don  Oppas,¡ó  inc<*eib!e 
maldad  I  disimulada  hasta  entotices  la  trayeion  ,  en  lo  mas  re- 
cio de  la  pelea  según  que  de  secreto  lo,  tenian  concertado ^eoa 
un  buen  golpe  de  los  suyos  se  pasóá  los  enemigos.  Juntóle  coa 
Don  JiiUan  que  teoia  ooosigo  grao  ntimero  deioá  Godos ,  y  de 
travéa  por  el  costado  maa  flaoo  acometió  á  los  buestros.  ¿llbá 
atónitos  con  traycion  tan  grandcf»  y  por  estar  caosados  de  p»t 
lear  no  pudieron  sufrir  aqüel  nuevo, ímpetu»  y  .m^  difteultad 
fnkeroR rotos  y  p«estos  eq  huida,  no  obstante  que  jdilR^iCOtl 
Ios-mas  esforzados  .peleaba  i$iHire  Jos.  primeros  y  acudía  á  Mlab 
pi^t^s,  Bo«;orriaá  Íoaque  via  ^ii  peUgv^v  ^niufP^  delos  Imh 
ridoa*y:iuuerlias.pon)a.ot|fp6  sanos :  detenia  á  losfquB'bmo  fflií 
Toeesfcon  su  mísiaa  nianot  de  suerte  qvie  no  solo  Itaoif  las.  pafv? 
les'de  linen  capitán,  sino:  también  id»  valeroso*  spldildo,  ^erQ 
al  ültimo  perdida  la  esperanza  de  vencer ,  y  por  no  venir?  viv/^ 
en  poder  de  los  enemigos  saltó  del  carro ,  y  subió  en  un  caba- 
llo llamado  Orelia  que  llevaba  de  respeto  para  lo  que  pudiese 
suceder:  con  tanto'él  se  salió  de  la  batalla.  Lu.s  Cudus  que  to- 
davía continuaban  la  pelea  ,  quitada  esta  ayuda,  se  desanima- 
ron, parte  quedaron  en  el  campo  muertos,  los  demás  se  pu- 
sieron en  huida :  los  reales  y  el  bap:age  en  un  momento  fueron 
tomados.  Kl  número  de  los  iiiiiertns  n<»  se  dice ,  entiendo  yo 
que  por  ser  tantos  no  se  pudieron  contar ;  que  á  ia  verdad  esta 
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sola  batalla  despojó  á  España  de  todo  su  arreo  y  valor.  Día  acia* 
go,  jornada  triste  y  llorosa.  Allí  pereció  el  nombre  ínclyto  de 
ios  Godos:  allí  el  esfuer/o  militar,  allí  la  fama  del  tiempo  pa- 
sado, allí  la  esperanza  del  veoidero  se  acabaroD ;  y  el  imperío 
que  mas  de  ireoieiitosaDOs  había  durado,  quedó  abatido  poít 
e$ta  gente feros.y  cmfsU  MJk caballo,  dal  Rey  Don  RodHgo ,  sii 
apbrereste,  corona  y  calzado  sembrado. de  perlas  y  fiedrerte 
fneron  bailados  á  lA.ríbejra  del  río  Goadeleiei  y  como  cptiier  que 
^Q  se  hallaaen  algaim  otro»  realroa  dél  i  «a  enleiidíil^  .que  m 
U  buida  murió  ó  se  atiogó  é^la  pasada  del  rio.  Verdad  es  que 
^mo  docieatoa  aiiosadelaiiti»  en  eíerto  templo  de  Portugal  en 
la  ciudad  de  Viseo  se  halló  una  piedra  con  un  letirero  en  latin, 
que  Yiielto  en  romanee  dice; 

A^ui  jluoiA  agfUGo  ultimo  atY  ds  kos  goimm. 

Por  donde  se  entiende  (jiie  salido  de  la  batalla,  huyó  a  las  par- 
tes de  Portugal.  Los  soldados  que  escaparon ,  como  testigos  de 
tanta  desventura  tristes  y  afrentados  se  derramaron  por  laa 
ciudades  comarcanas*  Don  Pelayo  de  quien  algunos  sospechan 
se  halló  en  la  batalla,  perdida  toda  esperanza ,  parece  se  retiró 
i  lo  postrero  de  .Cantabria  ó  Yiaoaya »  que  era  de  su  estado : 
otros  ^oen  que  se  fué  á  Toledo.  Los  Moros  no  ganaron  la  vie* 
toris  sin  sangre ,  que  dellos  perecieron  casi  dies  y  seis  taih 
Fueron  los  años  pasados  muy  estériles  ^  y  deiada  la  labranxa 
de  los  campos  á  causa  de  las  guerras :  EspaiSa  padeció  trabaxoa 
de  hambre  y  peste.  Los  naturales  enflaquecidos  con  estos  ma- 
les tomaron  las  armas  con  poco  brio:  los  vicios  principal- 
mente y  la  deshonestidad  los  tenian  de  todo  punto  estraga- 
dos ,  y  el  castigo  de  Dios  los  hizo  despeñar  en  desgracias  tau 
grandes. 

Capitulo  joay. 

Que  Im  Oliriflíaiiof  «»  Iheroa  á  hs  AMéwm. 

GoBEnivABA  la  iglesia  de  Roma  el  Papa  Constantino ,  el  impe- 
rio de  Oriente  Anastasio  por  sobrenombre  Artemio ,  Rey  de 
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Fraadn  era  GMioberto  Tereero  de  aquel  nombre  á  la  nson 
que  Esfiaiia  «stilba  teda  llana  de  alboroto  y  de  llanto  no  solo 
per  la  pena;  y -únita  dd  mal  presente^  sinO  también  por  el  mier 
do  que  para  adelanté  se  aparejaba :  nofoltaba  a^;un  género  de 
desventara,  puéáel  veneedor  con  la  licencia  y  libertad  que 
anele,  afligía  todos  los  vencidos  de  qualquier  edad  ó  condición 
que  fuesen.  Un  buen  golpe  délos  que  escaparon  de  aquella 
desastrada  batalla  ,  se  recocieron  á  Ecija  ciudad  que  no  caía  le" 
xos  ,  y  en  aquel  tiempo  bien  lorlifk  ad^i  de  muros.  Con  esto  se 
juntaron  los  ciudadanos  ,  y  animados  á  tratar  del  remedio  , 
aunque  fuese  con  liesgo  de  sus  vidas,  salvar  lo  que  quedaba, 
y  veíij^ar  si  pudiesen  las  injnrías,  no  dudaron  de  salir  al  cam- 
po y  pelear  de  nuevo  con  el  vencedor,  que  executaba  el  alcan- 
ce y  perseguía  lo  que  restaba  de  los  Godos.  £1  suceso  d^ta 
batalla  fué  el  momo  que  el  pasado ,  de  nuevo  faeroo  ios  nues- 
tros detbaratadoe  7  puestos  en  huida ;  los  que  escaparon  de  la 
matanza  ,  se  fneron  por  diversos  lugares :  la  ciudad  por  eata^ 
desnuda  de  gente  de  guerra  quedó  en  poder  del  vencedor ,  j 
por  su  mandado  hi  eebaron  por  tierra.  Después  desto  por'con- 
se^  yápersoaaion  del  conde  Don  Jnlian  se  dividieron,  loa  Mo- 
ros en  dos  partes:  los  unos  debaio  la  conducta  de  Magued,  re» 
negado  de  la  Religíoa  Cbrístiana ,  se  encaminaron  á  Córdoba , 
que  por  estar  desamparada  de  sus  moradores  que  por  miedo 
del  peligro  se  fueran  á  Toledo ,  fácilmente  fué  puesta  en  suge- 
cion  y  tomada  por  aviso  de  un  pastor ,  que  en  los  muros  cerca 
de  la  puente  les  mostró  cierta  parle  por  donde  entraron  ,  ayu- 
dados así  mismo  del  silencio  de  la  nuche  y  muertas  las  centi- 
nelas. El  gobernador  de  la  ciudad  se  hizo  fuerte  en  un  templo 
que  se  llamaba  San  Jorge  ,  en  que  se  mantuvo  por  espacio  de 
tres  meses;  pero  á  cabo  deste  tiempo  como  bu>ese,  íué  preso 
y  vino  en  poder  de  los  Moros:  el  templo  entrnr(  ji  por  fuerza  , 
y  pasaron  á  cuchillo  todos  los  que  en  él  estaban.  (>on  la  otra 
parte  del  exército  Tarif  saqueaba  y  talaba,  y  metía  á  fuego  y  á 
sangre  lo  restante  de  Andalucía «  y  corría  ka  vencidos  por  toa- 
das partes.  Mentesa  fué  tomada  por  fuerza  y  destruida  v  de  la 
qual  dice  el  arzobispo  Don  Rodrigo  caía  cerca  de  Jaén ,  pero  á 
la  verdad  algo  mas  apartada  estaba.  En  Málaga,  en  llliberrts  y 
en  Granada  pusieron  guarnición  de  soldados.  Murcia  se  rindió 
á  partido,  que  sacó  el  gobernador  aventajado,  como  buen 
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mtáaáo  y  ^gasiqaeím  v  deupoes*  gite^eó  i»  eiioiientM»  M 
wknáéa  por  los  M pros  ^paso  li»  nrat^em  vestidas  eorao.^oin* 
bm  bo'fci  moralla :  los  Moh»s  con 'aquella  mada  persuadidos 
qve  liabiadealrogran  oiimero  de  soldadas  otorgaDop  lo 
q«e  pidió.  De  Murcia  dice  el  mismo  Doo  Rodrí^.  que«ii.a<|oel 
tiempo  se  llamaba  Oreóla.  Démaa  desto  lós  Jlidíos  mbzclddos 
ron  los  Mopos  fueron  puestos  por  moradores  en  Córdoba  y  en 
Ciranada  á  causa  que  los  Christianos  .se  habían  ido  á  diversas 
partes,  y  dexádolas  vacias.  Restaba  Toledo  ciiuiad  puesta  en  el 
riñon  de  Kspaña,de  asiento  inexpugnable.  El  arzobispo  Urba- 
no, sin  embargo  (ie  su  íorlaleza,  se  había  retirado  á  las  Astu- 
rias, y  llevado  consigo  las  sagradas  reliquias  porque  no  fuesen 
profanadas  por  los  enemigos  del  nombre  Christiano,  en  parti- 
cular llevó  le  vestidura  traida  á  San  Illepbonso  dei  cielo,  y  un 
arca  ll«na  de  reliquias»  que  por  diversos  casos  fuera  Ua-vaÉdaé 
Jenisalem^  y  después  parara  en  Toledo.  Llevé  asimismo.  Uua 
Mfafros  sagrados  de  la  Biblia  ,  y  las  obtas  de -loe » santos  varo** 
lies  Isidoro  ,  Illephónso,  Juliano ,  mnesiras  deán  erudioiony 
aantidad  ^  tesoros  qrtas  preciosos  qne  el  oro  y  ikia.perlas  >  por* 
qñé  no<  fuesen  abrasados  óoo  el  fuego  que  destruia  lodo  la  4^ 
mas.  En  compaiSía  de  Urbano  para  major  seguridad  fué  Don 
Peláyo ,  como  ae  halla  escrito  en  grabes  «alprea.  T  para  que 
estos  tesoros  celestiales  estnviesén. mas  librea ^de.peligr o ,  eorlo 
postrero  de  Espada  los  puneron  en  una'.cneTa.'debaxo  de  tier* 
ra  ,  distante  dos  leguas  de  donde  después  se  edificó  la  ciudad 
de  Oviedo.  Desde  el  qual  tiempo  se  llamo  aquel  lugar  el  monte 
santo,  y  de  muy  antiguo  es  tenido  en  gran  devoción  por  los 
pueblos  comarcanos  ,  de  donde  Lodos  los  anos  acude  allí  grao 
muchedumbre,  principalmente  la  fiesta  de  la  Magdalena.  Hi* 
cieron  así  luismo  oompaíiía  á  Urbano  y  á  Don  Pelayo  los  mas 
nobles  y  ricos  ciudadanos  de  Toledo  por  estar  mas  le\os  del 
peligro  ,  seguir  ei  e\emplo  de  su  Prelado,  y  conservarse  pari^ 
m^or  tfempó;  Jun.táadaee  loa  Moroa  de  diversas  partes  ,  en 
que  todo  les  sueedi»  prósperamente ,  para  poder  «eacoi  á 
do.  Llevaron  •p¿r  eo^caudillo>á  Tarif ;  y  por  las  causas  ya  dicbab 
fáoílnviote  se  apoderarcMi  de  aquella  ciuda^v  stiia.dbkia  JLe|rea 
godos  y  lumbre  de  toda  Espafia.  £ft  la  manara  opinóisé  tomó 
hay  opiniouea  diferénteii  El  araobispo  Doo  Rod^ igo.dice  que 
los  Judíos  que  quedaron  en  la  ciu<lad,  y  estaban  á  la  miia  sin 
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¡KHier  á  riesgo  sos  cosas  hbí%  veociesen ,  hora  fuesen  vencidoi 
lúB.fispepoi»  t  y^Uñúáoa  )por  el  odi6  <iel  nombre  Chrittiftiie 
aia  ^HaoiMi  «bríofOtt  la*  paerlM  á  los  'vewedofea,  y  á  «aaÉDplé 
éo  lo'.quÉ  Ée  tíaorea  Górdoba  y  en  Grabada « tos  Jodlos'y  llórcn 
fiMkroD  meBa'iMiattos  por  norBdorea.BeB  hmoM  de  Tny  al 
cotataa^to  afitim  qóe  loa  Ckiéttinaoaida  Talado  aoofiadoa  iéd  la 
Ibtialeaa  M  lílio ,  ¡mag&er  ífm  eran  «n  pequefio  minero ,  ain 
fuer:^asy  sin  esfuerzo ^  sirfderott el. céreo  algunos  meaeshailB 
tanto  que  últimamente  el  Domingo  de  Ramos ,  día  en  que  se 
celebra  b  Pasión  del  Señor,  como  era  de  costumbre  salieron 
los  Cbristianos  en  procesión  á  Santa  Leocadia  la  del  Arrabal, 
entretanto  los  enemigos  fueron  por  los  Judíos  recebidos  den- 
tro de  la  ciudad,  y  por  ellos  los  ciudadanos  todon  muertos  ó 
presos.  En  cosas  tan  inciertas  seria  airevimiento  sentenciar 
por  la  una  ó  por  ia  otra  parte;  todavía  yo  mas  me  allego  á  los 
que  dixeroo  que  la  ciudad  después  de  un  largo  cerco  entrega- 
ranjá  fMOPtádoaiis^fBisnK»  ciudadanos.  Las  condiciones  que  se 
«sentaroo » dieen  fuetxMi'eilBa;  los  qiie- quisiesen  .parlirse  de  la 
ciudad,  aaóasen  libremente  ana  tiacieadaa:  loaqoe  quedar, 
piidíe8en*tegoir4aiUligioB>da aos  padres,  para  Qvnyo  «tereíaso 
k»  aaSalavoBiaieteitmiiiaay es'já  aabor^  de  loa  SMiloa  J«sta  t 
Topqualo,  'iraoaá,' 'Manto.,  BttlallaV'SebBallaii  doiBkMnIra 
Seüoni  del  Ambah  Lte  trHkitOKiMaaii  los^mianaóit.qtte  a't:o»> 
taimlNrdHai  pagar  á  -toa  fi^yes  Gddosr,  eiorqueile»  pufíleaeacp»» 
ner  otroa  da  aaevoi  ^Jae  los  gobetoaaett  por  ana  leyes ,  j  para 
esteef6ctO  "se  nombrasen  jueces  thi'entre  'elloa  que  1^  hicie- 
sen justicia.  Por  esta  manera  fué  Toledo  puesta  en  poder 
(if  los  Moros.  Las  demás  ciudades  de  España  uuíis  se  rendían 
de  voluntad  ,  otras  tomaban  por  fuerza ;  que  la  llama  de  la 
guerra  se  emprendía  pov  linlas  partes.  Los  moraílores  se  der- 
ramaban por  diversos  iugaies ,  conjo  á  cada  uno  guiaba  el 
miedo  ó  la  esperanza.  León  forzada  déla  hambre  y  por  falta  de 
nianlenimitiilos  se  rindió.  Ouadalaxara  en  los  Carpetanos  fué 
tomada.  En  los  Celtiberos  en  un  pueblo  <|ue  en  nuestro  ticm. 
pose  llama  Medinaceli,  y  antiguamente  dice  Don  Rodríigo-aa 
ifamió  Segoncia,  bailaron  una  mesa  de  tísiaierald»,'Coilia7olo 
entiendo  de  mármol  verde  ,  de  grandor,  estima  y  precio  ex** 
Iraordinario:  deidonde  los  Mjoros  llamaron  aquel  pueblo  Me- 
dina Talmejrda,  que  *aíguttica  etodad  de  inese*  Eo  tíaslilla  la 
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ví0ja  se  entregó  Amaya  forzada  ele  la  hambre  que  eada  dk'ae 
embravecía  mas ,  coyoa  dcspojoa  sobrepijaroB  laa  riquezas  4e 
ias  demás  á  causa  que  machos  confiados  en  «a  fortaleini  se  re- 
cogieron á  ella  con  todo  lo  mejor  de  sas  casas*  Lkupábase 
aquella  parte  de  Castilla  en  aqnel  tiempo  campo  de  los  Godos: 
de  alli  qoedó  que  hasta  hoy  se  llama  tierra  de  Campos»  Ea  Ga^ 
lícia  quemaron  á  Astorga  ,  los  mmros  por  ser  de  buena-  eato& 
quedaron  en  pie.  En  las  Asturias  Gyon ,  pueblo  poria  parle 
de  tierra  y  de  la  mar  muy  faerte ,  vino  asimismo  en  peder  de 
los  Moros.  Pusieron  guarniciones  de  soldados  en  lugares  á 
propósito  para  (jiie  los  iidUíialcs  no  pudiesen  rebullirse;  ni  sa' 
cudir  aquel  vugo  tan  pesado  de  sus  cervices.  El  exército  de  los 
Moros  rico  con  Jos  despojos  de  España  ,  y  su  general  Tarif  de- 
baxo  cuya  conducta  ganaran  tantas  victorias,  dieron  vuelta  á 
Toledo  para  noo  <  !  n  poso  gozar  el  fruto  de  tantos  trabaxos , 
y  desde  allí  eoiiu)  desde  una  atalaya  muy  alta  proveer  y  aeodir 
á  las  demás  partes.  Todo  esto  pasó  el  año  de  setecientos  y  quin- 
ce, en  que  halló  también  se  apoderaron  de  Narbona  ,  ca  diver- 
sos exércitos  de  Africa  á  la  fama  de  victoria  tan  señalada  como 
eñiambres  se  derramaban  por  todo  el  señorío  de  los  Godos» 
Los  naturales  parte  buidos,  parte  amedrentados  no  bailaban 
traca  para  ayudar  é  su  patria:  ningún. exército  en  número  y 
en  faersas  bastante  se  junlaiia ,  solo  cada  qnal  de  las  eludadea 
proveia  en  particular  lo  que  le  tocaba;  asi  nombraron  dhrer- 
so»  gobernadores ,  y  porque  en  guérra  j  en  paa  eran  sobara* 
nos,  sin  reconocer  superior,  algunoa  bisloríadores  lea  dao 
nombre  de  Reyes. 

Ct0n9  Mbiia  Tine  A  S^piAia» 

Eiv  tanlo  que  esto  pasaba  en  España^  de  Africa  se  sonaba 
que  Muza  era  eí)inl)alido  de  diversas  olas  de  pensamientos.  Por 
una  parte  se  holgaba  que  aquella  nobilísima  provincia  fuese 
vencida  ,  y  el  seiiorío  de  los  Moros  hobiese  pasado  á  Europa  , 
por  otra  le  escocía  que  por  su  descuydo  hobiese  Tarif  ganado 
no  solo  los  despojos  de  £spaña ,  sino  también  la  honra  de  to> 
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d».  AgaqoBeÉlMMle^Miliiieflte  la  «varicia  y  la  eavidia,  mal^a 
«omajém  eñ  goerra-yan  pas.  Acordó  >de  pasar  en  fiipaSa, 
nono  lo  him^'oon  va  Dvero  «lércitosearqiíe  díoen  sacoalabáa 
doca  nll  soldados :  pequeño  fuftmero  pasa  easpraaas  tan  gran^ 
dns^  si  los  fispsftoléa^  cstuvieraá  de  lodo  panto  apretados  j 
caidOB,  porque  lo'qaeaoalefaconteosr^iuando  lesbegoeioaesi- 
tan  perdidos ,  todoS'  daban  baen  consejo  qae  ae  áciidíeaá  á  las 
armas  7  á  la  defensa,  pero  cada  ano  réliasaba  de  acometer -«1 
peligro.  Venido  el  nuevo  caudillo  de  los  Moros,  se  inndó la 
manera  de  hacer  la  fí;aerra:  que  si  bien  algunos  le  acoüsf'jaljao 
juntase  las  fuerzas  con  Tarif,  y  de  consuno  acometiesen  las 
deroas  ciudades  que  ann  no  estaban  rendidas;  prevaleció  em- 
pero el  parecer  de  aquellos  que  auoque  eran  Cbristianos,  te- 
Dieodo  mas  cuenta  con  el  tiempo  que  con  la  conciencia,  pro- 
metían su  ayuda  á  Muza  para  acabar  loque  restaba;  con  la 
qual  Y  con  sus  fuerzas  podría  sugetar  las  ciudad^^s  comarca- 
nas: cosa  que  ai  bárbaro  parecía  ser  de  mayor  reputación. 
Acudió  también  el  conde  Don  Julián  sea  con  deseo  de  gaoar  la 
gracia 4el  nuevo  capitán  j  eapenr  délr  ma|rai*es  mercedes^  asa 
por  odio  de  Tarif  y  disensión  que  resultó  entre  los  dos :  qne 
«neleo  los^tray dores  como  son  bulliciosos  ydneonstantés,  de^ 
pnes  de  faaber  servido  perder  primero  la  gnoia ,  y  adelante  ser 
aborrecidos  ásirpor  laasénaoria  la  maldad ^  ooíoáo  porqoe 
ios  miran  como  aeÉeedores*  DeAlgedray  do  desembarcaroii 
estos  bárbaros,  fueron  prtOMramente  á  ponerse  sobre  Medina 
Sldonla*  sitid  qne  los  moradores  sufrieron  por  algún  tiempo^ 
y  ann  fiadas  des»  valeotfa  diversas  vec^Bs^hieiereii  salidas  so- 
bre los  enemigos,  mas  fueron  rebatidos  y  al  fin  tomados  por 
fuerza  Pusieron  con  el  mismo  ímpetu  sitio  sobre  Carmona , 
ciudad  antiguamente  la  mas  fuerte  del  Andalucía.  Gastáronse 
algunos  días  en  el  cerco,  porque  los  moradores  se  deítudian 
valientemenlp.  Usó  el  conde  Don  Julián  de  cierto  engaño  :  fin- 
gió en  cierta  qüestion  que  se  hnia  de  los  Moros ,  los  ciudadanos 
engañados  recibiéronle  dentro  délos  muros  por  la  puerta  (|ue 
entonces  se  llamaba  de  Córdoba  ,  y  con  este  embuste  se  tomó. 
Esto  dice  el  arzobispo  i>on  Rodrigo.  El  Moro  Rasis  discrepa  en 
el  tiempo  y  en  la  manera,  ca  dice  foé  tobiada  después  que  Mq- 
sa  y  Taríf.se  vievon  en  Toledo ,  y  que  loa  siddados  de  Don  Jii- 
ttan  no  con  moeslra.de  huir  ^  sino  en  tri^^e  de  mercaderes  me- 
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itérofi  en  óUa  la¿  arnias;  con  g¡ue  la  gacnrofe»  fMr  fuerza.  Acaclié 
á  Sevilk  comaá  ejiidad  Im  priacipal  grattmoohediiiDiNPec.ilf 
fiodoi:;  ]»6ro  coño  la*  matkmtt  4pie-ilM  sebro'  -ella  htesb  ^¡nn^ 
4ñ perdida  la  esperaan  '  de  péderae  lanar  loa'  d^ 'dañina  *^ 
creCanieBla  se  huyeriNh  v  ^  loar  JIortoa  apodimdaa  «dalla:  -  la  lo^ 
•U^egaron  á  loa  J udíos  pana  que  junta  «on  loa  jMoros  tnaaaaa» 
«a  día.  Beja  la^derljuitaaiaé  PertugaU  quebedeeíá'PaKiiiftíaí; 
ido  ae  rcoogwroa  'laa  éiadadanóa "de^Savilla ,  üorrié  fiar añaoM 
fortuaas  dado  que  noiie  aabé  sí  la-entraroa  por  fuerza  i^^sla^ 
rindió  á  partido;  solo  consta  que  adelante  vivió  en  ella  gran 
número  de  Chrislianot».  iSo  lexos  dolía  cae  Mérida  colonia  an- 
tigua mente  de  Romanos;  y  entonces  la  mas  principal  ciudad 
deLusitania,  y  que  conservaba  todavía  claros  rastros  de  su 
antigua  magestad,  si  bit  ti  de  las  muchas  guerras  pasada»  que- 
dó maltratada ;  y  últimamente^  en  la  batalla  en  que  sefperdió 
el  Rey  Don  Rodrigo  y  con  él  Ks[)aria  ,  muchos  de  sus  cindada- 
nos  perecieron  como  buenos.  Todo  esto  no  fué  paKe  para  que 
perdiaaan  el  ánimo,  antes  salieron  contra  el  eaemigo  cp»e 
4>re  elkva  "venia»  La  pelea  fuésin  4k*dan ,  mnchoa  deaoBdMni>aiv 
tes  perecieron:  los  Moros  eran  ihi|8  en  número ,  y  así  .isa 
•Christianos  fueron  .forzados  á  ratírafae  denlro  da  los'  aMlaoa. 
▲lahoi^a  Mui»aíoon|iaMo'de^aatrafaiíSfm  soluflSeéte'ma- 
ndo.al  'sHÍ9*y:tna|ieslad  da  la  cMad^.diio:  SareaáMfiiaida 
."lodo/alinando  aéjunlároii  gentes  á  fundar  ealepiieblb:  ^ 
folioaA.quÍ€ín  f  tiaae  señor  dtfl.  .Enceodido  -  en  este  deacto  diüsoalia 
,tán^  para^alir  ooD  aa  Inleato.  Eslafaa  carcaide  la:cindad'«fia 
•«antoffii  antigna^'  la'qnal  ^por^  honda  paaec^  ú  propósito 
'^ar^armar  una  talada :  i  .puso  {Niea  ien.aftnellaá.  lNmra«4^ 
parte  de  noche  buen  número  det»ballos.  Bió'vtslá  ála  OÍndad: 
ios  cercados  calieron  a  la  [)olca,  adelantáronse  sin  órden ,  talb- 
toqué  cayeron  en  la  celada;  con  que  por  frente  y  por  las  es- 
paldas fueron  apreCados  de.  tal  suerte  que,  con  perdida  de 
.muchos,  pocos  cerrado-  sU  esquadi o»  y  apretados  pudieron 
volver  á  la  ciudad.  Gon  este  danoirepriinieron  su -atrevimien- 
to, acordaron  de  no  hacer  salidas,  sino  defender  solamente 
.ausmuraUas»  £1  cerco  iba  adelante,  ctíiacion.que  daba  ;hiucha 
ima  á  Mttaa:  apercibió}tada&  las  suerlas.ide  ingenio»  < que  en 
-aqiwl  tiempo  aa  oaabaa^  levantó' ttMaa^e  madera,  nkiaoiva- 
•bucosTiuauitaa  eon  que  ios  aokIaéaaafriDiadQa.  al  mur»  pi»- 
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Mirtmi  .«pa  ipieoft  al^rir  ^«ntffada.  Afiuiiaii  los  ««rca^oft  4Adilw 
partes»  jr  cDn^afoorao  y  diligencia  Febatíao  .«itos  ídUdIos^ 
pero  eroDipocos  eo  niSoiero  y  omeaaabaa  á'^eatir 'falla  .de 
lAu^Usay  lounieÍQQes:  traUiM  de  ««ndírsei  tnasiiBOa  tato 
cotodlcíoDi^  queMiu»Ja6;w}baaá  «^Nadesden^y  saña:  irolvie- 
ron  los  Medid nerost  bacer  algún  efecto  ,  «olo  cod  esperan- 
za que  aquel  general  les  pareció  tan  viejo  y  flaco  que  apenas 
podría  vivir  hasta  que  la  ciudad  fuese  tomada  :  ao  se  le  encu- 
brió esto  al  bárbaro ;  uso  de  astucia  ,  que  á  las  veces  mas  vale 
maña  que  fuerza :  tornaron  los  embaxadores  á  tratar  deJ  mis- 
mo negocio^  maravilláronse  de  hallarle  sin  canas,  que  se  había 
teñido  la  barhd  y  cabello ;  mas  como  quier  que  no  entendiesen 
el  artificio,  juzgaron  que  era  milagro,  persuadieron  á  los  su- 
yos se  rindiesen  ai  que  juzgaban  yencia  las  mismas  leyes  de  la 
^tlUira^exa.  Los  partidoa  fueron :  que  los  bienes  de  los  ciuda- 
danos iMMtrticía  en  las  peleas  y  «n  el  Mteo  fueaen  onafiacados : 
Ip  mismo  Jas  nenias  de  las  iglesias,  sus  preseas »  TasoA  y  orna* 
mentos  de  oro  y  de  plata:  los  que  quisiesen  qoedav  en  la 
i3Widad»"retN«lceea  sus  baeiendeat  los  lyue  iifae,  lio  pudiese» 
liacer  libeenaf^teí  adonde  quisiesen,  ^o  ae  aYAnignar  bastante^ 
mente. e>  tiempo  en  que  Mérida  se  rindió:  ^eler'nbispo  Don 
Eódrigo  ditíe  fué  en  eL^misiao  'mes  que  Oftaza  vinoáifiapaSo', 
pero  Qo  deolamtsi  el  mismo  añl>,  ^  «Isignienle.  Coocuerdan 
que  los  de  Beja ,  y  los  de  Ilipula  €on  intento  de  baoer  rostro  á 
los  Moros  antes  que  del  todo  se  amo^gasen  en  la  tiei^,  con 
las  armas  se  apodet  ai  on  de  Sevilla,  y  pasaron  á  cuchillo  gran 
parte  de  !a  guarnición  que  allí  quedo  por  los  Moros.  Poco 
aprovecho  este  esfuerzo ,  ca  los  Moros  revolvieron  sobre  ellos, 
y  con  su  dauo  |os  forzaron  á  sujetarse  qomo  de  antes  por  este 
órd(  n.  Vino  á  Espaíaa  con  Muza  un  su  hijo  lianiacio  Abdalasis. 
Este  en  cierta  ocasión  se  quexó  á  su  padre  de  no  haberle  pues- 
to en  cosa  en  que  pudiese  mostrar  su  esfnt  r  zo  Parecióle  al 
padre  tenia  r^^n :  dióle  un  grueso  esquach  un  de  Moros  con 
que  entró  por  tierra  de.YalencicL,  peleó  di\/|rsds  vece$  con  la 
gente  de  aquella  tierra:  rindiósele  «aquella «inKlad  ,  las  de  De- 
ilia,  Alicante  y  Huerta,  á  partido  que  no^ifiolaae  ,  Ipa.templos, 
que  pudies<$Q  nyú*  ,eomoCbrjstianoa,  que  á  cada  fiino.  quedase 
Stt  haeieiide .  cem  P^ar  eáeRto  tríbulo  que  $e  lea  .imponía  aaas 
toleraible»' Apatedas  iestas  cosas  por  todo.el  aso  .deiseteetcsitios 
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leváottdii,  como  -  queda  diolM>:  sugetóla  oon  IMlidad,  dló  It 
inuerte  á  ios  que  fneron  cansa  del  alboroto  y  de  la  matmsÉ 
que?  se  hilo  de  los  soldados  Moros.  Pasó  adelante:  Vmk  á 
paXtt^  enqiie  hizo  gra»de  estrago ,  y  aan- se  poede  entender 
que  la  hizo  abatir  por  tierra,  pues  de*ciuclad  muy  fuerte  que 
era  entonces,  hoyes  un  pueblo  pequeño  llamado  Peñaflor, 
puesto  entre  Córcioha  y  Sevilla.  El  Moro  Rasis  dice  que  la 
guarnición  de  Mérida  fué  la  que  mataron  los  nuestros;  y  que 
para  hacer  esto  los  de  Sevilla  se  juntaron  con  los  de  Beja  y  con 
Jos  de  nípula:  cosa  bien  diferente  de  lo  que  queda  dicho.  Lo 
cierto  es  que  de  Mérida  se  partió  Muza  para  Toledo,  Salióle  al 
encuentro  Tarif ,  y  para  mas  honrarle  pasó  adelante  de  Tala* 
vera.  Juntáronse  cerca  del  rio  Tietar  que  riega  los  campos  de 
Arañuelo.  Las  muestras  de  amor  y  contento  fueron  grancfesv 
los  corazones  no  estaban  conformes ,  la  envidia  aq^exaba  á 
'Muza ,  á  Tarif  el  miedo;  que  tal  es  la  fruta  del  mundo.  Recelé^ 
base  Tarif  no  le  descomposiesen,  porque  le  achacaba  Mli«a 
ique  no  había  obedecido  á  sus  mandatos  ni  sonido  su  órdéé^ 
-qoe'  la  victoria  fué  acaso ,  y  no  conforme  é  buen  gobléf  no '  de 
jguerra;  achaques  y^  cargo  'que  al  vulgo  y  gente  de  guerra- 
pareda  bleOf  por  estar  acostumbrada  á  juzgar  de  los  consejos 
¿e  sos  capitanes  no  tanto  por  lo  que  son,  como-  por  el  fin  que 
•tienen  y  por  lo  que  sucede,  demás  que  todos  sabian  el  mal  ta- 
lante y  ánimo  de  Muza.  Continuáronse  los  desabrimientos  has» 
ta  que  llegaron  á  Toledo.  Allí  tomaron  cuentas  á  Tarií  así  de 
lo  que  gastara  en  la  guerra,  como  de  los  despojos  y  tesoros 
ganados  en  ella.  Disimulaba  é\  toda  esta  ac(  día  y  nial  trata- 
miento, y  con  servir  y  regalará  su  contrario  procuraba  apla- 
car el  ánimo  y  lasaña  de  aquel  viejo.  En  fin ,  recoiirih'ados 
entre  sí,  caminaron  ácia  Zaragoza  con  intento  de  apoderarse, 
como  lo  hicieron,  de  aquella  ciudad  poderosa  en  armas  y  en 
gente.  Por  abreviar ,  lo  mismo  hicieron  de  otras  muchas  ciuda^ 
des  de  la  Celtiberia  y  de  la  Carpetania ,  que  hoy  es  el  reyno  de 
Toledo;  que  se  apoderaron  dellas  y  de  las  demás  sin  sangre, 
ca  se  dieron  á  partido.  Con  esto  parecía  que  toda  España  que^ 
daba  sugeta  y  llana ,  que  fué  en  menos  de  tres  años  después 
que  vino  la  primera  vec  el  exército  de  Moros  de  Africa  é  estas 
partes.  Verdad  es  que  lo  de  mas  adentro  no  se  podía  allanar 
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iÍD  grande  dificultad  por  estar  España  por  muchas  parles  ro- 
deada de  riscos  y  montes  y  espesuras  muy  bravas.  Supo  el  Mi- 
ramamolin  UHt  así  las  victorias,  como  las  difereucras  que  an- 
daban entre  sus  capitanes  ;  y  porque  no  parasen  perjnirio  les 
mandó  á  entrambos  irá  su  presencia.  Muza  resuelto  de  par* 
lirse,  porque  no  sucediesen  en  lo  ganado  algunas  alteraciones, 
nombró  en  su  lugar  por  gobernador  á  su  hyo  Abdalasis,  da 
cayo  esfuerzo  y  valor  babia  miMfttraa  frcaicas  j  bastantes.  Ju- 
raron todoa  de  obedecelle ,  j  con  tanto  Muza  y  Tartf  atatM 
grandes  y  famoaoB  caudillos,  7  «d)o  daadciaiita  i  laasjfíftekH; 
recidos  |K>r  tom  toa  grandes  oomo  ncabaroii «  ae  «p«aaUMioi| 
pani  ettbaroarse,  7  ooaaigo  ioatetoroa^  prneai^  ríifiieÉaa, 
oroy  piala  que  lo$  Godoa  en  laotoa  aSosooo  todo  aa pote 
pndierofi  joatar. 

I 

Con  la  mudanza  del  gobierno  y  señorío  las  costumbres,  ri- 
tos y  leyes  de  KsjíaFía  sií  trocaron  y  alteraron  grandemente. 
Kelatallo  todo  seria  largo  cuento:  lo  que  al  presente  hace  al 
propósito,  y  servirá  para  entetíder  la  liisloria  de  los  tiempos 
adelante,  dexada  la  cuenta  de  los  anos  de  que  ordinariamente 
los  Españoles  usaban  en  ios  contratos,  pleytos  y  en  las  histo- 
rias^ cuyo  principio  se  tomaba  del  Nacimiento  de  Christo  ó 
era  de  César,  se  introdujo  caú  por  toda  elfa  q|ra  oMeya  ma- 
nera de  contar  loa  tiempos ,  de  que  los  Moros  usan  en  todas 
las  provincias  en  que  se  ban  estendido  largamente.  Fundador 
de  aquella  malvada  superstición  fué  Mahoma  Arabe  de  nací^D, 
eiqoal  por  la  mucha  prosperidad  que  tuvo,  en  las  guerras  y 
por  descuydo  del  Emperador  HeracMo  se  llamó  j  coronó  Bey 
de  su  uadoD  en  Damasco ,  nobilísima  dudad  de  la  Syria.  De* 
mas  desto  para  que  su  autoridad  fuese  mayor «  promulgó  á  sus 
gentes  IcQres  como  dadas  del  délo  por  divina  reveladoo.  No 
hay  cosa  mas  engañosa  que  la  máscara  de  la  mala  y  perversa 
Religión  ,  quando  se  toma  para  cubrir  con  ella  como  con  velo 
las   maldades  y  libertad,   ni  liay  cosa  mas  poderosa  para 
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trastornar  los  ánimos  ¡del  pueblo  y  Utivallti  donde  quiera.  Des- 
de esle  tiempo  quando  Mahoma  se  llamó  Roy  ,  coniicnzao  los 
Arabes  á  <:ontar  los  años  de  la  Egira ,  que  es  tanto  como  jorna- 
da ó  expedición;  Esto  como  qnier  que  sea  cierto,  es  muy  difi- 
ctdtoso  averiguítr  con  que  ano  de  nuestra  saWacion  ( í)r)ciit*rió. 
Los  autores  andan  varios ,  y  no  concuerdan  en  el  cuento  de 
los  años  adelante :  vergonzosa  ignorancia  de  historia  y  de  anti- 
güedad: grandes  tioieblas  de  donde  sená  difíciittoso  ¡sacar  á 
luz  la  \Krdad;  frmcurarémoslo^  empero  por  quanto  1ailfti^»ift 
y.  dil^eoda  alcaáiiare'J  'El^pmdpio  deíita  disputa  se  tomará  ita 
pooo  'mas  arriba- en '«ála  manera.  El  aSo  resulta  delutfaitoieii'-^ 
ie  deli^ót  qae^rre  {wrloiisigiioa  'Zodíaco  ea  treciéiitAis  y 
seienta^t  cíéten  dla»-y«üfi  qtiarib  de  diaí.  Bel  mdvimieato  'de^  lil 
luna  y  desús  variedades  resoltan  los  meses,  od  dilMniirrélporel 
mismo  círculo  en  días  veinte  y  nueve  y  doce  horas.  Todo  el 
tiempo  se  divide  en  años  j  el  afíQ  en  ^eses ;  costumbre  univer- 
sal de  todas  lasnacAdh^s^  de^e  proee^  toda  la  dificoltad 
por  no  ser  cosa  fácil  igualar  y  ajustar  en  número  de  dias  los 
movimientos  del  sol  y  de  la  luna  tan  diferentes  eutrtí  si,  (1;h1o 
quv  por  muchas  veces  grandes  ingenios  se  han  en  esto  dc¿.vela- 
do.  Los  mas  antiguos  Romanos  fcobcrnaron  el  año  por  el  mo- 
vimiento del  sol,  que  dividii  i  on  en  soios  diez  meses:  cuenta 
varia  y  inconstante.  Destos  meses  los  seis  eran  de  á  treinta 
dias,  los  quatro  de  á  treinta  y  uno  ,  es  á  saber  marzo  ,  mayo  , 
julio,  ofctubre.  Todo  el  ano  tenia  trecientos  y  quatro  dias:  co- 
itiensábaae  pdr  el  mes  de  marzo,  como  los  nombres  de  setícmt^ 
hrt,  que  es  el  séptimo  mesj  de  octubre  y  de  noviembre  lo 
deelaran-.  En  tiempo  tan  grosero  fatto  de  erudición^  y  doctrina 
noadvtertian  los  incontenietrtesr,  ^elas>fies«aS'  d%l>'éstiV>  ve* 
tiittn  iá'caer  en  invlef^no*,  lÁs  á^ivmíh&tdW^oMñoft  jgrkiilié'de- 
aórdeii  f  déséonderto.  Lds  Alabes  ^  dé'quleijí'toíKittr6fi'>losMoM 
tos^  para  ferunar  el  año  s<ylo  uodraíM»  ál  mdvimieWtd  dé  lii 
hina;  conttponiéiidcQky  de^doce  vueltas- que  dá  por  éÜZúéhíiío; 
que  soü'  doce  meses,'  los=«élfli  dé  á  veinte  j  nueve* diks,  y  los 
dVros  seis  de  á' treinllEi ;  todw  iíu  afity  tenia  díaS'  MCi^nMi  y  dn^ 
qüenta  y  quatro :  manera  qué  entré  loei  Romanos  íiíiltó  HfútíOí 
Pompilio,  ca  añadió  á  la  cuenta  antigua  del  año  cinqüenttt  dflili 
repartidos  en  los  meses  de  enero  y  de  febrero ,  que  también 
añadió  á  los  demás;  pero  sucedía  sin  duda,  aunque  en  mas 
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largo  tiempo ,  que  el  frió  venia  en  los  meses  del  verano,  y  el 
calor  af  contrario  :  inconveniente  en  cpie  forzosamejite  incuP4 
reo  ios  ¡Víoros  por  maíUent*rsr  obsAtinadameote  hasta  el  día  de 
hoy  en  la  costumbre  qne  aiiliguamente  tenían  ,  ijLie  las  deikiaá 
naciones  tiivieTon  cuyd^do.j  pusieron  todft  diJígeocia  en 
lar  los  movii]M»Blf»'ds  Iftdiioa  fióe\  so)  para  corregid  f^oda  Ui 
Taríedad  éiaoaD^eieúi  i|ve  eslre^Uos  liay.  Oraiidje<fué  el  tüa» 
baxttHfÉe  en  ealoc pararon  ,  y  los  caimtiDflvi^tia.tDiiuiraB  difercn^ 
UML.  Loa  l^ríegpft  cada  ocho  aik>8  ioCcnnlalNM  ^luyvMrtf^fdiáa  re* 
ptrtídosi  en  ^tn  mesM :  lo  mbiiio  •  hioisPODi  ios  Ifcowiaitos  •  i»ás 
BKidtnio»|M>r  MI  esemplo ,  miMUidat  seiooMnle  algifiiis  potm 
coa».  Lo»  Bafireoay  los  Egypcio^t  oomo  gentes  om  eotendi» 
das.  en  ios  ntoviiBiebtoi  del  cielo«  hattavon  maiíprofMtenwDi 
te  esta  inanera  de  oDModa,  qae  los  UIídas  llaasarpiiviiilerioala^» 
eioi».  FcKrqne  en  diea  y  noere  aSos,  espacfk»  en  ^«e  se^cabu 
toda  la  variedad  del  raovimiento  de  la  luna  ,  intercalaron  siete 
meses  á  ciertas  distancias.  Lo  mismo  hizo  Julio  Cesar  despnes 
que  se  apoderó  de  Rotna ,  por  entender  pertenecía  á  su  provi- 
dencia y  gc^iei  no  emendar  la  razón  de  lós  tiempos  ,  que  entre 
los  Ronianos  andaba  revuelta  y  confusa.  Ayudosf'  del  consejo 
de  Sosigenes  grande  mathemático  y  astrólogo,  y  de  Marco  Fa- 
bio  escribano  de  Koma,  con  cuya  ayuda  reduxo  ei  año  solar  á 
treciento:?  y  sesenta  y  cinco  días  ,  y  un  quarto  de  día;  por  don- 
de cada  quatro  años  se  intercala  un  día  á  veinte  y  quatro  de  fe» 
brero  que  es  sexto  de  las-kalendas  de  mm»,  y  el  dia  interea-» 
lada  se  llama  también»  sexto  de  laa  nMS«aa«kaieodaB;i>)^ 
doade<  el  ano  aetllava  bis  seito,'  que  es  lotniisiun,  que  doa 
voces  isexto.  La  raaon  4o  la  luna  ^  y  de«toda  solnbonBfamiia'  y 
guanta  del  año  lunar  oemprekendiemarfion  el  Anr0o'.niimerd 
qiiOip^oi8edai.dftiiBO  hissta.diaay  nveyo^.y  fné.|Miaato«i»i'elílw^ 
lobdario  obmano»{  Intsrcjslflban^fOidtas  7  boéve.añoB[aí0Íé  luf* 
Dksc  inanemi|tte|  por  entonces  paMaiót.ipiiigr  á  propósito  para 
que  la  jcufñltai  délos  tiempoei  foese'Ofdenada,  y  ajiislade«'  loa 
ññoaaoláftj  lunar,  peto  con  el  |y.ogHMO>del  tiempo,  poP  cíam 
tas  ttenodenjBias  qoé  m  secondderaroi^  evia-mieotli  del  aiti»^ 
se  halló  que^nf  la  una  h\  la  otra  cuenta*  concordaban  con  los 
movimientos  de  aquellos  planetas,  ni  entre  sí.  Por  donde  los 
Christianos,  que  á  imitación  de  Cesar  quanto  á  las  fiestas  in- 
movibles siguen  el  año  solar,  y  quanto  á  las  movibles  el  luqar^ 
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hallaron  haberse  aiexado  mucho  de  lo  que  se  pretendió ,  que 
ni  el  principio  del  año  (  aia  en  el  mismo  dia  que  en  tiempo  de 
César,  ni  con  ei  Aureo  número,  como  se  pretendía,  se  mos- 
traban las  conjunciones  de  la  luna.  Por  lo  uno  y  por  lo  otro  el 
Papa  Gregorio  XIII,  el  año  de  mil  y  quinientors  y  ochenta  f 
dos,  qnando  esto  escribíamos ,  emendó  todo  esto:  quitó  del 
kalt  ndario  el  Áureo  número,  tín  cuyo  lugar  puso  otro  mayor 
que  llamaron  Epaclas.  Demás  deslo  en  el  principio  de  octu- 
bre de  aquel  año  se  dexaron  de  contar  diez  días  para  efecto  que 
el  prÍReí|M»  del  «ño  sokr  volviese  «I  asiento  conveniente  se-» 
ielado  por  los  antiguos»  T  para  que  no  hiciese  dende  mu4eB-> 
xiieo  lo  de  adelante,  proveyó  que  á  ciertas  distancias  .bobo 
loteroilaae  el  blaexto ,  oon  que  se  acndió  á  todo&  los  laconven 
Dteales.  Disputar  de  todo  esto  mas  á  la  larga  y  mas  satilmente 
perlanece  é  los  astrólogos ;  lo  que  es  deste  lugar  j  apfoveclia 
pana  la  historia  ei  que  los  Morosi  como  pooo  ante»  de  ha'dteho« 
kaes»  el  «no  neaor  que  el  nuestro  oirae  dias  y  nn  qAaHo.  I»o 
<|ual  por  no  considerar  machos  autores  aefialaron  en  düversoa 
Ittgares  el  principio  de  aqnelhi  cuenta  de  los  lloros  y  de  aque* 
líos  anos  de  la  Egira  con  tan  estraña  variedad,  que  desde  el 
aúo  de  quinientos  y  noventa  y  dos  hasta  el  de  seiscientos  y 
veinte  y  siete  casi  no  hay  año  ninguno ,  en  que  alguno  ó  algu- 
nos autores  no  pongan  el  principio  de  la  dicha  cuenta:  varie- 
dad y  discordancia  vergonzosa.  Discordancia,  de  que  pienso 
fué  la  causa  que  diversos  escritores  en  diversos  tiempos  como 
se  i nio miasen  quanlos  anos  corrían  en  aquella  sa/on  de  los 
Arabes,  por  no  saber  que  eran  menores  que  los  nuestros ,  vol- 
viendo á  contar  ácia  atrás  y  á  restar  aquel  número  de  anos  de 
los  deChrísto,  señalaron  diversos  principios,  los  postreros ^ 
como  contaban  mas  años^  mas  arrU>a.  £n  tanta  variedad  ran- 
cho iÍQÉBpo  nos  hallamos  anspansos  y  dodosoa  en  lo  qne  do* 
biaapoe: seguir.  Loque  mas  varisimil  nos  paeece  es  <rue'  la 
comp«itaciott  de  los  Arabes «  de  los  Moros  y  do  la  EgIra,  qne 
todo  es  uno ,  se  débe  oooMnaar  el  aiio  de  Ohrísto  seiscientos  y 
nelnte  y  dos  á  quuoe  de  julio,  según  qne  lo  testifican  los  Ana- 
les Toledanos  que  se  escnbieroto'piisados  treélentos  años  ha* 
Lo  mismo  comprueban  los  letreros  de-las  piedras  y  las  ménn>- 
Has  antiguas:  coneuerdan  los  Judíos  y  Moros,  con  quien  para 
mayor  seguridad  lo  comunicamos,  según  que  en  un  librito  á 
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parte bastnntonicnte  la  tenemos  totio  deducitlo.  Sin  rmhai'go 
el  arzobispo  ¡km  Rodrigo  y  Isidoro  Paceosc  se  aparlan  fI<>sto 
porque  señalan  el  principio  desla  cuenta  el  aíío  deChristo  de 
seiscieiilos  y  diez  y  oelin,  es  á  saber  el  ano  seteno  del  imperio 
de  üeÉ*acHo.  Otros  muchos  y  casi  ios  mas,  en  que  hay  mayor 
duuD,  iguataroD  loa  años  du  los  Moros  con  los  nuestros;  cosd 
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España  grandes  gfetitios  plira  arraygarse  n)asl6s  Moros  en  eHa^ 
para  cultivar  y  pobtlifr'a<|Uélla'>ariehísima  tierra,  á  causa  de  laíí 
guerras  pasadaS'íiUa  de  moradores 'y  yerma.  Diéronles  campos 
y  asieilüios  ;  señáíat*oTl  á  Sétllla  por  eabeza,  en  que  estuviese  la 
dUd>de|(  nitiev'o  imperio,  como  citftlad  gratule  y  fuerte  ,  y  üó- 
tiiO€la  para  détlde 'acudir  á  lo  demás.  Kgiloíia  muger  del  Rey 
Don  PvodiMgio  estabo  eaullva  con  oíros  muchos.  El  Moro  gober*- 
nadpr  con  son  que  por  derecho  de  la  guerra  le  tacaba  aqliella 
presa' t  la  híiso  traer  ant«  sü  Era  de  buena  eddÜ,  sti  hemosu^á 
y  apostura  mity  agrandé.  Así 'álá  primera  vi^ta  el  bárbaro  qn^- 
éó  herido  y  preso.  Preguntóte  com  blundás  pSílabras'^omo^tfi 
taÍM.'£lla  laftliOlAdA  delll  ttiéknoría  de  su  prosperidad  a nt4giiií^ 
yirenovada  con^ito  sa  peáA{  ísúmeoBé  á  idérrtttnah^lági^ihitlSr't 
despetfr  aoftlotos  y  igmidoft. «  Qué  ^vHbm  {úlxo  tútíf.  vó£  flaca) 
vli!er  .di.ntf^<'jcaQtt4ca«e«tttra  ha  sonado  y:sa>sabé  por  todo  el 
Bii|ado4  lañio  naa  gfave  «{vaoto  de  todos  es  mls'coiiocída^ 
Uqoé  poco  aatet  era  Ke!yii»diehosEi,  cuyo  seibr<o  se  esteiwjfia 
fáera  de  Jlspafia,  «1  presente  ( ó  triale  fortufla  ]  despojad»  do 
fodb  .  iMk  Mío  en*' el  Báaoero  de  los  eselanros  y  cautívira»  La.  cal* 
da  taotio  ca  mas  ifelorosa  qaanto  el  lí^r  de  que  se  «aíe.  es  mds 
alto;  lo<quei0S  dé  tal  sberte ,  queJos  Españoles ,  olvidados  dq 
snsafen  ». lloran  mi  desastre  y  les  es  ocasión  de  mayor  pena. 
Tú  si  como  es  justo  lo  hagan  los  ánimos  generosos,  le  mncíves 
por  el  desastre.de  los  Reyes,  gózate  ea  esta  bienandanza  tener 
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possi^v-dci  lipc^  Ute  á  k  «silero  AiaUiIitingun'  mayiirífiMrf 
puedes  ha^r  qm  volver  por  Mí  henMidad  oemu^de  Reyná 
y  de  iDdU'oiia ,  y  na  permitir  que.ningunó  de'mí  se  burle.  Por 
lo  dema^  tuya  sqy  :  de  itií  como  de  tu  esclava  baz  lo  que  por 
bien  tuvieres.  Cod  las  obras,  por  hallarAie  ea  este  estado,  na 
te  pudi'<!  ^a  atificar  lo  que  hicieresí  la  nierooria  y  reconocimien- 
to serán  perpetuos,  y  la  vuiuütail  de  ^gradarle  y  obedecerte 
muy  grande.  »  Con  este  razonamiento  y  palabras  (juedó  aquel 
bárbaro  mas  prendado.  Usó  con  ella  de  halagos  y  de  blandura, 
resuelto  de  loiDarla  por  muger ,  como  lo  bízo^  sin  quitalle  la 
libertad  de  ser  Christiaua.  Túvola  en  su  compañía  con  grande 
honra  toda  la  vida  yca  demás  t)e  sil  feiiertiioaiira  y  de  su  edad 
qoe  era  muy  florida ,  fué  dotada  de  singular  prudencia ,  tanto 
Wf^d>or.^iM,fMjlf^%fifÍRPÍiMk^  (eadeitt4iJi||jiu<gobier«fD, 

^4en  de,$afttiago,  se  UaTOQ  a$í  4eJf4Qmá  qjjpUan.Moro:,  de 
qxiifi^  diqen  3Ql.ia  beber  del  agua  44  ineot^  «^110  esXék  allí 
cerca;  y  porqveel  i^qa  e*  Iei\g<!»a  ^ráNga  se  di^c  Alma  ,  pren 
X^í}óe^fqu^  alma  y  Magued  i,e  cuua^piusu  el  n^Mtíbre  de  AL* 
ma^i^K  ^Q^  ^  taiquel  puebiio  Whh^j  íjm^JkQ^  ,  tpdos  bebe»*  de 
ppzeia»,  No  I|^;4uda  sim  quecon,  l»a  mudanza  que  bubo  en  la» 
demás  co3f}s:,,  ae  mudaron  los,  apellidos  á  ixtucbos  pueblos, 
montes  ,  rios,  fuentes  :  de  que  resulta  grande  confusión  en  la 
memoria  y  nombres  antiguos ,  ra  loíi  capitanes  bárbaros  pai 
reoei  pretcqdierQa  para  perpetuar  sui  meoiavia  y  para  mayor 
hodra  flyNtyia  Cía» dar  üu^os  pnebtos^  4in«^r  á  otiros  ^usap&i 
UW^s  que  teniai»  do  •U9i)0pp.^igll»^  ibepdo;  del 

^Imide  Pe^  ^uliao^OOiáe  sa^y^ní  se  aviertgda  :  la  grandesa  de 
i|in»aldad.liaf»eae  entíieinda  tpid/IfTOiy  MÉiii&i^Qiiiié  mmémwdbiá 
tltonas  lorvifiiitp»'  £a'evítoÍ0»v»pm^wliánloniqMeila<ém!P* 
pbaritobaataqifíawnlTt  .^ualajuyigat  iMOiÉil^flBHiai^apé^riaa^ 
da,  jt  DO  .liga  8ttyQ*da«pa5ada'4e(.wiJktotbeideá3eiitiá,.xi4Be;é 
él  inisHio  eopiiaaaaaff  á-caircal  perpiftila  Ipaí^a^amlaio  y  seaí* 
tea&k  átltk'Moéok  á  qním  .laáÍp,4|oí^.agiiei4bi!i'JEis-«b  baatii 
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Ikl^lMiádo  hékkéhi  i  distrito  áe  ía  ciudad  dé  Huescáí ,  sé  tñ¿iék- 
tthlid  á»^tt1(^4e'  fttei^  de  »  d^rbastmó^dd 

«dtfrbMtihittéilté  é^ttto  seimltá^b.  Bbnf  Rtíd^ííó  y  Don  Lqw 
««•d«rTttf  %e«tiÉdiii  ftábér  sido  túílém  f  déspfojado  de  iodoi 
üM  bten^ft  «ftí'tetétflb  k«i  li()OS  M  fi^  Wiltetf.  Lé  qoé  se  pné^ 
é&'MéegiMt 4110  éV^táátí  &á  Mi  mái'  m  de  tdáó  pmttí 

BOH  9  m^ei  i^édte  ^éttfjátí*'  ^dféró  d«j  «tet  ^iiie  n^  Ctiriátfatiók 

no  pádéicié«3éti ,  q«lftafb¿rti''taá  Mti^éi^á'áti^  tAsn^M^ ,  ^ácaba^ 
kw  hijos  del  re^átS  d'e  sus  madre's ,  rbbíaban  los  paños  y  ricas 
pfeséai  libremenley  sin  castigó.  Las  heredades  y  ?os  campos 
no  rendian  los  frutos  que  solían  ,  por  estar  airado  el  cielo  y 
por  la  falta  de  labránzá.  ProííáñÉlban  Fas  casas  y  templos  consa* 
grados,  y  ann  los  ábríasaban  y  abatían  :  foá  cuet'pos  muertos  á 
Oáda  paso  Áe  hallabari  tendidos  por  las  calles' y  caminos  :  no  sé 
oía  por  todas  partes  sino  llantos  y  gemidos.  Finalmente  no  stí 
pued6  pensar  género  de  mal  con  que  España  no  fuese  afligíd^r 

solo  de  los  malos,  sino  también  de  los  inocentes  por  el  me^ 
nospredo  de  la  Religión  y  de  sus  leyes.  Todavía  en  lo  de  Vis* 
caya  y  en  parte  de  los  Pyrineos  ácia  lo  de  I^lavarra  y  Aragón , 
en  lo  de  Asturias  y  parte  de  Galicia  se  entretenían  los  Ghris- 
tlanos,  confiados  mas  en  la  aspereza  de  los  logares  y  por  no 
acudir  contra  ellos  los  Moros ,  que  en  fuerzas  ó  ánimo  que 
tuviesen  para  hacer,  resfeteocín.  Los  que  estaban  sugetos  á  los 
Moros  y  mezclados  /í^ós ,  enVóiicés  s^<^menzaron  á  llamar 
mixti-árabes,  es  á  pímií^,  después  mudada 

algún  tanto  la  palribrá^  K^  mi^tnos  selIMfP'on  mozárabes.  Dá- 
banles libertad  de  profe¿r  su  Religión  ,  tVhian  templos  á  fuer 
de  Christianos ,  monasterio^  de  hombres  y  mugeres  como  an- 
tes. Los  obispos  por  niicdo  qué'  stl  dignidad  no  fuese  escarne- 
cida entre  aquellos  barbaros,  screcogieron  a  Galicia  junto  con 
gran  parte  de  la  clerecía;  y  aun  el  obispo  de  Iria  Flavia,  que 
es  el  Padrón ,  á  muchos  prelados  que  acudieron  á  su  ol)ispado, 
señaló  rentas  y  diezmos  con  que  se  sustentasen  en  aquel  des- 
tierro ,  como  se  entiende  por  la  narrativa  de  un  privilegio  que 
el  Rey  Don  Ordoño  el  Segundo  dió  á  la  iglesia  de  Santiago  de 
Galicia  año  de  Christo  de  novecientos  y  trece.  Desta  manera 
cayó  £spaña :  tal  fué  el  fin  del  nobilísimo  reyno  de  los  Godos. 


L.iyiu^cü  üy  Google 


IIG  HI8T0BIA  DE  fiSPAÑA. 

Con  el  cielo  sin  duda  se  revuelven  las  cosas  de  acá  :  lo  q|}0;UV) 
YO  prÍDgipiO|  1^  necesario  se  acabe,  lo  que  sace  muere,  y  lo 
que  crece  se  envcyepe*  Cayó  pues  el  rc^DO  y  gen  te  de  Jpa  Ge4o$t 
no  sia  providencia  y  consejo  del  cielo,  como  á  mí  me  pareqe.^ 
para  que  después  de  tal  castigo,  de  las  cemsasyideja  sepaHim 
de  aquella  gente  nacle^  j  se  levantase  una  noeva  y  sai^iía  Eup^h 
lia » de  mayores  fuerzas  y  señorío  que  antes  ei^ :  r^ogio  p^,  «mci 
^lempp ,  amparo  y  colomna  de  la  Religiqn  Cathótí^^y^qno  eooK 
puesta  de  todas  sus  partes  y  como  4e.  sus  ii|if)ml)'ros'  tenniiiftr 
su  muy  anchp  imperio ,  y  le  estiende  como  hoy  lo  vemos  basta' 
los  illtimos  fines  de  Lavante  y  PqiMf^nte.;  Porque  en  ^  mismoi 
tiempo  que  esto  se  escribía  en  latín,  Don  Phelipe  II.  Rey  ca*^ 
thólico  de  España,  vencidos  por  dos  y  mas  veces  en  batalla  los 
rebeldes ,  juntó  con  los  demás  estados  el  reyno  de  Portugal 
con  atadura  como  lo  esperamos  dichosa  y  perpetua  :  con  que 
esta  anchísima  provincia  de  España ,  reducida  después  de  tan?- 
to  tiempo  debaxo  un  sceptro  y  señorío  ,  comienza  á  poner 
muy  mayor  espanto  qqe  solía  á,  W  m^Qi:3)Á  ios  enemigos  dii^ 
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€apiUiio  pximtvo, 

CteM»  ^  lofaóte  Bou  ^idBjo'  le  IbvattIÓ  euntra 

X 

o  patoróA  dos  áfidií  enteros  déspoes  queerforor  aíHcsno 
¡^jghícD  áEspflüSfl  sqaelfa  gtierrti  cruel  y  desgraciada ,  q  lian- 
do un  gran  ciimpo  de  lloros  paaó-iks  cumbres*  de  los  Perineos 
por  donde  parten  tdi^mioo Espaffay  Francia,  y  por  fuerasa  de 
armas  roiiipíó  por  aquella  provincia  con  intento  de  rendh*  con 
las  armas  "vencedoras  aquella  parle  de  Francia  que  solía  ser  de 
los  Godos.  Ademas  que  se  les  presentaba  buena  ocasión  con- 
fornit'  al  deseño  que  llevaban,  Je  acometer  y  apoderarse  de 
toda  aquella  provincia  por  estar  alterada  con  discordias  civi- 
les ,  y  muy  cerca  de  caer  por  el  suelo  á  causa  dr  la  ociosidad  y 
descuydo  muy  grande  de  aquellos  Reyes,  con  que  las  fnri  /as 
se  enflaquecían  y  marchitaban ,  no  de  otra  guisa  que  poco  an- 
tes aconteciera  en  España.  Pipino  el  mas  viejo  ,  yCárlos  su  bijo 
1W(  ti  que  habido  fuera  de  matrimonio,  por  su  valor  y  esfuerzo 
en  las  armas  llamado  por  sobrenombre  Afart  el  lo,  señores  de 
lo  que  entonces  Astrasia  y  a!  presente  se  dice  Lorena  ,  eran 
Mayordomos  dé  la  casa  Real  de  Francia  ,  y  como  lates  gober* 
liaban  en  paas  y  en  guerra  la  repiibHca  á  su  iroluntad  :  camino 
qne  claramente  se  hacían  y  escalón  para  apoderarse  del  reyno 
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yde  la  corona,  cujo  nombre  gaedaba  gol^ipente  á  los  que  er¿ii 
verdadero»  H^jes  /  naturales  por  «er  del  Hnage  7  alcuña  de 
PharamuDdo  primero  Rej  de  los  Francos.  Grande  era  el  odio 
que  resultaba  y  el  disgusto  que  por  esta  causa  muchos  rece- 
bian  :  llevaban  mal  que  una  casa  en  Francia  y  no  línage  estu- 
viese tan  apoderado  de  todo  que  pudiese  mas  que  las  leyes 
y  que  los  Reyes  y  toda  l^.^mat  pobl^  ppdon  duque  de  Aquí* 
tania ,  hoy  Guiena  ^  ^  fl  Rri|ipq[>aí  qae  t^cía  rostro  y  contras- 
taba á  los  intentos  de  los  Austrasianos*  Cada^parte  tenia  sus 
valedores  y  allegados ,  con  que  toda  aquella  nación  y  provincia 
estaba  dividida  en  parcialidades  y  bandos.  IiO  que  hace  á  nues- 
tro propósito ;  es  que  con  la  ocasión  de  estar  los  bárbaros  ocu- 
pados on  la  giK^rra  de  Francia  las  reliquias  de  los  Godos  que 
escaparon  de  aqyel  miserable  naufragio  de  lispaña ,  y  reduci- 
dos á  las  Asturias ,  Galicia  y  Vizcaya  teniao  raas  confianza  en 
la  aspereza  de  aquellas  fraguras  de  montes  que  en  las  fuerzas, 
tuvieron  lugar  para  tratar  entre  sí  como  podriau  recobrar  su 
antigua  libertad.  Quexábanse  en  secreto  que  sus  hi  jos  y  muge- 
res  hechos  esclavos  serviao  á  la  deshonestidad  de  sus  señores. 
Que  ellos  mismos  llegados  á  lo  último  de  la  desventura  ,  no 
solo  padepiaa  el  .público  vasallage ,  sino  cada  qual  una  misera- 
ble servidumbre.  Tó^os  los 'Santuarios  de  España  profanados: 
1^  teo^ii^ps  dp  los  santos  unos  con  el  furor  de  la  guerra  quon 
ífi^^os  y  abatidos,  otros  d^pues  deJa  vjolqria  serian  álf^tfMrt^^ 
p^^Eji  ile^i^f  ujpersiicioD  ms^hometana ,  saqueados  loa  ornamenn 
Ui$  y  pre^s.  de  las  iglesia;^ :  rastros  do  qinierad^  upa  bárbaovi 
cirq^lda^  y  Qefifjea,  En  Ijfiiinu»  qHC  era  gQbevoadf^r.4eCí|ioii« 
aanqujf  (tuesto  ppr  l«f  fíoros^  de^profiesíoi^  .{^hriptífmp  w  ínmai 
f«^a  justo. bailar  a)gun  reparo,  no.  seveia^Ma  4^ 
fp^ra  ae  la  %ura  y  apar^^ida ,  pi  áie  Chriatiaqf»  OMia  del  BOVh 
bre  y  liáítitQ.  ^i^t^ior  ;.qqe  l^s  aeri^  mfjor  morir  de '«na  ves* 
que  sufrir  cpsas  tan  indignas  y  vida  tai^  desgraciada*  Ta  no 
grataban  de  recobrar  la  antigua  gloria  en  un  punto  escolada, 
ni  el  imperio  de  su  geute  que  por  permisión  de  Dios  era  aca-*^ 
bado,  solo  deseaban  alguna  mauera  tle  servidumbre  tolerable, 
y  de  vida  no  tan  amarga  eomo  era  la  que  padecían.  Los  que 
desto  trataban,  tedian  mas  taita  de  caudillo  que  de  fuerzas,  el 
ual  con  cl  riesgo  de  su  vida  y  cou  su  exemplo  despertase  á  los 
e^s  Christúamos  du  iu&i^ixm  t  y  lo$  anioia&e  mra  acomet(;r  cfh. 
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m  ton  gi^airide^  pvrqiw  cooM  BMle  «1  f«MS^  toilas  Wwoilaiiáli 
y  MlaiMB  >jbrfftcltHi«>to «  pM»» torib»  ümbiea  reliMabait  db 
eotnir,eb<«l  pd^eo  )r  «o  9a  :  el  vig»»  j^Triovde  Iím  áninm 
^saídcr,  la  ndMtea  ^.MObderoMi  ias  gbcrrte'por  la  mayor 
fiarte  acabada,  fiolb  el  Mutota  Doo  Majmjctímo  el  qoe  ifania  de 
U  alBiioa  y  saogre  Rbal  deJee  0odaá,  am  ftobargo  de  los  Ira* 
hatoft'4ii^  teína,  fiaiietído ,  resplaarfeoie  y  se  séüáldba  eh  valor 
y  grandeva  de  ánimo, fOdáa  qite  sabían  níiuy  bien  los  natitn>les  , 
y  aun  los  mismos  que  no  le  conocían  ,  por  la  íama  de  sus  proe» 
zas  y  de  su  t'síiierzo,  como  suele  acontecer,  le  imaginaban 
hombre  de  grande  cuerpo  y  gentil  presencia.  Suce<lfó  muy  a 
propósito  que  desde  Vizcaya  do  estaba  récrígido  déspiies  del 
desastre  de  España  ,  viniese  á  las  Asturias  ,  no  se  sabe  si  llama- 
do ^  si  de  su  Yokiniad  por  no  faltar  á  la  ocasión  si  alguna  se 
presentase  de  ayudar  á  la  patria  común.  Por  ventura  tenían  dí^ 
ferencias  sobre  el  señorío  de  Vizcaya,  ca  ties  duques  de  Y\t* 
caya  hallo  en  las  memorias  de  aquel  tiempo,  Eudon  ,  Pedro  y 
Doii.Fela3ró.  A  la  verdad  lacgü  que  Weg^  á  laa  Asturias ,  todoa 
jpmútvóú  en  él  los  ojos  y  la  espéran^a  qae  se  podría  dar  algmt 
oarte  en  taetiHíaales  y  hallar  algcm  remedio,  ai  le  pudiesen 
ptrmadh'  <fm  se  hiciese  c^má «  y  como  tal  aa  enoarsáse  del 
ampaM>  y  prataodiMi  4é  Ida  demasi.  A  amboá  atemorlaoba  la 
IjMdefea  Áá  peligro  y  iiaaaña  4ue  acometían  eoo  fuerzaa  tan 
llacaa :  pavecia  daslitmb  aio  maydr  seguridad  áveotorarae  dé 
ntteviOvyejÉáapeni^.laa'iarmaoy  loaimmbs  de  loa  bárbaros; 
pero  lo  qué  rehnsabaii  de  háoer  por  miedo «  cierto  aeeidente 
lo  trocó  em  oecésidad.  Tenía  Don  Pelüyd  una  hermana  en  edad 
muy  florida,  de  hermosura  extraordinaria.  Deseaba  grande- 
mente Munuza  gobernador  deGijon  casar  con  aquella  donce- 
lla, porque  como  suelen  los  hombres  Laxos  y  que  de  presto 
silben  ,  no  sabia  vencerse  en  la  prosperidad  ,  ni  enfrenar  el  de- 
seo deshonesto  con  la  razón  y  virtud.  Nó  tenia  alguna  esperan- 
za que  Don  Pelayo  vendria  eu  lo  que  él  tanto  deseaba.  Acordó 
con  muestra  de  amistad  enviarle  á  Córdoba  sobre  ciertos  ne- 
goeios  ni  capitán  Tarií  que  aun  no  ei  a  pasado  en  Atrica.  Con  la 
ausencia  de  Don  Pelayo  fácilmente  salió  con  su  intento.  Vuelto 
el  berroano  de  la  eaobaxada,  y  sabida  la  afrenta  de  su  casa  , 
^iran  grwe  dolor  recibiese,  y  con  quantas  llamas  de  ira  se  abra* 
aaad  dentro  de  si,  qnalquiera  lo  podrá  entender  por  sí  mismo. 
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I>éÍMila  pena  mí  la  aírenla  de  bcrmaDa  ^  oomo  li  «MMlira 
de  su  easa ;  mas  lo  qae  sobref  todosentia  era  Termine  en  tiempo 
tatt  reniclto  no  podía  satisfacer  de  lioasbre  tan  poderoso ,  á 
cuyo  cargo  cstabaii  las  armas  y  soldados.  Revolvia  es*  sa  pan» 
samiAto  diversas  tracas ;  parecióle  i|oe  seria  la  migor  en  tav* 
to^tte  se  ofreoia  algma  boeaa  oossioo  de  leu^mae ,  callar  j 
ditealar  el  dolor,  y  eon  ínosirar  qoe  holgaba  de  lo  heobo^ 
burlar  tm  eogaño  con  otro  engaño.  Gon.esta  trataihalló<oeB* 
sio»  de  recobrar  su  hermana,  cod  que- se  h«|>óá  los  pueblos 
de  Asturias  comarcanos,  en  que  tenia  gentes  aficionadas  y  ga- 
nadas las  voluntades  de  loda  aquella  comarca.  Espantóse  Mu- 
nuza  con  la  novedad  deaquel  caso;  recelábase  que  de  pequeños 
principios  se  podría  encender  grande  liaaia,  acordó  de  aTÍsar 
á  'l  ar  it  lo  que  pasaba.  Despachó  él  sin  dilación  desde  Córdoba 
soldados  que  fácilmente  hobieraii  á  las  manos  á  Don  Pelayo 
por  no  estar  bien  apercebido  de  fuerzas ,  si  avisado  del  peligro 
no  escapara  con  presteza  ,  y  puestas  las  espuelas  al  caballo  le 
hiciera  pasar  un  rio  que  por  allí  pasaba  llamado  Pionio,  á  la 
sazoo  muy  crecido  y  arrebatado ,  cosa  qué  le  dió  la  vida ;  por^ 
que  los  contrarios  que  le  aegnian  por  la  hoelU,  se  qnedaroo 
burlados  por  no  atreverse á  hacer  lo  mismo,  ni  estnsar  en 
tsnio  el  prendelle»  oomo  el  poner  á  riesgo  tan  manifiesto  sus 
aidaa.  En  el  valle  que  hoy  se  llama  Cangas  y  entohcas  Oanlea  \ 
tocó  tambor  y  levantó  estandarte.  Aondió  de  todas  partea  gen«> 
te  pobre  y  desterrada  eon  espcranaa  de  cobrar  la  Ubertad :  te^ 
nian  entendido  qoe  en  breve  vendría  mayor  golpe  de  aoldadoa 
pera  atajar  aquella  rebellón.  Moebos  de  so  voluntad  tomaroá 
latí  armas  por  el  gran  deseo  qoe  tenia»  de  hacer  la  guerra  do» 
baxo  de  la  conducta  de  Don  Pelayo  por  la  salud  de  la  patria  y 
por  el  remedio  de  tantos  males  :  algunos  por  miedo  que  tenían 
á  los  enemigos,  y  por  otra  parte  movidos  de  las  amenazas  de 
los  suyos,  y  por  el  peligro  quecorrian  de  ambas  partes  (hora 
venciesen  los  Christianos  ,  hora  fuesen  vencidos)  de  ser  sa- 
lpicados y  maltratados  pov  los  que  quedasen  coa  la  victoria, 
forzados  acudieron  á  Don  Pelayo  ,  en  particular  los  Asturia- 
nos casi  todos  siguieron  este  partido.  Junto  los  principales  de 
aquella  nación;  amonestóles  que  con  grande  ánimo  entrasen 
en  aquella  demanda  antes  que  el  señorío  de  los  Moros  con  la 
tardanza  de  todo  punto.se  arraigase  ^  que  con  la  nofcdad  aa* 
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édm  «n  -telaiMU; «  Cnivimi^  ( dtct*)  osar  ^»frMten  j  :áe¡fMt 
pm  q«e  loé  que  teDemn  1»  jatlíeii  de  niMstri  pinie^  sobra» 
piqeauM  á  los  coatraficu  con.  d:€tf nerio.  Cadi  qml  d«  laa  ciii^ 
jdndes  tme  mnm  peqocñii  goaraidoD  de.Mom:  lotnioradoMé 
7  dadadaoos  son  mnestfi»,  y  tiodos  los  ¡Mioibrts  nlíMlM'da 
EspaSa  daaeaii  emplcavaé  m  nuestra  ayuda*  No  Iwbrá  al^fío 
qnt  snétem  ttombve 'daClirisliaiio,  queM  .sa  fenga  luego  á 
saestro  campo.  Solo  entretengamos  á los  enemigos  un  poco,  y 
con  corazones  atrevidos  avivemos  la  esperan/a  de  recobrar  la 
libertad,  y  la  eogeodremos  en  los  ánimos  de  nuestros  herma* 
nos.  El  exércíto  de  los  enemigos  derramado  por  muchas  par- 
tes, y  la  íuerza  de  sii  campo  está  embarazada  en  Francia.  Acor- 
damos pues  con  esfuerzo  y  corazón ,  que  esta  es  buena  ocasión 
para  pelear  por  la  antigua  gloria  de  la  guerra ,  por  los  altares 
y  Keli*^!on  ,  por  los  hijos ,  mujeres  ,  parientes  y  aliados  qne  es* 
tan  puestos  en  una  indigna  y  gravísima  servidumbre.  Pesada 
«oaa  es  relatar  sus  ultrajes,  nuestras  miserias  y  peligros ,  y  co- 
sa miqrTaDa  eBoareceUaa  ooii  palabraa^  demnoaar  lágrimaav 
4ífópedir  sospíros.  Lo  que  hace  al  caso  es  apticar  álgott  rtmio* 
<lio  á  la  eafermedad ,  dar  muestra  de  Toastra  noMesa ,  y  acor- 
ríaos que  aoii  naeídos  de  la  nobilísima  sangre  de  \im  Godos.  La 
prosperidad  y  regalos  nos  enflaqaecíaron  f  hideroii  caer  en 
tantos  males ;  las  adversidades  ytrabsKoa  nos  «úwea  j  nos  dea^ 
pierten.  DMv  qne  es  cosa  pesada  nebneter  loa  pellgroa  de  la 
guerra:  ¿  quánto  mas  pesado  es  que  ios  li^os  y  mugeres  heelm 
esdavos  sirvan  á  la  deshonestidad  de  loa  enemigos?  t  O  gravds 
j  entrañable  dolor,  fminoa  trabaxosa  y  áspera ,  que  Tosotpos 
Bsismos  seáis  despojadoa  doToestras  vidas  j  haeietídasltodo  In 
qual  es  forzoso  que  padezcan  los  vencidos.  El  amor  de  vuestras 
cosas  particulares  ,  y  el  deseo  dei  sosiego  por  ventura  os  entre- 
tiene. Engañáis  os  si  pensáis  que  los  particulares  se  pueden 
conservar  destruida  y  asolada  la  repiíblica  :  la  fuerza  desta  lla- 
ma á  la  manera  que  el  fuego  de  unas  casas  pasa  á  otras ,  lo 
consumirá  todo  sin  dexar  cosa  alguna  en  pie.  ¿  Ponéis  la  con- 
fianza en  la  fortaleza  y  aspereza  desta  comarca?  A  los  cobardes 
y  ociosos  ninguna  cosa  puede  asegurar;  y  quando  los  enemigas 
no  nos  acometiesen,  ¿como  podrá  esta  tierra  estéril  y  mengua-  ^ 
.da  de  todo  sustentar  tanta  gente  como  se  ha  recogido  á  estas 
montaüas?  £1  pcqueilo  número  de  nuestros  soldados  os  hucé 
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dviétri fMero  debds  ó6  aoordai^ide  ÚBmpompBuáok  f  de  16» 
titilec&fftfíaMet  de'lat.gpÉerras,  por  donde  podéis  entender 
qrt*  Dé  irbii«8D  Icfs  mochos^  tÍDó  Im  ttioménv  A  Dio»  «i  f|iM| 
teMDM  ínilddo'ttitÉS  de  afabrt,  j  al  premie  mnmitM  cilá 
•t»laMd«¡,  ücílottaa^yém  imij  a«ula  doahmr  graetoá  aiép* 
cíHoa^toft .ta»  amas  ida  poo*.  ¿  Tema  por  m^jor  conlbrinam 
fian  el'Mado presente,  y  por  aeaetMo>8erwir  al  e«eiBÍgDeo|i 
eoAdicKMMa  tolerables  ^'eomo  ai  esth  malla  ififici  j  desleal  Ui> 
cleaeeliso  de  conciertos ,  é  de  ^ente  bárbara  se  pveda'esperar 
que  será  constante  en  sus  promesas?  ¿Pensáis  por  ventura  qiie 
tralíímos  con  hombres  crueles,  y  no  aates  con  bestias  fieras  y 
aalvages  ?  Por  lo  que  á  mí  loca,  estoy  determinado  con  vuestra 
ayuda  de  acometer  esta  empresa  y  peligro  bien  que  muy  gran- 
de, por  el  bien  común  muy  de  buena  gana  ;  y  en  tanto  que  yo 
viviere ,  mostrarme  enemigo ,  no  mas  á  estos  bárbaros ,  queá 
qnalqtiiera  de  los  nuestros  que  rehusare  tomar  las  armas  y 
ayudarnos  en  esta  guerra  sagrada  ,  y  no  sv,  determinare  de  ven- 
cer ó  morir  como  bueno  antes  que  sufrir  vida  tan  miserable, 
tan  estrema  afrenta  y  desventura.  La  fraodeia  de  les  oaaligoa 
berá  entender  á  los  cobardes  que  mo  son  los  enemigos  losqile 
nías  debee  temer. «  £atretaáto  que  Don  Pelayo  decia  estas  pa- 
labras, los  sollozos  7  ^suidos  de  loa  qse  attí  estaban,  eran  tao 
Iprandes  que  á  las  veces  no  le  dcnban  pasar  ailélaota.  Poaniaa^ 
sekndekiiite  loa  ojos  lasnaáganesdeloaflDakspreseiitBey  de 
los  que  les  amenaiEabottieliiiiedoereisHd  al  dolor.Pero  dea» 
pma  que  algUD  tant»  rcapiinron  y  concibierou  deairo  de  af  al« 
guflft  eapavanza  de  mejor  partido,  ftodaa  aa  joramealafou  y 
ecm  gnlules  ftieraaa  ae  obligaron  debaoér  guerra  á  los  Moros, 
y  sv  escnaar  aigutt  peligro  ó  trabexo  serlos  prinserea  á  Iomuv 
las  «niai^  Tralése  de  uoiidMPBr  cabeaa,  y  por  voto  de  to 
ftalaroD  al  mismo  ]>on  Pelayo  por  su  capitán ,  y  le  alzaron  por 
Rey  de  España  en  el  año  que  se  contaba  de  nuestra  salvación 
de  setecientos  y  diez  y  seis  ;  algunos  a  este  número  añaden 
dos  aíios.  Deste  principio  al  mismo  tiempo  que  la  uiipiedad  ar- 
mada andaba  suelta  por  toda  España,  y  el  furor  y  atrevimien- 
to por  todas  partes  volaban  casi  sin  alguna  esperanza  de  reme- 
dio, un  nuevo  reyno  dichosamente  y  para  siempre  se  fundó  en 
España,  y  se  levantó  bandera  para  que  los  naturales  afligidos 
7  miserables  tuviasoi  al^na  esperanza  de  remedio ;  tanto  kor 
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l^^rlt  mhm  T«ce$  qo  lUliir  é  ki  nclsioir  y  apniiraelim»  con  prii« 
Véneta  4e  lo  qne  sacede  Msé.  Los  Ctollestís  y  las  Viacainos  t 
en]«f  tiam»  baBa  allimr  Oeéwo^  la.paHe  ddSafitaaitiiMir^ 
)r  é  asamplo  da  loa¡AiitDnaaoaailigra&'^rle  bMparvatenta  lf> 
barUd « fumo  aanridados  á  caMr  ^  abta  daoiaoáá.  Lo»  nüs^ 
mpacíliiao  4eamr0teciMilaaoíiHla4ea<|iie  cataban  «D  -podalr 
fkMoroa, qaa  anviaitm á  requeríllaajr  conjurallas,  no  falUseti 
é  la  causa  común  ,  antes  con  obras  y  con  consejo  ayudasen  á 
sus  io  ten  tos.  Algunos  de  los  lugares  comarcanos  acudieron  al 
l^mpo  de  Don  Pelayo,  determinados  de  aventurarse  de  noe» 
yo,  y  ponerse  al  riesgo  y  al  trabaxo;  pero  ios  mas  por  menos- 
precio del  nuevo  Rey  ,  y  por  miedo  de  mayor  mal  se  quedaron 
en  sus  casas  :  querían  mas  estar  á  la  mira  y  aconsejarse  con  el 
tiempo,  que  hacerse  parte  en  negocio  tan  dudoso.  Bien  enten- 
día Don  Pelayo  de  quanta  importancia  para  todo  serian  los 
principios  de  sn  reynado.  Así  con  deseo  de  acreditarse  corría 
las  fronteras  de  ios  Moros ,  acudía  á  todas  partes,  robaba ,  cau« 
tiva))a  7  mataba :  por  otra  parte  visitaba  los  pueblos  de  las  As- 
erias ,  y  con  su  presencia  y  palabras  levantalM  ó  los  dudosos^ 
animaba  á  los  asforzados*  Damas  desto  con  grande  diliganela 
aa  apambia  da  todo  lomaaesario ,  y  lo  jaotaba,  da  todas  parlaa 
S9ii  pardoaar  é  trabaoco  a^uaoé  tpiaqne  de  autoiiaar  supuavo 
fajDO  aatra  los  aoyos » y  atambríar  ¿  los  bárbaros  v  ca  sabia 
aaudiriaa  loago  á  apagar  aqaal  foago.  Tenia  Tigor  yvaior,  la 
adad  ara  ¿  propósito  para  sufrir  trahaios,  la  presapda  7  traza 
dal  cuerpo  no  por  al  amo  vistosa^  amo  por  ai  aolsm  varoDlt 
verdadaraBsanta  j  da  soldado. 

Ca)ittuio  iL 

é  r 

CiMoloalSom  fliaraBipar]|iqolP«|«yov«Mdof. 

E?íTRE  los  demás  capitanes  que  vinieron  con  larif  á  la  con- 
quista de  Kspana,  uno  de  los  mas  señalados  fué  Alcania  niaes- 
tro  de  la  milicia  Morisca  ,  (jue  era  como  al  presente  coronel  o 
maestre  de  campo.  Este  sabidas  las  alteraciones  de  las  Astu- 
rias ,  acudió  prestamente  desde   Córdoba  para  reprimirlos 

principioi  de  aquel  leYaotaiuieolOt  ^oa  recelo  que>coii  la  tar^- 
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dto^aino  tomase  fuerza  aqtiel  atréY¡cméal0')i  f'^ék  'MéMélbiici 
hldese  mak  ^ifii;titt¡9to.  S^ia  á  Akoilia  oii  grnerio'  «xérdté^ 
€oalp«Mto  dé-Motes  y  te^ahriatíaik» :  ilévó  en'  m  eotepaOte 
á  Mu  OftMa  ytddb  defiraUa^      agnidárMde  savotoiMad 

f  d«kániifetad'ydeddoqM6UÉñ  *ciniOMiP«ta^V  I>m 
dodrle  á  n^lir  partida;  j  para  qae  coa  «m  prttdmola  y  bnaiia 
díaao  áeotendará  loa  qm  loeamtiiteinidabini  aitmdoo 
^nelodo  atróvimiaito  es-ww  quando  lo: fiiltifi  taa  facmát 

que  los  desvarios  en  materia  semejante  son  perjadiciáles;  y  km 
"iMirones  prudentes  quando  acometen  alguna  empresa  deben 
pooer  primero  los  ojos  en  la  salida  y  en  el  remate:  si  Muüuza 
ó  algún  otro  gobernador  los  tenia  agraviados  ,  mos'  acertado 
era  alegar  de  su  justicia  delante  de  los  Moros ,  que  niuica  de- 
xaban  de  hacer  razón  á  quien  la  pedia  :  tomar  las  armas  ,  y 
fuera  de  propósito  usar  de  fuerza  ,  el  intentarlo  era  loetira  ,  y 
el  remate  seria  sin  duda  para  todos  misernble.  Con  el  aviso  de 
que  venia  Alcama  ,  lo^  soldados  Christianos  se  atemorizaron 
grandemente  ,  y  como  suele  acontecer ,  los  que  mas  blasona-* 
htío  antes  del  peligro  ,  y  mas  desgarros  deciao  »  al  tiempo  dél 
mtiltstiír  se  mostraban  mas  cobardes.  La  memoria  de  k»  00Mia 
paaadasy  la  perpeloa  lélieidad  de  loa  bárbanie  Im  amédMota^ 
baiii  7  ¿  manera  de  esdíennia  pareoia  qjse^peMa  podríaoíatfrlr 
la  vistadelosettenlgos^GimDdem  el  páiigro  éo  queliMM 
las  eoaaa  se  hallafaáii.  ELaocorrodeDioi'y  dé  losSaotoá  alM^' 
gados  de  España ,  el  ^siittrao  y  prádeiioia  de  Don  Pelayo  ^afap 
pAvaroB  á  loa  que  estaban  faltos  de  ayvife  f  fúttmá  y  oonsejo» 
Fuera  locara  bacer  rostro  y  coMaíBlar  0911.  aquella- geif le 
desarmada  y  ciscada  de  miedo  al  enemigo  feroz  y  espantable 
por  tantas  victorias  como  tenia  genadas.  Para  esto  Don  Pelayo 
repartió  los  demás  soldados  por  Iíjs  lugares  comarcanos  ,  j  él 
con  mil  que  escogió  de  toda  la  masa,  se  encerró  en  una  cueva 
ancha  y  espaciosa  del  moute  Auseva  ,  que  hoy  se  llama  la  cue- 
va de  Santa  IMaría  de  Covadonga.  Apercihioso  de  prisión  para 
muchos  días  :  proveyóse  de  armas  oíensivas  y  defensivas  con 
intento  de  defenderse  si  le  cercasen ,  y  aun  si  se  ofreciese  oca- 
sión ,  íiacf  r  alguna  salida  contra  los  enemiij^os.  Los  Moros  in- 
formados de  loque  pretendía  Don  Pelayo  ,  por  la  huella  fue- 
ron en  su  busca  ,  y  en  breve  llegaron  á  la  puerta  y  entrada  de 
la  cueva.  Deseaban  eseuM?  la  pelee  y  el  combate^  ^e  ño[po<Ma 
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ser  sin  recebir  daño  en  aquellas  estrechuras:  por  esto  acorda- 
ron de  intenUr  si  con  buenas  razones  podrían  rendir  á  aque* 
lia  gente  desesperada.  EoCargóse  desto  Don  Oppas:  pidi(ÍF 
habla  á  Don  Pelayo,  y  alcanzada  ,  desde  un  macho  en  cjur  iba, 
como  se  llegase  cerca  de  la  cueva  le  liablo  desta  manei  a  : 
aQuanta  haya  sido  la  glorja  de  ime^tha. nación  ni  lü  lo  igno* 
ras  ,  ni  hay  para  que  relatarlo  al  presente.  Por  grande  parte 
óei  mundo  estendinaos  nuestras  armas.  A  los  llomanus  seiio- 
res  ú^i  amado  quitaiBQs  i  Empana  ¡  ^ug^lauM)»  y  vencimos  coa 

te  hemos  aido  Trocidos  pOír^QiMfim^  r  f,  pftflliwmplo  de  1« 
Í9limi»lltqciil  de  ]|f^ÍAÍ4^^|lWiapa  de.     MWb;^  4e  j|N;JlM^ 

«hora  ftt«  wtfo.  9#l^<«l  aiirtp«:'PfAi5|imiM:pm0l«€^n2''  éFi^HtWib 

«p^i^os  y  y  ccHiia  Qmm  mtpadpft^  Kle ;  reilea  será^par^te  pava> 
lÚHBifQfi  de  uq  gfAieaO'eKéi^eito,  que.e^d«;ftO  wienasqiie  de  ft^: 
senta  mi  holilbres  ?  Los  pecados  $in  d^da  de  ¡España,  qon  qu#; 
tenemos  irritado  á  Dios  ,  que  aun  no  parece  está  harto  de 
nuestra  r)angre  ,  os  ciegan  los  oj<^^  para  qu<¿  íxo  viíí^ís  lo  q.i^e  oiS, 
conviene.  Lo  que  s^i  por  el  $u<!eso  de  las  guerras  á  j^lj^QS  pr^^ri 
pero  ,  á  nosotros  contrario.,  po  se  entendiera  bf^Vw^temen lev 
estos  intentos  tan  desvarados  lo  mosli^arap»^  PiQrqi^;9.u , OS. 
apartáis  de  ese  propósito,  y  en  tan^o.que  hay  esper^pza  de 
perdón  y  de  clemencia,  doxadas  luego  las  aricas  .y  :reí|4*4«ts,. 
no  trocáis  las  aÍpe^ta§->  ^Itrages  ,  servidumbre  y  muerte  (  que 
será  el  pago  iiii|^)€¡ertO' desta  locura,  si  la  lleváis  adelanta)  CQP> 
las  honras  y  pi^mí^,4||ie  os  puedo  prometeir  u^uy  £;r^^f»i.y, 
H%^\v  el  juicio  y  «xemp.lo  de  jpd^  -^pik^a  mas  aioa  qifo  el 
Ipipetu  desarenado  de  vuestro  a^r^zon  y  el  desatino  com«nn 
zado?i.'0a^s  pa^b^ras  JP911 9«layo:  «t^  (4Mítt).j..>yitjiza  tu  hur^ 
mnojfUi  hjjps  deMa  p^of^  la  dÍYM»;Te||g|fflza ¡ia^pique» 

por  bnm  esp^i^  49  4«niP<>'  ^  )K^*^P9iimR^  cQDÍotmO' 
áTiiesIra  volnnUd.  Vuestras  maldádes..  son  las  que  tienen  á 
Dios  airado:  todos  los  logjues.sagradps  están  por  vuestra 
cansa  prolao^Klos  en  toda  h  prowno» ;  las  leyes  por  f  nti-, 
gftedad  saarosantas  abrogadas»  Por  estoaesGalonas  pasai^ár 


laDta  lócala  ,  que  metistes  los  Moros  en  España  ,  gente  fieras  y 
craely  áe  que  han  resultado  tantos  daños  y  tanta  sangre  clifis- 
^iia  se  ha  derramado.  Por  las  quales  maldades^  st  enteiidemAsí 
qm  Dios  ciiyda  de  las  cosas  humanas  ,  vivos  y  muertos  seréis 
graívísima monte  atormentados.  Tú  inas  que  todos  ,  pues  olvi- 
ífedo  del  oíicio  }'  dignidad  que  tenias,  has  sido  el  principal  ati- 
zador destns  irtTiles  ;  v  ahora  con  palabras  desvergonzadas  t^ 
ha&  atrevido  á  amonestarnos  qcie  do  nfeevo  baxemos  las  oervi^^ 
ees  'al yugo  def  la  sei^vidumbré  ms2s  duro  ^tíé  k  mísi»a  mttérUf'v 
esto  iíS-,  como  yo  k>eÉlíeodo:,  ^ttó  de  fiiieivo  i>ádezcanioé  Idá^ 
mates  y  d^sveht irras  pasadas  v  eoft^  <|cre  benios  sfdel  hasta  a^c^oi 
Ifttiatítidbsi'^  &(MS  áéQ  «i^i£álÍái(^pi*emiosírníagní^os  ,  eátáS  M 

fié,  fiÉitméúéétixúA  Hví9^  ¡(i(^j6&  áéVióíákm%Míí'ttó'ét^^ 
«ttfl^Me'^Qigfdos  y  faitós^noms  quisiere («eewefVdi^tmiillt^ 

Ais  eistamos  con  la  míti^f^  de  pon«ir<(*o  4  tanióf^tttfÁés^  y  ttó^ 
car  ¿:omo  esperamos  esta  vkla  cles^aciadí>  con  la  eleraa  fefí"*- 
eidad.i»  Por  la^  respuesta  y  palabras  de  Don  Pelayo  se  éDítehdl^ 
hr  resolución  que  lodos  teriian  de  vettcer  6  iínorlf  en^  la  deman'^ 
dá,  pées  apretados  (]p  tantas  nlfíneras  ,  demns  (lesto  con\íd¿r*r 
díís  fc'éh  éf^íe^don  no  se  querían  entreg?ir  ni  daban  ofdo  á  nin-^ 
g\in  partido.  Fué  pues  forzoso  venir  á  las  matíos  v  hacer  fuerza'' 
á  los  cercados.  Cdmbatieron'  con  todo  genero  de  armas  y  coní' 
ih^ tiranizo  de  piedras  la  entrada  de  la  cnteva  ;-én  qtie  sf»  (íes-^' 
litlbfió  el  poder  de  Bies  favorable  á  los  nuestró^  y  á'  los  Moróá; 
cbnitrbríé,  «a  laíé  piedrks  ,  saetasy  dárdte  tftíé  timban,  révol- 
tianednifa  loa  «juelos  arréjabhii  ^  cMig^aátde^eMírirg0*<tu'e  Üa^^ 
€li»éti'8üstikt8iiios  duéño»:  Qtateidafdtf  los'  enemigas  aft6nifói^< 
cdtt  inii  grim  milagr^^^  fos  GMfttfátid^  anináfafi^'  j  ebéfeÁdidb&''^ 
éon  ]&í  est^eraníia  dé  b  tTetdfiá-sáfl^oMáeétl  ék^ndi^é  f>eVéát'' 
ptféót  eir  i]iSiDéi>o  V  sucios  y  dé  ittál  m^h     (MMfililí'dé  tíf6*^' 
pe\  y  siii'  órden,  cargareh  noín^  \6é  eaéiiifgós  edtí  gitaé  deotr^ 
do  ,  qae  enflaquecidos  y  pasmados  eon  el  éspfltitb'qtté&idail 
cobhido,  al'  momento  Volvieron  las  espaldas.  MuHefo*  HiKilK' 
veinte  mil  dellos  eo  la  batalla  y  en  el  alcance:  los  demás  désdé 
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la  cumbre  deí  monte  A.tiseva  ,  donde  al  principió  se  riecogie* 
roD,  iuLyeodo  pasaron  ai  campo  Lilxinense  por  do  corre  el  rio 
Dcva.  AlH  sucedió  otro  milagro,  y  fué  que  eerca  de  una  here- 
dad ,  que  (leste  suceso  (como  yo  prenso  )  se  llamó  Can  regadía, 
iiQa  parle  de  un  monte  cercana  con  todos  ios  que  en  él  esta- 
ban ,  de  mismo  se  c^yó .  eo  el  •  rio  ,  <  y  fué-  msft  que  gran 
■éawro  dé  aquellos  bárbaros  peftcÜMei».  Dmó  jM  larg^tíeai^ 
quf^^é&aÁmAifji'yné^Qahrhn  m(ñfA)os  lugares  pedaz(is 
de  aiñ[nas  |i.llA«mi(én  eipecíarquj|ádb<^ft4as  prcoiante»  dei 
ÍD«í«Mo<ia»4|QataBDii>éaiá9^TJberes^.|M  deiqtiaitá 
8é«fldBilnaAMnaufibM«iéa|pnt^  (míUb^ 
ai)obiaii6  3>y»€>ptiaAv<béy¿agtf  lwtié<diit ,  HHliiqtta  4óai4tla^ 
%oniiáÉmploíicaAUb4ioi|«aiiCfiBtaiw  gaetira 
pajjilHMiBMfati  «ÜMOriMf  attriala^t^ii  lirigmideiai'^'Md 
—jylaéih,  y  por.oMqhiUáité^iikav^'Mm 
adeIÉBteCpü«fii»i  allMk»i|OB  kfiiaiéíniuiéto^iid  pdnM , 
MüéBNlaie  4>or  bcguvbidaBÁvo  ééi^^m .  poi^  el  ódioi  <  que  le  i«b 
aiaín  los  natuiraleS' r  acometió  á  saWat*se  por  lofr  píes  ;  peryií 
cerca  de  una  aldea  llamada  Olalie  la  ^ente  <K'  aquella  cotnarcn 
>e  di6  la  miierU}'^  con  que  no  s^lo  quedaron  veil^adl|S'')aá>itl^ 
jarían  públicas ,  sino  tatnbÍ«t»iarplaeado  et;  particular  iíl<^4m*  qú0 
tenia  Don  Pelayo  por  la  afrenta  de  su  casa  ;  y  con  tatito  nifigu" 
na  cosa  faltó  para  que  la  alegría  de  la  victoria  o  o  íuese  colma* 
da  ,  como  fuera  necesario  si  se  les  escapara  aquel  hombre  por 
coya  crueldad  y  demasí¿  forzados  tomajón  las  armas.  Suce- 
dió esta  pelea  el  año  de  nuestra  salvación  de  setecientos  y  diez 
y  ocho  al  mísmo-ttaÉipoHfiK  Africa^ltttsa-fiié  acusado  ade- 
lante del  Miramamolin  por  Tarif  so  contrario.  Tomáronle 
ci^ntás  ée^  gaslo  y  reáboi  éa.  íá  -gué^ra  do>£éfNite  t  MiBeT  dbs- 
caiígó.biaQ.^  jÉ  jtaiínéliBdndeiiadaen  grand&ftMNl  da  dín^v^^ 
y  ttdo  peaaivid»  fcaiafimili^  fiálkiiió  fMm^fdfaÍjidéii^  Bwhl^rÁ^ 
dalaab'dcfspM- <|Bb  sxUberaá  d'  Eapái»  fo^lunpiK^iiflittetfi 
agpayÍDca>riá  tli:9§w  de  Jos  »i<ttB>léo^y>de'kp  «üb-attAMiíMli 
49aMíqbe£MraéiiDiidiÉ9'bffiii  Ísa.ipiwipalaa«')Mir'-M^ 
cÉ  knéiinatoMHfaitftiett  cMfonúitáí  ^  «CMlaiBbMi'de» 
aqaefia  gente  hacía  oraeiob  t  Mí  Hiuártáá  nmiós.  dejos  mym 
el  afio  de  setedentos  y  diea  y  nvieve.  Bfxosé  que-  su  misma  mu> 
ger  Egilona  le  procuró  la  muerte  por  verse  despreciada  de  sti- 
marido  por  olvas  que  éi  mas  amal^v  Qoiea*  dice  que  siu  sober^« 
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biay  altivez  le  fué  ocasión  desle  desastre,  j  el  usar  de  insig* 
nias  reales  íí  persuasión  asimismo  y  por  consejo  de  su  misma 
muger.  Ei  principal  en  matarle  fué  un  dendo  suyo  por  nom- 
bré Aiub,  que  se  encargó  y  tuvo  el  gobierno  de  España  por 
espacio  de  un  mes;  y  del  dice  el  arzobispo  l>on  Rodrigo  que 
fundo  á  Calatayud  ,  pueblo  principal  poco  adelante  de  la  i^ya 
de  Aragón.  En  el  imperio  de  los  Moros  por  muerte  de  Ulit  ha- 
bía sucedido  su  hermano  Zuleyman  ,  por  el  qual  en  lugar  dq 
Abdalasis  fué  proveído  del  gobieroo  de  Espafia  Alahor^  Jioiii» 
bre  fieroy  crueiiM  nie|ipi!fioatra  lus  Moros  ^.«^iMtfikHilLra  lo» 
ChlHstitfnoSf  porqi>e  ideapójó.de  sH^títses  á  loésamnmdoÉts 

wlmtft  hÜBO^fiea^jaéa  y  prooesdfemtm;liy  MtiKñBiiqmiibmmí 
kMkiprtmerolijeB. Vedin  áf ^t^Añty^  fmiBaém  %a^ñmeáam»féámi 

4Hg,&BliaiiílrofJ>46iaiaiÍlaidti  áttpwfate  hmñMtoaáíÚ^: 

4fitDtMift(|Ue;k0»lrey(lol^e&  4  su  patri>'fip|Wtai|nHi¿Mid«tfeiiii»f 
n^a  fMMrlloo  mkmoa  á  quieasirvicnlil  a(ilMiNraDtfi6ísu;a^ihl^ 

•U».!  •.'rÍ!"u;,'  !  t;i       •  '■J^   "    ''x  '  i  '  ■  I'"'   -  i  *>'••:''■  •  ♦  -i) 

..,!,  ,      J*o ,de^^  «ji^e  biao  1^  Fd^j^o.;       ,  i        :-,(,  • 

^Tal  era  el  eakado  de  la  Cbristiandad  en  £spraa«  para  bueoo 
^(kU\.i  para  tantas  ünkáiilaa«y  iMpeatad  nó  del'  todo  nuilo.» 
L««(gfkjí|lle  Don  P«layo  ganó  aquéllá  gloFiOwTieioria,  no'sólor 
99>«rpaygó  y  fortificó  en  las  Asturias ,  dqt  dió^prioeipio  á 
ireyoado ,  smo  que  tambíeo  basé,  oon'sii  Upante  á  ki  llano^; 
^K.^raba^aba  á  loiipiMblDs  augdos  á  loa  Jioroa «  talaba  Itaa; 
«fnnpaa  t-robaba^  ponáa.é Ckwgay á  aaogM  todo  lo  que  sé  1» 
pQDÍa  delhote.  Acndíanla  á  la  fama  de  sd«  faanfiáa  de  cada  dw 
Diieva»  faenas  y  geotes^  con  que  tomó  por  féeraa  la  ciudad  4Í» 
^n,  pusMaálaabaidas  de  loammiteaeoA  que-Gatida  y  laa^ 
Aatiimapar^ii'léNiittto,  lo-qaal  avcedió  dk^aio.de  setiwieiitoa 
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y  veinte  y  dos.  Algunos  piensan  que  desde  este  tiempo  Don 
Pelavo  s*»  l!amó  Rey  de  León  :  otros  lo  contradicen  (personas 
de  mayor  conocimiento  de  )a  ¿intigin  datn  movidos  por  los 
privilegios  y  memorias  de  los  Reyes  atUij^uos  ,  de  (Joncle  se 
saca  c  laramente  que  los  sucesores  de  DonPelayo  no  se  llama- 
ron Reyes  de  León  ,  sino  de  Oviedo  solamente.  A  este  mismo 
prroppsito  hacen  los  sepulcros  de  aquellos  primeros  Reyes,  que 
se  sepultaron  en  Oviedo  y  otros  pueblos  de  las  Asturias  hasta 
el  tietaupo  del  Rey  ÜKm  Ordoño  el  Segundo  ,  que  como  fué  el 
primero  que  se  llamó  Rey  de  León,  asá  bien  se  mandó  enter- 
rar en  la  ífiicsla  de  Saala  Itfaría  la  Ma^r  que  él  nrisiDO  desda 
Ids  oíaifeaítéB  leTantó^n  «quefiaidodaídL  Y  sin  embai^go  se  pne. 
daf  creer  qoe  luego  que  lá  dudad  de  León  fué  tonquistaday 
mudaroa  las  arinas  aatigjUas  de  los  Reyes  Godos. eo*  un  leott 
rojo  rapante  eii  campo  plateado:  msígiiias  que  sbi  duda,  qual* 
q«Íer  principio  que  ellas  hayan  tedíelo,  se  han  conservado  j 
eotitinuado  hasta  nuestra  edad.  La  «casion  de  tqmar  estas  4ir*> 
mas  fué  que  en  lengua  española  con  la  nrísTfta  palabra  se  sig- 
niñea  el  león  y  se  llama  aquella  ciudad  ;  por  donde  como  los 
de  aquel  tiempo  ,  gente  mas  dada  á  las  armas  que  exercitada 
en  las  letras  ,  no  advirtiesen  la  causa  porque  aquella  ciudad  se 
llamó  León  (que  se  derivó  de  Legro  ,  palaln  a  latina  que  signi- 
fica cierta  compañía  de  soldados)  por  esta  ignorancia  inventa- 
ron aquella  manera  de  divisa  y  de  armas.  Ayudó  mucho  para 
llevar  adelante  las  cosas  de  los  Christianos  el  esfuerzo  de  Don 
Alonso  ,  el  que  después  que  alcanzó  el  reyno  ,  se  llamó  el  Ca- 
tbólico.  Era  hijo  de  I>on  Pedro  duque  de  Vizcaya.  Decendia 
de'la  nobilísima  sangre  del  Rey  Recaredo  ,  y  siendo  mas  mozo 
en  tiempo  de  los  Rej^es  Egica  y  Witiza  tUTOiinncipales  cargos 
en  lá  guerra ,  y  al  presente  por  el  deaeo  que  tenia  de  ayudar  á 
la  república ,  dex6  su  patria  y  su  padre.  Traía  en  su  compaiiía 
«D'biieD  nümero  de  Yiacainos,  con  que  los  Chrístianos  se 
animami  f;randeniente,  y  sus  fuerzas  se  aumentaron.  Para 
obligalle  mas ,  y:  lenelie  mas  prenjdado ,  le  casaron. con  (>rmi* 
siflda  hija  de  Don  Pelayo.  Los  Reyes  que  sucedieron  en  Espa- 
da ,  destos  Príncipes  tieneb  el  origen  de  sn  Üna^e  y  su  conti- 
nua propagación.  Con  iavenida  de  Don  Alonso  y  con  su  ayuda 
Oijon  lugar  nuiy  fuerte  por  su  asiento  y  fortificación  ,  Astor- 
ga  ,  Mansilla  ,  lineo  y  otros  pueblos  de  lastAstnrias  y  en  Ga- 
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licia  fueron  tomados  á  1  os  Moros.  Puédese  sospechar  qiie.Don 
Pelayo  y.  los  que  ié  sucedieron  ,  ganados  estos  pueblos  se  inlt^ 
tola  ron*  Reyes  de  Gijon,  y  que  esto  dió  ocasión  á  algunos  para 
pensar  que  se  llaiíiciron  Rejes  de  León  por.  ser  los  nombres 
latinos  destos  dos  pueblos  ,  es  á  saber  Gegpo  y  Legio^muy 
semejantes.  Era  fácil  echar  á  los  Moros  de  los  pueblos  á  causa 
qup  los  jnoora dores ,  como  eran  ("hristianos,  itiatnban  las  guar- 
niciones de  los  Moros,  y  con  esperanza  <ie  . recobrar  ia  libertad 
éoD  grao  voluntad  réodlaQ  á  Doo  Pelayo  las  ciudades  y  plaaíasi 
Aüdémas  que  los  Moros. w  haiUbaé  «itlas  otras  parfesí  dt:  £ih 
páSa  embarazados  con  grandés  aHaraoioiWB  de  gael*ra8  enlazat 
das  unas  de  otras  ^  de  lai  suerte  que  no  podían  juntar  eiáKÍIi> 
ni  reautírá  los  ínteolds  de  los  Christíaops^  Fué  asi  que.  por 
mertedeZaleyiníiBia  BliíanMiIndliB  de  AM,  Afrieai  jr.Eapaüft 
siwqdieibD  ea  aquel  «nf^^vidmay  ancho  dosliijoa'de.UUt,  flU»* 
voair  7  Isit ,  por  adopciod  de>sa'tta ;  rosa  DiievaieotM.liis  llo^ 
ros  ^  y  DO  se  quao  acertada ,  qué  dos  .con  ágiul  poder  junta* 
«lieiite  reyoasen.  Homar  :iallecí6  de^  cateiiAedad^Blnci.dal 
primer  año  de  im  imperio!  Qm  ífetq  Izil  qoédó  solo^Xii*  ttíkbr 
ide  todo.  Este  proveyó  pot*  gobernador  deEspafta  á^Zama  iiom- 
bre  de  grande  ingenio  ,  y  de  grande  evercicio  en  las  armas  ,  y 
no  de  menor  codicia  que  los  pasados  ,  ca  inventó  nuevos  tri- 
butos y  los  impuso  sobre  las  ciudades  que  le  eran  sugetás.  £n 
Narbona  puso  gu.ii  niciou  de  soldados  ;  y  cerco  sobre  Tolosa, 
silla  y  asiento  antiguamente  en  aquella  provincia  del  iinpt;rio 
dé  los  Revés  Godos.  Sobrevino  Eudon  duque  de  A^quitania  en 
socorro  de  los  cercados.  Vino  á  las  manos  con  el  bárbaro,  en 
que  le  venció  y  mató  con  la  inayor  parte  de  su  exérctto  en  la 
pelea  y  en  el  alcance.  Los  que  escaparon  de  la  matanza,  en 
tanto  qne  de  Africa  se  proveía  nuevo  gobernador ,  elii^roQ 
en  hqpar  del  eapttao  muerto  á  Abderral^man  ^  hopslNraaqoalar 
do  en  paz  y  ea  guerra,  para  que  fSOH  SU  esCaeeao .  jr.  .pmdencia 
eoftnetttvtese  las  cosas  de  ios  Moros  que  estaban  á  iHioto  de 
perderle*  <2on,' el  avúio  de  aquella  desgeibia  M  de  .▲frica  e^^ 
vtajdo  iíaa v'ií «quien  otros  llanian  Adhanii  para^qoe  gplieniise 
eoSapaflflrlo  q«e  quedaba  «de  los  Mocoa ,  en  lu^ar  a»  ea  .npaif 
bre  del  Miramanmlib  lait.  Este  fid  ocaaioii  qué-  la  proaiacia 
caDsada^oo  taotos  males  padeoieae  nrnffos  InhaBos,^  por  ior 
▼catar  coaBoinrentó  tributos  may^asaxorea  que  antes.,  con 
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iátento'iilfempob|«éé^  loA:pit6Uo&|Mni  que  oó  Hiñesen  brío 
nrfdervia  losfl|oatésnnl  ánimo  y  ddseo.de  leTantarse.  Pasó  ed 
esl*'la»«idtlaatei|«e»tDeDdlátáil0»tpnéi)lo»'y.ciiiditde¿  qné  se 
trnnprofi  por  fMria4<pig|h8ebal  Fises  7  lt«tono  Bmtá  Hafoiúlk 
Harteiidb  tildas  isai-iv^mM  y  fwmbM  ;  y  á  loa  ppeftflut  q«e  a^ 
«ildinw^á  itoftMo,  ordéao  peniiaftii  <lár  dMinir  p^iiai ;  ^  caiU 
•oodltimi'se  peniiM6  4ílok  Glirialíliiioatqne  poseyflaed  alta  h»* 
Hdjp^aa^'MíeBidBSf  m»»^  po^  via''dé'fe^^ 
E14toro>iUwia*dfoe  que  biso  pfigdr  áto  Mero8-3flíi|iifiila  parto 
de^todos'sus  bienes  con  voz  y  color  de  ayudar  á  los  pobres  que 
eran  sin  ntiujero  en  toda  Ja  provincia,  como  á  la  verdiul  fuese 
su  intento  que  enílaqüecidos  tio  tiWiesen  fuerzas  ni  hrio  para 
alborotarse.  Procuró  se  edificase  la  puente  de  Córdoba  sobre 
ét  rio  Guadalquivir.  Sugetó  algunas  ciudades  v  pueblos  ¿  las 
haldas  de  Moncayo,  que  todavía  se  aiantenian  en  libertad  ,  y 
entrí*  eUns  tomó  por  fuerza  a  Tarazonii  y  la  echó  pnr  licr'ra¿ 
€oacliLÍdas  cosas  tan  grandes  dentro  de  dos  anos  y. media iqué 
dmN)  &u  goibiariio-»  tos  isuyps  que  :)e  aborrecián  grandénieate^ 
ae  conjtirárón  cóntra  é\  y  le  mataron  dentro  de  Torlofa,  SaoéL 
diéronle  JLmbíaa,  Odra  y  Mkb,  comatloridicé  d  airzo(>ispb  Doii 
Rodrigo  :  yo  ««dielMlo  qve  gobcuimuién  por  algtináinhiiíoá  Eth 
IkáiEat '  <KiPÍ4íd«  m  tres  ppiHeá  poit  ai^  ooboértar^lav  mflmiUiám 
deiiMlaa,  ni  wwM  eé4iii<^^^/p0r>Teiflttra  at  ^ttliiééiwkle  teda 
qoal'dBátoa  trei  M  áé  pocM  üaaca.  En  iLBÍa<4ta:<]tuiíí  por 
aiadrlé  dtl  EmperaáMr  lsit«ooedié-  en  'aqoel  knperio  an  ^er* 
BÉaodiifomi ;  qoa.  aaf  ló  d«]ié)dÍB|M»ito'el  dteho  lait  ooH'Ooil* 
dicioii  que  adoptase  por  hijo^^F  aÉctaor  émpo  da^aosá^átai 
AÉvHtL^áiyéargéiíe'Iaáim  de<a(|iTel  imperio  él'ano  qneise'coiilló 
setecientos  y  vernte  y  quatro  de  nnfestra  salvación  ,  y  cJe  los 
Moros  ci*ínto  y  siete,  corno  lo  dice  el  nr'/.obispb  Don'  Rodrigo 
en  la  historfa  de  los*  Arabes  ,  que  iguala  los  unos  años'  á  los 
Otrbi-;''OOsa  que  no  debiera  hacer ,  como  en  otro  lugar  se  ha 
mostrado."  t'crvo  aquel  imperio  por  espacio  de  diez  y  nueve 
años.  Fué  muy  eíícferebfdo  Príncipe  por  la<i  co^ns  que  hizo  y 
su  perpetua  prosperidad,  si  no  amancillara  las  demás  virtudes 
con  una  insaciable  codicia  de  juntar  de  todas  partes  tesoroí^, 
por  donde  si  bien  en' riquezas  sobí*epujó  á  sus  antepasados,  10- 
eUrrló  en  grande  abon^ectm&en^o  ^de  sus  vasallo^.  En  tiempo 
át  aat»  Empérador  gobemárdit  pér  órdéli''  á  Rapaña  loa  ai- 
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guíenles  :  Odayfa  ,  Himen  ,  Autuma ,  A.lhaytaQ  ,  MahomacL 
La  aprobación  y  aplauso  de  todos  no  foé  el  mismo :  el  gobieiv 
no  de  cada  'qual  apenasdord^n  aSo  entero ,  j  en  parüciilttr 
Mahomad  tuvo  d.car^o  por  espacio  de  solos  dos  meses  ,  por* 
qae  8^  hallt  qne  el  afta  de  Christo  de  setecientos  y  treinta  f 
«no  después  de  todos  Mós  fué  proveído  en  él  soMemo.dé  Bs* 
peAa  Abderrahmao ,  que  debió  ser  ei  .misnio  qae  nombrttmo» 
arribe.  Las  eosas  deite- gobernador  fojeron  ntuy  Ikmasas,  y  el 
remate  qm  tayíeroii  ^  mnáy'  aHgre  ptím  los  Cbriatkiioi*.  &ito 
pide  qné  se  haga .  relaeioii  y  úMmoria  por  meoiiido  de  toda^ 
ellas*  Aventajóse  grandemente  en  la  guerra,  demás  de  las  otras 
partes  en  que  ninguno  de  los  de  su  nación  se  le  adelantó  en 
aquel  tiempo.  Solo  fué  cruel  de  su  crjiulicion  y  áspero  no  roas 
con  los  Espaíioles,  que  con  los  AIoios  que  por  la  libertad  del 
tiempo  estaban  estragados  en  muchas  maneras.  De  aqin  mu- 
chos tomaron  ocasiou  de  aborrecerle ,  en  particular  Muñís 
hombre  principal  ,  poderoso  y  animoso  entre  los  Moros,  de- 
termino de  declararse  contra  e!  y  alborotar  la  Gallia  Gó- 
thica  ,  que  con  ocasión  de  estar  lexos  y  por  el  mal  tratamien- 
to de  los  que  la  gobernaban,  le  sigaió  coa  facilidad.  En  España 
otrosí  se  le  juntó  lo  de  Cerdania  ,  que  eslá  |Niesto  (^re  loa 
montes  Perineos.  Eadon  duque  de  Aqultania  pot  valerse  dél 
eboiraí  los  Frángeos  y  Moros  que  le  moketabaat  hizocon  ék 
liga.  Filé  Eadon  en  aquellos  tiempos  bombite  grave,  diestN»  j 
sabio  V  eiHDo  sé  saca  de  las  memorias  aatignas  ;'peni  todo  lo 
alieó.QOft  casar  á  este.filufiu  coa  ooa  h|jli  soya  con  ioteato  de 
obllgaUe'  mas  con  aquel  parenlesco»  Era  aquél  cásamieato  ilC* 
cito ,  7  siempre  filé  vedado  en  las  leyes  de  los  Cbfffstitinoa: 
así  BO  solo  le  fué  . mal  foontado^  sino  también  le  salió  deagra- 
dado  ,  porque  Abderrahmao  divisado  de  loque  Mu&íz  preten- 
día ,  y  de  las  alteraciones  de  aquellas  gentes  ,  marchó  con.  su 
campo  á  lo  postriíro  de  £.spana.  Puso  cerco  sobre  la  ciudad  de 
Cerdania  :  Muñiz  perdida  la  esperanza  de  defenderse  contra 
eneajigo  tan  poderoíio  y  de  buir  si  lo  intentaba  ,  y  mas  de  per- 
don  si  se  entregaba,  acordó  dedespeñarse.  Su  niuger  que  dexó 
en  edad  florida,  y  era  de  notable  hermosura,  juntó  con  la  ca- 
beza de  su  marido  fué  enviada  á  Africa  en  presente  muy  agra- 
dable al  supremo  Emperador  de  los  Moros.  Muchos  presu- 
mían que  el  desastre  de  Muñís  fué  en  venganisa  de  las  injurias 
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«ipie^él  había  hedió  á  la  Etligion  Chrístiaoa,  y  de  Im  ttmcba  san» 
gre  de  Ghrístíipn  que  con  fiema  de  bárbaro  detramara.  En 
partienlar  hlao  morir  ¿  faago  al  o|>ispo  Anabado,  varón  mny 
aanto ,  y  qne  «n  la  pdad  de  mozo  que  tenia ,  representaba  cos« 
•  tmbraa  de  ▼iejo.  Ensoberbeeido  Abderrahman  con  «ata  vic^* 
toria ,  rompió  por  la  Francia  con  grfo  eapanto  de  k»  Francc- 
ac8  7  Oodot  que  por  aquella  provincia  moraban.  Pasó  por 
donde  se  tiendan  laa  -riberaa  del  mar  Mediterráneo  basta  el  río 
Bbódano  sin  hallar  quien  le  hiciese  resistencia*  Puso  cercoao- 
bré  Arles  ciudad  principal  en  aquella  oonnirca*  AlU  ««tedió  £q« 
don  con  sti  gente  y  vina  é  las  lúanos  con  los  líóriMKros ,  pero 
perdió  la  jornada  con  tan  grande  estrago  de  los  suyos  quanlo 
ninguno  en  aquella  edad  fué  ma^yor,  de  que  por  largo  tiempo 
dieron  bastante  muestra  los  uion lunes  de  huesos  que  queda- 
ron cerca  de  aquella  ciudad  en  el  sitio  do  se  dió  la  batalla. 
Revolvió  después  desto  á  mano  izquierda  ,  y  paseada  con  sus 
armas  vencedoras  gran  parte  de  lomas  adentro  de  Francia, 
cargó  sobre  la  Aquitania,  y  pasado  el  rio  Garona,  á  las  riberas- 
del  mar  Océano  asoló  la  íoclyta  ciudad  de  Burdeos  ,  y  talóle 
los  campos ,  allanóle  los  templos  sin  otros  infinitos  daños  que 
liico.  En  aquella  parie^con  genlelcpie  de  nuevo  recogió  Eodop, 
tornó  á  probar  yenturá ,  y  presentóla  batalla  al  cbmun  ene^ 
migo  del  nombre  Chriatíano.  £1  soDeao  fué  el  mismo  que  an<< 
tes ,  contrario  á  los  mestros » p<H6spero  á  los  Moras*  Los  de 
Angulema,  loa  de  Perígnenx.t  |ps  de  Xantofie  y  los  de  Pollera 
fneron  asiniamo  trabaxados  con  la  llama  desta  guerra.  En 
grande  aprielo  ae  hallaban  las  coins  de  los  Chrislionos,  porque 
^ufdn  pudiera  hacer  roetro  á  loa  vencedores  de  Asia  y  de  Afri- 
ca ,  y  que  poco  antea  hablan  deshecho  el  imperio  de  los  Go- 
dos ?  ¿quién  se  atreviera  á  ponerse  al  riesgo  de  la  batalla  ?  pe- 
lear con  las  invencibles  fuerzas  de  aquellos  Paganos?  La  misma 
fama  y  la  nombradla  tenia  puesto  espanlt)  á  las  demás  nacio- 
nes ,  y  las  tenia  acobardíjdas  y  casi  vencidas.  Era  á  la  sazón* 
inayordomo  mayor  de  ta  casa  Real  de  Francia  Carlos  Martello 
el  qual  movido  del  peligro  común  con  grandes  levas  de  gente 
que  hizo  de  Francia  ,  Alemana  y  Austrasia  ,  que  es  doy  Lore- 
oa  ,  formó  un  grueso  exército.  Muchos  le  acudieron  de  su  vo« 
luntad  y  como  aventureros  por  el  deseo  que  tenían  de  apagar 
aquel  fuego,  perjudicial.  Con  estas  gentes  partió  en  busca  del 
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enemigo  cietei  minado  de  darle  hi  batalla.  Llegó  por  sus  joma'» 
das  á  Turs  ,  ciudad  muy  conocida  por  el  templo  y  sepulcro, 
de  San  Martin  obispo  de  aquelia  ciudad ,  de  asiento  niu^ittftt« 
cible;  éatnpaiéFtíL,  cíelo  saludable,  dó  soplan  ordinariameiMc 
te  loftrvieotos  de  Poniente  y  Mediodía,  y  enlónoes  estaba  su* 
gctay  l^erteríecia  á  la  Ax|uit«Mi*' Foftificó  sus  espacias,  de  Ja 
otra  parle jiU úrto-Loire  9  é^km  qob  MÉá  eéH^cmém  aqtiellaccí»» 
dad  V  j.  Mé  pmrá  ítettér  éégmm  iUi  0SpM»B  s»  qué  las  eneiriígoÉ 
poiwr caádUDBÍMriblea  laa'podiaiafi  vétem  EadMA 
ylákáo  dvlá  eDaiMÍslady'dflci]iBcíaaqpa:caa  MbvfaltoiUiiiay 
poriel  peligrD  com^D  que  toaba  aorríaiv, .  jaatfSi  eos  ^  ana 
fiofltuis :  cosa  que  fiié-^.  gi«bda*lnipofteo¡iiiMm  kf  .tíetov 
ría  (1).  Loa  ¡hiatoriadorai  fninoweá  diaeiLqatf  loa  liaraaantra* 
ron  y  pasaroa  tan  ádélanteea  la  Francía3^niado&  EadonV 
que  pretendía  con  e!  daño  común  satisfacerse  desús  parlicidan 
res  agravios;  que  tal  es  la  costumbre  de  los  hombres  mal  con* 
siderados.  Dicen  mas  que  al  presente  madó  de  parecer  á  causa 
que  los  Moros  sin  tenerle  algún  respeto Gorrieron  Jos  campos 
de  la  Aquitauía  o  fruiena.  Los  historiadora  españoles  callao 
esto,  j  es  íorzoso  que  lo  uno  ó  lo  otro  se  haya  liecho  en  gracia 
ó  por  odio  de  la  nación  "Española,  ca  Kudon  era  señor  de  Vií5^ 
caya,  y  lo  de  Aquitania  le  dieron  en  dote  cd  su  muger.  En  ne- 
gocio dudoso  parece  lo  mas  cierto  qaé  MdroSíOO  fuecoo 
llamados  por  EudOn  ,  y  que  lafamiea^oiolailiooo.eti  ver<la« 
defUt,  pues  peleó  antes  desto  por  dosT6aefeifoa.iellas  á  gran 
riesgo  de  su  vidti  y¡  estádo.  Ibau  loft  bárbanoa  anílNib^ca  da,  loa 
nuestros  eontanlO  oitgullor  4|ue  lés  ptfrtciii  oadíaisa  laa  poo- 
dría  delaote:  ll^lgaroo  donde  loa.ottesirosalQtabao.  Dlél^  li( 
baOilhrde  podaa  f  poder,  qoa  íaé  da  liB!iBah dudosas  f  sañataf 
da^  del  jodiiddá  ¿rao  los  1f oraa  quat^voiaotos  sntl  ^  que  cOualr 
dadoa^  delá  fortiüdad  :da  franela  y  pol»  ser  geBt«tTa(;aÍMiiidai 
eoia  -sus  hijos  ,  m ngeres  y  ropa  hafoisD  pasado  tá/niar  r^ara  faaf 
cer  en  ella  su  asiento.  El  número  de  los  ChristianOs  éramuy 
menor,  peró  aventajábanse  en  el  esfuerzo  y  destreza  del  pe» 
lear,  y  lo  qne  era  mas  principal,  tenían  á  Dios  y  la  justicia  de 
su  parte.  La  esi)eran/a  por  ambas  partes  era  grande  ,  y  el  mie- 
do no  menor.  Acométense  entres^  las  haces ,  cierran  y  trában- 
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m kOá Mm^múcotm ;  embravéoM  UMIaUíí  por  todas  partes, 
qtte  p6r  grai|  Mpmfio  ^luvo  toapenaAi-jalii  declarar  la  victoria 
por  loa  MQFOS-niipQr  IdttChrisiiaHftia^  p«ra  en.fín  la  TaleaUa  y 
mkat.  prbvéMá  tmAt^  aqaóUa  grdiidinaU»^  Gff«o4e  y  casi  ¡aí* 
ortdb^faélaratttMiMb:miMrí4roii  ftnem^toa  j  setenta  mil  Uhh 
ri>Í4  |EtoiqÉa;'liis»:'iiifiíflio  al  «pao  :pm:4|tie/  la  Tiiotori«  f^eM 
laaaalegre;  elialiaiBO  AMernJimaiia.«|tieé6.Íaa(Uiifo  loa 
danwa.'Ciief  pofiinmaiitoa^"  De  iba  veneedorc»  fiaUaton  Wata  mil 
jquibíoMiós,  pfeqmefto'wfioiero  paraTldotla  tao  grao^^  ai 
biméran  de  loé  toias  rUtSaladoir,  unoa  eo-valor  y  bazaftas* 
otroft  en  la  nobleza  de  sus  Uoages.  La  alegría  por  caujsa  desta 
\ictoria  fué  colmada  [)ara  todo  el  Clirislianismo  no  solo  por  sí 
misma,  que  íué  muy  señajatla  ,  sirio  par  la  muehtra  que  mí  dio. 
y  esperanza  Ique  todos  cobraron  deque  aquella  geote  hasta  en- 
tonces Invencible  podría  por  el  esfuerzo  de  los  ChristiauQs  ser 
vencida.  Entre  lodos  se  señaló  en  esta  batalla  á  dicho  del  mis- 
mo Martello  el  duq^e  Eudon  ,  ([iie  en  lo  mas  recio  de  la  pelea, 
como  lo  tenían  antes  concertado,  con  los  caballos  ligeros  y 
gente  ma^  suelta  rodeó  las  esquadrones  con  tanta  presteza, 
lineantes  que  mirasen  en  ello,  cargó  sobre  los  enemigos  potr 
las  etspaldas  y  los  pMi^  e<i  j^onfusion.  Dióse  esta  dichos^  b^t^? 
lia  «i-flili^  de  nuestra  saWaiQPPKdfi  ^trecientos  y  treinta  y  qua*, 
tro  i  q9íb  era  el  veinte  y  uno  después  de  la  pérfUda  de  Espa2A«; 
Bo  eete  tiempo  tenía  el  ioaperio  de  Oriente  Constantino  llaman 
da  Q»proiiy»o,  DeflM  OarlaS'  4eiBfHlon  al  Pontífice  Rpnpano 
Gr^porií»  se  anpo  en  llqnaa  y  se  tav<).ayiso  de  la  vicaria  j  fie) 
ndinfero  de  loe  muertos :  de.  <fae  ^  enlAsp^ile  asimismo  el 
Papaíl»  efivió  tres  espongias:b0pdítps>'esá  saber  á^li^  meomi 
qwe-ae  i>endioen;los  Agnns  Dei»  y  «¡ne  todas  losi|9e;alcansa<i 
ron  alguna  partecicn  delhis»fSal¡eron  de  la  batalla  sin  lesipp  id-* 
gntta ;  cosa  maraviUoea  vCQtno  verdadera.  Los  mas  cuentan  á 
este  Pontífice  Gregorio  por  el  Segundo  de  aquel  nombre  :  la 
razón  de  los  tÍen)pos  coiiveoce  que  no  fné  sino  el  Tercero.  Ab- 
delinelich  sucedió  en  el  lugar  de  Abderrahnian ,  y  tuvo  el  go- 
bierno de  los  Moros  en  Kspaüay  en  lodo  lo  que  delia  depcndja, 
por  espacio  dequatro  años  ¿«iguientes  sin  señalarse  en  cosa  al- 
guna, sino  en  crueldad  y  cohechar  la  gentt>  (jue  volvía  en  si^ 
después  de  tantos  trabaxos  :  tacha  (]ik^  no  solo  atea  á  los  Prín- 
cipes y  amancilla  á  los  que  gobiernan  ei  pueljf ^ ,  sino  es  m^iy 
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grnve  delito.  Como  él  era,  así  le  sucedieron  las  empresas.  Tava 
comisión  y  orden  de  acometer  la  Francia ;  pero  perdida  mi* 
cha  de  su  gente  á  la  pasada  de  los  motttes  Pyrineos,  fué  fomk 
do  deTolver  atrás.  En  el  mimno  tiempo « eftá  aaber  el  año  se* 
tedeatos  7  treíota  j  siete  Don  Pelayo  primero  de  Espalla^ 
cargado  de  aüos  y  eoelarecido  por  so»  pvoeas  paa6  derita  vida 
en  Cangas.  Su  cuerpo  sepoltaroa  en  Sao'ta  Olalla  VdaMeBse^ 
%lesia  qae  él  mbmo  haM  fosdado  en  tierra  de  Gangas.  Allí 
también  sepullaroo  sn  muger  la  Reyna  Gandióse.  Snecdió  en 
el  rejno  sin  contradicción  Don  Aitila  sn  hqo,  y  le  golbemó 
por  espacio  de  dos  años :  Príncipe  mas  conocido  por  m  desa»* 
trada  muerte  y  por  la  liviandad  de  sus  costumbres  ,  que  por 
otra  cosa  aigunj  ,  pues  sio  embargo  de  las  muchas  guerras  que 
tenia  entre  las  manos,  y  que  su  nuevo  reyno  estaba  en  balan- 
xas,  y  mas  se  const  i  valia  por  la  flaqueza  de  los  Moros  y  revuel- 
ta de  los  tiempos  que  por  las  fuerzas  de  los  Christianos,  mos- 
traba CUV  dar  poco  del  gobierno,  y  tener  mas  cuenta  con  sus 
particulares  gustos  que  con  el  bien  común ;  en  especial  era  de- 
masiadamente afícionado  a  la  caza,  y  eo  ella  un  oso  que  seguia^ 
desapoderadamente,  le  mató  sin  que  dexase  ninguna  loa  ni  ear 
irida  ni  en  muerte.  Fué  sepultado  en  la  iglesia  de  Santa  Cruz, 
qne  él  mismo  edificó  en  tierra  de  Cangas ,  en  qfOé  se  tía  otrosi 
antígoamente  el  sepnicro  y  lucillo  de-Froléiñi  sil  miigm  *Uli 
cierto  diácono  llamado  Juliano,  grleg4>  de  nación,  docto  en 
las  dos  leogaas  griega  y  latina ,  por  estos  tiempos  escribia  en 
Toledo  las  antigüedades  de  España  y  las  cosas  que  biso  Don 
Pelado  (I).  Dfcelo  cierto  aotor.  Hay  quien  diga  qne  ftié  thesa- 
loélcensey  arcediano  de  Toledo  :  Item  qne  se  llamaba  Juliano 
Locas ;  item  qué  comenzó  su  bisloria  desde  el  aflo  quatrocien- 
tos  y  clnqüenta  y  cinco.*  Urtuano  prelado  de  Toledo  en  lo  pos<* 
trero  de  su  edad  ,  Evancio  arcediano  de  aquella  iglesia  ,  Fre- 
doarío  obispo  de  Guadix,  varones  excelentes  por  la  santidad 
de  sus  costumbres  y  por  su  doctrina,  resplandecían  en  aquella 
escuridad  de  todas  las  cosas  á  la  manera  que  las  estrellas  entre 
las  tinieblas  de  la  noche.  Contempor-áoeo  del  los  loé  Juan  pre- 
lado de  Sevilla ,  que  traduvn  la  Biblia  en  lengua  arábiga  con 
intento  de  ayudar  á  ios  Cbrisiianos  y  á  los  Moros  á  causa  que 


(c)  rioriao  tnelPréloSQ* 


LIB.  CAP.   IV.   '  tJ7 

la  lengua  arábiga  su  usaba  mucho  y  comunmente  entre  lodos, 
la  latina  ordinariamente  ni  le  lUAba ,  ni  se  sabia.  Hay  algunos 
tfttslados  desta  tnwkiffrtoii^  que  m  han  conservado  lyitta  niiaa* 
tra  edad  7  se  veep  en  algonos  l^gaiea  da  E^paita. 

I  .  .  .♦  .1 

Cft))ttttlo  IV. 

í^al       ^^v^^  ^Moj^ío  SaHpad^  ^íí^^^í^aa* 

■■       ■  .  ■    •  •• 

Falleció  Don  Favila  sin  sucesión:  Don  A.lonso  por  tanto 
y  Ormesindá  su  mng^  (según  que  estaba  dispuesto  en  el  tes- 
tamento de  Dan  Pelayo)  tiieron  reeebidos  y  declarados  pof 
Keyes  con  grande  alegría  del  pueblo  ,  y  en  gran  pro  de  todo  el 
reyno.  Corrían  en  Don  Alonso  á  las  parejas  á  las  artes  de  la 
guerra  y  de  la  paz,  maravilloso  por  la  constancia  que  mostró 
en  las  adversidades  ,  señalado  por  la  felicidad  qíic  Invo  ordi- 
nariamente en  sus  empi*esas,  tan  dado  al  culto  de  la  Religión , 
que  por  esta  causa  le  dieron  renombre  de  Cathólicd :  apellido 
^ue  antlgoaDleDte  en  el  concilio  Toledano  tercero ,  en  el  tiem- 
po que  se  reduxo  á  la  Iglesia  Cathólica  toda  hi  nación  de  lot 
Godoa  desechadas  las  heredas  de  Arrío,  eon  maoba  rasf^on  se 
dlóal  Rey  Reeare«la.'IMa«d8e  dtfrtpnea  por  muchos  siglos  has» 
ta  que  Alexandro  VI  Sumo  Pontifico  le  renoTÓ  en  Don  Per^ 
nando  de  Aragón  Rey  GalMioo  de  EsiMifia^  7  hiao  que  se  per- 
petuare too  los  Reyes  sos  sooesores.  Floreda  en  aqoel  tiempo 
España  eon  los  bienes  4e  ona  muy  larg*  pa^^  AMea  y  Francia 
«rdian  en  guerras  dfUea.  Carlea  Martello  -por  la  muerte  de 
Eudon  su  oonif«tidorse  apoderó  Miranda  estado  que  tenia 
en  Francia.  Tres  hijos  que  quedaron  del  difunto,  Aznar  ^  Hun- 
neldo  y  Vayfero,  como  herederos  de  la  enemistad  de  su  padre, 
y  con  intento  de  satifacei  se  de  su  contrai  io  acudieron  á  las 
armas.  Aznar  en  aquella  parte  de  España  que  cae  cerca  de  Na- 
varra, tomó  á  los  Moros  la  ciudad  de  Jaca  con  otros  muchos 
castillos  y  pla/as,  por  donde  fué  tronco  y  fundador  del  reyno 
y  gente  de  Aragón:  nombre  que  se  tomó  del  rio  Araron  ,  que 
pasa  por  aquella  comarca,  y  junto  con  e)  rio  E^a  mezcla  sus 
aguas  con  las  de  Kbi  o,  como  en  otro  lugar  se  declara.  Hun- 
voldo  y  Yajrfero  acudieron  á  lo  de  Francia  :  -roiopieron  con  su 
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gente  por  ioóá  aquella  proTÍncia:  que  corrieron  hasta  pasar  ei 
rio  Ebódaoo.  íKo  todas, partes  pusieron  graocke  espanto :  nd 
perd0BinMi4«arr!oiiei^núéiB«geres,  á  niños  ni 'á  vicios.;  co^ 
mo  acontece  que  las  paainm  de  los  Prhacipes  descshr^SB  dé 
ordinario  sobre  la  gente  menuda.  Cargó  principalmente  este 
daño  sobre  los  AUobr(^;e8 ,  que  son  las  partea  de  Saboya  y  del 
Delphínado.  Viena  con  «granéo  dlfiouUad  se  podo  defender* 
Dende  revoWieron  contra  lo  demat  adentro  de  Francia  que 
cae  desta  pHrIe  del  Médimo.-  IM'  Mdróa  u<^Mos  del  deseo 
que  tenian  de  satisfacerse  de  la  afrenta  pasada,  demás  deslo 

||iyMdoa«pQi&Vauricio?ooBde-de.<  Marsella  7  io  Bim9j<lo  7 
Vi^í^ro ,  que  ¡NPeHiodtoD  por  este  annlno  apretar  ■  á  ;llIaite|lQ 
y,  á'loA' Franceses  vlornavoD  á  hacer  guerra  en  la  Francipi.  6ot 
bernaba  por  este  tiempo  los  Moros  de  España  Aucupa:  este 
tomó  á  su  llegada  rcsulencia  á  Abdehiielich ,  y  con  color  que 
no  se  descargaba  bastante  mente  de  lo  que  le  achacaban,  la  pu^ 
so  t^ii  prisiones.  Fué»Aacupa  muy  noble  entre  los  suyos ,  gran 
zelador  de  su>  superstición ,  de  tal  guisa  que  ningunos  delitos 
castigaba  con  tanta  stjveridad  como  los  eomelidos  contra  ella^ 
Concertósf  pues  con  J^iaurício  conde  de  Marsella  y  «on  los  hij 
jos  de  Kudon  ;  y  con  su  ayuda  j  las  gentes  qne  metió  en  Fran*- 
cía»  pasé  tan, aiieiaote  que  se  apoderó  de  Aviiiooi  ciudad  pues- 
.ta  poÁm^l  «o  libódaoo ,  muy  ancha  y  muy  noble.  Los  pueblos 
comarcanos  padederoo  «luniBaS)  talas  y  robosi.'  TodpjestO'  Siir 
cediócínco  anqsidespues  quD  se  dió  la  batalk  moj  f«|BMaa4^ 
Turs,  es  á  saber,'  el  ailo  de  setecientos  y  treíota  y  nueve,  quf 
Iwéeiy  rimero  tlel  reinado  ij|eDon.AleiiseKJII|erableel'«atadtt 
m  que  las  casas .eslabapi*  ^rarnte  li  .«MlnS4a.4f  wi^ea^  l^iMÓfrt 
valor  dn^MarteUo  smloBt^to  df^Francia  v'fHffVfkreebft  loanofi- 
j>i%o949aqu^  proví«rái^f  íloft  «firi^^  pafle  deflot 
;E^moeos.  ii|io4er4so4leiATíaoo  y  4^Nm1m^ 8oerl4.qiie 
4«Mt  ño'qMedó.pof'kie.OcidfHS  ni.  por  lostlCoroé,oeMi«l0uaa  en 
toda  laFravcia^  La^uem  deiAfricase'lMiciay  continuabarooo 
ma}'or  calor  y  perlinacia»  Fué  asi  que  Belgio  Abenbexio  ,  ca^ 
pitan  de  gran  nombre  entre  los  Moros ,  levantó  los  del  pueblo 
contra  su  Señor  y  Miramamoltn  Iscam ,  no  se  declara  ia  causaii 
á. muchos  les  parece  ba&tante  para  acometer  qualquier  mal^M 
clideseode  reynar.  Diéronle  muchas  batallas  en  Africa,'las 
Aeaftce&ittttKqa  variables»  la  .nioioria  de  ordinario  quedó:  por 
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üi!)i«'Ei|pttíift.'jyb«lelmeHch  á  la  sazón  era  tiMlto  >al  {¡olánnú 
fde^tntes  tnro ,  fúrrótátn  .de  Aucopá  que  fatleció,  y  for  tít 
WPi»tedeiédiapHBilp  feaameé     Ufvitioii  4o  lél  -l6  Mita  j 

dior.  par9  4e«liiBaB»ii  li^mif  'to^mndiá^iiilrii'dtf  OéiN 
diliba ,  j  to  iiis0  nMpín  fon  't»do  g^im^e  tohiMttio» t^«ll0 
aatheieiiitciíiy  quaMtÉ'f.itm,  eo  qtt0)inuríóffso>nikiiii»i0Mfl» 

ramumdJkiTlaiSan.  SneeieKd  en  aquel  ^ande<i<n|k#io  Alnlft  híjd 
de  Isit  V  ségiHi^qae'io  tenían  antes  asentado.  Tiivo  sobrenom-' 
bre  de  Hermoso:  las  esperanzas  que  al  principio  dió,  fue- 
ron grandea,  el  suceso  diferente.  Poníanle  en  cuydado  la  guer* 
ra  que  .Belgto  hacia  ,  Mrtca  ,  ca  «volvió  segim  |»arece  de 
España ,  y  ias  alteraetoné»  que  Doran  por  parte  dé  los  levan- 
tados continiiiaba  eo  K^paría.  Los  movimientos  de  A^frica  no 
hacen  á  nuestro  propósito  ,  ni  hav  para  que  relalaílos,  basta 
sab«r  que  el  Emperador  Alulk  al  principio  de  su  iraperio  pro^ 
veyó  para  el  gobierno  de  Gspdié  «n  hpmbm|irÍD^pdy  |W>ll^ 
dente  llamadoi  Albulcatar vqn^MMin  si»  boéi» •flwlla v  feetú^^m^ 
iM9*:kM«pélreltoeos  á  Afriea  pariaí  que  «grudawn'en'lafuiimqM 
^Mé'Wtr.hámm'^  uauq^  ?M»..áltef  atéoiie^  de.  BafHÍi;*'pé>o>|i¿i¿ 
éupdmMimméko^'^emjiíniátkki^  qon  qné'iobk 

cbmpiftif  Q  ót'TSmká  ^  y  el  >pTÍii«ipal«línidopd6  «qiwlki  eon^ 
jmátm^'Bé'wpoáMM  gpbkro?  j  Mjua  M  reyno  de  Espafti 
aÍB  que  «adié» le  piidiese  Ir  á .  ki  iintiio ,  porqoa  «I  Cnperador 
Ahiltt'felléeíéel  segundo  afio  -deeii  miperié,:^llié«l>do  ee^ 
tecientos  y  quarenta  y  qnatro.  Quedó  por  suoesor  wiyo  Ibra- 
hem  aa  hermano  ,  que  no  tuvo  mejor  suceso ,  ni  le  duró  el  se- 
ñorío mas  tiempo  que  á  su  predecesor.  Fué  así  que  Maroan  sin 
embargo  que  era  de  su  misma  parentela ,  y  de  la  nobiUsima  al- 
cuña  entre  los  Moros  de  los  Huroejas  ,  con  el  ayuda  de  aque* 
lia  parcialidad  degolló  á  Ibrahem  dentro  de  su  palacio  el  año 
segundo  de  su  imperio  ;  y  con  tanto  quedó  por  señor  de  todo. 
En  tiempo  deste  Emperador  por  muerte  de  Kot»a^  que  le  , ma- 
taron en  4rierta  Ikttalla,  tuvo  el  gobierno  de  España  •Toba;:^ 
flUMPto  i^le -4levV*o,  de  un  año,  Juseph  boodÑrb  de  grandes 
liarles  iftié.proTeído^'CiyfSado  de  Africa  ^n  Migár,  de  loa  dos. 
Smi  de  gsei^de       7     embeyigo  mqr  dkdoá  aii^iBiiasf  fiero 
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recoitopenaaba  en  parle  esta  £alta  ia  destreza  qne  tenia  en  las 
armas  y  la  fama  de  sus  proezas.  Kn  tiempo  deste  gobernador 
de  España  en  Asia  Abdalia  que  era  de  los  Alavecinos,  casa  f 
]íaage  oobütsiino  entre  ios  Moros ,  se  conjuró  con  los  deM 
parcíaUflad  1 7  dió  la  muerte  á  Marcan  el  año  del  Se&or-ée  ae-^ 
todentos  y  cinqüenta.  Parecié  justa  ao.  pMénsíon  por  larveo^ 
giaia  que  tomó  de  k  muerte  q«e  dleroo  i  su  Seior  t  pero  é» 
premio  de  en  trabaicoae  quedó  coir  el  imperio  ijcoo  iotatttó 
de  aa^gttrárse  em  él  proooró  deatroír  dcí  todo  pirato  j  acdlar 
la  pai^ebíUdad  de  loa  Hn  wgrtt «  Mna^e  j  oaala  ile  loa  Empem« 
dores  posados.  Gomo  lo  islentó ,  osí>eD  urao  porta  lo  p«80  eü 
cfc0to«  Eo  £spa2ii  el'aSo  de  seteoieiitoa  y^dmfimUt  j  tfes  eil 
Córdoba  se  mron  tres  soles ,  eosa  qde  causó  graaée  espaiMo 
por  ser  la  gente  tan  grosera  y  ruda ,  que  ino  ateanzaba  «orno 
en  una  nube  de  igual  grosura  j  denstikd ,  á  la  manera  que  eñ 
lili  espejo,  se  pueden  representar  muchos  soles  sin  algan 
otro  misterio.  Como  estaban  azorados  con  el  miedo  ,  les  pare- 
cían j  se  les  representaban  otras  visiones  diferentes  como  de 
iiombres  que  iban  en  procesión  con  antorchas  de  fuego.  Au- 
mentóse la  maravilla  y  el  espanto  por  causa  de  una  muy  grao- 
de  hambre  que  por  el  mismo  tiempo  se  siguió  en  España  por 
la  sequedad  que  á  veces  padece  y  falta  de  agua.  En  el  entretan' 
jtO  el  Rcgr  Don  Alonso  con  intento  de  aprovecharse  de  ia  buena 
oeasíon  qne  se  le  presentaba  para  eosenchar  los  términos  de 
aa  rey  no  1  que  eran  muy  ao^oslos ,  por  la  discordia  de  los  Mo*: 
TOS  y  sus  retueltas  tao  grandes ,  ademas  qne  los  Ckrístíonós 
^estaban  cansados  dé  sa  aefiorío,  junló  ka  mai  geotéa  qoé  pu- 
•do  para  hacer  entrada  en  lastiartvs  comarcanas. -Sacadióle 
muy  bíeo  sv  pretensión  y  I*  jomada  porqne  en  Calida  recobró 
á  Luffo,  Tttj^  Attor9a;ettlaLosiUinia  la  ciudad  de  Porta  > 
nsenlada  íM»fare  un  puerto  por  la  parta  qne  el  río  Duero  desa- 
guct  en  el  mar,  y  las  de  Bija,  Braga,  Viieo»  Flavia,  y  mas  aden- 
tro á  Bletisa  y  Sentica,  puebloa  qne  boy  se  llaman  Ledesma)^ 
Zamora.  Tomó  otrosf  por  aquella  comarca  é  Simancas,  Dne» 
íias,  iMirantla  y  las  ciudades  de  Segovia  y  Avila,  j  á  Sepülveds 
puesta  a  las  haldas  del  monte  Orospeda  á  la  ribera  del  rio  Du- 
ratón  ,  asentada  en  un  silití  muy  fuerte,  y  que  antiguamente 
se  llamó  Segobriga  y  mas  adelante  Sepulvega ,  como  consta  de 
sus  mismos  fueros  de  que  ao  Aguamen  te  usaba^  y  que  era  pue- 
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blo  muy  grande  y  i\a  muy  grande  antorííffid.  Demás  desto  con 
las  armas  vencedoras,  y  en  prosecución  de  victorias  tan  no- 
bles, revolvió  sobre  las  comarcas  de  ^iviesca  j  de  la  Kíoja^ 
pueblos  que  anti^oamente  se  contabao  entre  Ips  Vardulos  ,  y 
apoderé  de  aquellos  distrito»»  La  ;Rioja  está  «n  un  lado  d^l 
.moiiUridQbeda  por  la  parte  q«e  el  rí6  Ogia  que  se  demÉia  ám 
aqiaclnMMit«9  pasa  y  se  mezda  con  el  rio  Ebi^o  :  es;  tierra  itiiiy 
apacible  y  aoMqrfilrtH.  Lo  mirtPohkoid^Bwgiqatowiaien  Na^rra 
y  de  lo  qne  Juiy  ae  llama  Alalia  v  parte^ila  Visoaya.  Vjerdad  cis 
^Qo  mnehoa  dastoe  pueblas  pdr.el  Taríeaácaaq  da  lai  gverraa 
tomaim  á  perderse  á  eaua  que  el  poder -de  loa^eifes  Moroa 
de  Górévfaa  en  gran  perjuicio  de  lo8iCbríBtíflaKia.cosaei»ó  á  la» 
iraalareíé  por  esteticnpo ,  según  que  poeo  de^paea  ae.  dirá « j 
creoiá-eD  adelaote  miaého  e»  attieridad  j  féems.  PaoeMiió'el 
Rey  Doa  Alonso,  y  hizo  que  en  las  ciudades. cathedndeajqiia 
se  ganaron ,  fuesen  puestos  obispos,  que  reformaban  tascos* 
tumbres  de  aquellos  Ckristianos,  y  las  limpiaban  de  la  maleza 
que  de  ia  conversación  de  los  Moros  seles  habla  pegado.  Cul- 
tivaban ios  pueblos  con  el  buen  exempto ,  con  nuevas  leyes 
que  hacían  ,  con  declaralies  y  predícalles  la  palabra  de  Dios. 
Reedificábanse  los  templos  df>  estaban  caídos,  y  los  profana- 
dos con  la  superstición  de  los  Moros  los  reconciliaban  ó  con- 
sagraban de  nuevo.  Ileparaban  los  ornamentos  de  las  iglesias 
por  quanto  Jo  sufria  la  pobreza  de  la  gente  y  las  rentas  reales 
qae  eran  muy  tenues.  Fíoaloiente  una  Dueva  luz  se  mostraba 
por  todas  partes ,  muy  gran  materia  al  presente  de  alegría ,  y 
de  mayor  esperanza  pafa  lo  de  adelante.  Los  antiguos  Geógra* 
phos  situaron  los  Vardulos  en  la  Cantabria  por  aquella  parte 
que  es  baSadar  dal  ^aiar  Oaémor  loa  «il%aos<  iiatoriUdores  de 
España ,  como  hombres  de  corto  ingenio  y  pequeña  erudlc»oD, 
l«a  pniífm  en  a^pialla  parte  de  GaatHlaJa  tri^  i|«e:aliligia- 
aaieojtellUiQilivM'  loa^Valítea.  Basta  opinión  proaadíá.otroiiittÉk 
ira^angaíla;,  j^^Uté  i^tí^^^  Qon  Akiníso  ganase  gran  gsrta  é$ 
Castilla  la  vieja ,  la,  que  naeakroa'  htslorladoreá'  lknBanMi  VMt* 
dulos,  otros  se  persuadieron  que  desta  hecha  quitó  á  loft  Moros 
toda  la  Cantabria  ó  Vizcaya;  pero  por  bastantes  testimonios 
se  puede  mostrar  que  los  Moros  en  ningún  tiempo  pasaron  de 
un  lugar  que  en  Vizcaya  se  llama  la  Peña  horadada.  El  iley 
(lespues  que  concluyó  cosas  tan  grandes ,  falleció  en  Cangas  en 
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edad  de  setenta  j  quatro  mo$  el  año  que  se  conUtba  setecien» 
U)s  j  cinqüeiila  y  siele  de  nuestra  salvación»  Fué  príncipe  es- 
clarectdC»  y  señalado  entre  todos.  Reynó  por  espació  de: diez  y 
nueve  áñas,  quien  dice  de  diez  y  ocho.  Dexó  cinco  hijos  ,  I<n| 
quatro  de  OnaúsifMia  su  mug«r«  qtie  fuetóa^ro^la  yfiñ^ 
no,  Aurelio  y  Useoda  vde  otra  nuger  baxá ,  y  adn  ésdávávltf^ 
Todkim  de  mafcriilioiMé'á  Mank^to;  Hidéroola  exéqimi(i^ 
•BterriúnMiiftQ^ay  SDlénmé^barí  táiitii«.|^r  el  áparato  y 'gasto  , 
^uHBt»  por  lat  véfdadeilwdágidBiflSf^'fliáDliiiiM 
»nwí%m^Utiá\if  perJwivoaeal'del'iiMdclliie'  dideBr^nayanBO'K» 
d'fltfiéppamfettld derángefin  q«a  eutaliatt  iqaeliBé  ptññhfm 
áéh^éS/ñm  EfloritiMi ¿¿.el  jiisló es qnijMiH  j nadie paáeíáleiH 
tseaíní  eMo :  ca  qnitadnt  por«aaa»  de4»MuMad  ,  y  atréten  pat 
ta  nwBolfia**:6cpüttaronit0leB  R^'^Hf^m^ea'  Cangas'étfel 
mmmaíteño  de  Santa  María.  Tuvo  Doo  Atoiisv»^  itii  Im^ikiaM 
por  nombre  Froyla  ,  mas  conocido  por  dos  hijos  suyos  Au«i 
relio  y  Veremundo,  ó  Bermudo,  qile  por  otra  cosa  que  del  se 
sepa.  Volvamos  á  las  éosas  de  16s  Moms ,  que  por  estar  mesi-L 
ciadas  con  las  nuestras  no  se  pueden  olvidar  del  todo.  En  par- 
ticular será  bien  declarar  Ya  ocasTOTi,'los  principios  y  aumento 
de  la  discordia  muy  grande'  que  entre  aquella  geote  se  encen* 
díó  por  este  tiempo,  y  los  ciruientos  que  con  esto  se  echaron 
de  un  nueva  y  muy  poderoso  rey  no  de  Moros  <|ue  se  ievaató 
«o  España. 

ííapittdai  y. 

-t  i)|«<laa«fin9tide:loaMrf^riGaho[tf3R  pofiel'i^^ 
éiiid0)|6i'néwln»!  lami^iir'y  «ito>iMíbia4>*^^ 
4i  miir»a'*imad6  wieida^  y  ani|;étaéli08'«i|enil|;os  dél  nombré 
GMstíawD  enüelw  j  fiaros,  k>s  qtiaÍMrtÍ6iiab  pb^i^libbilÉiliáMíe 
y  por  íHéito  iodo  4o  qne  nosotMis  tenemos  por'santn;  'Al  )>Héi« 
cipio  obedecían  todos  á  una  eabeza  y  á  uu  príncipe  <|ue  cuy<ht<i 
ba  de  todo,  de  la  guerra  y  del  gobierno,  hada  y  deshacía 
yes,  administraba  justicia ,  hasta  las  mismas  cosas  sagradas  y 
y  pertenecientes  a)  cuUo  de  Dios  estaban  á  su  cargo.  En.  las 
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historias  de  los  Arabes  á  veces  le  llamsn'Caliptia  ,  que  en  ro* 
manee  cfuiere  decir  sucesor  ,  á  v^ces  Mnamamoiín  ,  que  es  lo 
mísniij  que  príncipe  ile  los  que  creen.:  Kliamop  de  ta  nueva. su» 
perslicion  hizo  que  al  principio  las  eosaü estuviesen  quietas: 
adetante  con  ei  grau de  aumento  que  tuvieron  ,  y  por  sus  mu- 
cha» riquezas  reauliaron  alborotos.,  j  det  qno  seáiicieron  mm^ 
okofti  imperio»,  üati  causas  dcsUi»diácMNiilift>7  ios  suoespr  no 
Inmii  á.  mnwtro  propikilo  4  solo  pdrílio  qa&4cMi«iii:«iKitro 
cucDtoi,  mQfABiNÍó.aabMríDdtdaf»r(elt>ríged>y  progre^onl* 
áoé  iamihmátjMw^  las  mas  iiohle»qiieikiobOjeailreiloa  iMoros4 
yfwr  ei^ás' difi**eBoiat»PMllaroaear  éste  tioMípAgffiiidatJil^ 
tendooto;/  Maboma  fiiiidador.de  p^ella,aeeta;  ji  «aettto  de 
U  Aüevar.anpelriiieioa  dióájBudva.pivviiicies  gvqrnia^  enqv* 
aiemprO'  lerseoedió'  ppóapemnieBlé;:  FDé(.li«iifare.  de  Jagcñio 
ile^ieiítiH  etUito  j  ■■alo:*unlMidk>m«  preféndarfiiocioB  y  apa^ 
reociatdéeaíitidad, oofla-nuyé  prc>p6sito  paratengaiav.á' é;la 
geii4e ;  y  no  ka}r.<»^  mas  poderosa  para  ganar  las  voUintades 
de  la  muchedumbre,  que  la  máscara  de  la  religión  :  a&í  fueron 
innumerables^  los  que  engañó  en  toda  su  vida.  A  la  maerte,  de 
m0<^ás>miigeres  con  quien  ilícita  y  torpemeote  seícasó ,  dexó 
solamente  tres  hijas  v  uiogun  hijo  vai  un  ,  ca  uno qae  tuvo,  se 
ie  murió  de  doce  años.  La  mayor  de  las  hijas  se  Uimió  Fátima: 
las  otras  Zeynehis  y  Imicultis  quedaron  casadas  con  hombres 
principales,  y  todavía  por  la  muerte  de  Malioma  los  supí^rns 
del  se  encargaron  d(;l  gobierno^'  primero  Abubacar  yde&puea 
Homar  en  lugar  de  aiiahijásiyiiiielpt;  I>Hiptteaidas^iAUiBiaa 
marido  de  FátiiiM>tairo- el  Imperio  (.qtie  por  senla  myon^ia 
mejor  derecho  para  i  soceder  á  ailjpodre.  Oeste  tuto-Oi%ei|(el 
lioage  útí  lea»  Alavi^aoa^  gentennay:  poderoaÉ  eoi  >rUfomm$  j  ao 
§Bñoké9k'^  Alitmán  «O  ain^Qüiédíociooida  nauchoai^ii^Muarde 
al^raeioiiijdél  fliflblo^aolsedi6«Moahieimaródo::d*la«fl9^ 
h^tí  jde^MahiOBiacllpiinada  Zeynebla^  fbttdadofufaq jM  Mi  ntre 
líi^é !  muy  valido  do  loa  BenhttinejnBu  IM  «knui  fdaaUia  •  Jipiti* 
tees  7  apellidqs  AOfaoaabei  nilo  quoaígaifioeitiXodaertoiiaa 
i|iie  á  tMoalna' 4|iaedÍMnea  ^pw  éráeA}  aor  hija  lalt  ly  Maala,  so  mt^ 
kiv<|tte4>erdoto6á  ana;  vasallos  y  ka  descargó,  dé  la  teroérapais 
te  de  los  tributos  con  que  acostumbraban  á  servir.  Muerto 
Maula,  los  Moros  (Hvididos  en  dos  parcialidades  ,  los  unos  si» 
guieron  .  á  Maroan  y  ios  otros  á  Abdailay  que  era  según  yo 
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picoso  del  liaage  y  alcuíia  de  los  A.)avecÍQOS.  Sea  lícito  usar  de 
congeturas  en  cosas  tan  escuras  como  son  los  de  aquella  na- 
ción. Por  lo  menos  en  tiempo  del  Rey  Moabia  fué  maestro  de 
la  milicia  ,  que  es  como  entre  nosotros  condestable:  con  que 
tavo  ocasión  de  g;rangear  muchas  riquezas  y  aliados  ,  y  de  pre- 
sente tuvo  manera  para  echar  a)  contrario  del  reyno  y  quedar 
solo  por  señor  de  todo.  Mas  con  su  muerte  la  jeoromiy  oetro 
¥olvieiioaá  AbdelmeUchhijo'de  Maula ,  que  gadó^arenosi* 
Im  por  ooqqfiístar  como  ooiiqébtó  toda<la  i^rka,  ooo  que  él 
jr  sos  sucesores  se<bictiroi|  inas'|MMÍeni8oá  que  antes.  Las  dia* 
oordiás  de  ím  £inpei*adoras' Romanos  díoMn  lagar  á  osle  daSo 
qlie«  filé  una- miserable.  oig«íara  y  una  locara  de  los  hom- 
ares may  grande;  péito  meji»r  aer¿  apartar  «1  pensamiento 
«testas:  cosas'f  coya  memoria  á  manera  dexsierto  agoyon  .pansa 
y  4aele.  Fallbció  Abdelmelieli.  de!  so  enfermedad,  y  en  sn  logar 
aucediésuhijo  UIK^  aquel  por  cuyo  mandado  Tarif  pasó  en 
Es|Miiia  y  y  vencido  y  muerto «I  ftey  Don  Rodrigo ,  se  apoderó 
del  reyno  de  los  Godos.  En  lugar  de  Ulit  sucedió  primero  su 
hermano  Zulcyman;  dospue»  Huraar  y  Izit  liijos  de  Ulit,  por 
adopción  de  su  tío  para  que  juntamente  y  con  igual  poder  go- 
bernasen  aquel  imperio.  A  estos  dos  siu cdio  otro  hermano  ter- 
cero Jlamado  Iscam.  A  iscarn  AUilit  hijo  de  izit.  Después  de 
Alulít  con  gran  voluntad  de  toda  aquella  nación  Ibrabem  su- 
hermano  tomó  el  gobierno.  A  este  dió  muerte  Maroan  ,  dado 
que  era  del  misino  linage  de  los  Humeyas ,  y  por  tuerza  de  ar- 
mas como  queda  diqho  se  apoderó  de  todo.  Las  discordias  des* 
tos  príncipes  dieron  ocasión  á  los  Alavectoos  qucei^an  dd  li* 
iiage  de  Fátima  ,  para  leifaptar .cabeza  y  prevalecer  .como ;  loa 
qve tenían  sus  fuerzas  enteras  y.  unidas,  y  los  contrarios  al 
révfls  .divididas  y  Ososa*  AMaUa  pues  hombre  de  grande  in* 
dnatüia  y  áo  menor  ooráaon ;  muerta  que  kobp  á  Ifaronn ,  que 
é-datiBsi  dé  aquellas  reruellas  se  hallaba  con  poeaa  fUeraaa^  re** 
tituyó  ülUmamenteá  loa  que  descéndian  de  Fillmp ,  el  impe* 
fioide  los  Moras,  como  queda  ya  toeado,  y  para  aseguraUe 
alas  y  perpetualle  eñ  sus  descendientes,  biio  gran  camicerja 
en      Hnnge  de  los  Humeas  por  ningún  otro  delHo  sino  por 
sospechar  pretendían  el  imperio  que  ya  tuvieron :  camino  por 
donde  do  presente  se  hizo  odioso ^  y  pai  a  adelantar  su  nom* 
bre  íiié  tenido  por  iniame  como  de  cruel  y  tyrano.  Fuera  des» 
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lo  Abderrahmaii  qne  era  de  los  Benhumeyas,  fnépvefttoea 
necesidad ,  por  escapar  de  aquella  carnicería ,  de  pasar  á  Eapa* 
ña  para  iolenlar  cosas  nuevas,  por  entender  que  los  Moros 
comunmente  en  aqudla  provincia  eran  afíciooados  i  loa  Em- 
peradores pasados  «  y  al  Unage  de  los  Benhumeyas  á  causa  de 
las  muchas  mercedes  que  dellos  tenian  recebidas ;  con  la  ayuda 
db  k»  quides  y  el  esfnerao  y  buena  maSa  de  Abderralunaa 
ae  fundó  un  nuevo  r^o  de  Moros  en  aquella  provincia 
esémpto  y  13»re  del  seSorfo  de  los  Miramamolines  de  Africa  y 
de  los  Caliphas  de  Asia  ,  su  asiento  en  la  ciudad  de  Córdoba , 
do  las  demás  dudadas  acudían  como  á  su  cabeza  y  metrópoli » 
según  que  adelante  se  entenderá  mejor. 

* 

.  Capítulo  VI. 

]>«  los  XLejcs  Froyla  Aurelio  y  Silon. 

Por  la  muerte  de  Doo  Alooso  el  Cathólíco  su  hijo  mayor 
llamado  Froyla  ó  Froela  se  encargó  del  gobierno  y  del  reyno 
de  los  Christiaoos  en  España,  como  era  razón  y  derecho,  el 
a&o  de  setecientos  ycinqftenta  y  siete.  Tuvo  el  reyno  once 
aftosy  tres' meses:  su  gobierno  y  fama  tuvo  mezcla  de  malo  y 
do  bueno.  Fué  áspero  de  condición ,  inclinado  ¿  severidad ,  y 
aun  mas  aficionado  á  crueldad  que  á  misericordia.  Los  pWnci* 
pes  con  la  grande  libertad  que  tienen ,  pocas  veces  se  van  á  la 
mano ,  y  de  ordinario  siguen  sus  inclinaciones  y  pasiones :  los 
aduladores,  de  que  hay  gran  nümero  en  las  casas  de  los  Be* 
ye& ,  hacen  que  el  mal  pase  adelante ;  que  no  hay  quien  seati*e« 
va  á  dedr  lá  verdad :  á  los  vidos  dan  nombres  de  virtudes  á 
ellos  semejantes ,  y  hacen  creer  que  la  crueldad  es  justicia,  y 
que  la  malicia  es  prudencia,  y  así  de  los  demás  con  que  lodo 
se  pervierte.  Verdad  es  que  tuvo  al&;unas  cosas  de  buen  prin- 
cipe, porque  lo  primero  fundó  y  edificó  á  Oviedo  ciudad  prin- 
cipal y  noble  en  las  Asturias,  si  bien  algunos  att  ihuyen  esta 
fundación  á  su  padre  el  Rey  Don  Alonso  ,  pero  sin  bastantes 
fundamentos.  Dióá  la  nueva  ciudad  derecho  y  honra  de  Obis- 
pado; demás  desto  apartó  los  easaniientos  de  los  sacerdotes  , 
costumbi  o  antiguamente  recebida  por  ley  de  \Vitiza,y  después 
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moj'anpay^ida  por  el  enumpío  de  los  Grí«|Df ,  océ  ^úé  se  en^* 
oe»dió  la  ira,  deDioa  cootra  Espalto  y  iacmmémm  tim  gnma 
desastres  y  eaftfgos,  eono  lo  esleaidia' ingente  oías  cuerch» 
Oen  «eta  TesolooioD  (|uaato  ffité  ct  amor  y  bfVKVoleQcia  qne  ga» 
«é  con  loe  buenos,  tanto  se  desabrid  gren  parte  del  piwbloy 
de.  los  'sacerdotes ;  porqve  tos  honsbrei;  erdloarianienle  ^foáñ* 
renque  lo  ánliguo  y  )o  usado  ira(ya  aéiiante ^  y  la  ibcrtad  db 
pecar  es  muy  agradable  á  la  nNicbedniiibre;'Deala  severidad 
procedió  gran  parte  del  odio  ^x»  en  su  tIAs  ranchos  le  imie^ 
roo,  y  después  de  su  muerte  so  nombre  quedó  aqerca  de  los 
descciidieri tes  amancillando  y  afrentado  inasde)o  qne  merecía. 
Así  se  |>uLde  sospechar,  pues  fuera  deías  demás  virtudes  en  lo 
que  toca  á  la  guerra  ,  procuró  seguir  las  pisadas  de  su  padre. 
En  parlícular  el  sei^undo  ano  de  su  reynado  en  una  p^ran  ba- 
talla desbarató á  Ju/eph  i;  obernador  de  Kspafia  por  los  iMoros» 
viejo  (Nipilan^y  que  con  im  grueso  (  \(  rrito  talaba  y  destruía 
las  tierras  de  Galicia.  IVinguna  victoria  liobo  en  ncjuella  era  ni 
mas  esclarecida,  ni  de  mayor  provecho  para  los  Christianos,  ca 
quedaron  muertos  oioqüenta  y  qnatro  mil  Moros.  £sta  pér- 
dida filé  causa  queJuzeph,  qne  pon  espado  de  4|ttatro  aíkiS 
hacia  resiste^oia  á  Abdenrahinan  para  que  no  ac  Sj^eraae  db 
España  coma  pretendía  ,  se  acabase  d^í  perder;  pero  como  se 
viese  Irabaiado  por  el  linage  de  te  Bnmeyas  •  h9(fé  de  G6rdbrf 
ba.;  mm  por  diligencia  de  sus  eneflugoa  fniá  preso  e%  jQiMsdo.* 
de  donde  escapóky  se  huyó  á  Toledo  confiado  eo  Uk  fbf  leleisa  de 
aquella  ciudad ,  y  con  esperans»  que  aquellos  ciudadanos  lo 
acudirían.  Suoediiólo  ai  reviés,que  comotá  caldo todo& le lált 
taroD ,  y  los  Bumoa  en  qnien  nma  confiaba  »  k- dieron  la  mueiw 
te  con  intento  de  ganar  á  su  costa  le-' i^ciit  del  vencedort 
Desde  este  tiempo  que  fué  el  año  de  neestra  salv^ión  de  sete- 
cientos y  ciuqutiuta  y  nueve ,  y  coiiíorme  a  la  cuenta  de  los 
Arabes  ciento  y  quarenta  y  dos,  todos  los  Moros  de  Esj^ana  se 
tornaron  á  unir  debaxo  dv  una  cabeza»  y  gobierno;  Abderrah- 
man  Ahenliumeya  que  tuvo  adelante  sobrenombre  de  Adahil , 
fundó  un  nuevo  reyno  de  sn  nación  mas  poderoso  que  antes, 
exémpto  de  la  jurisdicción  de  los  Moros  de  Africa  y  de  Asia 
como  poco  antes  queda  apuntado.  Soia  Valencia,  ciudad  de 
los  Edetanos  parte  de  la  España  Tarraconense,  se  mantuvo  por 
algún  tiempo  en  la  devoción  aotigoa;  perodltloumen^Ab* 
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derrahniaii  con  un  largo  y  api  eUdo  sitio  que  sobre  ella  puso, 
Ja  forzó  por  las  armíts  á  seguir  el  partido  de  las  deuias.  Era 
grande  el  odio  que  esle  príncipe^  iiioslraba  contra  nuestra  Re- 
ligión ,  tanto  que  los  Christiatios  de  aquella  ciudad  se  salieron 
della,  y  llevaron  con^iie^o  «4  ío  postrero  de  la  Lusi tañía  pur  la 
parte  que  el  promontorio  sncro  se  alarga  mnc  lio  ru  el  mar  , 
los  sagrados  huesos  del  mártir  San  Vicente  ,  que  en  tiempos 
pasados f  como  queda  dicho,  padeció  en  aquella  ciudad,  al 
4ual  ellos  adoraban  como  á  Dios ,  y  era  célebre  por  la  fama  de 
los  inilagrOs:  tales  son  las  palabras  del  Moro  Rasi$,  que  me  pa- 
deció poner  aquí.  Sucedió  adelante  que  un  Moro  natural  de 
f^llaniádo  AlKlmh&ees  andando  por  allí  á  caza ,  lialló  estos 
lióMbr^ j  eeméi<ys  tetftase ,  Uété  consigo  á  Africa  por  escla. 
Ypfs  'é  'éíÜ  bijos ,  niftós  át  peqneftá  edad ;  por  cuya  información 
Mdelantésé  supo  el  lugar  en  que  quedaron  escondidos  fos  sa» 
tT&<i.^s  Imesos ,  que  fué 'ocasión  de  mudar  el  nombre  k  aquel 
promontorio ,  y  Ilattiarée  adelante  el  cabo  de  Sán  Ticen  te ;  pe- 
ro  deslo  se  tomará  á  hablar  en  otro  logar.  £1  Rey  bárbaro  en- 
séberbédd^'eóA  tantas  tiétorias ,  y  por  sooedeile  todo  á  sñ 
Vóhitítad  acometió  á  hacer  guerra  á  los  Gallegos.  Por  otra  paró- 
te puso  cerco  sobre  Beja  ciudad  de  Portugal,  que  atitijj;uamen- 
te  era  Pax  lulia.  De  la  una  y  de  la  otra  parte  fué  rechazado 
por  el  esfuerzo  y  armas  del  Rey  Don  Frucla,  el  qual  con  su 
buena  dicha  y  diligencia  no  solo  defendió  las  tierras  de  los 
Christianos  de  las  insolencias  de  los  bárbaros,  sino  también 
acudió  á  sosegar  las  alteraciones  de  los  naturales  ,  en  especial 
de  los  Galle^o*^ ,  q!ie  sosp'  clio  andaban  alterados  por  haber 
quitado  las  nmgei  es  á  los  sacerdotes.  Así  mismo  los  de  Navar- 
ra que  andaban  levantados,  se  reduxeron  á  obediencia  el  añu 
de  setecientos  y  setenta  y  uno.  En  esta  jornada  se  casó  el  Rey 
Don  Fruela  con  Menina ,  otros  llaman  Momerana ,  hija  de 
Endon  dtique  de  Guiena,  y  hermana  de  Aznar  que  de  buené 
^ana  Tino  en  este  casamiento  por  estarles  á  todos  muy  á  cuen- 
tOi  Deata  señora  naderon  Don  Alonso,  que  adelante  tuvó  el 
t^mo  y  y  renombre  de  Casto ,  j  Do0a  Ximena ,  muy  conocida 
pof  ser  madre  de  Bernardo  del  Carpió  y  por  su  poca  bonesti* 
áttá.  Pudiera  «l  Hey  Don  Fruela  ser  contado  entre  los  grai^ett 
pHiidpes  tí  noamancülara  sn  fama  y  stts  tirtudes  eoH'  la  mtfer* 
fe  que  dió  por  sus  propias  manos  á  su  bermano  BHkiarano:  he^ 
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cho  graademente  inhamaoo  y  que  le  kho  muy  /odioso.  Bi- 
marano  de  gentil  disposición,  y  coa  sú.mjucha  afabilidad  ganaba 
las  voluntades  del  pueblo :  sospechó  su  hermano  que  procu- 
raba hacerse  Rey ;  y  por  ventura,  comu  suele  acontecer  ,  los 

que  estaban  descontentos  de  la  severidad  del  Kcy,  pt  eten- 
dían  tomarle  por  su  cabeza  y  dcbaxo  de  su  sombra  alterar  á 
los  demás,  porque  no  se  puede  entender  que  Don  i  ruela  sin 
propósito,  y  sin  Irner  alguna  causa  para  ello  hiciese  cosa  tan 
fea,  dado  que  ninguna  pudo  ser  bastante  para  escusar  excesó 
tan  grave;  y  él  niismo  para  aplacar  el  odio  que  de  aquella 
muerte  resultó,  prohijó  y  nombro  por  su  sucesor  en  el  reyno 
á  Don  Bermudo  hijo  del  muerto ;  pero  no  sirvió  de  nada  por- 
que los  suyos  y  en  particular  Don  Aurelio  su  hermano  se  cofu 
juraron  contra  él  y  le  dieron  la  muerte  en  Gangas.  Sepultarla 
al  Rey  Don  Fruela  y  su  muger  Menina  en  la  iglesia  mayor  de 
Oviedo.  £n  esta  tiempo  Vero  arzobbpo  deSevilla  resplandecía 
por  sn  santa  vida,  erudición  y  libros  que  escribió.  As<  mismo 
Pedro  prelado  de  Toledo  sucesor  deUrbano  por  sobrenpinbreal 
Hermoso ,  composo  un  libro  de  como  se  debía  celebrar  la 
ciia,  mv^  alabado  en  aquel  tiempo, -  enderezado  á  los  de  Sevi* 
lia  que  en  esta  cuenta  andaban  errados.  A  Pedro  sucedió  Ciil- 
la ,  que  escribió  la  vida  de  San  Illephonso*  Adriano  Pontifica 
Romano  enderezó  una  carta  á  este  prelado  (dado  que  le  llama 
Egila)  en  que  reprehende  la  costumbre  que  tenian  en  España, 
creo  tomada  de  Orecia ,  de  comer  carne  lus  sábados.  Yo  en- 
tiendo que  de  aquella  costumbre  por  cierta  manera  de  concor- 
dia se  tomó  la  que  al  presente  se  guarda  ,  de  comer  aquellos 
días  los  menudos  y  estremidades  de  los  animales  :  quien  dixo 
que  esto  se  iníiuduxo  ei  ano  de  Cliristo  de  mil  y  docientos  y 
doce  ,  quando  Jos  nuestros  en  el  puerto  de  Muladar  ganaron 
aquella  batalla  contra  ios  Moros  tan  señalada  y  íamosa  ,  pero 
no  hay  para  asegurar  esto  autor  ni  argumento  bastante.  Toda- 
vía el  despensero  de  la  Reyna  Dona  Leonor  muger  del  Rey 
Don  Juan  el  primero  asi  lo  dice,  y  la  Valeriana  ,  como  sa  ce* 
fiere  adelante  libro  xi  cap.  xxiv.  Las  listas  antiguas  de  los  ar- 
zobispos de  Toledo  no  solo  no  ponen  á  Urbano  en  aquel  nú* 
mero ,  sino  tampoco  á  Pedro ,  en  lugar  de  los  quales  cuentan 
por  prédecesorea  de  Giula  á  Sunieredo  y  Concordio.  La  escu* 
rídad  de  aquellos  tiempos  es  tan  grande,  que  á  las  veces  nos 
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ftiersa  á  refKirar » no  de  otra  niaDera  que  quien  no  sabe  el  ca* 
mino,  llegado  á  aignna  encnidjada  do  ae  dhride  en  mncfaaa 
partea ,  coino  ninguno  de  aquellos  caminos  le  descontente « 
ninguno  le  agrada.  El  matador  del  Rey  Don  Fruela ,  vengador 
de  BimaraDo  y  hermano  de  entrambos,  dado  que  otros  le  ha* 
oen  primo ,  bijo  de  Don  Fruela  que  fué  hermano  de  Don  Alón* 
so  ,  entró  en  el  reyno  y  tomó  la  corona  el  alio  de  setecientos  y 
Sesenta  y  ocho.  No  hicieron  caso  de  Don  Alonso  hijo  del  Rey 
Fruela  para  que  heredase  á  su  padre ^  así  por  su  pequeüa  edad, 
como  por  el  odio  que  todos  á  su  padre  tenían.  Reynó  Don  Au- 
relio seis  años  y  medio :  no  hizo  cosa  en  paz  ni  en  guerra  que 
sea  digna  de  memoria ,  por  lo  menos  que  por  ella  merezca  ser 
alabado.  Verdad  es  que  apaciguo  unn  sjuerra  civil  que  encen- 
dieron los  esclavos  ,  ca  con  deseo  de  libertad  y  con  la  ocasión 
que  les  daba  la  revuelta  de  los  tiempos  ,  se  apellidaron  en  gran 
número  y  tomaron  las  armas;  pero  la  loa  que  por  esta  causa 
ganó,  la  escureció  del  todoy  amandilócon  un  asiento  muy 
feo  qtte  hizo  con  los  Moros ;  en  que  se  obligó  de  darles  cada 
un  año  cierto  niímero  de  doncellas  nobles  como  por  parias.  La 
prosperidad  de  Abderrahman  ponía  á  los  nuestros  espanto. 
Temían  con  razón  que  las  armas  de  aquel  nuevo  reyno  y  sus 
ftierzas  muy  grandes  no  oprimiesen  las  de  los  Christianos « 
que  de  suyo  eran  ítscas  y  por  la  discordia  de  los  parciales  á 
punto  de  perderse.  Procuró  el  Bey  Don  Aurelio  de  prevenirse 
de  fuerzas  contra  aquella  tempestad  que  amenazaba,  y  por 
esta  causa  casó  su  hermana  Adosin^  con  Silon  hombre  pode- 
roso y  principal  con  esperanza  y  deseSo  que  en  vida  le  ayuda- 
ría ,  si  fuese  necesario,  y  después  de  muerto  le  sucederia  en 
el  rcyiio  por  no  tener  él  hijos,  ni  aun  se  sal>e  bastaiilemente 
que  haya  sido  casado.  El  (  In  onicon  del  Key  Don  Alonso  el 
map:no  dice  que  el  Rey  Don  Aurelio  tné  sepultado  en  el  valle 
de  lai,Mic}a  en  la  iglesia  de  San  Martin  :  Don  T.ncas  de  Xuy  di- 
ce (¡ue  le  ent(  rrnron  en  Cangas.  Dificultoso  es  coneordare^tas 
opiniones,  ni  como  juez  sentenciar  por  la  verdad.  Quien  dice 
que  lagueya  y  Cangas  es  lo  mismo  ,  quien  que  lagueya  es  la 
villa  de  Yanguas :  por  esta  opinión  hace  la  semejanza  de  los 
nombres  moderno  y  antiguo,  y  que  en  aquella  villa  la  iglesia 
de  San  Miguel  hay  una  cueva  con  advocación  de  San  Andrés, 
y  en  día  dos  sepulcros  ó  lucillos  junto  el  uno  del  otro ,  los 
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(juales  el  |)ueblo ,  como  cosa  racebida  de  sus  Jiiitepasados  ,  tie- 
ne por  de  los  dos  Reyes  Don  Favila  y  Don  Aiii  cliu;  que  esto 
se  recibe,  será  necesario  confesar  que  ei  norabre  de  aquella 
iglfsia  con  el  tiempo  se  ha  modado,  por  lo  menos  que  los  hue- 
sos de  aquellos  Ecyes  áo.  fio  primero  estaban  enterrados  sq 
trasladaron  á  aquel  lugar:  cosa  que  en  el  RejrDoD  Favila  do  tí^^ 
ne  duda  haber  priniero  sido  sepulUdp  au  otro  lugar  f  codiq 
qued^  arriba  señalado  #  «s  ^  aabei?  eo  tíarra  de  Cangas*  Por  1^ 
muarle  pues  de  Bou :  Aurelio  SUon  su  cuñado  fuá  aliado  por 
Aejr  eo  f  ravia  juntaaseote  con  Adosiuda  su  mugar*  Reynó  por 
espacio  de  nueve  años,  un  mes  y  un  dia.  Enfrené  al  prineipÍQ 
de  su  reynad^  y  sosegó  los  Gallegps  que  aqdaba»  albÍMrotados 
cerca  d^l  monte  Ciperío  ,  que  hoy  §e,  llama  Gebreros*  Los  mo- 
tivos y  ocasiones  desta  guerra  no  se  escriben :  solo  refieren 
que  por  ser  Silon  de  grande  edad,  ó  porque  naturalmente  era 
encímigo  de  cuydados,  y  no  se  hallaba  con  fuerzas  para  llevar 
aquel  peso,  se  resolvió  de  partir  mano  no  solo  del  cuydado  de 
la  gnt  1  ra  sino  también  del  gobierno;  y  para  oslo  por  amones- 
tación áv.  SU  muger  nombro  por  su  compañero  en  el  reyno  con 
plena  autoridad  en  guerra  y  en  paz  á  Don  Alon&o  hijo  del  Rey 
Pon  Fruela.  La  miseria  y  mengua  dcstos  tiempos  fué  tal  , 
que  quaiidü  la  república  estaba  mas  revuelta  con  las  olas  de 
una  cruel  tempestad  ,  y  tenia  necesidad  de  un  gobernador  va-« 
r^poil ,  entonces  por  la  mayor  parte  le  cabian  en  suerte  Reyes 
sin  provecho  y  cobardes.  Desde  esle  tiempo -pafcce  que  Doq 
Alonso  t^Tp  noi^bre  de  Hey « como  se  puede  mostrar  por  un» 
privilegio  el  mas  antiguo  de  quantos  en  España  ae  bailan  1<>^ 
archivos  ,  dado  á  Santa  María  de  Valpuesta ,  que  hjpiy  es  iglesia 
colegial  y  antiguamente  i^ra  monasterio  de  monjas :  en  él  poi;  ' 
la  liberalidad  del  Rey  Don  Alonso  se  hace  donación  4  aqucj^ 
templo  de  mudias  bered^des  efa  de  oc;boc^into%  j  doce  que 
concurre  en  el  año  de  Chr^to  de  ^tedentos  y  satenta  y  qu»* 
tro ,  que  fué  el  príniero  del  reynado  de  Silon ,  si  ya  por  yentu- 
ra  los  nümeros  no  estáp  errados.  Porque  la  opinión  de  los  que 
atribuyen  este  privilegio. 4  Don  Alonso  ^1  CathóUco  ^  no  iriene 
bien  con  la  razob  délos  tiempos.  Y  sea  lo  que  fuere  en  esta 
parte ,  la  maldición  que  en  aquellas  letras  se  contiene ,  es 
muy  digna  de  ser  considerada.  Dice  que  el  que  quebi  a litare 
aquella  donación,  sea  aiialhemu,  marrano  y  dcscumui^ado;  do 
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lasqoales  pulabi  íis  íkí  cüUeiidf  que  esta  viene  palabra  marí'ano 
no  ac  deriva  de  la  palabra  Moro,  como  si  dixésemos  niauraiio 
í!omo  algunos  sospechan  ,  ((ite  !  t  sultó  en  Italia  en  tiempo  del 
imperador  Federico  Barbarroja  por  ocasión  que  m«icbos  Mo- 
ros que  estaban  á  su  sueldo ,  después  de  convertidos  á  la  lejr 
de  CIttialQ  ia  rea^^garon ;  sino  que  antes  <ia  la  palabra  syríacft 
ritanuMítlM^  con  que  éftlas  divinas  letras  se  significa  la  desco^ 
wtmiM  y  msMkmtk.  oomo  tambiea  aigiiificaii  lo  misino  las 
^raa  doft  fMkWaagríoga  y  latida  analhenM  y  éicomniiioatus , 
de  que  asa  aqfel  |iritiHgío  «acrito  en  lengua  latina.  ft>r  este 
tícn^  Gario  iíagno  átMto  ^  reyno  de  los  Longobardos^  qua 
«Hiróen  Italia  f  aalNk»  dnolenÉos  áfioa  .con  prender  en  Favía  á 
Desiderio  an  Rejr.  Coofirtio  ótroaí  á  iostanoia  del  Papa  Adria- 
no la  donadoafve  ^ípilio  aa  pndre  bioiera  á  aquella  iglcaia  del 
Eatárabádoy  otras  eindades  de  Italia^  eli  que  totl<«bnn  Bolofta, 
lUíveDa ,  Ferrara  y  la  EmHk  que  era  la  Lombardía  allénde  el 
Po,  Parma  y  Plasencia  sin  otras  muchas  ciudades  y  tierras. 
De  la  sepultura  del  lie  y  Silon  hay  diiereates  opiniones :  quien 
dice  que  le  enterraron  en  Oviedo,  por  un  letrero  muy  largo 
que  está  á  la  entrtula  de  la  iglesia  de  San  Salvador,  donde  en 
cierta  manera  de  ciíi  a  se  lee  su  nombre,  y  se  dice  y  repite  do- 
cieotas  y  setenta  vece«  que  hi/o  aquella  Iglesia,  demás  que  de* 
hu»  de  aquel  letrero  bajr  ocho  letras  que  sigoilícan : 

A^gU,  éWiMi  MUIA  JLA  TimM  I^HTIAJIA. 

Otros  dicen  que  la  sepultaron  en  Pravia  en  la  iglesia  de  San 
Juan  Evangelista  que  él  levantó  desde  los  dmieotos,  do  sin 
duda  M  puesto  el  cnerpo  de  m  mugar  la  Eejrna  Adosinda. 

p  * 

■  ■  ' 

Ai  los  Wm-  Él— sbi  Üeawf  fo  j 

UccHJit  las  honras  y  enterramiento  del  Rey  Silon,  Don 
Aionso^u  compañero  con  gran  voluntad  déla  nobleza  quedó 
solo  con  el  reyoo  el  ano  de  setecientos  y  ochenta  y  tres.  £1 
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odio  que  tenian  á  su  padre,  estaba  olvidado ,  y  con  la  muestra 
que  había  dado  de  sus  virtudes ,  tenia  grangeadas  las  volunta* 
des  de  todos  sus  vasallos.  Solo  Mauregato  su  tío,  aunque  no 
era  It^^ílimo,  preteodia  se  le  hizo  agravio  en  anteponerle  á  Don 
Alonso.  Alegaba  que  tenia  mas  estrecho  parentesco  con  los 
Reyes  'pasados ,  y  que  todos  sus  hermanos  sucesivamente  fue- 
ron Reyes.  No  faltaban  hombres  bulliciosos  que  coa  ileseo  á% 
cosas  Dneras  daban  oidos  y  favor  á  sos  ínteatos,  personas  dt 
malos  pensamieatos  y  coatambres,  qoales  soa  por  la  mayor 
parte  los  que  siguen  la  corle  y  casas  reales.  A  persuasión  des* 
tos  por  hallar  poco  arrimo  en  los  Chrístianos  hiio  recurso  á 
los  Moros :  pidióles  le  ayudasen ,  y  alcanzólo  con  aaeniMr  de 
dalles  cada  un  año  por  parías  dnqüenta  doncéUas  nobles  j 
otras  tantas. del  pueblo:  infame  concierto;  pero  tanto  puedíe 
el  desenfrenado  deseo  de  r^ynar.  Son  los  Moros  mas  que  nin- 
guna otra  nación  inclinados  á  deshonestidad.  Con  el  cebo  pues 
destos  deleytes  y  por  mandado  de  su  Rey  Abderrahman  buen 
número  de  aquella  gente  siguió  á  Mauregato.  Allegábase  para 
inclinarlos  mas  la  honra  que  les  resultaba  de  tener  á  los  Chris* 
tianos  por  tributarios,  y  á  su  Rey  por  sugeto  y  obligado.  No 
Rehallaba  Don  Alonso  apercebido  de  fuerzas  bastantes  para 
hacer  resistencia  y  contrastar  á  tanto  poder.  Acordó  de  dar 
tiempo  al  tiempo  y  mientras  duraban  aquellos  recios  tempo- 
rales se  retiró  á  la  Cantabria  ó  Vizcaya ,  donde  tenia  muchos 
aliados :  parientes  y  amigos  de  Eudon ,  de  quien  vei^ia  por  par- 
te de  madre.  Era  de  veinte  y  cinco  años  quando  al  principio  de 
su  r^ado  fué  despojado.  Reynó  Mauregato  por  espado  de 
cinco  años  y  seis  meses  sin  señalarse  en  cosa  alguna  sino  en 
cobarda ,  torpeza ,  y  en  la  grave  maldad  que  cometió  por  la 
traycion  que  hizo  á  su  patria.  Sepultáronle  en  Pravia  en  la 
iglesia  de  San  Juan ,  como  lo  dice  el  Ghronicon  que  anda  en 
nombre  delR^  Don  Alonso  el  Magno ,  por  lo  menos  en  el 
ejemplar  de  Oviedo.  Murió  en  el  año  del  sieáor  de  setecientos 
y  ochenta  y  ocho*  En  el  mismo  afto  Abderrahman  Rey  de  los 
Moros  después  quereynm  por  «spacio  devdnte  y  nuere 
años,  pasó  desta  vida  en  Córdoba  do  hacia  su  residencia ;  y  la 
qual  ciudad  adornó  con  diversas  obras  magníficas  y  reales  co- 
mo fué  u|i  castillo  que  levanto  en  ella,  y  unos  jardines  que 
plauLü  muy  deleitosos ^  que  entonces  se  Humaban  de  Risapha 
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y  ai  presente  «e  ñaman  de  Arrixafa.  Demás  desto  dos  años  an- 
tes qne  muriese ,  de  lo  que  gaoó  en  la  guerra  comenzó  á  fabri- 
car  la  mezquita  mayor,  que  hoy  es  la  iglesia  cathedral  de  Cór- 
doba, por  la  manera  del  edificio,  gran  nümero  y  hermosura 
de  columnas  sobre  que  carga  la  bóveda ,  una  de  las  obras  mas 
señaladas  de  España.  Dexó  nueve  hijas  y  once  hijos :  nombró 
m  8a  testamento  por  sucesor  á  Zuleman  el  mayor  de  todos , 
que  tenia  puesto  en  el  gobierno  de  Toledo.  Eata  su  ausencia 
^  ocasión  á  Issem  que  era  el  hijo  segundo ,  de  apoderarse  del 
r^DO  sin  embargo  de  lo  <|iie  sn  padre  dexó  dispuesto.  Tenia 
muy  desaparte  las Tolootades  dd pueblo ,  con  cuya ayadtf 
"venció  en  batalla  á  sn  hermano  y  le  hiio  retirar  al  reyno  dé 
MnrcMi,  desde  donde  por  sesenta  mil  escudos  que  le  dió ,  re«> 
aundado  su  derecho ,  pasó  en  Aftíca.  Después  desto  Abdalla 
que  era  otro  hermano,  con  deseo  de  cosas  nuevas  andaba  al- 
borotado ,  mas  hiio  asiento  con  él ,  con  que  asi  mismo  desam* 
paró  á  España.  Tuvo  Issem  el  reyno  siete  aflos ,  siete  meses  y 
siete  dias.  A  Mauregato  sucedió  Don  Bermudo  llamado  el  Diá- 
cono, porque  en  su  menor  edad  recibiera  aquel  orden  de  la 
manera  que  se  usa  entre  los  Christianos.  Cuyo  hijo  fuese  Don 
Bermudo  no  concuerdaa  los  historiadores,  ni  será  fácil  prefe- 
rir la  una  opinión  á  la  otra ,  ni  los  que  dicen  lo  uno  á  los  que 
sienten  lo  contrario.  Entiendo  que  por  la  semejanza  de  los 
nombres  las  memorias  de  aquel  tiempo  están  varias.  Quien  di- 
ce que  fué  hijo  de  Bíniarano ,  á  quien  el  Rey  Don  Fruela  su 
hermano  mató  por  sus  manos:  quien  que  fué  hijo  del  otro  Don 
Fruela  hermano  del  Rey  Don  Alonso  el  Cathólico :  opinión  que 
la  siguen  autores  de  crédito  y  antiguos  en  particular  el  Chro- 
liicon  del  Rey  Don  Alonso  el  Magno.  Rcjnó  tres  años  j  medio, 
tu?o  dos  h^oSf  Don  Ramiro  y  Don  García,  en  su  muger  Kn^ 
nilón  ó  Ursenda  con  quien  se  casó  ilícitamente;  pero  después 
con  mejor  consqo  se  apartó  della  y  perseveró  en  castidad  to* 
da  la  vida.  En  lo  demás  faé  hombre  templado  y  modesto :  mas 
amigo  del  sosiego,  que  sufría  el  estado  de  las  cosas.  Locamen- 
te se  encarga  en  semi(¡ante  tiempo  del  gobierno  quien  no  tiene 
liBStante  ánimo»  destreza  en  las  armas,  esfuerzo  y  valor,  y 
aun  fuerzas  corporales.  Verdad  es  que  hizo  una  cosa  muy  loa- 
ble, y  qne  dió  mucho  contento,  es  á  saber  que  en  gran  pro  de 
la  república  torno  á  hacer  compaiiciu  de  i>u  reyno  á  Don  Alón- 
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so  Lijo  de  m  primo  hermno  el  S«ef  Jkm  Fmeia ,  «1 0^  deapo* 
jó  Mau regato  y  le  forzó  recogerse  á  Vizcaya.  £sto  fué  el  ano 
de  setecientos  y  noventa  y  uno  ¿veinte  y  uno  de  Julio,  como  lo 
dice  Isidoro  l'actíii&e  escritor  deste  nxisnio  tiempo.  Reynódes<r 
de  aqui  adelante  por  espacio  de  cinqüeota  y  dos  anos  ,  cinco 
meses  y  trece  dias.  Fué  príncipe  muy  señalado  en  la  prospe- 
ridad continua  que  tuvo  en  sus  cosas,  diestro  en  las  armas,  cie- 
menl<í,  liberal,  amable  á  los  suyos,  y  espantoso  á  los  eslraños  : 
en  la  piedad  y  religión  ninguno  se  la  ganara.  Con  su  esfuerzo 
principalmente  se  mantuvieron  las  cosas  de  España  que 
«frUban  para  caerse.  Ganó  grande  reputación  y  autoridad ,  j 
DO  menos  grangeó  las  voluoladea  de  bus  vacallOB  ebo  uaa  vio^ 
Wria  muy  sefialada  que  tuvo  el  tercero  alio  die  ao  reyoado  de 
m  cai^taa  moro  Uamado  l^bigayo.  Teoía  por  cota  afrentosa  al 
MinbKeiilirisliaiio  entregará  aquellos  bárbaros  iasdonodltt 
q^elorpeneote  coacertá  Maoregato.  Koqoiso  aeudillesoM 
aquel  tribvto :  por  esta  causa  m  grueso  eiéreíto  de  eoemigos 
rompió  y  corrió  por  todas  partes  sin  parar  basta  Uegsr  á  las 
Asturias.  Recogió  Don  Alonso  sos  gentes:  salió eobosea* del 
enemigo ,  dióse  la  batalla  cerca  de  un  pueblo  llamado  Ledos  ^ 
quedó  la  victoria  por  tos  nuestros ,  que  fué  de  las  mas  señala- 
das que  jamás  hoboen  España,  ca  murieron  setenta  mil  Mo. 
ros:  con  qne  los  Ghristianos  comenzaron  á  respirar  y  alzar 
cabeza  por  verse  libres  de  una  ser  vidumbre  tan  grave,  y  los 
Moros  enflaquecidas  sus  fuer/as,  y  embarazados  en  otras 
guerras,  no  pudieron  satisfacerse  de  aquella  mengua  y  daño; 
y  es  cosa  averiguada  que  en  aquel  tiempo  en  lo  postrero  de 
España  por  la  parte  que  ios  montes  Perineos  se  estienden  de 
mar  á  mar,  muchas  ciudades  y  pueblos  se  ganaron  de  los  Mo- 
ros por,  las  armas  de  los  Reyes  de  Navarra ,  y  por  el  esfuerzo 
de  Cario  Magno  Rey  de  Francia «  príncipe  de  autoridad  aven* 
tfljada  entre  los  Reyes  Ghristianos»  y  por  sus  grandes  proeaas 
m^y  conocido  por  la  fama.  £sto  puso  en  necesidad  á  Isieda 
Ri^  de  Córdoba  de  enviar  un  capitán  de  gran  nombre  llamado 
Abdelmelicb  con  eiército  bastante  para  reprimir  las  entradsa 
por  aquella  parte  y  intentos  de  los  Cbríatiaoos^  Loque  resul- 
tó, fué  que  los  Moros  tornaron  á  apoderarse  de  Gírona  lo  pos- 
trero de  España ,  y  de  Ilarbona  en  la  entrada  de  Francia.  ( 1.) 

(1)  iún  U  WlsI.  de  k)*  Arab.  cap.  ao. 
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De  allí  dice  el  arzobispo  Don  Rodrigo  que  para  acabar  el  edifi- 
cio de  la  mezquita  de  Coi  doba  hicierou  traer  la  tierra  en  hom- 
bros de  Christianos ,  qua  f ué  io&oleacia  de  bárbaros,  olvidados 
de  la  ^lodestia  y  templanza  con  la  ppos{)ei'idad.  Esta  tierra 
entiendo  yo  debió  ser  alguna  suerte  de  arena  conque  hace 
mayor  presa  la  cal.  £4iücó  así  mismo  este  Hey  otra  piieiil« 
«n  CfifÁhacw^  4el  alcázar,  y  fué  el  primero  eotre  loa  Eey«i 
ICofVis  que  para  su  gii«iv4«  tomó  moldados  eatraSos,  es  á  saber 
tn»  mil  ChristiaaoSi  reamados.  Fuera  destos  para  los  oficios 
j  flerrÍGÍo  de  la  oaaa  Real  tenia  dos  mil  eunuchés*  Falleoió .  ti 
980  4e  aat^olentos  y  ocvenla  f  einoo)  r^nó  por  espacio  áé 
Tmte  jr  «maSoa»  dieimaaea  j  ^piittoa  4iaa,  Dexó  ,U¡t¡m  ¿9 
príncipe  pmdepta»  joato  y  KImi^  Mno  totm  aqwl^  ^ante, 
y  por  ancaaor  á  au  hyo  AJIuMiu 

Capttuio  Yui. 

A  los  Irahaxos  de  la  cautiTÍdarl,  qfie  qiiando  fueran  solos 
eran  muy  graves,  se  ailepó  una  grande  discordia  en  materia  de 
Religión.  Los  principales  movedores  y  cabezas  deste  mal  fue- 
ron Feliz  obispo  de  Urgel  en  lo  postrero  de  Espaila  ,  y  so  di- 
cip«lo£Upando  arzobispo  de  Tolado,  lumbres  de  niganioa 
graaaroa,  aífaltoa  daerudidoA  para  lai  tíoíeblas  y  gráttdea 
rataMltaa  y  laalaa  de  aqual  tíevpQ,  entre  los  qualas  na'  tropea 
xar  ni  anandaria  faaraeoaa  aaMjal>le  á  nílagro.  Pori|iMi|  iqné 
lagar  podían.  t«ner  las  letraa  en  medio  de  lerriiluBbre  tan 
grare,  qoando^  eargadoa  deirtfmaosty  trabeiatlos  de  todas 
maneras  eran  íoraadoa  k  iHiacar  con  él  sader  de  aa  rostro  el 
«ustailo  cotidiano?  ^eonao  ae  podían  juntar  loa  eondlios  eolo- 
elásticos  V  medktlna  eon  qne  de  muy  antiguo  se  solían  sanar  las 
beridas  en  la  doctrina  y  reformar  laa  eostnmbres  da  edesiáe» 
ticos  y  seglares  ?  Los  nobles  y  el  pueblo  como  á  cada  uno  se  le 
antojaba  asi  ordenaban  sus  vidas  ,  y  de  las  cosas  divinas  sin  que 
nadie  les  fuese  a  la  mano,  cada  qnal  sentia  y  hablaba  lo  que 
le  parecia:  cosa  muy  perjudicial.  Demás  deslo  del  trato  y  con- 
versación con  los  Moros  era  forzoso  se  pegasen  á  los  Cbristia- 
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nos  malas  opiniones  y  dañadas;  en  particular  estos  dos  prela- 
dos despertaron  y  publicaron  los  errores  de  l^estorío,  que  en 
ti  tiempo  pasado  por  diligencia  del  concilio  Ephesioo  hieron 
sepultados ,  como  quien  aviva  las  centellas  del  faego  y  quema 
pasada.  Decian  de  Christo  que  en  quanto  hombre  era  lujo 
adoptivo  de  Dios:  doctrina  falsa  y  contra  razón ,  eootra  todas 
las  divinas  y  hnmaDas  letras  y  religiones.  ¿Porqne  como  pnede 
«no  mismo  ser  hijo  natural  y  adoptivo?  pues  consta  que  t!í 
laSjo  adoptivo  graciosaiDente  por  scrfa  benignidad  de  sn  padre, 
sin  que  haya  cosa  algnna  que  obligue  y  fuene,  es  admitido  á 
la  hereneia  y  derechos  ágenos ,  lo  que  quien  dixese  de  Chrislo  i 
seria  forzado  á  reconocer  ca  ^  y  confesar  dote  hypostasis  ó  s»> 
pnestos ,  que  seria  otro  desatino  mas  grai^.  Féllz'  por  estar  su 
obispado  cerca  de  Francia ,  y  porque  los  años  pasados  los  Fran^ 
ceses  hicieron  diversas  entradas  por  aquellas  comarcas,  sos- 
pechan algunos  que  fué  de  aquella  nación ,  Elipando  como  el 
nombre  lo  muestra  venia  de  la  antigua  sangre  de  los  Godos. 
Hacia  por  ellos  su  dignidad  y  autoridad  obispal,  la  fama  de 
sus  nombres  y  letras  :  alegaban  otrosí  en  favor  de  su  error  á 
los  santos  Eugenio ,  lUefonso,  Juliano.  Ayudábanse,  aunque 
mal ,  de  algunos  lugares  de  las  divinas  letras ,  en  que  Christo 
por  Ja  parte  que  es  hombre,  se  dice  ser  menor  que  su  padre. 
Eran  de  iageoios  bulliciosos  y  ardientes :  asi  con  cartas  y  li* 
bros  que  enviaban  á  todas  partes ,  pretendían  con  palabras 
afeytadas  persuadir  á  los  demás  lo  que  ellos  sentían.  £n  partí* 
cular  Elipando  por  la  autoridad  que  tenia  muy  grande  sobre 
Jas  demás  iglesias,  escribió  á  los  obispos  de  Asturias  j  GisUohi^ 
en  especial  pretendió  enlazar  en  aquel  error  é  la  reyna  Adosín* 
da  mnger  que  fuera  del  Rey  Stlon.  Ella  como  prudentísima  y 
muy  aanta  respondió  que  no  le  tocalia  juzgar  de  aquella  dife- 
rencia ,  y  que  se  remitia  en  todo  á  lo  que  los  obispos  y  sacer» 
dotes  determinasen.  En  el  número  delosqoales  se  sefialaron^ 
principalmente  Beato  presbytero  y  Heterio  Obispo  de  Osma, 
cuya  dispula  conli'a  í',li¡)au(lo  erudita  y  grave  se  conserva  has» 
ta  el  dia  de  hoy:  obia  larga  y  de  mucho  Irabaxo,  pero  que  el 
lector  tendrá  por  bien  empleado  el  tiempo  que  gasíare  en 
leerla  ,  por  convencer  la  mentira  con  fuertes  argumentos.  Pa- 
saba la  revuelta  adelante,  y  i)or(|ue  las  tosas  no  sucedían  co- 
mo los  noveleros  pencaban «  Eiijiando  se  partió  de  Toledo  para 
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las  Asturias  yOalkMliji^vkicias  ejn  que  inficionó  á  muchos 
con  aquelJa        p<mji9Ía,  .inalo  j  pestilencial  olor  4e  &u  ho' 
4BB.  Félíz  acometió  primero  á  los  de  Castilla  la  vieja,  después 
en  la  entrada  de  Francia  á  la  Septimania  que  es  la  Gaacu&ai 
desde  allí  corrió  lo  damas  deFran^  j  Alemana  ú  hacer  al^ 
gon  efécto  ácanaaipie  tixla  aiiavte  da fMiles » los  gwdes,  loa 
mediansksy  los  paqii^iloa:  se  aspant^han      la  nueva .  manem 
de  hablar,  y  eo  i>iSb|íoe  j  en  seqret»  eandénabaii  aqoella  opi- 
nkm  y  los  qoe  la  fBBseSabani  ( l )  En  aquellas  partes  se  podkia 
juntar  codcíIids  de  obnpos  i  y  as(  haUo  que  en  Afilio  qiuded 
de  Baviera ,  que  hoj  dicen  es  RatishoA»,  en  presencia  de  Car» 
lo  Magno  Rey  de  Francia  por  un  concilio  de  obispos  que  allí 
se  juntó  sobre  ei  caso,  fué  condenado  Feliz  el  año  de  Christo 
de  setecientos  y  noventa  y  dos.  De  donde  enviado  á  íloma  sü 
retrató  delante  del  papa  Adriano  fingidamente  por  lo  que  ade- 
lante se  vió,  pues  fué  necesario  que  se  juntase  de  nuevo  con- 
cilio en  Francfordia  ciudad  de  Alemana  el  año  de  setecientos  y 
noventa  y  qualro  ,  en  que  se  lialló  presente  Cario  ^íagno  y  dos 
obispos  Theophilacto  y  Stephano  enviados  de  Roma  por  lega- 
dos ,  y  de  España  por  los  Cathólicos  Beato  presbytero  y  el 
obispo  üeterio.  ISo  perdieron  por  ende  el  ánimo  los  X^oveleros, 
antes  presentaron  nn  memorial  á  Cario  Magno  en  que  le  su* 
piteaban  se  hallase  presente  en  aqnel  juicio,  y  quisiese  seguir 
untes  el  parecer  de  muchos  que  detarse  engañar  de  pocos. 
Tratóse  el  negocio ,  y  ventilóse  aquella  mala  opinioo.  Conde» 
liáronla ,  y  juntamente  á  los  que  la  seguían ,  si  no  desistiese 
ddla;  en  particular  á  Felis  y  EUpando  pusieron  pena  de  dcn- 
comunion.  Felis,  ^mo  Indice  Adon  Yienensef  fuiS  por  loa 
obispos  condenado  y  enviado  en  destierro,  y  en  León  de  Fran» 
da  falleció  sin  desbtir  jamás  de  su  error:  en  tanto  grado  es 
d^cultoso  mudar  de  opinión ,  j  mas  en  materia  de  Religión , 
y  reportar  un  entendimiento  pervertido  para  que  vuelva  al 
camino  de  la  verdad.  Qué  se  haya  hecho  de  Elipando  no  se  sa- 
be ;  y  creo  mas  aina,  antes  es  cierto ,  que  se  reconoció ,  y  que 
obedeció  á  la  sentencia  de  los  obispos;  y  se  apartó  de  su  pri- 
mer parecer.  Tengo  así  mismo  por  cierto  que  no  salió  de  Es- 
pana,  ni  compareció  en  Regino ,  ni  en  Roma,  ni  en  Francfort 


(i)  TlmUU  uibiyu  AdriiM fioBtni. 
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di».  A  los  antígaos  santos  que  alegaban  por  sí  los  errá^dsí  7 
de  ctíyos  dichos  se  valían ,  Eogenia,  lllefonso  y  Jafialio^, '  ¿áf* 
ga  Cario  Magno  en  la  carta  que  tsetñAá  á.£lipalidc»y  á  Ibft  éé^ 
mas  sacerdotes  de  Eaimña :  diccf  que  no^^»  fnaratflJa  \oi  Ujbá 
se  parejEcan  á  los  padreb.  Hcfterfá'ii!«g:a'^é'¿08a  jietaejaDtW  aé 
iialiaae  en  los  eacritoa  áaaquelloa  aahtód.'Coíiatá  Mi^í  quéüé 
nr  eaüttélá  dé  Félf a  pasados  algvno^  afiM  ftblféí  Clauüio  de  itili 
vhn  espafiol »  obispo  da^  Turin ,  ^rsona  que  tíOir  o^iém'  dé 
«ptidito  anduvo  algttn^tiinnpo  y  conversé  «fl  la-'eaM  y  corté  del 
imperador  Lodovico Pío.  lateAIaaHiéilfirasMde  los  pasador 
úaoaaa'deotras^ooaas  aftadl^iin  jmmtt  dislate ,  que  las  imáge- 
áéa  sagradas  sia debían  quitar  de  los  templos;  escribió  etnperó 
IMtfa  -  él  aguda  y  doctamente  Joñas  AureUanonse  su  contem- 
poráneo, r  ••  ,    .  . 

•       ;  .        .  •  •  '  ,  '  •    .  . 

4  ^  *  •  ■  •  K  .  »  « 

Cíijíítttla  IX. 

,    Be  ím  pcmdpifM  ém  W»m  Akmao  «I  (Pai^, 

Falleció  por  este  tiempo  el  Rey  Don  Bernxkio:  sepultóse 
en  Oviedo ,  do  antiguamente  se  «eiMi  lo*  luélilos  suyo  y  ás^ atf 
mfiiger^  eoo  tanto  <|aed6  solo  Don  AIobso  ett  el  gebieimi'Ttéi 
neae  por  cierto  qne  eon  deseo  de  vida  mas  pura  y  sonta  por 
tMhi  el  tiempo  de  'viAi  in»  toeóá  la  Re^roa  Berta  aii  mogerv 
qM  Ai¿  la  «sansa  de-poiielle  el  sobrebomiire  deCaste*  MM 
snamento  del  oelto  divino  leva»ló  desáe  los  «nmieaptoa  la  IgMa 
waydr  de  Oviedo,  queseUama  de  San  Salvador*  Quien. dfoe 
ifae  el  Rey  Den  Bermodo  fnd  el  qoe  dié  ptmáfno  áesta  noble 
iftbrtea ;  y  aun  él  letrero  que  está  á  la  entrada  de  aquel  templo, 
eome  queda  arriba  apuntado,  atribuye  aquella  ohi-a  al  Rey  SU 
Ion,  Pudo  ser  que  todos  tres  enLeiidieron  en  ella ,  y  que  el  que 
la  acabó,  se  llevó  como  acontece  toda  la  lama.  Lo  que  consta 
es  que  el  Don  Alonso  íuc  el  que  le  adornó  de  muchas  pre- 
seas, y  en  particular  refieren  que  dos  Angeles  en  figura  de  pía* 
teros  le  hicieron  una  Cruz  de  oro  sembrada  de  pedrería  de 
obra  muy  prima,  vaciada  y  cincelada.  Persuadióse  el  pueblo 
que  eran  Angeles,  porque  acabada  la  Cruz ,  no  se  vieron  raas. 
£1  arzobispo  Don  Rodrigo  dice  qoe  eiRey  aleattaé  del  fiapa. 
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I|IM  por  la  razoD  Ue  k>s  tiempos  fiié  León  el  Tercero,  qae 
«|oel  MI  templo  so  hiciese  arzobispal ;  pero  enga&óse  porque 
•m»  sttMdió  en  tiemptt  del  Rey  Don  Alonso  el  Magno.  Loa  gks» 
rioBO»  pfjac^ioft  delT^niKio  tete  pH^cépr  tt»  nialifio  ae 
MDaBclUaréii  j  «icinwcíeroB  coii.«admistre*y.«i^taiqq« 
ceoHteció  eo  vot  €«8«  Bfivitr  y  áiéqoe  s«  hensaiia  klnfimta  Bo- 
fiA  KioaeiM  otf¡d«4t>4Blt«ii)i^  ^  debía  á  su  limiáui»  y  4le 
Mi  bonestldad  ^  piiMi  k»  ojos  ñ  Sendíi  ó  eoúét  jdt  Sa^ 

dafla  sin  repamr  hMii  etaanaf  coo  éU  Fué  el  netviiaaoniio  eleah 
deeliiio,  y  dél  naeió  elittftiálellemvdei^aEpeiitt  ^delGftrpif^ 
miy fHnoeo  y  escieraldo  -por  tqs  proesu  y  haiaíiiisi  m  las 
ansias,  según  quale  atiAMUi  y  engraodaotii  M  lualonas  de  Es^ 
paña.  El  Rey  sabido  lo  que  pasaba ,  puso  en  prisioDes  al  conde 
que  vino  para  liallarse  en  las  cortes.  Acusáronle  de  tiajcion, 
y  de  haber  cometido  oiensa  contra  la  majestad  ;  convencido^ 
Alé  ])rivado  de  la  vista  y  condenado  á  cárcel  perpetua ;  señala^ 
ron  para  su  guarda  el  castillo  deLuna^  en  qne  pasó  lo  demás 
de  la  Vida  cu  tinieblas  y  niiseria  ;  que  tal  es  la  paga  de  la  mal- 
dad y  su  dexo.  La  hermana  del  Rey  fué  puesta  en  un  nionaste- 
ria  de  monjas.  Sin  embargo  el  Rev  hizo  criar  el  infante  como 
si  él  mismo  lo  hobiera  engendrado  y  liobicra  salido  de  sus  en* 
irañas;  verdad  es  que  no  se  crió  en  la  corte,  sino  en  las  Astu* 
riaa.  La  iMiana  «akiMUi  fmá  parte  para  que  su  baea  natural  -tk 
aameotaae  y  auo  iiM^ofasa.  lias  arnaaa  de  ios  Moros  por  eeloi 
Üempos  Qo  aoaagabao;  aiitea  Zalema  j  AbdalJa  tíos  del  qum 
Rey  Moro ,  que  hasta  Mftá  ae  entretuviera»  en  Afriea ,  .para 
pravwír  que  al  Rey  AlhMt  a«  aohrino  no  se  forlüeaae  eo  al 
reytto,  pasaron  en  Bapalla  oon  pmtaaa»  Ahdalla  ooino'lMi^ 
hre  aaaa atrevido  Hé  el  prímefo  qne  ae  apoderd  da  Valeocóii 
ea  lea  dndadanoa  le  rincUem  hi  dudad.  Zolaaaa  deapnea  aev* 
dió  llamado  de  au  hermano  para  aocorrette  y  ayodalla  en 
sua  intentoa.  Hicieron  entradaa  por 'loa  puebloa  y  cindadea 
comarcanaa ,  corrieron  los  campos  por  muchas  partes ,  pasa- 
ron tan  adelante  que  se  atrevieron  á  presentar  la  batalla  al  Rey 
Albaca  ,  la  qual  fué  muy  berida  y  dudosa  :  derramóse  en  ella 
mucba  sangre,  pero  en  fin  Zulema  con  otros  muchos  fué 
muerto.  Abdalla  se  huyó  á  Valencia  ;  y  como  viese  que  tantas 
veces  la  fortuna  le  era  contraria ,  acordó  seguir  otro  partido  y 
tomar  asiento  con  el  Rey  á  condición  que  le  señalase  rentas 
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en  cada  im  año  con  que  sustentase  en  aquella  ciudad  la  vida  jr 
•estado  de  liombre  principal.  Para  seguridad  que  cumpliría  lo 
asentado  y  sosegaría  ,  dio  en  rehenes  á  sus  mismos  h|jOS,  que 
el  Rey  Moro  recibió  7  tuvo  cerca  de  sí  eco  aquel  traUmuento 
que  convenia  tuvieaea  sus  prími»  btroutnos ,  tanto  que  á  uno 
dellos  dió  por  muger  anliennana  snjra.  Todíoeato  sucedió  el 
«ífto  de  los  Arabes  ciento  7  ochenta,  j  qnatro  conforme  á  la 
ouenla  del  arzobiapajloii  Rodr^,  que  era  el  año  quiolo  im* 
foes  que  Albaca  c6aienié  i  reyaar*  Lat  ifiscordias  que  loa  Mo- 
jos tenian  entre  si ,  parece  (Ueron  baeua  ocasión  al  Rey  Bou 
Alonso  para  adelantar  su  partido»  pues  mochoa autores  es* 
4isangeros  (que  los  nuestros  no  dicen  palabra)  atestiguan  qua 
flor  el  esfaeno  del  Don  Alonso  se  ganó  de  los  Moros  la 
liindad  de  Lisbona  cabeza  de  Portugal,  y  que  envió  A  Carla 
Magno  una  solemne  embaxada ,  en  que  los  principales  Fruela 
7  BasHico  de  los  despojos  de  aquella  ciudad  le  llevaron  por 
mandado  de  su  Rey  un  rico  presente  de  caballos,  armas  y  cau- 
tivos ,  demás  desto  una  tienda  morisca  de  obra  y  grandeza  ma- 
ravillosa. Siguiéronse  después  desto  algunos  alborotos  en  el 
rcyno  y  alteraciones  civiles  tan  graves,  que  pusieron  al  Rey 
en  necesidad  de  retirarse  al  monasterio  Abelieuse  muy  conoci- 
do á  la  sazón,  y  asentado  en  cierlos  lugares  ásperos  y  breñas 
de  Galicia.  Dende  con  el  ayuda  de  Theudio  lu:)mbre  principal  y 
poderoso  se  restituyó  en  su  reyno  con  mayor  honra  después 
de  aquel  trabaxo.  Pero  á  mi  ver  en  ninguna  cosa  se  señaló  mas 
elreynado  de  Don  Alonso  ni  fué  mas  dicboso  que  por  ba- 
ilarse en  su  tiempo  en  Compoatella  como  se  bailó  el  sagrado 
cuerpo  del  Apóstol  Santiago:  pronóstico  y  anuncio  de  la  pros- 
peridad que  tendrían  mayor  que  nunca  los  Cbríslianos.  Lo 
qual  ser4  bien  declarar  como  sucedió  ,  y  tomar  d  agoa  y  corría 
da  de  algo  mas  arriba. 

Capítulo  X. 

» 

Cme  te  bend  él  «natpo  ddl  Ap4ilel  Santiago. 

Flouech)  el  culto  de  la  Reiigion  Chrístiana  antiguamente  en" 
lo  postrero  de  Galicia  y  en  aquella  parte  do  está  situada  Iria 
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Flavia,  qa<?  es  el  IPadron  ,  qiianto  en  qoalquier  otra  parte  da 
España.  La  erael  tempestad  que  se  despertó  contra  las  siervos 
Consto  éi><(¿  tiempo  que  prevaleciá  lá  TanMad.iltik^  mu- 
elulsDmes,  y  por  tnahdado  de  lof»  Empeitidoresrltpiiiimos  to«* 
Ao-géñerade  torínentos  se  dapleeba  én  loseo^rposiáe  Los  qwB 
¿  Chriito  rfi6raipiaban,  hizo  qué  deitodo  pnotp'sraoAbáieren 
aquéllos  IttgmiM  li  GbrtflüliDiM.  Vor^ém^m'én  l^mViiilie 
fiel/iai|ieitlO'&OMiio^)iii"^  ti  tittmp^qiié  JesiGMosiAieiPOT 
atftoiwiiiieüspalláf  'se  tepía  noliefai'  deLifepMkmo'Stgfa^  dcA 
iq>óati|l  Santiago^  GoD'6lil«r^/tieinp«  j  oop  níb^^'ébiiáa  Hm 
gÑM^daid  1  ugar  en<  '  itcUtteao  liiálélié  'demoiiléxa  v^piiunT' 
BMrtoiif*tea,'tin  quq  DadMÍ«c|grfiie<o|a>«i»iita4eUa  graoM 
aorat  has«oiillíéup«idieiTlirfodotnm  dbÍ8pa  Ii^^  M^ro  Aejr^ 
db>lesSiieT09  ^  de  quien  acriba  se  hizo  mención  vCooforme  á  la 
éostumbre  y  observancia  de  Roma  dexó  señalados  los  térmi- 
nos por  todo  su  reyno  á  cada  uno  dt;  los  obispados  ,  j.  pOi»  obLs-s 
po  áe  Iria  quedó  Andrés :  sucediéroncle  por  ordm  .DQinifnico  * 
Samuel ,  Golhomisro ,  Vincibil,  Félií^  Hiiidulpho,  Selvd ,  Léot 
sinüo  ó  Theosindo ,  Knuia,  Romanó,  Auguslino,  HoáH^rato, 
Uindulpho.  De  los  quales  todos  fuera  de  Itíi  nombres  no  ha 
quedado  noticia  alguna,  y  con  la  misma  escuridad  d^ignorao- 
oia  y  olvido  quedaraci  sepultsíckas  'todos  ios  demás  qm  Imkmt^ 
dieron  ,  si  la^loz  de) apóstol  SalilM^o  no  ábritva  los  ojosac^^aü 
CeaplaKdor  que  enibre^e  pasó  por  todo  eJ  nnif»dov'(><) 'losase 
darébiera.  Fiié>a«|B«l  ¿adrado  tesaro;hallMk)  por  i]}¡í^^fii$ijá9 
Vhfeb4«MiMwee8or  de  BnM^pbOi^iifmr  voluhtad  fie  Dios  mi 
«M»  ñao^a^iSModiv:  de-  SMoáe  f  attloiíidad  ;  crMKf  /lilMr 

«ate»>liiflabfqraafcMlre  ikiac^tblait^léilaffioo^  AiNfiMlMiiffv^l 
•Uato*  pr^Matno  !lé6iei»4ttaA|Hiiltpf áa>,l  mas  con  énmninim^^. 
rígtnT'ta  vetdaáfoé  'Méfea  f^otoMi  ^  :oaia  stia  misma'iaiKM.-?!^ 
^taeitoídd  aquel  lugar  rasplairafoom' ccM  rknnbmi^iM'MjVie 
pon4odáB;partcs«  Bajee '^eiímoqtá^eelrboisque  ,  y  ittffitmM  kñ  m 
moútoú  delieríra  ^hallaroñ  c]ebaxo  tilla <«a$ita;  áitutn^timól  i,-ft 
éentro  el  sagrado  sepulcro.  Las  raxortes  con  que  se  persuadier 
rón  ser  aquel  sepulcro  ;v  aquel  cuerpo  el  del  sagrado  Apóstol , 
no  se  refieren  ;  pero  no  hay  duda  sino  que  cosa  tan  grande  no.  , 
se  recibió  sin  pruebas  bastantes.  Buscaron  los  papeles  que, 
quedaron  de  la  antigüedad,  memorias ,  letreros  y  rastros,  y  i 
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wáia  hañ%a  húy  le  cpiiaqnraa  MohqÉji'B^Ifthlés.  Aqot,  éaamk  í 
mré  «I  Apéstol ,  allí  dÍEp  misa ,  acullá  se  ctuJdDcJió  de  \m.í^/Buá 
para  da^l»lá  n^rle  le  bascaban^  Los  Aqgeks  que  á  oaiia 
dideav»t<apÉffeefao,«UfvoD  te^timotiiéÁiiiriV«r«|adflOTio  tes^ 
líglM^  iáioÉiadqs^m.  tacha.  £1  .«Mi^tciiit^iiMoJeamsri^ 
B«rf'4lBiki  qM(]¿aal|a44Íd'4íJMfÍMivi4  pantiúpwiib'fMirte»  Eré 
él'ftip^niif  pÍDjf  peli^iÉsflki  MMfNi4Miillleia»rit)j«li|lil.diiiis 

4B6  e¿i.pi«fsoaa)^  y  «oni  fllHs.Éiiiaioa  iió*^  lük  lédq  )o  qu^ife 
da*  ))lflíálegria  que  raet|)ió,  fiii&tilrkPffditMf¡$|^i^^ 
aq«al<i|itsoia  lugarie«4iAB*em*tmplo  pm  m9^Airbáá.$uh 
tíago^  tbieniqiie  grosero  y  no  muy  fuerte  por  aér  de  tapiertsa 

Qrdenó  beneficios. y  señaló  rentas  de  que  los  mióíatras  ¡ma^ 
ténta^D,  conforme  á  la  posil)ílidad  de  ion  lesoroa.  reales.  Dei^« 
rámóse  e^la  Tama  primera  por  España^  después  por  todo^  el 
orbe  €hristiano  :  fM>n  que  la  deY^ocioo  del  Apóstol  San  bago  se 
aunie*íto  T  düato  t  n  g;rande  manera.: Concurrió  gente  íauuiue^ 
rahlfe  de  todas  partea :  tanto  que  ea  ningún  tiempo  se  vió  acu- 
dir á  Kspaña ,  aun  qnando  gofiaba  de  su  |irospertdfíd  ,  tantos: 
astrongeros.  De  Ualiai  Francia  y  AietBááiitt  ¥eiii»n  los^c^eJeao^ 
y#M  de  cerca  movicbsde  la  fsima  quevojii||ti}  4iiÍ»ffPtátoie  la 
SffvmMk  «op  losiiáuehos  y  graiiiiea  . milagros 'qiifC)i4a.di»i(iO 
liactiiií'#)W|ittlerb  idel  Sai;|iÉ;i4>ó¿toI ,  qtleidabdn  testimoiiili 
bai1initeide^iic:ao  eraisiu  'p«ppóat^4oqüese  bpbiaíCffcIc^'ji 
ié4ÜWl94M.  (MMirnaiftá  eata'telwialsInítt^BMiaw  4lMtt 
tlñi»%k&b  tn  da¿teriMi9b.reufcjbíteDtt  eécimoiájél'flift^f.Btfft 
ikiwillb^  fHaéú  MMwífim  'Ai:lMpnfCaflarili0bovi4iif  (á  «Ho 
mtflkiáúúifo  Sé  eaa0iH«ijbaifirinripnlaiaate:|a^hi¿^ 
álnfiM.'lFtiitorón  queíftjbbbfapol  Jyiaifcaiifi»  mmianparftinilqpa— 

para  fiimrfi«itorÍMr  aq^  9aatO'lvg|n  )Viknáa^dBr'elliy|ids  graii-r 

éés  j  prelQ(ios  fkí  España.  Conáeoeb^iel  Porítífice  a  tan  justa 
détnándíi  con  tal  que  el  ar/.olMSpo  ele  Braga,  cuj  o  sulVagáncq 
er;>  aq»>ül  obispado,  no  fuese parjudieaxlo  en  ailguna  inauera) 
dado  q^t^  Braga  por  aquel  tierapa  horseíhi^bítaba ,  ca  1é»  deslrur* 
yerón  Ift^s^Moros.  íDela  un|ii?id«ila  oirá  omidictori  ia  Iglesia  de 
Compostella  queiió  exémpta  docit  ntos  y  setenta  y  c¡»€©  año» 
adifflante,  quaado  por  concesioii  de  los  Pontífices  Romanosy  á 
itt&taaoi»  «le'.loa  aayds-de.fiapaiatste  traali|clíBnoa.á  Sániiagi^.iop 
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lpKMlQgidt7  «ÉoMM  4e  mM§r\  Iglíami  en  bWó  tiempo  Me- 
tmiióljtaiM  ^^iDoiné  wdtfelaitekn  oM  logliK  fió  los  alpcfat^os.  y 
beoéHo  daCoropoHclhi  iieMIrifini  piMlegie  ^tsieRejF  Doii 
Alonso^  en  ^eluRsed8p«cii9D%4M|iiélÍB  Iglesa  de  aqiÉeUaniMh 
¥aitoÍ>M<m'«op  lite»  MlhnjdC'ilmni  poi*  todis  (kartee  en  del^ 
peéerlqw^le  sefttió-ilt  fcerriferio ;  eii  ífl  e»YraHlealai*  se  lie<!e 
miiiicíoii. .de  la  invencicm  qu«  sticédióen  aquel  tíein(:fo  del  se- 
pulcro y  caerpo  del  Apósiol  sagrada.  No  dexaré  de  avisar  antes 
dé  pasar  adélante  qne  algunas  personas  doctas  y  graves  estos 
años  faáb  pÜ6sto  düicuUád  en  la  venida  del  Apóstol  Santiago  á 
£8t)afí»:  ótresi,  flji  né  los  roísmofi ,  on  la  inven cion  de  sagra- 
do «?nerp<>  |ior  razones  y  textos  que  á  ellos  le  mueven.  Seria 
Jargo»  cuento  trntar  p^tn  f!p  propósito;  y  no  entiendo  sea  LXpe- 
dreritecon  semt^jantes  disputas  y  p  ley  tos  alterar  las  dcvorinnes 
del  .puebla^  en  e&peoiál  tan  agentada»  y  firmes  como,  esta  es. 
Dükaali^spnés  de^^  se  vajeri ,  nos  pareieian  tan  ooneluyepte^ 
q«íe^  por  la.verM'ÍMlttUftén  máft  en  nüiaene  y  nias  faqBPÜes 
WidiÉKOém  dé  Papars,  Rey«s'  y  évtóreis  antigipoBT'&Mltiostski  eíi*^ 
«^Nricmy  ski.tpcttatiiiMlifciénte  ^visilo  loqilefhace  p(or)atma)F 
pmU/títímpnU^  MÍ%qi»i|tíe^hi(f  .^|NÍeoé<«^        eo  Mmrtfk 
<|u»iMlígao' lÉasdMidwpMiil  él 
mmmUffáe  |GI^M|Mlleltfl;>!Ti|lranr:  fm  floésliiq  jurái^^tnreifé 
«Myiev  fstci.ilíMiHidéal: '  :íí\íí'>  -i  i   t\  :ti-  *'.w."í 

»  '  ?'ií  i;  :.\    ♦   <  'u  i     iri*.  *tir-  ; 

-f/.''.  ;  l  í:  .   *  •  •  ,i,.  »»b  oí    iT;l»r.rj«  *'íiMí'>  j-'^'i»  '      'j't  iíf    j  , . 

* 

■  flüK  izarlo  M:v^no  Rey  p6^t^rrt*í'o  di'  Francia  hay^  feiiidty;  r 
skki  mas  de  una  véJí  á  E.^áná,  larfárná  general  que' die1l8  \\tíy  l<y 
nt^ícst^,  fnn^Bdaén'l<yqivé'1tís'és^k^iti(yre;j  áM?gú6k  déiéfí'ón  es^ 
cti%&  éótí }eíñíó\^é  éCfñt<9t^\ñ^^^^^  af'(ÍHHt?p'ro 
flWHynádó  défep^ea^^  la^lkítt^t'té  d^'sir  pádi^é \{Hr»  á  EspaHái 
<f<>«éSp«éAfif«a  4k  e^  lili  16^8' éltá.  IbnábálB  ]l¿>W>v 

iñi^m  PyrífíélM  '^dt^  RpfMHét  dSe  l^aVái^rá.  Pdaése  8éft^«i 
nttrífüoéá,  qaié'  a«'1«Í¥lÍMM!  MHmflt^.  lútefé  á  tbnábálaf  fóii 
R^d^Zmgbz*  ^líttdidli      U^iAíéf  ieÁkñhtty  éHiMeié  ít  éí 
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eott  eiertoi  trílMito  y  parias  cada  úñ  aitoulfitedia  «ató^-Miil 
iriMlha  y  de  catnióo  iiteoidestnaDtalaF'ia  doded*  de  flamiilopai,! 
á  causa  que  no  sé  podia 'manteíierf  y  «Mi(las:guefnit  oHBnaU 

rías  muchas  creces  mudaba  señorío,  ya  era.de  Moros  ya  de 
Clirihliaaoh.  Teuian  los  Navarros  tomados  los  puertos  y  estre- 
churas de  los  Pyrineos.  Dieron  sobre  el  fardaje  y  sobre  los» 'le-' 
soros  de  Francia,  saqueáronlo  todo,  con  (jue  (  arlo  MagriosiO) 
poder  lomar  emienda  del  dá ño ,  fué  forzado  de  volver  á  jUe* 
maoa  con  poco  contento  y  honra.  Pobos  años  adf-lante  en  la 
parte  de  Catahiíia  se  le  entregaron  la»  ciudades  de  Giro  na  y 
de  Barcelona.  De  d  uidc'conviene  tomar  los  principios  de  los 
condes  de  Barcelona  y  de  los  Catalanes  ,  Dombradps- así  ée  los 
pollos  Catalautios  puestos; en  la;Gallia*Narbón6nse,  cérea  dé 
fanonidad  de  Tolosa  y  que  cointra  los  Mbros  Mmcon  eotrada  f. 
aatenio  por  aquella  parte.deiEspaña.  Está  dtrivaciomlBft^Diaá  é> 
prdpófiittiqiie  la  que  eoropone  esta  palabra  de  Cotos  y  Alaotoi^ 
y  láiqoe  otrot  aigmen  de  cierto  Catalina  gobiNnttadoirUe  Aqultaf* 
nia  f  éD  «1  tiemporqiibe'Gai^lllattaÍkk|'j<^^  qtítáátaiMihtí-  tétxH 
dOv'aea|>«deró  pdr  ft|en<a4QaqaaLdücadé  |r.léqtiHó:áiloa'li%i9 
d^  EiidDO'j  ToínitokliMtOpiador €ati|to  4iee  qdc;<|«riO'Mlg>q 
^spuesi  de  ;a1guD  tiaitipo  ^  |;abBdo '  qué^  •bobo'  oda  loa  finlN»  á 
BtebiMiavvbmpiáde  nuevo  por  aquella  parle '^.Cápafia  vj^satt 
las  armas  sugetó  á  sa  corona  á  Gataitiña  ht^neja,  que  estalMi 
asimismo  en  poder  de  Moros ,  en  la  parte  en  que  antiguamen* 
te  estuvieron  los  Ceretanos  y  por  allí :  demás  desto  que  peleó 
con  los  Moros  ,  y  los  venció  en  el  yalle  que  desla  batalla  toraó 
el  nombre  de  Carlos.  Otros  añaden  á  lo  dicho  que  con  la  oca- 
sión de  haberse  hallado  el  cuerpo  de  Santiago,  volvió  á  España 
de  nuevo  para  certificarse  y  ver  con  sus  ojos  lo  que  publicaba 
la  fama,  y  alimentar  con  su  autoridad  y  presencia  la  devoción 
de  aquel  santuario.  Dicen  masque  á  instancia  suya  luego  que^ 
se  enteró  de  la  verdad  ,  se  dió  al  prelado  de  Componte) la  dere-, 
t^^y  autoridad  de  p^^ipado  sobf/^ilfidas  las  ig^sia^  4^iE4p^./ 
perp;  desta  veuid^jp^^íM^^eai^if^  f^wotyip^AnittíwAm^ 
malffoonipifesüi  piqff  [iwcl^s  razonas  qqe.  na  es  oeaes^Ho  |»o^r 
apqiAi;  p^nesl^  meptira  por  si  misma  se  muestra.. ¡I^q  qiiiei  se^^ye-' 
rigua  es  qne^uelto  de  £spafta  Qirk)  Msigno^  se  partió  par», 
Ropiacon  intento  de  apiparpr;3f  ri^ti(v!ren^susMltl  atsumo 
Pontífice  León  III,  el  qual  como  di  «gapeduba!)  y  era  .la  ver-» 
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iWv'ifc'%«CfrloiliaU|Hi<4epoetlo«Qt'en«B^^  U^doáaqji» 
JiaílMidvwMMiilá  p«ira  coóoocv  dci-tq«el|dflgrtOjqii«iidq 
||r»r  minero 'dei  ofcíspoi  que  allí  m  Mlabati  presente»  imh*  sv 
lbiiiado,-djHeimi.é:vooés-no  ser  licito  qoe  alguno  joigMiBal 
aiNBo  ^oñMiBth  Ú&á  eslw  tÜ  mieaKi  acusado  desde  «a  piílptté 
conjuramento  se  purgó  de  los  cargos  que  le  hacían ;  y  sus 
acusadores  fueron  primero  condenados  a  muerte ;  después  á 
ruego  del  PonUíice  se  trocó  aquella  sentencia  en  destierro.  Ed 
sítigun  tiempo  la  iglesia  de  Konm  se  vio  mas  autorizada,  ni  la 
persona  df*l  PontiTice  [mas  acatada.  Hablan  los  ciudadanos  de 
Roma  y  el  papa  enviado  á  Cario  Magno  antes  que  allá  llegase, 
lasUaves  de  iaiconfesion  de  San  Pedro  y  el  estandarte  de  la  ciu- 
dad de  Roiiia,  ^  senai  que  se  ponían  en  sus  manos ,  y  debaxo 
de  sus  alas  se  amparabaa ,  á  caasa  que  por  la  revuelta  de  los 
Üeiapos  los  fimpahuioras  griegos  poco  les  podiao  ayudar,  el 
INjtder  de  los  Fréawesea  se  aiiMotaba  y  se  fortificaba  mas  da 
cadajdia.  Hícieroii.pues  en  presencia  lo  qitejen  sn  atisencia  te- 
idaii  «aeordado ,  que  fuóieflilregaUe  el  toapario  da  la  ciudachda 
Boiba.  C2oaclA<€i<.É8dr.da«ii«a9tra  aaltaei^ii  daíocbodea^M:  jr 
wa^  q«áodor.al<^BápB  lie6ii  celebrado  qué.  bobo  la  nasa  «n  Ih 
%ltsia4ci^ii  FedhyvaÍ8para  de^Síatidadj^  d¡Ó  á;Carlo, Magno 
al;iioiDbre.da*  Aligado, -y  le  aéavnádélaa  inslgirias  impAtiíslaa* 
El  pnabloRomliDO  Iso  -seBal  de  su  niiebaalegría  adaaiió;:  a 
iiÉ»>airafuaTO ,  oaAiiiit  <t  Míofpieaí^'ViüA  t  ifumauí.  Después 
que  fué  emperador,  desde  Alendada,  do  estaba  retirado  en  lo 
postrero  de  su  edad ,  vino  á  España  según  que  lo  afirman  casi 
todos  los  historiadores,  con  esta  ocasión  :  el  Rey  Don  Alonso 
cansado  por  sus  muchos  años ,  y  con  las  guerras  que  de  or- 
dinario traía  con  los  Moros,  con  mayor  esíuerzo  y  valor  que 
prosperidad,  pensó  seria  bien  valerse  de  Cario  Magno  para 
echar  con  sus  armas  los  Moros  de  toda  España.  No  tenia  hgos, 
ofrecióle  en  premio  de  su  trabaxola  sucesión  en  el  reyno  por 
iria  de  adopdon*  Ifo  menospreció  esta  partido  al  baen  Emped- 
rador,  pero  por  ser  de  larga  edad  jmo  menos  TÍ<^o  qup  el  Ra^ 
Jkm  Alonso,  y  por  tener  debaio  de  su  sefiortfo  mnohas  provine» 
efaa ,  le  pareció  qoe  aquel  reyno  seria  bueíio  para  Bernardo  sa 
nk«o  de  parte  de  su  hyo  fipíno  ya  mnerto,  que  él  había  heoh<i 
R^  da  Italia.  Con  esta  reaoluaion  emprendió  el  viage  de  Espa» 
Ra,  sagnfaie  un  eiiéreito  iniren<áble*  l&staba  todo  para  eiHieluir» 
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•eqiiabdo  isfipImfiltt.wiUis  práiÍMc|  gmpqltt  l«v«QMa;de  tos 
gtosoA^pn'pdipés  }r  sus  coafederacioa^  piar  im%onMxi^wák 
ea'ellfiy^toO|iued«D  e^tar  mucho  tiooi^k  tffCMtas.  Llevaba 
teaift  gaot  la*  ^cKbleM  de  Espada  (fiieáar  sqgfAai  al  imptorio  dé 
lUs  'Fk|diicsc8  ,  genla  inaolaala',  ooibo-  eUas:  dMut^  y  fiera.: 
q«e  po  lafé  eito  libp|llea  ib  loa  Monas  Iniciir aqmili  aar^ 
viduiqbiia  n  otra  nu»  giavcllasto  aa  i|u«aaba  hida  4mí  en 
particular  iodoa  en  piftblkA  OMUareti  inadiailés  y  ptn 
graodaa.  Tódavia  nMguno  ea  partioalaK  áe'all*«na  á'raiialiité 
k  ToHuitad'  del  Rey  y  dasbaratar*  aqaailaa  iatantos*  Solo  Ber«- 
nardo  del  Carpió,  feroz  por  la  juventud  y  por  la  esperanza 
que  tenia  de  ki  corona,  soplaba  este  fuego  y  se  ofrecía  por  cau* 
dille  á  los  que  le  quisiesen  seguir.  £1  mismo  Key  Don  Alou&o 
estaba  arrepentido  de  lo  que  lenta  tratado :  tan  inciertas  son 
las  voluntades  de  los  príncipes.  Allegóse  á  los  démas  Marsilio 
Rey  Mora  de  Zaragoza ,  con  quien  el  Emperador  estaba  enojan 
do  por  baber  despojado  de  aquel  estado  á  Ibnabala  su  oonfe» 
derado.  De  los  unos  y  de  los  otros  se  formó  un  buen  exército; 
aunque  no  bastante  para  resistir  en  campo  llano. La  caballería 
de  Francia  es  aventajada:  acordaron  tomar  los  pasos,  de  losPy* 
rin^v  j  impedía  á  loa  friiieasea  HeBti^da  eu  España»  LÓfS 
aaorítorps  eatraagcroa  lüoen.flri^  Cárlos  pasó  ad^até^  y  qda 
aniaa  qaa.  dMaa.li|  vsaUav  'aeDeié  «a  batalla  á  loa  mútíágsfitf 
kB49»rrló  los  «ampos  y  la  provincia  por  tadaa  parlca>.y  quafi* 
aalneale  qomát  aa:Tolvía  paleó  ao  iaa  bslffadbaraa ée  loa  f^i. 
meaai  A.  otros  piyreca  asaa.Tardadeio  la  cpia  nuasti^s  «aofüo* 
rat  afi^iMua  qifitfGariailiagaa  no  astró'  daiiaivea  e*  Btpaia, 
6¡BO'<|uaá.la-  miaom  «atvada«ii  AfmaaimBllaaqae.ea  parta -da 
Navaro^,  se  dió  aifaailit^Maoaa  MteHaK.  Vaalafff ao  la  wagaar* 
día  Itoldao  oand»  de  BraMuta «.  Ans^imo  y  figiqafd^booibraa 
pHaieipálea :  al  lagar  ao  ara  á  propósito  para  po««raa  an  or» 
denanza,  acometieron  los  nuestros  desde  lo, alto  irlos  eaemi-» 
gos,  dieron  la  muerte  á  muchos  antes  que  se  pudiesen  aparejar 
para  la  pelea  y  ordenar  sus  haces;  fué  muerto  el  mismo  Rol- 
dan ,  de  cujo  esfuerzo  y  proezas  se  cuentan  vulgarmeute  en 
ambas  las  nactones  de  Francia  y  de  Espaila  ,  nfiucbas  fábulas  y 
patrañas.  Cario  Magno  visto  el  temor  de  ios  suyo^  y  la  m<itan' 
za  que  en  ellos  se  exeeutaba,  con  deseo  de  reparar  y  animar  su 
gente  que  dit^imajTaba  m  aquel  aprieto ,  dú^á  tufi^  s^Mados  f^- 
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teiibiiéviaiiti^  yo  ti>«ill0,  laipMHi  eoM  ii>  dcls|«ni»fil:ii*«» 
bncdk  liiritatRi  Jli^iferMi » I*  Aiein  .4air«eNitrai  peohm  ot.  deW 
wñrimm.  }kmtámm'4é  vminia  gr*nde8\ÍMSftialis  d6;¥«f9tpf 
nobiciia  v  de  Ja  lunIrCi  áé  TttMtrot  antepasados  ;  J  los  qofe  veaf 

ciclas  tantas  provihcias,  dísflBS  leyes  á  gran  part^  del  mundo « 
tened  por  cosa  mas  grave  que  la  misma  iiíuürtc  dexaros  vencer 
de  geote  desalmada  y  vii  que  á  manera  de  ladronfesno  ae  atr<í- 
"vieron  á  pelear  en  catufo  raso.  La  estrechura  de  los  kig^r^s  eo 
que  estamos 4  no  da  lugar  para  huir  :  ni  seria  jui«to  poner  la 
esperanza  en  los  pies  los  que  ten<^s  las  armas  en  las  n^atios.  I^o 
perrnita  Dios  tan  ^ahde  afrenta:  do  sufráis  soldados  qHe  tan 
gran  baldón  se  dé  al  noiribre  fraríc^s  ,  con  esfuerzo  y  ánimo 
habéis  de  salir  deltas  lugares  ^  en  fuerzas,  artaaji ,  nobleza ,  eA 
ioimo^  Báiiler«t)^lQdoie  deiMs  ob  aventujjais.  Lds<9il«ii)ígo«  poit 
la  pobreza,  miseria  y  mal  tratamiento  están  flaoq»^#Hl  fnnriM 
€l  exérdto  se  ba  jantado  de  Moros  y  Ghrísliaoos  qna  no  ooo- 
caerdtti  en  nada,  antes  se  diferencian costumbres,  leyes « 
estatutos  y  religión.  Vos4eneí^  dtf  M^íintf  corazón,  una  misma 
Tolantad,  necesidad  de  pelear  por  la  vtda\  por  la  patria ,  por 
Btiestra  gloria.  Chn  tlf'vámú  áñMfo' {liles  emi  <fti#fantas  veces 
sobrepiyastca  inmimerables  huestes  de  enemigos,  y  salistes 
€M  'Heinr¡a^aciÉMiHiteaa|Mlietetf;(é]Fa  aoldaAMjqiios  nmpar 
taia  phidadeá.  É0  loestro  aatígnd  eafiierso)^imcfl4  i||i«i)»jla« 
dlSeaUsadea  meiNNras  i|tie  se  os  pdm*  jMmi^  •  1M99^9^^ 
la  bocina  hizo  séltal^tomo  lo  aeeeinnibfabai  ttcenoéTase  ki  pe^ 
lea  eon  grande  corage :  derrámase  muoha  sangre,  muerep  Iqi^ 
mas  valientes  y  atrevidos  de  los  ^Faneesea^  los  Españoles  ppr 
Iqs  tnucbos  trabados  endiir^idoíi  peleaban  como  leí>nes,j  )a, 
opinión  que  eft  ia^gaerra  puede  m^icho^  quebrauio  los  ánimos 
dfl  los  contrarios,  ca  en  lo  mas  recio  de  la  pelea  se  divulgo  por 
los esquadrones  que  los iHoros como  gente  que  tenia  noticiad^ 
ios  pasos<  se  apresur9ban  ppra  dar  sobrr  ellos  por  las  espala 
das.  Píingun  lugar  hobo  ni  mas  señalado  por  el  deslro/o  de  los 
Franceses,  ni  mas  conocido  por  la  tama.  Los  muertios  íui^rot^ 
sepultados  en  la  capilla  del  E^spiritu  Santo  de  Rpncesvalles. 
I^Hiósa^poieí»  de«fM^  Ití «Sticr^r d^  .(^r|o  Mugiao «  qii(B  fa^f^  n 
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catorof  4  qm  M  k  caoM  cb|D»'  ya  cbI)mi  do  de  noifipgdiiilqim 
liffiajcnrii»  iDéo  Rodr^  dfoe  qae  el  áey  Ücnt  Ataño  M^MUr 
cttlatliatalta;  los  deffa^arnrqoe  ForloB  Garete  Rcj  d^MiraiU 
Wlhvo*gnia  parte  en  aquélla Tictoría,  his  tíñtófhMréit'Fwkaaá 
foé'Wpér  el  miimtét»  de  loa  ovelilm  témwm'  ioo  TraooHM 
TeDcido$,  'Stiio  por  trayelda  de  un  cíertéOalaoiii  Eottesdal^e 
la  memoria  déstas  cosas  está  confusa  por  la  afición  y  fábulas 
que  suelen  resultaren  casos  semejantes  ^  en  tanto  grat!  o  que 
algunos  escritores  franceses  no  hacen  mención  desta  pelea  tati 
señalada  :  sih  ricio  que  se  pudiera  atribuir  á  malicia  sino  con- 
siderara (jiie  lo  iiiisriio  hizo  Don  Alonso  el  Magno  Rey  deLeofi,' 
en  el  Ch  ron  icón  que  dedicó  á  Sebastian  obispo  de  Salamafnqa  j 
poco  después  deste  tiempo,  tíonde  no  se  halla  mención  alguna 
desta  tan  notable  jornada.  Esto  baste  déla  empresa  y  desastre 
del  Emperador  Cario  Magno.  £1  lector  por  lo  que  otros  escri^ 
bieron ,  podrá  hacer  libreoaeot»  juioio  de  ia  verdad*  Yolfonoa 
áloiftte  Boa.^eda  airés,  •  -  f  j.*  .''mw-í 

'  *  •  >  ■ 

'  PnoarsftAMwrro  y  eaai'  ai»  ahiym'lropfaio  pmedláii  -eii 
titfaifio  del  Rey  lloti  Alonaa  lea  ooaaa  de  loa  Giiriatiahos  eón 
»na  perpetua ,  constante,  igaal  y  maratilloae  bonamá.  Noraolo 

cuydaba  é\  buen  Rey  de  la  guerra  sino  eao  mismo  délas  artes 

de  la  paz ,  y  en  particular  procuraba  que  el  culto  divino  en 
todb^  maneras  se  aum€*ntase.  Luego  que  se  acabó  de  todo  pun- 
to el  templo,  que  con  nombre  del  Salvador  se  comenzó  los 
años  pasados  en  Oviedo,  el  mayor  y  mas  principal  de  aquélla 
ciudad,  para  que  la  devoción  fuese  mayor  hizo  que  siete  obis- 
pos le  eonso*];rasí'n  con  las  ceremonias  acostumbradas,  el  año 
de  ochocientos  y  dos.  Sin  esto  en  ta  misma  ciudad  levantó  otra 
iglesia  con  advocación  de  Nuestra  Señora  ,  y  junto  con  ella  itn 
etaustroé-easa  á  propósito  de  enterrar  en  eüa  los  cuerpos  de 
los  Reyes,  ca  dentro  de  la  iglesia  no  se  acostumbraba  :  otra 
tareera  Igleslíi  edifieó  de  San  Tyrao  Mjartyr  maj  liermoaav  la 
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qiHMftáHÍeiSdn:Miitt<:i!défBaiiéi0loíuit  inlftCÍoiR«al  cdnl%adc(s 
hiwMwluwytb^  ^  iapártámiéntos  y  r6qii¡6itaB:9éatiaríbs.  Tial  Mi 
tai>p«ii4e:ia}>cte  ániiiio  ñú*  d      i'J>Dñ'ÁloD8^ ,  ^oientáii* 

fléiié  D4inAlloo80'bl^agrío..ÍLTÍ»tiaiiiiiii  sasoo!!^ 

•ti  «Reyj  las  >TÍqme$sai  y  ^  wáo  fo'enl»  de'  lodrié » h» :  nUek  eé«i| 

la  causa,  y  ningana  ciudád  puede  tener  sosiega  largó  iiempó': 
si  fuera  le  faltao'eti^níigóft,  le  Dacen  eii  casa.  El  Rey  Albaba  co^ 
mo  astuto  que  prá  ,  acostiiibbrádo  á  callar  ^  disimulfarv^gi^ 
y  engañar  ,  llamó  á  Ambroz  gobernador  de. Huesca,  bombre 
á  propósito  para  el  embuste  que  tramaba,  por  ser  ¡amigo  de  los 
ée  Toledo.  Envióle. con  cartas  halaguenas  en  que  echaba'  lá  cul* 
pa  del  alboroto  á  lí>s  que  tenian  tú  gobierno,  y  rogaba  á  los 
ciudadanos  se  sosegasen.  Es  la  gente  de  Toledo  de  su  Ilat^^al 
séndlüi  y  no  nada  maliciosa  i  sÍDrecelarseide  la  celada,  abier^ 
tas  las  puertas  le  recibieron  ^  li ciudad;  Pasaijo  algún  tieqip^ 
0ii9»«0tni  iaBrav¡ado)«lcLiBi^  sipmiiáikles  pasencaddante  en 
sus^fTÍineroB  intentos, 7 paira  mayor*  ^egaiidad  hace  iediñcar 
m  odallllotidé/  ftlfpmíkil^eátá  ']aii|^a<^<SliciiGli#iMoM;iy 
para'jfii^iestttfiMeflién'gQmlckm  vyUBo^^  ^1  MiiéD'|g;«tpé*ilfe 
«»klkd04.  Mri  )a«i8egirré8Ua«ltaMel«M  acftidid  Abd«míkiriab 
h^Qf  diil'iftiy ']lim»t'iíié«»de^veíbte  y  quitrb  afioft-,  aÍ'i|iiiiieMi 
Mmcjatite^galh»  tA  primim  hiso  aél«ii1b'<Jon  iM'dii'deiiti^o; 
y  \eiámtm'  iiiítfar.'  Bnfá  eK«Mitat''io><fM  Íew^t¿"XfBmtiá&, 
oonífkiarlMlosieiiidaBillioS'pt^iddpalM  oíerto  {BútMté  HftíiS  bt^ 
denaron  dentro  del  caáliHo  ,  en  que  ¡sobre  feegwro  fuer*)n  alfe- 
\osamente  muertos  por  los  soldados  los  del  pueblo  basta  el 
mimbro  de  cinco  mil ,  que  fué  el  año  de  nuestra  salvación  de 
ochocientos  y  cinco.  Este  castipjo  tan  grande  hizo  que'tíl  pfiwíbló 
de  Toledo  se  allanase,  pero  no  bastó  para  que  los  que  moraban 
en  el  arrabal  de  Córdoba  no  se  levantasen  :  la  crueldad  anleü 
altera  que  Sftna.  Fué  enviada  contra  ellos  Abdelrarín,  capitán  de 
gran  nombre ,  que  ganó  en  el  cerco  que  poco  antes  tuvo  sobre 
Calahorra ,  y  por  los  grandes  daños  que  hizo  en  aquella  covnar- 
ea.  EaUk»  ioíegó  ia€k>4  el  castigo  da  loa  culpados- fué  oaeim 
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qiíQ  elide/roiedo ,  ainoroó)  treeiénloft  ciéllos  á  la  ribera  del  riq» 
Éstik  |}^b«  es  tierra  idiQ  Morq»^  6d  la  de  Christiaiios  dosfcabóit- 
oilús  de  Moros. que  hicieron  «fithHÍa<  eo  Gáltcia  3'  t>tt$ieroil 
gianldp  espaiito  éa  la  i  lütmu,  ilusfoiir'  <baiittgiitoi;y'fot»gadali 
eofif  daüo  á  retirane  elAfedNMtodentos  j  ékuu  oim^sitttm 

eiMi'llinmUla  M'híBff-BbwidomMméUrámia^á  tetarte  jfitott» 
nlrat»iDf(lft  iDiánn  inaiiim'áltÉiia.MQrtf^S;lib6viiaá6r:éi 
í«toÍBéMaliitedo.d6  la  tí<*lad!d0illttlMbi8f^v«4*ituiiáM^ 
jr»de  «dda.aqiftelfai  «nahrai^  fié  nteoba  deaiMifá  ;ii&ff  Ufflttiéa 
MiluNÉIié,  honriiva  ttobkitliya«1of  Mérda  ,4DMMWaiip  aaüguaf 
mnte  dé  Mérídb ,  por  miedo  qne  tenia  de  Abderrébman  nd  le 
bíctese  alguna  ífuerza  y  agravio  (  bien  que  lo  particular  no  ac 
sabe)  don  niimerd  de  g;ente  Be  retiró  al  amparo  del  Eejr  Don 
Alonso.  Dióie  el  Rej  en  GaHcia  lugar  en  qile  morase  :  pretem 
dia  el  Moro  volrer  eii  gracia  con  los  de  stt  nación  y  lomar  por 
medio  alguna  empr^a  contrn  los  Chrisllaños^  a<)f  nchoaños 
después  de  feu  veáida  con  las  armas  se  apodero  de  un  pueblo 
llamado  Santa  ('hristina  :  este  castillo  se  vee  hoy  dos  leguas  de 
Lugo,  Acudió  prestamatota^eiBey  ipara  cortalk  loa  paaoa.:  ¥i*- 
»iemn  á  las  manpa  «Ijr.flelearon  coUiiUMbpddTa  ea|ra>rdínaria| 
ftmttk.  al  fin  ^1  oampo  quedó  ;por  ios  nuestros  coa  nautrle 
^PHlllaftti»  mil  Moraa^ijTiigatfffr  altoa  Asi  mismo  MahoOiaén^qNia 
'hié  ua^jiolay^  a«íc«>  para  in»  fiai«0ckii«yjdiHrai«eii  especia^ 
>^  divenMi  úietmm  y  religím«  Bw  faja-tmahai  ílAhtpr 

ífiWk  AMifK»  RqyrdeGéffdplia^  lekaM.dftCliríalfr^e  t>f*i|Gh«M 
^>vcÑil0j^  múi  4^  loaiAffahfti:  domillwiiy.  a^ir.fdia  m-  H^m 

^noadf^ae»  ^1  rejroQ  ANwfraliMi^(taili4^.'f^  ila^iMeT 

jraqta  yi  un  años,  ro^qó  tirainta  q9#kl^  tale^tí^iapo  ioa  HOr 
|v>a  de  l^spaSa  paaaroa  4  h  isla  da  i^andia,  y  hiqiern«  en  ella 
au  asiieoto.  Dtcelo  Zona  ras.  £1  aafaerao  de  Bernardo  del  CavT 
pió,  $e  mostró  mucho  en  todas  las  guerras  c)»e  [jor  este  tier»"^ 
po  se  hicieron  :  «il  gnindetiionte  se  agraviaba  qiie  ni  sus. servi- 
cios ni  los  ruegos  de  la  Ke>iia  íneó^n  parte  para  que  ei  Rey  atl 
tio  se  doliese  de  su  padre  y  Le  librase  de  aquella  larga  y  dura 
prisión.  Pidió  claramente  Ifeencia  y  reiiróse  á  Saldaña  que  era 
de  su  patrimonio ,  con  ¿alentó  de  satisfacerse  de  aquef  agravio 
f«.laa-.o»wmf»i]iie  aa^ffecifami.  :D^a4e  faioia  rolÑrt  je  «iitri» 
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da$  W'ipUierrái      RiB^^sínkiatoadlé  lé  fuese  á  lainÉiiJ^iil 
Aiqr  no-era  bastabt«>  |ibr  su  largt  edié^  los  nobles  fanroréaiaa 
|Mrelatt8Mü  ^Je  BariMÍréd  jr^s»  deaiaiid»  tmí  jM|a^  Ofeádkl» 

iños.  9e^  tos  idDqCbinta  jdfo.í  cliMsi  métei'ytreM*  dtiU 
OferiMíá  estb  nümero  dé  aflds  añade»  losr  que  reyuvró»  Miani' 

gato  y  Don  Bermudo  por  no  haber  sido  verdaderos  Reyes.  Fa* 
lleció  en  Oviedo,  y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  Santa  María 
de  aquella  cfiidad.  Sucedió  su  meterte  el  año  de  nuestra  saltat- 
cioo  de  ochodentos  y  quarenta  y  tres,  ciienta  en  que  nos  apai^ 
tamos  alguD  tanto  de  lo  que  lleTa  el  catálogo  Compostellánd; 
pero  arrinaadoa  al  Chronicon  del  Rey  Don  Alonso  el  Magno  ^ 
muy  conforfne  en  esto  á  laa  demás  memorias  que  quedan  y  te^ 
üemoa  de  la  aati^üedad.  ^  '  -  '  i  >  ' 

o.   ■       .         .    •:,  ■  CUpitMla    XUI^  ■,.  r  :         ,     ■  ,,'í 

."'iJ'Jiít'lÉ-  ■  '  lf«*.-.        l     í  '  'i  * 

l^loría  7  liuta  'OriqFIsvftalad^  por  ^ialU^^MM^  qultD^^éé*  lái 
•»rrioei4Íe:lé8  QkrtvtíMMÍs!  «I  yago  gftíff#hl»o  ><tii^'  tds  ^tetoHm 
poeato  to»  Moros  f  y  ref>riit)ir       insolencias  y  demasías  de 

aquella  gente  bárbara.  A  la  verdad  el  hfrbeí*  Ksj^aña  levantado 
cabe/.a  ;  y  VíneUo  á  su  antigua  dignidad  ,  ^spues  de.  Dios  se 
debe  al  esfkierzo  y  perpetua  felicidad  deste  gran  Príncfyié,  En 
los  negocios  que  tuvo  con  lo»  de  fuera  ,  fué  excelente  ,  en  los 
de  dentro  de  su  reyno  admirable  ;  ▼  aunque  se  señaló  mucho 
en  las  cosas  de  la  paz  ,  pero  en  la  gloria  militar  toé  mas  aven- 
tajado. A  los  nigromáotípos  y  hechiceros  caetif^p  con 'pena  dé 
fuego:  é  loa  laéroaesy  en  que  aadaba  gratt  desórdeo^ liada  sa^ 
«ir  loa  ojoad  pesia  cortada  á Ja:  Mdída  da  an:  delikp  íiqttilarta 
boqmjaM.  d«  codífwr  lo  ageno  ,  y  hacerles  que  n^ipuditeni 
flm  fkaoar/A  lai  sailQniqiMtiftlliB^tó'el  Key  ShmAkmMÍkm'^ 
miro    Mlai)a  ocupad»  en  loa  Tarduáoa  ^  4iie  ^nw.p^Rlg  da 
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CastiUft  la  Vieja  ó  de  Vizcaj^.  La  distancia  de  los  lugares  t  la 
mudanza  del  Príncipe  dieron  ocasión  al  cunde  Nepociano  para 
apoderarse  por  fuer/a  de  armas  de  las  Asturias  y  llamarse  üey. 
•Er9  bcimbre  muy  poderoso :  ios  que  le  seguían  mucbos,  suai»- 
JU>r¥Íaci  y  riqueza»  iKuytgraades.  L«i  noimt^á»  pA9aoétm 
á^  ksk  miJmAe%  .núM  mmS¡fifi^mbMki.c^  \as&  malos  y  revoltOMf 
há DaYcmcÍAtf  ^^vtmmwá9$^ iqmsMMa  di versamoite ,  úBt 

IMi^ftlUf: WoiMM:tfiiijiltcfildM^  iutiidíó  di  Aof  .Bo»  Umaátí^ 
¿lojuBir  ctteft  iiicMF|«iieiUoft..  :lii0iéronsc  daiBOM  parte/ j.>dlf 
ifi%ni inmlias^lefl:.idíáBe.la.lMUll« «o  Mkm, áU  ribtii»  4ei 
'«i#MlMet9ra.(  ato  clla;ilíepooiaM  filé  deiaiii|Mfiidoi^las  saydt 
im/ridoj  puealoi.aii'hiiidavEsiiiiiy  justa  reomnpénta.de  «la 
(MkttAtadqiie.Ma  népimnMa.tail  «Ira  aletrasla.:  dcaaas  quo 
dinarifTnleiite  á  quteo  la  fortuha  se  muestra  cootraria  ,  en  el 
tiüinpo  de  la  adversidad  le  desamparan  también  Ins  liombres. 
Fué  asi  (pie  dos  hombres  principales  de  los  que  se|íiiian  al  ty*- 
rano  ,  llamados  el  uno  Sonma  y  el  otro  Scipion ,  con  intento 
de  alcanzar  perdón  del  verícedor  le  prendieron  en  la  comarca 
Premariense  ,  y  se  le  entregaron.  En  la  prisión  por  mandado 
del  Rey  If*  fueron  sacados  los  ojos  ,  y  encerrado  en  cierto  mo- 
nasterio paso  en  miseria  y  tinieblas  lo  que  de  la  vida  le  queda- 
ba. Después  destos  movimientos  y  alteraciones  se  siguió  la 
guerra  contVailOfiMoros,  que  al  príadptio  Toé  eapanto«a;'mas 
V'mi^Xñy  c99Ñh^oQ  fué;aM]^ialfigre  para  los  Ghrhtianos^f 
fifSi4d}fií  (Í€)  la^  mas  señaladas  que  se  l]áQMiriiflt#n  £$pana.  Xeiáa 
e^  ¡o^^iod^  Íos^HquoIi  AWmabniK^/iegundo  deste.aoaabfft^ 

VtPTQ'i  pj»n|U6^1  pripolpip.4»  sHregruiKhi,  ^Kimoqu^artiba 

<ci$.  Jhsnm  ^ks/U»  «9f«poderó  .de-.la  teiud«i  iie.Ba#ccloaft!pahr 

medio  de:  un  «apitan  s^fo  ^e  gian^ nombre  llamado  Al^deloat 
^4  Con  esto  quedó  tan  orguHoíso  ^  que  resuelto  de  revólver 

contra  el  Iley  Don  Ramiro,  le  envió  una  embaxada  para  rer 
querirle  le  pagase  las  cien  doncellas  que  conforme  al  asiento 
iiecho  con  Manregato  se  le  debian  er»  nond)re  de  parias;  que 
era  llanamente  amenazalie  con  la  guerra  y  declararse  por  ene^ 
migo «  «i  DO  le  obedecía  en  •  lo  que  demandaba.  Grande  era  el 
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«sp$otó  de  H  pinte mayor  «I  ^fr«nW  ^ire  4Í«M»'  erntiadc^rda  <f^ 
siiltaba  ;  así  los  embaladores  f|iér4»tt  luego i  despedrdo$  :>  talió^ 
k9%clidcfeciiO'defaa'gentes  para  qqe  nq^firebeiDoasíli^dosnéó^ 
mó  mereoia  ski  loco  atrevimienlo.y-  dei|ian<)a^taé  <rndÍ0Dá  té 
iatplepable.  Trasiésto  tpdos  los  que  erab  /dviMlft  é^iproptésHd 
eri  todo  ti^TtjpM  i^íaeiéqimior^^ 

waaA  ,1  l!de#a<d»:á^D09't^dób»qtté  tfB«dkféorpalqKslariNi|>eti'idi 
los^  cfttápo^fMr.DiéAolqBeBi  ^m4$Mmpi^\ismi%wé9ii^éo8ikí9, 
aMiQM^delii  hmiAiileVqvt  Me  la  gaw^  ai  imnirisméct.'ébíillkM^i 
Tam»  €onsfigrat|airá  DMi:iigi|iernteiéli;piipo)0edoésebrkln^ 
aosi  <GttoiiUe:bva'el  i^m¡tlh>dp  todos  tBÍribiaftrd^ii^ef«|l«jfaiiartiA( 
justa,  que^ttoÍMiiAlgbnlriespiahiaíia  i^der^^lirioabitelvlotolmb 
Para  ganar  neputbcion  ,  y.  mo&lrar  que  baefan  <d9  ^olubtanj^'M 
que  lesera  forzoso,  acordaron  de  i'omt>er  primero  y  correr 
las  tierras  de  las  enemiíjos  .  en) .particular  s(¿¡  nieúer^B  por  la 
Rioja  i|ue  á  fa  sa^On  cshiba  en  poder  dc  Mortksí  ;  Jiílf>bontrán'ó 
Abdert'ahman  juntaba  ¡j;randf\s  geiUen  de  ^fiR  e^^lirdoR^ 'apareja- 
ba armas,  cab^Uos  y  provisiones  don  f 0(^oí  lo «iemas  que  entf»nu 
dia  ser  necesá^ia  piara  Já  gnerií»y  paira  satírál  ft'nbiienlpo  á  ]n%> 
nuieslpos.  JtmtáronM*  los  dos  ¿ámpn^  íle'Morm  y  de^i^bristia^' 
nofii^  ;  cerca  de  Alvelda  ó  iAlbayda^ 'pdebld  <eo<{  aquel' > tiempo 
finerlev  ;y  (después  nikiy  tooocido  fkpr  u^'nmonasieriorqikd  ed^ 
ficó  allí  Doé  fiencho  Rey  de  l9aWva  con  advoeacidn^Kle'iSsar 
M^rtÍQ^  I  al  presenté  está!  casi  i  despbbla/ioi'il^a'  k*entaí  ■  dtt  0194 
oastefio!  y  la  libi^ería  1  que  i  Iteniia-  ipo)^  ^mosa ,  ttfnknáapon  >ét 
iiei9pto<  adelante  á  lia' iglesiar  ¡de  fSánta  Mirria  la  RedotfdaEiidikn  Íá> 
(^odaii  de  •  IiO||rofto(j  '.láo'ik  4p¡9hAkmkdmi  Jdlrta  pbi4>«Épii!Í0(ide! 
éóB  lesiiaa.  Bi|  al|iitlla!  iconiara».  sb  M\ Iq  :balallst(iie  ilpcNler»ii 
f0áev  «jqnf  finé  dqJaa  fiiai:saagi<anta^7WÍ|Bladabr]4ii«tte;ilit« 
V9D  eaiípqfci  liaoi^^lNttéatró  cKérdto  ééino  juntad^  ¡de^fíráaiar 
n^/m  ig4altfifl faenas  y  d«streiarádo8:siUflatlitt<viéjm  y  dxevH. 
etado»;q«ctAra!liii:>]ba  ^enemigos..  Penliéra«e'idei'tbdaptnftri^  <  tai 
j^irpada  ai  ño fuerai  por  diligentíade  ios'éafiitabn^  ,  qu^  acuf 
dian  á  todas  partes  y  animaban !á  sus  soldados  con  palabras'  y 
con  exfemplo.  C  ei  ru  la  noche  ,  y  con  las  tinieblas  y  escnridad 
stí  puso  íin  al  combate.  JNo  hay  cosa  tan  pequeña  .en  la  {^iierra 
que  á  las  veces  nd  sea  ocasión  de  grandes  bienes  6  maleSy  y  así 
ftfé  que  en  aquella  noche  estuvo  el  remedio  de  los  Cbristiaoos. 
K^tiróaie,«)l       JDoti  Aamípo  á  uu  recuesto  que  oUí*  cerca  está. 
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con  sus  gentes  destrozadas  y  graadeinente  eofbqUeéidas  por 
el  daño  pi*esenle  y  mayor  mai  qtie  esperaban.  Kl  m#»jorarse  en 
el  lugar  dió  muestra  que  quedaba  vencido^  prro  sin  embargo 
ae  iofiifíco  ¿o  mejor  que  s^uik  el  tiempo  pudo:  hizo  vmrmt  tar 
htípiíéi^  ki^oá  ifl|íM«ü  y  la  idemas  geíDie;^  {leÑ^  casi  toda  ^pei 
PQD««;de>saiiy|iree^  con  lágrinlas  y  auapiroil^Miaii  voios/yfti» 
ÜríM  iKiralapUiqar teilm  <^  DifM.'£l)Hey  opiteUb  tristeza 
jvide  o6ycÍác¡bsi  piMi>e]  .aprialii  ten  kju  e  sf  hallaba,  se  qamMiMim^ 
i|Moíflik!£aÉ»»:MW  lrapwyM6  éiappgtel:^witb#>  oobii^m 

MilidUallwlqBgláNÍMApívbv^eriém^fa  «foiBfésiMi 
iMei<l0Fl«fi#icÉimítii|ii«lcl  iln«gi|ÍBii*ed«f  twiim;piaf)ci«#Urj 
BlB#i«rtéí6lr  nkyfiMmi.dil«TWÍMi^y  regocijadd  (piin')piie;ifa  M 
alegtreisajtó  iliMgD;  de  lariOBiÉk  itedó'  jaotar^M-  pnisdbt 
g^attáfsi,i7ieiim  fcH-tilTO  jnaltofiivlee  faimi  ua)k*al9onaniiéi>(oi 
dHfca  !suatabitia  :  «ffil^n'sé^  liMrooes  ciideleDteA^qÉei  todos  00^ 
nócers  ta»  Meo  como  >o  en  i\uá  término  j  apretura  estáil 
mje&traíi  cusas.  En  c»      aj^r  llrivamos  lo  peor  ,  y  si  iicil 

quetlaoiOs  dt;i  toílo  vencido»  ^  mas  tiu;  por  Ix'ík^íÍímo  ele  la  no* 
chi34j%ué  f)Oh  n ilustro  estiu-r/o  M  iM-hos  dí^  los  ouesi  ros  qüeda*í 
ron  en  (  l  cainpo^  demás  estau  dttsartiiDadüs  y  amedrenta-' 
áoñ.  El  exércKo  enemiga  que  era  a nte.s  fuerte  ,  ron  niiestpoi 
daíio  qneda  com  mayor  osadía.  Rierí  veis  que  do  bay  fuer^aü 
pa«a  t«írnar  á  Ja  pelea,  ni  para  hxitr.  Batarei^  estD0Ít]gii¿ 
dos  raao;ltMfenpo  ,  aunque  lo  prcfendié8qnas%,  la  laUa  de  pali.yi 
4(1  oAraalooslM  nedeairnaá  nlki  lo  pebnuihribiiidíLa  doré  pek^gVQÍi 
aÉvoataifdacbd^  •toéMni  itieMelv#4ésiiinp8rO''i||eJa  éyinda 
«i6i!rfMqbainadiia}:«fa[^íisÍiakaaeinrvrde^  tíé 
nWi^mM  I  i^i^BÍ  ni  ginir  ilr  trnifTiy  mniiii  j  Is'qiie  lA  pr^tdar  éMi 

qnasétt  ^  Iwta^üy.ln»  ■éflrfi«idiftni<üjy*d€  lv>MigÍDÍi: ,  pimtiuej 
M  lasafcehaepr  nrinarii i ,  hajirpéligfóbdéflMr  •üfwpirtiarl  j-f -il 

Iba  l  recebimos-  U^eMttffBte  4  "enr.  supbrstícibfrj  £1  a^épAol/'8itto 
liagü  me  apareció  entre  sueSas  y  rmí  certificó  de  la  "victorta»/ 
Leí\'ant*d  vuestros  corazoaers  ,  y  de&ecba<.l  dellos  toda  tiujUeia 
Y  desconfianza.  El  sa<*eso  de  i c>  pelea  os  dará  á  entender  la* 
'veniad  4m Ao  que  ^'alaEaoS'.  jta  pues  t  amigos  míos ,  llenos^  áé 
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cftfHBranea  arremeted  á  los  etieinigoss  pelead  por  ia  pxtmy 
porla  oomiiR  salud.  Bieti  pwdiériHíii»  afrenta  y 

fpdQguA'Sf  rvir  á  los  Monos:  por  parederos  esto  intolcrabU?  lo- 
maste;» las  a  riha5;i'H,echaiad  con  el  favor  ^  Dios  y  do>  apésiol 
Santiago  la  atrcota  de  1n  "Religíop  CShmttaria  ^  la' dii»hont»é?  ttp 
Yuestra  nación  :  abatid  el  orgiUfo  deUa  gente  pagana.  A^oi^ 
daos  de  lo  que  pretendistes  quando  tornátil'  tas  a#nnb<}M,  ;d<9 
vue^l*o  aniiguo  valor,  yde  l^s  eiiipreiHls  qde  UaMsr  acábadoíM 

BiéÍto«pto ,  «^adi^tirdainÉ*  Ha  -  hm^  f  (dap>a6ilal  >de»  fidcaRj 
Im'toimitás  con  gran:  deiipedo'écamjatqB  'i  loí  etíemigpgfi  (ji 
tierran  ápelftidando'  á  grande^  v«ett  «^  óeltibi^o.ilf  Sasitiagoe 
l^riacipíp  de/ la  cottáaibrd  qojs  haatft -teyi tmnén  loa ^  éoMMé» 
6t|«iñáléi  ;ide  nvocatr  iti..axiid€ii«llÍBmiki'i4iieiqiiiitaitái^^ 
ter«:U»  bátbanys  (.«ItehEiddi»  .fmr  idi  atr^vilníeflllaode'ilaaiáaiéili 

ymtíéMf^iyéaa  el>  éafátp^  i^iie  d»  rtye¿tlplb»iéÍHFjPfÍBO|dil 
dffloii  noipodlepto  bQMr.aqnel  impétu    carga  ^«é.Ms  dkwniu 
£1  iip6a«li8aiAip90/  ieg<fiiiqd«l  IKOWliaéa 
dnliNifialallor'blibcwf  y  tíon  una  bander»  blaéeafy  «ni  medí» 

delVa:tiaa  cruz  toja  ^  que  caprtatreevba  nuestra  gehte.  Con  su 
▼ísta  credei  on  á  los  nuestros  laíi  Uiar;^as:  lan  bárbaito^  de  todo 
punto  desiiiayados  se  pusieron  en  huliia^q&iKutáfTQrii  IdsiCÜiilía^ 
líanos  el  alcance  ,  degollaron  sesenta  mil  Mmos.  Apoderáron- 
se después  de  la  victoria  de  muphos  ! ñipares  ,  en  particular  de 
Clavijo ,  do  se  dió  «si»  A m osa  batalla  ,  de  que  dan  muestra 
los  pedazos  de  las  armas  que  iiasla  hny  por  aih  se  hallan.  Así 
mismo  AlveWa  y  Calahorra  volvieron  á  po€>ef»  *de^1os  Cristia- 
nos. vSucedió  esta  memorable  jornada  el  año  de  Christo  de 
Qcbottientoa  y  qiiarüeetay  fl^natro/,  (|ii0^fuéic4(8Cg|«fHÍní^K  réy-  ^ 
nado  deiDpD  Eatnirbv  i&l»é]GéictowendedorÍ4^íde6pÉ»s>de>  daí' 
gifacíás  á:Dios'p|nfr  tan  gmodoMudcd  v  p<M*riniÉiKi|aaJlncteron' 
Qh^g«tx>bi  ¡átodti  Eapáni: sin  eftibar^o^) (fti6\far>ma^i!<paH>e  d^' 
llijeataba  é»:  poder  de  Mcnros  y  pagar  dw^^ebtoaacéstfSafal 
ribnipre  jdmáa  déiiúai  i«^^dt  áajM*nl8iddrÉ  üIRal  cieiftáii»»ti 
dida,de»trigb  ódo  vnk»badri  «i'«ft»é<1aigl8sia  MfippaMaaQ^ 
Ci||Q^cba<oÉydifoiM>r'alinpnkroB:ta  ifittori^  £iiiatD)C|üeirtf«nosl 
tenaada  Pootáioes  a|irobiroáddalaote^Maa«BJim))iirisoC 
leliaá  ápoatálleBK  MM  mnm»  el  iléjr  Doa  Raañro  ekpidiáw;* 
lMie!e1;miáDooasaé«(pmilegid,  fiíÉ  datáte»  Cailafiorta  á  «enitaí 
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tara^idOQ  la  rason  del  tiempo  que  lievfernKftá  Xtm^  puotiml  y 
IhtasladaUiPwédtíse  sóspechar  que  en  el  copiar  el  privilegio  so 
quedóíiin.Uitiz  cu  el  tirUtjro  ;  qué  el  original  Jao  paréce^  Afia- 
djepon  otrosí-en  teste  voiu  que  para  síempríí^  quaiidü  los  des- 
jtójQS  de.las.eot  migossc!  reparti^cn  «  Santiago  se  cx)Qtase  par 
un  beldado  á  <^aballo  y  llevase  su- pSarte,'  pero  esto  con  el  iiem-^ 
po  sb  ha  desusado;  lo  que  toéa  al  vmo  y  tríp:fi  albinos  pueblos 
lo  paga De  ios  üespojos  cierta  guerra  hizo  el  Rey  ediíicai^ 
¿a)^i»ilíe||iia  de  OYiedo  lUMi  áglmi  de  obré  tniiiw^oia  non 
tdkobéoíoB*  de^Nuesitr^Séióra  \  qap  hasta  iitaj''se  w  puésia  ék 
UHiáia4dj»  d4}lifnonte  rfanrahcioi ,  Jíallí  eeroaráetíadificíó>:ok|^' 
ighüia«dn  hombréídé  S>ii  Miguel,  Lá  Reyna  qne  ímas  llaímiiri 
Vffifaci|,^otTfks  Paterpa  ,  miad  re  d^  i>oa<>rdodo  y :  de  Don.Gavi 
ééh  pmK9^áM¡t.ékQhmii¿t9m^- y  i^astalipryBÓ-  de  todor^l^iilHana^ 
á«h;i9Üi  ^iiHi]p«r  fcostttdibf*! xtt MfapMr  4odo  k^rquai  podiá» 

liÉwwiliM  paijatotiglaaias:  yf  aD«partíoaVir)dii  I»  Miéjpáe^oh 
Sftnlvago/iEliínitai/dtiUílr^  laií/^rMulo  comolísfe 

ptmmMiL  ^Aacni^ivsdafánrDia.áé  otinguom  quetal  ünpnoKiMir 
saileüátttó  imDiU«'£ipaflBl>  >' f.<         «f<c  ú...i  .  •  nií*"<] 

-!(í .'i  r  I>:u{ /.  .í^ívi'  !r  iiifí  ,  'fr'.  '  -  ..t*!.í.(/-      ,       ,       I:>  ':nii,.iJ 

in..„.,.a.-... .  .  -  iCapitula  XIV.        ,  . 

.j  ij^i-,:)  ,...t€^9p>o.|M:9r«l3l|nfuld^  viniera  .  j;  un 

-  Aun  noéslaba  quitado  :el  yugo  de  Ja  senriduinbreíqLU"  ios» 
Mtiros' gente  venida  de  la  parte  de  Mediodía  teíiia  fünestt»  so*¡ 
bre  littédtra  nacinn  ,  quando  una  nueva  peste  por  la  parte  >de. 
Se^teniripnv  comenzó  4  traba&ánla  ^praodefdenték  Fué  asi  qliie> 
Ipfiifortmaddos'^eote  üpra  y  bárbara  ;  y  tpórna  haber  aun 
petebido  b  fe  de  Ghristo  inilpíái  y  infiel ,  saHdós  <ie  Diacia  y^de 
ÜOiHrégiaqíOOtlib  eLniismbi nombre  16  declara  que  fuef*oiigébl>* 
te' flqpAenU|iodales  ( my  Mortihando  quibre '  'decir .  hombre  »éei 
Norte)  f(M»ados<4ÍelaitflDésiéad<v  ó  lo  ¡q^e  e^íaua' cierto' y. ooél 
deaebiide,  liaoor  mal  yvaa  hiei^D  cofiário»  j^r  ei Mar^irieMof 
k'midiícla^é  wat  eapitali  Rhoibii;'Iioípriaiero  aoometieron! 
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to  mriiiaft  de  Prisia :  después  cormeroQ  las  de  Francia ,  en 

particular  por  la  parte  que  el  río  Sequana  desagna  en  el  mar 

Océano  ,  hicieron  mas  graves  y  mas  ordinarios  daños  que  de 
jiiugiino  otro  enemigo  se  pudieran  temer.  Después  desto  tala- 
ron las  tierras  Je  iNantes  por  do  el  rio  Loire  descarga  en  el 
mar  ,  las  comarcas  de  Turs  y  de  Potiers,  en  que  vencido  que 
hobit  ron  eu  batalla  á  Roberto  conde  de  Anjou  ,  pusieron  es- 
panto en  todas  aquellas  tierras,  úUiinamente  hicieron  su  asien- 
to en  aquella  parte  de  Francia  que  antiguamente  se  llamó 
Píeustria  ,  y  hoy  del  nombre  destn  [;<Mite  se  llama  rv'oi  mandía; 
y  esto  |)nr  concesión  de  los  Emperadores  Ludovico  el  Segundo 
y  Carolo  Crasso ,  que  les  dieron  aquellas  tierras  á  condición 
que  pues  no  se  queriaa  del  todp  sugetar  á  su  señorío  ,  fuesen 
para  siempre  feudatarios  y  movientes  de  la  corona  de  Fran* 
oía.  Los  mismos  por  este  tiempo  con  gruesas  ilotas  que  junta- 
ron en  Franoia ,  dieron  mucho  trabaxo  ¿  los  Christianos  de 
España.  Primeramente  apretaron  y  talaron  todas  las  marinaB 
JÍe  Galicia,  pero  llegados  á  laGoruña ,  como  acudiese  contra 
ellos  el  Rey  Don  Ramiro  ,  los  que  dellos  saltaron  en  tierra  i 
quedaron  Tencidos  en  iiatalla  y  forzados  á  embarcarse :  demi^« 
.desto  les  dieron  una  batalla  naval  en  que  setenta  de  sus  naves 
^jMirte  fueron  tomadas  por  los  nuestros ,  parte  echadas  á  fon- 
do. Amí  lo  refiere  el  arsobíspo  Don  Rodrigo ,  dado  que  el  nú- 
mero de  las  naves  parece  muy  grande,  principalmente  que 
los  que  escaparon  de  la  rota  ,  doblados!  cabo  de  Finís  Terra;» 
llegaron  á  la  boca  del  río  Tajo  ,  y  pusieron  en  mucho  afán  á 
ListK)na  que  habia  por  este  tiempo  vuelto  á  poder  de  Moros;  y 
el  año  luego  siguiente  que  se  contaba  de  Christo  ochocientos 
y  quarenta  y  siete,  con  gentes  y  naves  que  de  nuevo  recogie- 
ron ,  pusieron  cerco  sobre  Sevilla  ,  y  talaron  los  campos  de 
Cádiz  y  de  Medina  Sidonia  ,  en  que  hicieron  presas  de  hom- 
bres y  ganados,  y  pasaron  á  cuchillo  gran  número  de  Mo- 
ros :  al  fin  después  que  se  detuvieron  mucho  tiempo  en  aque- 
llas comarcas,  por  un  a\iso  que  les  \ino  que  el  Rey  Abderrah. 
mnn  armaba  contra  ellos  y  aprestaba  una  p;ruesa  armada  ,  se 
partieron  de  £spaña  con  mucha  honra  y  despojos  que  consigo 
llevaron.  Siguiéronse  otras  alteraciones  civiles  entre  los  Chris- 
tianos. El  conde  Alderedo  y  Finiólo  ,  hombres  en  riquezas  y 
aliados  poderosos ,  uno  en  pos  de  otro  se  alborotaron  y  to- 
TOMO  n.  13 
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marón  las  armas  contra  el  Rey  Don  Ramiro.  Las  causas  destas 
alteraciones  no  se  refieren:  nunca  faltan  disgustos  y  desabri- 
mientos, solo  sp  dice  qne  en  breve  y  fácilmente  se  apacigua- 
ron. Aíderedo  fué  privado  de  la  vista  :  Píniolo  y  siete  hijos  su- 
yos muertos  por  mandado  del  Rey  Don  Ramiro  el  año  quinto 
de  sa  reyosdo.  Falleció  poco  adelante  él  mismo  en  Oviedé 
después  que  reynó  siete  años  enteros  :  fueron  sepultados  él  y 
Paterna  su  muger  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  aquella  da* 
dad,  en  q^e  se  yee  un  lucillo  deste  Rey  con  oná  letra  que  vuel- 
ta en  romance  dice  asf : 

UVtttÓ  LA  BUKVA  MSlIftAIA  OlL  IBIT  ll^VIM  A  VlfllftRO  llft  vnmKtO  t  mVE» 
eO  A  TODOS  L09  QUB  I4TO  UITSEBDIl  »  VO  »■»»  OB  HOÚkU.  fOt  Vtt  ttKMM#v 

Entiéndese  que  fué  allf  también  lepultádo  Don  Garcfa  herma^ 
no  del  Rey  (1) » sin  que  haya  niemoríli  de  alguna  otra  cosa  qne 
hiciese  en  Tida  ni  en  muerte,  salvó  que  se  halló  en  la  batalla 
de  Glavijo ,  y  que  el  Rey  le  trataba  como  sf  sáiiera  de  sus  en- 
trañas. En  tiempo  del  Rey  Don  Ramiro  fisilleció  Theodomiro 
obispo  de  Iría  ,  en  cuyo  lugar  sucedió  Athaulfo.  Algunos  to- 
man deste  tiempo  el  principio  de  la  caballería  y  orden  de  San- 
tiago ,  muy  famosa  por  sus  hazafias;  pero  sin  autor  alguno  ni 
argumento  bastante;  porque  los  privilei^ios  antiguos,  que  con 
deseo  de  honrar  esta  religión  algnaos  sin  propósito  inventa- 
ron ,  ninjíiin  hombre  de  letras  los  aprueba  ni  tiene  por  cier- 
tos. A  Don  Ramiro  sucedió  su  hijo  Don  Ordoño  en  el  ano  del 
Señor  de  ochocientos  y  cinqüen ta. 

Capitulo  xy. 

3Be  nndids  Hfi^|fMC  q|0B  i^fldisoioms  ott  CWvdflbs» 

Cruel  caraiceHa,  y  una  de  las  mas  bmas  y  sangrientas  que 
jamás  hobo,  se  exemDába  en  Córdoba  |^or  estos  tiempos  y  se 
embrairecía  contra  Iboi^mrvos  de  Chrisio»  Fuegos ,  planchas 
arrendó  con  todos  los  - demás  tormentos  se  empleaban  en 


(i)  Don  Rodrigo  lib.  4.  de  su  Hist.  cap.  12. 
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jllonneotar  sus  cuerpos.  £1  mayor  delito  que  en  ellos  se  halla* 
^ba  ,  .era  la  perseverancia  en  la  fe  de  Cbristo  ,  y  mantenerse  en 
el  cuito  de  la  Be1l(^n  Christiana »  dado  que  se  buscaban  y  ale- 
gaban otros  achaques  y  colores  á  propósito  de  no  dar  muestra 

que  les  pretendían  quitar  la  libertad  de  ser  Christianos  contra 
Jo  que  tenían  concertado.  Abderrabman  Segundo  deste  nom- 
bre y  Malioiiidd  su  hijo  Reyes  de  Córdoba  ,  como  hombres  as- 
lutos  y  sagaces  j  pensaban  que  harían  cosa  agradable  á  Dios  y 
á  sus  vasallos  si  de  todo  punto  desarraygastn  el  nombre  Chris- 
tíano:  además  que  para  seguridad  de  su  estiido  lej  parecía  con- 
veniente que  quitada  la  diferencia  de  la  Religión,  todos  su$ 
subditos  estuviesen  entre  sí  ligados  con  una  misma  creencia. 
Al  tiempo  que  se  perdió  España,  los  vencedores  otor¿,'aron  á 
^  nuestros  libertad  de  mantenerse  en  la  Religión  de  sus  ao* 
.tepasados:  con  esto  sacerdotes»  monjas  y  monges  con  su  vest|- 
do  diier^ilte  de  los  denas ,  rapadas  las  barbas «  con  su^  corch 
,|iail7  toarw^a  álamanera  antigua  se  veíav  en  público as(  eíi 
.otras,  partea. opmo  principalmente  en  Córdoba ,  donde  ppr  Ifi 
graiMlmd^  aquella  ciudad,  y  por  estar  allí  la  silla-  de  los  Re- 
j^BjIfpro&^&corm  mayor  niioierp  de  Chrístiaiios.  Había  miy 
.dms  asi  monasterios  como  teipplof  c^sagrados  á  fuer  de 
i^hfUtífW^  '  UBO  de  San  Acisclo  M4rtyr ,  ofro  de  San  Zoyip; 
¿  tercera  de  los  Santos  Fausto,  ^uarip  y  Marcial :  demás 
destos  otras  tres  iglesias  de  San  Cypriano  ,  San  Ginea  y  Sanld^ 
dalla,  sendas  de  cada  uno:  estas  dentro  de  la  ciudad:  Fur.i,*a 
de  los  muros  se  contaban  ocho,  monasterios,  uno  ^eSan  Cbris- 
toval  de  la  otra  parte  del  rio  :  el  segundo  en  los  montes  co- 
marcanos con  advocaciüQ  de  Nuestra  Señora,  y  llamado  vul- 
garmente Cuteclarense  :  el  tercero  Tabaiiense  :  el  quarlt» 
Pilemelaríeese  con  advocación  de  San  Salvador  :  el  quinto  Ar- 
milateose  de  San  Zoylo  :  demás  destos  otros  tres  de  San  Félí/., 
de  San  Martin  ,  y  do  los  Santos  Justo  y  Pastor.  En  todos  estos 
lugares  tocaban  sus  campanas  para  coavocar  el  pueblo  ,  que 
acudía  públicamente  á  los  oficios  divinos  sin  que  persona  al- 
guna les  fuese  á  la  mano:  solamente  tenían  pues  la  pena  dr 
muerte  á  qualquier  Cbrístíano  (pie  en  piihüco  ó  en  particular 
se  atreviese  á  decir  mal  de  Mahoma  fundador  de  aquella  sect^; 
vedábanles  otrosí  la  entrada  en  las  mezquitas  de  los  Moros. 
^Qonqao  fato  gu^dajfea  los  nuestros,  en  lo  defuas  les  era  perm|- 
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lido  vivir  conrorme  á  aus  leyes  ,  y  casi  conservarse  en  su  anti- 
gua libertad.  Tolerable  manera  de  servidumbre  era  esta  ,  pues 
aun  se  halla  que  cutre  los  Cliristianos  había  dignidad  de  con- 
des, si  por  el  contrario  no  se  aumentaran  de  cada  día  y  crecie- 
ran las  miserias  y  agravios.  Quanlo  á  lo  primero  los  pechos  y 
tributos  que  al  principio  eran  templados  ,  de  cada  día  se  acre- 
cenXaban  y  hacían  mas  graves.  Los  nuestros  apretados  con 
eslos  gravámenes  pretendiaD  se  debían  quitar  las  nuevas  im* 
posiciones  j  derramas :  y  como  do  lo  alcanzasen  ,  pasaban  una 
vida  mas  dura  que  la  misma  muerte.  Destos  principios  las  se* 
toillas  de  los  odios  antiguos  vinieron  á  madurarse  ,  y  á  revea* 
tar  ta  postema*  Los  6eles  trataban  de  sacudir  de  s(  aquel  jttgb 
muy  pesado; Los  MoroH  abominaban  del  nombre  €hrlstiano>  j 
'con  solo  tocar  la  vestidura  de  los  nuestros  se  tenían  por  con- 
taminados y  sucios  f  miraban  sus  palabras ,  notaban  sus  roí* 
tros  y  sus  meneos ;  con  afrentas  y  denuestos  que  les  decián, 
buscaban  ocasión  de  reüir  7  venir  á  las  manos.  Los  Chrístiands 
Irritados  con  tantas  injurias  no  dudaban  en  pdblieo  dftblasfo- 
mar  de  la  ley  y  rostumbres  de  los  ¡lloros.  De  aquftottiaron  ocaf- 
sion  aquellos  Reyes  y  ^us  gobernadores  de  perseguir  la  nacioti 
de  los  Chrístianos  con  tanta  mayor  crueldad ,  que  no  pocos 
de  los  nuestros  estaban  de  parle  de  los  Moros  ,  y  reprehen- 
dían el  atrevimiento  de  los  Ghristíanos  hasta  decir  claramente 
que  los  que  iiinriesen  en  la  demanda,  no  debían  en  in:inera 
alguna  ser  tenidos  por  Mártyres,  ni  como  tales  honrados, 
pues  no  hacian  algunos  milagros  ;  y  sin  ser  necesario  para  de- 
friuirr  SU  ixL'ligion  ,  sino  temerariamente  y  sin  proposito  ,  se 
otrccían  al  peligro,  y  decían  denueslt>s  á  los  contrarios  que  nO 
les  hacian  alcurnia  ím  rza ,  antes  les  dexaban  libertad  de  mante- 
"nerse  en  la  Religión  de  sus  padres.  Ultimamente  aleí^ahan  que 
ios  cuerpos  de  los  que  morían  ,  no  se  conservaban  incorrup- 
tos, como  se  solían  conservar  antiguamente  los  de  los  verda- 
deros Mártyres  para  muestra  muy  clara  de  la  virtud  divinal 
que  en  ellos  moraba.  Asi  decían  ellos  :  quan  á  propósito  ,  no 
hay  para  que  tratarlo.  El  obispo  Kecaphredo  y  el  conde  Ser- 
vando eran  los  principales  capitanes ,  y  que  mas  se  señalaban 
en  perseguir,  á  los  Mártyres  y  reprimir  sus  santos  intentos* 
Perso'oás  muy  honradas ,  sin  bacer  diferencia  de  edad  ni  de 
aexó,'  eran  puestos  en  bierros  y  aprisionados  en  muy  doras 
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cárceles.  Procuró  A.bder  rali  man  y  hizo  que  en  Córdoba  se 
juntase  un  concilio  de  obispos  sobre  el  caso  :  en  él  fueron  por 
sentencia  condena  los  como  malhechores  todos  los  que  que- 
brantasen las  condiciones  de  la  confederación  puesta  antigua- 
mente con  los  Moros.  Estado  miserable  » triste  especlácnlo  y 
feo ,  burlarse  por  una  parte  del  nombre  christiano  ,  y  por. 
otra  los  que  acudían  á  la  defensa  ,  ser  en  un  mismo  tiempa 
combatidos  por  frente  de  los  bárbaros,  y  por  las  espaldas  de 
aquellos  que  estaban  obligados  á  favorecerlos  y  animarlos. 
Cosa  intolerable  que  fuesen  trabaxados  con  calumnias  y  de-* 
nuestos  no  meóos  de  los  de  su  oacíon,  que  dt^  los  contrarios,^ 
iQué  debiao  pues  hacer  ?  ¿adónde  s^  podiab.  volver  ?  iiiucho9i 
sia  dttüa  era  oece,sar¡o  se  enflaqueciesen  ,jeA.Stts  aoin^os  j;  €a- 
^'esen  :  otros  lleiios.de  Dios  y  de  su  fortaleza  persevefarpó  eo 
la  denmida:  ^Mojcbos  por  espacio  de  díea  años-,  que  fué  el 
tieoipo  qae  doró  esta  peráecucioa,  perdieron  sus  vidas  y  der* 
i^ióaroii  sil  sangre  por  la  Religión  Chrístiana»  £1  priiner  año 
padecieron  Perfecto  p^esby  tero  de  Córdoba,  j  del  pueblo  .uno 
Uaínado  Jnan.  £1  st^undo  año  Isaac  monge,  Sanelia  de  nación 
Sg9ncé$  I  Pedro  presbytero  de  Ecija  ,  Walabonsb  diácono  IlU 
pulense :  los  tnongiss  ^biníano ,  Wistremundo  ,  H?beneio^ 
Jeremías  ,  Sisenando  diácono  Pacense  ó  de  Beja  ,  Paula  Cor- 
dobés, y  María  Ilipulense  hermana  que  era  del  Mártvi'  Wala- 
bonso.  En  este  año  principalmente  se  embraveció  conti  a  loi^ 
Mártyres  el  obispo  Recapliredo,  y  á  uiuchos  puso  en  prisiones 
entre  ellos  fué  uno  Eulogio  abad  de  San  Zoylo  que  escribiq 
todas  estas  cosas  ,  varón  eu  aquella  edad  claro  por  su  erudi- 
ción, y  por  la  santidad  de  su  vida  muy  estimado..  El  año  .terce- 
ro murieron  (uuncsindo  presbytero  de  Toledo  ,  y  Deiservo 
monge  ,  asimismo  Aurelio  y  Feliz  con  su  mugeres  Sabigotona 
y  Líliosa :  Jorge  monge  Syro  de  nación  :  Emiia  y  Jeremías  ciu-^ 
dadaops  de  Córdoba  :  tres  monges  Christóbal  Cordobés ,  Leu- 
vigildo  y  Aogelo  de  Granada.  Fuera  destos  Serviodeo  ^ng^  d^^ 
Sjrria.  £n  «ste  mismo  'mo  »  es  á  saber  de  ochocientos  y  cia« 
qiienta  y  dos  fiiUeció  de  repente  A.bderrabman.  Los  Christia- 
aoa  decían  que  era  venganza  del  ci^lo  por  ia  .mticha  sang;rfi  ^ft^ 
jd^am^  de  los  Mártyres*  Confirmóse  está  4>piiüon  y  fama  por 
iiuanloen.el  mismo  punto  que  desde, galería  desn  pi^^r 
cío  •  4e  donde  miraba  los  cuerpos  de  jtos  Máiiyres  que  cst^abaa 
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en  las  horcas  podridos  ,  como  los  mandase  quemar  ,  cayó  de 
n'penle  de  su  estado  y  sin  poder  hablar  palabra  espiró  aque« 
lia  misma  noche  al  principio  del  año  treinta  y  dos  de  su  rey- 
nado.  Dexó  quarenta  y  quatro  hijos  y  quarenta  y  dos  hijas.  £ii' 
tiempo  deste  Rey  se  ei9pedl*aroD  las  calles  de  Córdoba  ,  y  poi^ 
cirios  de  plomo  se  traxo  ibucha  agua  de  los  montes  á  la  cia-' 
dad.  Fué  el  primero  de  ¿pellos  Reyes  qae  hizo  ley  qóe  sin  te- 
ner  caeota  con  los  demás  "parientes,  los  hyos  sucediesen  y  he- 
redasen i  ^us  padres  :  cosa  qné  hasta  entonces  no  la  tenían' 
Bien  Asentada'.  Así  en  sa  logar  sucedió  su  hQo  Mahomad:  tuvo/ 
aquel  réyno  por  espacio  de  i^inta  y  cinco  atffos  ymedio.  Esté 
ál  pribcipíp'de  su  gobiérnó  échó  i  todos  los  Christíanos  de  sú 
pürabíó;  y  como  qu^  que  por  ésto  nó  aflóxasen  'enf  intento,' 
ét  ^íiq  siguiénte  tdrnó.á  émbr^Veééi^  lá'^riféfdád  y  renbVáriíe 
Us  mué<tdi.1l[értyi4i¿jí^n  presbytero  y  'ittonge''déÍ 

Guncllx  ,  Anástasio  nionge  y  presbytero,  Fél¡¿  monge  de  Alca- 
lá ,  Digna  virgen  consagrada  ,  Bénilde  matrona  ,  Colamba  y 
Pofnposa  "vírgenes.  El  año  adelante  tuvo  un  solo  Mártyr  ,  que 
fud  Abundio  presbytero.  £1  siguiente  estos  quatro:  Amador 
mancebo  natural  de  Martos  ,  Pedro  monge  cordobés,  Luis  ciu* 
dadano  de  Córdoba  ,  Witrsindo  natural  de  Cabra.  En  el  año 
seteno  desta  persccu(  ióii  f  ueron  muertos  Elias  presbytero  por- 
tugués ,  tres  monges  Paulo,  Isidoro,  Argemiro,  Aurea  virgen 
dtídicada  á  í)ios,  herTiiana  de  los  IMártyres  Adulpho y  .Tuan.  En 
él  'año  octavo  padecí*  ron  Ro(h'igo  y  Salomón.  El  noveno  pasó 
sTn  sangre.  En  el  ano  postrero  y  deceno  de  la  persecución  pa* 
deció  muet^te  él  mismo  Eulogio  que  animaba  á  los  demás  con 
pdlabrá^  y  con  su  exemplo.  Su  muerte  fué  en  sábado  á  onté 
8íÜ^  del.  láes  de  marzo  ;  y  quatro  días  adelante  derramó  sti 
£ángre  'Leacricía ,  doncélla  de  Córdoba.  Escribió  la  vida  dé 
'fií^ídgio  Aharó  Cordobés  sti  familiar  y  conocido.  Allí  dice  qué 
|16bó  añtés  dé  sütnuerte  fué  elegido  en  átzóbíkpó  de  Toledo 
'^df^Myoiiltttádd^l  ériyo  y  del  pueblo  de  aqueHá  dudad 
fioH  ittu%'rté  dé  trestréralít^ó.  Há/úna  epíAtióhi'dél  mitoa  Eulo^ 
gíio  'és6ritarel>iaü  óchócientosycini}ttenta'y'^bo  á  Weieaindd 
«ybti^po  -  de'Pamploña  ,  y  ^n  ella  un  elogio  muy  hermoso  ée 
WátU^Mífcy  por  éMás'iialábrás^  «Después  ,  dice  ^  dd  qoialé 
'ditt'^.olvf  á  Tdlédo  do  halle  todavíu  vivo  é 'nuestro  vfejosaiitfi 
iNttio^'ailtbrcha  del  Espíritu  Santo  y  lumbrera  de  toda  Espáñá 
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(A  obispo  WestrefBÍeo »  €i\ya  santidad  dt;  vida  alambra  todo  el 
niufldo  basta  abora  :  con  booestidad  de  costumbres  y  subidos 
merecimieutos  refocila  el  rebaño  Caibólico.  Vivimos  con  él 
0|uchos  días,  y  dos  detuvimos  en  su  angélica  compañía.» 
Ksie  bospedafie  fué  ocasión  que  los  ciudadanos  de  Toledo  al 
que  por  Ja  fama  €|e  ^us  virludes  deseaban  conocer ,  visto  le 
<»meanroo'á  estimar  y  amarle  mas,  y  señalarle  por, sucesor 
en  lugat  de  l/Vestrémiro ,  si  le  venciese  de  dias.  En  Córdoba 
en  lii¿ar  de  £uiügiu  pusieron  los  años  siguientes  á  Sansón  «  y 
le  bideron  abad  de  San  Zoylo  ,  hombre  docto  y  de  ingenio 
agudo ,  como  lo  muestra  el  Apologético  qne  hiao  contra  Hos« 
tigesío  obispo  de  Málaga  por  ocasión  que  en  un  concilio  d^ 
Córdoba  le  ultrajó  y  llamó  herege. 

CajítíulíJ  XVI. 

<  2>el  JBlejf  I>on  Ordouo. 

Hechas  que  fueron  la%  exéquias  con  grande  solemnidad  del 
Bey  Don  Hamiro,  su  hijo  Don  Ordoño  tomó  las  insignias  rea- 
les y  con  ellas  el  nombíre,  poder  v  {)ensamientos  de  Rey.  Fué 
<de condición  manso  y  tratable,  sus  costumbres  muy  suaves « 
y  por  todavía  vida  en  todas  sus  acciones  usó  de  singular  mo* 
•destía ,  con  que  ganó  las  ivqlputades  de  la  aobleia ,  del  pueMo» 
y  los  áoime»  de  todos  :ae  M  «fíciopé  de  manera ,  que  niaguo^ 
jáe  los  K^es  fué  mfis  agradable  en  aquella  edad  y  en  los  años 
4igttiii»ntesi  Oran^  xeiador'  de.  la  jasticia :  virtud  necesaria «  per^ 
^sagela  áeo^gaño  en  Jos  grandes  príncipes ,  si  no  rigen  con  prur 
4kiiqia  .«il  ímpetu  del  ¿aiiiap « y  prpcuran  no  ser  i^agaSados  por 
4|is  astaeiafli  de  ^Mimbrea  malos,  de  que  hay  gran  «ucbedum- 
bre  «B  las  cesas,  y  palacios  reales ,  que  suelen  .armar  l|«os  á  lus 
orejas ,  y  dar  trf»pie'á  lá  inocencia  de  los  buenos;  oa  |Mura  eor 
gordar  á  sí  y  á  los  suyos  con  la  sangre  de  los  otros  se  aprove- 
jofcfan  de  lo  que  veen  con  el  príncipe  tiene  mas  fuerza  ,  ]jara 
■dauo  de  muchos,  como  sucedió  en  ti  Rey  Don  Ordoíio.  íjuatro 
4ísclavos  iIl'  la  iglesia  Couipóslcllaiia  acucaron  dtlaute  del  liey 
de  un  caso  mUy  feo  á  su  obispo  AUiaulfo,  persona  de  grande 
y  conocida  santidad.  La  historia  Compon lel  lana  dice  que/ 
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acusaron  del  pecado  nefando.  Fué  citado  y  hecha  venir  á  hí 
corte  para  responder  por  sí.  Antes  que  faese  al  palacio  Real  ^ 
ólxo  nusa«  y  vestido  de  pontifical  como  estaba  se  fué  á  ver 
con  el  Rey.  Lo  qne  le  debiera  reprimir  j  ponelle  temor,  le 
alteró,  mas  f  ó  por  haber  dado  crédito  álos  acusadores,  ó 
por  estar  disgustado  por  no  venir  luego  el  obispo  á  sn  pre^ 
seocla,  j  por  el  hábito  y  trage  que  traiat  mandó  soltar  un 
toro  bravo ,  acorado  con  perros  y  con  garrochas  contra  el  di«^ 
cho  prelado ;  lo  qoal  era  injusto ,  condenar  á  ninguno  sin  oir 
primero  sus  descargos.  En  tan  gran  peligro  Athaulfo  armóse 
de  la  señal  de  la  Cruz:  ¡cosa  maravillosa!  el  toro  dexada  la  bra- 
reza,  allegóse  á  él  coa  la  cabeza  baxa,  dexóse  tocar  los  cuer- 
nos ,  que  con  ¿,raii  espanto  de  los  que  lo  vían  ,  se  le  quedaron 
las  manos.  Kl  Rey  y  nobles  deseiij^aijados  por  aquel  mila- 
gro, y  enterados  de  su  inocencia ,  echáronsele  á  los  píes  para 
pedirle  perdón:  dióle  é\  de  buena  gana,  dicierulo  que  nunca 
Í)¡cKs  (¡uisiese  que  pues  babia  recobrado  su  dignidad  y  librádo- 
se  de  la  aíreiita  ,  y  pues  el  buen  nombre  que  injusl.nnente  le 
babian  quitado ,  le  era  restituido ,  que  él  hiciese  en  algún  tiem- 
po por  donde  se  mostrase  olvidado  del  oficio  de  Chrístiano,  y 
ele  la  virtud  del  ánimo  y  de  la  paciencia  que  nunca  perdiera. 
Quien  dice  que  descomulgó  á  Ins  que  le  acusaron  :  lo  que  se 
averigua  es  que  librado  de  aquel  peligro ,  renunció  el  obispado 
y  se  retiró  á  las  Asturias,  en  que  vivió  en  soledad  largo  tiempo 
fiantí&iiiia mente.  Los  cuernos  del  toro  colgaroB  del  techo  de 
la  iglesia  de  Oviedo,  do  estuvieron  muchos  años  para  memoria 
y  testimonio  de  aquel  caso  tan  señalado.  EslO  sacedió  al  p|!ÍIK 
cipio  del  reynado  de  Don  Ordoño.  £1  año  segundo  uno  Ihlma- 
xlo  Moza ,  que  era  del  línage  •  de  los  Godos ,  pero  da  profesión 
Moro,  persona  muy  oxercitada  en*  las  cosas  de  la  guerra,  dea> 
pertó  contra  sí  las  armas  de  Ghristianos  y  Moros  á  causa  qne 
"piiblicamente  se  levantó  centra  el  Rey  de  Córdoba  sn  seSor ,  y 
con  una  prestesa  increíble  se  apoderó  de  Toledo,  Zaragoza, 
Huesca,  Valencia  y  Tadeláé  Tras  esto  corrió  las  tierna  de 
Francia ,  en  qne  cautivó  dos  capitanes  Franceses  que  le  salie» 
ron  al  enenentro.  Con  esto  puso  tan  grande  espanto  en  aqne* 
lia  tierra,  que  el  Rey  de  Francia  Cárlos  Calvo  acordó  de  gran- 
gearle  con  presentes  (jue  le  envió.  Ensoberbecido  cM  con  esta 
prosperidad^  y  olvidado  de  la  inconstancia  de  las  cosas  bum^u- 
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mísf  revolvió  cottira  el  Réy  Dídii  Ordoñ»,  eiftirquíen  7  cón'  d 
de  ¿óirdoba  «le  oontuba  y  j^hKéebii  pMP  IMero  Rey  de  £i|>ail8.' 
Rompió  porcia  Rioje,  doii^  4"^^  ^  ChríiUáAOá'd  Ahéídli( 
y  la  fortificó  inay  bien/  El  GhrOotcoil  dé|f  Rey  Dótí  AI01186  é¿ 
ce  que  la  edificó  y  ta  llamó  Altaiydái  boto  Ordirfio  iiiovkto  por 
este  atiHfriinieoto  Jantó  ras  tHieaCM:  miá  pmt  pat»  twtí 
aquella  plaza ,  coft  los  démas  -M  €ñ:  bnioa  del  «ftein%é ,  ( de 
quien  teaia  aviso  que  éá^aba  alocado  en  e1iiioote1jatui^<^t^4í¿ 
gados  que  fueron  á  \erse,  arremetieron  los  «nos  y  los  olfos 
con  gran  denuedo  y  gritería.  Tirados  los  dardos  y  saetas,  vi* 
nieron  á  las  espadas.  Los  fieles  con  su  acostumbrado  esfuerzo 
pelearon  valientemente  por  la  patri;i  v  por  la  Religión.  Duró 
mucho  el  combate  ,  pero  al  fin  quedó  el  campo  por  los  Cliris- 
tianos:  murieron  diez  rail  Moros  ,  y  entre  ellos  los  mas  seña- 
lados por  sus  hazañas  y  nobleza,  en  particular  un  yerno  del 
mismo  tyrano  llamado  García.  Muza  apenas  se  escapó  ron  mu- 
chas heridas,  de  las  quales  entiendo  murió.  Los  despojos  muy 
ricos  de  los  Moros  y  sus  reales  vinieron  en  poder  de  los  nues- 
tros. £0  el  mismo  tiempo  Mahomad  Rey  de  Córdoba  asióiis^ 
mo  se  apercebla  oootra  el  enemigo  comoii.  Parecióle aoométeT 
€D  primer  lugar  la  ciudad  de  Toledo  por  ser  su  tio  mnytú^ 
te,  y  porque  con  ser  la  primea  al  levantarse  dió  exemplo  y 
DoasioQ  i  las  otras  ciudades  para  que  hiotesen  lomiamo,  Ha4M^ 
'base  en  aquella  ciudad  Lobo  bljo  de  Moaa  por  ma*dado  de  st 
padre*  elqoal  avisado  del  estrago  quo  los  sityós  veeibíeFfu 
cerca  de  Alvdda,  y  coú  miedo  de  nsayor  dáfto  MaO'Confidenr* 
doD  con  el  Rey  Don  Ordofio  para  Talene  de  sos  ftiériaá.  Ea^ 
vióle  el  Rey  moobos  AsturíaMs  yHavánraa'en  seeórro,  y  P*^ 
caadillo  á  I>oii-earcAi  so  hermas.  Malmméd'desiMM&fiado  4é 
las  fuerzas  acordó  usar  de  maña.  Tenia  «os  reales  ño  lexos  de 
la  ciudad:  paró  una  celada  en  Guadacetete,  que  es  un  arroyo 
cerca  de  YiHaminaya ,  y  era  á  propósiLo  para  su  intento.  He- 
cho esto,  él  mismo  con  pequeño  número  de  soldados  dió  vista 
á  la  ciudad  de  Toledo.  Los  de  dentro  engañados  por  el  peque- 
fío  ndmero  de  ios  contrarios,  salieron  contra  ellos  á  grao 
priesa  sin  orden  y  sin  recato ,  como  si  fueran  á  la  presa,  y  no 
á  pelear,  i  on  aquel  ímpetu  cayeron  en  la  celada:  conque 
apretados  por  trente  y  |Jor  las  espaldas,  con  perdida  de  mu. 

cba  geule,  los  demás  cerrados  aU*ieroa  camioo  para  ladnid^Kl 
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por  ui^ dio  de  los  enemigos.  Doce  mil  Moros  y  ocho  mü  Chris^ 
líanos  perecieron  en  aquel  encuentro.  La  fortaleza  del  sitio 
valió  para  que  la  ciudad  atemorizada  por  aquella  desgracia  no 
viniese  en  poder  del  vencedor.  1^1  año  siguiente  jr  el  t«(|Cf 
talaron  los  campos  dti^  Toledo  con  entrauas  que  los  enemigoi 
hicieron,  quepaapoyiips.iBieaés y  frutos  todos,  lios  deToledq 
ffon  deseo  de!v«ogtir«e.p{i»aron  hasta  Mavena ;  pero  fueroii 
mltraiedets  por  el  que  tenía  el  gobierno  < de  aq«el  puehlo,  jr 
forzados  oondailoÁ  dAr  la  vuelta.  En^a-ciinsado»  con  taaUf 
d^raaaaáe  niidkroaiá  Mali0in4d  eL  ano  ^e  Duestra  saIv«c¡oi| 
4eí«eliededl05'  j  ctoqUeiita  j> ri^fs,  En  el qoal  año  los  Nprt* 
lnaiidoA;eaiXfoniie  á'«i  €odttuiibre«on  «na  armada  de  aeseata 
Ojay^' oorrievoo  todas  laa  caanoa^  de  España  porquantO;  at 
4BtieDd«ii'al'iíiio  j  al  oiro  n^*  £n  parlioitlar  pusieron  á  foég«^ 
f'i^9im9Fe¡n  Í9¡M  de  Mallórca  jr  BÍ^aorea  enojados  principad 
ipcwl^  «ontra  los  Moros ,  porque  coa  el  trato  que  ellos  tenían 
los  Gbrtstianos  ,  estaban  aficionados  á  nuestra  Religión^ 
X*as>oaftafi,  templos,  cadipos  lluTon  con  ordinarios  robos  sar 
queados:  pasaron  asimismo  á  Africa,  en  que  hicieron  no  me- 
•pores  daños.  En  Kspaua  Mahomad  hizo  entrada  contra  los 
J^'av^rroíi  por  la  parte  do  está  situada  Pamplona,  y  contra 
aquella  provincia  de  Vizcaya  que  se  llama  Alava:  no  sucedió 
■cosa  que  de  cootar  sea.  En  Estremadura  Mérida  se  rebeló  con" 
ira  el  mismo  Rey  de  Córdoba  ,  y  en  castigo  fué  por  su  manda- 
do  desunan  tela  da.  Entre  tanto  que  esto  pasaba,  Don  Ordoño^ 
'Wielteifaii>ániiaao  á  las  artflade>la  pila^  'VeedificalMi  las  ciudades 
«fMMr  la  injuiria  de  los  tiempos  pasados^y-  de  las  guerras  desier» 
«§«11  y/asoladaa^  slDr|MqrdoDar  á«in0anigaslo  ni  cuydado.  Estas 
Jaenbn'iTiiyyfMlMrÍBtftCieon,  Amaya,  que  el  Chronicon  del 
;Ae0^)Mur)Al»dao'llMa  Aniigia  iairiei»f  rjU  gfRiW  de  losMoroa 
filaapaea  ^dO'lasff^raaioiMfii'fíaiadaa |parra#  miles  comen» 
^á'eitarídívidida'en  bandos^  ^tanto«|ue  algunos  gpberoadop 
iMk'dailaícitadades  queriendo  mas  ^hernar  en  su  nombre  aor 
.na^ «i^Oarfe,  que  anel  ageiM»  como  ^h^s^  .toniaban  ícvaaníoo 
ftle  rebela#ie,  j  ioadar^paan  sellaasaban  Aeyes.  'Esa-  esto  muy 
á  pío ;)(jsito  para  los  Ghrislianos^  porque  los  contrarios  eofla* 
quecidas  sus  luer/as  y  divididos  entre  sí,  por  partes  se  podían 
sobrépnjar  ;  que  si  csluvieran  unidos,  se  defendieran  de  qual- 
;4|uier  agcaviq.  EeilU  estaba  apoderado  Uc  Coria  j  de  Xalaman<;a 
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(Otros  dicen  de  Salamanca )  Mozaro :  ambos  fueron  vencidos 
por  Don  Ordoño  y  su$  piud^de^  ganadas ,  ]íos  soldados  que  den- 
tro hallaron,  todos  tíltia*tD&;  los  derni»,  TaroDeSf  mugeresy 
mozos  Tendidos  por  esclavos.  Estos  priDcipios  y  medios  de 
cosas  tan'gMii4Íe9  Üesbaraf6%:iBttérte(Ml(éy  qtie  le  sobrevi- 
no el  año  onceno  de  su  rey  nado :  qnien  añade  á  este  niimero 
teis  aios^  falkfiíó  fiykéo  496#a:,  -m}^  H!^  tP^^W^o. 
^¡tt^allí  sepnlVidojep  la  iglem  ilc^S^n^lUfií^^^,,  ^Vtmmm^ 
enaqa^l  .tii»iip^:delos  Itejr^  &filB4«^  PFp«pérA^4  &u,TP;#Pi^ 
Hey  en  sus  aoaas¿''Sal<i^se  le«gaó  ^n  la»voUique:lQ^  W|c^s.i^ 
4ábfieAMi  (en  ToMo ,  que  parei^:  fliénn  wti^  delfffca^P  j  %m 
eodiiilió  enrpersegalf  M«  firofésHoi  al;  mío  v^oq  •  Ath^iptfPi 
De  su  muger  Munia  bbrabradoallo  ltnage  4eii6iáDc«i  A.k>n$0j 
f|ue  fué  su  hijo  mayor ,  y  á  Don  Bermujdo^  Doft  Niiooi,  >D!Q|^ 
Odoario  y  Don  Fruela.  Algunos  dicen  qiie falleció  á  veintSBrJ 
siete  de  majo :  en  el  año  uo  hay  duda  sino  que  fué  el  de  ocho^ 
cientos  y  sesenta  y  dos,  como  se  muestra  por  el  letrero  de 
iiea  Cruz  que  presentó  el  Rey  Don  Alonso  su  hijo  de  grande 
porimor  y  kermosura  al  templo  de. üy ledo ^  qil^  violto,  ^  latlin 
^afomance'dkeiasú.  .  >     :  -    mj.  :       í  y  .  i  u  ."T 

I '  -  .         .       :  , 

llfi^ESIXK)  8BA  ESTE    DOlí  COIT  ACVRADO  I  N  HONRA  DS  111(79,    Qüft  HICIEAOlT  Ef- 

PRiKcrrE  ALOir&o  «íERVu  DE^CHaiiSTü  X  su  au;ge&  ximeha.  oirAir.ouiER4;  que 

FRESUMIERE  QÜITAR  ESTOS  WÜESTROS  D05E8,  PEREZCA  COW  HAYO  DE  DIO». 
hoS  ESTA  SEÑAL,  ES  UEI'HJ^DIDÚ  fcl,  PIADOSO,  CO^T  ESTA  SEÑAL  SE  VENCE  EL 
itiriVIOq.  ÍsVA'ÓBIÍA'ÍÍK  'acabó  y  estregó  a'sAR  SALTAÍ>Oa  DK  .ÍA  CATál^BAli 

í^  á^kóol^ktÉouí  wíp  Bt  GÁftriLLtf  tíkntá»  kt Itto *isA  lítmiñó^iBtkó^tíiÁ 

-  i  'i  i  '  ..f  .     "  '  -  .-..i  '  .'O  •  .;í      «;  ■ '  í  •       •  i'p 

Deátín  te^c|tte«lMebélideietfto¿y  «nédlli  y;é(Aio«?N!fl  ^  éUÁs 
y^'sieie  des|Miés  ^'la^liétíe  ^él^Key  OétfOrátíñb.  É!  Mhmb 

Ddn  Alonso  estando  en  Compostella  confirmó  «n  privilegio  dé 
su  |)adre  con  otro  en  que  estiende  el  territorio  de  Santiago, 
que  antes  era  de  tres  millas  en  ruedo ,  á  seis.  Su  data  én  la  era 
kJe  novecientos,  que  fué  el  ano  de  Christo  de  ochoeientos  y  se*- 
senta  y  dos;  péro  pasemos  á  las  cosas  del  Rey  Don  Alonso.  ' 

,      .  •       »  '  •     -         :   -  <>  t  >  '  ■<  I.  i( 
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9e  los  prweyiM  d«i  iU(f        AkM  el  Mi^^ ; 

'  Don  Alonso,  á  qníen  pí/r  las  gtíiBÍd^  pürl^  y  pMfdat  qée 
tenitfde  cuer|N>'7^  4niiMif  7  los  ewiir¿fei<d§  ¿laropho»  gao 
ganó  dé  áas  enédi^i»,  dkfoo  sobrtnonbre  de  Migoo « lii«go» 
qué  tíiTO  aviso  de  le  mberte  de  ta  pedreses  floeeliallóá 
dli  présenle,  sin  poner  diléeioii  se  pertió  pm  Oviedo,  cindtd 
ReM  m  sqoel  tiempo, oón  intento  de  iiacer  las  hoitras  al  difnn^ 
tó  ,  y  tomar  la  pomion  del  reyno ,  que  demás  de  pertcneceric 
por  derecho  por  ser  el  mayor  de  sus  hermanos,  lodos  los  e** 
tados  y  brazos  se  le  ofrecían  con  gran  voluntad  sin  embargo 
de  su  pequeña  edad  ,  que  apenas  tenia  catorce  años  ,  número 
de  que  otros  quitan  do  menos  que  qnatro  años,  Yosospecliaba 
por  io  que  sucedió  adelante  ,  quf  011  lo  uno  y  en  lo  otro  hay 
engaño  ,  y  que  era  de  mayor  edad  quando  entró  en  el  rcyño* 
En  el  buen  natural  que  tuvo  se  ig^naló  á  sus  antepasados,  y 
aun  se  la  ganó  á  los  mas  :  era  alto  de  cuerpo,  de  mny  buen 
rostr  o  y  apostura ,  la  suavidad  de  6u&co&turobre&  muy  grande. 
Su  clemeocia  ,  so  valor,  su  mansedumbre  sin  par.  Seos^óseen 
las  cosas  de  la  guerra ,  y  00  menos  fué  liberal  con  los  pobres  ^ 
y  que  estaban  apretados  de  alguna  oecesidad.  Ca  ios  tesoros 
así  los  que  él  gané,  eomo los  que  le  dexó.sn  padre ,  no  los  em- 
pleaba en  sus  gíóitosY  sino  en  laudar  .láf  necesidfides:  viriod 
que  haoe  á  los  príncipes  muy  amables,  y  so  l^m'a  vuela  por  to- 
da|i  Pifies.  Anuyenló  'olrasi  «1  culi)»  d|vÍ9o^<en  paKioolar  la 
Íifí9¥9^  de.Sanliagnqaie era  de  topiinrfo,.laedífio& desde  1m ct* 
jiiienUn  de  siljíares  ooQ'€oln|Dnaade,if|i(i!moUcosa  en  aquer' 
líos  tiempos  rara  y  naaravillosá ,  P9f.  en  poco  primor  y 
jnmcha  grosería,  y  por  la  falta  4e  dineros,  fteynó  quarenta  y 
.oqhp aftas  f  como  lo  diceSampyro  Asturícense.  £n  el  príncipip 
padeció  algunas  tormentas.  Don  Fruela  hijo  del  Rey  Don  Ber- 
mudo  era  conde  de  Galicia,  poderoso  en  riquezas  y  aliados; 
y  como  persona  de  sangre  real  por  veo  tur  a  pretendía  perlcnc- 
cerle  la  enrona,  ó  por  menosprecio  que  tenia  tlel  nuevo  Kcy  , 
se  llamo  Key  eii  Galicia.  Don  Alonso  pur  hallarse  ilacode  fuer* 
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MIS  y  ^iiéMperdebldb  acordónele  dar  liigair  al  ^tatpó'y  ff^itw^ 
«e  á  aqaella  pafte  de  Vizcáya  que  asf  tfhérá  ^ill'e  eDtooÍM6'8e 
-DattialNi  Alava  <  dadé  que  ^  maratobbá  tí  t>raaaa^:  Pinr6 
eomo  el  tyrano  do  eodeMaie  eFpdáar  qua  ■  tomara  al  |^ro  y 
7  bien  común  ,  aillo  ))reteiidiese  oprimir  á  sos*  taflilloa ,  íút 
tnuerto  por  coo|ttraolon^d<í'loft  etódadanoa*  da'Ovtedo.  Aei»yó 
luego  Doo  Alooso  á  las  Aattiriaa ,  dbaldt  CuiS-raeellido  con  gran 
voluotad  de  los  Odtu rales.  Sosegó  y  ordenó  las  cosas  del  rey- 
■«o  ,  y  castigó  á  los  culpados.  La  parle  de  Vizcaya  que  en  aquel 
tiempo  se  llamaba  A.lava,  estaba  sugela  á  los  Reyes  <le  Oviedo, 
lo  demás  tenia  por  Señor  é  Zeoon,  príncipe  del  linage  de  Eo- 
doa  duque  que  fa¿  de  Aqtiitania.  Ey Ion  pariente  de  Zenoq  *, 
tenia  por  el  Key  el  gobierno  de  Alava:  este  confiado  en  la, re- 
vuelta del  reyno,  ó  eo  la  ayuda  de  Zenon  ,  se  levantó  contra 
el  Key,  que  en  persona  acudió  á  sosegar  aquellas  alteraciones 
desde  Lcon.  Apaciguó  en  breve  y  sin  sangre  aquella  provincia: 
prendió  al  mismo  Eyion ,  y  le  envió  á  Oviedo  ,  y  le  tuvo  hasta 
*que  falleció  en  la  cárcel.  No  mucho  después  venció  en  batalla 
«1  mismo  Zenon  señor  de  Vizcaya /y  preso  le  puso  en  la  mia- 
-liia  cárcel ,  porque  coa  deseb  de  novedades  también  se  aliarla 
ra.  Deste  Zenon  refieren  <|iie  qaedarbn  dos  hijas ,  Ja  nm  aé 
■HamdToda  ,  queroémoger  de  lÉigo  AriMa  Rey  dv  tliatarrtf; 
la  otra  Ifiiga  dlcéa^qlie  «aftó  con-ZíiHa  adelante  ftid  aeior 
"de  Vizcaya,  de  ciiya  sangré  algutios  pretenden  que  daemdian 
loa  aeñores  de  aquella  :  Hierra  antea  qiie  Yiaeiaiya  «eiocorpo- 
raae  en  la  corona Ueal  de  Caatilla.  Con  ^el  castigo  desloi  dos  loa 
'demaa  tomaron  aviso  qúe  no  debtJifn  menospreciar  al  Rey  ni  an 
^ña,  y  que  la  traycioo  es  dalioaa  á  los  rntamoe  qttje  |a:bftoeo. 
Después  desto  Alata  ftiié  dada  á  iin  hombre  princípaMlama«|o 
el  conde  Vigila  ó  Vela.  El  seRoHo  de  Castilla  poseía  el  conde 
Don  Diego  Purceilos.  Todo  eslo  sucedió  el  primer  ano  del  rey- 
nado  de  Don  Alonso.  En  el  siguiente  cargó  mas  el  temporal 
porque  Iniundaro  y  Alcama  capitanes  Moros  se  pusieron  só- 
bre  la  ciudad  de  León  ;  pero  el  Rey  les  forzó  á  alzar  el  cerco 
y  dar  la  vuelta  con  grande  estrago  que  en  sus  gentes  hizo.  Jun- 
tamente con  deseo  de  fortificarse  y  vengarse  de  los  Moros  hizo 
liga  con  los  Navarros  y  Franceses;  y  para  que  el  asiento  fuese 
mas  firme  ,  casó  con  utia  señora  dellinage  de  los  Reyes  de 
«Francia  llamada  entonces  Ameiioa ,  y  después  Uoaa.  Xtmea^. 
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Deste  matrimonio  nacieron  Don  García  ,  Don  Ordoño' j  Üoa 
Fruela  que  fueron  cousecutivaiDente  KejijSi  y  también  Doa 
únzalo       al  (aolo  faé  arcediano  de  Oviedo,  Laft^a^ri^^ftli- 
nes      qaIm  mí  Im  Meros  tepiao,  óahm  OGasioo  á  lof  ipiieflm 
wmj/afr  su  partido.  Los  4»  XqI#49  opnfi^dq^.^  la  fprtar 
ilM^.ftU  ciudad,  y  irríMKto»  jiqp  fe'ftfíveridad  f  WfeW^  ^ 
ilM  AfQFfs  de  Cónloba  ^  4»  ilPfW  Mi^^     ar«»a«»  Lp^  piicf- 

ipiff  Ia^i|f«fltej'^itar-ite  algiiii.hMi:MpíUiii«  P«r.«tf«  Hb^ 

-4«R4y  •iJCiMSirgó  dei  gobieiM*  USMm  (m(  d«,npjtip  iru'idp 
qtiQÍi]ip«vttiMjtká|ai0M<iiieJps  é».T4iM»  en  bi^r^  Ififrop 
•«gertados  iMral  Ec^  de  CóriUbi.  AbiDlope  j  sus  liena^Bo^ 
.«impeim  y  acudieron  al  amparo  dd  R^y  Dqq  Aleoso:  él  por 
«atender  serian  de  provecho  para  la  guerra  de  los  3Ioros  lus 
amparo  y  lc$  iüzo  inuchas  caricias.  lAiego  después  desto  anu- 
dado así  destos  como  de  Franceseí» ,  iSavarros  y  Vizcaínos  ei|- 
tru  por  las  tierras  de  los  Moros,  corrió  ios  campos,  destruyó 
los  pueblos,  hi¿u  presas  por  todas  pai  tes:  coa  <|ue  sio  hacer 
otro  eíeclo,  despidió  y  deskico  el  exército  ,  rico  y  cargacio  de 
los  despojos  moriscos.  El  año  siguieote  que  se  contaba  ocho- 
cientos  y  setenta  y  qnatro  ,  los  de  Toledo  con  deseo  áio  que  se 
•puede  creer,  de  agradar  á  ios  Reyes  de  Córdoba  ,  entraron 
ipor  lierra  de  Chrislian<^  sin  parar         el  rio  Duero.  Sobri^ 
.K¡no  el  Bey  «1  «nproviso  ceq^  dat  fua^  pueblo  llamado  PiUvm^ 
.  na ,  por  do  pata  el  rio-tipibküat.  íÁcem  Oiivígo.  £D.aiqi|í9l||i.parle 
d¡6  tal  oat^  Mbre  km  enemigoa ,  ^iiif.4egoUó  basta  doce  p^jl 
.ilaUAi;  j  p0c»flaapim4p8|^<Mntóotro  ejíévGito  de  <;or4obe8es 
44n»:viBiiia  en  pq»  4e  h»  primeroa.  lAfnatanca^iie  hyio  fw^ 
*  twif  at « ca  perarieroii  lodea  famm  da  diaot'qiie  hallaroo  vivpa 
tMlaalmcnerpoaflUiei^^&egwlaQaa  90a  ijifiiersadel  eién* 
•€Ílar;Jioriaao  itenndar  hlj«>  dbl.Ref  deCtrdoiia^  y  com  él 
ibengWBÍaao  oapilan  de  gran  aMimlNre,  Estos  «vMadoa  de  la  im- 
tanza  de  los  suyo»  se  necelanon  de  llegar  á  Soblaooia ,  pueblo 
eo  que  el  Rey  estaba  ,  y  de  noche  mas  quede  paso  dieron  la 
vuelta  á  grandes  jornadas.  Sin  embargo  se  trato  de  concierto 
por  medio  de  Abulia! it ,  que  en  las  guerras  pasadas  fué  preso 
por  ios  nuestros  en  (lalicia  ,  y  con  rehenes  que  dió  le  sol  ta  ron; 
por  donde  tema  aficioi\  á  lo&CbrisiiaDos.  ^'egQcip  im  iiim» 
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<|fiepor  sa  medio  se  concertaroii  tregaas  de  tres  años,  en  el 
qual  tiempo  bobo  sosiego  ;  y  después  de  pasado  ,  Don  Alonso 
con  sus  gentes  que  juntó  ,  entró  por  tierra  de  Moros  ,  y  pasa- 
do Tajo  ,  llegó  hasta  Míírida  con  grandes  muertes  y  robos  que 
hizo  por  todas  partes.  Desde  allí  sin  que  ningún  i  xt^rc  itn  de 
Moros  saliese  contra  él  dió  vuelta ,  alegre  por  los  muchos 
despojos  que  llevaba.  £n  todas  estas  guerras  se  señaló  sobre 
todos^  el' esfuerzo  7  valor  de  Bernardo  del  Car|»i(^,  qáe  fué 
'Cauna  que  la  Cbristiandad  en  la  edad  del  Rej» : que  no  era 
muclia ,  no  recibiese  algon  daño.  Concluidas  pues  tablas 
oosaa  f  como  hobiese  acpmpajiado  al  hasta  Ofiedo  »,  toi^ 
DÓ  de  nuevo  á  haoer  iastapcia  sobre  la  libertad  de^  su  iNi- 
dre:  que  debía  bastar  prisioa  de  tantos  aiios,  y  era  justo  que 
el  Rey  se  inclinase  á  8u,.petielon^  si  no  por  la  miseria  tan  Urga 
j  maltratamientiK  de  aquel  desreoturado  viejo ,  á-  lo  meabis 
perdonase  la  culpa  del  padre  por  los  servicios  del  bjjo :  que  él 
id  el  respeto  del- deudo,  ni  sus  kalea  serrieíoe  ieniovían  ,  por 
demás  esperaría  mayores  mercedes  de  quien  no  hacia  caso  de 
sus  ruegos  y  lágrimas  en  demanda  tan  justiíicada.  Parecía  á 
los  masque  Bernardo  tenia  razón;  pero  prevaleció ,  según 
yo  pienso ,  el  parecer  de  los  contrarios,  que  decían  ser  conve- 
niente á  la  dignidad  del  Rey  vengar  la  afrenta  hecha  contra  la 
majestad  ,  j  no  mudar  la  sentencia  de  los  antecesores  por  res- 
peto de  ningún  particular.  Alteróse  con  esta  respuesta  T5ernar- 
do,  salióse  de  la  corte  con  grande  acompañamiento  de  muchos 
que  se  le  arrimaron.  Edificó  áquatro  leguas  de  Salamanca  ,  don 
de  abora  está  la  villa  de  Alba  ,  el  castillo  del  Carpió,  del  qual 
él  mismo  tomó  el  apellido :  desde  este  castillo  de  ordinario  ha- 
cia cabalgadas  en  las  tierras  del  Rey ,  1  obaba  ,  saqueaba  7  tala- 
ba ganados  7  campos.  Por  otra  parte  los  Moros  á  su  instancia 
trabaiaben  grandemente  las  tierras  de  GbrisliáBOs;  £1  Rey  no 
^do  destos  dafios  biso  junta  de  ¡garandes  «n  SalamancafC^emu* 
dados  de  parecer  acordaron  se  hioie^  loque  Béráárdo  ped!a,i 
tal  empero  que  prímerainente  entregase  el  castillo:  no »e  saUa 
álo  qne  parece,  que  el  padre  de  Bernardo  era  ya  muerto  etí  h 
cárcel.  Pues  como  le  bobiesen  despojado  del  castillo ,  y  no  le 
restituyesen  é  su  padre,  despechado  se  pasó  á  Francia  y  Navar- 
ra. En  aquellas  partes  peregrinando  de  unas  tierras  á  otras, 
acabó  la  vida  en  lloro  y  tristeza  ,  como  dicen  roucbus.  Otros 
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lü  contradicen ,  y  persuadidos  por  ud  sepulcro  que  hoy  se 
muestra  en  A^^uilardel  Campo  con  nombre  de  Bernardo ,  sien- 
ten ([lie  suíVió  con  grande  ánimo  los  reveses  de  la  fortuna,  y 
en  Unto  que  vivió  ,  sirvió  á  su  Rey  con  el  esfuerzo  y  íliligcncia 
que  soiia.  A  la  desgracia  de  Bernardo  se  siguió  otro  nuevo  de- 
sastre ,  y  fué  que  Don  Fruela  ,  no  se  sabe  por  qué  causa  ui  por 
qué  agravios  ,  se  conjuró  de  dar  la  muerte  al  Rey  su  herma- 
no. Descubrióle  el  trato  ;  y  preso  ,  le  privaron  de  la  vista  y 
condenaron  á  cárcel  perpetua.  íat  misma  sentencia  por  man* 
dado  del  Rey  se  executó  en  Don  Kufio « I>on  Bermudo  y  Don 
Odoario,  también  hermainot  tuyos,  porque  se' juntaron  con 
•DonFiiwlá:  castigo  cruel,  de  que  resultaron  nuevas  altera* 
'rioneSf  ca  Don  Bermudo  escapó  de  la  cárcel,  y  con  ayuda  de 
siiparciaUdad  se  apoderó  de  Astórga,  y  en. ella  se  fortificó  pot 
.aigun  tiempo^  sin  reparar  hasta  venir  á  las  manos  con  el  mis- 
jmp  Ei^y  que  iba  en  su  busca ;  pero  fué  Yuncido,  y  deapuea  de 
Ja  rota  se  hoyó  i  tierra  de  Mora.  El  Rey  Don  Alonso  por  ^ 
'to  tomó  ocasión  para  hacer  mayores  estragos  en  las  tierras 
^pjsmigas»  en  espedal  fué  tan  molesto  á  los  de  tierra  de  Toler 
•do,  que  pasados  algunos  aftoft  por  gran  suma  de  dinero  que 
.dieron ,  compraron  del  R¿y  tiñ^uas  de  tres  años:  cosa  muy 
honrosa  para  loa  fieles,  y  afrentosa  para  los  bárbaros. 

Capitula  xvüi. 

He  un  Coa  cilio  que  se  celebró  en  Santiago  y 

en  Oviedo. 

PoA  este  tíempo  Athnulfo  obispo  de  Compostella  dió  (in  á  su 
i^uy  larga  vida  en. la  soledad  dcinde  se  retiró.  Sucedióle  Sise- 

.nando ,  hombre  de  grande  partes,  esclarecido  por  sus  muchas 
virtudes;  en  particular  persuadió  al  Rey  que  los  deudos  de 
los  que  acusaron  á  Atbaulfo«  fuesen  á  manera  de  esclaTOS  en* 
tragados  al  templo  de  Santiago;  que  fué  un  exemplo  muy  nue- 

.  yo ,  y  aun  cruel  castigar  á  unos  por  los  pecados  de  otros;  si  la 
grandeza  de  la  maldad  no  escusase  en  parte  la  acedía  que  cop 
elioa  usaron*  Trasladó  éí  cuerpo  del  difunto  a  Compostella  t  y 
con  nuevas  obras  y  fábricas  aumentó  aquel  edificio  de  la  Igleir 
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til  étf ^Santiago :  dornas 'de6t<vá  suMtiósta  fundó  en  aqueila  ciu*' 
daAyainfmÉslelpf#4e  Benitos^  cbn  adwickeipD^éSan  Martíiis 
y«ttil<Mlegky4vie  Ilattié^ée-^tt  f^eKie^  en  que '4da 'Sácbrdotea 
JPWinísl^  deiSafiiíHg#tiM«é«'>Mfgá  tcjM'océnip^ 
é»g^V'^M^  yicfmáá'i'túémm' prtdñkémá  f  auMéoUidds  de  todo 

ÍMlié>Ujir!0»bispal^  ArtmiüttoeMitmÉu  de^likigo  ^  que  «dq 
§Kad4te|i<nMAo^  y  ga^v  «sialA  ácubado  g  kwDsag^aroft  den 
WbKítfMS^íliKíle  juitftáiKm'tffi^ab'eoiiéU^  grao4ie  sol^wt 
I|ldá4irilift(^ra  HdWonbIbrhwtá  las'léjrés  sEGkfaíáatMaa  iconro- 

ear  toft;o4ihpos  á  cuntíHo  «st  «lo  ñiese  con  licencia  del  Papa.  Por 
esta  causa  SevtírO'y^erfdtírio  presbíteros  drsjjachadois  sobre 
leca&o  á  Roma  ganaron  del  Papa  Juan  Viíl  un  Bi  eve ,  en  que 
hace  Mettopolitaruí  la  iglesia  de  Oviedo,  cuyo  tenor  y  palabras 
sdn'fas  STguientesi  «  JuHn  obispo  siervo  de  los  siervos  de  Dios 
á  Alonso  Rey  GhTÍlíl^anísiinOyy  á  los  \  enerables  oliispos  y  aba* 
dea  ofthodoxOS  Christianítiií  Piies  que  <  n  rl  onvílatlo  de  toda  la 
Ghtiaiiandad  ta'aempiterita  Providencia  «os  hizo  sucesores  de 
Fedr(V  príndpé'  dé  íóá^Apó^idiés,  por  la  amoneslacloB  )(te;Iliiea4 
tiN^: Señor  Jesu  Christó^oiiioa apretados,  con  la  qual  con  oiéfi* 
Ut^^     prívilégió  amonestó  á  San  Pedro  didíendo  :  Tú  erea 

fattí  Ilav^dél'¥tej^ll6  ^ié»'diéi<aií,  «to;  Af  iqBaiito4kl?a 
^ÉíÉ(ém''éí^tMaélúiéiiUí''g  de'üiieaM  SeSee!, 

éSt9Í^Y^»tógaé  por'tí^niqiíé  neflMtéttt  Be,  jr'td  crarpctida 
«IguéiiWei'f  eóDAráM- «¿S'bermflRmi'rPartiaotd  ^-piieeilat'faaié 
clif.'^aatNí  fl<ilkSa|iiir>eaioa*(1iia»ate  que  viAíenUiii  lirttar 
lo»  on^iMei^  loa  ApoalóM;  t>oii>9eT«haL7  DeBÍdeHor|»Mib|yH 
íBéfos ,  á  neaotnia  iibB-iwMvilloab>'ékN^Vt0  'boAdadinaii  ea  tmt 
nlfeatbda ;  o6n!«nioni^tacvoii  frateni(if^«s  'i«xborrCo  qijie>e€>Qi  la 
gracia  de  Dios  por  guia  perseveréis  tMi  buenas  obras  para  que 
khabondante  bendición  de  San  Pedro  nuestro) protector  y¡  la 
n uestra  os  amiVare.^  Y  todas  hs  veces  ,  htjqsr  carííiiinos  ,>  q ue 
^ui^eí^e  alguno  de'^óá  vehirdienviap  á  noá con  toda  alegría  dé 
coraron  y  gozo  esj)irilual  de1i»8  iHtiinaa  partes  de  Galicia  >  do 
la  qual  Dios  fuera  de  mi  os  bizo  rectores  ,  como  legítiñloís  hi- 
jos nuestios  os  recibiremos;  y  á  la  iglesia  de  Oviedo,  que  con 
vuestro  consentimiento  já  vuestra  instancia  hacemos  Metro* 
politaiia,iiDaDdaDiosj'«onoedflnciB  .qii0  todas  viviros  sqaia 
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SQ^Id^.  Asimismo  mandamos  que  todo  }o  qae  á  la  dicha  silifa 
lofiReyes  6  otro^  qualtít^quier  íieles  jiistaineut<í  fiau  ofrecido,  ó 
para  adelante  ton  el  ayuda  de  Dios  (ii^'^n  ,  a  ?3table  y  \a' 
ledeix>;  |>eppe\uatDtíi>le.  Exhorto  otrosí  á  4pj[|f>^.•q^^  («ei^is  ppi; 
eácumendadas  ios.  p<¥*k»d0rea  ,c^«laa  fn4QS$yiii^4ftrt^[|>io^^ 
^rdé. »  Goiií  los  dos  «)rahaxa49m'<lrl)]^j jeil1(k^ JmIUi» 

qpAy  díó^rotra  cmnU  ( <|MMrfe«l  Jktf,  por  inUMMcflilAbrim 
mm¡/i  jregBlatlss  ^^blaflítoi4M(itMaRi«8iHí»^it%>fiJ^ 

dela&^ttlídás.  Habiitodo  redIMoíf  lieill!M«iiai(lai«  ot9 
ooéimoft^ufl  m  deTot0|)al»  tqmrtfiilitfvStaJNhlileaMif^Sf^ 

Bu^  nmclMui  :gBmift;Ati¡|^do((ás*lNosiqMr0ir^       vigor  de 
iwsAro  re^no ,  ^  ot.conéedx  iri^toHa :  4)0 : w^tlto»  eomigof 
Porque:  como  vos  hijo  camaiino: pediste»,  rQgAHipa>á  DíoSí0inH« 

nanamente  y  con  iostaocia  que  gobierne  ipuesiro  rt^yrio  y-y  ¿09 
salve  ,  guarde  y  aiiipat'e,  v  levante  sobre  todos  viieslro.s  eoeuii^ 
g6s.  Haced  que  la  Iglesia  de.éitanti^go  Apos^^ol  ><^i»)a¿>agrada  por 
los  obispos  Españoles  ,  y  con  ellosical?)»!^  ^a^A^í^-  asi 
mismo  gjorioso  Rey  como  ¥os  soiliosr  «^^t-ados  por  |o$  pagai 
BO8-,  pero  ei  Oiniiipotenle  Dios  nos  concede  dellos  trii^napho^ 
Por  tanto  rogamos  á  vuestra  caridad  no  debéis  de  enviarnos 
gunoa  pr£>vechasos  y  buenos  Moriscos  con  sus  a4*rnas  y  caba-j 
Uoéi^M  iMr'quÁleé,  loft  Españoles  llaman  c«^>íqs  Al tair<lc<^$L» 
pttrli;qiirrecebic)iiÉ^  ilabeOMálMoa  jrti^.<Í€tino&  jbas  gracif^tiy 
por  él  ^ae.lQ&  troKftrffv'KM'WMUMtiréQiQs  <le  Ja^  b«n^i(:Í0ji6t 
iIaíSmí  9edro.tDio»os  guarde  eaifístifAo  hjjo  y  6seUr€i0i4libi^y*t» 
fi)(lOM|a«l  ligúMiilerjíriii»  áHo  ^,SiÍDn(fte  ,^hoci^loir( j; 
Uua»y  fMtkw;>i4ÑtíailiaB!«BRla0:Mr,i^^  1os^^Mi|M|9  de,  loéo 

cMirieMiillmidDteade. Jbr^utf'flí»  /k¿ iy nü^ht*  ^u»láfo<i»Q .  prir 

no^quetoilorce^piiFie;  deiks  ¡táUéíám  qu^i^ftí^H'feo.fiQáñr 
del  Re3^  los;  áémm  de  las  que  tonian  <  los  Moroti  y  coBtia  obiSpot 

de  anillo  ,  y  poco  mas  que  de  solo  iloTt)bfi^4  Lat  costumbre  de 
aqüel  tiempo  era  tal  que  ia^  uuaí»  ciudades  y  Jas  otras  teuiaa 

'  \t)  E<U  éklé  pode  Ambros.  Müt  ea n»  Opuic;  dt  «Fcü.  'iniMUint^  O,  JM«bi.  » 
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•ItátMik ,  ]p^iíc¡pflMél)te'  lák  iqué  tiábián  ganado  de  los  Moros ir 
pocO'<l¿s¿b^S'érata'<filéltés  á  su  ^dér ,  y  aun  de  las  qué  iiré<- 
Uíníiíání'gÍMiiñr  én  brévéy  tedücíllas  ai  señorío  deChi^istfafaos. 
06h  'e&tÁlíréÉ^f^oñaiin  «ti'légtir  dé  loi  qníé  ibbHaii ,  'í«fia1a^ 
hÉÁ  y'cótíá^gnMo'otrós  btt^leásolééAfeseo.'El  tenlj[>fo  ptteft*iA9 

élllri¿iMa<;  y  tlW  dé^'^bi^  nÁtiAsro;*  oói6d<ld!d(el$-Sámpyro 
A<ftAirilíéliáá  r'I^Qhlbry  'fttofiMés  qué  ÚátÜ  ^octi1nfi»'eú  el  aflo 
OÜttdebWi  yiiétefalá  y      ,  y  ilb  attléHM  ^después  por  larga 
«liiiipdfi).  El  atnit'  iftayoi"  IfcAeérbtf  ál  ^Salvador  ,  dors  coUtle*- 
Mlliei^  él  tino  en  nombre  dé  San  Pedro  y  San  Pablo,  él  otro 
de  San  Juan  Evangelista:  el  que  cubría  los  huesos  del  Apóstol 
Santiago  ,  no  pareció  consagrar  de  nuevo  por  tener  entendido 
qtíé  sus  siete  discípulos  le  consagraron:  solo  se  dixo  misa  so- 
bre él.  En  un  monte  allí  cerca  consagraron  asimismo  un  tem- 
plo en  nombre  del  Mártyr  San  Sebastian  :  con  que  la  devoción 
de  la  Iglesia  de  Santiagp.,  que  de  antes  era  muy  grande ,  se  au- 
mentó mucho  mas.  Otice meses  adelante  por  mandado  del  Rey 
los  mismos  obispos  se  juntaron  en  Oviedo :  allí  en  cumpli- 
niiento  de  lo  que  €^  Papar  concedía  ,  resolvieron  que  el  obispo 
de  Oviedo  fuese  arzobispo;  y  para  aquella  dignidad  por  voto 
de  todos  nombraron  á  £rmenegíldo.  Pareció  otmsf  nombrar 
árcédián^s,  pét*soMás  de^  büeiía  vida*^  que  dos  vebes'^aáa  nn 
.  arño  jtiiitteea' Sjtibdofs  y^diésen  órdém  ^  todo,*  coitío  t|<ii^'ltá->' 
a^ídirr  Y^nta^á  Dtéfi  dé  sb'c^gb^  y  JuntáttaeúféNffifiMeii 

«4W los Hüíñs^ás  (\né  né^  VBníAn'  Úiócéii^  ''^iryfesétí  al^'dé' 
0¥tt^^^^V1¿ftípW|MilEr  q^^^  ía  i^r^^úXi'é'xÉkr'^ 

cbós  ,  y  él'ée^tii^'iíélfitthk  ;  y  qufe  asf  á  éstbk'j'bdtto* 

s^MrmtÉM^'dbisposs  seffidlá^isri  se^da^  iglésias  éií'lá'bítíüiíd  y 
dll^éi\fi^^kM^\  i¿tín  tttpí  renta  se  entretúvIésiéH  ^tiá^do  sé; 
líMébrásen  concilios  ,  y  tuviesen  donde  acogerse  á  causa  de  \sti 
drdtdaHas  ehtrádés  que  los  IVf oros  hacían.  En  cumplimiento 
dléste  decreto  á  diez  y  seis  obispos,  unos  que  tenían  diócesi  y 

otros  que  carecían  della  ,  señalaron. doce  templos  ,  al  de  León 

-•'*•.••.,«"     e    '  i,       >j    ••«   í  *'  i  I  .   .      '  ;    .  .  /.  » 

:  r — ^-1  — l'i  j.'.  Mf  !  I — T — '-TT'TF"H — .  !   

(i)  El  privileg.  del  Rey  pooe  el  afto  de  novecientos ,  y  de  su  re^niulo  el  treÍQla  y 

qutró.  No  viene  bien. 
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de  Astorga  ,  de  Iría,  al  Ulcense,  al  Britonieose  ,  al  de  OreBse, 
ai  de  Braga  ,  e>te  era  arzobispo,  ai  Dumiense  ,  al  Tudense,  al 
Columbriense,  al  Porlucalense,  a!  Salmaliceo&e,  al  Cauriense, 
a]  Cesaraugustano .  al  Calagiirritano  ,  al  Turiassoneose,  ai  Os- 
ceose.  Todos  eslos  nombres  j  el  oúmero  se  sacaron  de  los 
uiMinos  actos  del  €oii|3ÍUo  ea  gracia  de  loa  que  sod  aficionados 
i  la  aoligüedad,  que  los  coronístas  oo  escriben  palabra.  De 
aquí  sin  duda  procedió  qiie  Oviedo  en  aquel  iieiiH>o  te  Uanió 
ciudad  de  obispos ,  como  lo  refíeren  autores  muy  graves.  Loa 
aledaños  de  aquella  ilióoesis  de  Oviedo  «efialaroa  loa^OBÍiBaDa 
obispos ,  y  el  Rey  la  aorecentó  en  reotas  y  poaesioaea  aqgiin  loi 
que  se  podia  llevar ,  coolórme  á  la  apretura  en  que  estabao  lasi 
i^sas  y  los  tiempos.  Halttrooae  presentes  en  la  noa  ciudad  y 
en  la  otra  el  Rey  j  la  Reyoa  Dona  Xioiena ^  loadlos  del  Bgf. 
y  los  grandes ;  j  dada  cendusion  á  todas  estas  coias ,  despidif^ 
ron  el  ooncílio. 

4 

m  ♦ 

Cajjítulo  XIX, 

t.  •  • 

Se  lo  demás  f¡ue  sucedió  en  el  Aeynado  de 

Hon  Alonso. 

En  tanto  que  estas  cosas  pasaban ,  los  Moros  esial)aii  sosega- 
dos :  el  largo  ocio  y  la  abundancia  cíe  España  tenia  apagado  el 
brio  con  que  vinieron,  y  ablandado  su  natura!  belicoso-,  que  fué 
causa  de  pasarse  algunos  años  sin  que  sucediese  cosa  alguna  dig- 
na de  memoria.  Solo  el  año  ochocientos  y  ochenta  y  uno  en  toda 
España  hobo  temblores  de  tierra  con  daño  y  destrozo  <dcr na- 
chos edififcios.  £1  Rey  Mahomad  aaiatla  á  loi^  o6qos  i  ^n  modo, 
q^aodo  no  rayo  que  cayó  de  repite  en  la  mlanuv  mezquita  ^ 
mató  á  dos  que  estaban  cerca  dél,  coa  grande  espanlode  todos 
los  demás.  £1,  año  siguiente  Abdalla  |iyo  áfsrJjojfí^  aqnel  qne 
huyó  de  Toledo,  olvidado  de  las  mercedes  qne  del  Rey  tenia 
reoebidas^;  como  hombre  desleal  y  fementido  qoqieásó  á  tisatar 
de  hacerle  guerra.  Para  esto  se  reconcilió  y  hizo  snasientocon, 
el  Rey  de  Córdoba.  La  envidia  que  tenia  á  sus  tios^  le  llevaba 
al  despeñadero;  de  quien  hada  tanta  couAanza  el  Rey  Don 
Alonso ,  que  les  entregó  á  so  hyo  Don  OrdoSo  como  por  pren- 
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das  de  la  amistad  para  que  le  criasen  y  amaestrasen.  Gran 
tnengula  de  sir  padre,  pero  en  tanto  se  estimaba  en  aqnel  tiem- 
po la  amistad  de  los  Moros.  Deste  principio  aunque  pequeño 
se  siguieron  cosas  mas  graves,  porque  Abdalla  recogidas  su^ 
gentes  rompió  por  las  tierras  de  Christianos ;  las  talas  fueron 
muy  grandes,  los  temores  y  esperanzas  no  menores.  Acudió  el 
Rey  y  Tenció  al  Moro  cerca  de  Cillorico  en  una  batalla  que  le 
dió,  así  mismo  le  rechazó  con  daño  de  P encorio,  de  que  pre- 
tendía el  Moro  apoderarse.  No  acometieron  la  ciudad  de  León, 
dado  que  revolvieron  contra  ella,  á  causa  de  una  gruesa  guar- 
nición de  soldados  que  dentro  estaba.  Drsta  manera  sin  hacer 
otro  efecto  que  de  contar  sea,  pasado  el  rio  Astura,  hoy  Esto- 
la ,  que  riega  aquellas  campañas  y  pasa  por  la  misma  ciudad  de 
León  ,  el  excrcitn  enemigo  por  las  tierras  de  la  Lusitania  vol- 
vió á  Córdoba,  iba  entre  los  demás  Moros  Abuhatit :  hizo  ins- 
tancia con  el  Eejr  Don  Alonso- para  que  le  restituyese  su  hyo 
Abulcen,  que  dexara  como  en  rehenes  quando,  como  sa-díxo, 
ledtteron  libevtad. La  negociación  fué  tan  grande,  que  al  fin 
alcanaó  lo  que  pretendía.  Esto  sucedió  al  fin  del  otoño ,  el 
qual  pasado,  j  entrado  el  invierno,  Abdalla  vendó  en  cier- 
ta pelea  ó  encuentro  á  los  dos  Zimaeles,  tio  y  hermanos 
suyos ,  en  ciertos  lugares  ásperos  y  fhigosos  :  no  se  dice  en 
qué  parte  de  España ,  sospedio  fué  en  el  reyno  de  Toledo* 
lo  qne  consta  es  que  los  prendió ,  y  aherrojados  los  enrió  al 
OBStiHo  de  Becaria.  Revolvió  sobre  Zaragoza ,  y  con  el  mismo 
ímpetu  la  sugetó.  Esto  fué  ocasión  que  Tas  fuerzas  de  Moros  y 
Chrfetianos  se  volviesen  contra  él ,  dado  que  con  una  embaxa- 
da  envió  á  escusarse  de  lo  hecho  con  el  Rey  de  Córdoba:  y  por- 
que no  recebia  sus  escusas  ,  con  trato  doble  y  Enibaxadores 
que  de  ordinario  despachaba  al  Rey  Don  Alonso  para  asegu- 
rarse ,  procuraba  su  amistad.  En  el  mismo  tiempo  los  condes 
Don  Vela  j  Don  Diego  hicieron  liga  contra  el  como  contra 
enemigo  común.  Por  otra  parte  Alrnnndnr  hijo  del  Piey  de  Cór- 
doba Y  Al)nhalit  fueron  enviados  de  Córdoba  para  cercar  á  Za- 
ragoza :  aconietimiento  que  fué  por  demás  á  causa  de  la  forta- 
leza de  aquella  ciudad  y  la  mucha  gente  que  en  ella  hallaron  t 
ademas  que  Abdalla  por  las  cosas  que  había  acometido  y  aca- 
bado ,  se  hallaba  muy  fuerte,  rico  y  feroz.  Dieron  los  de  Gói^ 
doba  vudta  sobre  las  tierras  de  Yiacaya  y  de  Castilla ,  Kideron 
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talas  y  daños  :  acudieron  los  dos  condes  sobredichos  y  forza- 
ron á  los  Moros  á  salir  de  toda  la  tierra.  No  se  descuydaba  e\ 
Rey  de  l^eoD ,  ai|te$  tenía  juntas  todas, uis^ gentes  Si^^lapc^ 
coo  intento  de  no  faltar  á  qualqvieca ocasión  que  sa.<lf:;preseo* 
tase  ^  «jar  á  k>s- Moros  si  menester  fuim.  |a  batalla ,  papr^  alla$ 
la  etonaaron  y  se  voJivieroo  ^  an  tierra;  6olp  fleatj^iiypyppP'.^l 
monasterio  fie  Sa^i^Eun ,  que  en  Castilla  la^  Víej^  m.y;fa,ii]¡«sr 
oólfbre*  Y  8ÍQ  em^ügo  Abuhalit  e9YÍ4!:,i4S4m  Hov^;  ao^ 
JOMO  al  Rigr  Opo' AiQpae,  para  Uvtar  <}•  .  fMK^ j  fc4m 
)o  mí 9010  DiiIgí^ío  prcabytero  Tfiipúo  fni  P<|i*  ^1  e^^iib 
•do.i  Qórdoha  ei^  Ao  del  .iiQo-ocboqiettioa  ij^  ocMnta  y  traa»:Iiii 
.(aifttP  quB  a^toa.tratoa  aodabaan  oiM^  ainia^a  cle  Moros  que  sa 
juvió  éa  Córdpba  y  6d  Sevilla^  por  inaraQoiBf^iQ  las  ifberaa  de 
Galicia  por  estar  niucÍM>s  pueblos  siD  nuiralkis,  y  que  podian 
fáciimente  ser  saqueados.  No  hizo  alguo  efecto  la  dicha  arma- 
da  a  causa  de  los  recios  Lemporales  que  la  desbarataron  y  echaf 
roo  á  füuclo;  pocos  con  el  geueral  Abdelhamit  escaparon  del 
naufragio  y  de  ia  toi  incuta.  Al  mismo  tiempo  por  diligencia 
de  Dulcidio  se  asentaron  Ireguas  de  seis  años  cop  los  Moros, 
y  los  cuerpos  de  los  Márlyres  Eulogio  y  Leocricia  con  volun- 
tad de  los  Christianos,  en  cuyo  poder  estaban,  de  Córdoba 
los  tr  asladaron  á  Oviedo.  Siguióse  la  muerte  de  Mahomad  a^o 
de  los  Arabes  docientos  y  setenta  y  tres  ,-<^.Duestra  saivacioq 
ochocientos  y  oc^Mataj  sais  i.úetíi  tr^qta  liijp»  y  yeÍAte  iiuaa^ 
Fué  hombre  4e  iD^aBÍoiió  grosenof :  ipara  moasUa  se  refiere 
que  un  día  corao  sfe  pasease  ea  sus  jardines,  y  cierto  soldado 
ledijLeae:  ¡Quélieriiiosq  jardiu^  qué  dia  tan  clarp^civÁ  siglo  tan 
alegrat  4  todo  esto  fueae  perpetoo!  raspondió:  Áptes  si  no  ho* 
hiera  moerte,  ya  no.  faera-Rey.  Suceji^le  Almaodar  fia  lujo» 
príncipe  manso  de  poqdicieii  y  liberal^  ca*  al  príociplo  de  so. 
reypado  perdonó  á  los*  de  Córdoba  cierta  impo^ipiqn  -eo  que 
acostamt»rabaa  pagar  de  diea  uno.  Ello»  olvidas  dep^  bfni^ 
fício  se  alborotaroa •contra  éL  Aparejábase  para  sosegar  estaa 
alteraciones,  quando*  le  sobrevino  la  muerte  antes  de  haber 
reynado  dos  años  enteros.  Dexó  seis  hijos  y  siete  h i jas>.  Su- 
cedióle por  voló  de  los  soldados  Abdalla  su  hermano  el  año 
ücliocienlos  y  ochenta  y  ocho  :  reynó  por  espacio  de  veinte  y 
cinco  aiios.  Los  principio.^  fueron  revueltos  á  causa  (jne  Homar 
priocipal  entren  io^.JV|<>ro3  y.  de  ingeoiq  builkioso,  se  ievaató 
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contra^.  Lisbooa  ,  Astapa  ó  Est(  pona  ,  Sevilla  y  otros  pue- 
bl0fr««'4é'att€felf^on.  Estas  ^ramlcs  alteraciones  tuvierori  fácil 
iéH«ll|,'fKy«|0«  Homar,  WHidado  propcKsitn,  alcanzó  perdón  y 
W'mdricllló  cwir  ekiUyi  Esta  facilidad  del  perdón  letuéóca^ 
iidfr  y  le  «fié'ásHDO^pM  Ibraar  ew  breve  á  alborotarse.  Anda- 
tai  lOB-Mcvof  de  amjr^wtisap  atvididos  en  dos  parcialidades 
dtffiOBMllw  ^lavecÍDos  i  como  qnéda  arribatüolicx.  Cónieit 
t«>difílfbiv  Ab '^o4ia  Mt«r  á  l<^s  amigoiíidfl  noivedades  gente  y 
puM» que to-ftjgilim:  Al^date^ióripwdodag partes !á  Uxi- 
véfhyie  vtnhiwá  til  ai|^r«téni  i  qtt»8f  hmjéé  tierm  dé  jOiiiris* 
«taoa  V'Mdt  Maáflíki  8nt>cMK9lpp<i«  8ui{iadres^se  jha|ui*íió 

dió  cm«  el  tféRVpb  v  qtie  t»Ao'4ordeciani.43Dntra«0op  'Alóo^^sb 
alteraron  los  Vizcaioor:  laHsábeanry  cbvdilld  íuéTLUnñma  4  f&p't 
Bo  de  Zenon  ,  hombre  principal  entre  aquella  geapBt  AtciMlHi 
Don  Ordoílp  enviado  porel  R'ey  su  padre  para  soiegar  aquella 
geotet  pe^'fué  vencido  por  los  contrarios  en  una  batalla  que 
se  dio  cerca  de  Arriogorriagt ,  ydella  aquel  pueblo  tomo  üsste 
nombre,  que  signiüca,  como  lo  dicen  los  que  sabeii  la  lengua 
vizcaína,  piedra»  sangrientas,  como  quier  que  antes  se  Hamase 
Padara.  En  premió  de  esta  victoria  hicieron  á  Zuria  señor  de 
Vizcaya ,  qne^  dicen  era  de  la  sangre  de  los  Reyt"s  de  Escocia^ 
iQoicá  poidpáíbastantementeaveriguar  la  verdad  en  t  ste  punto? 
Iia'Ai|WP«nd&aq«»(los  lugares,  según  yo entieodo,  fué  ctusa 
^e  él  Rey  do  «engasé  aquella  aírentai  Pesias  de  su  edad  que  es* 
tabá  abante,  y  pórel  aiisiné>tiémpo  v'vuélto  el  penaaittíenUi 
éi>laiiaiftes  de  la  paz,  sé  écopaba  eb  édiíicar  iglesias  en  nombre 
de  kfs^ritbs  f  «astíUes  y  pueblosipára  seguridad  y  cbmodidfad 
dfsáiBiñnlkw.  En  el  prliicipíóf  dé  an  véfíMát»  raedifio^éSo^ 
binicia'y  á  Ciaa  cíeroa<de:lMnv^*'Mstillo  de  Oauon  á  lat  orilla 
diSHia^,  puéatd  iBbvétití'feflol!«iítré'Ovíedo.'y<3$emV  ámfmtá 
iaelrilidídea'deilf^ga  i  PbHiQ^  Yjaeo GhWes ,  que ae  Uáknaliaii 
a^ftigiiftvMiyie  3Aqu8eFlávíaK,7  también  la  duds^  todo^ 
piiebios  que  balbian  estédo'lbrgo  tiempo  dealilndoa  f  deéhatti- 
tádos.  El  mismo  daño  padeció  Seotíca,  y  con  la  misma  libera- 
lidad y  cuydado  fué  reparada  con  nombre  de  Zamora  por  las 
muchaá  piedras  turquesas'que  por  allí  se  hallan,  que  se  llaman 
asi  en  la  lengua  moriscai  A  Don  García  su  hijo  dió  el  Rey  cuy- 
da^;di&  editicar  á  Torov       1^^*  ant%uos  Haniar^  Sara^tis. 


Así  mismo  ganaron  de  los  Moros  á  Coiaibra  en  LüsiUQia ,  «n 
Castilla  ia  ^  leja  ¿iinancas  y  Dueiiascon  toda  la  tierra  de  CaUi* 
pos:  comarca  que  á  exemplo  de  Italia  j  de  Fraocia  se  puede 
en  lalin  llamar  Campania.  El  grande  y  Rea!  monasterio  deSa» 
hagun  que  los  Moros  asolaron,  fné  de  nuevo  reparado  y.  v^itío 
á  los  monges  de  San  Benito;  al  quat  ninguno  en  gmiMleai^  M<* 
gestad  y  riqueza  se  aventajó  antiguameote  eü  Espa&a ,  y  aati 
hojr^es  de  los  mas  Dbmbrados  que  eo  dtta  se  hallaa.  Paivíltaa 
grandes  y  taplea  obraa  no  l»BUtoo  Im  ímumm  rialri  ní  aiM  lu»* 
beret;  pmpnao  nuevos  pechoa  j  derei^inaB :  om  ^ne  ao/cUba 
aieaipre  esouaar ,  si  no  es  i|«aiida  lar  nepáblka  m  htíHñ  en  tal 
aprieto  Iqise  lodos  entienden  es  foraoso«liu^el«rae'á  la  oooroit 
dad ,  si  se  quieren  salvar.  Esta  verdad  se  entiende  mejor  por 
lo  que  resoltó.  Estaban  loa  vasallos  por  esta  causa  dsagraeiá?* 
dos :  k  Reyna  0oña  Ximena ,  que  tanbiea  anAbajdesgustada 
con  su  marido ,  persuadió  á  Don  Garoía  su  hijo  que  se  apro- 
vechase de  aquella  ocasión  y  tomase  las  armas  contra  su  pa« 
dre.  No  se  descuydóel  Rey,  aunque  viejo  y  ílaco  :  acudió  luego 
á Zamora  ,  prendió  a  su  hijo,  y  mandóle  guardar  en  el  castillo 
Gauzon.  No  pararon  en  esto  los  desabrimientos  y  males.  Era 
suegro  de  Don  García  Ñuño  Hernández  conde  de  Castilla,  prío* 
cipe  poderoso  en  riquezas  y  en  vasallos.  Este  con  ayuda  dela 
Rey  na  y  de  los  hermanos  del  preso  hizo  brava  guerra  al  Rey^ 
que  duró  dos  años.  A  cabo  deílos  los  conjurados  salieron  coa 
su  intento ,  y  el  pobre  Rey  cansado  del  trabaxo ,  ó  con  dese^ 
de  vida  mas  reposada  renunció  el  reyno ,  y  le  dió  á  su  hijo  Doa 
García.  A  Don  Ordoño  el  otro  hqo  dió  el  señorío  de  Galicia» 
Lo  uno  j  lo  otro  sucedió  el  año  novecientos  y  diez.  El  qual  aSo 
posado ,  como  Don  Alonso  hobiese  ido  en  romería  á  Santiago 
pbr.su  devoción ,  con  voluntad  de  su  hijo  hecha  de  nuevo  nod 
btieoa  entrada  en  tierra  de  Moros ,  fiilleció  en  la  dudad  de  Za« 
mora.  Su  cuerpo  yjel  de  su  muger  sepultaron  primero  en  Astor» 
ga,  después  füeron  trasladados  á  Oviedo.  En  el  rolsna»  tiempo 
Abdalla  Rey  dé  Córdoba  en  edad  de  setenta  y  doi  aSos^miirki 
en  Córdoba :  daó  doce  hijos  y  trece  hijas.  De  Abdalla  hyo  de 
Lope  no  se  sabe  lo  que  se  hiao :  no  féltara  diligendáisi  se  des^ 
cubriera  camino  para  averiguar  esta  y  semejantes  faltas.  Ha-r 
brémos  de  usar  de  congeturas.  Entiendo  que  con  ayuda  de  los 
Reyes  de  Oviedo  se  mantuvo  en  el  señorío  de  Zaragoza ,  y  ^ue 
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débidésGeB«lierDO  loB  Reyes  que  fueron  adelaote  de  aquella  no- 
bié  ciudad.  £1  reyno.de  Córdoba  bobo  Abderrahmau  nieto  de 
Abdftlla ,  b^  de  Mibouiad :  cosa  nueva  entre  los  Mafoa,  que 
fuese  el  oÍ0té«iiUpfi6tl&  á  lof  bgos  del  diünnto ,  tíos  que  efan 
^Blraoeim'^estijTcmtiMíiit^ey  tres-aiot  qiiando  tomó  la  coro» 
m^f  9Baóli(  (Kirl'Af pAtíb ;  é»(  diíqtaita  aflos.  JLlamárbiülef' por 
ipIÍAeiioaibN^ilulniiiiflo^iiadifi  es.áisalMsr  Befóosor  4e.la 
l4|f  4le*I)ÍDa ;  y  taaMeti  'MiriamanM^nÍD',  qm  qtuere.decir'prfii* 
cipe  delae^que  orMi.  M«  la  paatoiaibre  qlieqnandd  loli iáñ* 
períoaaeíWiíámerftelaiicea  los'  qa*  lo»  tí«oeoV]^ra.di«i«» 
nnlavfsireabaffdiafy  flaqueaa  se  anaan  y  afeytan  cop  -alpelUdos 
magníficos^  'Yevdéd  es  que  Abdevrabmátt  se'piicde  dootar  ea* 
tre  los  grandes  Reyes  así  en- el  gobierno ,  como  en  las  cosas  de 
la  guerra.  Por  todo  el  Ueoipo  de  su  vida  tuvo  atención  á  com* 
ponerlas  discordias  de  su  nación ,  y  sosegar  las  parcialidades 
que  amenazaban  mayores  daños :  administraba  justicia  con 
mucha  rectitud  ,  ediíico  un  caslilio  junto  á  Córdoba ,  en  Africa 
tomó  ia  ciudad  de  Ceuta;  demás  desto  con  Real  magnificencia 
aumentó  y  mejoró  las  ciudades  y  pueblos  de  todo  su  reyno  : 
comenzó  á  reynar  el  ano  trecientos  de  los  Arabes,  conforme  á 
la  cuenta  del  arzobis|>o  Dou  Rodrigo  que  en  e&te  lugar  no  ae 
aparU  de  la  verdadera*. 

,  3Pe  ipy  míe»       fBiya  y  Pon  Qwéamm  el  Sagiyaj^ 

El  poder-adtfiiirido  makmeatfl'Bo  suela  ser  duradero.  Así 
Don  Garda  el^ircyao  que  tomó  por  fnemré  su  padre,  tuvo  so* 
ios  tres  afio&  Sii  eato.tkmpo  hiio  de  Due?o  guerra  á  los  Mo- 
ros': entró  por-  tasi  tierras,  talóles  loa  campos,  saqueóles  los 
kigare8;xótin  scibor  ¡moro'llaroado  Ayola  que  le  salió  al  en- 
cuentro, venció  en  batalla  y  le  cautivó;  pero  á  la  vuelta  por 
culpa  de  las  guardas  se  les  escapo  cerc^a  de  un  lugar  llamado 
Trémulo.  El  Rey  lallcció  en  Zamora  ano  de  nuestra  salvación 
de  novecientos  y  trece.  No  dexó  sucesión  :  por  esto  Don  Or- 
deño su  hermano  ,  sabida  su  muerte,  de  Galicia  donde  tenia  el 
seuorío  i  sm  dilación  vino  á  topaar  la  coronft.  Fué  buen  prínci-» 
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pev  templario  ,  M  lo  postrero  fuera  conforme  á  fos  principiérs'i, 
y  DO  ensuciara  sus  manos  con  la  sangre  inocente  de  ios  csondeá 
de  Castilla.  Reynó  por  esfMKlio  áe  nueve  años  j  meéío.  Lo'pH* 
mero  fi^ra  ganar  reputa^cmiy  qQebrahter  la  soberftnétls'kxl 
M<m>s,'con  gente  de  los  suyos  qqejnirtó,  rompió  povelrmjM^ 
deTniMo.  Puso  sitio  sobre  Tabvera  vill^ifirmcípal  y  «I9  ifttagr 
alegre  suelo  y  cielDV'.DQUepb^l<iétinuciios  moradores  v  7 i^ei*** 
tepqr  sus  menos  em:isnÁ''pmie  úe'tílñ^[(m,*E¡irá^ 
Córdoba  boan  gol|i0  dei^adte'pahrMbdrrop'taa  wnc&étd^  «wi 
fuévattdtla  eii'b«itidlay*abp«Rblo'ciil#ido  pui>  Üiaaiiy  puart» 
é  mó0  ^  le  qoemaNni  tfptmmiqim.  «owpkKaf ebwévf ar-poé 
tar  dettodas  parteaMlcadQridbf  Méim;  BligbWmíld^fnMTiw 
hkof  99ñ  otroa'  moithiNinfiQé^fkasó  ral  «aBéreito  caifcadaRda^daa^ 
pojas  kaomooÉfj<B^9ipé'Mrá6tém',Ú^ 
dudoso  por  aqiid  principio  dé>4o  cfue  podMar  suéedeirv  y-tsf 
miendo  las  fuerzas  de  aquel  Rey  brioso  ,  envió  á  rogar  con 'htl» 
míldad  al  Rey  de  la  MaurHaiiiB'que  de  Africa  le  proveyese  de 
socorros  y  de  gentes.  ¥ín6^  el  AfHcano  en  rilo,  movido  por  el 
peligro  de  su  nácion  ,  con  deseo  de  rebatir  el  orgulld  de  los 
Christianos  ,  que  de  cada  día  mas  y  mas  mejoraban  su  partidoa 
Despachó  bueo  número  de  gente  africana  ,  y  por  su  c¿pitan'á 
Almotaraf.  Juntóse  con  estos  el  exército  de  los'Mdros  de  Es- 
paña ,  j  por  general  de  todos  nn  Moro  llamado  Avolalpa/.  En- 
traron por  tierra  de  Christianos  hasta  llegar  á  la  ribera  de 
Duero.  Salióles  el  Rey^L  encuentro  :^  dióse  la  batalla  cerca  de 
Santistevan  de  Gormaz ,  que  fué  muy  reñida  j  por  grande  es* 
pació  eatuvo  sli^pemá'  sin  declarai^tf^fctória :  iSfttóiameiite 
muartos  los  dos  capitanes  Moros  y  gran  número  de  su  gente, 
los  demij8  ae'|>iiiianhi-eiir  buida.  <€ob«6loí)io»Chaíatiiops^e- 
daroBrUbnd  da  «a  gtao'Ciiiy  dada,  y o6agy«Uj  'poríaoéiidéNr*él 
pellgeoleo  <|aa  IfiS'geiitea  detjtfiliar;poéldntiii  áilbatqáa  ^^má 
péklrílúi' contrastar  *ab  podap'db>1o8(.lÍ6Hoa?jde'€írdolia»  Para 
queid-fi^iilo  da.T)a  viotoiríaYiiaialbnqnn*:  paraaió 'apretaré M 
Bloroa'qoa  irencIdasjriiaédaosoaie^UdUBtV'J^ 
la  victotía  dar  al  gaétft  á  los  a^mpos*)^  paaUva  da  lal  Ii»i«|ihia 
basta  llegar  á  Guadiana^.  eii"paflÍavlaríW^ti^v;rift  ídé-iléfMo  y 
de  Badajoz  padecieron -raayores'dano^.  Bl  espaolodéiostnatii^ 
ralts  íuc  tan  grande,  que  procuraron  tomar  aigun  a  siento  con 
veuqedor  hasta  comprar  por  gran  diaero  .la  paz^^Esto  suee't 


Digitized  by  Google 


LIB.  VII.  CAP.  XX.    '  203 

dió  ^1  ^0;qi|injto  dfit  r^ymÚQ  de  Pon  Ordofio  ,  que  se  contaba 
Doveci#Dy|oa  1 4iez^  ocho  de  uuestra  salvación.  £1  Key  conelur 
das  ian  grandes  cosas,  dió  la  vuelta ,  y  coar«eilMiDÍenlo<á(ilia^ 
ilfra  de  trinnipbo  «otró  en  la  ciudad  de  León ,  qtk  |i6ritaPco* 
nodiiM  ^  su  mti0  p^atte  ^as^larR^l  j  asieolo  .de  «qwciloi 

rái-'«difti|mt(«Bii.  pffíwf  llii^fr  •ti^Mdi  flO  Ble•l:]>ai^■»ifll 
templo  .4e  .S^n.  pec)ro.  j  San  Hbh  eP  :qtte  «iliÍ>*.l«'«iÍlaM 
obispo,  esW  <fe  M  m^WB  y  correr  pt^Vgi^o :  p^ÜBfh 
que  loftllfoi^  ant^qaoifoi^  edífvoar^n  para  qiia  sirwaei  d< 

baftoSí,^9lj|jrii.  de  grapdé  aoobura  j  magwiUd.  Pu^  nopibre .  al 
dicho  templo  deS^nta  María  Virgen  ,  dado  que  oirás 'dq^^parr 
tes  del  rabmo  fueron  consagríídas,  la  una  en  nombre  del  Sal- 
vador, y  la  otra  de  San  Juan  Bautista.  Después  desto  para 
acrecentar  la  niageslad  del  nuevo  templo  se  hizo  el  Rey  coro* 
Dar  en  h1  por  mano  del  mismo  obispo  ;  cosa  no  usada  antes 
deste  tiempo ,  y  principio  de  donde  los  Reyeí»  que  antes  se  de- 
cian  deOyiedo,  se  comenzaron  ámtitulor  Reyes  de  León,  Des- 
ta  ocasión  la  ciudad  de  Oviedo  vino  pocoá  poco  en  tan  gran 
diminucÍ9Q,^qp«  coo  el  progreso  dfl  tieidpo  perdió  el  nombre 
de  arzobi§pajÍpb  y  f^uo  4911  Qiiestra;«ta  ¡no  tieiie<;Tdto  6n«iaa  cor- 
tes 4^  r¡^Q;4i%^.<|meieotiimdo.ÍM  sif^dijlo  por  descpyiiivéa 
sqa.cio jajayywj|itn»<qy  yor  «ai»  Toluntad  de  his-ft^3«B« 
tpfm^  i,  eito.?qtre .las  lasemoriss  j  pHiilf^os'  daste  tmpaaci* 
¥lerlei|  los^dS^lDn^dosá  la  aDtSg&Mtsd,  qoe.en.  olgénoa  Dan 
Ordo3o.99mlit«ja  jáe  (Medo,  jtw  uno  delloa  dkst  q«o 
reyD«eov]^Q;'D.eiaas.dasliO'a&adeQ  .q«déiiSíA*y .trasladó 'la 
dignidad  de  olbiliipiido  á  laciiidadde  MondoMo ,  que'aitfsw 
tabaen  Ribadeo^'dado  quie'á  ot#os  leS-  párostfqiia  lositrfMSpos 
de  Mondoñedo  antiguamente  se  HatoSroo  yailibrteinses.  Eirtre 
tanto  el  Rey  de  Córdoba  Abderrahman  Almanzor  encendido 
en  deseo  de  satisfacerse  de  los  daños  pasados  ,  y  volver  por  su 
honra,  con  las  íuer/as  y  gentes  de  su  reyáoipor  la  pai^te  de  Lu- 
sitania  entró  en  Galicia  hasta  llegar  á  un  tiúeblo  llamado  Roo- 
donia;  Sapm  \  ro  le  llama  Mindonia.En  aquel  lugar  se  jiuitaron 
los  reales  de  los  Moros  y  de  (  Cristianos  :  pelearon  con  gran 
denuedo  y  porfía  ,  cayeron  muchos  de  ambas  partes,  duró  la 
batalla  hasta  que  cerró  la  noche  sin  quedar  la  victoria  declara* 
dsi  ble/i  qui9  4»d«ii|iial»d6  las  partes  Se  la  atri^niia  «  Iqs  nnestroii 
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por  haber  forzado  al  enemigo  á  salir  de  Galicia  ,  los  bárbaros 
porque  veificidos  tantas  veces ,  contínaarofi  la  pelea  hasta  qae 
faltó  \at.  Dióte  eata  batalla  año  de  novecieatos  y  diez  y  noeve; 

mucho  ^etpoes  el  deCórdoba  con  nuevas  leves  degen^ 
te  c^ue  hizo»  y  nuevos  socorros  que  le  vinieron  de  Africa ,  cor¿ 
rió  las  tierras  de  Christianos,  y  eo  particular  las  de  Navarra  y 
yúni^.  £1  Rey  Don  OrdoAo  movido  iior  el  peligro  qoe  córriá 
Bon  Siineho  Garefa  por  sobrenombre  Abarca ,  Rey  út  Harar^ 
ra,  j  á^aus  megos  marchó  con  sn  campo  contra  los  Moros' 
Dióse  la  iMitalla  en  el  valle  de  Juncaría,  que  hoy  se  dice  Junque- 
ra, el  año  novecientos  y  veinte  y  uno,  que  fué  no  menos  herida 
y  f)orf!a(la  (jue  la  que  poco  antes  se  diera  en  Galicia.  Los  de 
León  y  de  Navarra  peleaban  con  grandt^  ánimo  corao  vencedo- 
res por  la  patria  y  por  la  Religión ;  los  IMoros  no  les  recono- 
cían en  nada  ventaja  ,  antes  llevaron  lo  mejor  ,  porque  el  con- 
de de  Arae;o[í ,  (|ue  llaman  García  Aznar,  mejor  viniera  Fortun 
Ximeno  su  hijo  ,  murió  en  aquella  pelea  ,  y  después  della  aque- 
lla parte  (Je  Vizcaya  que  se  llama  Alava,  quedó  por  los  Moros. 
Quedaron  otrosí  presos  en  la  batalla  dos  obispos  Dulcidio  de 
Salamanca  y  Hemiogio  de  Tuy ,  que  concertaron  sa  rescate « y 
en  tanto  que  le  pagaban ,  dieron  rehenes  en  su  lugar  ,  en  par- 
tieiilir  por  Hermogio  entregaron  un  sobrino  sayo  hijo  de  sa 
karmaaa ,  doociel  en  la  flor  de  su  edad  por  nombre  Pelayo.  Sú 
Ücrnoenra  y  modestia  corrían  á  laa  parejas.  Por  lo  uno  y  por 
lo  otro  el  Rey  bárbaro  de  suyo  inclinado  á  deshonestidad  sé 
encendió  grandemente  en  su  amar.  Aamentifoase  con  la  visita 
ordinaria  ia  llama' del  amor  torpe  y  nefando.  El  mozo  de  su 
nataral  muy  modesto,  y  criado  eñ  casa  llena  de  sabidnrfa  y 
santidad,  resuelto  de  defender  élhomenage  de  sa  limpieza , 
dado  que  diversas  veces  fué  requerido ,  resistió  constantemen. 
te.  Después  como  el  Rey  le  hiciese  fuerza ,  dióle  con  los  pwflos 
en  la  cara.  Esta  constancia  y  zelo  de  castidad  le  acarreó  la 
muerte  :  por  mandado  de  aquel  bárbaro  impío  y  cruel  fué  ate- 
nazado y  hecho  pedazos,  los  miembros  echaron  en  Guadalqui- 
vir :  el  amor  quanto  es  mayor,  tanto  se  suele  mudar  en  mayor 
rabia.  Sucedió  esto  Domingo  á  veinte  y  seis  de  junio  del  año 
novecientos  y  veinte  y  cinco.  Diósele  honra  como  á  Mártyr  , 
y  kié  puesto  en  el  número  de  los  Santos.  Recogieron  las  partes 
de  su  cuerpo  y  sepaltároalas  en  Sao  Gines  de  Córdoba « ia  ca-^ 
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beza  en  el  cimenterio  de  San  Cypriano*  Débese  tanto  maB  es- 
timar la  gloria  desta  hazaña  ,  que  no  leñia  mas  de  trece  años  y 
medio  quando  dio  tal  muestra  de  su  virtud.  Rosvitha  ,  donce- 
lla d«;64Xonia ,  por  este  mismo  tiempo  cantó  en  verso  heróy- 
W I  üiicique  algo  diferentemente;,  la  muerte  del  Mártyr  Pelar 
gÍ9.  ShihIo  licor  de  León  Don  OrdoSo  y  de  Francia  Cáiiloá  el 
Símiile,     piresbytero  llamado  ZMaelaefimoÁ  £spana  enviado 
fK>r  el  Tftpa  Juan  Décimo  diiale  nombve/opn  esta  obasionV  Voc 
Víba;  l«  Aoia  4ei     devoción  y.wihgnm  áei  Apósttol.S«oliis«i 
por  UmW  parib«!fi*  Era  muy  téHAwst  ob  aotniy.  de<  ^somito  ;^ 
oliiapo  dc^Conpostélla.  El  Poiitífioe>por!cierlo  .hombvei^ise  W 
eoviácoD  m  ciMrtaa,  pidió  le  hidifNéí  participante 'deous  lort» 
doom  pAra  que  por  medio  y  iotercoBioii  del  Apéatol  Smaéá^ 
90  f»fida  y  en  muerte  fuese  ayudado.  Skoao^o  déspeeüd  'é 
Zanelo  para  dar  la  obediencia  al  Pontífice  ;  dióie  otrosiel  Rey 
cartas  para  el  mismo  con  sus  presentes.  Zanelo  cumplido  lo 
que  le. mandaron,  pa&ado  un  año  entero,  volviu  á  España 
cargado  de  .muchos,  libros ,  demás  deslo  con  autoridad 
del  Nuncio  'del  Papa  ,  quien  dice  fué  Cardenal ,  y  comisión 
de  informarse  de  todo  io  que  pertenecía  ó  la  Religión.  E&ta-* 
baa  los  Romanos  de  muy  antiguo  persuadidos  que  el  oficio 
divino  góthico  tenia  muchas  cosas  erradas  ,  qne  usaban  de  ce- 
remonias en  la  misa  extraordinarias ,  y  enseñaban  opiniones 
contrarias  á  la  verdadera  Religión;  Zanelo  en  cumplimiento 
de  lo  que  le  era  ordenado^  rev«flviá  ooii'4Íi|igeiie¡a  los  iibi^ 
Eclesiásticos  que  pudO' haber  ,  f  m^oquit  las^  ceremioÉíaaenui' 
^iprfmtet.t. halló  al  reyepi  de  loque  sé  sóspechaba^r  qao,tlídn 
bis  cosas  conoordabao  ooo  la  verdad.  Yoeltoé  liorna v>eninmK> 
gran  junta  de  Padrea  relaló  al  Pontífice  ló  q«e  Ue!raba:atae»i|pUK 
do.  áloa  dlctroo  grems:!  Dioft  ^toroquelto  mercddv'gr  jiliiita^ 
iv^te  appobvmi  aqoeUoi^  übrosi.  Solamente;  notandaróli  qimca 
l9i.af^ret»#:Íil  Mim  asasen  de  las  pelebras  qhi8)ttsaba  el  oftoio. 
^oni^no.  Porque  á  I|gi  verdad  las  fialábras  de  la^ieoasagraéioo , 
anuque  la  sostaneia  era  una,  la^ temammdadas  en  esta  forana: 
«JElste  es  mi  cuerpo,  que  por  vosotros  será  enti  eí^ado.  Este  es 
el  Cáliz  del  nuevo  Testamento  en  mi  sangre,  que  por  vos  y  por 
muchos  será  derramado  en  remisión  de  los  pecados.»  Palabras 
deque  aun  en  nuestra  era  no  usan  los  que  con  beneplácito 
de  los  Poutíüces  dicen  misa  Mozárabe.  Este  tiu  tuvo  entonces 


aquella  con  troversia,  á  que  empero  otras  muchas  veces  se  volvió 
hasta  tanto  que  yencida  la  constancia  ó  fioHiá  de  los  Españo- 
les, trocaron  el  oficio  Mozárabe  con  el  Romano,  comOi'se  dí^ 
ea  su  lugar.  Volviendo á  las  cosas  del  Rey,  des«b' tién)|^ 
que  se  dio  ia  liatalla  en  Junquera  ,  pareció  haberse  MKfo«lo  Itf 
fortuna  de  k  guerra.  Todavía  el  Rey  Doo  Ordoáo-écttl'kle^' 
de  honra  y  en  su  co«i|MulÍB«t\nH80i^  Rey  dé  KaVÉffiweBDlWtíif' 
por  tiíírra  de  Moroic^'jr'Vii^poHic^lár  trabatáfoivloíiiieátnbos  y: 
pi^os  dé  la  Aidja :  ceiri^sl  YlU^  I»ttd<Mdk>  Jdi6  Vftblte^i^ 
^auMnk'i^o  haji  tthilai.ob6a8ÍfuiiiamM(ieiitéro>giMi»^c^ 
Itídm^nella  alegríti8e>tm|ó*eiiUríBtfei«cMlá'fli««ii<l^d« 
BirtliiNiimliEÍTini/iaaoei|  dagjnliidés'iMré^dMi  láexéieBlW^íjos, 
motBáithé^  ÜbnsovB;  aniifio,'  ft0fl:Gflr«ía  y  Dúñü  Xitne-' 

Hnage 

^6aKci»,,7:nomttclia4eflpivék^ri0^  la  repudióé  tiierta 
jjbtíáÉbtfooit'euéuiMé  eaUnaHMAt  poriel  suceso  dé  las  cosas  y  Wre^ 
pItotftfieÉto  idélR^«  Eti  sodugar  pusb'á>8anctiva ,  hija  de  Do»' 
teNtlüguez  Rey  de  Navarra,  con  voluntad  de»  Rey  Don  San- 
chb<4iií<bermano.  Juntaron  los  dos  sus  fuerzas  ,  y  en  una  en- 
tiraida  que  hicieron  de»  ivuevo  en  la  Rioja,  se  apoderaron  por 
tuerza  de  Najara  que  los  antiguos  llamaron  Tricio ,  y  de- otro 
pueblo  llamado  Vicaria  ^  en  donde  en  tiempo  de'fós  Godos  se 
entiende ^obo  una  chanoillería  ,  como  lo  dice  Dem  RodKgo, y 
por  esta  cansa  le  dieron  este  nombren  Hasta*  aqtit  lás  eosaá'd^l' 
Rey  Don  Ordoñ o  procedían  demanera  i^liti'  tiltíchys  déllas 
podiaB:jikbar,  y  pocas  re|^ebeDd(n>^4«Ú'lM>^'diáitiail{áircÓ¿^ 
losiRéy«ipJ^<iiili^4iÉieuilo8o¡eiilrebarae^^  ltt*iétiipÜtáK)l'M' 
^ítienen  'so^éiiBálpotestadv  7  lámisa  Vt^Ut  eúM^^éS*^ 
vmiidbdjdaaoHnáé  on^i  iárpóflíbloilAa  Mmé^ké'^^1m*m' 

iMDÉlidjraidiieidiilp^y  ítibrqivd  «binRMT'dP  ft^'eéAíétA'lMtói* 
qfoodídiKywdiiii  ibamiliíí  4  oégooÍiHtiii(tldí^4«^«ftflMdi»f^ 
cnariarilififtMia  mánUonfifaé  áefelflve'lotfprittttij^ró^  y  Iprogt^^* 
wqiiétalghiipgiAafiGvte  li»itDMpirhfpípa|left<tavieíH)n  atttleoa- 

0M9te«llr£sp^Íaí..  .;     í:  :      .  '>/ .  c  1*!  *  I- 
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EsruEs  (Je  aqi^el  metiKiraltkí  (7:  triste  e^ti^ago  con  que  cíasi 
tQciaiE^pana  quedú.aaolaida  y  angela v|ioti  }6ft  Moroh^g^^nle 
Oarpí  j  de^a-píada  la  ,  tle  laslrMÍoas  del  imperio  Gótk^eo  no  cié 
Q|rrai4Ül^nei'»  qtH^  de  lus  iiiateHalés  VpfrtrechoH  de  algún  granf. 
djeiedificio  quaaick>catt|:iiiuohQ6  .señoríos  se  levantaron,  pe- 
queños ai  pnncipit>'i  dé  tÉtnifllifii&iériilinba  ¡y  Aai;asráu«r^s, 
Mft^l  :  tiéájpf>»  adé1abte:refk»rt<ldres  deilajltfaenUd  de  Jai  patria 
j  iBXieeléote^  neátauradareftkitlU  idepdbltoa  trbbai^dai  y.tíaúku- 
Poner  {lioiReaiiriliréftiiiWeen  y  |Mrá«NiQ  ii^<Mditarje^U»  ic^iatiMi 
X  iíAottfiftAenft'omiijdificiüioaft,  y>toMiUi^iQii^l«l:lkílO)qiWi 

éf^lMi]ri.'iiiaifMÍlUeiciHtr«i(lft^k^ 
i;*HÉmtmtaiMlarfil|p«qpbadB4eÉÉteji^  laif 

IpftUnincipftdos  4e  JVavanra,  Aragpo  ,.4e(  Barcelona  y, de  los 
ciMides  de* Castilla.  Las  reliquias  die, Jo»,  ílspaíioles  que,  escapa- 
roh  de  aqutl  íuego  y  dti  aquel  oaufragio  común  y  miserable, 
echadas  de  sus  inoradas  antiguas  parte  se  recogieípon  á  las  As- 
titi^y  de  que  reauiiú  el  retyiiy»  de  León  de  qua  hasta  a<}iu  se. 
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ha  hablado.  Otra  parte  se  encerró  ea  las  montes  Pyríneos  eo 
sus  cumbres  y  aspereza,  do  moran  y  tienen  su  acento  los  Vix- 
caynos  y  Navarros  ,  los  Lacetanos ,  ürgelitanos  y  los  Cereta- 
nos,  que  son  al  presente  Ribagorza  ,  Sobrarbe ,  Urgel  y  Cer- 
dania.  Estos  confíados  en  la  fortaleza  y  fragura  de  aquellos 
lugares  no  solo  defendieron  sn  libertad,  sino  trataron  y  aco- 
metieron también  de  ayudar        dornas  de  España  ;  \^arones 
am  duda  excelentes  y  deiua;^or  áDimo  que  fuerias.  Los  tale» 
creo  yo  pusieron  su  confiansa  eo  la  ayuda  de  Dios  ,  pues  wok 
tra  taotas  dificultades  ningima  pmdeDcia  era  bastante.  La  oca- 
sión para  intentarlo  no  fué  moy  iprande.  Un  cierlo  hombre 
religioso  y  ermitaño  ,  por  nombre  Juan ,  con  deseo  de  Tida 
mas  sosegada  hiaa.su»jMtada  ea  el  jppateL  de  Uruela  no  lesos 
de  la  dudad  de  3m\  y  piri  ms  oficios'^  iÉUat>s  levanté  en  nn 
peñol  ana  capilla  con  advocación  de  San  Joan  Baotista.  La  fa* 
ma  de  la  santidad  deste  hombre  oomenaó  á  Yolar  por  todas 
partes.  JuntifonielC  ^hmlrpi  i6  ii|iaftHii»idya<aa>id>imit¡ar  y 
seguir  la  vida  que  hada.  Asimismo  muchas  gentes  de  los  lu- 
gares comarcanos  acudian  á  visitarle  con  intento  de  aplacar  á 
Dios  pqr  medio  lie  las  oraciones  deíjte  santo  varón  ;  al  oual 
mientras  que  vivió  ayudaron  con  inucbasjbnenas  obraá'y^ii- 
mosnas  que  lé  hacían  ,  y  después  de  tnuerto  se  ji^ntaron  los 
de  aquella  comarca  á  hacerle  iás  honras.  Acudiógran  nñnterb' 
de  gente  :  entre  estos  seiscientos  hombres  nobles  d^  proposit»^ 
se  jumaron,  ó  convidados  de  la  isoledad  del  lugar  conleriíaron^ 
á  trntar  v  cnrisúltar  entre  sí  del  remedio  de  1á  reppblÍ4fca  y  de 
sacudir  la  pesada  servidumbre  de  los  Moro&^  La' fortaleza  de' 
lo»  lucres  y  süio  tós  ponía  á^ioap  v  y  confiábanif  ue  svi^teota^ 
l»Q  cosa  tan  gloriosa  f'iw  le^  rfaltlMrian  BooorrMn  ileKFreiida: 
coovidábatev*^  el  éiemplo  doiev(4fltiuianos>'q4ie  con  'toihar  al: 
,jaiirDie«'iH>»'PeiiO^  /|QK^r  lEey^^^^      caadiUomo  diiflapón  del 
tratat«como< pyb^riáOfé  rlai^ria* ,  ni  de  ir#iÍMrf.  Iwiarpias  4» 
toal  liBros<(aMa<iqobrkttnqueial/j>i*iomipo  '^ffcciáiirajBftéod^» 
dl^efeÉloiy^iionHtotoé 'au7iaiéDd>M^.r:HaliieBdo»í^  wáfa^ 

eaodger'dé'iwiiieitf  alguna  ícalíeaavQciñ  ci^^obédicncla*  y  ahl»^ 
ridad  atados  mejor  pudiesen  acometer' empresa  tan  grand#.f 

Con  esta  resolución  nombraron  á  Gard  Ximenez  poracuerdQ^ 
común  de  todos  para  esto  ;  porque  si  bien  no  era  de  la  sangra^ 
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de  los  Godos  ,  lo  que  se  entiende  j)«r  el  nombre  que  parece 
mas  de  Españoles  que  de  Godos,  pero  sin  duda  fué  muy  no- 
ble ,  <le  grande  y  antiguo  solar  y  linage ,  Señor  de  Aniescua  y 
Abarsiisa.  Su  inwger  era  Doña  Ifiiga  de  igual  nobleza.  Ed  «I 
tiempo  que  sucedió  esto  ,  no  concuerdan  ios  autores ,  ni  ann 
consta  qué  nombre  tuvkse  el  rejoo  para  que  le  nombraron, 
ni  qué  apdlido  le  dieron.  Algunos  <Uoen  que  se  llamó  Rey  de 
Sohrarve ,  oíros  que  de  Ifairarraf  los  unos  y  loa  otros  sin  ar- 
gunentos  bastantes ;  y  ea  toda  antig&edad  escura  « principal- 
«nente  la  de  España^  á  la  manera  que  las  corrientes  de  los  ríos 
son  coüooidas,  los  nacimientos  y  las  fuentes  de  que  proceden 
y  salen  ,  no  tanto*  Las  armas  y  insignias  del  nuevo  Rey  un  es- 
cudo roxo  sin  algnna  otra  pintura.  Ganó  algunos  pueblos  de 
los  Moros ,  y  entre  ellos  á  Insa ,  principal  villa  de  Sobrarve. 
La  capilla  del  ermitaño  Juan  aumentada  y  ensanchada  con 
nuevos  edificios  ,  que  le  arrimaron  ,  poco  á  poco  vino  á  ser 
S€úu'¡able  á  un  ediücio  real  :  señalada  y  lioble  por  los  sepul- 
cros de  los  Reyes  antiguos  que  allí  se  enterraron.  Por  los  mi- 
lagros y  antigüedad  y  muciia  devoción  de  aquella  casa  de  San 
Juan  de  la  Peiía  el  Iley  Garci  Ximenez  ,  y  sus  sucesores  la  es- 
cogieron para  su  sepultura.  Murió  este  Rey  el  año  de  sotecien- 
tos  y  cinqíienla  y  ocho.  Sucedióle  Garci  luigucz  ,  dicho  así  de 
los  nombres  de  su  padre  y  de  su  madre  ,  Príncipe  verdadera- 
mente grande  y  de  felicidad  se&alada,  pues  por  el  esfuerza) 
Ueste  Rey  Navarra  que  entre  las  armas  y  imperio  de  los  Fran- 
ceses y  Moros  andaba  en  balanzas ,  fué  sugetada  y  quedó  en 
perpetua  posesión  destos  R^es.  Pasóoon  la^  armas  hasta 
aquella  parte  de  yiacaya  que  se  llama  Alava.  Ka  tiempo  deste 
Rey  otrofil  tuvieron  principio  los  condados  de  Aragón  y  Bar- 
celona. El  de  Aragón  con  esta  ocasión*  Axnar  hijo  de  Eudon 
d  Grande «  venido  que  fué  á  aquellos  lugares  que  baSan  los 
rioa  Aragón  ó  Arga ,  y  Suborden  ,  y  ganado  que  bobo  algunos 
pueblos  de  los  Moros ,  con  voluntad  del  Rey  Don  García  se 
llamdcottde  de  Aragón,  comarca  por  entonces  sugeta  á  los  Re- 
yes de  Navarra  ,  después  exémpta  como  en  su  lugar  se  decla- 
rará. Sn  hijo  se  dixo  también  Aznar ,  su  nieto  Galindo,  de  cu- 
yos hechos  no  hay  cosa  (¡ue  de  contar  sea.  Muerto  Galiiulo, 
sucedió  en  aquel  condado  Ximeno  Aznar.  Lo  de  Barcelona 
.>sucedió  desta  manera.  Ganóse  Rai^cclona  por  las  armas  de 

TOMO  II.  14 


Digitized  by  Google 


210  nisroniv  iní  esi'\\*a. 

Lii(?ovico  Pío  (\uf*  nrlrl.ui     l'iK'  íuiiporaclor  ,  y  á  la  sazón  era 
vivo  Cario  Magno  su  padre.  Dexó  por  gobernador  de  aqueila 
ciudad  á  Bernardo  de  oacion  francés  el  ano  de  ochocieotosy 
uno.  De  aquí  tuvo  priodpío  el  señorío  de  Bamlona  y  kw  con* 
des  ,  cfueen  aquella  parte  de  España  alcanzaron  gran  poder. 
Este  ano  pasado  ,  y  venido  el  siguiente  ^  falleció  el  Re^y  do  Dia* 
▼arta  Garci  rSiguez.  Siicotfíéle  ForlunOimiía  tu  ¡1901  de  ooyaa 
hatáñAs  los  hístoríadoros  IfsMimio  ^wmtaq  gra*d«8  cosas  y 
casi  incraibles.  Lo  que    ÜéüB  por  cíerlo  esi^  se  Mió  en 
aquella  batalla  memorable  de  RouoesvsAles  ^  do  la  nobleza  dt 
Francia  pereció  á  manos  de  los  noesivos,  y  ^qiiedétreMido  en 
-la  pelen  Cario  Mágno  Emperador  y  general  en  atiuella  jdraa" 
da.  De  la  alegría  de  aq«etla  tldafia  no  poco  se  q«ítóp<irlm 
muerte  de  Kíi^eno  Aünar  donde  de  Aragón  ,  qm  en  aqueÜÉ 
batalla  pereció  por  haberse  adelantado  ,  y  con  deseo  de  mos- 
trar su  esfuerzo  melídosr  muy  adelante  entre  ios  enemigos  sitl 
hacer  caso  de  la  muerte.  Fué  tanto  mayor  p1  lloro  ,  rjue  su 
hei'mana  Teuda  estaba  rasada  con  el  Rey  Fortuii.  Al  conde  X¡. 
jncuo  A;rnnr  sucedió Xitíun o  ORrcía  ó  Garres  su  lio  sin  hacer 
cuenta  dí^  Tu Jr(\í<()l()  hermano  del  difunto,  que  parece  tenia 
mejor  derecho  que  el  tio  para  heredar  aquel  estado  :  ia  causa 
no  se  sabe,  por  ventura  la  edad  no  era  á  propósito  paraeaoar^ 
garle  el  gobierno.  Murió  el  Rey  Fortun  el  año  ochocientos  y 
qufnce  r  dexó  por  sucesor  suyo  á  Sancho  García  su  hijo  qne 
tenia  en  su  itouger.  En  tiempo  deSle  Rey  los  de  Valderrontoal 
por  lo  mucho  que  traba  xaron  en  la  guerra  de  los  Moros,  fue* 
ron  libertados  de  tributos ,  como  se  vee  pornn  priivHeglo  que 
muestran  dealotiempo  y  deste  Rey.  Bernardo  conde  de  Bar- 
celona ,  á  quien  algunos  llaman  marqués,,  como  lóese  acusvdo 
por  aquellos  que  eran  tntoras  de  Bernardo  nielo  de  Gario 
Magno  ,  hijo  de  su  b^o  Pipino ,  de  cometer  adulterio  coi  H 
Emperatrie  muger  del  imperador  tiUdovitKO ,  y  por  tmÁo  bo- 
ber  caido  en  alevosía  ,  movido  del  dolor  desta  calumnia  ,  de 
Francia  ,  do  era  ido  ,  se  volvió  en  España  do  tenia  gr  :in de  au- 
toridad y  miiehos  aliados  que  en  el  tiempo  pasado  ganara.  Fa- 
lleció el  año  oí  hocientosy  treinta  y  nueve:  y  |K>r  su  muerte 
Wifredo  priuiero  deste  nombre  entre  los  condes  de  Barcelona 
hobo  aquel  Principado  por  merced  de  Ludovico  Pío  ,  no  por 
juro  de  heredad  por  entonces  ,  sino  á  voluntad  del  Empera* 
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dor  y  por  tiempo  deterroÍDado  ,  ó  miealraa  que  viviese,  com^f 
se  usaba  en  lo?|  demás  gobiernos.  Era  Señor  de  Aragón  por  el 
mismo  tiempo  (Tarcía  Aznar  sucesni^  tic  su  padre  Ximeno  Gar- 
cía o  Garces  que  por  este  tiempo  había  la  Mecido  en  la  Diisma 
sazón  que  con  las  armas  del  Rey  Sancho  García  los  Navarros 
que  de  la  otra  parle  de  los  Pyrineos  estaban  sugetos  al  impe- 
rio Francés,  fueron  trabaxados,  y  no  los  dexó  antes  sosegar 
qae  jurasen  de  guardar  y  tener  perpetua  amistad  ron  los  Re- 
yes de  Sobrarve.  Díeese  que  le  mataron  en  la  guerra  de  Muza, 
aquel  de  quien  arriba  se  dixo  haberse  rebelado  contra  Maho^- 
mad  Rey  de  Córdoba,  que  ñié  por  lof  años  del  Señor  d« 
ochodentos  y  cÍDqüejita  y  tres,  ¿espues  del  Rey  Don  Sancba 
cierto  autor  nombra  á  Don  Ximeno  García  su  bíii^  JEla  los  ar- 
cbivgft  <M  monasterio  de  Saa  Siilv«ilor  de  X^re  ,  que  esté  m 
2favarra  metido  y  situado  deoiro  en  Im  moplj?»  Fyrín^  ,  se 
dice  que  está  allí  sepultado  con  su  muger  Moirai ,  sin  decir 
otra  cosa.  A  estos  papeles  como  qtiier  que  careasoan  de  meyor 
Ins  de  historia  y  segnridad,  qoanta  fe  se  h^a  de  dar  cada 
«no  por  sí  mismo  lo  juzgue;  que  no  nos  pareció  determinar- 
nos por  la  una  ni  por  la  otra  parte.  Muertos  estos  licúes,  faltó 
la  Hnea  de  la  fomilia  Real,  por  donde  se  siguió  ona  vacante  de 
qnatro  aSos :  en  el  qnal  tiempo  antes  que  las  voluntades  de  los 
naturales  viniesen  y  se  conformasen  en  uno,  á  quien  nombrar 
sen  por  Rey  y  le  pusiesen  por  ¿gobernador  de  la  república,  los 
mas  escritores  Navarros  dicen  que  comunicado  el  negocio  ron 
el  Pontífice  Romano  ,  que  parece  fué  León  IV  deste  noaibi  e, 
con  los  Franceses  y  los  Lombardos  ,  por  su  consto  tomaron 
de  las  leyes  de  aquellas  naciones  lo  que  juzgaron  ser  á  propi»- 
síto  para  mantenerse  en  libertad.  El  mayor  cuydado  era  que 
en  ningún  tiempo  1  )s  iieyes  pudiesen  usar  mal  del  poder  que 
les  daban  ,  para  oprimir  los  vasallos.  Escribiéronse  las  leyes 
que  vulgarmente  se  llaman  los  fueros  de  Sobrarve,  cuya  fuer- 
za principalmente  está  y  se  endereza  á  que  pues  eUos  pensa- 
ban dar  al  nuevo  Rey  lo  que  de  Moros  ae  ganara,  que  tomado 
el  poder  y  mando  ^  ninguna  cosa  de  mayor  momento  pensase 
que  le  era  lícito  determinar  sin  consejo  y  voluntad  de  doce 
iminbres  nobles  que  para  este  propósito  se  nombraron,  ni  dis- 
^  aamuyese  el  derecho  de  la  llberjtad ,  y  que  lo  que  se  ganase 
de  los  Moros ,  fielmente  lo  dividiese  con  la  nobles».  Para  que 
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todo  esto  fuese  mas  firme  pareció  oriir  nn  imigistrado  á  la 

manera  de  las  Tribunos  en  Roma  ,  que  en  este  tiempo  se  lla- 
ma vulgarmente  el  justicia  de  Aragoti  :  cargo  que  ai  iiiado  de 
las  leyes  ,  autoridad  y  afición  del  puel)lu  hasta  ahora  ha  tetiido 
el  |H>der  del  Rey  cerrado  (li  lilí  o  de  ciertos  límites  para  que 
no  \juiese  en  demasía  ;     á  ius  uobies  príucipulmente  se  dió 
por  entonces  que  no  les  fuese  imputado  á  mal  si  alguna  vez 
hiciesen  entre  sí  juntas  para  defendei-  su  libertad  sin  que  el 
Rey  lo  supiese.  Alas  este  y  oti'os  [)rivile^i{)s  tlel  Hcy  Don  Alon- 
so el  III  en  esle  propósito  íueron  por  cortes  generales  revoca- 
xJosen  tiempo  del  Rey  Don  Pedro  el  postrero  de  Aragón.  Or- 
>denadas  las  cosas  en  esta  forma ,  Iñigo  Sánchez  conde  de 
fiigorra ,  señorío  que  eslá  en  ia  Aqciitaoia  ó  Guiena  ,  llamado 
por  su  ligereza  por  sobrenombre  Arista ,  foé  nombrado  por 
Rey  por  voto  de  trecientos  nobles  que  se  juntaron  ,  y  como 
liobíese  cu  PamploDa  en  la  iglesia  de  $«  Victoriano  juraido  los 
derechos ,  leyes  y  libertad  de  sus  ^salios ,  le  fué  dado  el 
hlerao  y  el  mando.  Añadea  qpe  dió  poder  á  sos  Tasailos  qué 
sí  quebrantase  lo  que  tenia  prometido ,  pudiesen  llamar  y  lia* 
masen  en  defensa  de  su  libertad  al  Rey  que  quisiesen.  Moro  ó 
Christiano ;  pero  que  el  pueblo  lo  que  tocaba  llamar  i  los  Mo* 
i*os  ,  por  ser  cosa  torpe  no  to  aceptó.  Todas  estas  cosas  qoo 
no  solo  el  vulgo ,  sino  algunos  hombres  eruditos  las  tienen 
por  averiguadas,  otros  las  tienen  por  fábulas  ,  y  piensan  an- 
tes que  el  Rey  Arista  sucedió  á  su  padre  el  Rey  pasado.  ¿Porque, 
que  causa  bastante  hobo  para  hacer  nuevas  leyes  y  establecer 
aquel  nuevo  magistrado?  ¿ó  curao  pudieron  coiiumiear  esto  con 
los  Lorabar(ios  ,  cuya  nación  años  antes  sugetó  y  oprimió  el 
poder  de  Cario  Magno  ?  No  hay  para  qué  adivinar  en  cosa  tan 
dudosa:  por  ventura  lo  que  sucedió  en  la  elección  de  Don  Gar- 
ci  Ximenez  primer  Rey  de  Sobrarve,  el  vulgo  de  los  historia- 
dores por  ignorancia  de  los  tiempos  lo  aplicó  al  Rey  Iñigo  Aris- 
ta ,  que  pensaban  ser  el  primero  de  aquellos  Reyes.  Esto 
consta  y  quciel  Rey  Don  Iñigo  Arista ,  por  este  tiempo  tuvo  el 
reyno  en  los  montes  Py  ríñeos  y  y  por  muger  á  Doña  Iñiga  b^a 
del  conde  Oonaalo  de  la  sangre  de  los  Reyes  de  Oviedo.  Tam« 
bien  se  casó  con  Teuda  hija  de  Zenon  duque  de  Vizcaya  coibo 
se  tocó  en  otro  lugar.  Tuvo  un  solo  hijo  ( no  se  sabe  de  que 
matrimonio)  pero  llamóse  Garci  Iñíguez  ,  y  sucedióle  en  el 
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rey  no.  El  moDasierio  de  San  Salvador  de  Leyre  asentado  en- 
tre los  montes  Pyrineos  ,  y  que  por  su  devoción,  inagcstad  de 
edifício  ,  y  por  sns  gruesas  rentas  es  mny  [)i  inci j>al ,  se  tiene 
por  obra  y  fundación  del  Rey  Arista.  En  aquel  monasterio  es- 
tán los  cuerpos  de  las  vírgenes  Nnnilon  y  Aiodia  que  no  mu- 
chos años  después  deste  tiempo  fueron  muertas  por-  la  fe  en 
«ft  li^r  llamado  B0S43a  cerca  de  I^^ara ;  otros  dicen  en  Hues- 
ear ,  la  que  esté  cerca  de  Baza.  Verdad  es  que  la  ciudad  da 
Boloña  en  la  liombardía  se  alribuye  la  posesión  destas  santas 
reliquias  9  pero  hace' contra  esto  im  iMTiTÍlegio  qoa  se  gnardn 
en  los  archivos  deimuel  pnonasterio ;  y  la  tedndad  de  los  lu- 
gares donde  faéron  muertas  ayuda  á  ,esta  opinión ,  y  ¿creer 
<|ne  sos  rellquiaa  ealád  en  aqnd  convenio^  á  lo  menos  grande 
parte.  Eslendíó  el  Rey  Arista  los  términos  de  su  reyno  :  aSa* 
dió  ¿  loijne  antes  lenia  ,  y  ganó  lo  llano  de  Ifavarra «  como 
qoler  que  los  Reyes  pasados  se  hobies^n  estado  hasta  este 
tiempo  dentro  los  montes*  Famplona  y  Alava  que  con  la  re- 
vuelta de  los  tiempos  volvieran  á  poder  de  los  Moros ,  por  su  & 
armas  se  recobraron.  Así  se  llamó  Rey  de  Pamploiw  ,  coma 
se  muestra  por  los  privilegios  destos  Reyes.  En  el  mismo 
tiempo  Wifredo  llamado  el  Velloso  ,  hijo  del  otro  Wifredo,  al- 
canzo el  condado  de  Barcelona  por  juro  de  heredad  por  mer- 
ced de  Carlos  Emperador  llamado  el  Crasso  con  retención  so- 
lamente para  sí  del  derecho  de  las  apelaciones,  que  fué  el  aña 
de  ochocientos  y  ochenta  y  quatro,  después  que  por  mandada 
del  Emperador  Ludovico  II  á  causa  de  la  tierna  edad  deste 
Wifredo  Salomón  conde  de  Cerdania  gobernó  aquella  ciudad  y 
estado  por  espacio  de  diez  y  nueve  años.  Hijos  deste  Wifreda 
entre  otros  fueron  Myro  conde  de  Barcelona  «  y  Seniofredo 
conde  de  Urgel ,  que  adelante  en  estos  estados  sucedieron  á  su 
padre.  Por  el  mismo  tiempo  falleció  García  Amar  conde  .de 
Aragón.  $uce<li61e  su  hijo  Ximeno  García.  Del  afio  en  que  mu* 
rió  «I  Rey  Iñigo  Arista ,  hay  diferencia  entre  los  autores ,  sin 
qne  se  pueda  averiguar  la  verdad  con  seguridad.  Sospechamos 
empero  lo  que  parece  pedir  la  razón  de  los  tiempos,  que  falle* 
dó  en  el  que  reynó  en  las  Asturias  Don  Alonso  Rey  de  Oviedo 
llamado  el  Magno ,  cerca  de  los.aSos  del  Señor  de  ochocientos 
y  ochenta  y  odio.  Sucedióle  su  hyo  Don  Gard  Ximenez  que 
.era  menor  de  edad  ,  y  tenia  á  la  sazón  solos  diez  y  siete  aoosj 
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pero  en  grandeza  de  ániind  y  en  las  cosas  qtie  hizo  en  tiempo 
de  paz  y  de  guerra,  no  reconoció  veotaja  á  ninguno  de  los 
Reyes  sus  antppasaílos  ;  porque  llegado  á  mayor  edad  j^anó 
grande  reputación  ,  y  la  conservó  con  muchas  victorias  que 
ganó  de  los  enemigos  del  noinbre  cbrístíano,  y  batallas  que  di6 
qae  la  brevedad  que  llevamos  do  sufre  que  se  relaten  por  me- 
nudo. Sa  muger  se  llamó  Urraca ,  hija  6  hermaoa  de  Fortun 
Ximeaes  conde  de  Aragoo.  Digo  esto  porque  los  autores  asi 
mismo  DO  vao  cooformes  en  estOi  en  tanto  grado  que  algnnos^ 
lo  hacen  solo  paHenta  de  Fortnn,  nfeli  de  GaKndo  y  hya  de 
Endregoto ,  aqoel  de  quien  se  dlxo  qae  sa  Ho  Smeoo  Garete 
te  usnrpó  el  señorío  de  Aragón.  Lo  que  se  aiferigoa  es  que  este 
Rey  de  Navarra  tuvo  en  su  muger  dos  hijos  ,  que  se  llamaron 
el  uno  Fortun ,  y  el  otro  Sancho  por  sobrenombre  Abarca ,  y 
una  hija  llamada  Sanctiva  ,  que  casó  con  Don  Ordoño  Rey  de 
liCon  siendo  ya  viejo ,  y  que  estuvo  antes  casado  otras  dos  ve- 
ces ;  como  queda  dicho  en  el  libro  pasado.  Este  Rey  de  Na- 
varra murió  á  manos  de  los  Moros  en  un  encuentro  que  con 
ellos  tuvo  en  el  valle  de  Ayvar  (  el  arzobispo  Don  Rodrigo  le 
llamn  Larumbe)  ra  hizo  muchas  veces  entradas  en  tierra  de 
lVlt>ros  con  intento  de  ensanchar  su  reyno,  y  deseo  muy  encen- 
dido que  tenia  de  extirpar  toda  la  Morisma  de  España.  Fue  .su 
muerte  el  año  de  novecientos  y  cinco  ,  como  se  entiende  del 
Chronicon  Alveldense.  Sucediéronle  en  el  r^yno  sus  dos  hi- 
jos ,  primero  Fortun  y  después  Don  Sancho  ,  en  cuyo  tiempo 
segnn  que  se  dixoal  fin  del  libro  pasado  ,  los  nuestros  perdie- 
ron aquella  famosa  jomada  del  valle  de  Junquera.  £1  monas» 
terfo  de  San  Salvador  de  Leyre  pretende  que  d  Rey  Don  Gard 
Ittiguee  está  alH  sepultado :  contradicen  los  de  San  Joan  de  la 
Pefla  por  causa  de  un  sepulcro  ó  lucillo  que  allí  se  vee  entre 
los  otros  sepulcros  de  los  Reyes  pasados  con  nombre  del  Rey 
Oarci  Iniguez.  Para  determinar  este  pleyto  ni  tenemos  tiempo 
ni  lugar,  ni  creo  yo  que  nadie  podría  averiguar  la  verdad.  Sos- 
pecho que  la  ocasión  destay  semejantes  diversidades  se  tomó 
de  diferentes  sepulcros  que  pusieron  á  estos  Reyes  por  memo- 
ria en  diversos  lugares,  sin  tener  allí  sus  cuerpos,  aquellos 
que  á  haeello  se  tenían  por  obligadas  por  alguna  merced  dellos 
recebida,  como  se  acostumbra  también  en  nuestro  tiempo.  Es- 
to heste  por  el  presente  de  los  principios  del  reyuo  de  Navarra. 
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Capítulo  11. 

J>c  los  Conde»  de  CmtiiUm» 

Lo9  Romanos  MlígiMiDeDte  llamalHMB^  Vamos  pw  la  mayor 
parte  ánqttella  oomavca  4le  £»iNm»  que  Uamaino*  Castilla  la 
.Yíeja  t  y  parle  ténsiii^a  cott«l  rejiio  da  liepo  por  loa  rioa  Car- 
ríoo,  Piiaa«sa«  HíBva  j  Regamoo,  por  otra  parte  toca  laa  tier« 
MB  40  Aftitiriaa  Ylso^y*  jr  Uqjat  ioía  Mediodía  tiene  por  ale- 
daños loa  ineatfla'  lie  Sigom  y  Avila»  do  o^si  por  estos  Ueiiipos 
se  ramatalM  el  aenorlo  de  los  Bforoa  por  una  paKe  y  por  la 
otra  el  de  loe  CbrlstiaMa.  Loa  caapqa  soa  f(jrtUea  de  pan  lle- 
var, producen  ipkiofliuy  boeoo,  son  á  propósito  para  los  ga- 
nados ;  pero  por  la  mayor  parte  tieneo  falta  de  aceyte ,  alguna 
mas  abundancia  de  agua  que  en  lo  demás  de  España  ,  así  de 

-  lluvias,  como  de  luontes  y  rios.  La  gente  de  mansos  y  grande* 
ingenio»^  buenos  y  sin  doblez,  de  cuerpos  sanos,  de  rostidos 

'  hermosos:  demás  desto  son  sufi'idores  detrabaxo.  £a  aquella 
provincia  (dado  que  al  principio  no  la  poseyeron  toda)  algu- 
nos señores  podero«íos  í^n  riquezas  y  vasallos  comenzaron  á 
defender  sus  fronteras  de  los  Moros  con  esfuerzo  y  con  las  ar- 
mas ,  y  de  cada  dia  ensanchar  mas  su  señorío.  Llamábanse  con- 
ilea  por  perimioo,  á  lo  que  se  entiende,  de  los  Reyes  de  Ovie- 
do ;  verdad  es  que  no  se  sabe  si  el  tal  apellido  era  nombre  de 
principado,  ó  solamente  significaba  gobierno*  Por  lo  meaos 
terán  obíípcíoo  de  acudir  á  loa  dichos  Reyes ,  si  se  levantaba 
aigüiMi  guerra » coa  ene  aroMs  y  vasaUoa ;  y  si  se  juntaban  cór- 
tsa  del  rejTAOt  de  bollarse  en  ellas  presentes.  En  loa  ^mpoa 
«Diigiios  se  acoatumbró  llamar  eoodea  á  los  gobernadores  de 
Ub  pro?!ocias ,  y  aun  Iqs  aefialaban  el  oúmero  de  los  años  que 
les  habla<de  durar  el  mando.  £1  tiempo  adelaarte  por  merced  ó 
f ranqueaa  de  lo»  Rc^es  oomenaó  aquella  boora  y  mando  é  eoa- 
itnoanie  por  toda  la  vida  del  que  gobernaba,  y  ültimamente  á 
^sar  á  sus  descendientes  por  juro  de  heredad.  Algún  rastro 
desta  ariligüedad  queda  vn  España,  in  que  los  señores  titula- 
íios  después  de  la  muerte  de  sus  ]).»(] res  uo  Lonian  los  apellidos 
de  sus  casas,  oí  se  íirmau  dut^ues,  marqueses  ó  condes  antes 
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que  (1  R<  y  se  lo  llame  y  venga  en  clin,  fuera  de  pocas  casas 
í|!u-  ))or  ("spi  rial  privilegio  hacen  lo  contrarío  desto.  ('orno 
quier  que  todo  rsto  st^i  averií^iiadn  ,  nsi  bien  no  st-  sabe  ni  qué 
forma  ni  por  quanto  tiempo  ios  cnndes  de  (  astilla  al  principio 
Uivíeseo  el  señorío,  mas  es  yerisimil  que  su  principado  lavo 
los  mismos  principios^  progresos  y  aumentos  qae  los  deroas 
iius  semejantes  tumroii  fior  todas  Jas  provinoiM  deChrístia- 
DOS ,  á  los  quales  no  reoonoda  venUja  ni  eo  grandeza ,  ni  am 
casi  en  antigüedad «  porqne  hay  muy  antigua  mención  de  con- 
des de  Castilla ,  j  en  este  número  por  los  privilegios  de  los  Ro- 
yes anteaos  se  pnede  contar  por  primero  el  conde  Don  Rodri- 
go ,  que  floreció  en  el  tiempo  del  Rey  0on  Alonso  el  Casto*  Mm 
el  ntfmero  de  los  afina  y  de  las  datas  no  hay  para  qae  canaarae 
porifne  tengo  por  ateríguado  está  estragado  en  loa  mas  de  loa 
privilegios  antignos.  Bospnes  de  Don  Rodrigo,  las  personas 
vnas  diligentes  en  rastrear  las  antigüedades  de  España  ponen  á 
Don  Diego  Porcellos  hijo  que  fué  del  pasado,  como  lo  señala 
en  particular  el  Chronicon  Alveldense.  Este  vivió  en  tiempo 
de  Don  Alonso  el  Magno  Rey  de  Oviedo ,  por  quanto  se  puede 
conjeturar  de  memorias  antiguas.  Dió  [)or  muger  una  hija  su- 
ya llamada  Sulla  Bella  á  Nuíio  Belchides,  que  era  de  nación 
Alemán  ,  y  por  su  devoción  era  venido  en  romería  á  España  y  á 
Santiapjo.  Este  caballero  con  deseo  de  adelantar  las  cosas  de  los 
Cliristianos  ,  habiéndose  emparentado  con  el  ronde  Don  Die^o 
junto  con  el  fundó  la  nobilísima  ciudad  de  Burgos  para  que  la 
gente  qae  estaba  esparcida  y  derramada  por  aldeas ,  hiciese  nn 
cuerpo  y  forma  de  ciudad:  de  que  tomó  el  nombre  de  Bnrgos^ 
porque  los  Alemanes  llaman  burgos  á  las  aldeas.  demás 
de  Don  Diego  Poreelloa  en  el  misase  tiempo  otros  condes  de 
Castilla  por  estar,  á  lo  qne  parece  aqnella  províncta  dividida 
en  machos  señores  >  como  fueron  Fernando  Ansolest  Almoo- 
dar  llamado  el  Blanco « y  su  hijo  deste  llamado  Don  Diego.  Mas 
entre  todos  el  de  mayor  autoridad  y  poder  era  Nufio  Femáis 
des ,  en  tanto  grado  que  vfno  á  tener  por  yerno  al  hermano 
de  Don  Ordofio  el  Segundo  Rey  de  León ,  por  nombre  Don 
Garda ,  que  fué  también  Rey.  Por  esto  y  porque  por  las  armas 
foraó  á  Don  Alonso  el  Magno  su  consuegro  á  renunciar  el  rey^ 
no,  tenia  mas  presnmpcion  que  Don  Ordoño  pudiese  sufrir, 
como  enemigo  que  cía  de  toda  insolencia  y  altivei^.  Fuera  des* 
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té  inalBÍüés  «titában  el  fa^  y  avmfadn  «I  ditgáslo;  qnala^ 
hay  mttchoB  en  \tí  ciñas  dé  los  príncipes,  que  tienen  costnvi'* 
bre  de  snbir  á  los  mas  altos  grados  no  por  alguna  virtud.  s«» 
ya,  sino  derribando  los  que  les  están  delante:  mana  muy  ma- 
la, pero  hollada  y  seguida  por  los  prósperos  sucesos  que  por 
este  camino  muchos  *ban  tenido.  Con  los  aguijones  deste  odio, 
movido  el  Rey  llamó  los  condes  á  su  corte*  Fingió  que  quería 
con  ellos  comunicar  los  negocios  mas  graves  del  reyno.  Sefia- 
lóse  para  la  junta  un  pueblo  llamado  Regular ,  situado  en  me* 
dio  del  camino  y  á  los  confines  de  los  seüórios  de  Castilla  ▼  de 
licon.  Acudieron  el  día  señalado  los  condes,  sin  guarda  bas- 
tante de  soldados  por  venir  sobre  seguro  j  confiados  en  la 
buena  conciencia  que  tenían.  Echáronles  deslealmente  mano 
por  mandado  del  Rey,  y  fueron  enviados  en  prisiones  á  la  ciu^- 
dad  de  León.  El  dolor  que  las  ciudades  y  logares  de  Castilla 
concibieron  gravísimo  por  esta  causa,  se  acrecentó  grande- 
mente con  el  aviso  que  dentro  de  pocos  dias  sobrevino  de  la 
muerte  impía  y  cruel  dacla  á  los  ccnides.  Temín  el  Rey  Don  Or- 
dofio  nuevas  alteraciones,  y  que  aquellas  gentes  se  resolveriaii 
de  acudir  á  las  armas  para  tomar  emienda  de  aquel  agravio: 
apereebíase  para  la  guerra ^  juntaba  soldados,  armas  y  caba- 
llos quando  sobrevino  su  Un.  Falleció  en  Zamora  de  su  enfer- 
"medad  año  de  nuestra  salvación  de  novecientos  y  'veinte  y 
tres:  fné  sepultado '  en  León  en  la  iglesia  de  Nuestra  Seüom 
que  él  mismo  hiciera  consagrar,  como  queda  arriba  apuntado* 
Htciéronle  las  exéquias  como  áRey  con  grande  solemnidad  y 
aparato.  En  e^te  tiempo  por  muerte  de  Sisnando  ol^spo  de 
€k>mpostélla  y  sucedió  en  aquella  iglesia  Gnndesindo,  hombre 
principal  hijo  de  cierto  conde,  pero  que  eacurecia  con- sus  ma- 
las costumbres  y  afeaba  la  nobleza  de  su  linage.  Muerto  este , 
fué  puesto  en  su  lugar  Ermigíldo,  igual  en  la  nobleza  al  pasa- 
do, y  muy  semejable  en  las  costumbres  y  vida.  De  Nuíio 
Bclchides  y  de  Sulla  Belki  hu  luugi  r  nncieron  dos  hijos  TSuiio 
Rasura  y  Gustio  González.  JNurio  Rasura  liió  abuelo  del  conde 
Fernán  Gonzabv.,  á  quien  nuestras  historias  siüjeu  bástalas 
nubes  por  sus  muchas  hazaiias  y  valor  muy  conocido  :  de  Gus- 
tio fueron  nietos  los  infantes  deLara;  conque  la  sangre  de 
Don  Diego  Porcellos  mezclada  con  la  Real,  como  se  dirá  en 
su  lugar,  auda  asimismo  engerida  cu  muchas  casas  y  lioag^s 
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principales  de  España  y  de  fuera  delia ,  sin  que  haya  fallado 
sucesión  y  Imea  nktos  y  deftceocUeotes  basta  ouestra 

Cq)ttulo  III. 

9«  Oon  Finiela  el  Segundo  SUf  d«  &eoii« 

MusATo  que  faé«i  Rey  Doo  Ordoñoi  su  heroMoo  Don  Frue* 
Ut  segundo  desie  nombre,  s«oedi6  eo  el  reyoo  de  I^d  na 
por  algona  Yírtttd  qne  ea  él  hobieie  ni  por  voluntad  de  los 
graadM^  6  oonformeálae  leyes,  sino  por  la»  armas  en  que 
uincbos  ponen  el  dereelio  de  rqroar.  Confome  á  los  príocir 
píos  ñieron  los  medios  y  los  acaboes  no  le  daré  raucko  el  pa- 
4er ,  rcj  nd  solos  eatoree  meses.  Sefialóse  solamente  en  aCirenr 
tas,  torpeas  y  crueldad ,  por  lo  qual  le  pusieron  oombre  de 
cruel.  Forzosa  cosa  es  tema  á  mucbos  á  quien  muchos  temen. 
La  seguridad  (le  los  Reyes  está  en  el  amor  de  sus  vasallos  ,  y 
eu  el  odio  su  pei  dicion.  Dio  la  rimerte  á  los  hijos  de  un  hom- 
bre principal  llamado  Olmundo,  cuyo  hermano  llamado  Fru- 
minio  obispo  de  León,  fué  forzado  á  salir  en  destierro;  que 
por  ser  persona  eclesiástica  no  (juiso  ei  Key  poner  ea  él  Jas 
manoSj  dado  que  no  era  nada  escrupuloso  ni  templado.  Tuvo 
efi  su  muger  Dunia  á  Don  Alonso ,  Don  Ordouo,  Don  Rami- 
ro; y  fuera  de  matrimonio  á  Don  Fruela,  padre  de  Don  Pela- 
yo  llamado  el  Diáeono,  con  quien  casó  el  tiempo  adelante  Do- 
ña  Aldonza  ó  Alfonsa ,  nieta  del  Rey  Doo  Bermndo  llamado  el 
Gotoso.  Sepultóse  J^om  Fruela  en  León.  Su  memoria  y  fama 
quedó  afeada  no  masiKMr  la  enfermedad  de  lepra  de  que  mu- 
rió, que  por  k  cobardía  de  toda  su  vida,  y  por  la  rebelbn  y 
enagenamieato  de  Castilla,  que  en  su  tiempo  sucedió*  Habla 
Alterado  las  voluntades  de  los  naturales  la  muerte  Indigna  de 
los  condes  que  el  Rey  Don  Ordofio  mandó  hacer.  Esta  pena 
se  acrecentaba  de  cada  dia  con  nuevos  agravios  que  les  hacían, 
ea  les  forzaban  á  ir  é  pedir  justicia  y  seguir  sus  pleytos  delante 
los  jueces  de  León,  y  quando  se  tenían  eórtes  generales  acu- 
dir aellas.  Asi  lo  (pie  Iratabaii  en  sus  ánimos  y  no  era  fácil 
puucilo  en  execuciun ,  que  era  leviiutarsc,  tuvieron  bueoji 
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ocasión  de  apresurarlo  por  la  poquedad  del  Bey  Don  Fruela : 
quitáronie  pdblioMiieiite  la  obediencia  y  se  le  rebelaron.  Para 
darórdeo  en  las  cosas  y  para  el  gobierno  esoogleron  dos  per* 
Minas  de  entre  toda  la  nobleza  que  tuviesen  cargo  de  todo  con 
suprema  autoridad.  Diénmies  nombre  de  jueces*  y  no  título 
de  otros  principados  mas  grandes «  porque  no  tomasen  oca- 
sión dd  apellido  para  oprimir  la  libertad.  Fueron  nombrados 
para  esto  NqHo  Rasura  y  Lain  Calvo,  dos  varones  enaque^ 
tiempo  muy  nobles  y  poderosos.  Lain  era  de  menos  edad ,  y 
casado  con  NoUa  Bella  bQa  de  su  compañero.  A  este  se  dió 
cujdado  de  la  guerra  por  su  mucho  esfoerz  o.  A  Kuffo  Rasura» 
qne  era  ptrsona  dé  grande  experiencia  y  d  e  prudencia  aventa- 
jada ,  encargaron  prÍDcipalmente  las  cosas  del  gobierno  y  de 
la  justicia,  que  administraba  estando  en  Burgos  ciudad  pri  nci- 
pal,  las  mas  veces  solo,  y  también  en  otros  pueblos  de  la  pro- 
vincia. Dos  leguas  de  Medina  de  Pomar  hay  un  pueblo  llamado 
Bijudico,  y  en  él  un  tribunal  de  obra  muy  vieja,  eu  que  los 
naturales  por  tradición  antigua  dicen  que  estos  jueces  acos- 
tumbraban á  publicar  sus  leyes  y  determinar  sus  pleytos.  Go- 
bernábanse, esá  saber,  por  un  antiguo  libro  y  fuero  que  con- 
tenia las  antipatías  leyes  de  Castilla,  cuya  mención  se  halla  muy 
ordinaria  en  los  papeles  y  memorias  deste  tiempo;  y  que  tuvo 
f  uerza  hasta  el  tiempo  del  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  que  le  de' 
rogó,  y  en  su  logar  ordené  las  iQfes  de  las  Partidas.  Quaoto 
tiempo  hayan  vivido  estos  jueces  no  se  sabe,  ni  aun  se  tiene 
bastante  noticia  de  sus  hecbos.  Del  Unage  dest  os  dos  jueces 
sin  duda  SQcedíeron  hombres  muy  nobles,  muy  val  lentes  y  se' 
fialados ,  porque  Laín  Calvo  fué  quinto  abuelo  del  Cid  Ruy 
Dias;  hijo  de  Ñuño  Rasura  fué  Gonialo  NuSo,  que  tUTO  el 
cargo  de  su  padre  no  con  menor  gloria  qne  él  ^  por  ser  de  io. 
genio  fácil,  de  suavidad  de  coatmnbres  y  afiibilidad  singular, 
en  todas  sus  ooms  muy  curioso.  Demás  desto  acordó  y  hlso 
que  ios  hijos  de  los  nobles  se  criasen  y  amaestrasen  en  su  pa- 
lacio ,  que  era  como  un  seminario  y  plantel  de  varones  señala* 
dos  en  paz  y  en  guerra;  por  la  qual  liberalidad  ganó  grande- 
mente las  voluntades  de  toda  la  provincia.  Su  muger  se  llamó 
Doiia  Ximeoa,  hija  del  conde  Ñuño  Fernandez,  que  fue  con 
los  demás  condes  de  Castilla  muerto  por  el  Rey  Don  Ordouo^ 
De&te  matrimonio  nació  el  conde  Fernán  González  por  la  glo- 
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Ha  de  SUS  virtudes  y  proezas,  y  en  particular  por  la  grande 
constancia  que  moslró  eo  tanta  variedad  de  cosas  como  por 
pasaron,  igual  áqualquiera  délos  antiguos  caudillos  y  prínci- 
pes. Pero  del  conde  Fernán  González  se  tratará  luego  ea  su 
iu^ar.  Volvamos  al  cuento  de  ios  K^gres. 

f 

Ca))ttulo  IV. 

He  Van  Sancho  Aharca  Aey  de  Jf avarra. 

Cosa  averiguada  y  Cierta  es  que  las  historias  de  Navarra  ea» 
táa  Ite&as  de  muchas  Abalas  j  consejas ,  en  tanto  grado  que 
-ninguna  persona  lo  podrá  negar  que  tenga  alguna  ootida  de 
4a  antigüedad.  Par^mne  á  mí  que  los  historiadores  de  aquella 
'Daeion  siguieron  el  afecto  y  inclinación  vulgar  que  mnishos 
^tienen  de  hermosear  su  narración  con  monstruosas  mentiras 
de  cosas  increíbles  y  con  patrañas.  Por  donde  la  historia,  cu- 
ya principal  virUul  consiste  en  la  verdad,  viene  á  hacerse  y  ser 
semejante  á  los  libros  de  caballerías  compuestos  de  fábulas  y 
mentiras,  en  que  hombres  ociosos  y  vanos  se  entretienen  y  en 
ellos  gastan  su  tiempo  :  falta  que  en  todo  lo  demás  de  la  histo- 
ria se  echa  de  ver,  mas  en  lo  que  toca  á  este  tiempo,  son  las 
invenciones  mas  evidentes  y  claras,  quando  muerto  por  los 
Moros  en  nn  n'bate  el  Key  Garci  Tñiguez,  fingen  que  sucedió 
lo  mismo  á  su  muger  Dona  Urraca  que  estaba  preñada,  y  di- 
cen quedó  en  el  campo  muerta ,  ó  en  el  mismo ,  ó  en  diferente 
trance  y  tiempo ;  que  es  cosa  mas  fáeil  maravillarse  que  loa 
autores  se  diferencien  en  la  mentira  i  que  entender  y  averiguar 
la  verdad.  Concuerdan  empero  en  que  un  caballera  por  nom-* 
bre  Sancho  de  Guevara^  oomo  sobreviniese  y  mirase  loque 
pasara,  víó  al  inñinte  que  sacaba  el  brazo  por  una  de  las  heri- 
'  das tie  la  madre  que  muerta  quedó:  acordó  de  abrir  el  vientre» 
de  la  madre  y  sacar  dél  al  niSo :  crióle  secretamente  en  su  casa 
hasta  tanto  que  tuvo  buena  edad.  No  se  qué  espantigos  se  te- 
mía y  pues  para  mayor  secreto  dicen  que  le  traia  vestido  de  al« 
deano  y  por  calzado  unas  abarcas»  de  donde  le  dieron  el  sobre* 
nombre  de  Abarca.  Añaden  ültimamente  que  pasados  diez  y 
nueve  años  de  vacante,  como  la  gente  tratase  de  nombrar  Rey, 
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4e.  limo  ¿las  eórtes.  Allí  averiguado  el  caso  y  nMáá  la  verdad, 
4lOD.grande  voluntad  do  todos  le  Aié  dado  el  reyno  y  la  ooro- 
aa,  tenieodo  todos  por  muy  al^re  agüero  y  pronóstico  para 
odciaote  qae  Dios  le  hobíese  guardado  de  tantos  peligros «  7 
p«rsaadiáidose  que  eonfomie  á  tan.mam^loaos  principios 
serían  los  medios  y  fines.  Pero  esto  qae.vuj  hermosamente  so 
dice,  machos  lo  tieneii  por  falso  ^.personas  de  mayor  pruden» 
eiá  y  erudición,  y.  ncconcoérdan  las  meanoriab  y  privilegios 
«otiguos;  niannlarsBon  de  los  tiempos  da  logará  que  Don 
Sandho  AiMirca  nádese  d^apttes  de  Id  muerte  de  so  padre ; 
pues  tuvo  por  yernos  i  Don  Alonso  y  Don  Ramiro  Reyes  de 
León  ,  que  vivieroQ  y  reynaron  poco  adelante;  antes  entiendo 
que  ei'ci  ya  <le  buena  edad  q liando  murió  su  padre  y  que  tomó 
luíjgo  la  corona ;  dado  (|ue  de  los  archivos  y  papeles  del  monas- 
terio dtí  San  Salvador  deLeyre,  aquellos  monges  sacan  que 
Fortun  ,  hermano  mayor  deste  Iley  Don  Sancho  tuvo  primero 
que  t'l  aquel  reyno  por  algún  poco  de  tiempo.  Si  es  verdad  ó 
menliia  no  lo  sabría  decir;  pero  afirman  que  dexacio  el  reyno, 
creo  por  estar  cansado  de  las  cosas  del  mundo,  tomó  el  hábi- 
to de  monge  en  aquel  monasterio^  La  verdad  es  que  este  Don 
Sancho  tuvo  en  su  muger  Teuda  á  Garci  Sánchez  el  roayonut- 
go ,  y  después  déi  á  Ramiro  y  á  Gonzalo  y  á  Fernando :  demás 
desto  cinco  hijas,  qaeftti&ron  sos  nombres  Urraca,  1%resa, 
María,  Sancha  y  Blanca.  Esta  postrenr  dicen  algunos  que  casó 
oottDonNnSo  señor  de  Vizcaya:  otros  lo  contradicen  morí- 
dos  de  que  por  aquel  tiempo  no  se  haDa  que  ninguno  de  aquel 
nombre  haya  tenido  aquel .  scBoWo  y  estado*  Fué  etto  prindpe 
dichoso  00  solo  por  los  muchos  hijos  que  lovo»  sino  esclareció 
do  por  las  armas ,  porque  con  su  valor  y  esfuerzo  todo  lo  que 
por  la  revuelta  de  los  tiempos  se  perdió  en  Sobrarve  y  Kibagor^ 
za ,  se  recobró  de  los  Moros;  y  no  solo  iiizo  esto,  mas  ensan* 
chó  mucho  los  antiguos  términos  de  aquel  señorío  hasta  ganar 
y  sugetar  á  su  corona  la  Vizcaya  ó  Cantabria  ,  y  todo  lo  que  se 
estitíade  por  las  riberas  del  rio  Duero  hasta  su  nacimiento  y 
los  montes  Doca,  y  ácia  Mediodía  hasta  Tudela  y  Huesca.  De- 
mas  desto  da  muestra  que  llego  con  el  discurso  de  sus  victo- 
rias á  Zaragoza  ,  un  castillo  que  está  situado  cerca  de  aquella 
ciudad  con  nombre  de  Sancho  Abarca;  y  aun  no  coiilento  con 
ios  términos  de  España,  pasados  los Py ríñeos,  en  Jt  rancia  su.- 
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getó  aquella  parte  de  !ns  Vascones  y  Navarra  ,  que  largo  tiem- 
po poseyeron  aquellos  Reyes,  y  hoy  es  la  tierra  de  Vascos.  Es- 
tate di  tüey  embarazado  en  esta  guerra  de  la  otra  parte  de  los 
montes :  los  Moros  por  peoMrqse  por  los  fríos  dd  invierno 
Mfbdría  venir  al  socorro,  se  pulieron  sobrB  Pamplona.  Don 
fiandui  avimdo  d«)  peligro  hizo  pamr  los  montes  á  loi  aoidti» 
éM  floa^atttreas  por  oaosa  del  frío « y  esta  lad  la>  verdadera  caíi* 
8a:de  haberte  IMmado  Abarca «  á  la  manera  qne^ancedió  en  los 
nombrta  de  Calf g«la  y  Garacalla  £mperadorea  Romanos  po» 
aemejante  ocasión.  Fué  cosa  fácil  al  Iqtie  TeDcfió  la  Dalomieia  y 
el  tiempo,  vencer  también  en  batalla  é  los  enemigos  y  foraar 
ifoa  á  qoe  aleasen  el  cerco ,  como  lo  hizo. '  En  todas  estas  guer- 
ras se  alaba  sobre  todos  la  valentía  de  un  capitán  llamado  Gen* 
tullo,  hombre  sagaz,  animoso  y  denodado.  Había  con  esto 
el  Rey  Don  Sancho  ganado  gran  gloria,  sino  afe  ara  en  grao 
parte  su  nombre  con  volver  las  armas  contra  Castilla :  cosa 
que  demás  de  la  nota  á  él  acarreó  mal  y  daño,  como  se  ver» 
poco  adelante, 

Crt})itul0  V. 

J^oa  AW"*  el  Quarto  y  Don  Rampro  «1  8egiindo| 
Beyes  de  Iieon* 

M 

'  DoHÁlooso  Qnarto  deste  nombre «  Uanmdoel  Monf^f  éí 
reyoo  que  Don  Fruela  á  tuerto  le  i|uitara»  despees  de  sa  moer» 
Üele  recobró  año  de  noTecientos  y  Teínte  y  qnatro.  Don  Locas 
de  Tóy  dice  qoe  Don  Alonso  f  oé  liqo  dd  mismo  Rey  Doo 
Froela ,  contra  lo  que  sienten  otras  persooas  de  mayor  dilí'. 
geocia  y  aotoridad ,  que  diceo  fué  bijo  del  Rey  Don  Ordoio  ^ 
fiegondo.  En  tiempo  deste  Key  partió  desta  vida  Joan  prelado 
de  Toledo  aSo  del  Señor  de  novecientos  y  veinte  y  seis  ,  suce- 
sor que  fué  de  AVistreniiro  y  de  Bonito,  y  él  por  sí  ilustre 
exemplo  de  la  santidad. antigua.  En  su  lu¿;ar  no  sucedió  algún 
otro  por  vedar,  como  se  entiende  ,  los  bárbaros  que  al^runo  en 
aquellas  revueltas  íuese  eleG;i(lo  y  puesto  en  lugar  que  pudiese 
gobernar  y  ayudar  las  eosas  de  los  Christianos.  Solo  los  de  mas 
aacerdotes  con  deseo  de  tener  pax  entre  sí  por  una  manera  de 
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concordia  daban  el  primer  lugar  al  en  ra  de  Sao  ta  Justa  y  obe-» 
decían  á  sus  mandatos :  estado  en  que  se  conservaron  hasta 
tanto  que  Toledo  volvió  á  poder  de  Christianos.  En  el  mis- 
ino tiempo  volaba  por  el  mundo  la  fama  de  Fernán  González 
ooode  de  Castilla*  £1  nombre  y  título  de  CoiMie  (porque  su  pa- 
dre solamente  tuvo  nombre  de  Juez  )  no  se  sabe  si  lo.tODaó  oott 
consenthnieDto  de  los  Reyes  de  León ,  ó  qne  pareoe  mea  Te- 
ridiDil ,  por  voluntad,  dé  sus  vasalloa  ^  que  ie  foisíeron  honrar 
pop-  esta  raanerci  maravillados  de  las  deelentes  virtudes  i^a 
tan  gran  varen.  I^&alóse  en  )a  justicia  y  maaseda»lm jalo 
de  la  Religión ,  y  en  el  gran  esiercicie  que  tuvo  y  larga  eifpé- 
Hencla  las  cosas  de  ta  guerra  rvjrjüides  con  qae  no  aolq 
isndíó  los  antigiuHt  ténninós  de  sa  seflorío,  sino  demaa  dMtn 
hiaoqne  los  del  reyno  de-  Léon  se  eslvebliasen  y  retrarésen  de 
la  otra  parte  del  rio  de  Pisnerga.  Oanó  «de  los  Moros  dodadas 
y  pueblos,  casligi)  la  insolencia  de  los  INavarroscon  la  muerte 
de  su  íiey  Don  .Sancho  Abarca.  Tenían  los  .Navarros  costum- 
bre de  hacer  mal  y  daño  en  las  tierras  de  Castilla  ,  no  conten- 
tos con  esto  maltrataroíi  de  j^a labra  con  amenazas  y  denuestos 
k  los  Embajadores  que  les  envió  á  pedir  emienda  de  lo  hécho« 
Pasaron  en  esto  tan  adelante  ,  y  las  demasías  fueron  tales  que 
se  Invo  por  abierta  la  guerra.  El  Conde  que  no  sufría  insolen- 
cias ni  demasías  ,  hizo  con  sus  gentes  entrada,  y  rompió  por 
las  tierras  del  Navarro:  las  talas  y  presas  eran  grandes.  Acudió 
el  enemigo  á  ladtfenaa:  juntáronlse  las  fuerzas  y  gentes  de 
ambas  partes  cerca  de  un  ingar  iMaado  Gollanda^  Dióse  la 
hsflalla  de  poder  á  poder,  en  qae  perecieron  in«dM& de  loa 
unos  y  de  los  otros  sin  depararse  la  victoria  por  grao  espaciói 
Finalmente  en  lo  unas  racío  de  la  pelea  los  gcnernles  se  deaar 
fiaron  y  combatieron  .entre  s(.  Encontráronse  con  las  lansas: 
los  golpes  faeron  tan  grandes ,  que  ambos  cayeron  en  tierra , 
el  Rey  con  una  mortal  herida,  el  Conde  annque  gravementi» 
herido,  pero  sin  peligro  de  la  vida.  Animáronse  con  esto  loa 
soldados  de  Castilla ,  y  con  tal  dennedo  cargaron  sobre  loa 
enemigos,  que  en  breve  quedó  por  ellos  el  campo.  Sobrevino 
á  Ja  sa/nn  el  conde  de  Tolosa  con  sus  gentes  en  socorro  de  los 
Navarros.  Ilccuyio  á  los  que  huian ,  y  vueltos  á  las  puiiadas, 
tomóse  á  encender^j^  batalla.  Sucedió  lo  mismo  que  antes , 
^que  los  Condes  se  encontraron  entre  sí  de  persona  á  persona: 


cayo  úc  un  bote  Je  lanza  eo  aquel  combale  muerto  el  de  To- 
íosa  ,  con  que  los  Navarros  quedaron  de  ludo  punto  vencidos 
y  puestos  en  huida.  Los  cuerpos  del  Rey  y  del  Copde  con  li- 
cencia del  vencedor  fueron  llevados  á  sus  tierras  y  bonrada- 
-mente  sepultados.  Sobre  la  sepultura  de  Dod  Sancho  Abarca 
iiay  pleyto  entre  los  monges  de  San  Juan  de  la  Peiia  y  los  de 
-San  Salvador  de  Leyre,  que  cada  qual  de  las  dos  partes  pre- 
tende le  sepultaron  en  un  monasterio;  el  qual  no  hay  par^ 
deUrmirar  en  este  lugar.  SqIo  entiendo  que  Don  siuiolio 
(Abarca  OMirió  ai  príncipto  del  n^aado  del  Rey  Dan  Alonso  «1 
^gao  año  de  nuestra  salvación  de  noveciealos  y  veíate  y  seis 
•dtspáes  qae  reynó  por  espacio  de  veinte  años  en tei^oft.  focedlo 
«en fl  rejoo  Dos Garcí  Sanchas  *a  h^o^  de  4|iiieii  baila  qoe 
llamaba  de  Pamplona  jr  deN^jtra.  Rejnóqtiarenta  afioi: 
mLmiger  te  UamóHoSa  Teresa.  £at6  en  Navmia«£l  Re^y  Doa 
'Alonso  de  León  fné  en  mm  costiunbres  bAs  seoxjaoté  á  Boa 
fraila  que  á.s«  padré.  Ninguna  virtttd  se  cueotn  dél ,  olnsunií 
€mpma,  ninguna  provincia  iiugetada  por  guerra  y  allegada 
éva*i8e8orfo.  El  odio  de  los  suyos  por  esta  misma  causa  se  en? 
cendió  contra  el  de  tai  suerte,  qnv.  cansado  coa  tú  del 
gobierno  se  determinó  de  renunciar  el  nyno  á  su  Itermano 
Don  Ramiro.  Llamóle  con  esle  intento  á  Zamora  el  año  del  Se- 
'fíor  de  novecientos  y  treiuta  y  uno  ,  y  de  su  reynado  seis  y  me- 
dio. Diole  el  cetro  de  su  mano  i*esuelto  de  descargarse  de  cuy- 
dados  ,  y  de  mudar  la  vida  de  Príncipe  con  la  de  particular  y 
de  monge.  En  el  monasterio  de  Sahagun  puesto  á  la  ribera  del 
«rio  Cea  tomó  eLbábito  sin  ciiydar  ni  de  lo  que  las  gentes  po- 
4l¡an  pensar  de  aquél  becbo ,  ni  de  su  hijo  Don  Ordouo  habido 
en  Dofia  ürraea  Ximenes  bija  de  Don  ¡Sanebo  Abarca  Rqy  de 
INavarra » qne  quedaba  en  su  tierna  edad deysam parado  de  áyn* 
da  .y  á  propósito  para  que  le  bicíeseo  qoalquier  agravio.  El 
•principio  bueno  laé :  el  tiempo  qiie  «clara  los  intentos,  dió.4 
edieiider  que  mas  se  movió  por  liviandad  que  por  otro  bneii 
respeto.  Boila  Teresa,  bermana  de  la  Reyna  Dofia  ürraea ,  ca- 
só con  el  nuevo  Rey  Don  Ramiro :  della  naoieron  Don  Bennu- 
do^BooOrdoSo,  Don  Sancho  y  Dona  Elvira*  Pon  Ramiro 
encargado  que  se  bobo  del  reyno  ,  luego  tornó  á  renovar,  la 
guerra  de  los  Moros.  Entendía  como  varón  prudente  que  con 
ninguna  cusa  mas  podia  ganar  las  vuluotadcs  de  los  suyos,  ni 
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hacer  mayor  servicio  á  Dibs  ,  q*ie  en  perseguir  á  los  enemigos 
del  nombre  Chrisliano;  pero  la  inconstancia  de  Doq  Aiooso 
puso  impedimento  á  tan  santos  intentos;  porque  con  la  mis- 
ma li^pereza  con  que  la  babia  tomado,  de%á  aquella  manera  de 
Vftdfi  y  ac¡  comenzó  á  llamiBr  B«jr.  Para  atajar:  ios  malea.que  po* 
fliaii  resultar  deatos  principios ,  Don  Ramiroi  teihorft  ravolvip 
eOOtraLeon  su  hermano  estaba.  Allí  l«  cercó,  y  vencida 
déla  bamlNre  y  de  la  falta  de  todas  las  cosas  ,  le  for^áé  rendir- 
i«..Eii  a^Ua  ciudad  fud  ^oeslo  en  piÁaíon  sin  pofíentofiGes 
büeer  Qb.dlmajíor  cásti|^:á:caaaaqdeloa  MÍ0a  del  Rey  Don 
Friielft  Seguodo  daste  noimbre  andabaa  alterados  en.  laa  Asía- 
me #7  f^Tmtm  á  Bmftamiro  á  ir  allá.  La  ocasioo  de  alterar- 
le .nd  era  la  miama  á.  loa  eapitaues  y  al  pueblo«  Los  bjjos  de 
DooTruela  ae  queiaban  de  haber  aido  deapreciadqs  por  el 
Key ,  pues  00  los  llamó  á  las  córtes  en.  que  don  Alonso  renun- 
Oló  el  rejno.  Los  Asturianos  se  alteraron  por  afición  que  te- 
nían áDon  Alonso,  y  llevar  mal  que  tratase  de  dexar  el  go- 
bierno. Eran  muchos  los  levantados;  y  mas  por  miedo  del 
castigo  que  por  voluntad  ó  esperanza  de  salir  con  la  victoria  , 
tomaron  por  cabezas á  los  hijos  de  Don  Fruela ;  pero  conocido 
el  peligro  que  corrían,  acordaron  de  enviar  embava dores  á 
Don  Ramiro  para  avisalle  que  estaban  aparejados  á  hacer  lo 
que  les  fuese  mandado,  recebirie  en  las  ciudades  y  pueblos, 
serville  con  todas  sus  fuerzas  con  tal  que  se  determinase  de 
venir  sin  exército ,  de  paz  sin  hace  i-  mal  á  nadie;  que  esto  to- 
mariao  por  señal  que  su  ánimo  estaba  aplacado.  El  sospechao- 
do  algún  engañoso  teni^do  por  cosa  indigqa  que  sus  vasaUoa 
para  obedecelle  le  .pusiesen,  condiciones ,  entró  con  grueso 
e;(ército  y  domó  á  $«6  enemigos.  Perdonó  á  la  muchedumbre « 
tomó  castigo  de  loa  jam  jcolpados.  A  los  hijos  de  Don  Fniela 
1«^  que.los  tuY0«eQ'8U  p^odar^  los  privó  de  la  vista.  El  mismq 
eiv^oise  4ÍÓ  á  Í>on  AlQp^o.herioanQ  ^el  B»^;  Mp»  l(s%pfí  rie  la 
fftudadidftJLeoD  estaba  un  mpnest^rio:  oon.nombr^;4eiSan  Ju* 
%f  .«j^^doé-  :e9ata  deste  Rey  Don  rBamiro;  ^n-  él  fueron 
gl^ardafloa  por  .toda  la  vida ,  y  despuea  de  muertos  septt1tad<f4 
aaf  todos  estos  como  Dofia  Urraca  mugar  Don  Alonao.  €oa 
esto  aqnellasgraiHles  alteraciones  que  tenían  suspensos  jos anlr 
mos  de  los  neturales,  tuvieron  mas  fácil  salida  que  se  pensa* 
ba.  Concluidas  estas  revuelta^,  el  Rey  como  antes  lo  pretendió 

TOMO  II.  15 


u\^¿a\^cú  by  Google 


▼oItíó  las  artnas  contra  los  Moros.  Entró  por  el  reyno  de  To- 
ledo ,  tomó  por  fuerza  en  aquella  comarca,  saqneóy  quemó  á 
Madrid ,  pueblo  principal,  derribó  los  muros.  En  el  entretanto 
ios  Moros  eiK  e  ndidüs  en  deseo  de  vengarse  juntas  sus  gentes 
entraron  por  tierra  dtí  Christianos.  Lo  primero  se  metjeroa 
pop  los  campos  de  Caslilla.  £1  Coode  como  quier  que  por  la 
guem  pasada  de  Navarra  se  hallase  iaoo  de  fnerzas  ^  knovidor 
por  el  peligro qiK  laa-^XMU  ooivkQvaoVióamkMxadé^  Rey 
Ikm  Ramiro  para  regarla  no  permitiese  éfúB  'éí  nonrikra  Chr» 
liatto  recibiese  afeBiit»J  ai  ^iia  loa  bárbaros  se^aaen  aln  aaalv» 
florqiie  ^l'forjaáddlomó  las  anoaa  oonlra  el  RarfMaar^Qgfo^  y 
qiie  á  aúceso  de  las  gberm  ñe  esiá  en  aftatioa  da  los  bifrmbres: 
si  algoW  a(;raTÍD  6  aoójb  recibió  por  lo  haobo  v  ^pio  era  justo 
perdonarle  por-mpeto  de  la  patria  e  q«e  leaaegmiba  oó  poii« 
dria  en  ol^do  el  beo^do  y  oorlasía  qne  le  Aidesoao  este 
tranffie.  El  peligro  comun  ablaadó  el  ánimo  del  Rey.  Aendió 
luego  con  sus  gentes  deseoso  de  ayudar  al  Conde.  Juntáronse 
las  huestes  y  los  campos.  Diósc  la  batalla  cerca  de  la  ciudad  de 
Osma,en  que  ^^ran  niimero  de  los  bárbaros  fueron  muertos, 
tos  demás  pn<  stos  en  huida.  Los  soldados  Christianos  carga- 
dos de  oro  y  de  preseas  volvieron  á  sus  casas.  Algunos  sospe- 
chan qtie  desde  este  tiempo  volvieron  los  condes  de  Castilla  á 
estar  á  devoción  y  ser  feudatarios  y  vasallos  de  Reyes  de 
León,  porque  les  parece  que  iin  Rey  tan  amigo  de  honra  como 
Don  Rámiro  no  juntara  de  otra  manera  sus  fuerzas,  ni  per- 
donara ktt  injuries  y  desacatos  que  les  babian  becho,  sin  que 
primero  se  le  allanasen.  Siguióse  una  nueva  guerra  eontra  los 
Moros»  El  Rey  Don  Ramiro  encendido  ea  deseo  de  oprimírloa 
cún  aos  igentes  movió  la  vuelta  de  Zaragoia.  Tenia  el  principaf- 
dó  de  a^oella  dadad  Abeoaya  seftoir  de  pocas  faeraaa^  ^sodata^ 
rm  de'AbderrahftÁan  Kef  deCMalA.  Aoompaiió  ádoo-Raf- 
toiro  étí  áste  Idráada  el-icoAda  Veaméñ  Goazalaa.  SI'  Witú 
pareeléndote<pie  ttb  j|>odríá  résfaílirá  dósiañenti^ii  tao'fiiertes, 
tdtaó'por  pirlido  auq^atarseal  Rey  Bou  HaMirb  y  pagalle  pa-^ 
riás.  (Xifá  éste  eoodérto  se  txldéroii  páoes<  y  oesó  la  gueita^  IPa 
goardao  feo  Moros  le  fe  flias  déqtiaofo  les  es  forzoso;  Así  par*' 
tidos  los  nuestros ,  y  también  por  miedo  de  Abderrahmao  qíiO 
tenia  aviso  se  prestaba  contra  él ,  mudado  partido,  y  tomado 
nuevo  adíenlo ,  de  consuno  acometieron  los  dos  las  tierras  de 
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losCbrittiiDOft  les.pusiasco  leyes,  y  fomsén  á  pagar  pt^ 
vías  los  é  qilien  tenMQ  siitM  pér  sus  tribaiarios.  Acudió  luego 
el'  Rey  y  salló  al  encuentro  álas  eDsoaigos.  Dióse  U  batalla « 
«fwrfM'Tiiiiy  brava  j  de  las' nw»  señaladas  y  reÜdas  de  aquel 
tieinpo  :  murieron  treinta  mil  Moros  ^  otros  dicen  setenta  tnil. 
Los  despojos  fueron  muchos  y  ricos  ,  grande  el  niímero  de  los 
cautivos.  El  mismo  Ahenaya  también  fué  preso  :  Abdtrrahman. 
con  veinte  de  á  caballn  escapó  por  los  pies.  El  conde  Feroaa 
Go&zalez  por  no  haberse  hallado  en  la  batalla  {  el  jjor-  (\\\v  no 
S€  sabe)  pero  habiéndose  encontrado  con  los  que  huían,  hizo 
t^n  ellos  no  menor  matanza.  Da  mtiestra  desto  un  privilegio 
del  monasterio  de  San  Míllan  de  ia  Cogulla  puesto  en  los  mon- 
tes de  Oca  (que  se  llamó  antiguamente  de  San  Feliz)  que  con- 
cedió el  Conde  por  nseminría  4^  beneficio  reciÉMdo.y  destá 
vietorta  que  ganó  á  tos  Meros.  En  aquel  privilegio  aeiinanda 
^  nnicliaa  viliss  y  pueblos  ^  Castüla  oontnbuyaar.pór  caaaq 
dala  uno  para  los  gastos  y  servioios  de  aqud  monaatenc»  bttSM 
jas',  oarner0s  Ir^ó,  imo  i  lieiiEO ,  cónUbiani  á  k»qae'.ea  ca^ 
da  tierra  ^e  éibá, por  voto  qve  el  <¡«iÍMle  liiibiquaiido'iba  á  este 
fHem:  de  déode  tánsbian  se  eatleode  s^ue  de  aqaclbii  parto 
ds^  l^seaya  que  se  ttama  Alav»/  fueron  gentes  d^siieor#€(  á| 
Eey ;  y  que  todos  estui4aiOii.  pamuadidoB^  que  dos  'áogeleá.eii 

caballos  blanco»  pelearan-  eala  wnguardiav  y  que.per^sw 
ayuda  $e  ganó  la  victoria:  cosa  qu4>  no  suele  acxHitKCtfrI,  ni  aun 
inventarse  sino  en  victorias  muy  señaladas  qiial  fué  esta.  lU 
A1€|(]tH  mayor  de  los  Moros,  que  es  romo  obispo  entre  ellos, 
vino  en  poder  del  Conde.  Con  esto  la  provincia  y  la  genteupa-" 
reció  alentarse  del  grande  espanto  oaqsado  del  aparato  que 
ios  contrarios  hicieron  para  aquélla  <  guerra ,  ademas  deiiim* 
ebas  seiiak  s  que  en-  el  ci^o  se  vieron  y  muchos  prodigios  ; 
porqüe  en  el  mismo  ano  que  Fué  la  peiea^  es  á  saber  el  de  no-^ 
vénientos  y  treinta  y  quatro  ( otros  á  este  nümeroi anadeo  quaf* 
Iro  años)  siendo  Reyes  Doo  Ea miro  en  León  y  Don  Qarci^Sao^ 
ebea  en  Pamnplooa,  bobo  un  eclyp8l>deisqi  á  ios; diez  y  nüevo 
dé  julio  (mas  quisiera  é  los  diea  y<ocbo  porque  ilióeufué  iriec« 
mi)  por  espade» de  una  bora  entera  á  liis  dcís  deJ^  isrde^  ta&) 
graode  y- cerrado,  que*  mudó  el  di«;ébriiéyteBpeBe8r  lítiii& 
Ua&  Segunda  vea  á*t|uiiioe.4e  óctubj^v^qué  {(id'MÍ<|risalBB4  db 
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lux  del  sol  se  volvió  amarilla :  en  di  délo  «pareció  oúa  ábertu* 
ra ,  comeUB  de  extraordinaria  ffHtna ,  qne  caían  ¿  la  parte  da 
Mediodía;  la&  tierras  fneron  abrasadas  por  oealta^&erza  de 
las  estrellás,  sin  otras  cosas  que  daiian  á  entender  la  Ira  de 
Dios  y  su  saña.  Todo  esto  se  contiene  en  el  privilegio  dd  coa- 
de  Fernán  Gonialei :  oIntos  di6en  qne  en  d  ' mismo  día  de  la  lia- 
talla  se  eclypsó  el  sol  á  sds  de  agosto  dia  de  los  Santo»  Justo  y 
Pastor,  que  fué  Idoes^  Estas  señales  teman  á  todos  mny  con- 
gojados ;  pero  ganada  la  victoria «  se  trocó  el  temor  en  alegría, 
y  se  entendió  que  no  ameliazaban  á  los  fieles  sino  á  sus  enemi- 
gos. Falleció  por  este  tiempo  Mirón  conde  de  Barcelona  ,  dexó 
tres  hijos  menores  de  edad  :  estos  fueron  Senioíredo,  que  le  su- 
Ci'iWó  en  el  estado:  Oliva  por  sobrenombre  Cabreta  ,  al  qual 
mandó  el  señorío  de  Besalu  y  de  Cerdania;  y  Mirón  ,  que  en 
los  años  adehinte  fué  obispo  y  conde  deGirona.  El  gobierno 
por  la  tierna  edad  del  nuevo  Príncipe  estuvo  mucho  tiempo  en 
poder  de  Seniofredo  sti  tío  conde  de  Urgel ,  que  fué  escalón 
para  que  sus  descendientes  poco  adelante  se  apoderasen  de 
todo.  A  la  sazón  que  gobernaba  este  Seniofredo  aquel  estado, 
ae  tuvo  un  concilio  de  obispos  eo  un  pueblo  llamado  Fuente 
cubierta  tierra  de  Narbona.  En  este  concilio  se  determinó  un 
l^ejfto  que  andaba  entre  los  obispos  Anti|;|5o  de  Urgel  y  Adul* 
iD'Pallanense  sobre  los  términos  y  mojones  de  los  obispados , 
é^MT  m^or  dedr  sobre  toda  la  diócesi  del  Pallariense  que  (Á 
de  Urgd  pretendía  ser  toda  suja.  Asi  M  determinado  por  los 
obispos  qne  eb  pasando  desta  TÍda  Adulfo*  la  ciudad  ue  Pallaa 
qnedasa-  sugeta  al  obispo  de  Urgd ,  porque  se  probaba  por 
Mstrdmentésmujdertos  qne  antiguamente  lo  fué.  Prendió 
en  el  cbncHio  Amnsto  prela^  N^rbonense,  por  estar  á  la  sa^ 
BfnTdmq^ona  en  poder  de  Jtf oros,  á  cuyo  obispo  perteneda 
concertar  los  pleytos  entre  los  obispos  comarcanos  y  sufragá- 
neos suyos.  Por  muerte  de  Seniofredo  conde  de  Barcelona, 
que  falleció  adelante  sin  dexar  hijos,  bien  que  estuvo  casado 
con  Doña  María  bija  del  Rey  Don  Sancho  Abarca ,  Borello 
conde  de  Ui^el  y  hijo  del  otro  Seniofredo  se  apoderó  del  seño- 
río de  Barcelona.  l  a  fuerza  pi  evalecíó  contra  la  razón  ;  que  de 
otra  suerte  ¿  tpié  derecho  podía  tener  ni  alegar  para  excluir  á 
Oliva  hermano  del  diíimlo?  Tuvo  Borello  un  hermano  llama- 
do AráxcDgaaido  ó  Arpieogol ,  de  grande  santidad  de  vida ,  y 
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por  6Sto  puesto  en  el  número  de  los  Santos  y  en  los  kalendiH 
ríos;  pero  esto  imé  algún  tiempo  adelante.  £1  Rejr  Don  Ramiro 
llegMio  á  mayor  edad ,  y  vuelto  su  pensanteolo  á  las  artes  de 
la  pás  y  al  cnMa  da  la  Religioa ,  de  ios  deapojea  de  loa  Mofoa 
edificó  en  Leoñ  oñ  noiiaalerlo  de  monjas  con  advocación  de 
San  Salvador;  do  hizo  que  Dofia  Elvira  an  hija  ünica  tomate  el 
háhfto  y  el  velo  como  ae  aooatumbra :  otro  menaaterio  híso 
eoD  mkmbre  deSan  André» :  el  tercero  de  San  Chríatoval  á  la 
nbera  del  rio  Cea  cerca  de  Duero:  el  quarto  con  nombre  de 
Santa  Marta  Yfrgen  ;  en  conclnaiott  en  él  valle  Ornense  .levan- 
tó otro  asonafiterlocon  advocación  del  Arehángél  San  Miguek 
Estaba  el  Rey  ocupado  en  estas  cosas  quando  nuevas  y  doraés« 
ticas  alteraciones  le  hicieron  volver  á  las  armas.  Fernán  Gon- 
zález y  Diego  Nuñez  hombres  principales  con  deseo  de  nove- 
dades, ó  por  alguna  causa  agravi^ulos  del  Rey,  se  rebelaron 
contra  ^I.  No  tenían  bastantes  iuerzas  :  llamaron  á  los  Moros 
y  á  su  capitán  Accipba.  Destruyeron  el  territorio  de  Salaman- 
ca que  baüa  el  rio  Tormes.  En  otra  parte  por  las  armas  de  Don 
Rodrigo,  que  entiendo  era  uno  de  los  conjurados  ó  aliado  con 
ellos ,  las  tierras  de  Amaya  y  parte  de  las  Asturias  eran  .mab> 
tratadas.  No  era  fácil  determinarse  áqué  parte  primeramente 
aehofaiese  de  acudir.  En  igual  peligro  ¡Miredó  qué  debían  de 
hacer  guerra  á  loa  Moroa  por  ser  eneinigoa  péblicoa  ^  asi  ae  hi- 
zo t  7  loa  echaron  de  toda  la  tierra  con  gran  estrago  que.  e» 
elloa  ae  faiao.  Demás  dealo  loa-  aulorea  y  movedores  del  albo- 
roto vhiieron'  en  poder  del  Rey  *,  pero  no  mucho  después  fué" 
ron  sin  otro  castigo  sueltos  de  la  prisión  en  que.  los  tjenlai»  en 
León  encerrados,  solamente  les  hicieron  jurar  de  nuevo  obe- 
diencia al  Rey  y  prestalle  sus  homenages  :  muestra  que  el  de- 
lito no  fué  tan  grave,  ó  qup  el  Rey  usó  de  la  victoria  con  mu- 
cha tfMnplanza.  Concluida  esto  gncria,  entiendo  que  de  suyo 
se  sosegaron  las  alteraciones       las  Asturias,  en  especial  que 
la  clemencia  del  Rey  les  convidó  á  que  se  reduxeseo,  £1  conde 
de  Castilla  Fernán  González  tenia  en  Doña  Urraca  aii  muger 
una  hija  del  mismo  nombre.  Importaba  mucho-para  el  buen 
suceso  de  las  cosas  que  vntre  las  dos  proviocias  y  aedorios  de 
Castilla  y  de  León  hobiese  confederación  y  avenencia « lo  qual 
Don  Ramiro  no  ignoraba.  Con  deseo  pues  que  la  pas  se  asegU* 
raae  trató  con  el  Conde,  y  hin»  qoe  su  hqo  Don  OrdoÜo  que 
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le  íiebia  suceder  en  el  reyno ,  casase  con  la  dicha  Doña  Urra- 
ca. Concluido  eslü,  el  Rey  como  enemigo  que  era  de  la  ocio- 
síchfl,álo  postrero  de  su  edad  bizo  una  luteva  entrada  en 
tierra  de  Moros ;  metióse  por  el  rejrno  de  Toledo  y  Ue^p  hasta 
Taiaverii  yeiieió  eo  iMlalla  á  los  que  veDÍan  á  socorrer  á  )o« 
suyos  ,  ert  qiie  murieron  doce  mil  Moros  ^  los  presos  U^iroa 
á  siete,  mil :  oon  esta^violoria  biio  qae  su  autoridad  y  -nspUtaK» 
«»■  áemftntaviese ,  qae  jonto<CDa-  la  edad  ae  audlo wii^ecer  y 
nfen^nir.  Vuelto  á  aus.tíerrafti  «uvié  4ana  caaaft d «Eéfcilo 
eai^ado  de  despojos  de  Moros,  Jr  di  aelué  os  romería  á  Ovie* 
do  á  lioorat*  •  los  cáerpo»  de  los  rnuolioa  SanUw  .que  allí  esta* 
1n»  ,  y  dará  Dios  gradas  per  tantas  mertedea.  £» aquella  eúi* 
dad'fior  aer  la  tierra  mal  sana  adoleéid  de  «na.enfertnedad 
mortal.  Sin  «mbargo  dió  Toeha  á  León ,  y  ordenadas:  las  eosaa 
de"  sil  casa,  renunció  el  reyno  y  le  dió  de  su  tnano  á  su  hijo* 
Hecho  esto,  tomados  los  Sacrainetitos  de  la  Penitencia  y  de  la 
Eucháristía  de  mano  de  los  obispos  y  abades  que  á  su  muerte 
se  hallaron ,  l;)Utíciü  en  el  año  de  nuestra  saWaeion  de  nove- 
cientos y  eiiiqü**nta  á  cinco  días  del  mes  de  enero.  .Sepultá- 
ronle en  el  monasterio  de  San  Salvador  ,  edificio  y  fundación 
suya.  Fue  este  año  muy  señalado  por  muchos  pueblos  que  en 
él  ó  se  edificaron  de  nuevo  ,  ó  se  repararon,  conviene  á  saber 
Osma ,  Roa ,  Riaza ,  Clunia  en  los  Arevacos,  que  hoy  es  Coru*^ 
ña.  ▲  Sepiílveda  tamUen  en  un  sitio  -fiaecte  edificó  por  este 
tiempo  el  conde  Fernán  Gonaalea ,  por  boyo  eafoerJMl  «n  par» 
tseülarek  partido  de  loa  Asles  en  aquel  tiémpo  ae  mMarvaba  y 
•n  mciíoralia« 

r 

.  Capítulo  VI. 

He  Doo  Ordoiio  Tercero  de  este  nombre  Hey  deXeeOb 

♦ 

MüF.nTO  el  Rey  Don  Rnmiro  ,  Don  Ordeño  su  hijo  heredó  é! 
reyno  de  I.eon.  Kra  liouibre  de  gran  corazón,  tenia  gran  exer» 
cicio  en  las  armas,  prudencia  sin^ulnr  en  el  ííobierno.  Labre» 
!Tedad'de  ia'vliia>  ca  solamente  rejnó  cinco  anos  y  siete  meses, 
'hi^  que  no  püdíese  «xercítar  por  largo  tiempo  lasviruules 
ida  que  an  buen  natural  dain  naiicatrás.  Al  prfndpio  Don  San» 
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dto^aii  henlMiii^é  por  dmo* de  reyvdr  iéimMo  pov  algún 
•8nivM;cniW'esim>v»ilBÍiDÍU  fné^opwaqiielfisjttiiaat  dü  Garéi 
SiiiQh«s'B«tr  de  Stovatrt  M  41»  y.lii»iitol«otidci:F«npá«  Cboow 
te  á-4n. ywrgywin ge  mmiemo  eo  MSade  I)^o  Ordofi»9'8aÉ 
tenar  niogtiQAimtfnUi^on  9)  «mor  <iii0'á  air  berMiio  debiavE) 
deeeo  der^Mtf  y.^l  dfilor  del  «c^iiio « emboe  lOfliet'  tíeriea 
greo^  tammé  sJéatm  lee  geotee  á$  Ulewre  ^  iife  €eelille  entren* 
roo  por  lee  cierra»  del  Métf  de  Loon  ,  que  por  eeter  deaapeiv 
cebido  y  poco  Coaüado  de  la  voluntad  de  lo»  suyos  eo  aquella 
discordia  civil  determinó  de  forliQcarse  en  algunas  plaz;<»s  fuer- 
tes por  &u  sitia  ó  poi*  las  murallas  ,  sin  yeuir  á  la  batalla.  Los 
enemigos  ,  sosegado  el  furor  con  que  entraron  ,  y  jusgando 
que  era  sio  propósito  liaa^  Iñ  geerra  lanío  tiempo  ea  prove^ 
cboageno  y  eon  su  peligro  ,  sin  hacer  efecto  de  raomerito  se 
volvieron  á  sus  sierres^  Don  Ordoño  con  deseo  de  satisfacerse 
del  Gonde  ,  que  sin  tener  respeto  al  deudo  habia  juntado  sus 
fuerces  con  su  Jierioenoy  tio:para  su  daño ,  sin  diiacioo  repa^ 
tfKó  á  Dooa  Umcathije  del  Conde ,  y  e«l6  con  Doi|i  <fiMdBi| 
que  tales  eran  las  costumbres  de  aqaeUe.eva.  Deste  nuevo  ia% 
Ijrimonlo  naQ¡óJ>miiMMdie<«  el  qn^^  algunos  años  edélaote 
ÁoMadat  las  coses  7  trocadas  ,  (inAlm.<^tevaldanaó  el  rey«p:de 
att  padre.  Lae  akberacioQefido  los  C^alk¿M  #  rdiiovldfliiirá  lfiiqii^ 
ae  e«Ua«4a  por  .aScioo  «fuá  teoia*  A  Jipo  Sabcfco «  íiieBan'w. 
ÍMrev»pvlteapaiaay  dillB(iam!de-M  T 
fMm<|iw  el  .provéete foaaejnajMT <y  coD-aiisgbDtea  eolxé  dáa^ 
4o9ior lodn  fiaríket  Id  gaato  éTloafMunpos  ed  aquella  phrleda. 
JbftXuftitaniaqtie«flalia'aiigala!álQalfair«a:  Ikgé  faaala.  Lia-, 
•iKN^Idandft  je  volvió^  su  tiennaf'90r«el«nitafiio^ tiempo  Fernán 
•GotaaijBB  conde  de  Castilla  don  uoa  entrada  4|Ue  hizo  por  tier« 
TOL  de  Moros  ,  se  apoderó  del  castillo  de  Carraazo  ,  echada 
rtk  allí  la  guarmicion  Morisca  que  tenia.  No  con  menor  dlli- 
^Bcia  A^bderrahmai»  Hey  de  Córdoba  aunque  de  grande  edad, 
tíütóLoigu  de  toda  insolencia ,  juntado  un  grueso  ejército  en 
que  se  contaban  oclienta  mil  combatientes  ,  mandó  á  Alman* 
»or  Alagib  ( que  es  tanto  como  Virey)  capitán  de  gran  nom- 
bre acometiese  con  gran  furia  las  tierras  de  Christianos,  Rece- 
l^e el  Conde  de  aparejos  tan  grandes  :  llamó  la  gente  de*  todo 
su  estado  á  la  guerra  ,  y  alistó  todos  los  que  tenían  edad  á 
1H)opQMto:para  tonar  amaaii  «J''«otto;qiiiar  que  lodawá»iiel. 


232  lUSTOKlA  DE  ESPAÑA. 

exército  fuese  menor  qae  el  peligro  que  amenazaba  t'-  mfá» 
doso  del  sucefto  de  la  guerra  «D  uña  junta  de  capitán eá''<|Q6 
tavi^«ii  «1  pueblo  de  Mafion ,  «MisttHé  ^ki  que  se  debí»  hacer. 
Üosr pareceres  fueron  varios,  «orno  aicontecé  qttia«|i'fraiidé 
pelígpo  y  Qoíedo  ordínarkrtiHeiite  «iáda  und  bttbk  -eiaMitoiliitt'4 
qoíea-es.  t«oa  maai  átne^ldoa  querían  ¡qbe!ieliMeae'1ff'{raerrái 
otrdaqne  reoAgídas  láayr<Á{8Íondfl  5r:a1imdiám lugares!  segii- 
roa»  «6«iitr«lavi<|Beii  iMata  taiMo  que  láift''fdmaBi  deitoar;b|^« 
bttr0|.y  qtn^mn  grande  Atipéto ,  em  h  tardanaii' ia«  «éiifla> 
qneaíeaeo^  Goantaló  Dfax  biiíaibre  prrncit^al  pi'etendia  que  Min 
aeriabk»  eotDprÍMrde  los  Moro»  Yañ  treguas  por  dineros  sin 
OOjidir  de  la  honra  como  suele  acontecer  quando  prevalece 
•1  miedo,  que  la  sabia  cobardía  puede  mas  que  la  honrada 
vergüenza  :  «  Por  ventara  {  dice)  á  tan  grande  exéroíto  y  tan 
experimentado  o[)ond remos  el  pequeño  niimero  de  los  nues- 
tros ,  y  locamente  nos  despeñaremos  en  tan  clara  perdición  ? 
¿No  miras  que  en  el  suceso  y  trance  de  una  batalla  consÍ5;te  el 
peligro  de  toda  la  Christiandad ,  pues  en  tu  tierra  se  liííce  la 
guerra  ?  Si  venciéremos  ,  el  provecho  será  poco  ;  si  fuéremos 
vencidos ,  será  foraosa  que  la  provioda  desnuda  de  fuerzas^ 
vencida  del  miedo  veóga  (lo  que  Dloa  úo  quiera )  «n  pod^^di 
los  enemigos.  Mira  noséa  perder  en  un  punto  y  en  un 
mento  ki  ciudades  y  pueUos  gaínaf^^  eti  tantos  síglos^'ycon 
taojta  aittgre  de  Gbristianos  i  lo  que  k»  venidero»  digan  no  fúé 
esfuerzo ,  sino  locww:  como  ordíMiHamente  loa  eoyiae$oi 
strerídos  llenes  In  fami  a^un  lo  que  delloa^MuHn,  y  oenlér^ 
WB  á  sus  rémstba  ao  juaga  d^los.  Considera  otrosí  que  mn^ 
nhss  veoss  e»  de  ins|ror  esfoerco  refrenar 'el  ánimo  «on  laf>n^ 
<on ,  «que  enn  «lea'amifeir'veMer  á  loa  enémigoa.  B»'  sato  Hene 
|franjparls4albrlÉna  ,  el  Veesto  es  oficio  muy  propio  de  grwh 
4Íei  vawmes.  ¿Y  qué  cosa  puede  ser  mas  tcmisrana,  que  por  na 
tarto  deseo  de  alabanza  y  honra  poner  en  cierto  y  grave,  peli- 
gro las  cosas  ^a.í^radas,  la  patria,  las  nnii;eres  y  hijos  ,  y  toda 
id  Religión  ?  Tii  haz  lo  que  juzgares  bcr  mejor,  que  también  yo 
no  rehusaré  de  ponermeá  qualquier  trance  por  tu  mandado; 
pero  de  mi  parecer  nunca  con  tan  grande  peligro  y  riesgo  de 
todo  te  pondrás  ,  Seíior  ,  al  trance  de  la  batalla.  »  El  Conde 
Dá  ignoraba  que  el  parecer  de  Gonzalo  Díaz  era  de  otros  mu- 
ichos  que  habifiban  por  ia  boca  de  uno;  pero  prevelecíó  ei  d^ 
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de  Hit  flM^M  de<loft  suyos,  de  la  ayuda  Aviaa  v  déla-  gimrfft*  ^á* 
sMfr  y^Mf'teiiia  por  teas  gmVeqtt^'la  itt««Pte'^«idatodllaHi 
OOD  aignflia  tnnestra  decobanila';  yloidems  qoien  deTéMM; 

Saííbii-  fingí dafriienfe  alabefa^ñ  sb  pafaeer  y  se  eooioriiit»eii>  «em 
\  fiedlbé^Mt^  Vtítoá  j  plegarias,  movieron  cofftva  étvémigo^ 
ijfOe  tenia  srts  reales  cerca  de  la  vül a  de  Lara.  No  virlieroñ  lue- 
go á  las  manos  :  el  Conde  cierto  dia  salió  por  su  recreación  á 
C82á  ,  T  en  seguimiento  de  un  jabálí  se  apartó  de  la  gente  que 
le  acompañe ba.  En  el  monte  cerca  de  allí  una  ermita  de  obra 
antigua  se  vía  cubierta  de  yedra  ,  y  un  altar  con  nombre  del 
Apóstol  San  Pedro.  Un  hombre  santo  llamado  Pelagio  <S  Pelayo 
con  dos  compañeros  ,  deseoso  de  vida  sosegada  ,  babia  escogi- 
do aqwí^'l  higar  pafa  su  m(irada.  La  subida  era  agria  ,  el  cami- 
no estrecho  ,  la  fiera  acosada  como  á  sagrado  se  recogió  á  la 
ermita.  El  Conde  movido  de  la  devoción  del  lugar  no  la  qoiso 
herir;  y  puesto  de  rodillas  pedia  con  gran  humildad  el  ayudi 
4e  Dios.  Vinolnego  Pelayo  ,  Ukost^teesara  al  Conde* él  pot 
"Mr  ya  tarde  hrzoalH  no<^e,  y  cenaiJo  ({Ae^hobo  lo  poco  queié 
ifieron  ,  lá  paiét  én  oiMiün  y  légrhm's.  Cbn  ^  M  lé  avhd'Fa^ 
layo  va'lkliéÉped'dél-  süoéso  de  III  jgttef i*á  t.'qóSe  áhhiHlii  coto  ta 
«vidtorhr;  y  én  aefiHl  débto  atoM'de  la  pelé*  é¿  wiá  uto  «itraS6 
caso.  TolVié  coift  tanto  alé|;ré^á  loa  suyds  ífáe  estábbn'eoydado^ 
ioa  de  ao'^ÉtlM!  de^láhyiódo  lo  'que  pa!telMi'«  Eneeotfiéronae 
loa  átojtoioá'de  Ida  soldados  á  la  pelea ,  que  estaban  atemoriza^ 
dos.  Ordetoarott'iÉUS  teaeea  para  péleair :  al  t>toiito  que  qvcHan 
ieeometef  ;^uto  oiíbalfero que  alganoa  Uámati  'Ptto  <^tíxá\et 
de  la  Puente  »de  Pitero  ,  díó  de  espuelas  al  caballo  para  ade- 
lantarse. Abrióse  la  tierra  y  tragóle  sin  que  pareciese  mas.  Al- 
borolóse  la  gente  espantada  de  aqtiel  milagro.  Avisóles  el  Con- 
de que  aquella  era  la  señal  de  la  victoria  que  le  diera  el 
ermitaño;  que  si  la  tierra  no  los  stifria  ,  menos  los  sufrirían 
los  contranos:  con  estas  palabras  volvieron  todos  en  «í.  Dióse 
luego  la  batalla  de  poder  á  poder,  en  que  por  pequeño  núme- 
ro de  Christianos  fué  destrozada  aquella  gran  muchedumbre 
de  enemigos.  F.l  general  con  los  que  pudieron  escapar  ,  salió 
huyendo  de  la  matanza.  Con  esta  viciarla  las  cosas  de  los 
Chrístianos  que  estaban  para  caer,  .se  repararon.  Los  núes- 
Iros  alegres  y  cardados  da  dasfH^jos  de  Moros  aa  foliieron  á 
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«US  casas.  Dióse  p«ir4e^  la  pre$a  al  santo  varón JMujfQ»  y  coa 
«4  ti^Hi|l^4ioasta'^l  Conde  ae  edificó  de  los  despojos  de  .Jp| 
gBti^Mí  «Q  magnífico  monaateiic^  é  la  ribapa  del  m  Arl^mi 
0QO)«^«itaoíóD  de  Sao  Pedro ,  en  que  hu-von  piuatoi  les  hue^ 
a8itide>D«»ft  Xroozalo  padre  dal  Conde,  J^pdMifNM^  «dadi||l 
mieaWittlii  ermita  .de:JPelivoeii^|>e^aqii^  ^.4em.49 
aquel  jiiie»iinteriio<  El.  ^ori^mk  jdeiSim, vitante  MAi^ft  k <meii9fi 
loli«NKil^;fe  4ml>ew^l  y  los.     iMl  Safila»  Sablaar-rClurisil^ 

patteij»  Pedro!d*:Air4%Wi  >4ilie  |oa  líei|«iiaíll^o|r«t9 

Qoe  e^Un  ea  oirás  piir4cia./UQ  sepulcro  ski  dttdn  ae  íiuieaUrii 
««'  acfiiel  lugar  doíGarc^a  abad  qiif  fué  antiguamente  de  aquel 

cK>nve{ito  ,  que  ponen  en  el  nümero  de  los  santos.  Los  Moros 
sin  perder  eti  alguna:  inaoera  el  ánimo  por  aquei  destrozo  y 
desmán  tcala ha  ti  de  acometer  á  Ca^tiJla  ,  y  por  otra  parte  ei 
íley  Don  Ondoao  después,  de  la  entrada  que  hizo  en  la  iiU^Uar 
nia  ,  encendido  todavía  en  deseo  de  ven^^rse  del  Conde  ,  ^ 
aparejaba  para  \e  hacer  orn^l  guerra.  lialiábaose  IdS  Qpsa^en 
gran  peligro  :  el  ánimo  del  Key  Don  Ordeño  como  de  Príncir 
pe  modesto  fácilmente  se  amansó  con  una  einhaxada  del  Coii- 
áe  en  que  le  pedia  perdón  con  toda  humildad,  que  no  pQf 
^piuutad  le  habia  errado ,  sino  fuc^^es  p^r  engaño  de  aquellas 
49f  i.mV*AP  niat  de  s« ^^^d^  <efiiUtM»  .^rmih^^,^ 
4)acer  IP'^^^o^^  mandase  jr,  recompcjpaar  qof»  imievos  serij^ÍQB 
jj|.p|í9nsa  pA9ficÍ9.  Avisóle  otrosí  quQ, grande  gfntes  de  ^tof0| 
«e:^WÍ«¿»n  para  dafi^  iáeCM&tianos :  nq^m  jníitie/fliltiapa- 
«menW  (Fartl^fibom  Biis^^f  4o)or  Á.  M  (man 
niimÍMt'7  A^igínQ  <]!biMlUm*  fíoinf^t»  eii4i«iada,«io<8atn  pl 

miipfencfftet.paffa.febaitír  «lumi  ^  M«Hsoa«:qn^.iirfMi 
I4eg^d9^  ¿'SimtU%9vnn  iÍe  ^joiw&liJiaiBiend^  mal  y  4aQo«)DÜ- 
ironi^  rjvíatil  los  «oampoB  9  y  tnm  míUiM  t»ai^lla  que  Utá  liiavMa 
y  brtyn^  Jan  victona  quedó  p«r  los  rnnealma  -el  estrago  de  \m 
bárbaros  fué  grande^  £1  Eey  Don  Ordoño  con  la  nueva  alegne 
de  taií  grande  victoria,  y  Heno  de  nuevas  esperanzas  ,  se  apa- 
rejaba para  hacer  otra  vez  guerra  á  los  Moros  ,  quaiido  eu  Za- 
mora murió  de  eaíeruiedad  el  año  de  novecieiitos  y  cin- 
qüenta  7  cinco.  Su  cuerpo  fué  sepultado  con  reales  euéquias  y 
aparato  «n  L#on  eniS.  ^hador  do  estalla^ t^adoiau.padne. 
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.  Elf  vjd«4elRey  Doii  OitbQuoBOsoailie  «ii  part^  tu^ 
estelo  DoD  Sapcho  su  herqiifio,  y  si  tuvie;^  aljama  maao  .^n 
el  gobierso  del  reyna;  pi  aon  hay  noticia  si  los  dos  hcpinanos 
hicieron  amistad  etrtre  bí.,  ó  si  duró  siempre  la  enemiga  que 
al  principio  tuvieron.  ILl  fergonsoso  desciiydo  de  los  coroois* 
taa  desto^  Uiompos  fuerza  á  que  la  historia  lúucUas  veces  vaya 
sin  claridad ;  conouerdan  empero  que  despiie»,  de  la  muerte  de 
Don  Ordoflo  Don  Sancho  sin  contradicción  fué  hecho  Key  de 
León.  Tuvo  sobrenombi  e  de  Gordo  porque  lo  era  en  dema* 
sía  ,  y  por  la  iuisipa  razón  de  cuerpo  ioütil  para  el  trabaxo. 
Yerdftd  es  que  tuvo  muj.bueti  iialunil  y  ladnirabk  Constan*» 
da  «nrlaa  adversidades,  no  nadt .malicioso  ,  atttea.imly  kiofaU 
«a  8tt$  cosas  y  conclioion.  El  a^odo  año.lde;Mi'f«griMido  qn^ 
aenontáijde.Cbristo  novecientoa  jf  cmqüenta;jr1sefa,'.|Mir';aiteh 
xwrae  elmiércilo.á  cansa  de  las  paffOMilGMMffwaiiafm  aá  sd»» 
íMgaite.fk  todo  ^uto  i'M-forsadO'é:  ntoogersej.halnBr.m 
caMDé*<a«tier>d  Ri^'  da;  Natami  /  dtsMnyHirtr.el  ite^BA  par 
dodae  de  <las- veliiioladcB . de.los^ amigoa j :  astar  aontvai  él  de^ 
elaradea  mtaebm  eaíeiáigos,  que  ae  malinabaaen  lai?or  de  Dott 
Ordofio  h^o  del  Bey  Don  Alónao  Uamacb  el  Mónge  ;  el  qaál 
con  laidadeiBdn^Saacho  su  coni|ietídor  se  apoderó  fácilmen- 
te de  todo  ,  y  para  tener  mas  autoridad  casó  con  Dona  Urraca 
repudiada  del  Rey  Don  Ordoño  su  primo:  casamiento  en  que 
vino  el  Conde  padre  deila.  Era  este  Don  Ordoiio  de  malo  y 
perverso  naliu  al  ,  tanto  que  le  llamaron  el  Malo  ,  y  como  sol- 
tase las  riendas  á  sus  inclinaciont  s  malas  (¡cosa  siempre  muy 
perjudicial á  los  que  tienen  grao  poder  y  mando)  cayó  en  odio 
de  la  gente  y  por  el  odio  en  menosprecio.  No  dexaba  Don  San- 
cho (U;  advertir  la  ocasión  que  se  presentaba  por  este  respeto 
para  recobrar  el  reyuo »  sino  que  primero  para  adelgazar  el 
cuerpo  pOr  consejo  del  Aey  de  fíavarna  su  tio'foé-.á  Córdoba, 
do  se  decia  por  la  fama  .bahía  grandes  médicü&^  en  partiett<- 
lar  á  propósito- para  curar aqualla  ciiferoíif9da4.  ÁbétmtkM^ 
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le  rebibió  benignamente  :  púsose  en  cura  ,  y  por  virtud  de 
cierta  yerba  cuyo  nombre  no  se  refíere  ,  deshecha  la  gordura 
quedó  el  cuerpo  en  «a  oiedío  conveniente.  Para  que  el  benefi- 
cio fuese  mas  colmado  ,  le  dió  á  la  partida  buenas  ayudas  de 
Moros ,  para  que  recobrase  so  reyno.  Era  al  Rey  birlMro  cosa 
muy  honrosa  que  se  entendiese  tenia  en  su  mano  la  pas  y  la 
goe^m  .1  liacer  y  deíAiaeet*  He¡f es.  Venido  Dott  SaAcho,  su  coo- 
trarfoDon  OrdoUo  sin'trátal*  dé  défendersé  se  fué  á  fas  Asiu-i 
riaa }  tai»  grande  érti  él  íémor  que  le  vitio  repéntmaA'énte.  lia 
allí  oon  la  mísiba  desconfianza  pasó  á  las  tierras  del  Conde  su 
suegro.  A  los  miserables  todos  los  desamparan,  y  las  piedras 
se  levantan  conlrael  que  huye.  Donde  pensaba  hallar  refugio, 
allí  quitándí^le  la  muger  por  su  cobardía  ,  fué  desechado,  Re^ 
cogióse  á  los  Moros,  en  cuya  tierra  pasó  su  triste  vida  pobre  y 
desterrado  ,  y  últimamente  falleció  cerca  de  Córdoba.  En  el 
mismo  tiempo  las  armas  de  Castilla  se  alteraron  con  s^uerras 
domésticas.  Don  Vela  ,  uno  de  los  nietos  y  descendientes  del 
otro  Vela  que  diximos  tuvo  el  señorí  o  de  Alava  ,  allí  y  en  la 
parte  comarcana  de  Castilla  tenía  grande  jurisdicción.  £8te 
roz  por  la  edad,  y  con  fiado  por  loa  parientes ,  riquezas  y  alia* 
dos  que  tenia  muchos,  tomó  las  armas  contra  el  conde  Fernán 
Gonoalea.  £1  Conde  no  sufría  ninguna  demasía ,  acudió  an 
mismo  á  las  aTmas.  Venció  á  Vela  y  á  sus  aliados  y  «onsorlas» 
y  aignióloa  por  todas  partes  aio  dexallos  reposar  en  ninguna 
liaita  tanto  que  los  puso  en  necesidad  de  hacer  recorso  é  loa 
Moroi ,  deiaida  la  patria  ;  que  fud  ocasión,  de  grandes  .mori« 
mitotós  j  desgracias.  £1  Alhagib.  Ahnanaor  d  á  m^os  y  per» 
aoasbn  dcstos  foraipdos  ,  ó  con  deseo  de  aatis&cme.de  la 
aírenla  pasada ,  juntado.  que  tavo  ungroeso  exércitOt  entré 
-por  tierras  da  Castilla  >  espantoso  ¡f  airado  contra' los  nnei»- 
tros.  El  Conde  con  los  suyos  le  sa^ó  al  encuentro  ;  pero  pri- 
mero que  se  viese  con  los  enemigos,  con  deseo  de  visitar  á 
Pelayo  su  huésped  de  camiuo  pasó  por  su  ermita  ;  halló  que 
era  ya  muerto.  Aquexado  con  el  cuydado  de  lo  que  le  sucede- 
ría, entre  sueños  le  apareció  Pelayo  ,  y  le  certificó  que  seria 
vencedor  ,  confiado  pur  ende  en  la  ayuda  de  Dios  fuese  á  la 
guerra  sin  recelo  ,  y  en  pudiendo  diese  á  los  Moros  la  batalla. 
La  pelea  se  trabó  cerca  de  Piedrahita  con  tan  grande  denuedo 
y  porüia  de  las  partes  quanto  nunca  antes  mayor:  loa  bárbaros 
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CODÍlaban  en  su  muchedumbre  ,  los  nuestros  en  la  justida« 
esfuerzo  y  buen  talante  de  la  gente  ,  sobre  todo  en  la  ajuda 
de  Dios  ,  dado  que  eran  pocos  para  tan  ^rrínde  morisma,  con- 
viene á  saber  quairocíentos  y  cinqüenta  de  á  caballo  ,  quince 
mil  infantes  ,  pero  muy  valieoies  euel  pelear  .7  arriscados.  Di- 
fteii  que  duró  la  pelea  por  eftpía€Ío.cÍe.  ttisSícUas  sin;  ¿aaar  (latta 
que  cerraba  la  noch¿  ,  lo  que  era  menester  pa^a  reposar.  El 
dia  postrero  el  Apóstol  Saatiaga  ímé  yi$iQ»eat¿9  toftihaces  dar  Uí 
TiClom  á  Jos  fieles.  De  k»  eneooügos  eo  ht  pelea  y  hiiida  pflMl« 
eieroD  imgror  niimerp  que  jamás :  por  éspaoio  de  dos  diu 
gweron:  lot  otieslpos  d  alcanoe  y  eseentaron  la  victoria  en  1^ 
qne  httiao.  Acabada  esta  goemti  vioierf^a  de  toda  Castilla  em« 
(baxadores  los  priodpales  deias  ciudades ,  eso  Uiismode'las 
otraís  nadones  á  dár  el  parabién  a]  Condtf  por  bévefido  tau  se* 
Salado.,  confesando  que  por  su  esfuersp  los  Cbristianes  eran 
librados  de  presente  de  un  grave  peligro  y  y  para  adelante  de 
no  menob  miedo.  En  particular  Üon  Sancho  Rey  de  León  con 
una  muy  noble  embaxada  que  le  envió  ;  después  de  alegrarse 
cou  él  le  pedia  que  por  quanto  trataba  de  juntar  córtes  de  to- 
do su  reyno  para  consultar  cosas  muy  graves ,  no  se  escusase 
de  venir  á  León  y  hallarse  en  ellas.  Fué  esta  demanda  pesada 
al  Conde  por  temer  asechan^sas  en  aquella  muestra  de  amis- 
tad, y  que  con  color  de  las  cortes  no  fuese  engañado  de  aquel 
Rey  astuto  ,  ca  sospechaba  no  debia  estar  olvidado  de  las  dife- 
rencias pasadas  ;  mas  no  se  ofrecía  alguna  bastante  causa  para 
rehusar  lo  que  le  ei^  miindado.  Prometió  de  ir  allá>  y  oumpfip* 
lo  el  dia.  señalado  acompañado  de  gran,  námero  de  sus  grAn"^ 
des.  Supo  el  R^yu v^eoida^  yapara  ma^r bo«ralle: le  salió  i 
r^bír.  Tuviéronse  estas  córtes.  el^no  ooveci^uios  y  cioq^en-» 
tfi  y  ocho,;  enjas  quales  00 -se  sabe  qué  coiws  ae  ili!al;asen.,Sc4ci 
refieren  qipe  ol  jCSonde  vi^dió  al  por.  gran  pre^a  un  cabifc- 
11o  7  un  av^r  grande  excerencia« .  por  nof^in^n^r  recebillos 
de  grácil^  eom¿,  se  los  ofreda ;  y  que  se  pua^  unaicondldoo  en 
lay^taquem&qtteno$e  pá|;itte' el  dfqfiro  d  día  señalado, 
por  cada  dia  que  pasa$»e  ,  sa  doblase  la  paga.  p^ws  de^to  pqi^ 
astucia  de  la  Reyna  viuda  Doña  Teresa  que  d^aba  vengar  la 
muerte  de  su  padre  ,  se  concertó  que  Doña  Sancha  su  herma«^ 
na  casase  con  el  Conde  ;  la  qual  estaba  en  poder  de  Don  Gar- 
cía hermano  de  las  dos  Rey  de  Navarra:  era  ya  Dona  Urraca, 
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mnerta,  la  primera  mugcr  del  Conde.  Eutendia  que  por  fuer- 
za no  aprovecharia  nada  ,  y  el  Rey  Don  Sancho  no  qaeria 
abiertamente  faitar  en  su  fe:  determinaron  de  poner  asechan- 
sas  al  Conde  y  usar  en  lugar  de  armas  de  la  deslealtad  de  loé 
Navarros.  No  sabia  estos  meneos  y  iramas  el  Rey  Garcl  Sán- 
chez; y  asi  con  dt'seo  de  ven^^ar  las  ínjurins  pasadas  no  cesaba 
hacer  cabalgadas  ,  talar  y  maltratar  las  tierras  de  Casti-» 
Ua.  £1  Coode  tuello  á  su  tierra  y  ie  amonestó  por  sus  émbaxa- 
éom  4ikiate/eaii«Qckí  de  losdiiAas'  faechns  rqué  de  otra  guisa 
Be  podrb<em8irs«  de  mirar  por  los*  suyos  y  satisfMclles  sos 
agravios:  Con  esta  embaxada  parcoe  ae  ábría  la  guerra :  de  lan- 
ae  an  laoca  Tioiamo  é  lat  áraai^  Juntaron  sus  hoestaat  dióte 
ao*' brava  la  batalla  ^  ab  qoá  el  Coode  salió  vaqcedor.  E»  esta 
gtterra  l4»pe  D^tt  aailor*dé  Vlacq» »  cómo  ouentao:laa  hiatOM 
aiae^da  aquella  gente  ,  af^roJó  al^ OoiHle len  eálá  jomada/ Úheú 
(éé  lajío  da  liiga  Bxqverra ,  bimlelo  da  Iknia  q«o  fué-Mtl^ 
guauKüU  eeAoT'  da  Vlaea3Mi.  Deapuas  dasla  vic^c»í|tf  kediaa  laa 
paces  ,  el  conde  Fernán  Gon^lez  conforme  á  lo  que  se  capi^ 
tuló  ,  fué  á  Navarra  con  acompañamiento  de  gente  desarmada 
como  para  bodas  y  fiestas.  La  cosa  daba  muestra  de  alegría  y 
segui  ídad  mas  que  <fe  tnfedo :  con  todo  eso  fud  preso  por  el 
Rey  desleal,  que  se  halló  en  el  lugar  aplazarlo  con  gente  y  con 
armas.  Desta  prisión  fué  librado  por  astucia  de  Dona  Sancha 
por  ctiyo  amor  cayera  en  aquel  trabaxo  ,  y  con  ella  huyó  á  su' 
tierra.  Encontraron  con  ellos  soldados  Castellanos  en  In  fron- 
tera de  Castilla  y  en  nfjuella  pa^te  de  la  Rioja  drVdespues  se 
edificó  el  pueblo  de  Yillor^do  ,  que  iban  juramentados  de  nfo 
voWér  á  sus  casas  antes  queel  Condtí  recobrase  su  llbertadv 
Faeroo  grandes  las  maeslras  de  alegría^  ^  regocijo '  de  ambaá^ 
ka  partea  V  del  Conde  y  de  sus  bnenos  vdsalloi.tíüégados.  41 
Bnr|[bá>i'ae^^lebraron  lai  bodal^  'El  ltey  de^avanüi'engaffa- 
db^í^lir  ta'aatoeiflfde(ao*lifcmÉ«oa  iae'apéreélda  inmifk  gneíra. 
13GlM'déMTehtt8lÓteJb«tilllé',:q  ^"dtó^álas'MhAbráá^dé 
Castflia  y  dé  Natarta.ipü¿  el  R€^  <«étfcM>i^y>tináénf|>oder  db^ 
sil  enemigo  el  afio  nmr^étíiénioaif  dlni^íiéñta  y  nuévé.  El  ^fedtb: 
aüoqoe  fué  el  db  loa  Arabes  trecientos  y  cínqúenta  ,  Abder» 
rahman  Rey  de  Córdoba  murió 'skfd do  mtiy  viejo  :  poco  antes 
que  muriese  le  envió  una  magnífibá'éAib^xadá  el  Rey  Don  San* 
cho  de  León.  El  principal  de  los  embaxadores ,  que  era  Velas-- 
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ed  M0pú  ée  León'  *  le  pfdIÓ  por  «I  d««etth^4el»teiiiu4  que 
ablM  t^att  «ftetittda  mVité  m  doi  ^  Irwfiase  el  eaerpo<del 

Mártyp  P<?lagío,  que  lo  tendría  por  RÍngular  b«iicAeii>/  Abót^ 
rahman  no  quiso  venir  en  lo  que  se  le  pedia  ,  pero  no  muíi^ho 
después  lo  concedió  Al  haca  sü  hijo  j  sucesor  ,  el  qual  poi'  la 
muerte  de  su  padre  reynó  diez  y  siete  años  j  dos  meses;  y  oon 
deseo  de  la  paz  á  que  era  inclinado ,  pretendía  bacer  placer 
y  cortesk  á  los  Príncipes  comarcanos.  Don  Garcfa  Réy  de  Na* 
varra  después  que  estuvo  preso  en  Burgos  trece  meses  ,  fu^ 
restituido  en  sii  libertad.  Las  lágrimas  de  Dona  Sancha  ,  y  los 
ruegos  de  los  otros  Príncipes  aplacaron  el  ánimo  airado  del 
Conde.  La  Reyna  Doña  Teresa  ,  muger  de  ánimo  Ceroz ,  por 
tto  habelie  sucedido  como  pretendía  el  engaño  que  tenia 
dido  contra  ef  conde  de  Castíllli,  se  determinó  armalle  Mennn^ 
lazos.  Persuadió  áDcm  Seocho  su  Rey  de  Leon  llifnase^ 
€oDde  á  Im  eórle$  gioeMles  del  reyoo  con  im>4|tt4  qaería  «si 
elIftsIritÉr  de  lee  aej^odoe  nías  grÉifea  dé  m  estadi»  Fué  41 
eoiitMi  su TOlantad  porque  eeapeehaba  eogaio.  £1  -ftef  ilo  le 
salió  áymMr  ttmtf  antes,  y  puesto' dlB'VQditlis  par»  i  Mié» 
omaso  em*  def  eo^lliMbre  s<i  reái  mano  «iebn  fudabras  almilo* 
sas  désedháddoíe  do-sf ,  natidó  pbnerie  «en 'ptiskm;  Por  esta 
cansa  gran  trísteza  y  lloro  ebtró^o  loettoimos  de^losllmettós 
▼asallos  dei  Conde.  Doña  Sancha  hembra  varonil  ♦  y  de  inge* 
DIO  astuto,  con  deseo  de  librar  á  su  marido  se  aproveolwi  des» 
ta  maña.  Finge  que  quiere  ir  en  romería  á  Santiago  ;  era  el  ca- 
mino por  León  donde  tenían  el  Conde  preso :  el  Aey  af  isado 
de  su  venida  ,  como  á  tan  noble  dueña  y  lia  suya  le  salió  á 
recebir  y  ia  hospedó  amorosamente.  Rila  con  grandes  ruegbs 
pidió  licencia  para  visitar  á  su  marido  :  no  podia  ser  cosa  mas 
honesta  ni  mas  justa  que  el  deseo  que  mostraba  de  consolarle. 
Permitió  el  Rey  que  aquella  noche  se  quedase  con  él  :  á  la  ma- 
ñana antes  que  fuese  bien  claro;  el  Conde  ves4tdoidela&4H)paa 
de  suimugeroomo  si  ella  ñiera  salió  de  la  cárcel,  «y  en  un  tv* 
bello  que  para  esto  tenia n  aprestado  i,  se  fué  á  su  Éíelira.lBoiia 
Sancha  desde  la  cárcel  en  quo'seqaedólen,  ipej&.de'áit  marido  ^ 
avisé  al  Eey  ¿onso  el  Goi|de  era-  knido  e  «qiíe^pd'docittse  á  eH^ 
como  á  persona  de  sangre  real  y  deuda  sojna:  que<fio  era  juslo 
rehusar  algon  peligro  por  osnsa  de  sa  alarido  y  por  ealvallep  lo 
qué  por  eela  cama  InMa  héehOi  ém  digno  sifDode loa;  á  hi  nte^' 
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im  4»  pvtátm :  i|tM  la  prlodpid  virtud  «de.  loa  It^yea^iMiiiMSte  ' 
eo  levantar  á  loa  miaerablas  f  caídos^  El  Biejr  dollóve  al  prínci» 
pitf  del  eogafio  f  después  sose^da  la  safla  coa  la  mon  ^  alab6 
la  piedad  y  .al  valor*  de  aquella  señora «  stt  astucín  j.  laiConataD- 
daíd6siai;teitDo:.eocoDcloBtoolioiii4^^  ntfchaa'pa- 
labras ,  mandó  fuese  llevada  á  su  marido*  oon  grande  aoompa» 
DaiDÍento.  £1  Conde  alegre  por  lo  sucedido,  dado  que  pudiera 
romper  la  guerra  contra  aquel  Rey  como  contra  enemigo  con- 
tentóse con  pedirle  lo  que  por  el  caballo  y  el  azor  se  le  debía, 
Había  crecido  grandemente  la  deuda  por  la  dilaeiou.  Como  no 
le  pagasen  ,  talaba  los  campos  de  los  T.eoneses  sin  desistir  de 
hacer  mal  y  daño  hasta  tanto  que  el  Rey  envió  sus  contadores 
para  hacer  la  paga  enteramente.  Llegados  á  cuenta  ,  hallaron 
que  no  bastaban  los  tesoros  reales  para  pa^ar.  Concertóse  que 
m  recompensa  de  la  deuda  Castilla  quedase  libre  sin  recono- 
oar  adelante  \asalla|pa  á.los  Aeyes  de  León.  Este  asíeQW  diceo 
que  se  tomó  año  de  nuestra  salvaoioa  de  novecientos  y  se- 
senta y  cinco.  En  el  mismo  año  un  grueso  exéroita  de  Moros 
rompió,  por  el  rejrno  y  puso  cerco  á  Json:  mas  fueron  por:el 
esfnarto  de  la  guamidon  y  ciudadanos  rechazados  con  gravo 
dafto.  Del  Ocáino  grandes  llamas causadas  á  lo  que  se  en- 
tiende'do  alglin  aspecto  malino  de  las  estrellas  ^.  se  derrama* 
ron  sobre  lali  .tierras  cercanas ,  y  hasta  Zamora  (tanto  cundie- 
ron) efaraaaron  muchos  pueblos  y  campos:  anuncio  de  ipayorea 
males  ,  según  que  el  pueMo  lo  pronosticaba.  Don  Garci.Sanr 
cbez  Rey  de  Navarra  falleció  el  año  siguiente  de.  novecientos, 
y  sesenta  v  seis,  dexó  de  su  muger  Doña  Teresa  á  Don  Sancho 
y  Don  Ramiro  ,  asiniiámo  tres  hijas,  á  Doña  Urraca  ,  Dona 
Emienesilda  y  Doña  Teresa.  En  qué  parte  haya  sido  enterra- 
do ,  no  se  sabe  :  algunos  sospechan  que  en  el  monasterio  de 
San  Salvador  de  Leyre.  El  €hronicoo  Alveldense  dice  que  en 
el  rastillo  de  Santistevan  ; :  lo  qnal  tengo  por  mas  cierto.  El 
reyno  se  dió  á  Don  Sancho  García  hijo  del  difunto,  y  junto 
con  él. á Don  Ramiro  su  hermano;  si  dividido,  ó  como  á  com- 
pañeros y  de  igual  poder  ,  no.  se,  declara  ;  lo  que  se  averigua 
por  el  dieho  Chronioon. Alveldense  (que  de  escribió  por  este 
mismo  tiempo )  es  que  reyné  Don  Eamiro  mas  de  diez  aiios:> 
no  parece  fué  casada ,  por  lo  menos  que  murió  sin  sucesión 
haj  grfeindeaicdngfitnras^  certiduibbi^  ninguna» -  Don  Sancho 
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que  se  intitulaba,  como  se  vee  por  Jos  privilegios  antiguos. 
Rey  de  Pamplona ,  N^iara  y  Alava,  tuvo  el  reyoo  veinte  y  sie- 
te años,  sin  saberse  dél  otra  cosa  digna  de  memoria  por  des- 
cuydo  de  los  escritores  de  aquel  tiempo.  Solo  coDsta  que 
añadió  á  su  reyuo  el  señorío  de  Vizcaya  ,  y  á  N^ara  que  en 
aquel  tíeropo  era  la  ciudad  principal  y  silla  de  aquel  estado. 
Da  muestra  que  fué  amigo  de  anmeotar  el  culto  divluo  ,  la 
grande  liberalidad  con  que  dió  diversos  campos  y  pueblos  al 
monasterio  de  San  Salvador  de  Leyre,  al  de  San  Millan  en  Ná- 
jara,  y  al  de  San  Juan  de  la  Peña.  Su  muger  se  llamó  Doña  Ur> 
raca ,  de  quien  tuvo  á  Don  Garci  Sancbes  su  bQo  llamado  Tré- 
inulo  ,  porque  solía  al  principio  de  la  pelea  temblar  mas  que 
parece  sofría  el  grsnde  exercicio  que  tenia  de  las  armas  y  la 
dignidad  Real,  vicio  y  falta  de  su  natural,  que  solía  recompen- 
sar con  notables  hazañas;  luego  que  entraba  en  la  pelea  y  ea 
calor  ,  cumplía  con  lo  que  debía  á  buen  soldado  y  prudente 
capiííin.  En  Galicia  hobo  nuevos  bullicios  por  estar  aquella 
provincia  dividida  en  parcialidades  muy  iuera  de  sazón  pues 
tenian  tanto  que  hacer  en  la  guerra  de  Moros.  La  causa  destos 
alborotos  no  se  refiere  ,  solo  dicen  que  por  diligencia  del  Rey 
fueron  en  breve  sosegados  estos  movimientos:  castigó  algunos 
de  los  alborotados,  otros  fueron  echados  y  desterrados  á  aque- 
lla parte  de  la  Lusitaniaque  estaba  en  poder  del  Rey ,  como  á 
frontera.  Tenía  el  gobierno  de  aquella  tierra  un  cierto  Conde 
llamado  Gonzalo ,  hombre  mal  intencionado.  Este  en  defensa 
de  los  desterrados,  por  ser  de  su  parcialidad,  tomó  las  armas 
contra  el  Rey ,  y  llegó  con  ellas  basta  la  ribera  del  Duero  :  allí 
desconfiado  de  las  fuerzas  acordó  valerse  de  engsño ;  alcanzó 
perdón  de  lo  heobo  por  ruegos  muy  grandes.  Habia  sido  muy 
fámillar  del  Rey  en  otro  tiempo :  recibióle  en  ^1  mismo  lugar 
y  grado  que  antes;  con  que  tuvo  comodidad  de  dar  al  Rey  una 
manzana  emponzoñada  con  yerbas  mortales :  la  fuerza  del  ve- 
neno luego  que  la  comió ,  se  derramó  por  las  venas  j  comenzó 
á  apoderarse  de  las  partes  vitales.  Mandóse  llevar  á  León,  pero 
desahuciado  de  los  médicos  rindió  el  alma  antes  de  llegar, 
cerca  de  aquella  ciudad,  tres  (lias  después  que  le  eniponzoña- 
ron  el  año  de  novecientos  y  sesenta  v  siete.  Su  cuerpo  enter- 
raron en  la  iglesia  de  San  Salvador  de  León.  Rcynó  por  espacio 
de  doce  años. 
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Capítulo  yin. 

He  J^osk  Ramiro  «1  Teroero  Be|f  de  Xteoiu 

Atbbigvado  es  qqe  el  Bey  Doo  Sancho  casp  con  Doai  Yere* 
0a :  asiinismo  que  Doo  E^mifo  era  de  «tinco  afioa  quando  $« 
iwdre  murió.  Tuvo  el  re/oo  por  ea|»ieíi>  de  quince  alk>«  #  pero 
|ior  su  tierna  edad  el  gobierno  eeluvo  en  poder  de  la  IL^a  aa 
madre  y  de  üofia  Elvira  an  Ua  que  oíros  Uaman  Gelo^ra  *  Jien^ 
braa  muy  aeilaladaa  y  de  siogalar  prodeneía«aí  bien  por  aer  d 
Rey  pequeño  y  ella»  mugeres  se  levantaron  grandes  alterado* 
nes.  El  sncesor  de  Ermigiido  prelado  de  Compofitena ,  que  se 
llamaba  Sisnando,  y  era  hijo  del  conde  Menendo,  porque  coo- 
fiado  en  su  nobleza  gastaba  torpemente  las  rentas  eclesiásticas 
y  la  hacienda,  el  Rey  Don  Sancho  le  removió  y  puso  en  [)rision, 
eligiendo  en  su  lugar  á  Rodesindo,  quefuépi  imet  o  obispo  Du- 
miense,  y  después  monge  de  San  Benito  en  el  monasterio  de 
Celanova.  Era  de  sangre  Real ,  y  hijo  del  conde  Guti(  rre  Arias 
y  de  Aldara  su  mtiger.  Sisnando  por  la  muerte  del  Rey  Don 
lancho  tue  puesto  en  libertad  ,  y  salido  quehobo  de  la  cárcel, 
se  apoderó  por  este  tiempo  de  la  iglesia  Compostellana,  y  for- 
nó  á  su  sncesor  por  miedo  de  la  muerte  á  que  reouDciase  y  se 
-volviese  á  su  monasterio ,  en  que  pasó  lo  mas  de  sm  edad  muy 
contento  de  verse  libre.  Allí  acabó  santísimamente;  y  eo  di* 
versas  partes  celebran  mi  fieata  á  primen»  de  marzo,  que  ca  d 
día  qne  falleció  año  de  aovecientna  y  setenta  y  adn.  Xenim  los 
de  León  poesía  amistad  eon  d  Rey  de  Córdoiia ,  y  de  nnevo  se 
nonfirmó,  por  causa  que  d  Rey  de  Córdoba  AÚaea  en  gracia 
M  nuevo  Rey  Don  Ranairo  le  eoneedió  d  cnerpo  dd  Bfártyr 
Pelaglo.  Pnaiéronle  an  d  monaatedo  que  á  ana  eafuanaas  en 
León  edificara  el  Rey  Don  Sancho,  y  deseaba  aumentar  la  de» 
vocion  de  aquella  iglesia  con  las  sagradas  reliquias  deste  Már- 
tyr.  ílste  monasterio  se  llamó  antiguamente  de  San  Juan  Bau- 
tista, después  de  San '.Pelagio  ó  Pelajo ,  al  presente  tiene  la 
advocación  tleS.  Isidoro.  La  causa  de  mudar  los  a{>ellidos  íiié 
la  translación  que  á  el  en  diversos  tiempos  se  hizo  de  los  cuer- 
pos de  aquellos  dos  Sautos.  Alteróse  la  paz  y  aveoencia  con 
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esta  ooaAion  :  á  penuasmi  át  Doo  ¥eki  el  qual  dixiiiios  fe^ber 
hnido  á  CÁfMm  y  por  «a  importunidfKi  loft^  Moros  deseaban 
bactr  guerra  contra  el  Conde  Castilla,  y  satisfacerse  de  tao** 
toa  agravios  como  déi  teoíaQ  reoebidoa.  ElEfy  Albana  dado  qua 
W  mas  inclinado  á  la  pB%  qne  á  la  guerra ,  novldo  poi»  la  ioa* 
tanqja  qua  an  afta  raigón  le  bieiaron  bis  avjoa,  eom  tm  grneao 
aséroito  que  junté,  vampió  por  ha  tipnras  do  Casllila :  apodad 
róa^  da  SepUlvadi,  Gomal,  Skpanfasy  Doeta;  y  aolmado 
aou  al  boas  auaaso ,  manospreeñda  la  ooofedaniaion  ifua  tenia 
eeo  el  Rey  de  Leoo , 'se  me^  y  rompió  por  au  re^rno :  tomé  enp 
aqaellas  partes  por  fuerza  á  Zamora  y  la  echó  por  tierra.  La 
molestia  que  el  cande  Fernán  González  recibió  destas  cosas,* 
le  acarreó  su  fin  el  aÜo  siguiente,  que  se  contó  de  nuestra  sal- 
tación novecientos  y  sesenta  y  ocho.  Falleció  en  líurgos,  fué 
sepultado  á  la  ribera  de  Arlanza.  En  aquel  ninriristerio  de  San 
Pedro  junio  al  altar  mayor  se  veen  las  sepulturas  del  y  de  su 
muger  Doña  Sancha  con  sus  letreros  que  declaran  cuyos  son^ 
Las  exequias  fueron  célebres  no  mas  por  el  a  par  a  tin,  quebranto 
y  lutos  de  los  suyos,  que  por  las  lágrimas  de  toda  la  provine 
ola ,  qoe  lloraba  la  muerta  de  tan  bueno  y  tan  Inerte  príii>eí)ifa , 
ipttv  cuyo  esfuerzo  las  cosas  de  loa  Cbríatiaiios  se  ¿on seriaron 
por  tanto  tiempo.  Tuvo  da  dos  nugeres  estos  bijo.s :  Gonzalo , 
Sancho,  Oarci  Farnandag ,  ptroa  adüden  él'edro  y  á  SaldnbiO. 
lio  qna  eonsta  ea  qné  Garci  femandaJE  aoeedió  áau  paéke  pof 
aar  loa  demás  mnertos  et  llama  edad,  ó  si  oran  tím>s  ,  te  antó* 
INMleran  an  la  auoeaion  é  oa«aa  do  sn  iMwn  nstnral  y  prinoí^ 
piSoa  qno  mostraba  grandas  mtimée»,  qna  «n  bréva:  ae  tu* 
nwtiCaron  f  dieron  cnlmailo  Irato.  Oeicó  Ofimíimia'fiiM  biJá' 
llamada  Dofta  Umoa,  de  quien  poco  antes  diveraaet  veces  se 
ha  becho  mención.  Por  d  mismo  tiempo- tos  Normandos,  que 
tenían  hecho  su  asiento  en  aquella  parle  de  Francia  queantir 
guaroente  se  llamó  ÍHeustria ,  ahora  Normaujdíd  ,  y  por  diligen- 
era  de  Erveo  obispo  de  Rems  algunos  afSos  antPvS  de$t^  se  hi- 
cieron Christianns  ,  como  estuviesen  arostumbra<los  á  robar 
las  riberas  de  España ,  juntaron  este  año  una  gruesa  arma- 
da con  que  maltrataron  l^s  tierras  de  Galicia,  quemaron 
aldeas ,  castillos  y  lugares,  cautivaron  muchos  hombres,  roba- 
ron asimismo  todo  lo  que  bailaban:  duró  dos  anos  esta  plajg;a< 
£1  Rey  por  su  tierna  edad  no  podia  acudiré  la  defensa.  sisnan« 
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do  prelado  de  Compostella,  hombre  mas  para  solciado  que 
para  obispo,  juntado  que  hubo  un  niimero  de  loa  oaturales, 
en  un  rebate  quecU6  alianemigo  €erca  de  un  pueblo  llamado 
Fornellos  fué  muerto  coa  uiia  saeta  que  le  tiraron  :  aucedid 
«atoé  veinte  y  nueve  de  marso  año  noyecieatos  j  setenta  7 
nueve :  el  fín  ftiéconlónike'á  la  vida.  Lo  que  con  razón  se  pue- 
de en  él  alabar,  es  que:  i^rocuró  díligeotemente  de  cercar  á 
SifilíagA  de  murallas  á  propósito  de  poner  en. defensa  aquel 
tan  santo  lugar,  que  no  le  pudiesen  forzar  loa  enemigos.  El 
eoode  Gonzalo  Sánchez  iioíabrado  por  capitán  para  aqu^la 
guem  se  gobernó  mejor.  Acometió  de  sobresalto  cerca  de  la 
mer  á  loa  Normandos ,  que  cargados  de  despojos  marchaban 
sin  orden  y  sin  recelo,  j  hizo  en  ellos  gran  matanza.  Pereció  en 
ia  refriega  el  mismo  general  de  aquella  gente  llamado  Gunde- 
redo  :  quitóles  la  presa  y  los  cautivos  ,  las  riaveí>  otrosí  sin  fal- 
tar «lia  les  fueron  unas  tomadas,  quemadas  oirás,  con  que 
quedó  libre  Espiuia  de  gran  peligro  y  ciiydado.  En  Córdoba 
por  el  mismo  tiempo  falleció  el  Rey  Albaca  el  año  de  novecien- 
tos y  setenta  y  seis  ,  de  los  Arabes  trecientos  y  sesenta  y  seis. 
Este  año  el  Moro  Rasis  envió  sos  coTiientarios  que  escribió  en 
arábigo  de  las  cosas  de  España,  á  Balharab  Miramamolin  de 
Africa  ,  á  cuya  persuasión  y  por  cuyo  mandado  k>s  compuso. 
Dexó  AlhlBCa  ocho  hyos ,  todoa  de  pequeña  edad  7  muy  niños. 
Loa  IKunes  no  se  concertaban  en  el  que  debia  suceder :  reml- 
tléroode.al-Mifaiaamolin  de  Africa ,  por  cuyo  órden  Hisaem 
fijiéAv^l^nlssto  á  sus  berraanos ,  aunque  no  tenia  mas  que  diez 
aftoe  y>q«tlro  meses.  Reyné  treinta  a&os  y  qnatro  mesea  solo 
de  iowbne,  porque  el  gobierno  y  poder  tenia  Mabomad  hom- 
bre «aga/.  que  se  llamó  Albagib,  que  quiere  decir  virey,  por 
«oluQlad'de  los  grandes ,  y  tenia  mano  en  todo.  El  mismo  des* 
puea  se  Ibimó  Atmenaor ,  que  quiere  decir  vencedor,  por  las 
mucbiis  victorias  que  ganó  de  los  enemigos.  De  aquí  nacieron 
entre  aquella  gente  alteraciones  civiles,  como  es  ordinario 
quandü  el  Rey  pasa  la  vida  en  ociosidad ,  en  deleytes  y  depor- 
tes ,  y  reynan  otros  en  su  pombre  :  ademas  que  con  la  abun- 
dancia de  Espana ,  templanza  del  cielo ,  blandura  de  los  natu- 
rales ya  la  ferocidad  de  los  ánimos  con  que  aquella  gente  vino 
á  España,  se  habia  menguado  y  quitado  mucho  de  las  fuerzas 
del  cuerpo,      pararon  estas  discordias  basta  que  Uissem  fué 
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despojado  del  rejno  psierno.  £1  estado  de  nuestras  oeeas  oo 
era  mejor  á  causa  que  por  haberse  el  Rey  criado  en  regíalo  y 
entre  mugeres  tenía  las  costumbres  estragadas,  y  en  el  ánimo 
pdoo  valor.  Demás  desto  la  Reyoa  Doña  Urraca ,  con  quien  el 
Rey  Don  Ramiro  casó  el  año  novecientos  y  ocheota  j  uno,  e»> 
taba  apoderada  de  su  mando.  Menospreciaba  los  consejos  de 
su  madre ,  j  do  su  tia  Dofla  El?ira,  virgen  consagrada  á  Dice , 
por  cuyo  respeto  algún  tanto  al  priocipio  se  solía  enfrenar. 
Daba  audiencia  de  mala  gana,  las  respuestas  ásperas:  con  esto 
iri'itó  los  nobles  de  Galicia,  hombres  de  f(^rnz  natural.  Deslos 
principios  cayó  en  menosprecio  de  los  su  vos ;  y  se  dió  orasion 
á  los  revoltosos  de  alterar  el  reyno.  Los  priniei'os  que  s<'  alte- 
rarnii  fueron  los  Gallegos  como  los  mas  desabridos.  Don  Ikr- 
mudo  primo  del  Rey,  j  hijo  del  l\vy  Don  Ürdoño  Tercero  deste 
nombre ,  se  hizo  ra[)ítau  y  cabeza  de  los  alterados  con  esperan- 
za de  recobrar  por  las  armas  el  reyno  de  su  padre,  que  pre^ 
tendía  le  quitaran  á  gran  tuerto.  £1  Rey  Don  Ramiro  por  este 
peligro  al  cabo  despierto  del  sueño  acudió  á  la  oeeesidad.  Hizo* 
se  la  guerra  dos  años  con  diferentes  sucesos  y  trances.  Estaban 
divididas  las  Toluntades  del  reyno  entre  los  dos.  Ultimamente 
se  dió  la  batalla  cerca  de  on  lugar  llamado  Pórtela  Arenaria 
no  lexos  de  Monterroao :  murieron  mochos  de  arabas  partes 
sin  que  la  victoria  se  declarase.  Después  desta  Ixatalla  de  tal 
manera  se  deiaron  las  armas,  <|ne  Galicia  quedó  por  Don  Bar- 
mudo,  que  puso  en  Compostella  el  asiento  j  silla  de  su  nuevo 
reyno.  Fué  hecho  obispo  de  aquella  ciudad  por  voluntad  de 
Don  Bermudo  Pelayo  obispo  que  era  de  Lugo ,  hijo  del  conde 
Rodrigo,  hombre  de  malas  costumbres ,  por  donde  adelante 
le  quitaron  el  obispado,  y  pusieron  en  su  lugar  á  Pedro  Man* 
sorio  monge  y  abad  de  conocida  virtud.  En  tiempo  deste  buen 
prelado  volvieron  á  la  ii^lesia  Compostellaiia  todas  las  cosas  y 
heredades  que  por  las  revueltas  de  los  tiempos  pasados  le  qui- 
taron. El  Conde  Don  Rodrigo  con  deseo  de  restituirá  su  hijo  en 
aquella  dignidad  llamó  los  Moros  en  su  ayuda.  Miserable  era  el 
estado  de  las  cosas ,  y  grande  la  afrenta  de  la  Religión  Chrístía. 
na.  Con  el  íuipetu  y  armas  de  los  bárbaros  fué  Galiei a  muy  mal- 
tratada :  la  misma  ciudad  de  Compostella  fué  tomada  y  una 
pared  del  templo  de  Santiago  echada  por  tierra,  ^o  tocaron 
en  el  sepulcro  del  Apóstol ;  no  se  sabe  la  causa.  Solo  consta 
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quetesCíago  volvió  por  ta  aillit  ^  m  templo t  j  castigó  graw» 
■Mtale  aquel  deiaoato ,  porque  coD  uaa  enfermedad  de  cáma- 
raaqóe  anduvo  por  lodo  el  eidretto,  pereció  con  mochoa  dolo- 
Ha  paKe  die  aqilelta  moriam*.  £1  oiiamo  AlmaiUDr  como 
pregantaao  la  caam  de  tan  graode  estrago ,  y  cierto  hombre  le 
réspondieae  que  «do  de  loadiicípiilos  del  Hijo  de  Marfo  teoiia 
aUiaepullado,  determinó  dexAr  eqnella  empresa.  I9o  podo  lle- 
gará io  tierra «  ea  nlurió  de  la  misma  eoiermedad  en  Medina* 
üsK  ^  pueblo  eoooeído  en  lo»  CelUberotf  á  la  raya  dé  Ars^on. 
Por  otra  parte  con  nuevas  entradas  qne  hieieren  los  Moros , 
gaiiaroB  muchos  lugares  de  los  nuestros,  esto  es,  á  Gormas 
ee^ca  de  Osma  y  á  Atienza  :  en  Castilla  la  Vieja  Simancas  des- 
pués de  uu  lav^o  cerco  íué  tomada,  y  veDcido  el  Rey  Don  Ra- 
miro que  vino  á  socorrer  los  cercados.  Nuuca  se  vió  España 
en  mayor  pclif^ro  después  que  comenzó  á  leYantar  cabeza  :  los 
nuestros  divididos  entre  sí,  grave  cJaíio;  el  Alhagib  capitán  de 
gran  nombre,  y  que  lo  gobernaba  todo  por  los  Reyes  de  Cór- 
doba, ardía  en  odio  implacalíle  del  nombre  Christiauo.  Partí* 
dos  los  Moros,  la  pared  de  la  iglesia  de  Santiago  se  reedificó 
por  diligencia  del  Rey  Don  Jüerraudo  y  de  su  prelado  Pedro 
Mansorio)  y  fn6  el  templo  reoónoUiado  con  solemne  ceremo- 
Dik,  como  seaeostuúibra,  poripiedar  protioado con  k  snclo' 
dad  de  la  sopemticion  morisca.  A.  Pedro  snoedíi6  etí  aquella 
iglesia  M^^.  Diaa  ,  de  j«e«  seglar  repentlAamente  mudado  eo 
obispo  por  malas  mallas  y  fberln  de  qne  oa6.  Fué  pues  depues* 
to  cete  prelado^  porque  era  de  costnmbrea  insolentes  y  no  da« 
ha  orejas  á  nadies  Eo  sn  logar  sooedió  so  hermano  YiBMra  de 
Yida  sem<|aote ,  qne  ó  aosso ,  ó  por  f  rájela  de  alguno  morid 
abogedo  en  el  rio  Miilo.  Eran  aquellos  tiempos  mnj  estraga- 
dkia :  las  eostnmbfes  de  los  sacerdotes  mny  Imanas  no  solo  en 
España ,  sino  al  tanto  en  las  ott^s  partes  del  orbe  Cbristiaoo; 
la  misma  Roma  cabeza  de  la  Iglesia  ?  albergo  de  la  santidad  pa- 
decía un  grave  scisma.  Bonifacio  y  Benediclo  y  Juan  pleyteaban 
sobre  el  pontificado  :  cada  qual  tenia  sos  \  aledoresi  y  razones 
qne  en  su  tavor  alegaba.  Qnanta  fnese  la  corrupción  de  las  cos- 
tnmhres  de  Loitphrando  diácono  1  icinense,  que  escribió  como 
testigo  lo  que  veia  y  pasHl>a,  se  puede  entender.  A  Yimara  su- 
cedió otro  del  mismo  linage,  cuyo  nombre  no  se  refiere":  algu- 
nos códices  le  llama u  isqnaria ;  sospecho  que  ia  letra  está  erra- 
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di.  Este  como  no  fuese  nada  mejor  que  sds  dos  parieate,  por 
mandado  del  Rey  fué  preso.  ToWanios  á  Doo  Eamiro  que  pa* 
aaba  en  odoaídad  y  dnaoydo  toda  la  TÍda :  gran  pefjuicio  eo  loa 
príndpea,  enyo  oficio  principal  es  por  si  mismos  acudir  á  laa 
armas;  en  esta  estado  le  tomó  la  muerte;  falleeió  en  León  el 
aHo  iiovedeiitos  y  ockenta  y  dos.  Scpvltaroii  sa  coerpo  en  al 
monasterio  de  Destriana ,  que  ( como  se  dixo  arHba )  le  edificó 
el  Rey  Don  lUmiiro  sn  abuelo  en  el  Talle  Ornense  con  adToca«> 
don  y  en  nombre  de  San  Miguel.  De  allí  por  manado  del  Rey 
Don  Fernando  Segundo  deste  nombre,  como  docientos  años 
adelante,  le  trasladaron  á  la  iglesia  mayor  de  Astorga.  Sampy- 
ro  obispo  de  Astorga,  de  quien  hemos  tomado  muclias  cosas 
en  lo  pasado  ,  hizo  fin  a  su  escritura  y  historia  en  este  lugar. 
Pasa  adehiiite  Pelagio  obispo  de  Oviedo  ,  que  vivió  en  (rempo 
de  Don  Afonso  el  Emperador.  El  crédito  de  entraaÜMís  por  ha- 
berse hallatln  en  muchas  de  las  cosas  qne  cuentan,  es  grande^ 
aunque  el  de  Sampyro  se  iteoe  por  mayor,  y  ei  mismo  porau*  . 
tor  mas  gráve. 

Pon  BMBWpjb  <tCkilaia  Baay  de  Xteon» 

Pon  la  mnerte  de  Don  Raanro  la  sucesión  tomó  y  recayó  en. 
Don  Bennndo  Segando  deste  nombre « así  por  derecho  de  con- 
sanguinidad, que  era  primo  bermeno  del  Rey  moerto^  como 
porestsr  por  fuerza  apoderado  de  parte  del  rey  no.  Tuvo  el 
rsynó  diez  y  siete  afios,  fué  enfermo  y  sugeto  á  la  gots ,  por  la 
qivnrl  causa  fué  llamado  el  Gotoso.  Confirmó  con  nuevo  e<licto 
que  publicó  9  las  leyes  antiguas  de  los  Crodos^  y  mandó  que  loa 
Cénones  de  los  Pontífices  Romanos  tuviesen  vigor  y  fuerza^n 
los  juicios  y  pleyios  seglares;  que  fué  una  ordenación  satilísi- 
ma.  Pero  antes  de  comenzar  las  tos.is  deste  Rey  conviene  tra- 
tar de  Garci  Fernandez  (.oíule  de  (bastilla,  del  qual  cniislaque 
al  principio  que  tomó  el  gobierno,  peleó  con  los  Moros  cerca 
de  Santiístevan  deGormaz,  á  la  ribera  del  rio  Duero.  Murió 
gran  número  deMoios,  los  demás  se  salvaron  por  los  f>i»'s 
Aconteció  en  aqtiieila  batalla  ima  cosa  digoa  de  memoria*  Fer* 
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nan  Antoliiiez,  hombre  noble  y  muy  devoto,  oía  misa  al  tiem- 
po que  se  díó  seual  de  acometer,  costumbre  ordinaria  iuym 
aotes  de  la  pelea :  por  no  deurla  comenzada  se  i|aedó  en  el 
templo  quanda  se  tocó  alarma;  eatapiednci  qoan  agradable 
fuese  á  Dios,  aeenteodió  por  m  milagro.  Estábase  primero  ea 
]a  iglesia ,  después  escondido  en  su  casa  temía  no  le  afrentasen 
como  á  cobarde.  En  tanto  otro  á  él  semejante,  es  á  saber  so 
ángel  bueno,  peleaba  entre  los  primeros  tan  Talientemenle, 
que  la  Tietoria  de  aqnel  dia  se  atríbnyó  en  gran  parte  al  valor 
del  dícfao  Antolínei.  Confirmaron  el  milagro  las  señales  de  los 
golpes  j  las  manchas  de  la  sangre  que  se  hallaron  frescas  en 
sus  armas  j  caballo :  asf  pabllcado  el  caso ,  7  sabido  lo  que  pa- 
saba ,  quedó  mas  conocida  la  inocencia  j  esfuerzo  de  Antoli- 
nez.  El  conde  Garci  Fernandez,  después  desta  guerra  y  jorna- 
da se  dice  caso  con  dos  mugeres:  la  una  se  llamó  Argentina,  de 
cuya  apostura  se  enamoró  al  tiempo  que  su  padre  ,  hombre 
noble  y  Trances  de  nación,  la  traía  en  romería  juntanu'nte  con 
su  madre  á  Santiago.  Seis  años  después  estando  el  Conde  su 
marido  enfermo  en  la  cama  ,  ó  por  aborrecimiento  que  le  te- 
nía ,  ó  con  deseo  dtia  patria  se  volvió  á  Francia  concierto 
francés  que  tornaba  de  la  misma  romería;  así  lo  dicen  nues- 
tras historias.  El  Conde  recobrada  la  salud,  y  dexando  en  el 
gobierno  de  sn  estado  á  Egidio  y  á  Fernando  hombres  princi- 
pales, en  trage  disfrazado  se  fué  á  aquella  parte  de  Francia 
donde  entendía  que  Argentina  moraba.  Tenia  Argentina  una 
antenada  llamada  Sancha ,  que  como  sude  acontecer  estaba 
mal  con  su  madrastra.  Esta  con  esperanca  que  le  dieron  de  ca- 
sar con  el  Conde,  ó  por  liviandad  como  mnger  le  dió  entrada 
en  la  casa.  Mató  el  Conde  en  la  cama  á  Argentina  y  al  adúlterOt 
y  con  tanto  lle?ó  á  la  dicha  Sancha  consigo  á  España  :  hictéroo- 
se  las  bodas  de  los  dos  con  grande  aparato  7  regodjo  en  Bur- 
gos. Machos  tienen  todo  esto  por  falso,  y  afirman  que  la 
muger  deste  Conde  se  llamó  Oña,  movidos  por  el  monasterio 
de  San  Salvador  de  Oña,  que  dicen  el  Conde  Garci  Fernandez 
edificó  en  Castilla  del  nombre  de  su  muger :  otros  afirman  que 
se  llamó  Abba ,  como  lo  muestran  los  letreros  antiguos  de  los 
sepulcros  deslos  condes,  que  hay  en  Arlauza  y  en  Cardeña:  ¿la 
verdad  quién  la  averiguará?  mas  podemos  sin  duda  maravillar- 
nos de  |anta  variedad  que  determinar  lo  que  se  debe  seguir. 
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No  tiene  mejor  fundameoto  lo  que  se  dice,  que  en  una  entra- 
da que  hideroD  los  Moros  en  el  tiempo  que  el  Conde  se 
ausentó,  llegaron  basta  Burgos  y  destruyeron  el  monasterio 
de  San  Pedro  de  Gardeña  con  muerte  de  los  monges:  otros  di- 
cen que  esto  sucedió  cien  años  antea  deste  tiempo ,  si  por  ven- 
tara no  se  padeció  este'  dañó  dos  veces.  En  la  Rioja,  y  en  un 
pueblo  llamado  Bosca  ^  IVunílon  y  Álodia  bermanas  fueron 
muertas  por  lá  Fé«  Sus  cuerpos  dicen  algunos  que  fueron  He* 
vados  ¿  Bolofia  ciudad  de  Lombardia ,  otros  lo  contradicen  co- 
mo queda -arriba  dicho.  Demás  desto  Yietór  nátural  del  lugar 
de  Ceroso  tierra  de  Burgos ,  y  Eurosia  virgen  padecieron  por 
la  misma  causa.  El  cuerpo  de  Eurosia  está  en  la  ciudad  de  Ja- 
ca: el  sepulcro  de  San  Víctor  en  el  lugar  de  Villorado  es  hon- 
rado con  fiesta  que  cada  año  le  hacen.  Los  bái'baros  en  este 
tiempo  no  solo  con  los  liombres  parecía  que  traían  guerra,  si- 
no que  peleaban  asimismo  con  el  cielo  y  con  la  santidad 
Christiana.  No  faltaron  hombres  j  nuigeres  de  ánimos  excelen- 
tes y  grandes  que  se  ofreciesen  á  la  pelea  por  la  Relij^ion  de 
sus  padres,  y  con  su  sangre  diesen  excelente  testimonio  de  la 
verdad  de  la  Yé  de  Ghristo.  Dios  asimismo  á  veces  castigaba 
severísimamente  la  crueldad  y  arrogancia  de  aquella  gente  fie- 
ra :  ordinariamente  con  la  impiedad  se  acompaiiaba  la  severi- 
dad en  la  vengan»  para  espantar  á  loa  malos  y  animar  á  loa 
buenos  como  por  el  mismo  tiempo  aconteció  á  Alcorrexi  Rey 
de  Sevilla.  En  tiempo  del  Rey  Don  Bermudo  con  una  entrada 
que  biao  por  la  parte  de  Lusitania  en  Galicia  foraó  y  destruyó 
la  ciudad  de  Gompostella,  que  es  la  mas  principal  de  aquella 
tierra,  venerable  por  la  santidad  del  lugar  y  su  devodon.  Este 
impío  atrevimiento  fué  luego  castigado  por  Dios ,  porque  una 
peste  repentinamente  se  levantó  y  estendió  'por  los  Moros  de 
manera  tal  que  consumió  todo  el  exército :  muy  pocos  volvie- 
ron salvos  á  sus  tierras  para  ser  pregoneros  de  la  divina  ven- 
ganza y  verdaderos  testigos  del  estrago  miserable.  Pasado  este 
peligro ,  hobo  en  España  nuevos  trabaxos ,  tanto  q  ue  ningunos 
mayores  después  que  ella  comenzó  á  volver  en  sí.  La  causa 
destos  males  fué  la  discordia  obstinada  de  los  dos  Príncipes, 
el  Rey  Don  líei  nuido  y  el  conde  Don  García  ,  que  fuera  mas 
justo  se  acordaran  en  ayudar  á  la  república.  Gobernaba  en 
Córdoba  las  cojtas  de  ios  Moros  á  su  voluntad  en  nombre  del 
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Rey  Hissem  el  Alhagib  Mahoraad ,  capiUm  de  gran  nrimbrc,  ée 
sinpfulnr  prudencia  en  guerra  t  en  paz.  Tenia  este  Moro  g^rao 
deseo  de  destruir  los  Christianos:  llevaba  muy  mal  que  su  im- 
perio en  España  se  dilatase,  j  que  se  eDTejedeseD  las  fuera» 
de  Jos  Moros,  y  su  nación  m  menoscabase,  suerédKoj  sus 
twsnné  Ponía  leña  al  fu^o  j  atizábale  Don  Tda  aquel  4tf 
^oien  se  dixo  que  en  tiempo  del  conde  Fernán  González  se  hn-* 
á  tierra  de  Moroa«  No  tenia  algnn  respeto  á  la  Edigkm  áa 
8oa  padres  por  deseo  de  so  profeáio  partieolar  y  deteni^aiPiie* 
Juntadas  poes  las  gentes  de  los  lloras,  oon  on  esqnadron  ds 
Chriatianos  qne  aoompafiaban  á  Don  Vela,  acometió  las  tier* 
fas  de  Cbrístianos ,  y  pasado  el  rio  Duero ,  que  por  lat^  tieoa^ 
po  fué  frontera  entre  las  dos  naciones  (  de  que  se  dixo  ac|uelln 
parte  Estreasadnra  ^  apellido  que  adelante  se  trasladó  y  tnúM* 
firíó i  otra  comarca ,  si  bien  esté  lexos  del  río  Duero,  del qual 
al  principio  se  forjó  el  nómbre  de  Eslremadura)  asentó  sos 
reales  á  la  r-ibera  del  rio  Astura  ó  Estola  cjiie  pasa  por  León. 
El  liey  Don  Berrmido  dado  que  en  fuerzas  era  mas  fíaco,  jun- 
tado arrebatadamente  suexército,  acometió  de  sobresalto  á 
los  enemigos  que  estahan  sin  centinelas,  y  de  ninguna  cosa 
menos  ciiydaban  que  de  la  venida  de  los  nuestros,  que  entra- 
ron los  reales  enemigos.  La  pelea  fué  sin  órden  ni  concierto  á 
manera  de  rebato:  muchos  por  estar  sin  armas  fueron  nnlei** 
tos ;  los  demás  Moros,  como  acaso  cada  uno  se  juntaba ,  pelea^ 
bao  ó  delante  de  los  reales  ó  entre  el  mismo  bagsge;  unos  ho* 
ian,  otros  tomaban  las  armas,  gran  parte  fueron  bertdos  f 
muertos.  En  este  estado  j  en  este  peligro  el  capitán  Moro  re- 
paró el  daño  con  su  prudendá :  recogió  los  que  pudo ,  púsolos 
en  otra  parte  en  ordenan»,  y  oon  ello»  cai^  contra  los 
Chrístialios,  que  no  fueron  bastantes  á  resistir  en  aquel  trance 
por  aer  pocos  en  nümero  ,  catar  dcaparoídos  por  todos  los  rea« 
les  y  cansados  con  el  largo  trabaxo  de  la  pelea.  Finalmente  en 
un  Instante  se  trocó  la  fortuna  de  la  batalla:  los  que  parada 
haber  m»ddo,  se  pusieron  en  hnida :  siguieron  loa  báríMuros^ 
y  executaron  el  alcance  de  gnisa  que  pocos  de  los  nuestros  sa*  • 
nos,  gran  parle  mal  heridos  volvieron  á  León.  Fuera  aqil«lki 
ciudad  tomada  por  los  enemigos,  si  no  les  furzara  el  iuvieiuio 
y  el  trabaxo  del  frió  y  de  las  lluvias  á  partirse  del  cerca  con 
gran  honra  que  ganaran  en  esta  jornada ,  y  cargados  de  despO" 
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jos presa,  determíoados  otrosí  de  volver  á  la  guerra  luego 
que  el  tMtíit>o  abriese  y  les  «Kese  lugar.  El  Rey  Don  Bermudo 
por  el  ptli|;ro  que  amenazaba ,  j  por  la  poca  fortaleza  de  la 
ciudad  hizo  trasladar  k  Oviedo  las  relif|uiat  d«  los  Santos  y  ios 
coerpos  da.  loa  finjas  fue  allí  yaciao  ,  porque  no  fueseo  cacan 
ttcddos  4a  los  cocansoa  si  la  tomaban.  £1  mismo  ae  fué  á  aqne^ 
lia  cmdad :  el  coydado  da'fortificar  y  daféoder  á  León  dexó  en* 
eargadoal  conde  GntUan  Goitsalca.  Goncnrrió  cttn  batalla  de 
Aaturíaa  con  el  a&o  novcdeOloa  y  ochenta  y  qtiatro ,  eú  el 
cpul  Mirón  dbispo  de  OiroHa ,  hijo  de  Miroit  conde  de  Barce* 
lona ,  falleció.  Demás  desto  un  graeso  exército  de  Moros  qae 
andaba  por  aquella  comarca  (lan  grande  era  el  corage  que  te- 
nían) vencieron  en  batalla  cerca  del  castillo  de  Moneada  á  Bo* 
relio  primo  del  obispo  Mirón  :  mas  de  qoinientos  de  los  fieles 
perecieron,  los  demás  con  el  conde  Borello  se  retiraron  hu- 
yendo á  Barcelona.  Kl  nim  siguiente  de  novecientos  ochenta  y 
cinco  fué  señalado  jioi-  el  desastre  que  avino  á  dos  principales 
ciudades,  León  y  Barcelona.  A  Barcelona  sitiaron  los  Moros 
primero  día  de  julio  que  fué  miércoles,  indicción  tercera^ 
aquellos  mismos  que  en  batalla  vencieron  á  Borello :  tomáron- 
la á  seis  de  aquel  mes ,  muchos  de  loa  ciudadanos  fueron  lleva- 
dos á  Córdoba  por  esclavos;  mas  en  breve  la  ciudad  Tolvió  al 
aefiorío  de  los.'Chriatí*eos.  $aliése  BorcUo  antea  que  la  toma* 
acn ,  para  juntan  gente  de  socorro  \  levantó  gentes  en  Manresa 
y  en  loa  lugares  comarcanos ,  coa  que  íorm^  un  buen  exérolto 
y  con  él  recobró  la  ciudad^  Murió  el  buen  conde  Borello  ocho 
años  adelante:  deió  de  dos  mngeres  llamadas  Ledgardiy  An-* 
memdi }  dos  biqos,  que  fueron  Raymundo  y  Armeogaudo;  el 
mayor  quedó  con  el  principado  de  Baroelcma ,  á  Armengaudo 
nombró  y  hizo  fN>r  su  testamento  conde  de  Urgel ,  y  fué  prio« 
crpio  de  la  familia  dobilísima  en  CataloSa  de  los  Armengaudos 
ó  Armengoles,  que  el  tiempo  adelante  duj  muchos  y  excelen- 
tesi  capitanes  para  la  guerra.  Por  otra  parte  el  Alhagib  Maho- 
mad  juntado  que  hobo  un  grueso  exército  de  nuevo  ,  hecho 
mas  insolente  y  feroz  por  lo  que  sucedió  en  la  guerra  pasada , 
volvió  sobre  León  con  voluntad  determinada  de  tomarla.  Casi 
nn  año  estuvo  aquella  ciudad  cercada  :  batían  ordinariamente 
los  muros  con  las  máquinas  y  ingenios;  hicieron  entradas  por 
la  parte^  de  í^onienLc  y  Mediodía.  Be  ^aoto  momento. sea  el 
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esfuerzo  de  un  valeroso  caudillo  se  echó  bien  de  ver  por  lo 
que  el  ronde  Guillen  González  que  era  el  capitán,  hizo.  Por  el 
conlitiuo  trabaxo  de  tantos  meses  quebrantadas  las  tuerzas, 
yacía  eu  sn  lecho  eníernio:  avisáronle  del  peligro  en  que  en 
cierto  a]ii-ieto  se  hallaban  :  hízose  llevar  en  una  silla  á  aquella 
parte  del  muro  donde  era  mayor  el  trabaio  y  el  combate  mas 
recio:  amonesta  á  los  suyos  que  resisUo  con  grande  áDÍmo, 
que  lugar  de  huir  do  quedaba «  ni  aun  para  los  cobardes;  por 
tanto  con  las  armas  defendteaen  las  vidas,  patria,  religión,  li- 
^  bertad ,  mugeres  y  hijos :  que  de  otra  suerte  ninguna  esperan- 
la  les  restaba  por  estar  los  enemigos  irritados  con  tan  largo 
trabaxo,  y  ellos  sin  acogida  ninguna:  muchas  veces  gran  mn-: 
chednmbre  de  Moros  en  batalla  quedaron  vencidos  por  poco» 
Chrístianos ;  llamasen  «1  ayuda  de  los  Santos,  que  á  su  tiempo 
sin  duda  no  faltaría.  Con  estas  palabras  animados  los  solidados 
tres  días  impidieron  la  entrada á  los  enemigos:  estos  pamdos , 
como  el  capitán  viese  entrada  la  ciudad  y  que  A  con  pocos  no 
podia  resistir,  no  olvidado  desuesfuerso  pasado  y  de  lo  que 
debía  á  buen  Christiano,  se  metió  en  lo  mas  recio  de  la  pelea 
y  murió  con  las  armas  en  la  mano.  Los  bárbaros  irritados  por 
la  muerte  de  los  suyos ,  y  largura  de  aquel  cerco,  sin  teoer 
cuenta  u i  hacer  diferencia  entre  hombres ,  niños  y  ni  ugeres , 
todos  los  pasaron  á  cuchillo ;  la  ciudad  fué  saqueada,  abatidas 
las  murallas,  y  todas  las  fortiñcaciones  y  baluartes  echados 
por  tierra.  El  mismo  desastre  padecieron  Astorga  Valencia  del 
Campo,  el  monasterio  de  Sahagun,  Gordon,  Alba,  Luna,  y 
otros  lugares  y  aldeas  que  fueron  unos  quemados  y  destruidos, 
parte  tomados  por  fuerza  y  saqueados.  Revolvieron  contra 
Castilla,  y  en  ella  asimismo  tomaron ,  quemaron  y  saquearon 
á  Osma,  Berlanga,  Atienca :  no  se  podia  resistir  en  parte  algU" 
na.  Sin  embargo  era  tan  grande  el  furor  y  locura  que  se  apo- 
derara de  los  ánimos  de  los  Chrístianos ,  que  sin  respeto  de 
tan  gran  guerra  como  tenían  defuera ,  vueltas  contra  sí  las  ar* 
mas,  como  locos  y  sandios  no  miraban  el  peligro  que  todo 
corría  por  cansa  de  sus  desguütos  y  diferencias.  Fué  asi  que 
luego  el  siguiente  año  siete  nobilísimos  hermanos,  que  vulgar- 
men  te  llaman  los  Infantes  de  Lara,  fueron  muertos  por  alevo> 
sía  de  Ruy  Velazquez  su  tio  sin  tener  cuenta  con  el  parentes- 
co: que  eran  h^os  de  su  heiinaud  Doiia  Sancha,  y  de  parte  de 
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padre  venían  de  los  conde  s  de  Castilla  y  del  conde  Don  Diego 
Porcellos  de  cuya  hija,  como  de  suso  qneda  dicho,  y  de  TSuño 
Belchidez  nacieroa  JNuño  Rasura  bisabuelo  dt  l  conde  Garci 
FerD^indez,  y  olro  hijo  llamado  Gitstio  González.  Este  caballe- 
ro fué  padre  de  Gonzalo  Gustio  señor  de  Salas  de  Lara ,  y  sus 
hyoft  eslot  siete  hermanos  conocidos  en  la  historia  de  España 
Donas  por  lafinDa  desús  proens,  que  por  la  desastrada 
muerte  que  tuvieron.  £n  un  misino  dia  los  armó  caballeros  el 
€onde  Don  García  conforme  á  la  costumbre  en  aquellos  tiem- 
pos.recebida^  en  particular  en  España,  Aconteció  que  Ruy  Ve- 
lazques  señor  de  Villaren  celebraba  sus  bodas  en  Burgos  con 
Doña  Lambra  natural  de  tierra  deBribiesca,  muger  principal, 
y  aun  prima  carnal  del  conde  Garci  Fernandez.  Las  fiestas  fue- 
ron grandes  j  el  concurso  á  ellas  de  gente  principal.  Halláron* 
se  presentes  el  conde  Garci  Fernandez  y  los  siete,  hermanos 
con  su  padre  Gonzalo  Gustio  :  encendióse  una  qüestion  por 
pequeña  ocasión  entre  Gonzalo  el  menor  de  los  siete  hermanos 
y  un  pariente  de  Doña  Lambra  que  se  decía  Alvar  Sánchez^ 
sin  que  sucediese  ale^un  daño  notable,  salvo  que  Lambra  co- 
mo la  que  se  tenia  por  agraviada  con  aquella  riña,  para  vengar 
su  saña  en  el  lugar  de  Barbadilío ,  hasta  donde  los  hermanos 
por  honralla  la  acompañaron  ,  mandó  á  un  esclavo  que  tirase 
á  Gonzalo  un  cohombro  mojado  ó  lleno  de  sangre  :  grave  in» 
juriay  ultrage  conforme  á  la  costumbre  de  España.  El  escla* 
vo  se  quiso  valer  de  su  señora  Doña  Lambra :  no  le  prestó, 
que  en  su  mismo  regazo  le  quitaron  la  vida.  .  Ruy  Velazques 
que  á  la  sazón  se  hallaba  ausente  ocupado  en  cosas  deimpor* 
tancia ,  luego  que  volvió,  alterado  por  aquella  iqjurla,  y  agra- 
viado por  laafrentá  de  su  muger,  comenzó  á  tratar  de  vengar* 
se  de  los  hermanos.  Parecióle  conveniente  coú  muestra  de.paz 
y  benevolencia  (cosa  la  mas  perjudicial)  armar  sus  lazos  á  los 
que  pretendía  matar.  Primeramente  díó  órden  que  Gonzalo 
Gustío  fuese  á  Córdoba:  la  voz  era  para  cobrar  ciertos  dineros 
que  el  Rey  bárbaro  había  prometido,  la  verdad  para  que  fbese 
muerto  lexos  de  su  patria  como  Ruy  Velazquez  rogaba  al  Rey 
que  hiciese  ,  con  cartas  que  le  escribió  en  esta  i  azon  en  A  t  ;d)i- 
go-  El  Moro  ó  por  compasión  que  tuvo  á  las  canas  de  hombre 
tan  principal ,  ó  por  dar  muestra  de  ¿u  benignidad  no  le  quiso 
matar,  contentóse  con  ponerle  en  la  cárcel.  Era  la  prisión  al- 
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go  libre,  con  que  cierta  hermana  del  Rey  tu^a  entrada  para 
comunicalle.  Desta  conversación  dicen  que  nació  Mudarra 
Gon/alez,  principio  y  fundador  de!  linaje  nobilísimo  en  Espa- 
ña de  los  Manriques.  No  se  contenió  el  feroz  ápimo  ñe  Ruy 
Veh^quez  con  el  trabaxo  de  Gonzalo  Gustio,  llevó  adelante  su 
rabia.  Cerca  de  Almenara  en  las  campos  de  Araviana  á  las  hal-^ 
lias  de  Moncayo  metió  opn  muestra  de  hacer  catvada  en  la  tícr* 
ra  de  los  Moroi  «a  una  celada  á  loa  aíete  hermanos ,  bien  dea* 
<mydadoa  de  aemjanlB  trayo¡<in«  Bien  que  Nuio  aaliilo  sa  ajo 
por  eoepecbar  el  engaSo  proenvó  apartallaa  para  qoe  oo  cor* 
riesen  á  su  perdición ;  pero  M  en  veno ,  por  qne  así  lo  qniso  ó 
lo  permitió  Dios.  Iban  con  ellos  dooíeatos  de  á  cabello,  pocos 
pera  el  gran  número  de  los  Moros  que  cargaron.  Desenbierta 
la  celada,  los  siete  hermanos  pelearen  como  boenos ,  dieron 
la  muerte  á  mochos,  pretendían  vencer  sí  pudiesen ,  ó  por  lo 
aaenos  vender  sus  vidas  muy  caro  y  deiar  á  loa  enepiigos  la 
victoria  á  costa  de  mucha  sangre,  resueltos  de  no  dexarse 
prender,  ni  afear  con  el  cautiverio  la  gloria  y  nobleza  üe  su 
línage  y  sus  hazañas  pasadas.  Murieron  torios  siete  y  junta- 
mente Salido  su  a^o.  Las  cabezas  enviaron  á  Córdoba  en  í>re- 
sentti  agradable  para  aquel  Rey  ,  pero  muy  triste  para  su  pa- 
dre viejo,  ca  se  las  hicieron  mirar  y  reconocer  sin  «  mbargo 
que  llegaron  podridas  y  (Ifsfi^nradas.  Verdad  es  que  sucedió 
en  provecho  suyo  en  alguna  manera  ,  ca  el  Rey  por  compasión 
que  le  tuvo ,  le  dexó  ir  libre  á  su  tierra.  Mudarra  habido  en  la 
hermana  del  Rey  fuera  de  matrimonio ,  ya  qne  era  de  catorea 
años,  por  persuasión  de  su  madre  se  fué  para  su  padre,  y 
adelante  vei^;é  las  muertes  de  sus  hermanes  con  dalla  á  Ituy 
Vetaxqoex  causa  de  aqnel  daud.  Doia  Lambra  su  muger ,  oes* 
sion  de  todos  estos  males ,  fué  apedreada  y  quemada.  Cmi  esta 
venganaa  que  tooM^  de  las  mat rtea  de  sos  hermanos,  ganó  las 
volnniades  de  en  madrastra  Dofia  Sancha  y  de  todo  sti  linage 
de  tal  guisa  que  heredó  el  sefforío  de  su  padre.  Prohijóle  otro- 
sí Ikifia  Sancha  su  madrastra :  la  adopción  se  hím  en  esta  ma- 
nera ,  aunque  grosera ,  pero  mcoMirable.  £1  mismo  dia  que  se 
bautizó  y  fué  armado  caballero  por  el  conde  de  Gastüla  Garol 
Fernandez,  su  madrastra  resuelta  de  tomalle  por  hijo  usó  des- 
ta ceremonia  :  metióle  por  la  manga  de  una  muy  ancha  cami- 
sa ,  y  sacóle  la  cabeza  por  el  cabezón ;  dióle  paz  en  el  rostro , 
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.conque  le  pa^ó  á  su  familia  y  recibió  por  su  hijo.  Befita  costum- 
bre salió  el  refrán  vulgar:  entra  por  ta  maoga  y  sale  pov  el  cabe- 
zón ;  dícese  del  que  siendo  recebido  á  trato  familiar ,  cada  día 
«e  ensancha  mas.  Hijo  de  Mudarra  fiiéOrdoño,  y  nieto  Diego 
Ordoñez  deLara,  aquel  con  quien  los  hijos  de  Arias  Gonzalo 
pora  iibrar  ásH  patria  de  la  infamia  de  traycioi)  que  le  carga- 
bflo  por  la  muerte  del  ftey  Don  Sasdio,  que  le  maió  coo  un 
vanabk»  Vellido  Dolpho,  pelearon  en  de&afío  y  hicieron  coo  él 
^mpo.  Deste  Di^o  Ordcfiez  fué  hijo  el  coode  Don  Pe<Íro,  co^ 
iMieído  por  los  «mores  j  afición  que  la  R^jna  Doña  Urraca  le 
BMMtró.  S«  nieto  foé  Amaiarico  de  Lara  aefior.d*  Molina  t  de 
quien  procedió  el  iínage  de  los  Ifanriqnea^  y  aan  de  loa  Re- 
yes de  Portugal  de  parte  de  madre,  por  haber  casado  Bfalfaila 
hija  de  Ámalarioo  con  Don  Alonso  primero  deste  nombre  y 
primer  Rey  de  Portugal ,  ai  bien  hay  quien  diga  que  llallacte 
loé  de  la  «asa  de  Saboya ;  pero  destas  cosas  se  tornará  á  hablar 
addante.  En  d  eleastro  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Ar« 
lanza  se  muestra  el  sepulcro  de  Mudarra.  Sobre  el  lugar  en 
que  los  siete  hermanos  fueron  sepultados,  hay  contienda  en- 
tre los  moüges  de  aquel  monasterio  v  de  San  Milla n  de  la  Co- 
gulla: ¿qué  juez  los  podrá  poner  en  paz?  Estaba  sosegada  Es- 
paña cansada  de  tantos  males,  y  mas  faltaban  fuerzas  que 
voluntad  de  alterarse.  Duró  este  sosiego  hasta  tanto  que  el 
séptimo  aiio  después  que  ftieron  njueiids  los  infantes  de  Lara, 
que  fué  el  año  novecientos  y  noventa  y  tres  de  nuestra  salva- 
ción ,  los  Moros ,  tomadas  de  nuevo  las  armas ,  destruyeron 
las  tierras  de  k  Lueitania;  y  por  aquella  comarca  entrados  en 
jCxalicta,  tomaron  de  nuevo  por  f iieraa  j  poaleioln  fueg^ála 
Mded  de  Composteüa.  Grande  era  la  enemiga  que  ienian  con 
aqm^  santo  lugar,  perdooam  aquella  malvada  f^le  al  se- 
pulcro del  Apéelol  ;$an|iago«  al  m  resplandor  que  de  repente 
fué  visto  t  QiO  repiimieiia  por  voluntad  de  Dios  ana  dafiados  In* 
lenloa.  Verdad  «s  ifiie  laa  eamfMoas  pai^a  qi»e  fuesen  como  tro* 
fimym^mríB  de  aquella  vietoija«  fumín  en  hombros  de 
dmliaiioa  U^vadaa  é  Córdoba»  do  por  largo  tíepipo  lirvieron 
de  lámparas  en  la  mezquita  mayor  de  loa  |k|^s.  Siguióse  lúe* 
g0  la  divina  venganta :  muciioa  perecieron  parte  con  enferme^ 
<iad  ^  cámaras,  parle  oon  peste  que  les  sobrevino,  parte  tam- 
bién porque  el  Eey  Don  Bermudo  tomadas  las  armas  les  iba 
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picando  por  las  t^spaldas,  y  en  todas  partes  los  trabajaba;  los 
daños  fueron  de  siirrtp  qiip  pocos  volvieron  salvos  á  su  tierra. 
El  capitán  d*»  toda  esta  jornaíln  "Mahoinad  Aihagib  ,  que  tantas 
veces  libremente  acometió  las  tierras  de  los  Christianos, 
uoo  de  los  que  escaparon.  £1  mismo  año  falleció  el  Rey  de  Na- 
varra Don  García.  Sucedió  en  su  lu^r  fta  liijo  Gara  Sánchez  , 
llamado  el  Trémulo  ^  oomo  y  por  la  caasa  que  arriba  queda  to* 
cade.  RejDÓ  por  espacio  de  siete  años,  muy  esclareckio  por 
las  victorias  que  ganó  en  las  guerras,  fué  liberal  ó  por  mejor 
decir  pródigo  en  dir,  en  que  si  no  hay  templanza,  suele  acar- 
fearda&o,  por  agotar  la  fuente  de  la  misma  liberalidad  que 
«on  los  tesoros  püblicos,  como  sucedió  á  este  R^,  j  entrar 
en  necesidad  de  intentar  nuevas  imposiciones  para  suplir  esta 
falta.  En  los  archivos  de  San  Millan  hay  privilegios  deste  Rey ; 
mas  quanto  crédito  se  les  haya  de  dar  cada  uno  por  sí  mismo 
lo  podrá  ^  juzgar.  AlH  se  dice  que  tuvo  un  hermano  llamado 
Gonzalo ,  y  que  junto  con  su  madre  Doña  Urraca  tuvo  el  rey- 
no  de  Aragón;  lo  que  si  fue  \prdad,  ó  aquel  estado  y  principa- 
do duró  poco  tiempo,  u  p{>r  morir  él  ^\\\  hijos  recayó  el  seño- 
río en  su  hermano  y  descendientes.  Alegre  Don  Beriiiudo  Rey 
de  León  y  ufano  por  el  destrozo  que  hizo  de  los  Moros,  entró 
en  pensamiento  qtte  si  los  Christianos  de  cuyas  discordias  tan- 
tos males  resultabn  ,  se  confederasen  y  juntasen  en  uno  sus 
fuerzas,  podrían  aprovecharse  de  los  Moros  y  deshacer  su  po- 
der. Despachó  en  este  propósito  sus  embaladores  al  Rey  de 
I^avarra  y  al  conde  de  Castilla  Don  García  para  amonestallM 
hiciesen  liga  con  él.  Decíales  que  debían  moverse  por  el  común 
peligro  de  los  Christianos,  y  si  en  particular  tenian  algunos 
desgustos,  perdónanos  porelbieo  de  la  patria:  que  con  las 
armas  comunes  juntos  todos  vengasen  y  enfrenasen  los  inten- 
tos impíos  de  aquella  bárbara  gente.  A  estas  embazadas  y  jus- 
tísimas demandas  fácilmente  se  acordaron  aquellos  príncipes. 
Con  esto  de  todas  las  tres  naciones  formaron  un  exérdto  muy 
grueso.  El  Rey  de  Navarra  no  se  halló  presente  por  estar  ocu- 
pado, á  lo  que  se  entiende ,  en  concertar  las  cosas  de  su  nuevo 
reyno.  El  Rey  Don  Bermudo,  dado  que  enfermo  de  gota,  en 
una  litera  v  con  él  el  conde  Don  Gaicía  movieron  contra  los 
Moros;  de  quien  tenían  aviso  que  con  deseo  de  rehacerse  del 
daño  pasado  levantaban  nuevas  gentes  y  eran  salidos  de  Cór- 


biymzed  by  Google 


LI».  VIH.  CA^  %X*  '  SST 

ddba ,  7  que  talado  que  hobieron  los  campos  de  Galicia  y  sa- 
«foeado  ios  pueblos ,  revolvían  ácia  Castilla.  Cerca  tic  un  pue- 
blo llamado  Calacanazor,  siiuaüo  en  la  H  ontera  de  Castilla  y 
<Je  Leüi) ,  se^dieron  vista  y  juntaron  las  huestes.  Díóse  la  bata- 
lla; que  fué  miiv  reñida,  hasta  que  cerró  la  noche:  cayeron 
iiinchob  de  la  una  parle  y  de  la  olí  a  sin  quedar  declarada  la 
victoria;  solo  por  partirse  los  iMoros  a(| u ella  "noche  á  cencer- 
ros atapados  dieron  muestra  que  llevaron  lo  peor,  y  que  fue- 
ron vencidos  por  el  esfuerzo  de  ios  nuestros,  especial  que  la 
partida  fué  á  manera  de  huida,  como  se  eotendió  por  los  des- 
pojos que  dexaroo  «a  los  real^»  jr  eosaaqiie  por  el  camino  coa 
deseo  de  apresararte  arrojaban.  £1  pesar  que  deste  reres  reci- 
4>i6  d  jüfaagib  general  de  los  Mom  faé  tal  que  de  conige  se  di- 
■ce  muriót  eo  el  valle  B^lcom  sin  querer  comer-bocado ;  lo 
-^al  sucedió  el  afto  noTedeotos  y  ooraita  y  ocho.  Crobem^^ 
^ttle  Capílaa  las  cosas  áe  loa  Mor<H»  por  espado  de  veinte  y  da- 
M  afioa  por  su  Biqr ,  qoe  vivia  ocioso  sio  ooydar  mas  que  de 
-ana  de|ierles«  Fnélmabre  animoso,  enemigo  del  odo :  aoomft- 
116  las  lierriia  de  loa  ChrístisDoa  dnqüeola  j  dos  veoes,  j  mi%- 
-4lias  dfiUM  qnedó  Teecedor«  El  día  mismo  que  en  Calacanaaor 
ee  dio  la  balaUai  «no  en  trage  de  pescador  en  Cdrdoba  á  la 
ribera  de  IkMidalqtfivir ,  con  ser  tan  grande  la  distancia  de 
lugares,  se  dice  que  cauto  en  voz  llorosa  algunas  veces  en  me- 
tros arábigos,  otras  en  españoles:  «  En  Calacanazor  Almanzor 
perdió  el  tambor:  por  donde  sospecharon  que  el  demonio  en 
lisura  de  hombre  publicó  la  victoria  ,  en  especial  que  como 
pretendiesen  los  de  Córdoba  echarle  nía uo,  se  desapareció  y 
se  les  fué  como  sombra.  El  cuerpo  del  general  difunto  lleva- 
ron á  Medinacelí.  Sucedió  en  el  gobierno  de  aquel  reyno  su 
hijo  Al)tlelme]ic  el  mismo  año  que  murió  su  padre,  que  se  con- 
taba de  los  Arabes  trecientos  y  noventa  y  tres;  tuvo  íujuel  car- 
go y  mando  por  espacio  de  seis  aiios  y  ocho  meses.  JJesdc  este 
tiempo  el  reyno  de  los  Moros,  que  por  esfuerzo  de  IMahomad 
se  conservara,  de  tait  grande  momento  es  muchas  veces  una 
buena  cabeza,  comenzó  maoifiestamente  á  dedioar  y  ir  de  caí- 
da. Las  discordias  domésticas:  peste  de  los  grandes  imperios, 
y  el  poco  gobierno  fueron  cansa  deste  mal.  Abdelmelíc  mas 
amigo  de  odp  que  de  goerra «  mostró  no  hacer  caso  de  las  se- 
millas y  prindpíos  de  aquella  discordia  que  debiera  al  momen* 
TOMO  n.  17 
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io  lAájiir.  V«rdad  es  que  luego muHi^  miriMn*f,WimbÚ6 
•éhActíp  gaeiTaé'loft€lirÍ8tfano9  y  ptiso  gmide'e^paiit*;  ma- 
yormente  en  laelifdad  detieab  Nido  Ji»^oe  qaédliU>eii1«*o  de 

-jH'destrolcíon  pasada  6  de  nuevo  se  reedtftcara ,  lo'eché  Abkldl- 
Hielic  por  tierra  y  lo  nhalió.  Todavía  ios  pnncipios  desta^gner- 
ra  ftKM'on  p  n  a  l<1^  Moi'os  mas  alrgi-es  que  el  rt-mate,  porque 
lu'iidió  el  cumie  i>on  García,  y  con  su  Venida  forzó  los  Moros 
á  volver  las  espaldas ,  y  muertos  innehos  dellos,  loi  nar  en 
pe^jueilo  iHÍmero  á  su  tierra.  T-a  desconfianza  y  miedo  que  Ies 
entró  despm  s  dí'sU' daño ,  fné  tan  í;rande  que  no  Irataroo 
rtras  de  hacer  guerra  en  tanto  que  Al)delmelic  tuvo  aquel  car- 
go. La  alegría  deste  buen  suceSo  no  íué  pura^  antes  se  aguó  y 
destempló  con  la  carestía  de  Tiianteníimienlos  que  causó  la  fal- 
la cíe  las  lluvias.  Gudésteo  obispó  dé  Oviedo  eátaba  preso  por 
'maindado  del  Rey  iba  en  tres  arios.  Acn^tffB»bi*aba  eslePitíiK^ 
-pe  á  dar  oídos  á  los  chisílnes  de  hombres  malos.  £sti».  séplR^ 
suadia  el  pueblo,  era  la  ctiusa  def  daíiliv  y      hombrea  aamoia 
decían  ser  la  haiiibre  easitigi»  del  délo  pof"^  agpaviiv  qoe  se  ímt- 
-eia  al  obispo  íf^ocente,  yeHUnciahaQ^qbeafrhl^ludlIa  cñiMelidaj, 
se  aeguiría  argiftia  grave  |»éáte.  rf«iflaiM^'(i1giin  allMtMot^  ipáp^ 
'que  «fa  tatichedümln^  qilatidb  iSe'ttiimil  pdr  J«8Cf«tpiilD  y 
tipitiUm  de  reHgidti',  nMsifSbMAiéttl^  i^jllpé^'iosfiaóerdoteB 
que  fl  losUeyes':  fué  j3tii^'Gildéstiety'blia»diii'4<^1ii'ciri;eK:<EBté 
'tntítrib  áüo  que  se  contó  del  Nadmfemb'de'ChrísU»  .  nóvceíeiv- 
los  yntríenl^  j  nueve,  y  fué  apretado  por  la  dich^a- <tit*ectia 
grande  y  falta  extraordinaria,  se  hizo  también  ?»eñalado  por 
]a  muerte  que  secedió  eu  él  dci  ILcy  Dnn  P>ermii(l(>.  í  Ji  un  pue- 
blo llaiiiado  Bcrítio  lalleció  de  los  dolores  de  la  gota  que  mu- 
cho tiempo  le  trabaxai  ou.  Fué  sepultado  en  V  itlabuena  o  Val- 
bütiia:  dendf  pasados  veinte  y  tres  anos  le  trasladaron  a  ia 
Iglesia  de  San  fcian  Baplista  de  la  ciudad  de  León.  Tuvo  dos 
mujeres  llamadas  la  una  Velasquita,  la  otra  Doña  Elvira.  A  ia 
pi  iiner  a  repudio  mas  por  !n  lit^et  fad  de  aquellos  tiempos,  que 
por  que  lo  permitiese  la  ley  Christiana :  tuvo  en  ella  una  hija 
llamada  Christina.  De  Doria  Eitira  tuvo  dos  hijos  que  fueron 
Don  Alonso  y  Doña  Teresa.  Demás  desto  de  dos  hermanas  con 
quien  Hías  mózo  tuvo  conversación,  dexó  fuera  de  matrimonio 
á  Don  Ordoño  y  á  Doña  Elrira  y  á  Dooa  Sa&eba.  €hristina  la 
bi|a  khayor  del  Key  I>on  Bermitdo  casó  con  otro  0OD  Ordoño 
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llamado  el  Ciego  que  era  desangre  Real.  Deste  Enatrimonio 
natieron  lJon  Alonso,  Don  Ortlofio,  IJon  Pelayo,  y  fuera  des- 
tos  i)  ana  Aldonza,  que  casó  con  Don  Pelayo  llamado  el  Diáco- 
no,-aieto  del  Rey  Don  Fruela  Segundo  deste  nombre,  hijo  de 
Ekwi  Frnela  su  bíjo  bastardo.  De  Don  Pelayo  y  de  Doña  Aldon- 
aa  nacieron  Pedro,  Ordoño,  Pelayo,  Nivoo  y  Teresa :  deslos 
-procedieron  los  cDndes  de  Carrinii  ,  varones  .seiialadns  en  La 
guerra,  de  valor  y  de  prudencia  romo  declara  en  otro  lu- 
gar. Volvamos  á  la  razón  de  los  tiempos.  Pclagio  Ovetense  y 
DoD  Lucas  de  Tuy  atribuyen  á  eate  lUey-  Don  Bermudo  lo  que 
arriba  queda  diobo  de  Athaulfo^Obíspo  de  Compostella.,  del 
ton»  feroz  y  bravo  que  eollivoB  contra  él  3itt  que  le  hiciese  da- 
:fio4dgtiiio.  Noa  damos  mas  crédito  en  esta  parteé  la  liisioriii 
Coiii]MM(tellana'qiie  dice  lo-qae  de  soaO'  r^latttinee<;  y^esibastaiH 
tenueaira  de-eatar  omdadoa  loa:tiempas  e»  loa  qué  etlo  di- 
eeoft  y  d«t  engafto  no*  ballMe  por^ealoa  afios  algnal  Obtapo  de 
Compoaifte  qiie  ae  llaiiiaae  AtiÑnMo* 

Cii)>thU0     .  ,  ..  ..  . 
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■  Ayos  del  Rey  don  Alonso  en  su  menor  edad  por  maiulado 
del  Rey  Don  liermudo  .su  padre  fueron  Melendo  González 
conde  de  Galicia  y  sn  inuger  llamada  Doña  Mayor.  Los  mismos 
por  quedar  Don  Alonso  de  cinco  años  gobernaron  asimisnxi 
el  reyno  con  grande  fidelidad  y  prudencia  conforme  á  lo  que 
dexó  en  su  testamento  el  Rey  muerto  mandado,  en  que  vinie- 
ron todos  los  estados  del  rey  no.  Llegado  el  nuevo  Rey  á  mayor 
edad, -para  qwe  loa  ayos  luWeMn  mas  autoridad  ,  y  en  recom- 
peMa  de  lo  «fue 'en  avorianza  y  en  el  gobierno  del  reyno  tra- 
boxaroBfleoasaroa  con  una  hija  que  tenían. lUmadaODolí a  VA- 
^lra>  Tvno  deste  matnmoDio  do»higoa,  Don  Bermudo  y  ;£>oila 
Sancha.  Reyné-por'eepacíode^ftíMa  y  nueve  anos.  Gl-segundo 
«ño  de  «u  reynado  que  fné  deChrísto-el  mliesraao  juatUmenti?,  looo. 
|N>r  nmerte  dellley  de  Navarra  Don  Gairci  Sánchez  el  Trémnio 
é  TemUador,  sucedió  en  aqoel  estado  u«'hl|jo  qtie  tenia  en 
Boña  Ximena  su  mnger ,  no  «eiertan  los  que  la  Haman  Elvira 
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é  Cottslanota  ó  Estepbanía ,  por  nombre  Don  S4bcIiO<  Este 
Príncipe  en  so  menor  edad  tuvo  por  maestro  ¿jSetebfliAlMMl 
de  San  Salvador  de  Leyre ,  que  le  enseñó  todo  lo  qne  un  prín- 
cipe debe  saber,  y  amaestró  en  todas  buenas  costumbres:  rey- 

iió  treinta  v  (juaLro  aijos  :  fué  tan  señalado  en  todo  género  de 
vi  rindes  ,  que  le  (lieron  sobrenombre  de  Maj'Or,  y  alcanzó  laa 
buena  suerte  ,  que  todo  lo  que  en  España  poseían  los  Christia- 
nos,  casi  lo  reduxo  debaxo  de  su  imperio  y  mando;  bien  que 
no  acertó  ni  fué  buen  consejo  dividiiio  y  repartilio  entre  sus 
hijos  como  lo  hizo  ,  menguando  las  fuerzas  y  magestad  del  rey- 
Jtio.  Quan  c;  nietos  estaban  ios  dos  rey  nos  (jhristianos  por  Ja 
buena  maua  de  los  que  los  gobernaban  no  úfenos  se  alteraron 
{MH*  este  tiempo  las  armas  de  Castilla  primero ,  después  las  de 
los  Moros.  Los  unos  y  los  otros  por  las  diferencias  demés ticas 
ae  iban  despeñando  en  su  perdición.  Don  Sancho  García  se 
apartó  de  la  autoridad  del  conde  GarcI  Fernandea  su  padre  y 
de  su  obediencia;  no  ae  sabe  por  qoal  oaosa,  sino  que  nuncan 
faltan,  en  las  casas  Keales  mayormente,  hombres  de  dafiada  in> 
tención  que  con  chismes  y  reportes  encienden  la  llama  de  la 
discordia  entre  fagos  y  padres.  Puede  ser  que  Don  Sancho  can* 
aado  de  lo  mucho  que  vívia  su  padre,  acometió  tan  grave  mal* 
dad ,  por  serle  cosa  pesada  esperar  los  pocos  años  que  confor* 
me  á  la  edad  que  tenía  le  podrían  quedar.  Vinieron  á  las  armas, 
y  divididas  las  voluntades  de  los  vasallos  entre  el  padre  y  el 
liijo,  las  luerzas  de  acjuel  estado  se  enflaquecieron  :  no  estuvo 
esto  encubierto  á  ios  Moros  ,  que  la  provincia  estaba  en  armas 
dividida  la  nobleza,  alborotado  el  pueblo  con  sus  valedores  de 
Ja  una  V  de  la  otra  parle.  Acordaron  aprovecliarse  de  la  oca- 
sión que  la  dicha  discordia  les  presentaba.  Con  esta  venida  de 
los  Moros  y  entrada  que  liicieron,  la  ciudad  de  Avila  que  poco 
á  poco  se  iba  rej)  nando,  de  nuevo  fué  destruida;  y  la  Coruña 
y  Sanlistevan  de  Gorniaz  en  el  territorio  deOsma  padecieron 
el  mismo  estrago.  Grande  era  el  peligro  en  que  las  cosas  esta- 
ban, y  aun  con  el  miedo  de  fuera  no  se  sosegaban  las  alteracio- 
nes y  parcialidades,  si  bien  se  entretuvieron  para  no  llegar  del 
todo  á  rompimiento  y  á  Jas  puñadas.  £1  conde  GarctFernaodea 
movido  por  el  daio  que  los  Moros  hacían  con  los  que  pudo 
juntar,  salió  ai  enemigo  al  encuentro.  Alcanzólos  por  aquellas 
comarcas  y  presentóles  la  batalla.  Fué  brava  la  pelea  :  el  Con- 
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de  que  llevaba  poca  gente,  quedó  vencido  y  preso  con  tales  he- 
ridas que  dellas  en  breve  murió.  Tuvo  el  señorío  de  Castilla 
como  treinta  y  ocho  anos,  quien  dice  quarenta  y  nueve.  No 
fué  desigual  á  su  padre  en  la  íj;raadeza  y  gloria  de  sus  hazañas. 
Los  enemigos  le  quitaron  la  vida;  la  fama  de  su  valor  dura  y 
durará.  Su  cuerpo  rescatado  por  ^rau  dinero  le  si  pnltaron  en 
el  conveiíto  ele  San  Pedro  deCerdeíi.i.  Diose  esta  desgraciada 
batalla  el  año  mil  y  seis.*  El  año  luego  siguiente  mil  y  siete  en  1600 
Toledo  una  grande  crecieate  abatió  el  famoso  monasterio  Agá- 
llense :  los  monges  se  pasaron  al  de  Sao  Pedro  de  Sahelices. 
Así  lo  dice  el  Arcipreste  Juliano.*  Dexó  el  Conde  una  hija  Ha* 
raada  Dona  Urraca ,  que  fué  monja  en  el  monasterio  de  San 
Cosme  y  San  Damián  del  lugar  de  Coyarrubias.  Este  monaste- 
rio edificó  el  Conde  su  padre  desde  los  cimientos,  j  le  dotó  de 
grandes  heredades  y  gruesas  rentas ;  dióle  mockas  alhigas  y 
preseas.  Poso  por  condición  que  sí  algmia  doncella  de  so  des- 
cendencia no  quisiese  casarse ,  sustentase  la  vida  con  las  ren* 
tas  de  aquel  monasterio*  Sucedió  en  el  sefiorío  y  condado  de 
Castilla  al  padre  muerto  su  hijo  Don.  Sancho ,  afeado  y  aman- 
cillado por  haberse  levantado  contra  sn  padre,  y  por  el  consi- 
guiente dado  ocasión  á  aquel  desastre.  Por  lo  demás  fué  piado- 
so, dotado  de  grandes  vii  ludes  y  partes  de  cuerpo  y  de  ánimo. 
Falleció  por  el  mismo  tiempo  en  Córdoba  el  Alhagib  Abdelme- 
lic  :  sucedióle  en  el  cargo  Abderrahman  hombiT  malo  y  co- 
barde; por  afrenta  le  llamaban  vulgarmente  Sanciolo.  Muerto 
este  dentro  de  cinco  meses,  Mahomad  Almahadin,  que  debia 
ser  del  linage  de  los  Abenhumeyas ,  tomadas  las  armas ,  se- 
apoderó  del  Rey  Hissem  ,  (jue  con  el  ocio  y  con  los  deleytes  es- 
taba sin  fuerzas  y  sin  prudencia ,  y  do  se  conservaba  por  su 
esfuerzo,  sino  con  la  ayuda  de  otros.  Publicó  que  le  quitara  1» 
vida,  degollando  otro  que  le  era  muy  semejante  :  mana  con 
que  Almahadio  quedó  apoderado  del  reyno  de  Córdoba  y  His- 
sem vivo:  que  le  pareció  guardarle  para  lo  que  aviniese.  Esto 
pasó  el  año  que  se  contaba  de  los  Arabes  quatroeíentos  justa- 
mente. Acudió  desde  Africa  un  pariente  de  Hissem  llamado 
Zalema :  este  con  los  de  su  valía  y  gente  que  se  le  arrimó,  ade-^ 
mas  de  las  fuerzas  de  Don  Sancho  conde  de  Castilla  que  le  asis* 
lió  en  esta  empresa ,  y  con  él  hizo  liga ,  en  una  batalla  muy  be» 
rida  que  se  dió  cerca  de  Córdoba:  venció  al  ty rano  Almahadio. 
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la  fuerza  y  niervo  del  exércíto  nioríscc^y  de  aquel  rtyno;  pór- 
donde  adelante  comenzaron  los  Moros  á  ir  claramente  de  cat». 
da.  Señalóse  sobre  todos  el  conde  Don  Sancho ,  su  valór ,  es- 
fuerzo y  industria ,  y  fné  la  principal  causa  que  se  ganase  la 
jornada.  A-lmahadio  dcsjHies  desta  rota  se  retiró  y  encerró 
dentro  de  la  ciudad  ,  y  loque  tenia  apercebido  para  los  mayo- 
res peligros,  sacó  á  Hissem  de  donde  le  tenia  escondido  j  pre- 
so, puí^stoá  los  ojos  de  todos  ven  público,  amonestó  al  pueblo 
antepusiesen  á  su  Señor  natural  al  estrangero  y  enemigo.  Los 
ciudadaoos  turbados  con  el  temor  que  tmnaa  del  Yencedor, 
no  hadan  caao  de  sui  palabras  j  amoneslacíoiMB :  eir  ocasiones 
semejaoles  cada  qual  cayda  mar»  de  asegurarse,  q«e  de  oíros 
respetos.  á.sí  le  fué  forzoso ,  dexada  la  dudad  á  au  contrarío, 
retirarse  á  Toledo.  Llevó  coasigD  á  lo  qne  se  eDtíendei  á  Hís-. 
sent)  ó  sea  que  le  eacmidté  seguida  vez.  Era  Alhagib  de  Al  mac- 
hadlo, y  coBio  Víny  suyo,  otro  Moro  llañiMb  Aliiiabario. 
Este  eott  deseo  de  fortiicarae  contra  laii  fieems  y  intentos  de 
los  contrarios  y  para  ayudarse  de  aoeoitos  de  Gbrístiaiios  pa- 
só i  Caialvña  para  con  toda  hnaiildad  rogar  á  aquellos  señores 
le  Bciidiesen  con  sns  gente».  Plropdsoles  glandes  intereses» 
ofrecióles  partidos  aventajados.  Los  condes  Don  Ramón  de 
Barcelona  y  Armengol  de  ürgel,  persuadidos  de  aquel  bárba- 
ro, con  buen  número  de  los  suyos  se  juntaron  con  las  gentes 
qut-  en  aquel  intermedio  el  tyrano  Almahadio  tenia  levantadas 
en  Toledo  y  su  comarca,  que  eran  en  gran  número  y  fuertes. 
Contábanse  en  aquel  exército  nueve  mil  Cbristianos  y  treinta 
y  quatro  mil  Moros.  Juntáronse  las  huestes  de  una  parte  y  de 
otra  en  Acanatalhac  nr ,  qne  era  un  lagar  quarenta  millas  de 
Córdoba ;  al  presente  un  pueblo  llamado  Albacar  está  á  quatro 
leguas  de  aquella  ciudad.  Trabóse  la  batalla  qne  fué  reñida  y 
dudosa,  ca  los  cuernos  y  Costados  izquierdos  de  ambas  partes 
msncieroo ,  los  de  manderecha  al  eootrarío.  Zulema  yd  conde 
Dton  Sancho  al  principio  mataron  gran  niSoaero  de  los  contra* 
ribs.  Entre  estos  á  los  |Mriineros.golpes  y  eneaentros  murieron 
loa  obispos.  Anmlpho  deVique,  Aecio  de  Bareeldna ,  Othon 
de  Giro  na  t  cosa  torpe  y  afrentosa  que  tales  varones  tomasen 
las  armas  en  fiivor  de  infieles.  El  mismo  Conde  de  Urgel  fué 
asimÍMiio  maerto.  Almahadio  con  su  esfuerzo  reparó  la  pe-. 
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l^a;  ¡y  aiijti^ando  4  ios  ^ujqs  ,  quitó  á  |os  ^i^^^VS^^^  ^  viclorííi 
do  .(^e^  miiiios.  i^^ib^nia  ^ooio  \ió  vei^ci/d^ los 
s(i>os,  se  huyó  prmiero  á  Azafra  ,  (ksi^e^  4jLe$cqii^a<Jo  de  lji 
fortaleza  de  aquel  lugar  detficiKliOÓ  ^i^se  maa  Ie]^s^,,que  fué  to- 
do «1  aíío  de  1^  A^^Ns  de:q|iat|*ooipntns  y  qu9|tro ,  de  Christo 
ifi^i},^  diez.  Quedq  el  reynp  por  Almahadio ,  ^i  biep.4^aiaharÍ9  lOtO. 
su  ÁU»agit>  lo  g^hariifiba  io^A  vplunt^d  coi]íormpá.]a;ca- 
jUmm^U  <|e  aqi^l^  tj^p09  aciagpili.eii  que  ian  adelanV^, 
qiie  ómfíOiiSiáíf  1«f  da  Don  ^aniqp  fscode  de  ^^rcelo^a 

^11  njngun  lei^of  respeta,  a(^vo$aniente  dió  la  mi^erl^  ^  hu 
s^o^* :  m^i  ivayi^n  cpi\t|*a  qti*i|.  Con  ^&tp  Ilissem  el  y^da^^- 
Hey  F^tí^ni<]f>^^^^  r^OP.  La  cabeza  de  |.l9(>)a|iaclío  el 
tjrana  enviaron  á Zul^spa competidor,  queen  uo  lugar  lla- 
mado Citava  se  entretenía  por  ver  en  que  pararían  aquellí^s  re- 
voluciones tan  grandes.  Pretendían  y  de'seaban  los  IMoros  que 
d  dicho  Zuleraa  se  sogdase  á  llisseni  como  a  \  t  rdadt'i  o  llcy  y 
ú\.\\s\o  suyo,  por  quien  al  principiu  ujoslro  lomar  las  i^fiMas. 
El  encendido  en  deseo  de  reynai*,  cuya  dulzura  os  grande  aun- 
que engañosa,  y  que  con  muestrn  d«  blandura  encubre  gran- 
des males  ,  juntaba íu^fzas  de  todas  partes,  y  bacia  de  ordin;^- 
rio  correrías  en  las  tie^rras  comarcanas.  l.a  parcialidad  de  lo§ 
Al)cnbuineyas,  fde  qi,ie  todavía  quedal^an  rastros  f  n  Córdoba  , 
«ra  aficionada  á  ^mIí^ib?  i  y  pot*  su  respeto  trataba  (l^,<dar  la, 
tnuerte  á  I}ís^eni.  INo  salierpo  pao  ^^  intento  á  causa  que  el  ^ir 
cho  Rey  avisado  del  pejjgpa  ua6  en  Ip  d^  i^li^nie  de  mas  re- 
^(o  j  vigilanfsb»  .^i||<tt||ia  pf^r^tda  esta  eaper^n/a  solicitó  al 
oqode  I)Q9  ^oy^bo  p^t»^!^  por  respeto  de  la  amistad  pasada 

4»  pnevp  te  «yudeae^  El  CjOkQde  deapne^fle  h^bt^lp  tpdo  cfí^iM*: 
der^dp » resplwió  ^e  ponfederac^  coa  ^íaseni ,  ^p.^nteo  es- 
pm^tH^  ipajfov  g^qaaci^ ;  j  ep  paRticula^  aseptó  que  le  restitiije« 
sff  s^/i  eastiliois.que  4  Albagib  Mancipad  por  faem,  de  armas 
apps  pa^dq^  quitara  á  Iqs  Ghrp^pqi} ;  Jp  qpal  é\  bizo  for* 
la  nepeaidad  ppr  no  faltar  é  iale^  esperanzas  dt^  ser  ^q- 
.  cnrrido  en  aquella  apretara  ,  y  privar  á  siü^^cpntr^no  de  aquel 
arrimo.  En  el  entretanto  Obeydalla  hijo  de  Almahadip  con 
ayuda  fie  sus  parciales  se  hizo  rey  de  Toledo.  Oíros  le  llaman 
Abdalla  ,  y  aíirman  que  luvo  \}ov  luugei'  a  Dotia  I\rt:sa  c<)n 
Voluní.itl  de  I)on  Alonso  su  hermano  Uey  de  León  :  gran  dt?- 
«irtiep  y  m^&^'^  Mi>^l>ij^'  if9        pretc^.íjia  ,coq  auueí.í:^s^: 
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miento  era  que  las  fuerzas  del  uno  y  del  otro  reyno  quedasen 
mas  íirmrs  con  aquella  alianza;  demás  que  se  presentaba  oca- 
sión (ie  (Misnnchar  la  Religión  Christiana,  si  el  Moro  se  bauti- 
zaba según  lo  mostraba  querer  hacer.  Con  esto  engaiiada  la 
doncella,  fué  llevada  á  Toledo  :  celebráronse  las  bodas  con 
grande  aparato,  con  juegos  y  regocijos,  y  convite  que  dar6 
hasta  gran  parte  de  la  noche.  Quitadas  las  mesas ,  la  doncella* 
fué  llevada  á  reposar.  Vino  el  Moro  encendido  en  su  apetito 
carnal.  «Ella  fuera  (dice)  tan  grave  maldad ,  tanta  torpeza,' 
Una  de  dos  cosas  has  de  hacer,  ó  td  con  los  tuyos  te  bautiza  j 
con  tanto  goza  de  nuestro  amor ;  si  esto  no  haces ,  no  me  to- 
ques. Be  otra  manera ,  teme  la  venganza  de  los  hombres ,  que 
no  disimulará  nuestra  afrenta  y  tu  engaño ,  y  la  de  Dios  que 
vuelve  por  la  honestidad  sin  dada  y  castidad  de  losChrísttanos. 
De  la  una  y  de  la  otra  parte  te  apercibo  serás  castigado.  Mira 
que  la  luxuria,  peste  blanda,  no  te  lleve  á  despeñar. »  Esto  di- 
xo  ella.  Las  orejas  del  Moro  con  la  fuerza  del  apetito  desenfre- 
nado estaban  cerradas  ,  hízole  fuerza  conlra  su  voluntad.  Si- 
guióse la  divina  venganza ,  que  de  repente  le  sobrevino  una 
grave  dolencia  :  entendió  lo  que  era,  y  la  causa  de  su  mal.  En- 
vió á  Doña  Teresa  en  casa  de  su  hermano  con  grandes  dones 
(|ue  le  dió.  Ella  se  hizo  monja  en  el  monasterio  de  San  Pelagio 
de  León  ,  en  que  pasó  lo  restante  de  la  vida  en  obras  pias  y  de 
devoción,  con  que  se  consolaba  de  la  afrenta  recebida.  A  Obey- 
dalla  no  le  duró  mucho  el  reyno:  venciéronle  las  gentes  del 
Rey  Hissem,y  preso  fué  puesto  en  su  poder.  Continuaban  tas 
revueltas  entre  los  Moros,  y  las  alteraciones  en  todas  las  par* 
tes  de  aquel  reyno.  A  los  Christianos  se  ofrecía  muy  hermosa 
ocasión  para  deshacer  toda  aquella  gente»  si  juntadas  las  fuer- 
zas quisieran  antes  mirar  por  la  Religión ,  que  servir  á  las  pa- 
siones de  los  Moros  y  ayndallos.  Mas  esta  f^é  la  desgracia  de 
todos  los  tiempos :  siempre  las  aficiones  particulares  se  ante- 
ponen al  hien  común ,  y  ninguna  cosa  de  ordinario  menos 
mneve  que  el  zelo  de  la  Religión  Chrístiana.  Las  tierras  de  los 
Moros  no  solo  eran  trabajadas  con  la  llama  de  la  guerra ,  sino 
también  de  gravísima  hambre  por  haberse  tanto  tiempo  dexa- 
do  la  labor  de  los  campos.  Zulema  visto  que  el  conde  Don  San- 
cho no  le  ayudaba ,  hizo  sus  avenencias  con  los  Reyes  Moros 
de  Zaragoza  ^  Guadulüxa ra.  Coa  estas  ayudas  se  apoderó  de 
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Córdoba  por  fuerza;  y  comoHisseni  huyese  á  Africa ,  tornó 
Zulema  á  recobrar  todo  aquel  réyno  de  nuevo.  Entre  los  que 
seguían  á  Hissem  ,  uno  llamado  Haytan  tenia  el  primer  lugar 
en  autoridad  y  poder.  Este  sé  apoderó  de  Oríhuela ,  citadad 
asentada  á  la  ribera  del  mar  Mediterráneo ,  y  por  eoniddi*^ 
dad  de  aqoel  In^r  bizo  venir  á  España  con  intencimi  qne  le' 
dió  de  hacerle  Rey,  á  Hali  Abenhamit  qiíe  tenia  por  Hissem  el' 
gobierno  de  Ceuta.  Zulema  no  era  ígnal  en  fúerxas  é  los  dos 
enemigos.  Así  Ibé  en  batalla  vencido  cerca  de  Córdoba,  y  pdr- 
los  dndadanos  entregado  al  vencedor ,  y  muerto  poi*  mano  d^l 
'  mismo  Hali  con  palabras  afrentosas  y  ultrages  que  ledlxo,  cá 
le  dió  en  cara  haber  sido  el  primero  que  contra  el  Rey  Hissem 
su  legítimo  señor  tomó  las  armas.  No  hay  fidelidad  entre  los 
compañeros  del  reyno  :  quexábase  Ha^^  taa  que  Hali  el  nuevo 
Rey  no  guardaba  lo  capitulado  con  él ,  hizo  conjuración  j  liga 
con  Mundar  hijo  de  Hiaya  Rey  de  Zaragoza  ,  juntaron  de  cada 
parte  sns  huestes,  dióse  la  batalla  cerca  de  Curdoha  ,  en  que 
Haytan  íué  vencido.  Tras  esto  por  ocasión  de  ia  muerte  de  Hali 
quería  Haytan  hacer  Rey  á  Abderraliman  Ahnortada.La  muer- 
te de  Hali  fué  desta  manera  :  salió  de  Córdoba  en  seguimiento 
de  Haytan ,  llegó  á  Guadix ;  y  allí  sus  mismos  eunuchós  le  ma« 
taron  en  un  baño  en  que  se  layaba ,  año  de  los  Arabes  Cuatro- 
cientos jocho.  Sücedió  por  voto  de  los  soldados  en  aqiiella 
parte- del  reyno  y  en  Córdoba  un  hermano  de  Hali  llamado  Ca- 
zm ,  que  hicieron  los  de  aquella  parcialidad  venir  de  Sevilla  do 
en  aquella  sazón  moraba.  Tuvo  el  reyno  por  espado  de  tres 
aSos>  qnatro  meses,  veinte  y  seis  dias  con  desasosiego,  á  causa 
qne  el  Almortada  ya  dicho  con  asistencia  de  Haytan  y  de  Mun- 
dar se  apoderó  de  Murcia  y  toda  aquella  comarca  ,  y  se  llamó 
Bey.  Era  hombre  soberbio  Almortada,  y  quen!  daba  grata  au- 
diencia ,  ni  recebía  bien  á  los  que  venian  á  negociar ;  y  á  los 
que  le  dieron  el  reyno,  como  si  fueran  sus  acreedores ,  los  mi- 
raba con  ojos  torcidos  y  sobrecejo ,  que  fué  causa  de  su  perdi- 
ción. En  (iraiia  la  por  conjuración  de  los  suyos,  y  con  volun- 
tad del  seiior  de  aquella  ciudad  fué  muerto.  Cazin  con  la  muer- 
te de  Almortada  le  pareció  quedaba  de  todo  punto  por  Rey, 
en  especial  que  con  deseo  de  ganalle  la  voluntad  los  de  Grana- 
da le  enviaron  los  despojos  del  eneníigo  muerto.  Kn  breve  em- 
pero aquella  alegría  se  salió  vana,  se  regaló  y  se  mudó  en  nuevo 
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eii  pocq ;  9fMoft  ciudadanos  áe  Córdoba  con  oipasion  de  que* 
Caziii:  se  partió  á  Seviíla  ,  alzaroa  por  ÍXvy  á  Iliaja  sobrino  del 
mismo,  hijo  (ie  su  liei  inan  ^  iíali,  hombre  manso  y  liberal  ,  de 
qu^  iiKtciiosc  piiL;a  la  m lu  Utitiuniltre  y  el  pui  blo.  Pero  como 
este  se  fuese  y  parUtx  ;i  Málaga  de  que  antes  ei  a  señor  ,  Cazíii 
torno  por  las  ariuas  á  liacerse  señ'^r  de  Cór^loha  aíio  de  los 
Arabes  qnatrncrenlos  y  rntoroe.  Este  nuevo  seuorío  que  tuvo 
de  aqueüa  ciudad  ,  le  duro  poco,  solos  siete  meses  y  tres  días, 
^or  causa  de  un  alboroto  que  ocasionó  eo  la  ciudadlainsoleu>. 
qfa  de  los  soldados  que  BMiUraíiiabatt  á  los  ciadadanos » firó  for- 
wloá  huir  á^üla«  en  que  aaimiaiiH^  no  pudo  detenerse  mu- 
cbo  tiempo  por  tener  sii  copiirario  gaoadaa  las  voluolades  de 
aquella  49udad.  Después  dealo  andavo^i^gabiiado  7  desoariía* 
do  hasta  taoto  que  al  fin  -vino  á  poder  de  Hiaja » j  fué  pneato 
por  él  eu  prisión;  Eran  los  mas  destos  Reyes  del  lioage  de  loa 
Alavecinos,  bando  muy  poderoso  en  aqoel  tiempo  eq  fuerzaay 
aatorídad.  Ixis  ciudadanos  del  liando  contrari<^ » es  á  siiber 
de  los  Aliei^luimejas ,  se  juntaron^  y.  hechos  mas  fuertes ,  alaa* 
rpo  por  Rey  iAbderrahman  hermana  de  Hahomad*;  oreo  d^ 
aquel  Mahomad  Almahadio,  que  iné  el  primero  que  tomó  la^ 
armas  contra  Hisseni ,  pero  con  la  misma  liviandad  fué  muer- 
to dentro  de  dos  meses.  La  sQveridad  que  él  mostraba  ,  j  la  in- 
coustaucia  de  aquella  gente  fueron  causa  de  su  perdición.  Cou 
tanto  un  cierto  Mahoinad  fué  puesto  en  su  lugar  :  tuvo  el  rey- 
no  un  ano,  (juatro  iiu  ses  v  veinte  y  dos  días:  este  al  tanto  mu- 
rió á  manos  de  los  ciudadanos.  I. o  mismo  sucedió  al  hijo  de 
Hali  llamado  Hiaya  ,  que  era  del  bando  contrario  ,  y  el  tiempo 
pasado  fué  alzado  por  Uey  ;  ca  con  la  misma  deslealtad  del 
pueblp  le  mataron  en  Málaga ;  en  que  couio  queda  dicho,  esta- 
lla retirado*  Keynó  en  GórdpbfL  ^los  tres  meses  y  veinte  días. 
Por  Stt  mnerte Idriclo ,  hermano  de  GUli  3  tio  de  Hiaya ,  fué  lla- 
mado para  ser  Rey  desde  Africa  do  era  señor  de  Ceuta,  ^te 
llegado  que  fuéá  España,  por  el  df^recho  que  tenia  del  paren^ 
tesoo  coo^los  dos  príneípee  susodichos  7  por  las  armas  se  apo* 
deró  del  rey  no  de  Granada ,  de  Sevilla,  de  Alaperia  y  4^  otras 
ciudades -comarcanas»  Lo  Mediterráneo  quedó  por  Hisseoi ,  ca 
después  de  la  muerte  de  Uíaya  los  de  Córdoba  le  habiau  vuelto 
al  reyno ,  ó  ora  otro  del  mismo  nombre,  que  aquellos  dudada* 
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nosifje^  nuevo  levantaron  por  Rey  ,  qi]!(>  títi  todó^sto  bay  poca ' 
dafiilatl.  Los  desurdenes  dti  Jos  que  gobiernan,  suelen  reduu-: 
dí^r  en  daño  de  sus  señores,  como  sucedió  á  HisSero  :  que  s» 
AKhagib,  qu^  era  como  Virey  que  lo  goberiiaba  todo,  por  ser 
cni(;l  y  apoderarse  de  tos  bienes  públicos  y  partioiUares ,  acos- 
tumbrado  á  sacar  ganancia  de  los  daños  ágenos  y  desgracias 
fi\é.  cansa  que  la  ciudad  se  alhortító  <le  suerte  que  el  Al  hníííb  fiiéi 
muerto  y  el  Rey  cebado  del  reyno.F.n  aquella  revuelta  un  cier- 
to Humeja^  ayudado  de  ana  quadrilla  de  mozos  desbaratados 
7  Mvollam ,  «Airé  eo  el  Alcázar  x  |>idió  á  los  sokUdos  que  le; 
alzasen  por  R«jr.  Escusábanse  ellos  por  la  deslealtad  de  lo& 
oMi4adBiios,  ifevuella  j  desgracia. loa  tiempcls.  Decíanle  <|ue 
escaraeBtase  eo  eabeza  ageoa  i  y  por  el  eiemplo.  de  los  otroa» 
eateodiese  darameiile  qae  semejantes  intentos  no  saliaorlM^. 
A  esto :  hoy  (diso  él}  me  IfaMMd  Rey,  j  nwtaMHne  voallana :  taii 
poderoso  es  el  deseo  de  mondar ,  tan  grande  la  doli3iira;di;  ser. 
señores.  Todavía  por  órden  de  los  ciudadanos  fueron  echadAt 
de  la  cittdad  á  un  mismo  tiempo  este  Humeya  y  el  Hissem  ya 
dicho  ,  y  con  ellos  todos  los  Abenhomeyas  como  cansa  de  tan 
graves  daños.  Hissem  trabaxado  con  tanta  variedad  de  cosas 
como  por  él  pasaron,  líUimamente  paró  en  Zaragoza  :  recibió- 
le benignamente  el  Eey  de  luiiiella  ciudad  llamado  Ziilema 
A!)riigut.  Dióle  un  castillo  ilaiuado  Alzue]a,en  que  pasó  corno 
particular  lo  restante  de  su  vida.  De  Idricio  no  dice  en  qué  pa- 
rase el  arz()l)]s]i()  Don  Rodrigo,  que  refiere  esta  cnenta  de  los 
pOvStreros  Reyes  de  Córdoba  (1)  ron  alguna  mayor  oscuridad 
de  la  que  aquí  llevamos ;  ¿mas  fonio  se  puede  relatar  con  cla- 
ridad revuelta  tan  confusa  y  tan  grande? Resta  decir  que  desde 
este  tiempo  el  señorío  de  los  Moi'os,  que  pov  tantoa  9|ios  tuvo, 
tan  grao  poder  en  España»  9e  eoílaqueciq  d^  guisa  que  se  d¡v¡«' 
dió  en  mucbos  señoríos :  cada  qual  de  los  que  tenían  el  gobier- 
no ^  se  llamaron  Reyes  de  las  ciudades  que  tenían  á  su  cargo, 
sia  que  nadie  en  aquellas  revueltas  les  fuese  á  la  mano*  A,8f'eo 
lo  de  adelante  se  cuentan  machos.  Reyes  en  diversas  parlis» : 
En  Córdoba  Jahuar»  en  Sevilla  Albucaain  y  su.  hyo  Habetb «  en 
Toledo  Hay  tan ,  el  que  ayudó  4  Hali  Rey  de  Córdoba  al  princi- 
pio, y  después  fué  su  contrarío.  Hijo  deste  Rey  de  Toledo  fué 
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otro  Hisseniy  nieto  Almenen  ,  bien  que  algunos  clan  mas  anti- 
guo principio  que  este  á  loa  Reyes  Moros  de  Toledo.  La  yerdad 
es  que  aquella  riu<lad  con  sus  Reyes  que  tenía  ó  tomaba,  mu- 
chas veces  se  rebeló  contra  los  Reyes  de  Córdoba.  Los  mora- 
dores della  se  atribuían  el  primer  lugar  entre  las  ciudades  de 
España  ,  y  por  esta  causa  no  podian  llevar  que  les  hiciesen  de* 
iTiasííis.  En  otras  ciudades  remanecieron  otrosí^nuevos  Reyes, 
mas  no  hay  para  que  contallos  aquf,  ni  aon  se  podría  hacer 
Qon  certidaflábre  f  clarkM«  Basta  saber  qiie  estos  seüoríos  ge 
cóQserwoD  y  permibeciérop  basta  tanto  qae  los  Almorávides, 
Koágefy  gente  muy  poderosa ,  de  Africa  pasaron  en  Espafia  coa 
m  Rey  y  caudillo  Thesephin ,  que  fué  el  ado  de  los  Arabes  de 
quatroeientos  y  ochenta  y  qaatro,  aSo  que  concurre  con  el  de 
mil  y  4Mmnta  y  uno  de  Christo ;  y  en  otro  lugar  mas  á  propó- 
sitOi  se  relatará.  Al  presente  Toivamos  atrás  al  cuento  de  las 
coaas'qtt^los  Christianos,  el  conde  Don  Sancho ,  y  el  Aey  Don 
▲kMib  obraron. 


Don  Sancho  conde  de  Castilla  deseoso  de  vengar  la  muerte 
de  su  padre  con  ayuda  de  los  Leoneses  y  Navarros,  con  quien 
el  ano  pasado  puso  confederación ,  entró  por  tierra  de  Toledo 
metiendo  á  fuego  y  á  sangre  todo  lo  que  topaba.  £1  mismo  es- 
trAgo  hico  en  tierra  de  Córdoba ,  hasta  donde  los  nuestros  en- 
traron anraiados  eón  el  buen  suceso:  en  ambas  partes  hi- 
cieron  presas  de  hombres  y  de  ganados*  Si  los  daBos  fueron 
grandes,  mayor  efa  el  miedo  y  quebranto  de  los  Moros,  qne 
divididos  en  bandos  y  por  las  discordias  civiles  apenas  se  con- 
servaba n>  tanto  qne  los  que  poco  antes  ponían  espanto  al  nom- 
bre Ghrístiano ,  fueron  forzados  de  comprar  por  gran  dinero 
la  paz.  Sepiílveda  asentada  en  la  frontera  se  ganó  de  Moros ,  y 
con  ella  Osma,  Santistevan  de  Gormaz  ;  y  otros  pueblos  por 
aquella  comarca,  que  en  la  guerra  j^asaíla  se  perdiei  au,  vol- 
vieron á  poder  de  los  Christianos.  Desde  este  tiempo  se  utut^ó 
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é  litnobleBa^de  Castilla,  coulo  díora  maehiw^aalom^íqliefio 
foesen  fonsadot  á  lHioerla|;iiérra  á  su  eoslé  odpi  e^peran^ 
M  de  la  presa  y  según  ácpaliuiibralmii:  á  hater  .aoftea qiae 
les  aefialaaaorKiialdo  á  la  manM  que  eü  ÜM.otvas.nácícime»^ 
taba  reotkuho  de  todo  tiempo.  La  reptttaráte.yglorísl^M'el 
ooode  DoD  Sancho  |^qó  por  «stft  camino ,  eaéoretíó  grftfidch 
«aénle  la  ntterte<qite  dió  ¿  ao  madre,  don  esta  tacaiíoQ.-iíficlo» 
BÓae  «lia  á  dertkx  Mdro  pémcípal ,  faopnbre  miqr . daddá  desho- 
nestidades y  membrudo.  Dudaba  de  cdsarse  con*  él  no  tanlé 
por  el  esLi  iipiilo  ,  como  por  miedo  de  sa  hijo:  recelábase  de 
la  sana  que  el  doior  y  afrenta  le  caiiharran :  determinó  con  dar- 
le la  muerte  hacer  híp¡af  y  camino  á  aquellas  bodas  TrtalTadas  ; 
aparejábale  ciertos  bebrtiizo.s  y  ponzoña  mortal .  El  Condejavi- 
sado  (Je  lodo  forzó  ásu  madre  con  muestra  de  bonraHa>  atra- 
que lo  rehusaba  y  contradecía  ,  de  hacerle  la  saha  y  gustar  te 
bebida  que  le  daba.  Principio  de  que  alpjiinos  sospechnn  nació 
la  costumbre  recebiday  muy  usada  eo  alguas  partes  de  Esp^a^ 
ña  ,  que  las  mugeres  beban  antes  que  los  varones.  Otros  refle. 
reo  que  uDa,oaiBai;era  de  la  Condesa « ique Ja  vio  destemplar  las 
3rerbas ,  dió  aviso  á  su  marido  ( no  faltarqoieD:  lOiUaaM  Sancho 
del  Valle  de  £splnosa)  y 'él  al  Conde  «jrque  por-joste  sérviciD 
lao  señalado  desde  aotoncca  ginó  el  privilibgio  que  basi»  haj 
lisiieD  los  de  su  tierra, 'tomooterós .  de  £spinosa.|'4»ífi^affdar 
4s  pocho  la  persona  X'te  tmsa  aflaL,yei!dailehiqlie'pfim4pan'<nl)s 
evento  fMr  cierto  ^  no  hallo  fUndamenloa  taistantes  i  j  <UMlai> 
vía  la  Yaleriwíiií  kx  vrefiere  bn  «I  libro  a ,  diitalo'i  y  oapllolBí,ir  ^ 
f  Jos  naturales  de  aqosU*  villa  lo  ttenen  jafiirttiafli  asíloaíno 
oosa  sin  duda.  Dicen  mas.  que  :el  €dnde:*eoii  .deaan  der  satiá» 
focar  este  mal  csso ,  y  por  ( amansai*'  el  odié  qne  Icontra'^él 
aoercá  dtsl  pueblo  resultara  por  un  déltto  tan  feo  ,  ^diftc5 
un  monasterio  de  monjas,  y  del  nombre  de  su  madre  le  lla- 
mó de  Oíía  ,  que  el  tiempo  adt  lante  Don  Sancho  Rey  Je  Na- 
varra llamailo  el  Ma^or  diu  á  los  raouges  de  Clufíi ,  y  en  nues- 
tra era  tiene  el  primer  lugar  entre  los  (lemas  monasterios  de 
aquella  comarca.  HohoDon  Sancho  en  su  muger  Dona  Urraca 
á  su  hijo  Don  García  ,  y  tres  hi  jas  <|ue  fueron  J3oña  Nuíia,  Dof- 
aa  Teresa  ,  Dona  Tigrida:  las  dos  primeras  fneron  casadas  con 
granrles  señores,  Tígrída  abadesa  en  el  monasterio  de  Ona. 

Jc*or  ti  mi¿mo  U^mpo  se  abrió  y  allanó  á  co&ta  del  conde  Don 
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Stitcho  nnevo  camino  panuque  los  >e$tíatmétoi>pmmbi»  i  tm 
CMul,Ml  ,v  ,g|esia,de  Santiago,  m  w^^ po» lr«iéw.v«fa'»ima, 

-asi.opw  dé  los  chnBüanos.  mw.aAnclM  tlta8i»eM»nácM  ét 
iF,«„c,a««,tvrtWé.h.«er«nitoino*<ri 
-porVvMyaiiffleiiimiitwiteAiítuir^  todo 


■«efLcio  .de  i»]«r6»paij<4,Qe  .^enjtabe  asi  de  las  discordias  de 

-tÍJinr?*!!™'*  ^  ;laia«feden«iop  hecha  entre  Kks  prínci- 
pes CtíBistwnoe ,  -Vlieltófiorcuydado  á  las  artes  de  la  paz  y  ai 
«A9A  '^ÍT'Í*?!^  generales  de  su  i    do  en  Oviedo  el  aiio 

1030.;<klllii«StlRl  mhhiáón  de  mil  y,  Telnte.  En  ijstris  <  ortes  se  refor- 
^•níii'lM intimas  leyes  de  los  Godos.  Asi  mismo  la  cíudad-O* 
itttt^qkieporílas  tütiadas  de  los  OMorosi quedó  asolada  y >heoha 
J!Wattrfas,/por  diligencií!  dt  l  iley  y>á  su>  costa  reparó, >y  en  dk 
<T«Fflotó  un  templo  con  advocodon  doSnn  Inao^BKii lista,  obra 
^¡hárro  yde  iadniioí:,  a\\í  trasladaron  kJ&teiBsosdfeisu  iMidpé 
-Bon  Beriüüdo  t  de  los  <>ivm  Reyes  d«  Lé(m'^^q¡mp<mkakdQ  m 
í'WsiMpiros  andaJaaa  ¡mudando  lugaFrescKoD^ue qoedavottitoM» 
ftós  erf  sepuícrD'  ciertQe.y  «dtiUes.:£liiionast«rtaio<ébsí 
*riagio  se  r  cerificó  ,  en  qiie  'Oaflí^Céínstáiizaíhvmaiia'Alíieyi 
'l^ert  consograda  ái  íííos  ,  víviéwiohoftieiiiÍN>*tÍjob4irt«(toí^ 
acbTnoftí míenlos  dei  Dow  V«»a  dcvtmrilbs.  mdfes Jd^CMÜItt^p «¿ 

«adé  /q«att  ^anaetdlajrm  bidó  aHéihfa<iy««ik<d0o}afiAft0.(jl<  tr«s 
.hijob  de^e  cabaiJiM ,  »í6«dUer(t'ftadifgo,  >Diego  y  Hdi-o  el 

^awiy  «wgós  d€isu>dpé;iiDasidl<w«¡iiOTft  destu  tor- 
í!'ííí!?!í'*'*        *aaai«yíé Joaoastwmbfado.  Y  aun  sobre 

«na  nueva  deslealtad,  aue 
-«AadaélcondellOQ'Sanoho^^e  pasaron  a  Dun  Alonso  Key  de 

OiCOnbde  -los. UloríAs  .poca  ayuda  pudian  esperar  por  estar  tan 
'Vnriiehas-^US.OOeas  ,  y  por  ¡a  umdanza  de  tantos  prmcipes  co- 
9ÉOíqae4sdíoho.  Rec¡f>inios  bení^^ma mente  Don  Alonso,  diúles 
álaiiialdade  las  oiontaíias  estado  no  pequeño  ,  con  que  se  s»g, 
^enlasen  como  señores:  pareció  por  algún  poco  de  tiempacs- 
tar  sosegados,  como  quier  que  á  la  verdad  esperaban  ocasio» 
de  mostrar  nueva  deslealtad ,  según  se  entendió  por  lo  queea 
breve  pasó  de  la  suerte  que  pofodwpoes  se  ctirá.-fil  1^  DoA 
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Alonso  deseoso  de  ensanchar  su  est;ulo  ronij)io  por  la  Lusíta- 
nia:  púsose  sobrr  la  ciudad  do  Viseo  cjuc  |ireloiul¡a  ganar  de 
los  Moros.  Avino  (¡ue  riorio  dia  desarmado  y  con  poco  recato 
se  llegó  iiiiu  hn  á  la  ciudad.  Tiráronle  de  los  adarves  una  saeta 
con  que  le  mataron.  Las  suyos  por  esta  desgracia  ^IzaroD  lue- 
go el  cerco ;  y  el  cuerpo  del  difunto  los  obispos  que  fueran  á 
«quilla  gtieirra,  le  a<;oiii^fíar<^n  habita  teon  yhk'túWlfiht^tí.  en 
la  iglesia  de  Sé>ñ  ¡mn  que  é\  nii^rao  ■¿dífictfte'pát*a-¥IOireíl''étfí 
loÍBm*pu]cros  de^us<^cli<es«  SiHie«lfó-etft(»*tf)ttfÍi>:de  hílí^fa  ikl* 
vacion  de  «un  Y  t^iifle  7  ochb,  Béxó  ttu  HIjó  y  iMa  hijá ;  9)ofi  1^^^- 
Serttivdd^iie  lts<ik^6dS6  éti%l  H^^^,  DbflaSáttcliá^  peqc^ 
Illa  ÍMlad.fete  ti^tfi'ilelí^  »pbr  stm^é*éé  \hh^^s 

tmtnMfáe  Lu|;^v  Atí>foi)^'d^^Tirmg;»na;ri>e  mloto  de  8tíh%- 
Mto ,  qm  Id  éféñ  m^X  ^ilfbráterk»  ^He  liiif«f'n«lff  tío  l^xós  de 
£j6íH /Idft' fl|iln(!mV^t^aM<l»b}íl^9  y' los  co  en  un  dia. 

Méáf|¡latrd'd^t|iíeno»^a'd,  discípulo  de  Froylano,  m.i*i'igu¿- 
Mefen  virtud  ,  vida  y  inilagros.  Algunos  á  estos  Vffrones  sffrt- 
*os  los  ponen  mas  de  cien  uñós  anf^á  d^Me  t¡<ni^po  ,  tioadtrds 
seguimos  lo  que  nos  pareció  mas  probable.  Tenia  el  prrndípil- 
do  de  Barcelona  de  ti ni p o  atrás  un  hijo  de  Doyí  R?»fnv>h  ;  qtife 
se  decía  Don  Rerenguel,  y  del  nombre  dé  Su  abuclo'ié  llama- 
ron por  sobrenombre  línrelto,  mas  conocido' por' sü  ocibsltfclü 
y  poco  valor  ,  que  por  al una  virtud.  La  falla  destín  Pi*ídeipe  ', 
con  que  fas  cosas  de  los  CUrtstianos  amenazaban  rUtníá' i  re^xa^ 
ró  en  gran  parte  Bernardo  Tallaferro  conde  de  Besahi^ 
hacia  rostro  con  valor,  ádoa  Moros.  Y  muerto  él ,  que  se  qIú>^ 
en  el  Rbódaoo  eo  ocasión  qué  pasaba  á  FrAOOia » anplíé''ím 
veces  'Wifpedo  eonde  dv  Geniania  h  a  sto  'flftaDcar  \¿b  Hídros  dé 
aqotfiki  comarca,  que  no  cesabao  de  hawcorrerlatjjF  CíaMga* 
du  an-las  tierras  de  Christianoa.  A  la  muerte  de'E^^'Beréái- 
gttd  lequedatoD  tres  hijos,  DonHamonMtondteide'Sai^loim, 
Don  Ouüleii  coode  de  Manresa  por  téstámenlb  de  su  padre ,  y 
BoBSáBehomongequefiié'fienito.  ( 
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Capítulo  XII.  . 

I         •  ' 
Be  Pon  B^rmodo  d  Tcraero  Aey  de  Xieoni. 

Don  Bermudo  Tercero  deste  nombre,  aunque  era  de  pocos 
añus  quando  su  padre  le  falló,  fué  alzado  y  coronado  por  Rey 
•  presentes  los  grandes  del  reyno  y  los  obispos  el  año  de  mil  y 
veiote  y  ocho,  en  que  falleció  otrosí  Don  Sancho  conde  de  Cas- 
.tUl^  después  que  tuvo  el  gobierno  de  Castilla  por  espacia  .  de 
¡Ti^íqle  jdos  «Sos.  £d  el  monasterio  de  Oñui  que  .edificó  á.su 
costa^  como  queda  arriba  dkbov  cérea  deleitar  mayor  á  métfo 
i^uierda  se  muestriiD  tres  sepulcros  ean  ausr letreros,  el  uoo 
.4eÍ.O0pde|>oii  Seoclio , el otipo  de6tt:muser S^ftSaUrraoai.y  el 
lencero  fde  Dcm  García  su  hijo ,  el  qual  muerto-su  padre,  tmo» 
.djó  ^.aqipel  estado. DaNi  dé  M  grandes. eaperanass  por  lás 
j|i|i<iestras  de  sas  virtudes^  mas. todo  se  fué  .en  0orpor'8umQbf«> 
.4?><|ue.  le  dieroQ  alevosamente  dentre  del  primer  afto  de  8*90^ 
.bicnyso  los  que  menos  fuera  razón  ,  y  lo  que  es  mss  notable , 
en|la  misma  alegría  de  sus  bodas.  Tenia  Don  García  dos  herrna- 
,pas,  Doüa  N uña  y  Doña  Teresa.  Doña  jNuña  (  á  quiea  otros 
'llaman  Elvira  y  otros  Mayor ,  creo  por  la  edad )  casó  sin  duda 
con  Don  Sancho  Rey  de  Navarra,  y  del  tenia  ya  por  este  tiempp 
*slos  hijos:  Don  García,  Don  Fernando  y  Don  Gonzalo.  Doña 
Teresa  ó  en  vida  de  su  padre,  ó  luego  después  de  su  muer- 
te rasó  con  Don  Bermudo  Rey  de  León  :  deste  matrimonio  tu- 
vieron un  hijo  llamado  Don  Alonso  que  murió  muy  niño.  Don 
4>arcía  conde  de  Castilla,  aunqiie  de  poca  edad  ca  no  tenia  roas 
4e  trece  años ,  se  desposó  á  trueco  con  Doña  Sancha  herinana 
del  Aey  Don  Bermudo.  Procurábase  con  estos  parentescos  que 
.el  «pooierto  foeae  adelante,  que  pocos  años  antes  se  asentara 
entine  ios  príncipes  ChrisltanoSf  con  que  parecia  las  cosas  co- 
munes y  particulares  alzaban  cabeza >  y  no  se  turbase  la  paz. 
SeSaiaron  la  ciudad  de  León  para  celebrar  estas  bodas  ó  des- 
posorios. Llevaba  el  conde  Don  García  grande  atuendo  y  acom- 
paSamiento  de  gente  principal  así  de  sus  vasallos »  como  del 
reyno  de  Navarra.  El  mismo  Rey  Don  Sancho  con  sus  hgos 
Don  Gar  cía  y  Don  Fernando  para  honralle  mas  le  acompaña* 
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n>n ,  >  con  ellmi  muclMlambre  desoMadiM  que  repreteatibati 
mn  «lércHo  eatero.  EbUm  soldados  ganaron  de  oamioo  á  Moii** 
ton  ,  castillo  asentado  no  lesos  de  falencia ;  al  tanto  hicieron 

de  otros  pueblos  por  aquella  comarca ,  que  los  quitaron  al 
conde  Fernán  Gulicrrez,  que  por  desprecio  del  nuevo  y  mozo 
Príncipe  so  levantara  con  ellos;  sin  i  inbargo  por  rendirse  de 
su  voluntad  ,  j  sin  dificultad  sugetarse  a  la  obediencia  le  fué 
dado  perdón.  Hacían  ias  jornadas  pequeñas ,  como  era  necesa* 
rio  por  ser  tanta  la  mnltiUui  de  gente  que  llevaban.  Don  Gar- 
cía con  deseo  de  apresurarse  por  ver  á  su  esposa  dexó  al  Rey 
Don  Sancho  en  Sahagun ,  y  él  con  pocos  á  la  ligera  se  adelantó 
sin  algún  recelo  de  lo  que  sucedió,  como  quien  iba  á  fiestas  y 
regocijos  mu  soapceka  de  tranui  semejante.  A  los  hijos  de  Dom 
Vela  por  el  mismo  caso  pareeió  aqnella  buena  coyuntura  para 
satisfecerse  de  los  agravios  que  pretendían  les  hiciera  el  conde 
Don  Sancho  á  sinraaon.  Eran  bombre»  por  la  larg¡a  eiperíen* 
eia  de  cosas  arteros  j  aagaees:  comaniearon  so  intento  con  los 
^«e  les  parecieron  mas  é  propósito  para  ayudalles  á  eiwoirtat 
latrugrciont  hombrea  bomicíanos,  do  malaa  malfas.  Las  aae» 
cbanans  qiie  so  paran  en  mneatra  de  amistad «  son  mas  perju- 
diciales. Salieron  á  reoebír  entre  los  demás  al  Principe  su  ser 
fior  que  irania  bien  deseaydado.  Piieslos  los  binojos  en-üerra 
y.  pedida  la  mano « le  bideron  lá  salva  y  reverencia  entre  los 
Españoles  acostumbrada.  Juntamente  con  muestra  de  arre» 
pentimiento  le  pidieron  perdón.  Olro  tenian  en  su  pecho  des- 
leal ,  como  en  breve  lo  mostraron.  ¿Quién  sospechar  a  debaxo 
de  aqnella  representación  malicia  y  engaño? ¿quién  creyera  que 
alcanzado  el  perdón,  no  pretendieran  recompensar  las  culpas 
pasadas  con  mayores  servicios?  No  fué  así ,  antes  se  apresurad- 
ron  en  execntar  la  maldad  y  dar  la  muerte  á  aquel  Príncipe, 
por  su  edad  de  sencillo  corazón,  y  que  por  todos  respetos  no 
se  recataba  de  nadie :  el  tiempo  ,  las  alegrías  ,  el  hospedagc ,  el 
acompañamiento ,  todo  le  aseguraba.  Salió  á  oír  misa  á  la  igle- 
sia de  San  Salvador,  quando  á  la  misma  puerta  de  la  iglesia 
los  traedores  le  sobresaltaron  y  acometieron  con  las  espadas 
desnudas.  Rodrigo  el  mayor  de  los  hermanos ,  sin  embargo 
que  le  sacara  de  pila  quando  le  bautizaron ,  le  dio  la  primeva 
berídacomotraydorj  parricida  malvado.  Los  demás  acndie» 
ron  j  segundaron  con  sus  golpes  basta  acabarle.  Doña  Sancba 
TOMO  ti.  18 
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attm  cruel  de  áquel  ouo.  Luego  que  volvió  en  al ,  ÉQticyó:á 
aquel  tríate  espectáculo ^  abrazóee  coo  el  muerto^  heoeliia  <A 
deloy  la  tiem  de  alaridos  (oonotl  se  dexa  entender)  de  solió- 
los y  de  lágrimas:  miserable  mudanza  de  las  cosas,  pues  la  ma- 
yor alegría  se  trocó  repenlinaniente  en  gravísimo  quebranto. 
Apenas  la  pudieron  tener  que  no  se  hiciese  enterrar  j  unta  men- 
te con  su  esposo*  Depositaron  el  cuerpo  en  la  iglesia  de  Sao 
Juan:  después  le  trasladaron  al  monasterio  de  Oña  ,  boj  en 
ambos  lugares  se  vee  su  sepulcro.  Mn(ióse  con  esto  el  estado 
de  las  cosas  ,  y  trocóse  to(]a  España.  Don  Sandio  Rey  de  Na- 
varra; qne  en  los  arrabales  de  León  se  estaba  con  aus  tieodae 
que  tenia  levantadas  á  maoera  de  reales ,  heredó  el  priodi|iado 
de  Castilla  ,  cuyo  tí  tolo  y  armae  de  Coode  mudó  él  en  oombre 
f  insigtííaa  iteale* ,  por  dotide  su  poder  comenzó  á  ser  aospe» 
dmo  y  poner  en  eipanté  ai  Key  de  JLeon.  Los  tisaydorea  le 
lMi()ieroB  y  ae  metieron  m  MoDaoii«  por  ventura  con  aspe» 
vansa  que  Fernán  Gutiarreai  ofeudido  oeotva  loapríneipa» 
Beo  Garda  y  el  Bey  Don  Sancho  por  laa  plana  que  Je  quita* 
itaja,  fácihneote  se  juntaría  cOn  elloe  y  aprobaría  lO'heoho; 
fMtro,  ó  que  él  loa  entregase,  ó  por  diligencia  del  Rey  Don 
Stnóhoque  lós  siguió  por  todas  parles,  fueron  presos  y  que* 
tnádos:  justicia  con  que  castigaron  su  delito  y  quedaron  escar- 
mentados los  demás,  y  muestra  que  los  alrevimientí)s  desleales 
no  quedan  sin  castigo.  El  Rey  Don  Rermudoescai*mentado  por 
la  muerte  de  su  padre  se  mostraba  amigo  de  la  quietud ;  y  por 
el  nuevo  desastre  del  príncipe  Don  García  avisado  de  la  in- 
constancia de  las  cosas,  volvió  su  ánimo  j  pensamiento  al  cul- 
to de  la  Religión  y  á  las  arles  de  la  paz.  Primeramente  con  de- 
seo de  reformar  las  costumbres  del  pueblo  ,  que  la  libertad 
de  los  tiempos  estragara  y  por  la  malicia  de  los  hombres ,  dió 
órden  como  se  hiciese  justieia  á  todos  ,  promulgó  leyes  á  pro» 
pósito  desto,  y  no  coo  menos  diligencia  quitó  de  todo  su  reyno 
los  rolm  y  salteadores « y  con  k  grandeza  de  castigos  hizo  que 
iñoguBo  se  atreviese'á  pecar.  Con  estas  obras  ganó  las  volun* 
tades  de  loa  naturales,  y  su  reyno  pereda  florecer  con  los  bie- 
nes de  unía  larga  paz.  No  es  duradera  la  prosperídad :  Don 
Sancho  Ri^  de  Pfavam  con  ambidon  fuera  de  tiempo  la  alt»* 
fó  por  esta  causa.  Don  Bermudo  no  tenia  hyos  i  y  entendiaae 


fué  la  immioD  dél  reynb  tA»0Íbmé  é  las  léyes  fbKDsaménte 
reoárá  en  Doña  Sancha  su  hermana.  Recelábanse  los  de  Léofi 

que  por  esta  ,  como  suele  acontecer  qiiando  las  hembráS 
heredan  ,  no  entrase  á  reynar  algnn  Príncipe  forastero.  Desea- 
ba el  Rey,  deseaban  los  naturales  acudir  á  este  daño  y  peligro 
q««  amenazaba.  Sintió  esto  Don  Sancho  Rey  de  Navarra,  como 
era  fácil.  Atreviéndose^  engañando,  movfendo  ,  y  enrizando 
unns  guerras  de  otras  suelen  los  Reyes  hacerse  gr.lrtd^'S.  T^na 
y  la  mas  principal  causa  de  mover  guerra  es  la  maia  codicia  de 
mandoy  poder  y  riquezas.  Juntó  pues  un  grueso  ejército  de 
sos  do&ie&tados ,  con  q«ié  entré  haoifiMio  dáño  por  el  reyno 
de  Dofr>B«i*mudi>.  Trinóte' tocio  toi  que  p«sda  pasado  el  rio 
€tÉi,'J  parada  qué  edo  e!  progreso  próspero  de  las  victúriii» 
MÍtikgttHá^todti  lBit»róytiiefa  y  tí«ri^as  de  León.  Dim  BortMdo 
«nlMdo  fktf'  ^BtM  dañosa  y  á  pmuasioA  de  lo»  grandes ^  qm^ 
qiüBriaa  niM  le  pta  que  la  ¿aerré ,  se  ioelinó  á  eoncieHo  y 
¿éftie*'  Lee  eoodidooee  faeroo  eetes :  Dofle  Sendta  eeur  ooft 
Don  i^aodo  hQo  ségufhid  del  RiQr  deNawra  i  désele' eto^dé-* 
tr  deipreseDte  tddd  lo  que  én  aquella  guerra  qnedalM  ganado^ 
inrá  «délmte  quede  eu  esposa  oonibi^da  por  soeesova  éo  el 
reyno. ^rtido  desaventajado  para  los  Leones ,  pero  de  que 
en  toda  España  resultó  una  paz  muy  firme  entre  todos  los 
Christianos ,  y  casi  lodo  lo  que  ea  ella  poseían  ,  vino  á  poder  y 
señorío  de  una  familia.  Demás  desto  (cosa  notable)  en  un  mis- 
mo tiempo  los  dos  senoríos  el  de  Castilla  y  el  de  León  recaye- 
ron en  hembras,  v  por  el  mismo  caso  en  manilo  y  gobierno  de 
estraños :  a(  cidente  y  cosaque  todos  suelen  aborrecer  asaz ,  pe- 
tó  diversas  veces  antes  deste  tiempo  vista  y  usada  en  el  reyno 
de  Léon  ;  si  dañosa  ,  si  saludable ,  no  es  deste  lugar  disputallo 
ni  determinallo.  A  la  verdad  muchas  naciones  del  mundo 
fdéra  de  España  oaaca  la  recibieroo  oi  aprolNirod  de  tiid# 
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Capítulo  xiiL 

]>e  Son  Handie  d  ICajfdr  WL/ef  Óm  áeawa. 

Eéa  Don  ^nefio  hAtnb^e  de  boefios  aliós ,  qatodé  Hdbo  ^ 
rá  sí  el  señorío  de  CáUtllla ,  y  á  Sü  h|jo  Don  FerúátíéM  'sfttlfir 
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ottBHDO  para  mceder  eo  éliieyiiode  Iif!OD.Las  .ooaB$que  likci» 
CP  toda  sa  vida  mnj  eaolarocidas ,  do  solo  le  dteron  resovifafei 
de  Don  Saneho  Mayor,  aiao  tanabieft  vulgaramte  le  llam»** 
ron  Emperador  de  España ,  eomo  aoostnmbra  el  pueblo  síd: 
muy  grande  ocasión  adular  á  sus  PHncipes  y  dalles  titules  so-' 
beranos.  Puso  su  asiento  j  morada  en  la  ciudad  de  Nájara  por 
estar  á  las  fronteras  y  vaya  de€aslítlay  de  iNavai  ra.  Cnydaba 
del  gobierno  de  sus  estados  y  de  las  cosas  de  la  paz  ,  mas  de 
mantara  que  nunca  se  olvidaba  de  la  guerra.  I.o  primero  movió 
con  sus  gentes  contra  los  Moros,  que  por  estar  alborotados 
con  discordias  entre  sí  podían  mas  fácilmente  recebir  daño. 
Tenia  soldados  viejos  y  provisiones  apercebidas  de  antes.  Las 
talas  y  daños  que  hizo  fueron  muy  grandas  sin  parar  hasta  lie» 
gar  á  Córdoba :  niogaoo  de  loa  Moros  se  atrevió  á^aalifle  al  en* 
euentro*  Pero  al  mismo  tiempo  que  el  Rejr  ponia  eo«  la  goarm 
espanto ,  destruía  j  saqueaba  pueblos ,  campos  y  castillos  ^  um 
desgracia  que  socedió  en  su  casa  le  hizo  dexar  la  empresa.  El 
caso  pasó  desta  manera.  (2ttando  seiba  á  k  guerra  eneowndó 
á  la  Reyna  grandemente  un  caballo «  el  mejor  y  mas  caitimi 
^e  tenia ;  que  en  aquél  tiempo  ninguna  cosa  mas  eatnasaban 
los  Españoles  que  aus  caballos  j  armas«  Don  García  byo  ma^ 
jjor  del  Rey  pidió  á  su  madre  la  Reyna  le  diese  aquel  caballo. 
Estaba  para  contentalle ,  sino  que  le  avisó  Pedro  Sesse ,  bou» 
bre  noble  y  caballerizo  mayor  ,  que  el  Rey  recibiría  dello  pe- 
sadumbre. Don  García  como  fuera  de  sí  por  haberle  negado 
lo  que  pedia,  sea  por  creer  de  veras  que  no  sin  causa  las  pala- 
bras de  Pedro  Sesse  podían  mas  con  la  Reyna  que  su  deman- 
da ,  ó  falsamente  ,  y  con  deseo  de  vengarse  determinó  acusar 
á  su  madre  de  adulterio.  La  prosecución  desto  do  la  trató  con 
ímpetu  de  mozo  ,  antes  para  dar  mas  color  al  hecho  mañosa- 
mente convidó  y  atraxoá  Don  Fernando  su  hermano  para  que 
le  ayudase  eo  aquella  empresa.  Parecióle  á  Don  Fernando  al 
principio  impío  aquel  intento  y  desatinado :  después  de  tal 
manera  disimuló  con  aquel  enredo,  que  con  juramento  pro- 
metió de  estar  á  la  mira  sin  allegarse  á  ninguna  de  las  partes. 
La  acusación  de  Don  García  alteró  grandemente  el  ánimo  del 
R^  luego  que  supo  lo  que  pasaba.  Acudió  á  su  reyno.  Estra* 
ñal^jnucbo  lo  que  cargaban  á  la  Rejna.  Movíale  por  una  par- 
te stt'COiioctda  boneatidad ,  j  la  buena  fama  que  siempre  tuvo; 
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^  por  otra  parto  no  poéKa  |>ensar  que  sn  hijo  sfn  tener  grandes 
fandamentos  se  hobiese  empeñado  en  aquella  demaocla.  Don 
Fernandü  preguntado  de  lo  cjue  sentía,  con  su  respuesta  du- 
dusa  le  puso  en  mayor  cu^'dado.  Llegó  el  neg^ocioá  que  la  Rey- 
na  fué  puesta  en  prisión  en  el  castillo  de  iNájara.  Pareció  que 
se  tratase  aquel  nee^ocio  por  ser  tan  grave  en  una  junta  de  la 
nobleza  y  de  los  grandes.  Salió,  por  decreto  que  si  no  hobiese 
algf>no  que  por  las  armas  hiciese  canipo  en  defensa  de  la  ho- 
nestidad de  la  Reyoa,  pasase  ella  por  la  pena  del  fuego  y  la 
quemasen.  Teoia  el  Rey  un  hijo  bastardo  llamado  Dod  Ranii* 
ro ,  habido  en  una  muger  noble  de  Navarra «  que  unos  llaman 
Urraca  ,  otros  Caya.  Eate  por  compasión  que  tenia  á  la  R^nui) 
j  por  haber  olido  la  ihalicía  de  Don  García  ,  riepté  oomo  ae 
usaba  entonces  entre  los  Españoles,  y  salíó.á  hacer  campo  con 
Don  García  para  irolver  por  la  honra  de  la  Reyna  contra  la  ca* 
Inmniaque^á  sa  inocencia  se  ordia.  Gran  mal  para  el  Rey  por 
qliatqnlera  de  las  partes  que  quedase  la  victoria,  AcodlÓ  Diet 
á  la  mayor  necesidad ,  que  nn  hombre  sanio  con  su  diligencia 
y  bnena  mafia  atajó  eí  daio  y  deshizo  la  mara&a  con  sus  amo- 
nestaciones con  qae  puso  en  rsKon  á  los  dos  hermanos.  Decía, 
les  que  la  afrenta  de  la  Reyna  no  solo  tocaba  á  ella,  sino  a^ 
Rey  ,  á  ellos,  y  á  toda  Espafía  :  mirasen  que  en  acusar  á  su 
madre  (la  qual  quando  estuviera  culpada,  debieran  defender 
y  cubrir)  no  incurriesen  en  la  ira  de  Dios,  y  provocasen  con- 
tra sí  los  gravísiiifios  castigos  que  semejantes  impiedades  me- 
recen, (^on  esta  y  otras  razones  los  traxo  á  tal  estado ,  que 
primerf)  confesaron  la  maraiia  ,  después  postrados  á  los  pies 
de  sn  padre  le  pidieron  perdón.  Respondió  el  Rey  qu,e  tan 
grande  delito  no  era  de  perdonar,  si  primero üo aplacasen  á 
la  Reyna.  «  ¿ksi  (dice)  tan  gran  maldad  contra  nos  y  tal  afrenta 
contra  nuestra  casa  Real  os  atrevisteis  4  concebir  en  vuestros 
ánimos  y  intentar « malos  hijos  y  perrersos  hsí  sois  dignos  des< 
te  nombre  los  que  mancillastes  con  tan  gran  mancha  noefttro 
Htaage  y  casa*  Fuera  justo  defender  á  vnestra  madre,  aunque 
«Btuviera  culpada ,  y  cubrir  la  torpeza  aunque  mant0esla  ^  con 
vuestra  vida  y  sangre;  ¿  pues  qué  seráv  qufto  grave  makladh»- 
polaré  la  inocente  m  delito  tan  torpe?  perdonad  Santos  del 
délo  tan  grande  locura.  En  este  pecado  se  encierran  todas  las 
maldades ,  impiedad ,  crueldad ,  traycion :  contentaos  con  al- 
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giin  eatUgo  tolerable.  PeMloiieB  los  hoMbvfs :  en  «b  delilo  lo- 
doc,  gniQdet «  pequeSm  y  inríBaaoa  Imo  sido  eféndidot.  Las 

nseiones  eetraila»  do  llegare  la  fama  desta  meogua,  no  juz- 
guen de  nuestras  costumbres  por  un  caso  tan  feo  y  atroz. 
Ptíiduiiad  com Inania  muy  santa  no  mas  á  lus  hijos  que  al  pa» 
dre.  Nu  puedo  tener  las  lágrimas,  y  apenas  Irmv  a  la  mano 
para  no  daros  la  tiuierle  ,  y  con  ella  mostrar  al  mundo  como 
fitt  deben  honrar  ios  padres.  Maj»  en  mi  enojo  y  sana  quiero  te- 
nier  mas  cuenta  con  lo  que  es  razón  que  yo  haga  ,  que  con  lo 
que  vos  merecéis,  y  no  cometer  por  donde  ei  primer  llanto 
sea  ocasión  de  nuevas  lágrimas  y  danos.  Dése  esto  á  la  edad  , 
dése  á  vuestra  locura.  £1  mucho  regalo  Don  García  te  ha  es- 
tragado para  que  siendo  ei  primero  eo  la  traycion ,  metieaea  á 
tu  hermaiio  en  el  mismo  iaao.  No  quiero  al  presente  castiga* 
roii  ni  para  adelante  os  perdono.  Todo  lo  remito  al  joieio  y 
parecer  deviiaatmnadre.  Lo  que  fuere  su  voluntad  y  merced 
«aotehagayao  al;  yo  nuiaflDO  de  nii  liMÍUdad  x  credulidad  lo 
pediré  perdón  eon  todo  coydado.»  Oeata  manara  foaron  loa 
Iiyoa  deapedidoa  del  padre*  La  He^na  venada  por  loa  megoa 
de  los  grandes,  y  ablandada  por  las  lágrimas  de  ana  Mjos ,  so 
dioe  ks  di6  el  pardoo  á  tal  que  á  Don  Ramiro  en  piemio  do 
an  trabaxo  y  do  an  lealtad  y  valor  le  diesen  el  r^no  de  Arm* 
gon ;  en  quien  la  iilta  del  nacimionto  suplía  la  seüaloda  virtud 
y  su  piedad.  Doo  García  que  fué  la  príiicipel  cansa  y  atizador 
desta  tragedia  ,  fuese  privado  del  señoHo  materno  que  por  le- 
yes y  juro  de  lier  edad  &c  le  debía.  Vino  en  lo  uno  y  en  lo  ocro 
el  Rey  Don  Sancho  su  padre  ,  par  a  que  se  hiciese  todo  como 
ia  Keyna  lo  deseaba.  Algunos  ponen  en  duda  esta  narración  , 
y  creen  antes  que  la  división  de  los  estados  se  hizo  por  testa- 
mento y  voluntad  del  Rey  Don  Sancho:  exemplo  (jue  don  Fer- 
nando su  hijo  asimismo  imitó  adelante,  que  repartió  entre sua 
kyossusreynos.  A  ia  verdad  ni  lo  uno  ni  lo  otro  se  puede  bas» 
taotemente  averiguar,  si  bien  nos  parece  tiene  color  de  ioven» 
eion.  Sea  lo  que  fuere«  á  lo  menos  si  así  fué,  sucedió  algnnao 
aioa  antea  deafte  en  qiie  vamos.  De  doo  García  otrosí  le  ro« 
fieie  qm  sea  por  aloanaar  perdón  de  ^u  pecado ,  ó  por  to* 
to  qna  tenla  heotio « ao  partió  para  Eoma  á  . visitar  loa  liig»Mi 
aantoa. 
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D«  la  muerte      Mej  Pon  Sandio. 

KsTABAK  las  cosas  en  el  estado  que  queda  dicho;  y  conclui- 
do el  desasosiego  de  que  ae  ha  tratado ,  el  Rey  Dou  Sancho  ea 
el  tiempo  siguiente  volvió  su  ánimo  al  zelo  de  la  Religión  ,  y 
deseo  que  fuese  su  culto  aumentado.  Era  en  aquella  sazón  fa- 
mo«$o  el  monasterio  de  los  mcjnges  de  Cluñi  que  eHtá  situado 
en  Rorgoña  ,  como  en  el  quv  se  reformara  con  leyes  mas  seve- 
ras la  KeligloD  de  San  Benito  que  por  causa  de  los  tiempos 
había  relaxado.  Para  que  el  fruto  fuese  raajor,  desde  allí  en^ 
víaban  colonias  j  poblaciones  á  diversas  partes  de  Francia  y  de 
España  ,  en  que  ediücaban  diversos  conventos.  £1  Rey  Don 
Sancho  movido  por  la  fama  desta  genle  loa  hizo  venir  al  hkk 
nasterío  de  San  Sahrador  de  Leyre,  aatignamente  edificado  ptm 
la  liberalidad  de  aua  predecesores  los  R^es  de  Tfavarra.  Lo 
misinahízo  m  el  monasterio  de  OSa»  ea  k»' monjas  que  en  dl^ 
Tlvian ,  pastó  al  pueblo  de  Baylen ,  y  en  su  lugar  puso  mongea, 
de  Gnili:  El  primer  abad  deste  monasterio  filé  nno  llamada 
Garda ,  que  con  los  otros  monges  vino  de  Francia.  Después, 
de  García  luigo.  De  la  vida  solitaria  ,  que  hacia  en  los  montea 
de  Aragón  ,  el  Rey  le  sacó  y  forzó  á  tomar  el  cargo  de  aquel 
nuevo  monasterio.  Su  virtud  fué  tal  que  después  de  muerto 
dqudios  monges  de  Ona  le  honraron  con  fiesta  cada  año,  y  le- 
hicieron  poner  en  el  número  de  los  Santos.  El  monasterio  de 
San  .Tnan  de  la  Peña,  que  diximos  está  cerca  de  Jaca  ,  famoso 
por  los  sepulcros  de  los  antiguos  Pieyes  de  Sobrarve,  fué  tam- 
bién entregado  á  ios  mismos  monges  de  Ciuúi  para  que  mora> 
sen  en  él ;  y  porque  no  lóese  necesario  hacer  venir  de  Franciit 
tanta  mndiediimbre  de  monges  como  era  menester  para  po- 
blar tantos  monasleríos  «  el  Rey  con  so  providencia  envió  á 
Francia  á  Paterno  sacerdote  y  doce  compañeros  para  qoe  acos* 
lambrados  y  amaestrados  é  la  manera  de  vida  del  monasterio 
de  Gloüi ,  y  cttltitados  coo  aipiellaa  leyes » traxesen  á  Espada 
aquella  forma  de  insftitttto*  No  prnim  en  esto  los  peusaamai* 
toa  deatebueo  Príncipe,  antes. oonsiderando  que  por  la  rerne^ 
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ta  de  los  tiempos  hombres  seglares  por  ser  poderosos  se  entra- 
ran en  los  derechos  y  posesmnes  de  las  iglesias,  las  poso  en  sa 
libertad.  Hállase  un  privilegio  del  Kej  Doo  Saneho ,  en  i|ae 
con  autoridad  de  Juan  XIX  Pontífice  Romano  dio  poder  á  los 
103S.  monges  de  Lpjre  el  afio  de  nuestra  salvación  de  mil  y  treinta 
y  dos  para  elegir  eo  aquel  monasterio  el  obispo  de  Pamplona. 
Las  ordinarias  correrías  de  los  lloros  >  el  peligro  toi  zaron  á 
que  los  obispos  de  Panij>l()na  pasasen  sa  silia  al  dicho  monas- 
terio  de  Levr  *-  ¡)or  estar  puesto  entre  las  cumbres  de  los  Py- 
rineos ,  y  [lor  el  (Minsigüiente  srr  mas  segura  morada  que  la 
de  la  ciudad.  Al  presen con  la  {laz  de  que  gozaban  por  el  es- 
fuerzo y  buena  dicha  del  Rey  Doti  Sancho,  se  tuvo  en  Pam- 
plona un  concilio  de  obispos  sobre  el  caso.  Juntáronse  estos 
prelados  :  Poncio  arzobispo  de  Oviedo  ,  los  obispos  García  de 
Hájara^  Huno  de  Alava  ,  Arnulpho  de  Kibagorza,  Sancho  de 
Aragón  ,  esa  saber  de  Jaca  ,  Juliano  de  Castilla  ,  es  á  saber  de 
Auca.  En  este  concilio  lo  primero  de  que  se  trató  ,  fué  de  la 
pretensión  de  Don  Fray  Sancho,  abad  que  era  de  Leyrey  jud- 
tamente  obispo  de  Pamplona»  que  por  tener  gran  cabida  cod 
el  Rey  oaosada  de  que  fué  su  maestro ,  procuraba  se  restitu- 
yese la  antigua  silla  al  obispo  de  Pamplona ,  y  volviese  á  resi- 
dir en  la  qudad»  Dilatóse  por  entonces  su  pretensión  $  que 
ordinariamente  los  hombres  qnierco  perseverar  en  las  costnni' 
bres  antiguas ,  y  las  nuevas  como  se  desechan  de  todos ,  difi« 
cnhosamente  se  reciben  y  mal  se  pueden  encaminar;  mas  en 
tiempo  de  su  sucesor  Don  Pedro  de  Roda  se  puso  esto  que  se 
pretendía  en  execucion.  A.  lo  último  de  su  vula  hizo  el  Rey 
que  se  reedificase  la  ciudad  de  Palencia  por  una  ocasioa  no 
muy  grande,  i. s taba  de  arios  atrás  por  tierra  á  causa  de  las 
guerras  :  solfí  {juedahan  algunos  pai  edones,  montones  y  pie- 
dras y  rasl!  os  de  los  ediíicios  que  allí  bobo  antiguameote,  de- 
más desto  uu  teni[)lo  u^uy  \iejo  y  í:^rosero  con  advocación  de 
San  Anloün.  El  Key  Don  Sancho  quando  no  tenia  en  que  en- 
tender ,  acostumbraba  ocuparse  eo  la  caza  por  do  parecer  que 
no  hacia  nada,  demás  que  el  exercicio  de  montería  es  á  propó* 
sito  para  la  salud  y  para  hacerse  los  hombres  diestros  en  las 
armas.  Sucedió  cierto  día  que  en  aquellos  lugares  fué  en  seguí* 
miento  de  un  jabaU ,  .tanto  que  11^  hasta  el  mismo  templo  á 
que  la  fiera  se  recogió  por  servir  en  aquélfai  soledad  de  albsugo 
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y  inorada  de  fieras.  £1  Rey  sin  tener  respeto  á  la  saotidad  y 
deirodoa  del  lugar  pretendía  con  el  venablo  herille  sin-  mirar 
que  estaba  cerca  del  altar  >  quando  acaso  ecbó  de  ver  que  el 
braco  de  repente  se  le  había  entumecido  y  faltádole  las  fuer- 
sas.  Entendldque  era  castigo  de  Dios  por  el  poco  respetó  que 
tuvo  al  lugar  sanio ;  y  movido  deste  escrüpulo  y  temor  invocó 
con  humildad  la  ayuda  de  San  AntoUn,  pidió  perdón  de  la  cuU 
pa  que  por  ignoranda  cometiara.  Oj6  el  Senté  sus  clamores  • 
sintió  ¿  la  hora  que  el  brazo  volvió  en  su  primera  ñierza  y 
vigor.  Movido  otrosí  del  milagro  acordó  desmontar  el  bosque 
y  los  matorrale  s  a  propósito  de  edificai*  de  nuevo  la  ciudad, 
levantar  las  murallas  y  las  casas  particulares.  Lo  mismo  se 
hizo  del  templo  ,  que  le  fabricaron  magnificaraente  ,  con  su 
obispo  para  el  gobierno  y  cuydado  de  aquella  nueva  ciudad. 
Parece  que  escribo  tragedias  y  tabulas:  á  la  verdad  en  las  mis- 
mas historias  y  corónicas  de  España  se  cuentan  muchas  cosas 
deste  jaez  no  como  fingidas,  sino  como  verdaderas;  de  las  qua- 
les  no  hay  para  que  disputar  ,  ni  aproballas  ni  desechallas  ,  el 
lector  por  sí  mismo  las  podrá  quilatar  y  dar  el  crédito  que  me* 
rece  cada  qual.  Concluyamos  con  este  Aey  con  decir  que  acá* 
badas  tantas  cosas  en  guerra  y  en  paz  ,  ganó  para  sí  gran  re- 
nombre ,  para  sus  descendientes  estados  muy  grandes.  Sus 
hechos  ilustran  grandemente  su  nombre,  y  mucho  mas  la  gra« 
vedad  en  sus  acciones ,  la  constancia  y  grandeza  de  ánimo  ,  la 
bondad  y  excelencia  en  todo  género  de  virtudes.  En  fin  de  la 
vida  fué  desgraciado  y  triste:  camino  de  Oviedo  donde  iba  con 
deseo  de  visitar  los  sagrados  cuerpos  de  los  Santos ,  por  cuyo 
respeto  y  con  cuya  posesión  aquella  dudad  siempre  se  ha  te- 
nido por  muy  devota  y  llena  de  roagestad,  fué  muerto  con  ase- 
chanzas que  le  pararon  en  el  camino  :  quien  fuese  el  matador 
ni  se  refiere  en  las  historias  ,  ni  aun  por  ventura  entonces  se 
pudo  saber  ni  averi¿i;nar.  Sospéchase  que  algún  Príncipe  de  los 
muchos  que  envidiaban  su  felicidad,  le  hizo  poner  la  celada. 
Su  cuerpo  enterraron  en  Oviedo.  Las  exequias  le  hicieron  se- 
gún la  costumbre  magníficamente.  Pasados  algunos  años  ,  por 
mandado  de  su  hijo  Don  Fernando  Rey  de  Castilla  le  traslada- 
ron á  León  y  sepultaron  en  la  iglesia  de  San  Isidoro.  La  letra 
de  su  sepulcro  dice : 
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Letra  btrto  notable.  Fué  muerto  á  diep  y  oeho  4e  octubre 
1086.  año  de  nuestra  salfadon  de  mil  j  ireinta  y  cineo«>  Detó  á  ana 
hqos  grandes  oootiendaa  j  al  reyno  materia  de  geandes  malea 
por  la  división  sin  propósito  que  entre  ellos  hiso  de  sos  esta*, 
dos  9  omno  ordinariaaMnte  los  pecados  y  desórdenes  de  loa 
pHndpes  suelen  redundar  en  perjuicio  del  pueblo  y  pagamr 
con  dafio  de  sos  vasalloa* 


LIBRO  NONO. 
Capítulo  primero. 
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^^09  tflniporal^  que  se  siguieron  tarbioa  y  alborotados,  m 
^^Qalamidades7deigradas,ylasga«*mcraelw  que  se  etOf 
preodieroo  enVrp  los  que  eran  deudos  y  hervaaos,  serán  bas^ 
tante  aviso  para  los  que  vioíer^Q  adelaote,  quaoto  importa  quo 
el  rey  no,  eo  especial  quando  es  pequeiloyso  distrito  no  esan^ 
t^o ,  np  se  divida  en  mochas  partes  ni  entre  diversos  herede» 
ros.  Buen  recuerdo  y  doctrina  saludable  es  que  la  naturaleia 
del  señorío  y  del  mando  no  sufre  compañía  ,  y  que  la  ambir 
cioii  es  un  vicio  desapoderado,  cruel ,  sospechoso,  desasosega- 
do, que  ni  por  resptlu  de  amistad  ni  do  partuttsco  por  estre- 
cho que  sea ,  se  enfrena  para  no  revolver  y  trastornar  lo  alio 
con  lo  baxo.  "No  hay  gente  en  el  mundo  ni  tan  avisada  y  políti- 
ca ,  ni  tan  fiera  y  salvage  ,  que  no  entienda  y  confiese  ser  ver- 
dad loque  96  ha  dick^o,  y  sin  embargo  vemos  (|ne  muchos 
olvidados  deslo  y  vencidos  del  amor  de  padres  .  ó  movidos  de 
otras  consideraciones  y  recatos  sin  propósito  ,  dividieron  á  su 
muerte  ^ntre  muchos  sus  estados ;  en,  lo  qual  baber  errado 
grandem^te  los  tristes  y  desastrados  sucesos  que  por  esta 
causa  resultaroi^  ,  lo  mostraron  bastantement»;  y  U>^»Mh  ios 
qn^  ad4sot9  siicedieroD ,  np  dudarop  4»  Imitar  m  esta  yerro 
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A  Ew  ¿lilepBndofti '  fis  ssl  cfac  nmdifts  'T6C6s  Hm  <^inioii6S  csi^ 
das  j  olvidadas  se  levantan  y  prevalecen;  y  los  hombres  de  or- 
dinario tienen  esta  mala  condición  de  juzgar  y  tener  por 

mejor  lo  pasado  que  lo  presente  ,  además  que  cada  qual  de- 
masiadamente se  fía  de  sus  esperanzas  ,  j  halla  razones  para 
aprobar  lo  que  desea.  Esto  le  aconteció  al  Rey  Don  Sancho, 
cuya  \ida  y  Ijeehos  quedan  relatados  eo  el  libro  pasado.  Esta- 
ba la  Christiandad  quan  anchamente  se  estendia  en  España 
casi  toda  reducida  y  puesta  debaxo  del  mando  de  uq  Príncipe: 
merced  ^^rande  y  providencia  del  cielo  para  que  el  señorío  de 
los  Moros  que  de  sí  mismo  se  despeñaba  en  su  perdición,  con 
las  fuerzas  de  todos  los  Christianos  Juntas  en  uno  se  desarray- 
gase  de  todo  punto  en  Esfiaña.  Pero  desbarató  estos  intentos 
la  división  qae  este  Rey  hizo  entre  sus  hyoa  y  herederos  de  to- 
dos sos  estados :  acuerdo  perjudicial  y  errado.  Entramos  en 
una  nueva  selva  de  cosas ;  y  la  narración  de  aquí  adelante  irá 
algo  mas  estendida  que  hasta  aquí.  Por  esto  sérá  bien  en  pri- 
mer lugar  relatar  el  estado  eo  que  España  j  sus  cosas  se  faa- 
Uabao  despoes  de  la  moerte  del  ya  dicho  Rey  Don  Sancho. 
IMvidió  sus  reynos  entre  sus  hijos  en  esta  forma :  Doo  Garcüí 
el  hijo  mayor  llevó  lo  de  Navarra ,  y  el  ducado  de  Ylaoaya  coa 
todo  lo  que  hay  desde  la  dudad  de  N^ara  hasta  los  mootes 
Doca  :  á  Don  Fernando  hijo  segundo  dieron  en  vida  su  padre 
y  madre  Doña  rs  uña  á  Castilla  ,  trocado  el  nombre  de  Conde 
que  antes  solia  tener  aquel  estado,  en  apellido  de  Rey  :  á  Don 
Gonzalo  el  menor  de  los  tres  hermanos  legítimos  cupieron  So- 
brarve  y  Ribagorza  con  los  castillos  de  Lobarri  y  San  Emete- 
rio  :  á  Don  Ramiro  hijo  fuera  de  matrimonio  ,  aunque  de  ma. 
dre  principal  y  nobíe  ,  di6  sn  padre  el  reyno  de  Aragón  fuera 
de  algunos  castillos  que  quedaron  en  aquella  parte  en  poder 
de  Don  García  ,  y  se  le  adjudicaron  en  la  partición :  traza  en- 
derezada á  que  los  hermaoos  estuviesen  trabados  entre  sí ,  y 
por  esta  forma  se  conservasen  en  paz.  Todos  se  Uamaroo  Re- 
yes, y  osaban  de  corte  y  aparato  Real,  deque  resultaron  guer- 
ras peijudiciales  y  sangrientas.  Cada  qual  ponía  los  ojos  en  la 
grandeza  de  su  padre  « y  preteodiau  en  todo  igualarle.  Lleva- 
ban otrosí  mal  que  los  términos  de  sus  estados  fuesen  tan 
cortos  y  limitados.  En  León  reyaaba  á  la  misma  suxon  Don 
Bermodo  Tercero  desle  nombre,  cuüado  de  Don  Fernando  ya 
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Rey  de  Castilla.  En  el  reyno  de  León  se  comprehendian  las 
provincias  de  Galicia  y  de  Portugal ,  y  parle  de  Castilla  la 
Vieja  hasta  el  rio  de  Pisuerga.  Conde  de  Barcelona  era  Don 
Ramón  por  sobrenombre  el  Viejo  :  falleció  el  mismo  año  que 
el  Rey  Don  Sancho  ,  que  se  contaba  de  nuestra  salvación  mil  1035. 
y  treinta  y  cinco.  Sucedióle  Don  Berenguel  Borello  su  hyo 
aunque  pequeño  de  cuerpo  ,  en  ánimo  y  esfuerzo  no  menos 
señalado  que  sus  antepasados.  A  la  verdad  gano  por  las  armas 
á  Manresa  y  otro  pueblo  que  llaman  Prados  del  Rey  Galatre: 
Ipnó.Qirosí  y  hiio  que  volviesen  á  ppder  .de  Cbri&tiaoos  Xfir», 
Nlgonay  G«»'vera  ,  áme»  de  otros  pueblo»  comirainps ,  que 
pOT'negligeooiB.de  su  padre  ,  ó  por  do  poder  mas  se  perdie* 
VOD  lo«  aAe»  pasados*  Muchos  señora  Moros  que  lenian  soe 
ofrtadofi.p^  aqoelies. partes » los  sugetó  coo  las  armas  j  fona6 
á  que  la  paffpeQ  parias.  Gasó^ooa  dos  mügeres :  la.  uua  se  lla*> 
mó  RacWmori  i  la  otra  Almodl.  De  la  primera  tuTo  dos  híjM 
Don  Fi9#o  y  D^^Bereoguel :  la  segunda  parió  á  Don  Ramón» 
Bevepguel ,  que  se  jlaipó  Cabeza  de  estopa  por  causa  de  Um 
cabellos:  espesos ,  blandos  y  rublos  que.  ten  ja»  ,  Este  era  el  esta- 
do y  disposición     que  se  hallaban,  por  este  tiempo  las  cosas, 
de  los  Christianos  en  España.  Los  reynos  de  los  Moros  (como, 
de  suso  se  ciixo }  eran  tantos  en  número  quantas  las  ciudades 
principales  que  poseían.      reyno  de  Córdoba  todavía  se  ade- 
lantaba á  los  demás  en  autoridad  y  tuerzas  por  ser  el  mas  an- 
tiguo y  mas  estendido ,  si  bien  los  bandos  domésticos  y  albo- 
rotos le  traian  puesto  en  balanzas.  El  segundo  lugar  tenia  el 
de  Sevilla:  luego  Toledo,  Zaragoza  ,  Huesca  sin  otros  reyezue- 
los Moros  ,  en  fuerzas  ,  riquezas  y  valor  de  metior  cuenta  que 
ios  demás,  y  que  fácilmente  los  pudieran  atropellar  y  derribar 
sí  los  nuestros  se  juntaran  para  acometellos  y  conquistallos. 
Las  discordias  que  de  repente  y  sin  propósito  resultaron  entre 
les  Príncipes ,  dado  que  eran  hermanos  y  deudos  ^  estorbaron 
que  no  se  tomase  esta  empresa  tan  santa.  Don  García  Rey  de 
iíayarra  por  voto  qne  tenia  hecho  dello ,  6  sea  por  alcanzar 
perdón  del  pecado  que  cometió  en  acusar  lisamente  (.como 
está  dicho )  á  su  madre,  era  Ido  á  Roma  á  -la  saaon  que  su  pa- 
dre falleció,  i  visitar  las  iglesias  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  se- 
gnn  que  lo  acostumbraban  los  Christianos  de  aquel  tiempo 
Don  Ramiro  su  hermano  quiso  aprovecharse  de  aquella  oca- 
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^e€ii  materia  de  rejnar  ningún  parentesco  ,  ni  iej  divino  ni 
iMffnana  puede  bastantemente  asegurar.  Para  &al»r  con  su  in- 
tento puso  liga  y  amistad  cofi  los  íif\vos  de  Za  rapio  ra  ,  Hues^ 
ca  ,  Tudela  ,  si  bien  eran  Moros  :  junto  con  ellos  sus  fuerzas, 
roíDjiii)  })()r  las  tierras  de  Isnvarra  ,  y  en  ella  puso  sitio  sobre 
Taíaila  villa  principal  en  aquellas  partes.  Sucedió  que  el  Key 
Don  rrareía  volTÍóá  la  sazón  de  su  romería  ,  y  avisado  de  lo 
que  pasaba,  con  golpe  de  gente  que  juntó  arrebatadamente 
de  los  suyos  ,  dio  de  sobresaHo  nobre  su  hermano  y  sa  hoeal» 
cori  tal  impela  j  furia  que  le  hho  huir  de  iodo  su  reyno  de 
Aragón  siti  parar  hasta  SobNrv«  j  Riba^orsa.  tX  sobreBaftto 
ütté  tal ,  7  la  priesa  de  hai^  tati  arrebatada ,  ^«e  te  fmé  famiio- 
Míltar  en  on  caballb  québa]ló  á  mano  ski  freno  ;f  aiiaslllav  pbt 
eécaparde  la  iñoerte  y  salirarse*  Prlnciplós  fUerod  ealoB 
ghiiides  revueltas  y  desmanes  qoe  ^  sigaieroo  'ddekiilM^  Los 
diil  reyoo  de  León  oo  estabaif  bteo'^ii  el  Rej^VIe  GftstWa  Don 
Ftoroaiido.  Los  cortetónos,  fáláos  y  engilñdMS  ádilla<Íot^,'  tfiie 
di  soto*  buenos  para  la  paz  ni  para  la  guerra ,  athtaban  contra 
a!  Réy  Don  Bermudd.  El  de  suyo  se  mostraba  lastimado  asi 
bi  en  por  la  menprua  de  haberle  tomado  su  hermana  por  mo- 
ger  cóntra  su  voluntad  ,  como  por  el  menoscnho  He  su  reyno 
por  la  parte  que  conquistaron  los  Reyes  f)on  Sancho  y  Don 
Fernando  padre  y  hijo  ,  y  los  desaguisados  que  en  aquella 
guerra  le  hicieron  ,  s(  L;iin  queda  arribn  dpr!n!*ado.  Ofrecíase 
büetia  ocasión  para  satisfacerse  destos  agravios  por  la  discor- 
dih  qup  comenzaba  entre  los  hermanos  ,  en  especia!  por  ser 
tincas  las  fuerzas  del  Rey  Don  Fernando  y  su  estado  no  muy 
grande  ;  acordó  pues  de  juntar  su  gedte ,  salió  á  la  guerra  ,  '•y 
aeotnetíó  las  fronteras  de  Castilla.  Don  Feroatido  avisado  ¿k 
peligro  que  sus  cosas  eorriao ,  llamó  en  so  so<*oi^ro  á  su  her- 
ihiaoo  Don  Garda  ,  Rey  mas  poderoso  que  los  detna^  |>oi»  el 
gráitfde  estado  qlie  atcanxaba ,  y  que  de  nuevo  estabá  tilteio  y 
pujante  por  la  victoria  que'ganó  contra  Don  Rámlró  sn  hér^ 
áiano ;  vino  por  ende  de  buena  gana  en  lo  que  Don  Femando 
le  pedia»  Juntaron  las  fuerxai ,  marcbaron  con  sus  faoestes  en 
busca  del  enemigo  ,  y  á  vista  suya  asentaron  sns  reales  á  la 
bera  del  rio  Carrion  en  el  valle  de  Tamaron  ,  y  cerca  de  on 
pueblo  llamado  LaulaUa.  Tenían  grande  gana  de  pelear  :  or- 
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(leñaron  las  haces  por  la  una  y  por  la  olra  parle:  la  batalla  fué 
reñida  y  sangrienta  ,  muchos  de  los  unos  y  de  los  otros  que- 
daron tendidus  en  t  i  c;iinpo.  En  lo  mas  recio  de  la  pelea  Don 
Bei  iDudo  confiado  en  su  edad  ,  que  era  luo/o,  y  en  la  destreza 
que  tenia  en  las  armas  grande  ,  y  en  su  caballo  que  era  muy 
castizo,  y  le  llamaban  pnr  nombre  Pelayuelo,  con  grande  de- 
nuedo rompió  por  los  esquadrones  de  los  contrarios  en  busca 
étí  Don  Fernando  con  intento  de  pekmr ooo  él ,  sin  miedo  al- 
gutio  del  peligro  tan  claro  en  que  se  ponta  :  en  esta  denian^a 
le  hirieroD  de  un  bote  de  lanza  de  cpie  cayá^  nduerlo  del  caba- 
llo. Con  su  muerte  se  puso  fin  á  sa  regaño,  y  juntameoleá  \m 
gvtrraá  cansa  qne  Don  Fernando ,  gaiiada  la  victoria « se  en* 
tró  por  el  reyno  de  León  que  por  derecho  le  venia,  para  apo- 
derarse de  ¿I  i  de  sus  castillos  j  ciudades:  cosa  muy  fiáibil  por 
estar  los  áatmos  de  aquella  ^nte  amedrentadoa  y.  cobardes 
por  la  muerte  de  su  Rey  y  la  párdtdu  tan  Crescá  ,  si  bleu  .por 
el  eomuD  oferto  de  todas  las'  naciones  aborrecían  el  gdlrieruQ 
y  mando  estrangero ,  por  donde  y  mes  por  obedecer  á  su  Bisy 
tomaran  priiliero  las  armas  ,  y  de  presente  pretendían  hacer 
resistencia  á  los  vencedores.  La  osadía  y  ánimo  sin  fuerz-as 
poco  presta.  Cerraron  pues  los  de  León  al  principio  las  puer- 
tas de  su  ciudad  al  exército  victorioso  que  acudió  sin  tardan- 
za :  mas  como  quier  que  no  estuviese  reparada  después  que  los 
Moros  abatieron  sus  murallas,  ni  tuviese  soldados  ,  manicio* 
oes,  almacén  y  bastimentos  para  sufrir  el  cerco  á  la  larga, 
mudados  luego  de  parecer  acordaron  de  rendirse.  Llevaron 
los  ciudadnnos  al  Rey  con  muestra  de  grande  alegcíaiéila  igie», 
sía  de  Santa  María  de  Regla  ,  donde  á  voa  do  pregonero  alza- 
ron los  estandartes  por  él  y  le  coronaron  por  su  Réy.  Hizo  la 
eeremonia  Don  Servando  obispo  de  León  ,  que  fué  el  año  de 
Christo  <le  mil  y  treinta  y  ocho.  Heyné  Don  Fernando  en  Leoíi  losa, 
veinte  y  oeho  años « seis  meses  y  doce  dias:  en  Castilla  otroa 
doce afios  mas,  parte  dellos en  vida  de  su  padre ,  phrte  des* 
pues  de  sus  dias.  Era  entonces  CastiUa  de  estrechas  términos  t 
pero  de  cielo  sano ,  tteipiado  y  agradable :  la  oupiBa  freses, 
y  tn  todo  género  de  esquilmos  abundante^ 
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contra  Uoros. 
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Con  d  nuevo  reyno  que  se  juntó  al  Rey  Don  Femando,  se 
hizo  el  mas  poderoso  Rey  de  los  que  á  la  sazoo  erao  en  Espa- 
ña. Con  la  grandeza  y  poder  igualaba  el  grande  zelo  qne  este 
Príncipe  tenia  de  aumentar  la  Rc^gíon  Chrístiana ,  demás  jde 
h»  mnelias  y  muy  grandes  virtudes  en  que  fué  muy  aéabado; 
y  en  la  gloria  militar  tan  señalado ,  que  por  esta  causa  cerca 
del  pueblo  ganó  renombre  de  Grande ,  como  se  vee  por  laa 
historias  y  memorias  antiguas  de  aquel  tiempo ,  en  que  el 
▼or^  ó  sea  adulación  de  la  g^nte  pasó  |an  adelante  que*  le  Ua<- 
maron  Emperador,  ó  igual ¿  Emperador;  Fué átrosf  dtehost» 
por  U  sucesión  que  tuvo  de  muchos  hijos  y  hijas.  La  primera 
que  \e  nació  antes  de  ser  Rey,  fué  Doña  Urraca  ,  después  del  la 
Bon  Sancho  que  le  sucedió  en  sus  rej^^nos  ,y  luego  Doña  Elvira 
que  casó  adelante  con  el  conde  de  Cabra,  demás  destos  Don 
Alonso €o  quien  des[)iies  vino  á  parar  todo,  y  Don  García  el 
menor  de  sus  hermauoá  ,  lodos  nacidos  de  un  matrimonio.  De 
cuya  crianza  tuvo  ¡1  cuydacio  que  era  razón  :  que  los  hijos  en 
sutiei^oa  edad  fuestín  amaestrados  y  enseñados  en  todo  género 
de  virtud ,  buena  crianza  y  apostura ,  las  bijas  se  criasen  ea 
toda  christiandad  y  en  los  demás  ejercicios  que  á  mugerea 
pertenecen.  Gozaba  en  su  reynodeuna  paz  muy  sosegada, 
las  «osas  del  gobierno  las  tenia  muy  asentadas);  mas  por  no  es- 
tar ocioso  acordó  hacer  guerra  é  los  Moros.  Pareefolé  que  por 
'  ningún  camino  se  podía  mas  acreditar  con  la  gente  ni  agradar 
mas  á  Dios  que  con  volver  sus  fueraas  ¿  aquella  guerra  sagra- 
da. Los  Moros  que  habitaban  ida  aquella  parte  que  hoy  Ikma- 
moa  Portugal,  se  tendían-  largamente  á  las  riberas  del  rio 
Duero ;  por  donde  aquella  comarca  se  llamó  entonces  Esctre- 
madnra,  y  de  allí  con  el  tiempo  pasó  aquel  apellido  á  aquella 
parte  de  la  antigua  Lusitania  que  cae  entre  los  rios  Guadiana  y 
Tajo,  y  hasta  hoy  conserva  aquel  nombre.  Caíanle  aquellos 
Moros  mas  cerca  que  los  demás ,  y  por  esla  causa  aumentado 
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que  faobo  s«  «xércllo  eon  naevas  Ie?a8  de  soldados  ,  marchó 
eontra  los  que  aeostumbraban  á  hacer  cabalgadas  y  grande 
estn^o  en  las  tierras  de  los  Christianos ,  y  &  la  sazón  con  una 
grande  entrada  que  hicieron,  robaron  mochos  hombres  y  ga- 
nados. Dióseel  Rey  tan  bnena  mafia,  y  siguió  Jos  contrarios 
eon  tanta  diligencia  ,  que  vencidos  y  maltratados  les  quitó  lo 
primero  la  presa  que  llevaban ,  después  alentado  con  tan  buen 
principio  pasó  adelante.  Dió  el  gasto  á  los  campos  de  Mérida  y 
Badajoz  sin  perdonar  á  cosa  alguna  que  se  le  pusiese  delante! 
los  ganados  y  cautivos  que  tomó,  fueron  nuichos,  ganó  otrosí 
dos  pueblos  llamados  el  uno  Sena  y  el  otro  Gani.  Dentro  de  lr> 
que  hoy  es  Portugal ,  rindió  la  ciudad  de  Viseo  con  cerco  muy 
apretado  que  le  puso,  si  bien  los  Moros  que  dentro  tenia  ,  pe- 
learon valerosa  y  esforzadamente  como  los  que  en  el  ullinio 
aprieto  y  peligro  se  hallaban.  La  toma  desta  ciudad  dió  mucho 
contento  al  Key  no  solo  por  lo  que  en  ella  se  interesaba ,  que 
era  pueblo  tan  priocipal,  sino  porque  bobo  á  las  manos  el  Mo- 
ro, de  quien  se  dixo  arriba  que  mató  al  Rey  Don  Alonso  su  sue* 
gro  con  una  saeta  que  le  tiró  desde  el  adarve ;  la  qaal  muerte 
el  Rey  vengó  con  darla  al  matador  después  que  le  sacaron  los 
ojos  y  le  cortaron  las  manos  y  un  pie,  que  fué  género  de  cas- 
tigo muy  ezemplar.  £n  la  prosecución  desta  guerra  se  ganaron 
asimismo  de  los  Moros  los  castillos  de  San  Itfartin  y  de  Tarau- 
zo.  Cae  cerca  de  aquella  comarca  la  iglesia  del  ürpóstol  Santia. 
go ,  patrón  y  amparo  de  España ,  cuyo  favor  muchas  veces  ex- 
perimentaron los  nuestros  en  las  batiallas.  Acordó  el  Rey  de 
ir  á  visitalla  par  a  hacer  en  ella  sos  rogativas ,  cumplir  los  vo- 
tos que  tenia  hechos ,  y  hacer  otros  dé  nuevo  para  suplicarle 
no  alzase  la  mano  del  socorro  con  que  la  asistía  ,  y  no  se  le 
trocase  aqnella  prosperidad  y  buena  andanza  ,  ni  se  le  añubla- 
se ,  ca  tenia  determinado  de  no  parar  ni  reposar  basta  tanto 
que  desterrase  de  España  aquella  secta  malvada  de  los  Moros. 
Esto  pasaba  el  aíio  segundo  después  que  se  apoderó  del  rey  no 
de  León.  El  siguiente  que  se  contaba  de  Cbristo  mil  y  quaren-  1040. 
ta  ,  tornó  de  nuevo  con  mayor  ánimo  y  brio  á  la  guerra.  Puso 
cerco  sobre  la  ciudad  de  Goimbra ,  y  aunque  con  dificultad  ,  al 
fin  la  ganó  por  entrega  que  los  Moros  le  lucieron  con  tal  sola- 
mente que  les  concediese  las  vidas.  Los  trabaxos  largos  del  cer- 
co falta  de  vituallas  y  almacén  les  forzó  á  tomar  este  acuerdo* 
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Aigunoft  dicen  qiie  c)  cerco  duró  por  espado  de  siete  auo^  p«ro 
es  yerro  que  no  fueroa  sino  siete  0iesei«  y  por  descujido  mu* 
daron  en  años  el  aiimero  de  meses.  Ere  en  aquel  tiempo  ai}oe« 
lia  ciudad  de  ias  mas  BoUes  j  aeSaladas  que  teola  Porlugal ; 
al  presente  eu  nuestros  tiempos  la  ennoblecen  mncho  roas  los 
estudios  de  todas  las  artes  y  cieiieías  que  con  muy  gruesos  sa* 
larios  fundó  el  Rey  Don  Juan  ^  III  de  Portugal  para  que 
fuese  una  de  las  universidades  mas  principales  de  Espaiia.  Los 
monges  de  un  monasterio  quesedccia  Lormano,  se  refiere 
ayudaron  mucho  al  Eey  Don  Femando  para  proseguir  esto 
cerco  con  vituallas  que  le  dieron  ,  las  que  con  el  trabaxo  de 
sus  manos  ieniun  recogidas  en  cantidad  ^iii  que  los  Moros  en 
cuyo  (lislrilo  iiioi  abau,  lo  supieseu :  do  se  sabe  qué  gralifica- 
cion  les  hizo  el  Rey  pop  este  servicio ,  pero  sin  duda  debió  c\e 
sei  grande.  Con  la  loma  desla  ciudad  ¡os  términos  del  reyno 
de  León  se  estoiulit  rt)n  hasta  el  rio  Mondego,  que  pasa  pop 
ella  y  riega  sus  canipus,  y  en  latín  se  llama  Monda.  Puso  el 
Rey  por  goberaacior  de  Coimbra,  délos  pueblos  y  castillos  que 
se  ganaron  eti  aquella  comarca,  un  varón  principal  por  nom- 
bre Sisoando ,  que  era  muy  inteligente  de  ias  cosas  de  los  Mo- 
ros, de  sus  fuerzas  y  manera  de  pelear  á  causa  que  en  otro 
tiempo  sirvió  á  Benabet  Rey  do  Sevilla  en  la  guerra  que  hacia 
álos  Cbristíanon  que  moraban  en  Portugal:  tales  eran  las  coa* 
turabrea  de  aquellos  tiempos.  Mientras  duraba  el  cerco  de 
Coimbre,  un  obispo  griego  por  nombre  Estevan ,  según  en  el 
libro  del  Papi^  Calixto  II  (i)  sé  refiere,  que  finiera  á  visitar  la 
iglesia  de  ^ntiago,  como  ojeae  dedr  que  muebas  veces  el 
Apóstol  en  lo  mea,  recio  de  ks  batallas  se  apareoia  y  ayudaba 
á  los  Cbvistianosi  díxo:  «Santiago  nafüé  soldado,  sino  pesca* 
dor.»  Esto  diXíO  jél:  la  nocbe  siguiente  iriaentre  sueSoa  como  el 
mismo  Apóstol  ayudaba  á  los  Chfistiaoos  que  estaban  sobre 
Coimbra  para  que  tomasen  aquella  ciudad.  Averiguóse  qtie  á 
la  misma  hora  que  aquel  obispo  vio  aquella  visión  ,  se  tomó  la 
ciudad  de  Coimbra:  con  que  el  griego  y  los  demás  quedaron 
satisfechos  que  el  sueno  fué  verdadero  y  no  vano.  El  Rey  dado 
que  hol^o  asiento  en  todas  las  cosas ,  acudió  de  nuevo  á  visitar 


(i)  t>c  los  milagr.  de  Santiago,  iUir.  i.  capil.  19. 
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ki  igliMlM  «fe»  StnÜBgo ,  y  á$Xíti  pftrte  de  Im  rfifoexaá  y  pte^  qné 
w  iir  gtierfa  si»  gaiwfOii «  tú  refldtiéciiDieiit»  dé  laé  ttiercedes 
mc«bid08 « y  por  previdii  áe  \m  que  paraadelMitó  esperaba  po^ 
mfyw  alciHieav.  Gottctdido  con  mIb  ^*6itá  y  dcmeitfii ,  dí6  la 
TOsIta  pai*t'  visitar  á  manera  de  triumplMidor  \9A  dttdades  dé 
MU  rey  nos  de  Castilla  y  de  León.  Daba  en  todas  partes  asiento 
etí  \a%  cosas  del  gobierno,  y  de  cauiiuo  recogia  de  sus  \asatlos 
subditos  y  ayudas  para  la  gaerra  que  el  año  siguiente  preten- 
día hacer  eon  mayor  diligencia  contra  !ns  Moros  que  moraban 
descuv dados  á  las  riberas  del  rio  Ebro ,  y  sabia  eran  ricos  de 
muclu)  f;;iiiado  que  robaran  á  los  Cbristianos.  Tocaba  esta  con* 
quista  y  perttíoecia  mas  propiamente  á  los  Re_yes  de  Navarra  y 
Aragón  ;  mas  la  guerra  que  entre  sí  se  bacian  muy  brava,  no 
les  daba  lugar  á  cuydar  de  otra  cosa  alguna.  Don  Ramiro  acre- 
centó por  este  tiempo  su  reyno  con  los  estados  de  Sobrarve  y 
Ribagorza  en  que  sucedió  por  muerte  de  su  hermano  Don 
Omuuilo*  Algunos  por  escrituras  antiguas  que  para  dio  citao , 
pretendan  4|u(a  Don  Gontalo  falíedáen-  trida  ée  su  padre; 
otrcKsqoe  uno  llamado  Ramoooto  de  Oascofia  en  una  xidagár* 
4a  que  le  armé  janto  á  la  puente  doMontclaB » le  dJó  la  muer- 
te volviendo  de  eaaa :  lo  efarto  es  <f  ue  enterraron  sn  cuerpo  en 
la  %Ma  de  San  Vidtorfan.  £1  Rey  Don  Remiro  «tnnentadó 
q«e  hobo  por  esta  manera  su  rey^o,  daba  guerra  á  tos  Katar» 
fos  que  le  tenkn  usurpado  partede  su  reyno  de  Aragoo«>  No 
se  les  igualaba  en  f  aereas  ni  en  el  nümero  de  la  gente  por  se^ 
estreobo  sn  estado;  pero  demás  de  ser  por  si  mismo  muy  dies- 
tro en  las  armas  y  de  mucho  valor,  tenia  socorros  de  Francia 
que  le  acmlian  por  t'¿tar  casado  con  Gishei  ga  ,  ó  como  otros 
la  llaman  Hermesenda ,  bija  de  llernardo  Rogerio  conde  de 
Bigerra  j  d«  su  mnger  (iarsenda.  En  ella  tuvo  á  Don  I*  iinirt), 
á  Don  Sancbo,  á  Don  García  y  á  Dona  Sancha  quecast)  con  el 
conde  de  Toio.sa  ,  y  á  Doña  Teresa  que  fue  muger  de  liellran 
conde  de  la  Proenza.  Fuera  de  matrimonio  tuvo  asimismo 
otro  hijo  por  nombre  Don  Sandio,  á  quien  hizo  (l<Hinrion  de 
Ayvar ,  Xavier,  Latres  y  Ribagorza  con  título  de  Conde:  no 
dexó  sucesión,  y  así  volvió  este  estado  á  la  corona  de  los 
Bé^s  de  Aragón.  Las  armas  de  Don  Ramiro  fueron  una  cruz 
de  plata  en  campo  asol « que  adelante  mudaron  sus  deseen « 
dientes  9  y  las  trocvon,  como  se  apuntará  en  su  lugar*  YuU 
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vamos  al  Rey  Don  Feraando,  que  13011  iot^to  de  bmef  gaet*rá 
é  ios  Moros  ya  diclioft,  y  revolver  contra  los  ^  r^o  del  To* 
ledo  que  eoo  cabalgadas  ordlvaHea  baeíaa  rooclio  dalid  eo 
tierra  de  Chñstianos ,  tomadas  las  armaa «  SQget6  á  Senlisle- 
van  de  Gormas « Vadór^o,  AgiiUar,  Valeraoicat  que  al  pra» 
senté  se  dioe  Berlaoga.  Paaó  adelante ,  puso' á  fuego  y  á  sangre 
el  territorio  de  Tarasonai  corrió  toda  la  tierra  hasta  Medina* 
celi,  ea  que  abatió  todas  las -alalinas ,  que  habpa  muchas  en 
Espaoa ,  y  delias  haciaii  los  Moros  señas  con  ahumadas  para 
que  los  suyos  se  apercibiesen  contra  los  Christianos.  J)esde 
allí  pasados  ios  puci  los  ,  frontera  á  la  sazón  entre  Moros  y 
ílliristianos ,  revolvió  sobre  el  reynf)  do  Toledo.  Taló  lus  cam- 
pos de  Talamanca  y  Uceda:  lo  mismo  hizo  en  los  de  Guadala- 
xara  y  Alcalá  que  están  puestos  á  la  nbei  y  del  rio  Henares ,  sin 
parar  hasta  dar  vista  á  Madrid.  El  Rey  Alnienon  de  Toledo 
movido  por  estns  daños ,  y  con  recelo  de  que  serian  mayores 
adelante,  compró  á  costa  de  gran  cantidad  de  oi  o  y  plata  que 
ofreció,  las  paces  y  amistad  que  puso  con  el  Rey  Don  Fernan- 
do. Lo  mismo  hicieron  los  Rejres  de  Zaragoza ,  Portugal  y  Ser 
villa,  demás  que  prometieron  acndirle  con  parias  cada  un  ailo» 
Loqual  todo  no  menos  honra  acarreaba  á  los  Christianos  7 
reputación ,  que  mengua  é  ios  Moros ,  que  de  tanto  poder  y 
piyanza  como  ppco  antes  teoiaq « se  veían  de  repente  tan  fla- 
cos y  abatidos,  que  ni  susfueraas  les  prestaban » ni  las  de  Afri- 
ca que  tan  cerca  les  caía ;  y  eran  forzaldos  á  aguardar  las  l^es 
délos  que  antes  tenian  por  sübditos  y  los  mandaban*  Mudania 
que  no  se  debe  atribuir  á  k  prudencia  7  fuersas  humanas , 
quanto  al  favor  de  Dios  que  quiso  ayudar  y  dar  la  mano  á  la 
Christiandad  que  muy  abatida  estaba.  Mayormente  quiso  gra- 
tificar la  grande  devoción  que  en  toda  la  gente  se  via  asi  gran* 
des  como  menores ,  con  que  todos  movidos  del  exemplo  de  su 
Rey  se  exercitaban  en  todo  género  de  virtudes  y  obras  de  pie- 
dad. Tal  era  la  virtud  y  vida  de  los  Christianus  que  nuielios  de 
su  voliinlad  se  les  aíicioiiaban  ,  y  dexada  la  secta  de  Mahoma  , 
se  bapti/abao  y  se  hacían  Christianos  :  oíros  si  bien  era  Moros, 
estimaban  en  tanto  los  cuerpos  de  los  Santos  que  tenian  en  su 
tierra  ,  por  ver  que  los  Christianos  los  honraban  ,  y  estar  per- 
suadidos que  su  ayuda  para  todo  era  de  grande  importan- 
cia ,  que  ningún  oro  ni  plata  ni  joyas  preciosas  tenian  en 
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tata,  segQii  que  por  el  capítulo  slgofeaie  w  enleoderá. 

■ 

Capítulo  111. 

IJomo  trasladaron  ios  huesos  de  San  Isidoro  de  Sevilla 

á  lieon.  . 

En  la  ciudad  de  León  tenian  una  iglesia  muy  principal ,  se- 
pnlturn  de  los  Reyes  antiguos  de  aquel  reyno ,  su  advocación 
áe  San  Juan  Baptista.  Estaba  maltratada;  que  las  guerras ,  y 
guando  estas  faltan,  el  tiempo  y  la  ant%fie¿d  todo  lo  gastan. 
La  Rey  na  Boffa  Sancha  era  una  muy  devota  señora:  persuadió 
al  Rey  su  marido  la  reparase,  y  para  mas  ennoblecella  la  esco* 
giesepam  su  sepultura  y  de  sus  descendientes;  que  antes  tenia 
pensado  de  enterrarse  en  el  monasterio  de  Sabagun.  El  Rey 
que  no  era  menos  pío  y  devoto  que  la  Reyna  ,  y  mas  aina  lá 
excedía  en  fervor ,  fácilmente  otoi^  con  su  voluntad.  Para 
dar  principio  á  lo  que  tenia  acordado,  ya  que  el  edificio  iba* 
muy  alto,  hicieron  traer  de  Oviedo  donde  yacían  ,  los  huesos 
del  Rey  Don  Sancho  de  Navarra  padre  del  Rey;  y  para  aumen" 
tar  la  devoción  del  pueblo  trataron  de  juntar  en  aquel  templo 
diversas  reliquias  de  Santos  de  les  muchos  que  en  España  se 
hallaban,  en  especial  en  Sevilla  ciudad  la  mas  principal  del  An- 
dalucía, que  si  liien  estaba  en  poder  de  los  Moros,  todavía  se 
conser\'aban  en  ella  muchos  cuerpos  de  los  Santos  que  antigua- 
mente murieron  rn  aqne]ln  ciudad.  Era  cosa  diíiciillosa  alcan- 
zar lo  que  pretendían.  Acordó  el  Rey  valerse  de  las  armas  y 
hacer  guerra  á  Benabet  Rey  de  Sevilla.  Parecióle  que  por  este 
camino  saldría  con  su  pretensión.  Corrióle  la  tierra:  muchos 
pueblos  de  la  Andalucía  y  de  la  Lusitaoia  que  eran  deste  Prín- 
cipe ,  á  unos  taló  los  campos,  otros  tomó  por  fuerxa  ó  de  gra- 
do. El  Rey  Moro  acosado  destos  daños  tan  graves  deseaba  to- 
mar asiento  con  los  Christianos.  Ofrecia  cantidad  de  oro  y 
plata  de  presente,  y  para  adelante  acudir  'cada  un  afio  con 
dertas  parlas.  El  Rey  Don  Fernando  aceptó  aquellos  partidos 
y  la  amistad  del  Moro ,  á  tal  empero  que  sin  dilación  le  envia- 
se el  cuerpo  de  Santa  Justa ,  que  fué  la  ocasión  de  emprender 
aquella  guerra.  Otorgó  fácilmente  el  Moro  con  lo  que  se  le  pe»» 


<){a.  Bielmn  «os  juras  y  honeMgffs  <le  oomplir  I«i  |ioiiÍmi: 
coo  que  se  alzó  mano  de  las  armas.  Para  traer  el  santo  cuerpo 
despachó  el  Rey  al  obispo  de  León  Alvito,  y  al  de  Astorga  por 
nombre  OrdoSo,  j  ea  'S|i  comiMidía  por  sas  embaxadores  al 
conde  Don  IlaSo,  Don  Fernando  y  Don  Gonzalo,  personas 
principales  de  su  reyoo:  dióies«lros(  para  su,  segoridsd  sol- 
dados 7  gente  de  guarda.  Lee  dudadanos  de  Sevilla  avisados 
de  lo  que  se  pretendía  ,  sea  movidos  de  sí  mismos  por  enten- 
der qiianto importan  á  los  pueblos  la  asistencia  y  a^uJa  délos 
Santos  por  medio  de  sus  sautas  reliquias,  ó  lo  que  mas  creo, 
á  peibiiasion  de  los  Ghrislianos  que  en  Sevilla  moraban,  &e 
pusieron  en  armas  resuellos  de  no  permitir  les  llevasen  de  su 
ciudad  aquellos  huesos  sagrados.  Los  embaxadores  se  hallaban 
confusos  sin  saber  qué  pai  lido  tomasen.  Por  una  parte  les  pa- 
recía peligroso  apretar  al  Rey  Moro  ;  por  otra  tenian  que  sería 
mengua  suya  y  de  la  Cbristiandad ,  si  volviesen  sin  la  santa  re*, 
liquía.  Acudióles  nuestro  Señor  en  este  aprieto:  San  Isidoro 
arzobispo  que  fué  de  aquella  ciudad,  apareció  en  sueños  al 
obispo  Al  vito  principal  de  aquella  embakada,  y  cpn  rps^!ole«> 
do  y  semblante  de  gran  majestad  le  amonestó  llevase  ap  cuecr 
po  ^  la  ciudad  de  León  á.  truepo  del  de  Santfi  Justa  que  díloi 
pretendí^  Avisóle  el  logar  en  que  lehallarfai  con  señas  cier- 
tas qtie  le  dió;  y  qu^  en  confirmación  de  aquella  visión  y  para 
certi^pfi^loa  de  la  voluntad  de  Dios  el  misipo  dentro  de  poooa 
días  pas^fia  desta  vida  mortal.  (Cumplióse  puntualmente  lo 
xi^p  y  la  otro  con  {^nde  admiración  de  todoa.  Hallóse  el  cuer- 
po de  San  Isidoro  en  Sevilla  la  vieja  ,  según  que  el  Santo  lo 
avisara;  y  el  obispo  Alvíto  enfermó  luego  de  una  dolencia 
mortal  que  sin  poderle  acorrer. médicos  lii  medicinas  le  acabó 
s^l  seteno.  Despidiéronse  con  tanto  los  demás  eiiibaxadoi  es  del 
Eey  Mwo.  Llevaron  el  cuerpo  de  San  Isidoro  y  ei  del  obispo 
Al  vilo  con  el  acompañamiento  y  magestad  que  era  razón.  El 
Hey  Don  Fernando  avisado  de  todo  lo  que  pasaba,  como  lle- 
gaban cerca,  acompañado  desús  hijos  salió  basta  el  rio  Duero 
con  mucha  devoción  á  reeebir  y  festejar  la  santa  rt  li(juia.  Sa- 
lió asi  mismo  todo  el  pueblo,  y  el  clero  en  procesión,  grandes 
y  pequeños  con  mucho  gozo,  aplauso  y  alegría.  Fué  taota  U 
devoción. d^l  J^fiy  qu^  ^l  injj^pio  jr  sus  ti^os  á  pies  descaljEos  to- 
wrop  la^  ^nd^9^  pQkr^  ^^s  dojinbros,  y  \m  Vev^ron  be&u 
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«dtrar  en  la'ig^váa  4ie  San  JtMn  úe  Laoo.  Ed  Sevilla  antes  que 
saliese  el  cuerpo  j  por  lodo  el  eamino  hizo  Dios  para  honrallo 
muchos  milagros:  los  ciegos  cobrarun  la  vista  ,  lus  bordu.s  el 
oído,  y  ios  cojos  y  contrechos  se  soltaron  para  andar:  mara- 
vjJlui»o  Dios  y  grande  en  sus  Santos.  El  cuerpo  del  obispo  Al- 
vito  sepultaron  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad :  el  de 
San  Isidoro  fué  colocado  en  la  de  San  Juan  en  un  sepulcro 
muy  costoso,  y  de  obra  muy  prima;  que  para  este  electo  le 
tenían  aparejado  y  presto  ;  que  fué  ocasión  de  aquella  {p;lesía 
íjiie  de  tiempo  antiguo  tenia  advocación  de  San  Juan  Baptista, 
un  adelante  se  llamase  como  hoy  se  llama  de  San  Isidoro.  Re- 
fieren otrosí  que  el  jumento  que  traía  la  caja  de  San  Isidoro, 
ftiD  que  nadie  le  guiase,  tomó  el  camino  de  équella  iglesia  de 
seBor  San  Juan ,  y  el  ea  que  Tenia  el  cuerpo  del  obispo  ,  se 
enderecé  á  la  ig^la  major ;  qoé  sí  es  Terdad^  fué  otro  nuevo 
y  tnayor  milagro,  l^ea  veo  que  esto  no  concoerda  del  todo 
oon  lo  que  queda  díohe » j  qoe  cosas  senejaotes  se  toinan  en 
dlrersas  iDanera»;  pero  p«es  no  referimos  qosas  noefas ,  sino 
lo  ^e  otros  ieilifican  ^  quedará  á  su  cuenta  el  abonallas  y  faa* 
C9er  fe  deltas  ^  en  especial  de  Don  Lucas  de  Tuy ,  que  oomposo 
nn  libro  de  todo  esto  bien  grande,  y  de  los  milagros  qoe  Dios 
obró  por  virtud  dest^r  denlo ,  mndios  y  notables.  Nuestro  ofi- 
cio no  es  poner  en  disputa  lo  qoe  los  antiguos  afirmaron ,  sino 
4«lata]lo  con  entera  verdad.  Por  el  mismo  tiempo,  como  lo 
escribe  Don  Pelayo  obispo  de  Oviedo  ,  trasladaron  déla  ciudad 
de  Avila  los  cuerpos  de  los  Santos  Vicente  ,  Sabina  y  ChrisU  la 
sus  liermanas.  El  de  San  Vicente  fue  llt  v  idu  á  León,  el  de  San- 
ta Sabina  á  í'alencia  ,  el  de  Snnta  Cliristcta  al  monasterio  de 
San  Pedro  de  Arlanza.  En  Coyanzaqne  al  presente  Ke  llama 
Valencia,  en  tierra  de  Oviedo',  se  celebro  un  coneilio  en  pre- 
sencia deste  Rey  Don  Fernando  y  de  la  Rey  na  su  mnp^er.  En 
él  se  juntaron  los  grandes  del  reyno  y  nueve  obispos,  que  fué 
ado  del  Señor  de  mil  y  cínqilenta.  En  los  deoretos  deste cooci-  1050. 
lío  se  mandó  al  pueblo  que  asistiese  á  las  horas  canónicas  que 
ae  cantan  en  la  Iglesia  de  día  y  de  noébe  j  que  todos  los  vier^ 
nes  del  aüo  se  ayunase  de  la  manera  que  en  otros  tiempos  j 
dia&  de  aynno  qoe  oUigan  por  discurso  dd  aSo.  Por  este  tiem- 
po assnilMno  dos  bijas  de  dos  Reyes  Moros  se  tornaron  Cbrís* 
^nas  j  se  baptíaaroo ,  la  una  fué  Casilda  hga  de  AlmenoQ  fiey 
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de  Toledo;  la  otra  Zayda  hya  del  E^  Bambel  de  Seiüla.  La 

ocaiMon  de  hacerse  ChrisUaiias  fué  deale  manera:  Casilda  era 

lííiiy  i)iado8a,  y  compasiva  de  loa  caativos  ChristiaDos  que  te« 
nian  aherrojados  en  oasa  da  sa  padre ,  de  su  gran  necesidad  y  . 

miseria:  acudíales  secretamente  con  el  regalo  y  sustento  que 
podía.  Su  padre  avisado  de  lo  que  pasaba ,  y  mal  enojado  por 
el  caso  ,  acechó  á  su  bija.  Eucoiilrula  una  vez  que  llevaba  la 
comida  para  aquellos  pobres  :  alterado  preguntóla  loque  lle- 
vaba, respondió  ella  que  rosas  ;  y  abiei  ta  ia  falda  las  iiiuslró  á 
su  padre,  por  haberse  en  ellas  couverlidü  la  vianda.  Este  mi- 
lagro tan  claro  fué  ocasión  que  la  doncella  se  quisiese  tornar 
Chrisliana;  que  desta  manera  suele  Dios  pagarlas  obras  de 
piedad  que  con  los  pobres  se  hacen,  y  froto  de  la  misericordia 
suele  ser  el  conocimiento  de  la  verdad.  Padecía  esta  doncella 
fluxo  de  sangre :  avisáronla  (fuese  por  revelación  ó  de  otra 
manera)  que  si  quería  sanar  de  aquella  dolencia  tan  grande^ 
se  bañase  en  el  lago  de  Sao  Vicente  que  está  en  tierra  de  Brí- 
ifiesca.  Su  padre  que  era  amigo  de  los  Ghristianos ,  por  el  de* 
seo  que  tenia  de  ver  sana  á  su  hija ,  la  envió  al  Rey  Don  Fer« 
nando  para  que  la  hiciese  curar.  Cobró  ella  en  breve  la  salud 
con  bañarse  en  aquel  lago :  después  recibió  el  bautismo  según 
que  lo  tenia  pensado;  j  en  reconocimiento  de  tales  mercedes 
olvidada  de  su  patria  en  una  ermita  que  hlco  edificar  junto  al 
lago ,  pasó  machos  años  santamente.  En  vida  y  en  muerte  fué 
esclarecida  con  milagros  que  Dios  obró  por  su  intercesión :  la 
iglesia  la  pone  en  el  ndmero  de  loa  Santos  que  reynan  con 
Christo  en  el  cielo  ,  y  en  muchas  iglesias  de  £spaña  se  le  hace 
fiesta  á  quince  de  abril.  La  Zaytla  quicr  fuese  por  el  cxcmpio 
de  Santa  Casilda,  ó  por  otra  ocasión,  se  movió  á  hacerse  Chris- 
liaua,  en  especial  que  en  sueños  le  apareció  San  Isidoro,  y 
con  dulces  y  amorosas  palabras  la  persuadió  pusiese  en  execu- 
cion  cutí  brevedad  aquel  santo  propósito.  Dio  ella  parte  deste 
negocio  ai  Rey  su  padre:  él  estaba  perplexo  sin  saber  que  par- 
tido debería  tomar.  Por  una  parte  no  podia  n  sistir  á  los  rue- 
gos de  su  hija,  por  otra  temía  la  indigoacion  de  los  suyos,  si  le 
daba  licencia  para  que  se  bautizase.  Acordó  ÜDalmente  comu- 
nicar el  negocio  con  Don  Alonso  hyo  del  Rey  Don  Fernando : 
concertaron  que  con  muestra  de  dar  guerra  á  Los  Aloros  hiciese 
con  golpe  de  gente  entrada  en  tierra  de  Sevilla,  7  con  esto  can- 
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tivaieálaZa^,qtieflBtarNi  de  proposito puMla  en  cierto  pue* 
bk)  queparsesle  efeeto  seBalaroD,  Socedió  todo  oomoloteniaD 
trasado :  que  los  Horos  no  entendieroD  la  traza ,  y  la  Zayda 
llevada  á  León  fná  instnilda  en  las  eosaa  que  pertenece  saber 
á.on  bnen  Ghristiano»  Baatizada  se  llamó Dofta  Isabel,  si  bien 
el  arzobispo  Don  Rodrigo  dice  que  se  llamó  Doña  María.  Los 
mas  testifican  que  esta  señora  adelante  casó  con  el  uiismo  Don 
'  Alonso  en  sazón  que  era  }a  Rey  de  Castilla,  como  se  apunta- 
rá  en  oli  o  lugar.  Dou  Pelaj'o  el  de  Oviedo  dice  que  no  fué  su 
muger,  sino  su  aini^.  ¿La  verdad  quién  la  podrá  averiguar? 
¿ni  quién  resolver  las  muchas  dificultades  que  en  esta  historia 
se  ofrecen  á  cada  paso?  Lo  que  consta  es  que  esta  coQversion 
(le  Zajrda  sucedió  algunos  años  adelante. 

<knio  Pon  Ctaieia  iiejf  de  W «vana  filé  muerto. 

El  mismo  año  que  el  Rey  Don  Femando  hlio  trasladar  á 
León  coerpo  de  San  Isidoro,  qae  fué  el  de  mil  y  oinqAenta  y  ioé8, 
trea,  Don  Garda  Rey  de  Havarra  raorió  en  la  guerra.  Fué 
bombre  de  ánimo  feros,  diestro  en  las  armas ,  y  do  solo  era 
capitán  prudente,  sino  soldado  iraleroso.  Los  principios  de 
discordias  entre  los  bermanos,  que  los  años  pasados  seco* 
menzaron^  en  este  tiempo  vinieron  de  todo  punto  á  madurar* 
se  (como  suele  acontecer)  en  grave  daño  de  Don  (iarcfa.  Don 
Fernando  decía  que  era  su^'a  la  comarca  de  Briviesca  y  parte 
de  la  llioja  por  antig^uas  escriinras  que  así  lo  declaraban.  Al 
contrario  se  que\aba  Don  (iarcín  habei-  r-ecebido  notable  agra- 
"vio  y  injuria  en  la  división  del  reyno;  y  en  aquel  particular  de- 
fendía su  derecho  con  el  uso  v  nueva  costumbre  v  testamento 
de  su  padre.  T  a  demasiada  codicia  de  mandar  despenaba  estos 
hermanos  ,  ])or  pensar  cada  uno  que  era  poca  cosa  loque  te- 
nia para  la  grandeza  del  reyno  que  deseaba  en  su  imagioacioo* 
Esta  es  una  gran  miseria  que  mncbo  agua  la  felicidad  humana* 
£nfermó  Don  García  en  Najara,  visitóle  Don  Fernando  su 
hermano  como  la  raaon  lo  pedia:  quísole  prender  hasta  taoto 
•que  le  satisfaciese  en  aquella  su  demanda.  Entendió  la  zalagar- 


Digitized  by  Google 


298  niSTOMA  «I  mwtAiá* 

d»  DoD  FeroMiito ,  boyó  j  pémt  en  eobrow  Mostró  Don  Oti^* 
qia  macka  ¡maihuBlire  da  aqvella  mtia  iiot|Mdia  qoe  drfl  BO 
liivo:  pnoeuraba  rmadíar  el  odio  y  HMlqaereiida  que  por 
aifudla  «MMHi  resoltó  ooatra  di.  Supo  que  lu  hennaiio  estaba 
doliente  eo  Burgos ,  faese  para  allá  eo  sod  de  visilalle  y  pagalla 
la  visita  pasada.  No  se  aplacó  el  Rey  Don  Fernando  con  aque- 
lla cortesía  y  máscara  de  amistad.  Echó  mano  de  su  hermano, 
y  preso,  le  envió  con  buena  guarda  al  castiilí)  de  Ceya.  Sobor- 
nó él  las  guardan  que  le  tenían  puestas,  y  huyóse  á  Navarra 
resuello  de  vengar  por  las  armas  aquella  injuria  y  ap^ravio. 
Juntó  la  gente  desureyno,  llamó  ayudas  de  los  Moros  sus 
aliados,  y  formado  un  buen  t  xcrciLo,  rompió  por  las  tierras  de 
Castilla  ,  y  pasados  los  montes  Doca  ,  hizo  nuiclio  estrago  ])ov 
todas  aquellas  comarcas.  El  Rey  l)nn  Fernando  que  no  era 
lerdo  ni  descuydado,  por  el  contrario  juntó  su  exército  que  era 
muy  bueno  de  soldados  viejos,  exercitados  enUnias  las  guer- 
ras pasadas.  Marchó  con  estas  gentes  la  vuelta  de  su  hermano 
resuelto  de  hacelle  todo  aquel  mal  y  daño  á  que  el  dolor  y  el 
odio  le  estimulaban.  Dieron  se  vista  los  UDOS  á  los  otros  como 
quatro  leguas  de  la  ciudad  de  Burgos  cerca  de  ud  pneMo  que 
ae  llama  Atapuerca.  áseotaroo  ana  realeay  barreáronse  segaú 
el  tiempo  les  daba:  ordeoaroD  tras  esto  sns  haoes  en  guisa  de 
pelear*  Laa  condidoiies  desloa  dos  hermanoa  eran  mnydifé* 
rentes:  la  de  Don  Fernando  blanda,  afoble^oonést  ademas 
que  «D  laa  armas  y  destreaa  del  pelear  ninguno  ae  le  igualaba^ 
Don  Garda  era  bombrefnros,  arrebatado,  bablador,  pork 
qual  causa  los  soldados  estaban  con  él  desabridos ;  y  porque  á 
muchos  de  susreynos  con  achaquen  ya  verdaderos,  ya  falsos, 
tenia  despojados  de  sus  haciendas,  suplicáronle  al  tiempo  que 
se  quería  dar  la  batalla,  mandase  satisfacer  á  los  agraviados. 
!No  quiso  dar  oídos  á  tan  justa  demanda:  parecíale  luera  de 
.sa/.on  ,  y  que  lomaban  aquel  torcedor  y  ocasión  para  salir  con 
lo  que  deseaban.  Muchos  temían  no  le  empeciese  aquella  aspe- 
reza y  el  desabrimiento  délos  suyos;  y  se  recelaban  no  qui- 
siese l>ios  castigar  aquellas  sus  arrogancias  y  injusticias.  En 
especial  un  hombre  noble  y  principal  (cuyo  nombre  no  se  sabe, 
mas  en  el  hecho  todos concuerdan)  viejo,  anciano  prudente, 
y  que  tenia  cabida  con  aquel  príncipe  porque  fué  su  ayo  en  ao 
niáea ,  visto  el  grande  riesgo  que  corria>  movió  tratos  da  paz 
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cim  deseo  4|n«  no  9»  4^?9ís  1a  haUllfi^  Do»  Wenmdo  «mira- 
ba fácil  y  ?eftia  ton  en  ello :  aoidió  á  Don  G^re^B ,  iNl^e  de*í 
laate  Ips  varios  snoeaoa  de  la  guerra ,  y  ttl  «ieago  á  que  se  po^ 
nia;  suplicóle  ae  concertase  con  su  bermanOi  y  1«  perdonase 

los  Yerros  pasados,  pues  no  hay  persona  i|iieoo  £iHe  f  peque 
en  algo :  que  se  moviese  por  el  bien  común ;  que  no  era  justo 
"vengar  su  particular  sentimiento  con  daño  de  tocia  la  C  hris- 
liandad,  y  á  costa  de  la  sangre  de  aquellos  qiic  en  nada  le 
liabian  errado :  ofrecíale  de  parte  de  su  hermano  le  baria  la  sa- 
tísfaccton  que  Uis  jueces  señalados  por  las  parles  en  esta  dife- 
rencia mn  rulasen  :  que  aunque  como  hermano  menor  era  el 
primero  (\  ue  movía  tratos  de  paz,  pero  que  se  guardase  de  pa- 
salle  por  el  pensamiento  lo  bacía  por  cobardía  ó  falta  de  ání- 
moí  qne  le  certificaba  le  seria  muy  dañosa  aquella  imashia* 
cíon,  pues  como  él  sabia  tenia  Don  Fernando  eaoogidoa  y 
diestros  soldarfos  en  su  campo:  aolo  con  esta  embalada  quería 
justificar  su  causa  con  todo  el  ipupdp«  \encer  en  modestia,  J 
que  todos  entendiesen  eran  muy  ftiera  de  sn  voluntad  las 
mnertesi  destroicion  y  pérdidas  que  se  aparejaban»  Con  estas 
buenas  raaones  se  juntaron  los  ruegos  j  lágrimaa  del  1^0.  JXa 
ae  movió  Don  Garda,  sus  pecados  le  llevaban  á  la  muerle:  ni 
la  privanza  del  qpa  }e  rogabUi  ni  ao.aBtoridad,  ni  el  peligro 
presente  íunron  parte  para  abli^Nbu^Ie.  Díóaepues  de  arabas 
partes  la  señal  para  la  batalla:  encontráronse  los  dos  exércítos 
con  gran  furia.  El  ayo  de  Don  García  vista  la  flaqueza  de  los 
soldatlüs  de  su  parle,  quau  í)QCOs  eiaii ,  quaii  desabridos,  sin 
esperanza  de  victoria ,  por  no  ver  la  perdición  de  su  patria  con 
sola  su  espada  y  lanza  se  metió  entre  los  enemigos  do  era  la 
mayor  carga  ,  y  así  murió  ( orno  bueno.  Los  demás  no  pudie- 
ron sufrir  v]  \  \n  petu  que  traía  Don  Fernando  :  la  turbación  y 
el  miedo  grande  y  la  sospecha  de  aqvu  1  ^ran  dario  Irabaxaba  á 
Ips  Navarros:  dos  soldados  que  poco  a n les  se  habian  pasado 
al  e:|áiH:ito  contrario  ,  hendiendo  y  pasando  por  el  esquadron 
so  guarda  con  mucba  violencia ,  llegaron  basta  Don  Gai«ía 
j  le  mataron  álaniuidas:  caidofllley,  todos  los  suyos  hin^ 
ron«  £1  Rey  Don  Femaodo  alegre  con  la  victoria ,  y  por  otra 
parte  triste  por  la  muerte  de  su  hermano ,  mandó  á  los  aolda** 
dos  que  reparasen ,  no  diesen  la  muerte  á  los  Christianoa  que 
quedabei).  llí^ose  así;  solo  en  el  alcance  á  los  Moro$  que  iban 
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desbmtados  y  huyendo  por  los  campos,  unos  mataron ,  otros 
caulivaroii.  El  cuerpo  de  Don  García  con  voluntad  del  vence- 
dor lievmn  sus  soldados  á  Najara^  y  allí  le  cnttjrraron  en  la 
iglesia  de  Santa  María  que  él  mismo  había  levantado  desde  sus 
cimientos.  De  Doña  Estephanfa  su  mup^r,  francesa  de  nación, 
con  quien  casó  en  vida  de  su  padre,  dexó  quatro  hijos  y  otras 
tantas  hijas,  que  fueron:  Don  Sancho  el  mayorazgo,  que  le 
sucedió  en  la  corona,  y  DouKarniro,  á  quien  había  dado  el 
señorío  de  Calahorra  como  ganada  de  los  Moro^  por  Ins  ar- 
mas: los  demás  hijos  se  llamaron  Don  Fernando  y  Don  Ra- 
món: las  hijas  Ermesenda,  Ximena,  Mayor  y  Doña  Urraca. 
£«ta  casó  con  el  conde  Don  García  de  quien  se  tratará 
después.  Con  la  muerte  de  Don  García  su  estado  fué  por  sos 
hermanos  destrocado  j  menoscabado.  El  Rey  Doo  Fernand6 
tomó  para  sí  los  poeblos  y  ciudades  sobre  que  era  el  pleyto, 
ato  que  nadie  le  fuese  á  la  mano,  ni  se  lo  osase  estorbar;  que 
son  Brírieica,  Mootes  Doca,yparte  delaRioja,  que  es  la 
parte  por  do  pasa  el  rio  Oja  que  da  el  nombre  á  la  tierra :  nace 
este  rio  de  los  montes  en  que  está  Santo  Domingo  de  la  Galsa* 
da ,  y  junto  á  la  Tilla  de  Haro  entra  en  Ebro.  La  otra  parte  de 
la  Rioja ,  Navarra ,  y  el  ducado  de  Viscaya ,  Nájara ,  Logroño  y 
otros  pueblos  y  ciudades  quedaron  en  poder  de  Don  Sancho 
hijo  de  Don  García.  Por  causa  desta  guerra  y  con  esta  ocasión 
cobró  Don  Ramiro  á  Aragón  por  las  armas,  y  aun  entró  en 
esperanza  de  hacerse  también  señor  de  lo  demás  del  reyno  de 
Wavarra  que  era  de  su  li«  rinann  muerto;  porque  en  este  tiem- 
po,  como  se  vee  por  esci  ituras  antiguas ,  se  llamaba  Rey  de 
Ar  agón  ,  de  Sobrarve,  de  Ribagor/a  y  Pamplona.  Demás  que 
animado  con  estos  principios  quito  á  los  IMoros  que  habían 
quedado  en  Ribagorza  y  su  tierra ,  un  pueblo  llamado  Bena- 
Tarrio.  Por  conclusión  entre  Don  Ramiro  y  Don  Sancho  el 
nuevo  Rqr  de  Navarra  después  dealf^noa  debates  y  refriegas 
se  hicieron  paces  con  tal  condición  que  el  uno  al  otro  para  se- 
guridad se  diesen  ciertos  castillos  en  rehenes.  Ruesta  y  Pitilla 
dieron  á  Don  Sancho;  Sangüesa,  I^rda,  Ondusio  dieron  4 
Don  Ramiro.  Recelábanse  los  dos  tio  y  sobrino  que  en  tanto 
que  en  aquellas  revueltas  andaban ,  Don  Fernando  cuyas  ar-> 
mas  eran  temidas ,  no  los  maltratase  con  guerra :  por  esta  cau- 
sa se  juntaron  y  hicieron  pacto  y  concierto  de  tener  los  misr» 
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Capitulo  V. 

'  '  •  »   '  ' 

En  el  tiempo  que  li^spana  ardía  en  guerras  civiles  ,  tenia  el 
imperip  de  Aieoiada  ,  de  los  años  pasados  se  trasladara  de 
Francia,  Enrique  IL  deste  nombre.  La  iglesia  universal  gober^ 
naba  el  Papa  IjeooJLX*  A.  León  sucedió  Yictor  II.  que  con  ÍD> 
teoto  de  reformar  el  estadQeolDsiásIíeOt  telamado  por  la  licen- 
cia y  anchura  de  los  tiepipos  ,  juntó  (»Hicilio  en  Florencia 
cáudady  cabeaa  de  k  Toseanatel  afto  de  mil  7  dBqfteota  y  cío*  1055, 
Go.  Deapaehó  daode  á  Hildelmlidet  (que  demonge  cloniaoaiMe 
era  subdiácono  cardenal  1  grado  á  <|ue  enbió  por  sairlrtod^  le* 
tras  y  taleoto  para  ii^oo¡oa)  para  <|ae  tese  á  Fnineia  y  Ale- 
maíla  á  tratar  por  uaa  parte  edo  el  Bmperador  de  renovar  y 
poner  en  sn  punto,  la  anUgnadiciplÍDa  eclesiástica ,  por  otra 
para  apaciguar  en  Turón  ile  Fraalía  las  revnieltas  y  alteracwH 
nes  que  causaban  ciertas  opiniones  nuevas  ,  que  contra  la  [Fe 
ensenaba  Berengario  diácono  de  aquella  iglesia.  Añaden  nues- 
tras historias  que  en  aquel  concilio  se  hallaron  embaxadores 
<ie  parle  del  Emperador  susodicho,  y  que  en  su  nombre  pro- 
pusieron á  los  obispos  ciertas  querellas  y  demandas.  En  espe- 
cial estraiiaron  que  el  Rey  Don  Fernando  de  Castilla  contra 
lo  establecido  por  las  ieyes  y  guardado  por  la  costíjnibre  in- 
memorial ,  se  tenia  por  exémpto  del  imperio  de  Alemana  ,  y 
aun  llegaba  a  tanto  su  liviandad  y  arrogancia  ,  que  se  llamaba 
Emperador.  «Yo  (decía  él)  si  no  mirara  el  pro  común  y  bien 
de  todos ,  fácUmeote  pasara  por  el  agravio  que  á  mi  dignidad 
se  hace ;  pero  en  este  negodo  es  necesario  poner  los  ojos  en 
toda  la  Christiandad  ,  quan  anchamente  se  estiende  |por  todo 
el  mundo ,  la  qnal  ninguna  seguridad  puede  tener ,  ri  todos 
no  reconocen  y  respetan  y  se  sugetan  á  una-  cabeaa  qne^los 
acaudille  y  gobierne.  La  autoridad  otrosí  de  los  Sumos  Pontí« 
fices  y  su  mando  será  muy  fiaco ,  si  les  Calta  el  brazo  y  asts* 
tenda  de  los  Emperadores,  que  por  esta  causa  tienen  el 
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wegtMó  tugiiF  m  mánáiirym%iitkíñé  etr  toda  la  Ij^lcsia  Clu  is- 
tiana.  Reprimid  pues  esta  arrogancia  y  soberbia  en  sus  prin- 
cipios ,  y  no  permitáis  que  el  daño  pase  adelante  ,  ni  que  este 
mal  exemplo  por  mi  descuydo  >  vuestra  disimulación  se  eslien- 
daá  las  otras  naciones  v  provincias:  ca  am  ei  duice  y  enga- 
ñoso color  de  libertad  fácilmente  se  dexarán  engañar  ,  y  la 
sacra  magestad  de!  imperio  y  pontificado  vendrán  á  ser  una 
soiíibra  v;nia  y  nouil)re  solo  sin  substancia  de  autoridad.  Po- 
íied  <  ntrrdicho  á  España,  descomulgad  al  Rey  soberbien  y 
sandio.  Si  así  lo  hacéis  .  yo  me  orrezco  no  faltar  á  la  fionra  y 
pro  de  la  iglesia  ,  y  juntar  con  vos  mis  fuerzas  para  miWr  pOf 
t  i  bien  comutt  si  por  alguoc»  respetos  disimiikais  ,  yo  es- 
toy resuelto  de  volver  por  el  hoffor  del  imperioy  por  mí  par- 
licalar.  »  A  este  raxDmunknto  res|»«tidierow  tos  Mrei  del 
,  eoiMÜiii  qoa.  tcodriaflt  e«ydado  de  lo  que  'el  finftjMraddr  pedia. 
BieíeroQ  ane  conMilUSf  y  cewsiderado  el  negUeio ,  el  Papa  Vle- 
to^  pronnnció  m  iftvor  del  Bmpevafdérque  pedüi  raaon^  y 
justicia^  el  Pcpaialeman  de  paaioti,  natutleil  dé  Suevftf^  por 
doiMte  MturalmflKie  ae  ioclkMilMi  á  Avoreeet*  1B8S  la  causa  de 
«|ii«l  impenow  DespacliaroD  enlMiiadeite»  al  Rey  Bed  Fer>^ 
Mndo  para  qm»  le  dtxesei»  de  part«f  del-  Papa  y  del  concHío 
qeeieD  adelante  Be>llaiiaae  y  reeonodese  el  imperio ,  y  na  se 
intknlaaevulsteperador,  pites  por  ninguna  razón  le  perte- 
MBÍa»  LlewriMHi  órden  de  ponellepena  de  descomunión,  si  no 
oibedeeieseá  toqúese  le  mandaba.  El  Rey  oida  esta  enibnva- 
da  ,  se  halló  pei  piexo  sin  resolverse  en  lo  que  debía  hacer.  De 
la  luia  parte  y  de  la  otra  se  le  representaban  grandes  incon- 
venientes ,  no  nicnorí  s  en  obedecer  que  en  ha  per  rt^  si  síencía. 
Acordó  juntar  cortes  del  rey  no  para  tratar  en  t  lins  como  era 
razón  un  negocio  tan  grave  y  que  á  todos  tocaba.  Los  parece- 
res uo  se  conformaron.  [,os  que  eran  de  mejor  conciencia, 
aconsejaban  que  luego  obedeciese,  porque  no  indígnese  al 
Papa  y  se  resolviese  España  y  alterase  como  era  forzoso  :  que 
las  guerras  se  debiatt  evitar  con  cuydado  por  estar  España  di- 
vidida eo  muchos  i*eynos  ,  y  estos  gastados  oon  guerras  civiles 
y  quedar  dentro  de  la  provincia  tantos  Moros  enemigos  dele 
Cbrbtiandad.  Otros  mas  arriscados  y  de  mayor  ánimo  dedan 
que  sr  obedecía,  se  ponía  sobre  EspaSe  nn  gratísimo  yngü'qtte 
jeraéa  se  podría  qoüar :  que  era  mejor  moñr  con  las  armas  txt 
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la  WAú  ífae  saUit  til  detagaisMlo  eo  su  repdblica  y  tal  meiw 
gtta  en  su  dignidad.  Rodrigo  Diaa  de  Vivar ,  qoe  adelante  lié* 
naroo  el  Cid  ,  eatafaft  á  la  aaaon  eo  la  flor  de  su  edad ,  que  no 
pauba  de  treinta  años  ,  eitímado  en  mticho  fior  mu  gran  es- 
fuerzo ,  desiresa  en  las  armas ,  meaa  de  ingenio ,  mny  acer- 
tado en  sus  consejos.  Había  pocos  días  antes  hecho  campo  con 
Don  Gómez  Conde  de  Gormaz  :  vencióle  y  dióle  la  muerte.  Lo 
que  resultó  deí>te  caso  Wié  que  casó  con  Doña  Ximena  bija  y 
heredera  del  mismo  Conde.  Ella  misma  requirió  al  liey  que  se 
le  diese  por  marido  ,  ca  estaba  muj'  prendada  de  sus  parles,  ó 
lecastip^ase  conforme  á  las  leyes  por  la  muerte  que  dió  í'i  su 
padre.  Hízüse  el  casamiento ,  que  á  todos  testaba  á  cuento: 
con  que  por  el  grande  date  de  su  esposa  ,  que  se  allego  al  es- 
tado que  él  tenia  de  su  padre  ,  se  aumentó  en  poder  y  ríqoe» 
xas  de  tal  suerte  qne  con  sos  gentes  se  atrevía  á  correr  las 
tierras  comarcanas  de  loa  Moroa ,  en  especial  venció  eo  bata» 
lia  cinco  Rejes  Moros  que  pasados  los  montes  Boca  ,  badán 
dañoB  por  las  tierraa  de  la  Rioja.  Quilóles  la  presa  q«e  lleva* 
ban ,  j  á  ellos  mismos  los  i&obo  á  las  manos :  soltólos  empero 
^  sobre  pleytesia  qoó  le  bideron  de  acndlr  cada  un  afta  con  der* 
tas  parias  que  concertaron.  £1  Rey  Don  Fernando  en  esta  sa» 
zon  se  ocupaba  en  reparar  la  dudad  de  Zamora,  que  después 
que  loa  Moros  la  deatrujreroo  en  tiempo  del  Rey  Don  Ramiro 
no  la  bobian  reediftcado.  Otorgó  á  loa  moradoreaque  quisíe- 
aes  en  ella  poblar,  que  se  gobernasen  conforme  á  las  leyes 
antiguas  de  aquella  ciudad,  que  eran  las  mismas  de  los  Godos. 
Sucedió  que  en  a(|uella  coyuntura  los  mensageros  de  los  Mo- 
ros truxeron  á  Rodugo  Diaz  las  parias  que  concertaron ;  lla- 
máronle Cid  ,  que  en  lengua  arábiga  quiere  decir  señor :  lo 
Hoo  y  lo  otro  en  presencia  del  Rey  y  de  sus  cortesanos,  deque 
tomaron  ocasión  muchos  para  envidia  lie  y  aborrecelie  ,  como 
quiera  (|ue  sea  cosa  muy  natural  llevar  de  mala  e;ana  la  pros, 
peridad  de  los  otros  ,  mayormente  si  es  estraordinaria  ;  y  nin- 
guno se  debe  mas  recatar  en  el  subir  ,  que  el  que  poco  antes 
se  igualaba  ó  era  menos  que  los  demás.  Sin  embargo  el  Rey 
maravillado  de  su  valor  mandó  que  de  allí  adelante  le  llamasen 
d  Cid  ;  y  así  fué ,  qoe  casi  olvidado  el  propio  nombre  que  te- 
nia de  pila  y  de  su  linage,  toda  la  vida  le  dieron  aquel  noe» 
vo  y  bonroso  apdlido.  Algunos  añaden  que  en  cierta  diferen- 
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m  qut  ravltó  ttrtre  los  Resret  Don  Femando  de.Caitílti  y 
Don  Ramiro  de  Aragón  sobre  cuya  fuete  la  ckidad  de  Galap 
horra  puesta  á  la  ribera  del  río  £bro « aeordaroo  que  dos  oa^ 
bal  teros  «no  de  cada  parte  hieiesen  campo  sobre  aquel  caso, 
y  que  por  quien  quedase  la  Tktorla ,  suRef  hobiese  la  eradad 
fohre  que  se  pleyteaba.  Dicen  otrosí  que  Don  Ramiro  .sellaló 
por  su  parte  á  Martin  Gomot ,  y  por  Don  Fernando  tomó  á 
demanda  el  Cid  ,  que  venció  y  mató  á  su  contrario  Martin  Go- 
niL'z  ,  que  quieren  que  sea  cabeza  y  tronco  del  linaj^c  y  casa  de 
Luna,  muy  antiguo  y  noble  solar  en  España.  Pero  los  mas  des- 
tos  tienen  todo  esto  por  talso,  á  causa  que  el  Rey  Don  García 
de  Isavarra  ganó  de  los  .Aleros  aquella  ciudad  ,  como  arribase 
dixo;  y  así  no  pudo  el  Rey  de  Aragón  pretender  sobre  ella  de- 
recho alguno.  Estaba  el  Cid  entretenido  con  el  nuevo  casa- 
miento ,  y  ocupado  en  negocios  tocantes  á  su  casa  :  pov  esto 
no  se  hallé  en  las  oórles  quaodo  se  trató  de  lo  que  el  Empera- 
dor pedia  y  el  Papa  mandaba  tocante  al  reconocimiento  qne 
pretendían  debía  hacer  al  imperio  de  AlemaQa.  £1  Key  de  sn 
condición  y  por  sn  edad  se  indinaba  mas  á  la  paz  y  no  quisiera 
la  guerra,  si  bien  entendía  qne  de  aquel  principio,  si  disimula^ 
ba  ,  se  podría  menoscabar  en  gran  paKe  la  libertad  de  Espa- 
ña* Pero  antes  que  en  negock)  tan  grave  ae  tomase  resolucioa 
biso  llamar  al  Cid  para  consultatle  y  qne  dixese  su  parecer. 
Vino  al  IbuQaado  del  Rey » J  preguntado  sobre  el  caso  respon- 
dió que  no  era  negocio  de  consulta «  sino  que  por  las  armas 
defendiesen  la  libertad  que  con  las  armas  ganaron;  que  no  era 
razón  pretendiese  nadie  gozar  de  loque  en  el  tiempo  del  aprie* 
lo  no  ayudó  á  ganar  en  manera  alguna:  «¿No  será  mejor  y  mas 
acertado  morir  cooio  buenos,  que  perder  la  libertad  que  nues- 
tros niay  ures  con  tanto  afán  nos  dexarou  ,  y  que  estos  bái  ba- 
ros  hagan  Inu  la  v  escarnio  da  nuestra  nación?  gente  que  en  su 
conij)araciün  nu  estiman  á  nadie.  Sus  palabras  afrentosas ,  sus 
soberbias  y  arrogancias  ,  sus  desdenes  con  los  que  los  tratan, 
sus  embriagueces  y  demasías  no  se  pueden  sufrir.  Apenas  ha- 
bernos sacudido  el  yugo  de  la  sugecion  que  los  Moros  tenian 
puesto  sobre  nuestras  cervices  :  ¿será  bien  que  nos  dexemos 
avasallar  y  hacer  esclavos  de  otros  Christianos  ?  Hacen  sin  du- 
da burla  de  nuestras  cosas  ,  como  si  todo  el  mundo  y  toda  la 
.Christiandad  prestase  obediencia  y  reconociese  vasallage  á  los 
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fimpel^ores de  Alemaña.  Toda  la  autoridad  ,  poder,  honriy 
riqaezas  qne  se  ganairon  coa  la  sangre  de  nuestros  mayores, 
Serán  suyas ;'  ¿  y  para  nos  quedarán  solo  trabaxos  ,  pelígrosv 
eautivertos  y  pobreza  ?  ¿  £1  yugo  pesado  del  imperto  Romano 
que  sacudieron  de  sí  nuestros  antepasados ,  nos  le  tornarán  á 
poner  ahora  los  Alemanes  ?  Serémos  por  ventura  como  cana- 
lla sin  juicio  y  sin  prudencia,  sin  autoridad  y  señorío,  sugetos 
á  los -que  si  tuviéramos  ánimos ,  temblaran  en  pensallo?  recia 
cosa  es  ( dirá  alguno )  hacer  resistencia  á  las  fuensas  y  poder 
M  Emperador  bravo  y  dura  no  obedecer  al  mandado  del 
Papa.  De  ánimos  cobardes  y  viles  es  por  temor  de  una  guerra 
incierta  sugelarse  á  daños  manifiestos  y  grandes.  El  valor  y 
brío  vence  muchas  veces  las  dificultades  que  hacen  desmayar 
á  los  perezosos  y  floxos.  Muchos  á  lo  que  veo  se  dexan  llevar 
desta  pusilanimidad  ,  que  ni  se  mueven  por  honra  ,  ni  los  en- 
frena el  miedo  de  la  afrenta;  que  parece  tienen  por  bastante 
libertad  no  ser  azotados  y  pringados  corao  esclavos.  No  creo 
yo  que  el  Sumo  Pontífice  nos  tenga  tan  cerradas  las  orejas  qne 
oo  dé  lugar  á  nuestros  justísimos  i  uegos,  y  le  mueva  la  ra/ou 
y  justicia  que  hace  por  nuestra  parte.  Envíense  personas  que 
con  valor  defiendan  nuestra  libertad  en  su  presencia,  y  decía- 
ven  quan  fuera  de  camino  va  lo  que  pretenden  los  Alemanes. 
Qnanto  á  mi ,  resuelto  estoy  de  defender  con  la  espada  en  el 
paAo'COOtra  todo  el  mundo  la  honra,  la  libertad,  que  mis  ma- 
yores me  dexaron ,  y  todo  lo  al.  €on  esta  espada  haré  bueno 
qtte  cnmeten  traycioii  contra  sn  patria  todos  aqudios  que  por 
eaonipnlo  de  oondencia,  ó  por  qualquiera  otra  consideración 
y  recato  se' apartaren  deste  roí  parecer  ^  y  no  desecharen  con 
mayor  cnydado  qne  ellos  la  pretenden,  la  sugecion  y  servi- 
dumbre de  EspaSa.  Quanto  cada  qoal  se  mostrare  en  defensa 
da  la  libertad  ,  en* el  mismo  grado  le  tendré  por  amigo  ,  ó  por 
enemi^  capital.  »  Este  parecer  del  Cid  Ruy  Díaz  dió  á  todos 
contento :  hasta  los  mismos  que  al  principio  flaqueaban  ;  le 
aprobaron ,  y  conforme  á  esto  se  dió  la  respuesta  al  Papa.  Para 
hacer  rostro  á  los  intentos  del  Emperador  levantaron  gente 
por  todo  el  reyno  hasta  número  de  diez  mil  hombres  ,  demás 
de  los  socorros  que  acudieron  de  los  Moros  que  les  pagaban 
parias  y  les  eran  tributarios.  iNombi*aron  por  general  de  toda 
esta  gente  al  mi;>mo  Cid  para  que  el  que  dió  principio  á  la  em- 
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presa  ,  la  llevase  adelante  y  la  acabase.  Acordó  para  ílar  mués» 
^ra  de  Us  fuerzas  y  valor  cié  Espaúa  de  fxasar  \m  montéis  Pyri- 
<Moa^  EiiLtrd  poir  Fraom  iMsta  Uiegair  á  Tolosa  oiudfid,  qu» 
(.  SfigiiD  yo  entieojdp.>ea  tífuel  tiempo  esUba  á  devoción  ó  era 
sii§«ta  á  España;  pof^lo.qual  baiMSí  k  Htra  y  lacillo  del  Rey- 
Don  SMMko  el  Vk^ot  pUíOftta  de  suso»      D«adealU  despachan 
ron  ona  enahaiada  nuio^  prípc»|»ai  al  Pap».»  en  qjae  le  suplioB^ 
Im»i  eDyjaae.per609aa.  i  propMW.  qtm  ODieMii     moDes  qii« 
por  pprte  d¿  SApaSa  mUiUbaifc.  Los  prinoipalea  jx^ab^zM  ilea? 
ta  ambaiada « q«e  Cttafoo  el  cond»  Don  Reídrígo  dilmote  dfil 
Cid ,  j  JDm  Alñrat  Yafiett  Biínaya,  alcaamioa  del  Pontífitoe  quo 
eomae  á  Sspafia  aoK^re  el  caao  ^ffvhuk  \9^é0tk  Ruf^vto  fwÑlk^T 
nal  sabuieDae ,  y  que  juntaoieote  visieaeQ  emliaudeMa  del 
Emperador  para  que  el  pleyto  oídaa  las  partes  se  ventilase 
concluyese.  En  el  entretanto  el  Rey  Don  Fernando  de  Fraa-» 
cía  dió  la  vu<;lta  á  Espaiia.  El  h  ü;ado.y  los  embaxadoree  repara* 
ron  en  Tolosa  :  allí  se  traló  el  negocio  ,  y  íinalfüciite  su^tao' 
ciado  el  proccíso  con  lo  que  de  la  una  parle  y  de  la  otra  se 
alegó  ,  y  cerrado,  vinieron  á  sentencia  q^ie  fué  en  favor  de  E&r 
paíia  ,  y  que  para  adelante  los  Emperadores  de  Alemana  no 
pretendijísen  tener  a]j;iuí  derecho  sobre  aquellos  reynos.  I>?s-» 
te  principio  quedó  muy  asentado  ,  lo  que  se  confirmó  por  la 
costumbre  del,  pueblo  ,  poc  la  aprobacioo.de  las.  otras  nació* 
nes  ,  por  el.  p^urcoer  j.  eoomo  opioioiii  d»ll06(  jitrialaaique  ade* 
laAle.florecíeroft ,  que  Espada  ootora.  sugeta  al  imperio ,  al  le 
ceconocia  u  r^BOce  algún  vasallage   tanto  iwppctapara  ae» 
mejao  tes  nogoeio»  el  valor  de  un  hombre  piüdeale  y  arrisca* 
do.  Verdad  ea.  qoe  Iqsc  Papas  asimisAiO:  pnctendleron,  que. 
España  les.  pa^s^a  tríbulo, ,  como,  panees  poffmia  biila  deGre* 
goiÍQ  Vtt.  que.eatíuenia^e  las  da  au^  negiatrot ,  encforaiad*  á  los 
Bi^ea^  Coodeay.loadeniaa  PnCiicipca  de^  España  i.entqoe  dwa 
qoB  el  tal  taibulo  se  soKa  pagar  a«tea.que  los  Moros  dsU*  se 
apodeiaseo>  Pero  no  salió  oon  esta/pneteosíoo :  debíenoo.  todos 
bacer  rostro  ái  esAa-  demanda ;  y  la.  coaUnnbre  inmeiDortid 
muestra  olai^iiiente  que  España  ha  sido  siempre  tenida  por  li- 
bre, y  nunca  lia  pagado  tributo  á  ningún  Príncipe  estrangero,, 
Ki  linagey  descendencia  del  Cid  se  debe  lomar  de  Layn  Calvo, 
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ju«K<{tie  ínéátí  Cai^tlla  ,  coma  arriba  queda  dicho,  porque 
e^te  jüéz  tuvo  eíi  I><yaa  Elvira  Nuña  Beiia  á  Feroan  Nodo. 
Des! y  de  ftiX  titffl§er  Dofia  Egilona  fué  hijo  La^n  Nníio  ;  cuyo 
hijo  fué  Diego  Laynez  iil«irí«)o<|oe  fué  de  Terésa  Nuofty  y  ptaére 

Ro^jgd  Dftis  púíf  so^reoombre  el  Cid.  Del  Cid  y  m  mugei^ 
IMttOQílboiMi  iia«iá.Iliéga  Rodrigues  der  Vifarj  «fiM  «li  vida  d0 
«oí  ffflfdt^  muVió.tili  la  gifem'GiittirmJicTos.  Tovc  asiinimo 
^ddlWlliJtts^DdEtllEIViN  t  Béfta  M  ,  dé  qáwi£  se  4tará 
«MfMdtf  aiAMtéV  Algn  noB^4SiNiqHim'  de  olÁfpostsr  4ii«í«tqo  «dI 
iálimíMtalp&:  fel'priIltéiH»  é(|j<S»mpoailtfÍli  añoí  de  mil  y  6liN|M»«  1056. 
tay-séié^-PMlidid'efi  ACreseoflid  obiti^  Coarp^teitoiio ,  que 

Uattia  obispa  de  la  S«d«  Aposlólíbt;  HiHáfOMedofi  #  S«ei*o 
obispo  diimiense,  Vistrario  electo  iwelropolitano' de  Lugo ,  áefJ 
tna^  (ie  otros  sEJcerdotes  ,  diáconos  y  clérigos  r  abades.  Orde-» 
liáronhe  en  e^te  concilio  muchas' c^^sas  mny  buenas  :  Que  loH 
ofclrá^és'  y  fos  frrGstes  drxesen  misa  cada  di  a  :  que  loscanón^o^ 
tuvteseii  un  cilicio,  v  se  le  pusiesen  lo*  dias  de  ayutíO,  y  teda§ 
las  veces  que  se  hiciesen  letanías  por  algu«»  necesidad.  Ert* 
^ea,  tierra  del  ñey  Don  Ramiro ,  se  hizo  otro  concilio  año  de 
illlí'  v  sesenta.  Halláronse  en  éi  los  obispos  Sancho  de  Ara^^on,  1060« 
Pfrternü  de  Zarogoza  ,  Arnulfo  Rotense  ,  (yoíllermo  de  Urgel,^ 
ErdcHb^de  los  Bi^rwmca  ,  Esteván  Olorense,  Goirtecio  de  Ca- 
bhíH»!^  ,  Jiián  Lectoi*ensé.  Presídiió  Austihdb  arzóbtepd  Airs^l- 
tono  eti'  Francia.  HéféftíaáhHi^é  lés  ceremonias  de Já  mí^a  que 
eehabtan  estragado  C6i\  el  tlettif»o  ,  y  táiUlM'en  faíi  costnttlbre.^ 
de'lhft'  ülériifd» ;  y'nMifldése.<|«íeitoe  oficioé  dWinés'  Éé  lüéÜsiteiíP 
eeÉftlrili(«^a4<ttá6TdMtooi  Oif  dcfiióne  ótrosf  qwetf  JHoaJeáievie' 
«e  la  silla  obispal  que  solía  estar  ^ei^'  Bliasésry  péi^*  eot  aowái* 
cioD  que  ganada  Huesea  de  los  Moros ,  se  le  volviese  la  silla, 
quedando  en  su  diócesi  la  misma  ciudad  de  laca,  y  asi  se  hico 
adelante.  Dos  afios  despue»  dcéld  ^  eeVebró  concilio  en  San 
Juan  de  la  Peña  presente  el  Rey  Don  Ramiro  á  veinte  y  uno 
de  junio.  HalMnpOnoe  en  ü  toi  oBi^bs  Do¿  Sancfo  de  Aragón, 
Don  Sancho  de  Pamplona,  Don  García  de  Nájara  ,  Arnulfo  de 
Ribafíorza  ,  lul'iail  GaStellensie  ,  y  otros  mucíhoB  obispos  ,  Pbn- 
cio  arzobispo  de  Oviedo  ,  que  sos|>eclio  yo  fué  el  presidente, 
átrnque  se  nombi  a  el  postrera.  Eu  este  concilio  se  ordenó  por 
común  átíuerdrt  dé  los  Padres  que  un  decreto  que  los  años  p«- 
^dos^  se  bízopor  ei  Rey  Don  8andio  ei  Mayor  ,  es  á  saber  que 
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tos  obispos  de  Aragón  fuesen  elegidos  por  ios  monges  de  aquel 
mooasteno  ,  se  p^nardase  como  en  i^l  se  conten ia.  Por  el  misino 
tiempo  si  bien  en  el  aíio  no  conciertan  los  anim  es  sin  qiie  se 
pueda  averiguar  la  verdad  puntualmente ,  ei  cardenal  Hugo 
legado  que  era  del  Papa  en  £ftpaña ,  en  cierta  junta  deobia* 
pos  y  cabal  leros  que  se  tuvo  en  Bareoloaa  por  orden  y  ooa  vo- 
luntud  del  Conde  Don  Ramón ,  revooó  y  dio  por  n¡ng«il«$  las 
l^ei  de  los  Godos ,  de  que  los  €«iiü««fi|  basta  eútomm 
han  «  7  ordeiió  otrai  nuorae  que  se  guarda». Iiaáfei  nuestros 
tleoiMis.  Este  entiendo  yo  es  aquel  üugfi  reartleBAj.  UaoMMlQ 
por  sobreDombre  Cándidci  $  qae  «l,alU>.  de  -m^l  J  iwteiita  y  qua* 
tro  vIqo  de  Eoma  por  legado  ¿  £apaBia»«ii  tiempo  qife  «9hrqt  el 
poolificado  ooaleQdiaD  doa  que  anuboa  le  Hamikbayk  iPapas ,  y 
cada  qwá  pretendía  ser  lei;liÍQK|.P|>iit(Oim:'el  MOOMUaiHQ 
AleuuídrQ  li:  el  otro  Hoaorío  IL  Loa  R^fea  de  Bspaña  aegiúaii 
la  obediencia  del  Papa  Alexandro,  cuyo  legado  era  ^sle  carde* 
nal ,  porienermas  fundado  su  derecho  que  el  competidor  y 
contrario.  Procuró  este  legado  ,  demás  de  \o  ya  dicho,  que  en 
España  se  de  xa  se  el  oíicio  l;üI!iícü  ó  mozárabe  ,  mas  no  pudo 
por  entonces  salir  con  t  lio;  anles  Ucí,  obispos  de  L^paiia  fue- 
ron enviados  á  ManUia  ,  ciudad  de  la  (iallia  Cisalpina  ó  Lom- 
bafdia  ,  para  donde  lenian  convocad»)  concilio  con  intenlo  de 
sosegar  acjuei  ^cisma  tan  perjudicial :  ilevaron  asimismo  con- 
sigo ios  libros  góttiicos  ,  v  hicieron  que  el  concilio  y  los  demás 
obispos  los  aprobasen  y  diesen  por  buenos  y  calbóiicos.  Estos 
obis[)os  eran  Munio  de  Calahorra  ,  üximio  de  Auca,  ForUmio 
de  Alava ,  que  debieron  ser  en  aquella  sazón  de  los  mas  pria* 
cipales  y  do^Uis  destas  partas. 

Itt  Beitente  del  Aey  Hos  demando* 

f 

t 

]>»  los  movimientos  y  diferencias  que  resaltaron  por  la  pre- 
tenaion  de  Ids  Emperadores  de  Alemana ,  tomaron  los  Moroo 
ocasión  y  avilanteaa  para  sacudir  el  yugo  que  los  anos  pasados 
les  pusiera  el  Bey  Don  Fernando.  A  nn  mismo  tiempo  casi 
como  de  coman  acuerdo  de  todos  en  diversos  lugares  tomaroft 
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his'araa&«  'eá  especial  en  el  rey  no  de  Toleck»  f  en  lo»Cellíbe* 
roa  V  que  es  parte  de  Aragón.  £1  Rey  estaba  ya  petado  eon  los 
años;  cansédo  de  guerras  tantas  y  tan  molestas  como  por  to- 
da kirida  tavo:  por  el;  mismo  caso  las  rentas  Reales  consumí- 
dtasf  loa  Tasalloii  caneados  con  los  muchos  tributos  que  paga- 
bao.  La  Reypa  DoSa  Sancha  como  hembra  qne  era 'de  ánUno 
varonil ,  deseosa  que  la  Christiandad  fuese  adelante ,  ofreció 
de  su  voluntad  para  ayuda  de  loa  gastos  de  la  guerra  que  no  se 
escusaba ,  todo  el  oro  y  joyas  de  su  persona  y  recámara.  Alen« 
tado  el  Rqt  Con  eista  ayuda  juntó  un  buen  exército  con  que 
acometió  á  los  Meros  por  la  parte  que  corre  el  rio  Ebro :  hizo 
gran  estrago  y  matanza  en  ellos.  Pasó  mas  adelante  hasta  He- 
gar  á  los  Catalanes  y  Valencianos,  de  donde  vino  cargado  de 
buenos  despojos.  Con  la  misma  prosperidad  \\\/a)  guerra  á  los 
del  reyno  de  Toledo ,  y  á  todos  ellos  puso  leves ,  y  hizo  jurar 
pagarían  siempre  los  tributos  acostumbradus.  Ksto  hecho, 
con  np;ii  aU)  y  gloi  ia  tie  Iriumphador  se  volvió  n  su  casa.  Quien 
dice  que  cerca  de  Valencia  se  le  apareci()  San  Isidoro  ,  cuyo  de- 
voto fué  sieiijpre,  y  le  di\o  moriria  presto;  por  tauto  que  se 
confesase  y  ordenase  con  brevedad  las  cosas  de  su  alma.  La 
enfermedad  que  luego  sobrevino  al  Rey,  confirmó  esto  ser  ver- 
dad :  por  lo  qual  hecho  concierto  con  los  Moros ,  y  recobrados 
loa  eautivos  que  tenían  Chrístianos,  y  recogidos  los  despojos 
que  les  ganara,  sugetas  aquellas  comarcas  y  alzados  los  reales, 
marchó  oon  su  gente  para  León  :  llevábanle  en  una  litera  mí« 
litar  como  allia  de  mano ,  mudábanse  por  su  órden  los  sóida-* 
dos  y  gente  principcd  á  porfía  quien  se  aventajaría  en  el  tra» 
haio:  tanto  era  el  amor  que  le  tenían  chicos  y  grandes.  £1  aiio 
de  mil  y  aeseota  y  cinco  á  veinte  y  quatro  de  diciembre  dia  sá-  106S. 
hado  entró  en  León ,  y  como  lo  tenia  de  coatumbre  visitó  loa 
doerpoa  de  loa  Santos  postrado  por  el  suelo  con  muchas  lágrí* 
mas ,  pidióles  con  su  intercesión  le  alcanzasen  buena  muerte  ; 
y. aunque  parecía  que  la  enfermedad  iba  en  aumento,  todavía 
estuvo  presente  á  los  maytines  de  Navidad;  el  dia  siguiente  oyó 
misa  y  comulgó.  Otro  dia  en  la  iglesia  de  San  l.sidoro  puesto 
delante  de  sii  sepulcro  a  grandes  voces  que  lodos  leoian,  dixo 
á  nuestro  Seiior;  \  ueslio  es  el  poder,  vuestro  es  el  mando, 
señor,  vos  sois  sobre  todos  los  licyes ,  y  lodo  está  sugetn  á 
vuestra  ujerced.  El  reyuo  que  recebí  de  vuestra  mano ,  vos 
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restituyo  ;  solo  pido  á  vuestra  clemeoeia  que  mi  ániina  se  ha- 
Un  en  vuestra  sierna  I». »  Ditbo  etlA  se  quitó  la  corona «  ropa 
y  Reales  insignias  con  qnsvimera  :  raoilnó  el  olio  de  mano  áe 
los  obispos  muchos  que  alU  asiatiad«  y  vaslido  de  ciHcio,  7 
eniMerto  de  ceniza  ,  dw  tercero  de  Paacaa  fiesta  de  Sao  Juan- 
Svan^elista  á  hora  da  aexla  finó.  Pndm*iMii  io  anavpo  ep  la  mía* 
na  iglesia  junto  á  la  sepultura  de  sa  padra.  Las  eiéquiaa  ftie* 
ron  anas  seilaladas  por  las  légHmas  dd  pneMo  qoe  por  el  apar 
rato  y  solemnidad ,  aonqne  tampoco  faltó  esta  como  eva  raaoo 
en  la  nuerle  de  tan  grande  prCncipe.  Eato  dieen  Don  Rodrigo 
y  Locas  de  Tuy ,  dado  qae  hay  quien  diga  que  murió  en  Cabe- 
xoo  pueblo  junto  á  Yalladolicl ,  y  ni  aun  en  el  tiempo  de  sn 
tránsito  conciertan  los  autores.  Nos  seguimos  lo  que  pareció 
mas  probable,  sin  atievtríios  á  interponer  nuestro  parecer  y 
jiiii-iü  en  cosas  semejantes  y  de  tanta  escuritlad.  La  vida  del 
Rey  Don  Fernando  fué  señalada  en  christiaiulad  y  toda  virtud 
en  lauto  grado  que  en  la  ciudad  de  León  cada  ario  se  le  hace 
fiesta  como  á  los  demás  que  están  puestos  en  el  número  de  los 
Santos.  Muchas  is^lesias  de  su  reyno  hizo  de  nuevo,  otras  re-^ 
paró  con  mucha  liberalidad  y  franqueza,  especiííl mente  en 
León  fundo  las  iglesias  de  San  Isidoro  y  de  Santa  María  de  Re- 
gla, j  el  monasterio  de  Sabagun  en  Castilla ,  donde  ya  que  era 
viqioi  quando  mas  se  dió á  la  ottacion  7  devoción,  residia  moy 
^  ordinario,  y  cantaba  muchas  veces  en  el  choro  y  comía  en 
el  nefitorao>con  los  frayles  lo  que  estaba  aderezado  para  ellos. 
Una  vez  ae  le  etíyá  de  las  manos  nn  vidro  qne  el  Abad  le  daba, 
cono  cuenta  Don  Rodrigo,  y  )nego  se  le  restitnyó  de  oro.  Di* 
oa  mas  qne  coinc^  viese  andar  descalaoa  loa  qne  aerviatt  en  la 
^^sia  mayor  de  León  por  la  macha  pobreia ,  tan  menguados 
eran  aquellos  tiempos  f  la  pobreaa  tan  i^ratada,  mandó  se  lea 
seüalase  renta  para  calzado*  |tem  que  seiiálé  de  sua  rentas  á 
ios-  monges  de  Clofii  mil  ducados  en  cada  un  ailo«  La  Reyoa 
Boda  Sancha  no  fué  de  menor  chrístiandad  que  su  marido, 
murió  dos  años  adelante;  en  toda  la  vida  y  mas  en  su  viudez  se 
exerciló  en  Loila  virtud  y  devoción.  Su  muerte  fué  á  quince  de 
diciembre  :  su  cuerpo  sepultaron  junto  al  del  ^ey  en  la  iglesia 
ya  dicha  de  San  Isidro. 
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Capítulo  VII. 

murió  J[>on  Hftmiro  ILey  de  Aragón. 

Et.  Rey  Don  Ferníindo  por  testíítiiento  entre  sus  Ires  hi- 
jos dividió  el  reyno  en  otras  tantas  partas;  áDon  Sancho  el  ma- 
yor señaló  el  reyno  de  Castilla  como  se  estiende  desde  el  rio 
£bro  kasta  el  de  Pist^erga ,  ca  todo  lo  que  se  quitó  á  Navarra 
|Hir  mame  de  Don  Garoia^  M  afiadíó  á  Castillh :  ^\  reyno  de 
L«oh  qúiBÚ6  á  Düii  AlooBo  con  tierra  tie  Campos  y  la  parte  de 
AstuHaa  ^tte  H^gB  biata  «I  yIi>  0m  qoe  pa  ta  por  Oviedo ,  áe»' 
Mi  de  álguim»  ciudada»  de  Galicia  qtte  le  eii(>!erDii  en  su  paró- 
te t  á  Dbú  Geveia  ^  menor  dió  lo  demae  del  r^no  de  Galicia  \ 
f  le  peHt  del  foyoo  de  PortAgíilqne  dexó  ganade  de  los  Moros*. 
Todoft  im  se  llaflMiroa  K^es.  A  DoÜIa  Urhiea  dexó  la  ciudad 
de  2aeBoni«  á  Dofta  EWIIv  la  de  Toro.  Estas  cindddes  se  11e<- 
merob  el  Inftititvdo^  tocaMo  usado  á  lá  slisota  para  significar  la 
hadende  que  sefiBlalMn  para  suslénio  de  los  infantes  hijos  me- 
noreí  de  los  Reyes*  lío  era  posible  haber  paz,  dividido  el  rey*» 
no  en  tantas  partí  s.  Estaba  suspensa  ílspann  :  temían  que  con 
Ja  muerte  de  Don  Fernando  resultarían  nuevos  intentos,  grnn- 
des  revuelta'*  y  alternciones.  Para  prevenir  y  poner  remedio  á 
esto  algunos  grandes  del  reyno  rogaban  al  Rey  Don  Fernan- 
do, y  le  procuraron  persuadir  algunas  veces  no  dividiese  su 
reyno  en  tantas  partes,  y  deslo  mismo  trataron  en  las  cortes. 
El  que  mas  trabaxóen  esto,  fué  Arias  Gonzalo  ,  hombre  viejo 
y  de  experiencia,  y  que  liabia  tenido  con  los  Ue\es  grande  au- 
toridad y  cabida  por  su  valor  en  las  armas,  prudencia  y  fideli'* 
dad ,  en  que  no  tenia  par.  £1  amor  de  padre  para  con  los  hyoai 
la  fortuna  ó  fuerza  mas  alta  no  dieron  lugar  á  sus  buenos  con* 
aqjos.  Asentábale  bien  la  corona  á  Don  Sancho  por  ser  de  biie» 
aa  presenota ,  y  gentil  hombre,  de  machas  fueraais«  mas  dies- 
tro en  loa  negocios  de  giierrá  que  de  paz;  Por  eslo  se  llamó 
Don  Sancho  d  Fnerte.  Pelagb  Ovetense  dice  qüe  era  nray  be« 
Hoy  nray  diestro  en  lá  gnerra.  Era  de  buena  condicioni  manso 
y  tratable»  si  no  le  irrítaban  don  algún  enojo >  y  si  falsos  anK 
gos  so  color  de  bien  06  le  ealfigaran.  Muerto  el  padrci  se  q|ne^ 
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reliaba  que  en  la  división  del  re^iio  se  le  hizo  conocido  agravio^ 
qup  lodo  el  reyno  se  le  debía  á  di  por  ser  el  mayor,  y  que  le 
(  níUiquecieron  las  fuerzas  con  dividirle  en  tantas  partes  :  tra- 
taba o\\n  secreto  con  sns  amigos,  y  en  su  mismo  semblante 
lo  mostraba.  La  madre  mientras  vivióle  detuvo  con  su  autori- 
dad que  luego  no  hiciese  guerra  á  sus  hermanos ,  mayormente 
que  por  la  muerte  del  Rejr  Doo  Fernando  io  de  León  ( como 
dote  suya)  qaedaba  á  su  disposición  j  gobierno.  Keynó  Don 
Sancho  por  espacio  de  seis  aftos,  ocho  meses  j  veinte  y  cinco 
dias.  Al  principio  qne  comenzó  á  reynar ,  se  le  ofreció  una 
guerra  contra  los  Moros ,  y  luego  tras  aquella  otra  con  el  Rey 
de  Aragón :  así  suelen  las  guerras  trabarse  y  eslabonar  anas  de 
otras,  y  Jos  alborotos  y  revueltas  nunca  paran  en  poco.  El  Rey 
Boa  Ramiro  de  Aragón  con  deseo  de  ensanchar  su  reyno  coa 
las  armas  vencedoras  perseguia  y  echaba  de  Aragón  las  reli- 
quias de  Moros  que  quedaban  :  á  Almugdadir  Rey  de  Zarago» 
y  Almudasar  Rey  de  lérída  forzó  le  diesen  parias  cada  un  afio; 
al  Rey  de  Huesca  venció  en  algunos  encuentro».  Con  los  Car- 
petanos  confinan  los  Celtíberos,  y  con  estos  los  Edetanos,  dis- 
trito en  que  está  Zaragoza  :  á  eslos  venció  el  Rey  Don  Fernan- 
do en  otro  tiempo  ,  y  le  pagaban  cada  año  cierto  tributo;  al 
presente  confiados  en  la  mudanza  de  los  Reyes  y  en  la  ayuda 
de  Don  Ramiro  determinaron  de  no  pagalle  las  parias.  Kl  Rey 
Don  Sancho  visto  lo  que  pasaba^  acordó  de  ir  contra  ellos  con 
un  l)uen  exérc  ¡lo,  (jue  la  presteza  en  revueltas  semejables  sue- 
le ser  muy  importante.  Los  Carpetanos,  que  es  el  reyno  de 
Toledo,  con  la  venida  del  Rey  luego  sosegaron  y  se  pusieron 
en  rason.  Los  Celtíberos  ó  Aragoneses  dieron  nías  en  que  en- 
tender, como  gente  que  era  mas  brava :  corrióles  los  campos, 
saqueóles  las  aldeas  y  pueblos  por  toda  aquella  comarca ;  final- 
mente se  puso  sobre  Zaragoza  cabeza  del  reyno  ^  y  de  tal  ma- 
nera apretó  el  cerco,  que  la  rindió  á  partido  que  pues  por  el 
mismo  caso  que  le  prestaba  obediencia,  se  apartaba  de  la  amia*^ 
tad  qne  tenía  con  el  Rey  de  Aragón ,  fuese  él  tenido  á  defen- 
derlos de  qualquiera  que  los  molestase  con  guerra  quier  fuese 
Christiano ,  quier  Moro :  concierto  con  que  se  habría  la  guerra 
elarameoté  contra  el  Rey  de  Aragón.  Estrañaba  el  Rey  Don 
Sancho  que  el  de  Aragón  se  juntara  con  los  Navarros  sus  ene- 
migos, que  de  ordinario  hacían  eaUadab  y  cabalgadas  en  ia:» 
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tierras  de  Castilla;  demás  que  á  los  Cf'ltíberos  que  caían  eo  la 
conquista  de  Castilla ,  los  tenia  por  sus  tributarios.  £staba  el 
Aragonés  puesto  sobre  el  cbíIiUo  de  Grados»  que  edifícaroá  los 
Moros  ribera  del  rio  Esera  para  que  Ies  sirviese  de  baluarte 
muy  fuerte  contra  los  intentos  y  fuerzas  de  loft€hristidino$.  £1 
B^y  Z>oB  Sancho  en  coaformided  de  }o  que  oonoerlara  con  loa 
Moros,  acudid  á  dar  fevor  á  los  cercados  j  hacer  que  se  lami-i 
tase  aquel  cerco.  Los  Aragoneses  alterados  con  aquella  venida 
repentina ,  y.apretados  de  los  Castellanos  por  frente.»  y  ^ 
los  Moros  que  salieron  del  castillo»  por  las  espaldas,r  en  breve 
quedaron  vencidos  y  desbaratados :  unos  se  salvaron  por  loa 
pies>  otros  que  acudieron  á  la  pelea ,  quedaron  tendidos  en.el 
campo ;  el  mismo  Rey  de  Aragón  murió  en  aquella  pelea  que 
sucedió  el  año  poco  mas  ó  menos  de  mil  y  sesenta  y  siete  :  tu-  1067. 
vola  corona  por  espacio  de  Ireinta  y  un  años  :  sepultaron  su 
cuerpo  en  San  Jua»  de  ia  Pena,  iglesia  principal  y  entierro  de 
otros  muchos  Reyes  que  allí  yacian  sepultados.  Esta  victoria 
fué  triste  y  desabrida  p  ú  a  los  Christianos,  y  de  mal  pronóstico 
para  lo  de  adelante  por  dar  el  Rey  Don  Sancho  principio  á  sus 
hazañas  con  la  muerte  de  su  mismo  lio.  Del  Papa  Gregorio  YII 
que  gobernó  la  iglesia  por  estos  tiempos,  se  halla  una  bula  en 
que  alaba  al  Rey  Don  Ramiro,  y  dice  fué  el  primero  de  los  Re- 
yes de  España  que  dió  de  mano  á  la  superstfcion  de  Toledo 
(que  así  llamaba  él  al  breviario  y  misal  de  los  Godos )  la  qual 
superstición  tenia  con  una  persuasión  muy  necia  deslumbra- 
dos.-los  entendimientos,  y  que  con  la  luz  de  las  ceremonias 
romanas  dió  un  muy  grande  lastre  á  España.  A  la  verdad  este 
príncipe  fué  muy  devoto  de  la  Sede  Apostólica ,  eo  tanto  grado 
que  estableció  por  Jey  perpetua  para  él  y  sus  descendientes 
que  fuesen  siempre  tributarlos  al  Sumo  Pontí6ce :  grande  re- 
solución y  muestra  de  piedad.  Sucedióle  en  el  reyno  don  San- 
cho Ramírez  el  mayor  de  sus  hijos ,  que  era  de  edad  de  diez  y 
ocho  anos,  muy  semejable  en  la  virtud  á  su  padre.  En  tiempo 
deste  principe  el  año  que  se  contaba  de  mil  y  sesenta  y  ocho ,  10G8. 
Guínardo  conde  de  Ruysellon  cdiücóy  pobló  la  villa  de  Perpi- 
ñan  en  los  coníines  de  Francia,  cerca  de  donde  estuvo  asenta- 
da la  antigua  ciudad  de  Ruysellon  cabeza  de  aquel  estado.  El 
nombre  de  Pi'r|)idari  se  tomó  de  dos  mesones  que  en  aquel  si- 
tio poseia  un  hombre  llamado  Bernardo  de  Perpioan.  Díccse 
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Otrosí  dcste  Rey  Don  Sancho  que  abrogó  las  leyes  gólbicas  á 
initacíon  de  Ih  ciudad  de  Baroelona  que  híiso  lo  mismo ,  como 
qneda  díoho ,  y  mandó  se  stguiesen  las  Imperiales « y  conforme 
á  ellas  se  administrase  justida  y  sentenciasen  los  pleytos»  Cissé 
oon  Doña  Felicia  hija  de  Armengol  ctmán  de  Urgel  en  ^ttieib 
tuvo  tres  hyos ,  Don  Pedro  >  Don  Aloatu,  7  Don  Rmiro « i|ne 
lodos  comeootivMieDte  Aieron  reyes  de  Aragón,  Otro  su  hijo 
bastardo  por  nombre  Don  Garefa  faé  «dela«iU  obbpo  de  Jaea» 
Por  este  tiempo  «ra  obispo  ét  CompoMlla ,  ó  de  Ssntiflgd^ 
Gresoooio  prelado  de  mocha  virtad  y  conocida  pradeneia^  So*» 
cedióla  en  aqaélfai  iglesia  otro  da  su  mismo  If  nage  llamado 
desleo :  i  este  é  cabo  de  dos  affos  que  gobernaba  su  iglesia  ^  da 
noche  en  so  lecho  mató  an  tío  suyo ,  llamada  Froyla ,  no  por^ 
otra  causa  sino  porque  pretendía  recobrar  los  pueblos  de  su 
diócesi  de  que  malamente  y  contra  razón  él  se  apoderara:  tan- 
to puede  la  codicia  demasiada  de  mandar  j  tener.  A  este  prela-» 
do  sucedió  ntro  llaniado  Pelayo,  en  cuyo  tiempo  se  recibió  la 
ley  Toledana  y  Romana,  que  así  lo  dice  la  Historia  Composte- 
Uana.  Por  ley  Toledana  entiendo  yo  el  órden  de  áadv  la  misa 
y  las  horas  canónicas  ,  que  de  Francia  vinoá  Toledo  ,  y  cU^  allí 
se  entendió  por  las  otras  partes,  quitado  el  oficio  de  los  Godos 
como  se  dirá  en  su  lugar.  La  ley  Romana  era  la  de  eoniínencia 
de  los  clérigos,  que  tenian  muy  estragada  y  mudada  de  lo  an* 
tiguo  la  dioipiina  eclesiástica  en  esta  parte ,  y  los  Romanos 
Pontífioes  p«]^abaQ  por  todas  las  vias  posibles  qoe  en  Alema* 
fia#  Francia  y  y  Espafla  en  particalar  se  reparase  asta  dafio* 

♦ 

En  un  mismo  tiempo  reynaban  en  Espaüa  tres  Reyes  primos 
hermanos  que  tenian  un  mismo  nombre ,  annqae  no  igual  po- 
der y  fuerzas :  hasta  en  la  manera  de  muerte  fueron  todos  tres 

muy  seiiu  jabíes.  Don  Sancho  Rey  de  Castilla  que  era  el  mas 
poderoso ,  deinas  de  la  muerte  que  dió  á  su  üo  el  Rey  Don  Ra- 
miro, con  que  mucho  amaucilló  el  principio  de  su  rey  nado, 
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iMwho imisfÍMW<^qft40  ci¡a  seiba  á  despeñar  ea  mayores  ma- 
ka«  |>ien  por  su  noiicho  pMer  j  émürem  pNln  miedo  á  lós> 
4waÍB.  Don  Sanubo  di>  jNaiKam  «l  pequcfta  estado  j  rey* 
no^Q*  alcanzaba  y  wpPCfki  fMPMis  ayudaba  con  la  co^dm* 
«Jipo  i|«a  1e9ía  ¡Kiipcte  ^  0lfi>  Dmi  teiMiio  iUy  da  Aragdft : 
ImM  iHMNi  asegwmm  tetfosmtvt  alfoídcr  deCa^tfltat  7 
proseguir  eoQtra  di  k  ianeiiu0s  i|iiialitrfl<hiroo  ^sus  padm. 
Ko  igqoralbii  el  de  Castilla  «it«i  wtnitoa  y  «rtaa :  aoordkS  gaoar 
por  k  mano  y  anticipnrs» «  rompió  oos  au  gente  por  iM  tíér- 
raa  da  Navarra  basta  dar  Tiata  i  fai  TUIt  de  Yian».  AcudiéiHHi 
los  dos  Reyes,  y  en  aquel  lugar  se  riño  á  batalla ,  en  que  á1  dé 
Castilla  fué  roto,  y  con  perdida  de  mueha  gente  dió  vuelta  á 
su  casa.  Los  vencedores ,  deterMiiinados  de  seguir  y  executar 
la  victoria,  roiuiiieron  por  In  liioja  y  por  la  comarca  de  Bri- 
víesca,  do  cobrtiroü  por  las  armas  todo  lo  que  el  Rey^Don  Fer- 
nando ganara  por  aquellas  partes.  Por  esta  manera  se  traba- 
rou  con  guerras  entre  sf  aquellos  tres  prí recipes  sin  acordarse 
de  la  que  restaba  contra  Moros.  Kl  Picv  Don  Sancho  de  Castilla 
no  pudo  por  entonces  satisfacerse  de  los  dos  Reyes  sus  primoa 
á  <}aiisa  da  otra  nueva  guerra  que  emprendió  en  esta  misma 
ooyuatura  contra  aua  hermanos.  Era  codicioso  de  eatados ,  ar^ 
Fojado,  elmidoyexecutivo,  feroz  per  las  fuersae  y  poder 
qne  eletOMba.  Pretendía  ^pw todo  loque  M  de  aa  padre,  le 
perlenetía,  dam^ttdeotraa  qoerellaa  parrtieulares  que  nnnee 
Iritan.  1.a  fiaqaeia  de  ana  liermanoa  lé  animaba ,  ao  pooe  con- 
cordia y  raoato«  pues  no  ae  ludan  á  nna  para  acudir  oon  las 
fuerzas  de  ambiM  al  peligro  que  al  uno  y  al  otro  amenaxaba. 
HIm»  levaade  gente:  juntó  un  exéreíto  el  mayor  que  pudo, 
reaueito  de  llevar  aquella  eropraaa  hasta  el  eabo.  Don  Alonso  * 
que  era  el  primero  á  quien  aquella  tempestad  amenazaba,  si 
bien  despaclió  embaxadores  á  su  hermano  Don  García  y  á  sus 
primos  de  Ara p?on  y  Navarra  para  que  le  acudiesen  con  sus 
fuerzas,  y  ayudasen  á  rebatir  el  orgullo  del  enemigo  común, 
y  perscznir  aquella  bestia  fiera  y  salvaje ;  por  la  apretura  del 
tiempo  jimtcS  sns  soldados  que  los  tenia  muchos  y  buenos ,  y 
fue  en  busca  d(  1  pncmign.  Diéronse  vistn  junto  á  un  pueblo 
que  se  llnmaba  Piantaca :  ordenaron  sus  haces;  dióse  la  batalla 
con  gran  corage  y  esfuerRO.  La  victoria  quedó  por  los  casteila- 
noa,  y  el  Rey  Doo  Akmao,  teneida  y  deatroaacia  su  hueste,  so 
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retiró  á  la  ciudad  de  I^od.  De&paes  procuró  reparar  y  rehacer 
su  exércilo ;  y  tornóse  á  encontrar  con  d  enemigo  cabe  el  pirer» 
bio  que  se  liaoMba  Golpelara  (como  dice  Don  Peinyo  Obispe^ 
de  Oviedo,  ó  como  dice  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  Vulpécula-' 
ria)  pueblo  asentado  en  la  ribera  del  río  Carrion:  trocóse  la 
forUnt  y  (úé  ^mtiéo  el  ñmy  da  Castilla.  Con  la  prosperidad 
sueleo  descoydane  losTenoedores.  El  Cid  iba  ea  ooiDpafiíá  del 
Doo  Sancho eo  todas  há  goerras,  eoiBo  la  rasoa  lo  pedia: 
era  cono  está  didio  hombre  de  grasde  esfaer so ,  sagaz  y  moj 
díestfo  en  el  pelear.  Sospeché  lo  que  M.  Rácogió  los  soldados 
huidos  y  muy  de  maüaoa  coa  el  sol  aoomelió  los  reales  de  los 
eDcmigos,  que  cargados  de  sueifoy  vioo  se  hanaban  muy  le» 
xos  de  pensar  cosa  semejante.  En  el  miedo  y  peligro  repenthm 
cadaqual  muestra  quien  es :  iinoshuian,  otros  tomaban  las 
armas,  todos  mandaban  y  ninguno  nhedei  ia,  ni  hania  loque 
era  menester:  así  en  breve  espacio  (juetiaron  vencidos.  Don 
Alonso  se  retiró  a  la  Iglesi-í  de  Carrion  en  que  tenia  puestos  sol- 
ciados  de  guarnicioD.  Allí  k  pretuliei-on  j  enviaron  á  Burgos 
para  que  estuviese  en  buena  guarda  dentro  dei  castillo  de 
aquella  ciudad.  Pusiéronse  de  por  medio  !n  infanta  Dona  Urra- 
ca hermana  de  ios  Reyes,  que  quería  mucho  á  Don  Alonso 
por  su  buena  condición,  y  el  conde  Don  Peraozules  que  en 
toda  aquella  adversidad  nunca  le  desamparó.  Dieroo  traza  que- 
COB  lieeocía  del  Rey  Iton  Sancho  fuese  al  monasterio  de  Saba- 
gQii  que  está  ribera  del  rio  Cea,  y  que  allí  tomase  el  hábito  de 
monge,  renunciado  el  estado  de  seglar.  Esperaban  qae  las  co- 
sas se  trooarian ,  y  no  faltaría  alguna  baeoa  ocasión  para  que 
aqael  principe  despojado  Yolriese  i  sn  reyno.  Tomó  el  hábKo 
1071.  el  año  qne  se  contaba  de  Chrislo  mil  y  setenta  y  ano*  Paró  al- 
gún tiempo  en  aquelto  yi&a  qne  tomó  por  fuersa.  Los  muraos 
exhortaron  á  Don  Alonso  qae  renunciado  el  hábito  se  fnese  á 
Toledo ,  y  se  pusiese  debexo  el  amparo  del  Rey  Moro  Álme- 
non ,  que  fué  grande  amigo  de  sn  padre.  Hfsose  así ,  huyó  co- 
mo le  aconsejaban,  y  entróse  por  las  puertas  de  aquel  Rqt. 
Pidióle  audiencia  ,  y  en  dia  señalado  le  habló  en  esta  sustancia: 
«  Quanto  quisiera,  Rey  Almenon,  ya  que  no  se  me  escusa ba 
esta  necesidad  de  acudir  á  lu  socorro  y  amparo  yo  que  poco 
antes  era  iley  poderoso ,  y  al  presente  me  hallo  desterrado, 
pobre  y  cercado  de  miserias ,  tener  cou  algún  servicio  señala- 
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do  grangeada  lu  amistad  y  tu  gracia.  Pero  ni  mi  edad  que  rio 
es  laucha,  ni  ia  diferente  religión  que  profesamos,  iBehav^'- 
do  á  ello  lugar;  ^.piii^ft  lps  principes  inagnáoimos  qual  tii  eres 
ba»taate.caii^  ,4yl>QrW  ipara  dar  la.  maod  |i  levantar  á  los 
caídos  su  graiMJeza  j  beoígwM ;  qiie  como  yo  en  iiiis>4iialaa 
huelgo  de  acudir  á  tiiv  pfierUa  'antes  que  á  ks  dat^tro;'  movi- 
do de  la  fama  d^  ta8»yíirJt9KÍM «  ^síi^  debe  dar  «Dvteoló  'Se'luA^ 
ya  ofrecido  oea^íoo  j^^ra.hilii^r,  ^Ekmá  va  h^o  delgna^Ucrf 
Boa,  Fernando.  ¿.])la^^Qé  podíniy^  liaeiftrP  i  áqviéfi'  acógeme 
^ mis  caitas?  Todas  nrisa9riidaSiiii<'Altaa«/4erB»a  bienes  de 
rni  reyno  estoy  jdsspojado  pfH^  im  snianD'Jieffinano»  Diatal» 
pho ,  sí  hermano  se  det>e  llamar  el  que  no 'guarda  lealtad  y  {mi 
rentesco,  y  que  tiene  porjbfistante  eaufim  ei  apetito  de  nmiida^ 
para  atropellar  los  hijos^de  sú  padre;  ¿  Mis  deudos  qué  me  po* 
dian  prestar?  pues  pretende  también  envestir  con  nú  hermano 
Don  (larcía,  y  los  Reyes  micbtios  priiuos  esté  a  poco  sabrosos 
con  nuestra  casa.  Finalmente  no  me  quedo  otro  remedio  sino 
desterrarme,  ni  hallé  otro  anjparo  sino  eu  tu  sombra.  No  pre- 
tendo que  por  iiu  causa  ni  para  restituirme  en  mi  reyno  em- 
prendas alguna  guerra  ,  si  bien  los  grandes  príncipes  se  suelen 
encargar  de  deshacer  semejantes  agravios ;  solo  te  suplico  me 
des  lugar  en  lu  casa  para  pasar  mi  destierro,  que  será  algún 
alivio  de  cuita  tan  grande,  y  de  entretenerme  en  tu  reyno  solo 
cop,  la  .esperanza  deque  el  causador  deatos  daños,  feroz  al 
presente j  ufano,  trocadas  las/QOsas  eerá  en  bre^ve  castigado 
de  la  crueldad-que  ha  asado  contra  sus  hernuuKtt  j  contratada 
d^Ufloa:  cosa  que  si  sucadiere,  y  Píos  otORgare  ooh  mi  desM  y 
me  sacare  destos  males  „ puedes  estar  cierto  que  nonoa  pondré 
e^  .olvido  el  aoogimíealo  y  gracia  qae  me  hicíereB.»  El  Rey  Al^ 
memon  como  qoterqne  teqia  á  mucha  Imara  que  aquel  poeo 
futes  Eey  poderoso  acudiese  á  su  amparo  coa  JUiDla  bumildadi 
y  confiaba  que  en  algún  tiempo  le  podría  ser  de  proTecho 
aquella  su  veolda;  respoodió  con  semblante  alegre  y  en  pocas 
palabras  á  este  raaooamiento.  Díxo  que  le  pesaba  de  su  desgra- 
cia, pero  que  debia  llevar  aquel  revés  con  buen  taiaíite ,  pues 
su  conciencia  no  le  acusaba  de  tulpa  alguna.  Que  las  cosas  des- 
ta  vida  son  sugetas  á  mudanzas;  por  tanto  de  presente  se  su- 
friese, y  para  adelante  se  entretuviese  con  aquella  buena  espe- 
ranza que  decía.  En  su  reyno  podría  estar  todo  el  tiempo  que 
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ie  plnf!;ijirse  :  qnc  ninguna  cosa  le  faltaría  parí^  el  suMento  dé 
su  casa,  y  que  fuera  de  su  reyno  y  de  polritf  ninguna  tittá 
«o^  «cbaria  menos ;  fiDaloielite  que  le  téndría  eomtñ  ií  Mjo  y 
k{iQlianit  coflti*  étah-  S«ñató4e  <^  pM  $o  moratia  junto  é 
Mlfiaiaciot  qmrMMft^ihiKfealiora  el  raíona^leri»^  ééltfilofH 

éfvmidfiitmbof^^áetunpít»  ChiinMUiiM.  €Soft  Mt«  tenia  aípaMH 
joyaitt  oib.'iiiiNijrlM  «Més :  iMbétf V  y  |Mra  HMiMar  al  Rey 
ywwrfe  ie  papada*  nim  a*  pleytD  hMíeiiage  que  guaréiifla 
laall«ií'al.Ma«o>  fmméMé'i'^émféo  emú  era  raiióiii.  ErtI 
Oioat  Alénaarmiry  apniatlb  y  agraciítf<fe'v>  iÉsiúiésÜó^  pfddéAte, 
Itfif  tal,  y  dé  wUmmb^it  muy  salrvei»,  «fón  qtrá'eti  brev^  ^éiió 
la^vahiitladeaidc( aquella  g^nte,  y  tñóm  <te  lé  afícionoban.  59u 
herraana  DoSa  Urraca  cuy  daba  de  sus  cosas.  Pidió  licencia  al 
fte^T'  Dmi  Sancho ,  y  con  ella  le  ertvió  para  que  le  hiciesen  com- 
paíita  ,  al  eonde  PéramüuIlBs  y  otros  dos  heriiianrt&  suyos  Gerti- 
jsaio  y  Hernando  para  que  le  sirviesen  y  ^1  se  aconséjase  con 
ello».  En  compañía  delóstrc»  vinieron  oíros  inuclioá:  tndoí; 
^íiso  el  Rey  Moro  ganasen  sli*  sueldo  porque  tuviesen  doh  (|iie 
aiiatentarse,  y  qivando  faesf  iiiencsler  le  sirviesen  en  la  gner- 
ra-que  de  ordinario  tenia  contra  otros  Moi'os  eomarcíínos.  Er^ 
«dio* pasaba  aquel  príncipe  desterrado  su  vida:  quan do  cesaba* 
lal fierra,,  dábase  á  la  caza  y  á  l^montérfar;  y  para  mayor  co^ 
meaidád  xle  an»  montaros  edüoó  uo  alquería  que  désipue^  ótt-' 
dfcfátiBBiadad,  y  boy  se  UaMia  Brihuega ,  pueblo' eotietifdo  «íni 
alirafUo*  deToinii»..  áiiiiar4ltt«l<ki  resideneili!  ert  ctt  Tdledd'f 
Irateba  miiateeoatal  Itey  ^y  tfeaa^  dtoeiMi  a^b^e»  féM 
leijpiiMiba  mutíl^y^lmi^ÁfT^  Múrn-gaMM  niMchd  éb  fhi 
cfiiiiiefttabioii  jf  c»ai|»aÍÉi«  Juam/tieM  fgú»úleé^  éA  ^tín  § 
iMMr  dflfiorla  y  ramancloii  <mi  ttMiMiM>ta'  eeM  ite  tá  éMM 
{iacté»'paia-el'iá»'eBjo,  atMKrajki  riegoyagyií  qtiedél'flieai^ 
mlialns:  atitdaB^  aa  liaea  muy  iMI  y  de  mééiB  pM^ec!&er$  y. 
hm]H  aa  llaawi  la  huM»  del  Hey.  Adormeelóte  oair  lá  freadnr^ 
Do» Aloasou.  Ki:  Rey  y      corteaatf M'qW»  eem  esfUbaK'  motí» 
lados  á  la  sombra  de  un  árbol,  comentoron  á  tr&tar  dérsítíd 
inexpugnable  de  Toledo ,  de  sus  in  n  rallas  y  fortaleza :  urto  dte" 
líos  el  mas  avisado  replicó,  por  solo  un  camino  se  podria  esta 
ciudacJ  conqüí8larv^       espacio  de  siete  afios  continuados  le 
pusiere»  careoi  y  oada  un  aíio^para  quiUlie  el  manleuiiníeatd 
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Ib  talaren  los  campos  7  quemasen  u^kí^es,  sia  duda  se  per* 
49ria.  Don  Alonso  que-  cid  lodo  00  dormia.  ó  acaso  despertó, 
oyó  coa  mucho  gusto  aquella,  plática  ^  y  la  encomendó  á  la  me- 
moria. Anadea  á  esto  algui&os  que  el  Rey  Moro ,  advertido  dei 
peligro  y  del  descuydOtt  piiffftv«r  sidtnMa  ¡mmadó  eekmt 
plomo  dercdido  en  la  iiaao».  jr^ue  por  tate  cama  le  Uaniaroa 
DMAkmsQ  €¡í  de  la^niBAo  horadada.  In?MKÍon  y  hahHUa  ét 
^jait  ¿porqnd«MMp(idiait.taMrtanáHiaiKi  pinino  deare^ 
tí4¡0.«  m  fA  qiw  naatrab»  dtocsiír ,  diaifnlfr  tan  gnm  dolor  jr 
patipioil  la  vaüdadf.  <|iiAl»ll«iiiami  aa£por  auiflaiitttaft  7<BImi> 
ralidad  6xtmMardÍHMr¡a«  Otra^idift  refiaren  <|im  astaAdo.  m  prar 
^wi/L  dal  ft^  t  a«k^kyaJlll6  al  caballo^  ao'lto.ciibBá  de  mesa»* 
fiaqiM'aaiiiqva  al  Bdjí  pMr  doa  d  tcaa  ^eeea  iaslaailaai,  lodavia 
a*  toraaba  4  Imalari.  LA»]foffaa.€oiiiQ  geaáe  qoe  aaánitt  no*« 
cho  en  esAoa  agdacos:,  avisaree  qae  aquaUb  ara  pseodaliflo  da 
grftodtf  iDal,  que  se  apoderaría  deaqnel  reyno,  sr  aofanaban» 
por  la  mano  con  darle  la  muerte  pora  asegurarse.  ¿Quién  po- 
drá dchhai  atar  los  consejos  de  Dios?  el  lley  era  de  suyo  muy 
humano,  y  tenia  bacua  voluntad  á  Don  Alonso;  por  esto  uo 
se  dexó  persuadir  de  los  agoreros,  pi  viuo  en  quebrantar  por 
SH  causa  leyes  del  hospedaba :  eonbsaiáse  eon  que  Don  Alonso 
le  hiciese  de  nuevo  pleyto  homenage  que  le  seria  amigo  verda- 
dc^'o  y  leaJu  Esto  pasaba  en  Toledo :  por  otra  payte  el  Key  Don 
Sancho  feroz  y  ufano  por  la  victoria  que  ganó,  tomaba  pose- 
sión del  reyuo  de;  León,  eo  que  unas  ciudades  se  le  rendían  db 
YoluDjtad,  de  otras  «arapoflaflé  por  fuaaxa  de  arraaa.  En  pa>rl*« 
wifT  |aQiii4ad:d]t,tem.aip!r¡PCÍpra'Ia€araó  las  puertas ;.pftfo 
al  fío  con  un  cerco  que  iiivA  sobre  ella  mii^  apneUdo,  á  «Sban^ 
p\o  de  la»  d«ma$  eiíadades.  se  allanó.  Concluido,  eato  á.aa  vch 
bioladv  ravQlvió  aoolratirallciat  ^-«^  ^^^^  hermaao^raynlMi 
•an  pqeaa  fuevsaa  par  ttaairal  rM^na  dividido  an^bandoa,»  5  ca> 
tardlagaatodos.  oimtrt  di.  Im  oalmnlaai  eaaaa  da  loaiiniBiioi 
tribulQ8;qtia  loa.  impovía^  de  cada  día  mKyatm.y'WOM  gvavaa :. 
aloMOfar  daioqiwaedaiabai  goberBariáaiy^áliMlaa  aa8.cosaa 
pübllcaa'yparliiettlaraa  dami  criado  que  tiaoía.eott  él  gran^  ca» 
bida,  queaoale  ser  un  graire  daño  en  los  príncipes.  De  ordina* 
rio  las; mercedes  que  1üí>  príncipes  hacen,  stíaLnbíi}  en  á  ellos 
mismos ;  y  si  en  alguna  cosa  se  yerra,  cargan  á  los  ministros  y 
k  lo&qua  Uaoaaá  suiladp ,  que^suelea  pagan-  con  la>v^da  la  da- 
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masiada  privanza ,  como  sncedió  en  este  caso:  ca  los  caballe- 
ros indignados  por  aquella  causa  dieron  la  muerte  á  aquel  su 
criado  en  su  misma  presencia ,  y  aun  pasaron  tan  adelante  que 
por  sospecharse  He  uuichos  eran  parlicijjantes  tn  aquel  delito, 
para  asegurarse  tomaron  las  armas  j  alborotaron  ei  reyno:, 
menospreciabaa  es  á  sabwr  al^«e  vían  «ieauirse  gobernar  por 
feaabre  «em^jaote;  j  sin  d«da  esMtal  qee  el  príocipe  do  es 
grande  quando  sus  criacbs md  muj  poderosos.  En  eale  ettado 
sa  ballakia  Galicia  al  tienapo  que  el  lUj  Doo  Saiiebo  aooaiatió  á 
Imnatla.  Don  García  TÍsto  q«e  por  estar  tos  aayoa  aiboroladoa 
nopadria  contrastar  á  las  faaraaa  d6Sfi.limMM,  coa  solos 
lr«BÍ0Qtos  soldadoa  que  le  sígoiaroo*  teanparada  la  tierra, 
aeodióé  los  Motos  de  Fortngal.  FenoaiKales  le  ayadasea  con 
saaloanaa:  que  si  bienandalMi  ftimi  de  sacasa,  todaviala 
aaudifiao  sos  vaaallos.  Que  seapiadawD  de  sa  trabaxo ,  y  hi« 
aieaen  rostro  á.1a  aolMcion  desolienBaBo,  siquiera  por  aae^ 
gurar  sus  cosas,  y  no  tener  porwdBo  enenrígo  tan  pode* 
roso,  que  si  salia  con^iquella  pretensión,  no  pararía  hasta 
enseiiorearse  de  lodo.  Representábales  los  intereses  que  po- 
dían esperar  de  aquella  guerra,  que  todos  serian  para  ellos 
mismos,  y  el  se  contcularia  con  recobrar  su  estado  y  vengar 
aquel  agravio,  A  estas  razones  respondieron  los  Moros  que  les 
pesaba      su  mal :  pero  que  no  les  venia  á  cuello  ineter  en  pe- 
ligro sus  cosas  por  ayudarle,  y  iniicho  menos  tiar  de  promesas 
de  hombre  que  no  se  supo  conservar  en  lo  que  tenia.  Despedí* 
do  deste  socorro  f  todavía  qaiso  probar  ventura  alentado  con 
otros  muchos  qoe  leacadíeron,  nnoa-por  odio  del  Rey  Don 
Sancho ,  otros  por  tener  parte  en  la  presa,  parte  Moros»  par- 
te Cbristianos.  Con  esta  gente  rompió  por  las  tierras  de  sn 
rerfso.:  los  pueblos  y  ciadades  de  Fortogal  fácilmente  se  le 
rendian.  Acndió  el  Rey  Don  Sancho  para  al^ar  esta  llama :  lle- 
gó con  su  gente  hasta  Sentaren  que  antiguamente  fué  Seatal>l8. 
Jnntáronse  los  dos  campos,  dióse  la  batalla  de  poder  á  poder, 
el  campo  quedó  por  el  Rey  de  Castilla,  el  estrago  y  matanza 
dedos  contrarios /ué  grande,  muebos  prisioneros « y  entre  los 
demás  el  mismo  Don  García ,  qoe  Uemon  al  castillo  de  Luna 
•n  Galicia ,  donde  pasó  en  prisiones  lo  que  resté  déla  vida* 
pot>re  y  despojado  de  su  estado.  Era  de  suyo  hombre  des» 
cuy  dado  j  Üüxo ,  suelto  de  lengua»  y  uo  bailante  pafa  taii' 
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grandes  olas  j  tonnenU  como  cootra  él  se  levaotaron. 

Capitulo  VL. 

Como  d  Sey  Ikm  Surho  oraría  «obre  Zamora. 

C«iici.ünMi  quA  liobo  el  Rc^  Dom  Sandio  con  los  dos  hermas 
&08,  Ittcgo  que  se  yió  seSor  de  todo  lo  que  so  padre  posda  ^ 
quedó  mas  soberbio  que  antes  y 'mas  orgulloso,  üo  se  acordaba 
de  justicia  de  Dios,  que  suele  Tengar  demasías  semejaotcs, 
j  volver  por  los  que  iqjustaracMte  padecen;  ni  consideraba 
qMsnta  sea  la  inconstancia  de  nnestra  felicidad ,  en  e  spedal  la 
que  por  malos  medios  se  alcanza.  Prometíasie  una  larga  vida, 
muchos  y  alegres  daños,  sin  recelo  alguno  de  la  muerte  qoe 
muy  presto  por  aquel  mismo  caminóse  le  aparejaba.  Despoja- 
dos los  herniaoos ,  solo  quedaban  las  dos  hermanas  ,  qut'  pre- 
tendía también  desposeer  de  los  estados  que  su  padre  les  dexó* 
£i  color  que  para  esto  tomaba ,  era  el  mismo  del  agravio  que 
pretendía  &e  le  hizo  eo  dividir  el  rey  no  en  tantas  partes  :  la  fa- 
cilidad era  mayor  á  cansa  de  tener  ya  él  mayores  fuerzas,  y 
aquellas  señoras  ser  mugeres  y  Üaeas.  l>a  ciudad  de  Zamora 
estaba  muy  pertrechada  de  muros,  municiones,  vituallas  y 
sQJdados  que  tenían  apereebidos  paiü  todo  loque  pudiese  su» 
ceder.  Los  moradores  era  gente  linqp  esforzada  j  moy^eal  v  f 
aparejadosá  ponerse  áqoalqnier  riesgo  por  defenderse  de  qmii 
quiera  que  los  quisiese  acometer;.  Acaadiilábalos  Arias  Gonza- 
iei«  cáballero  muy  aoeíaoot  de  moebo  valor  y  prudencia;,  y»  de 
cayos  consejos  se  valia  la  infanta  Doiia  Urraca  para  las»  cosas 
del  goUemo  y  déla  guerra.  El  Bey  visto  que  por  volnnlail  no 
vendrían  en  ningún  partido,  ni  se  ie  querian  entregar,  acordó 
usar,  de  fbeiva.  Juntó  sus  huestes ,  y  con  ellas  se  puso  sobré 
aquella  ciudad,  resuello  de  no  alaar  la  mano -blista salir  covt 
aquella  empresa:  el  cerco  so  apretába ,  combatran  la  ciudad 
con  toda  suerte  de  ingenios.  Los  ciudadanos  comenzaban  á 
sentir  los  daiiíjs  del  cerco  ,  y  el  ries^^oque  todos  corrían  ,  los 
espantaba  y  hacia  blandear  para  tratar  de  partidos.  Eo  este  es* 
tado  se  hallaban  quando  uu  hombre  astuto  llamado  Vellido 
Dolfos,  si  comunicado  el  negocio  coa  otros,  si  de  su  solo  mo- 
TOUO  u.  21 
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tivo  nn  se  sabe,  lo  ríerto  es  que  salió  de  la  cifulad  con  deter- 
minación de  dar  ia  muerte  ai  Rey ,  y  por  este  caniino  desbara- 
tar aquel  cerco.  Negoció  que  le  dieseo  «Qtrada  para  hablar  ai 
Rey :  deda  le  qaeria  deokrar  k»  seereloa  y  iotenios  de  los  eia- 
dadanos,  y  aun  mostrar  la  parle  mas  flaca  del  muro  y  mas  á 
propósito  para  darle  d  asalto  y  fonsalla.  Citeen  tos  hombres  fá- 
cilmente lo  que  desean :  salló  el  Rey  acompañado  de  solo  aquel 
koashre  para  mirar  d  .mk  letdad  lo  que  pronielk.  Bn»dél 
maa  coniau^  de  lo  qiie  fisura  raaoa,  qiie  fiié  oaaiü  de  » 
mnerte,  porque  asiafeidp'.deaeaydado  f  úa  rveél»  de  aeniqan^ 
tciajcioQ ,  Vellido  DcAToa  lo  tiró  ub  venpblo  que  Iraia  cd  b  ma* 
Bo,  con  qoe  le  pasó  elcpeepo  da  parle  á  parte  :  eatfaio  atre- 
Yimiento  y  desgraciada  muerte ,  roas  que  se  le  empleaba  bien 
por  sus  obl  as  y  vida  desconcertada.  Vellido  luego  que  hixo  el 
golpe,  se  enconit  odó  á  los  pies  con  intento  de  recogerse  á  la 
ciudad.  Los  soldados  que  oyeron  las  voces  y  gemidos  del  Rey 
que  se  rovolcaba  en  su  sangre  ,  fueron  en  pos  dei  matador,  y 
entre  los  demás  el  Cid  que  se  bailaba  en  aquel  cerco.  La  dis- 
tancia era  grande  y  no  le  pudieron  alcanzar  ;  que  las  guardas 
le  abrieron  la  puerta  mas  cercana»  y  por  ella  &e  entró  en  la  citt^ 
dad*  fisto  dio  ocasión  pca^  qneloa  de  la  parte  del  Rey  se  pei^ 
Miadiesen  filé  aquel  caao|>eMado^  y  qoe  los  demás  ciudadano» 
ó  OMieboa  delkw.  éran  en  é\  participantes*  Loa  soldados  de* 
¿aoQ-^ido Galicia  no  aailían,'bie»  delRejr  miierin,  ot  les  vgnt^ 
dabimlsia  empresas,  y  asi  am  deteperae  mas  tiempo  desamptt* 
nHriqn.la»baiiderai-y  a«  filaron  á  ai^  eaiaa.  Los  dq  Castilla ,  eo<* 
««¡nfisa-obUf^ados  y  mea*  aoti^Boa  vasalk»,  parle.  dsUos  coq 
psm  senlhliieDfo  llegaron  el  cuerpo  mnerlo  al  mosaaletio  de: 
Qfta  r  doJeeapnltamn  y  hiderbn  sva  Honras,  que  ño  fiieroo  de 
mucha  ¡solemnidad  y  aparato;  la  mayor  parle  se  qnedarón  so» 
bre  Zamora,  resueltos  de  vengar  aquella  Iraycíon.  Amenaza- 
ban de  asolar  la  ciudad,  y  dar  la  muerte  a  todos  los  moradores 
corno  á  traydores  y  participantes  en  aquel  trato  y  aleve.  En 
pa!'Licular  DoD  Diego  Ordoñez  de  la  casa  de  Tiara,  mozo  de 
grandes  fueraas  y  brío,  salió  á  la  causa.  Presentóse  delante  de 
la  ciudad  armado  de  todas  armas  y  en  su  caballo;  v  desde  un 
lugar  alto  para  que  lo  pudiesen  oir,  henchía  los  ayres  de  voces 
y  fieros,  amenazaba  de  destruir  y  asolar  los  hombres,  tas  aves, 
laa  bestias,  loa  pe^  ^  ^  yerbas  y  los^  árfoolea  sio  perdonar  á 
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comí atgnda.  Los  chida(bi»os:eDire  el  oiiedo  qliese  les  presen-' 
tateff  y  la  vergCtenza  de  k>  que  cfeUoi  cKümi^  mof  se  atrevían  á* 
chísliar :  el  mwdp  podía  naa  qote'  la  fnengaa  j  qoiebr»  de  la 
hoikra.  Solo  AjtaaGoodMio ,  si  lÉBiií-sa  larga  edad'lepndtea  «s» 
cnoar^  detemÍBéí  de'  salin  á  la^  demanda « y  ofreció  á  siy  á  sas' 
¡lijos  (Mu*a  haeep  éatopo  con  aquel  caballero  po#  eh'bi^o  db  ^u 
patria»  Tenm  en  Gastília'seetiniilire  ique  el  qué^retase  de  aleto 
alguna  eívdad,  foese  obligado  pana  pvebar  su  Inteneion'  bac«r 
campo  con  cinco  cada  uno  de  por  sf,  Saliet*on  ai  palenque  y  á 
la  liza  tres  hijos  de  Arias  Gonzalo  por  su  orden  Pedro,  Diego 
y  Rodrigo.  Todos  trtií»  muricpori  á  roanos  de  Don  Diego  Ordo- 
ñez  que  peleaba  con  esfue  rzo  muy  grande.  Solo  el  tercero  bien 
que  herido  de. muerte ,  alzó  ia  espada  ,  con  que  por  herir  al 
contrario  le  hirió  el  caballo  y  le  cortó  las  riendas  r  espantado 
el  caballo  se  alborotó  de  manera  que  sin  poderle  detener  salió' 
y  sacó  á  Don  Diego  de  ia  palizada,  io  que  no  se  puede  hacer^ 
conlorme  á  las  leyes  del  xlesalbfi  y  el»q«e  sale  se  tiene  por  veo¿: 
mdo^  Acudieron  á  los  jueces  que  tenían  señalados  :  los  deZa^ 
nMÉa»alegd>an  la  costumbre  reoebídayel  retador  se'défeudia- 
eoliqaé  aquello  socediélaeaaa  ^  y  qtte'salii^del-  paleMfue  cok»' 
Uraaii  volualtod*  Loayueceá  D»eé  resolriaii ,  y  eon  aqaféVsileo*: 
dofpatiBcia  fiivoredaiilá  ilos  eliidqdaiios.  Destm  annera  se  acabó* 
aipiel;  debdte,  qae  úm  d«Aa  fttéqovy  seiialAdo « como  sr  ^tídaK 
á0  pbr  la»  cbróuica»  dé^  Espida ,  y  lo  dea  é  entender  ios  ro«< 
ntanees  vicios -qne  aaMkn'en  esté  propósito ,  y  se  sueleé  cantar 
d>lar^ibtt#la»eD  España  ^  de  sonada  apacible  y  agradable. 


EsTOí  pasafba  en  Zamora  :  DOña  Urraca- cuidadosa' <fe  lo  qué 
piNkía  resultwrtetk  el  teyno  después  de  la^iÉueKe  áé  sO  hernia^ 
nos  yiMr  •ú  amor  'que'tétíia  á  Don  Alonsb,  que  deseaba  soce* 
éicBe  ett  su  htgar  y  re¿obi^  su  rbfnoy  acordó  despachalle  un 
mensagero  ¿  Toledo  pbra  avisaU»  de  todo,  y  en  particular  ¿e  la 
desastrada  iñoerleide'stt'henMaao.  tfió^al  nieosagero  seña^  se- 
osetas  pora  que  se  certificase  que  ella  mkma  le  enviaba  las  car* 
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tas  en  cíüra  por  lo  que  pudiese  snoiMkr,  que  nadie  les  enten- 
diese dado  caso  que  se  las  tomasen.  Lo  que  eontenian  en  sann 
en  :  Que  no  bay  en  el  mundo  alegría  pura  que  ao'vaya  dea* 
templada  con  tristeaa :  que  el  Rey  Don  &inelio  era  mnerto  por 
traycíon  de  Vellido  Doll¿s  :qtte  si  bien  tenia  merecida  la  mner* 
te  j  k>s  tenia  á  todos  agraviados,  en  ftn  era  hijo  de  sos  padres* 
y  fneraa  se  doliesen  de  aii  tríate  anerte  :  qne  muy  presto  se 
aliaría  el  éeroo  de  Zamora ,  si  bien  Boa  Diego  OrdoSec  cargaba 
á  kM  ciudadanos  de  traydores  como  participantes  en  aquel  ca^» 
so,  y  los  retaba  resuelto  de  proballes  en  campo  y  por  las  ar- 
mas aquel  aleve  :  lo  que  hacia  al  caso,  y  ella  siempre  deseara  y 
lo  suplicaba  á  Dios,  era  que  él  como  deudo  mas  cercano  era 
llamado  á  la  corona  para  que  recobrase  su  reyno  y  sucediese 
en  lo  d('nias  ;  por  tanto  que  abreviase  para  prevenir  los  inten- 
tos degenle  no  bien  intencionada,  ^rangear  y  conquistar  las 
voluntades  de  lodos  los  vasallos  :  íinalmente  que  se  guardase 
de  gastar  el  tiempo  eu  demandas  y  respuestas,  consultas  y 
dudas  fuera  de  sazón ,  pues  en  casos  semejantes  no  bay  cosn 
mas  saludable  que  la  presteza.  Esto  oontenia  la  carta.  Mucbas 
eaenehas  de  Moros  qoe  andaban  mezclados  entré  los  Christia- 
noa,  alisaron  primero  al  Moro  de  lo  que  pateba«  y  fai  Cama 
qoe  en  caaos  semejantes  siempre  se  adelanta  y  Toela*  Penn. 
Mies  .qoe  por  congetoras  qoe  para  ello  tenia ,  ñda  dia  espera- 
ba aignn  tmeco  y  mndanaá,  aalía  cada  dia  en  son  de  casa  dq  la 
cindad  de  Toledo  por  espacio  de  una  legaik  para  informarse  de 
los  caminantes  y  saber  lo  qne  pasaba.  Conteste  caydado  bobo  é 
las  manos  ona  ó  dos  espías  de  los  Moros  que  venian  con  aquel 
aviso,  y  sacados  del  camino  ,  por  encubrir  las  nuevas  si  pudie- 
ra ,  les  dió  la  muerte  :  Gnahnente  encontró  con  el  raeosagero 
de  la  infanta ,  informóse  en  particular  de  todo,  y  con  tanto  dió 
i^ueita  para  la  ciudad,  y  avisó  a  Don  Alonso  de  lo  que  venia  en 
las  cartas  y  el  mensagero  decia.  Aconsejábale  que  con  todo  el 
secreto  posible  sin  dar  parte  al  Rey  IMoro  se  partiese  presla- 
mente;  á  la  verdad  parecía  recia  cosa  liarse  de  los  Moros,  que 
como  tales  poca  lealtad  suelen  guardar,  ademas  de  otros  in« 
convenientes  que  podían  resultar ,  que  el  miedo  y  el  amor  sné* 
len  bacer  mayores  de  lo  que  son.  Don  Alonso  estaba  perpleio 
sin  saber  qoal  partido  debía  seguir  y  que  consqe  tomar.  Faro* 
cíale  bien  lo  que  aquel  oaballr ro  le  decia ;  mas  por  otra  parle 
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f$e  le  hacia  de  mal  mostrarse  descortés  con  quien  le  tenia  tan 
obligado»  Resolvióse  íiiialnienie  de  seguir  lo  que  parecía  mas 
seguro  y  mas  honesto.  Habló  con  el  Rey  Almenon  :  avisóle  de 
todo  loque  ya  éi  mismo  sabia  ,  aunque  disimulaba  :  pidióle  li- 
cencia para  tooMir  poieaíon  del  rey  do  á  que  los  suyos  le  conví* 
dbÍMO;  qne  no  ]«  pareció  justo  partirse  sin  su  voluntad ,  y  sin 
que  lo  supiese  de  qaka  laníos  regalos  tenia  jrecebidos.  El  bái^ 
liaro  Tendido  eon  c8|a«iMrtes<a  j  lealtad  respondió  se  liolgalNi 
abndio  qne  Je  ofrectseen  el  reyno«  j  moclio  mas  qoe  oini  aque- 
lla cortaeúi  le  qnilase  la  ocasión  de  trocpr  bneqás  obras 
que  le  hiciera,  menores  que  él  merecía  y  él  mismo  deseaba ,  en 
algún  desabríraíeato,  si  se  pretendiera  ir  sin  que  él  lo  sópiese» 
y  sin  dalle  parle  de  ló  que  por  otra  vía  muj  bien  sabia ;  y  aun 
le  tenia  tomafdos  los  pasos  y  en  los  caminos  puestas  guardas 
para  que  no  se  le  pudiese  escapar,  si  por  ventura  lo  intentase  : 
que  muy  en  buen  hora  fuese  a  tomar  la  corona  que  le  ofrecían^ 
solo  quería  que  para  seguridad  de  la  amistad  que  teniao  pues- 
ta, le  hiciese  de  nuevo  el  juranieuto  que  le  tenia  hecho  de  ser 
verdadero  amigo  así  suyo  como  de  su  hijo  Hissem,  para  no 
faltar  jamas  en  la  fé  y  palabra  que  se  daban,  pues  ponían  á 
Dios  por  juez  y  por  testigo  de  aquella  couíederacion  y  amistad. 
Híaosetodo  como  el  Moro  lo  pedia :  ayudóle  con  dineros  para 
el  eamiao « 7  aun  para  mas  honrarle  al  partirse  le  acompañó 
por  algún  buen  espacio  :  eiemplo  singular  de  fidelidad  y  tem^ 
pianza  en  un  Rey  bárbaro  como  aquel.  Lo  que  se  ha  dicho  len«* 
go  por  mas  cierto  que  lo  qne  reOere  Don  Lucas  de  Tuy ,  es  á 
saber  que  sin  que  el  Bey  lo  supiese,  se  descolgó  por  los  adar-» 
ves,  j  se  huyó  en  postas  que  le  tenian  aprestadas.  De  qualqoier 
manera  qne  ello  ¿lese,  él  enderenó  su  camino  á  Zamora,  don- 
de la  In&nla  le  esperaba,  y  á  qipen  siempre  tuvo  en  logar  de 
madre :  consultó  000  ella  lo-  que.  debía  hacer,  despacbó  sus 
correos  por  todas  partes  para  avisar  de  su  venida.  Los  de  León 
no  mostraron  diíicuitad  alguna,  antes  con  gran  voluntadle 
recibieron  y  alzaron  poi'  su  Rey.  Lo  de  Galicia  andaba  en  ba^ 
lanzas  á  cansa  que  su  hermano  Don  García  por  la  mu  dan /a  de 
los  tiempos  escapó  de  la  prisión,  y  pretendía  restituirse  en  el 
reyno  que  antes  tenia.  Acordó  Don  Alonso  por  escusar  altera, 
ciones  envialle  personas  nobles  y  principales  que  le  requirie- 
sen de  paz,  los  quales  por  ser  él  de  buena  condición  y  sengillo. 
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íííciimeiite  le  persuadieron  lo  que  deseabán  ;  antes  sin  recelar^ 
sede  alguna  celada,  ni  pedir  otra  seguridad  se  vino  para  su 
faermaDO ,  cooüado  alcanzaria  dél  por  bien  lo  que  pretendía. 
£ngaBó]e  su  esperanza  ,  ca  luego  le  echaron  las  maiíos  ,  y  le 
quitaron  la  libertad  y  volvieron  á  la  prisión  que  le  dui  i)  lodo 
el  tiempo  de  la  vida.  El  recelo  que  fie  su  coruiicioti  se  tenia^ 
no  muy  sosegada,  que  seria  ocasión  de  alborotos  y  aiteracio- 
oes,  escusao  en  |>arte  este  desaguisado  que  Sie  le  hizo  ,  demás 
del  bueo  traiaoiieiito  que  tuvo  ea  la  priaÍDQ^ai'la  falU<áÍc»  la 
lílmrtad  y  el  rtiyaoque  le  quitaban ,  selpitiUeriKi  recompensar 
eon  alguna  otra  comodidad  y  regalo.  Con  «tto  quedó  llaoo  lo 
^  GaBeia.  Loa  oabalieros  da  Caalttla  sé  juolanNi  «n  la  cmdaol 
de  Bdrgos  para  acordar  lo  que  se  defali  Iwcer :  «la  raaoliidon 
fué  de  reoebir  áDoD  Alonso  por  Rey  de  CeallUa^á  tal  que  jtín^ 
se  por  expresas  palabra»  pío  lavo  parte  ni  artee»  la  miií^rfeeide 
su  hermaoo,  Don  Alonso  «visado  desto  ee  partió  para  aqudli 
dndad :  los  mas  de  los  presentes  sé  reqelftban.de  tonnirle  lajn* 
ra  por  pensar  lo  tendría  por  desacato ,  y  para  adelante  ae-sa^ 
tisfaria  <Ie  qualquiera  que  lo  intentase ;  solo  el  Cid  coRio  era 
de  grande  ánimo  se  atrevió  á  tomar  aquel  cargo  y  ponerse  al 
riesgo  dequalquier  desabrimiento.  £n  la  iglesia  de  Santa  Ga- 
dea  de  Burgos  le  tomó  el  juramento,  que  en  suma  era  no  tuvo 
parte  en  la  muerte  de  su  hermano ,  ni  fué  de  Ha  babidor  :  si  no 
era  asf ,  TÍniesen  sobrt^  su  calie/a  gran  nrimero  de  maldiciones 
que  allí  sp  expresaron.  Acabada  esta  ceremonia  ,  á  voz  de  pre- 
gonero alzaron  por  Don  Alonso  los  pendones  de  Castilla  ,  y  le 
declararon  por  Rey  con  grande  muestra  de  alegría  y  muchas 
fiestas  que  por  aquella  causa  se  hicieron.  Disimuló  el  Rey  por 
entonces  el  desacato ;  amostróse  alegre  j  oortés  con  todos  oo* 
alo  el  tiempo. lo  pedia;  pero  qqedó  en  su  pecho  ofendido  gra-* 
vcncofte  contra  el  Cid,  como  los  efectos'adelante  claramente 
1»  mostraron ;  ademas  qae  «Igimos  cortesanos,  que  suelen  con 
stt  mal  término  atizar  loa  disgustos  de  los  príncipes « y  mirar 
cod  .malos  ojos'  la  prosperidad  de  los  que  les  van  delante ,  no 
cesaban  con  ¿hiMnes  y  reportes  de  aumentar  la  indignaeioa 
del  Key^  Tenia  Don  Alonso  treinta  y  siete  aSos  qoando  volviói 
al  reyno.  Fué  diestro  en  la  guerra  ,.por  esta  cansa  le  llamaron 
Don  Alonso  el  Bravo.  Era  prudente  y  templado  en  el  gobierno^ 
de  noble  condición  y  modesto ,  virtudes  á  que  de  sujo  era  in» 
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<:]inado,  y  tas»  adversiilades  y  liíibaxos  q\w  paiiéció,  mucho  le 
uliuaroQ  ma».  Su  franqueza  y  liberalidad  inv  eslremada  ,  tanlo 
tfue  pai^ecia  en  hacer  mercctles  consumir  las  riquezas  y  tesoros 
líeales.  La  muerte  del  llt- y  Don  Sancho  y  la  restitución  du  i)ou 
Alonso  sucedió  e!  nño  que  se  contaba  de  (Miristo  de  n)¡l  y  se-*  1Q73 
tenta  y  tres.  En  el  mismo  el  cardenal  üildebrando  eulro  en  el 
pcoüfícado  por  «aerie  cUi/Ai^Ddi»  Segundo,  y  se  llanto  One» 
gario  SéptMMrfNrsooa  de  stogiriar  virt«id«  grandesa  de  ánituo 
y  con^acia,  como  lo  mostró  en  la  enemiga  qud  |Mi«  -todala 
vkla  tuvo  cóo  ci  Eiapeilidor  Enrique  Ticroéro  4t¿e  aanibre 
«obre  defettdtr  la  libertad  de  la  ág|iíBáiaiifue'aqnel'pploinpie  fsrerf 
4eoAía  ^itropéliar;  BaEi¡^aia  ¿ite-tiiino.aÍli»  ftmla  Dq«ÍDgo 
idefiílos  manga  Oloniaotitse,  Taróii  ida  oóaacída-^aallidadv'fiaé 
á  Taíale  da  dicieminra  día  ^ieroea  i-aa-ftaateoN  eeftebra.aadaafto 
aa  fiapaHa'.  Nadé  este' Sanioaa  la  Rioja  en  an  pnebiallaaHldtf 
Caftas :  de  paateriiaaftiá^  eotr6  monge  ^n  SaaMillaní  dto^fli 
Cogulla  :  con  el  tiempo  i^ino  á  ser  a)H  abad ,  mandóle  destentar 
elRey  don  García  de^Navarra  porque  deferiília  con  mucha  fuer* 
za  las  exénciones  de  sus  monges  y  sus  privilegios;  de  <londe 
tomó  el  nombre  en  latín  (como  yo  ci  eo)  que  se  dixp  Kxiliensisv 
Silos  en  romance.  El  monasterio  que  a  la  sazón  se  Humaba  de 
San  Sebastian,  le  reparó  este  Santo  los  ai^ios  pasados  ron  ayuda 
del  Rey  Don  Fernando;  y  adelante  mudó  el  nonil)i'('  y  se  llaraó 
de  Santiago  de  Silos  no  solo  el  monasterio  ,  sino  el  pueblo  que  •  * 
está  junto  á  él  en  el  valle  de  Tlablatello  diez  leguas  de  Bt&rgos , 
en  anos  ásperos  Hsoos,  eamino  dereoho  deSantistevan  deCoiv 
maz.Tfo  quise  dexar  eélo  par  la  noticia  de  la  antigüedad ;  f  por 
ser  este  monasterio  muy  ndmbrado^  Volvamos  á  los  bechos  da 
las  ilejfea ,  y  al  érdea  de  la  liistatHa  oMno  itia  aatas, 

ale  loiTyíMrfpw  del  «tor«—  ai  «ei^e. 

£a  los  ptríncipios  del  reinado* del  Rey  Don  Üoaao'ua  folta- 
ron  turbaciones  y  revueltas ,  que  con  el  tiempo  se  apaciguaron 

y  tuvieron  buen  suceso  y  alegre.  El  año  siguiente  después  que 
eaUü  eii  hu  reyno ,  que  fué  el  de  mil  y  retenta  y  qualru,  lija  1074. 
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Rejres^  Córdoba  y  de  Toledo  traían  guerra  sobre  los  térmi- 
nos de  sus  re^vnos.  Don  Alooso  por  lo  mucho  que  debia  al  de 
Toledo,  juntó  un  buen  exército  con  intento  de  ayudarle  y  acu- 
dirle.  Temió  el  Rey  Almenon  de  primera  instancia  que  veuia 
contra  él,  pero  luego  so  flcsengañó  y  supo  el  buen  intento  que 
traia  en  su  íavor.  Juntaron  los  dos  sus  campos,  j  hicieron 
muy  gran  daño  en  las  tierras  del  reyno  de  Córdoba  esquivaba 
entrar  en  batalla  con  Almenon  y  con  los  demás  que  de  su  par- 
te venian.  Los  soldados  volvieron  alegres  con  las  vicloriaa^ 
rico»  j  cargados  de  despojos.  Por  este  tiempo  falleció  la  pr^ 
mera  mnger  del  &ey  Don  Alonso  por  nombre  Doda  Inés:  ca- 
só después  coa  oira-aefiora  llamada  Constancia  natural  de 
Franoía.  Deste  segando  matrinofiio  tuvo  ana  l^ja  sola ,  qae  w 
ll«né  Doña  Urraca,  y  adelante  heredó  el  r^no  j  todos  los  es* 
tatos  áe  sn  f»adre » como  se  verá  en  otro  Ingerí  A  inslanda 
desta  rcyna  (sagoo  yo  pieofo)  dcspaaharciia  una  embalada  á 
Boma  para  sopiicar  al  Papa  enviase  no  Ip^táo  á  España  con 
plena  potestad  para  reparar  j  reformar  por  todas  las  vits  po- 
slblss  las  costumbres  de  los  eelesiésUoos^  que  por  la  soltura 
de  los  tiempos  andaban  muy  estragadas  y  perdidas^  Parecióle 
al  Papa  Gregorio  VIL. ser  muy  justa  esta  demanda :  despachó 
para  este  efecto  á  Bkardo  cardenal  y  abad  de  San  Víctor  de 
Marsella.  Este  legado  llegado  á  España  ¡untó  en  Burgos  ciudad 
•  cabeza  de  Castilla  el  afío  de  mil }  seteuta  y  seis  un  concilio  de 
obispos  de  todo  el  rcyno  :  en  él  por  conformarse  con  la  volun- 
tad del  Rey  y  con  lo  que  era  razón,  conñrmó  ej¡i  todo  su  reyno  el 
ministerio  Romano;  que  son  las  mismas  palabras  de  Don  Pe- 
layo  obispo  de  Oviedd.  Yo  entiendo  que  uiandó  executary  po- 
ner en  práctica  las  leyes  antiguas  de  la  iglesia  olvidadas  y  desu' 
sadas  en  gran  parte  ,  señaladamente  que  los  clérigos  de  orden 
sacro  no  se  casasen  ni  tuviesen  mugeres,  según  que  lo  mismo 
se  hiciera  eo  Alemana,  aunque  con  mucho  alboroto  y  revuel- 
tas que  sobre  el  caso  se  levantaron ,  tanto  que  públicamente 
se  dixeron  muchas  cosas  contra  la  honra  y  reputación  del  Pon* 
tífice  Gregorio  (i),  libelos  famosos,  cantarcillos  j  versos  muy 
desijomedidos  en  este  propósito :  tan  pesada  cosa  es  deiar  las 
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costumbres  viejas  y  reformar  las  vidas  estrap;a(]as.  A  la  verdad 
los  mas  de  los  clérigos  olvidados  de  lo  que  pedia  la  antigua  d¡- 
lápliiia  eclasiástica ,  j  vtncklos  del  deleyte  se  hallaban  enlaza- 
dos en  el  casamieoto » cargados  de  arageras  y  de  hijos.  Demás 
desto  á  eiemplo  de  Aragón  abrogaron  en  aqoelhi  junta  el  bre* 
fMo  y  misal  gótfaico  de  qoe  naaban  en  España ,  y  se  mandó 
introducir  el  Ronamk  Bato  qnafttio  á  Jo  eoleaiáslíoo.  El  Cid  aa( 
miaino  por  mandado  del  Rey  partió  para  la  Aodalaelá  á  poner 
en  rason  i  loa  Reyes  M oroa  de  Se«lllay  de  06rdol»B)^fuéiio 
querían  acudir  eon  las  partos  y  con  kw  tributos  actfStuAabra- 
dos.  Traian  entre  si  guerra  muy  refiída  los  Reyes  de  Gmnada 
y  de  Sefilla:  el  de  G^ranada  estaba  maa  orgulloso  á  cansa  (|ue 
algunos  Ghristiaiioe  seguían  sus  banderas  y  gamÉNindélsoMido) 
púsose  el  Cid  de  por  medio  para  concertallos  y  ponellos  en 
paz  ,  y  porque  el  de  Granada  no  quería  venir  en  ningún  parti- 
do, le  hizo  guerra,  y  vencido,  le  forzó  á  touiar  el  asiento  que 
primero  desechaba.  Hiciéronse  pues  las  paces  entre  aquellos 
Moros  ,  y  el  Cid  volvió  con  los  tributos  cobrados,  y  sus  solda- 
dos ricos  con  las  presas  (jue  en  aquella  guerra  hicieron  ;  los 
quales  y  toda  k  demás  gente  por  las  victorias  que  ganó  en  esta 
jornada,  le  dieron  nn  nnevo  njiellido  y  muy  honroso,  ca  ie 
llamaron  el  Cid  Campeador,  en  que  se  muestra  el  grande  nmor 
que  le  tmian  ,  y  gran  crédito  que  habia  ganado.  Por  el  mismo 
camino  loa  nobles  y  eabaUeros  se  encendieron  contra  él  en 
aña  nueva'onvidia :  procuraban  abatir  al  que  mas  aioa  debie- 
ran imitar  t  armábanae  para  esto  de  ealumnías  y  cargos  falsos 
qne  le  badán ,  tenidan  ana  servicios  y  sus  palabras.  No  era  dK* 
ficnltoao  salir  con  su  intento  por  estar  el  Rey  de  tiempo  atrás 
desguatado « demás  que  de  nuevo  se  les  ofireció  otra  ocasión 
muy  á  propósito  para  llevar  adelante  esta  trama*  Los  Moros 
de  Andaluefa  no  acababan  de  aoa^ry  allanarse  r  determinó 
el  Bey  faaoalles  guerra  en  persona»  En  eata  saaon  un  buen  gol* 
pe  de  Moros  de  les  que  en  Aragón  moraban «  sea  é  persuaaion 
de  los  Andaluces,  sea  por  no  perder ai(|udla  ocasloó  fKir  Me- 
dinaceli  hicieron  entrada  en  las  tierras  de  Castilla.  Corrieron 
y  talaron  los  campos  de  Santistevau  de  Gorniaz.  El  Cid  se  ha- 
llaba retirado  en  su  casa  con  achaque  de  su  poca  salud  ,  como 
á  la  verdad  pretendiese  con  ausentarse  aplacar  in  t  nvklia  de 
sus  émulos  para  que  no  le  empeciesen ;  pero  avisado  de  lo  que 


pasaba  ,  y  visto  que  el  Rey  estaba  aui^entc,  con  las  gentes  qu« 
pudo  recoger  ,  preslaint^nte  aetidió  al  peligro.  Su  vtJor  y  dili- 
güDcia  corriati  á  las  parejas:  así  muy  eti  breve  forzó  á  los  Mor 
ros  4  retirarse  y  deseníil)arazar  la  tierra.  No  cotUcut  o  ron  esto, 
por  aprovecluir&e  de  ia  ocasión  y  aprovechar  sus  íioldadus,  re- 
volvió á  manderecha  sobre  las  tierras  del  reynu  de  Tídcdo  sin 
parar  basta  dar  vtata  á  la  misma  ciudad  :  en  el  camioo  saqueó 
los  pu^os,  taló  los  campos,  gafid  gran  presa  jrMile  nálfl»- 
clavos  «qtre  homkires  y  ttiugeres.  Loñ  que  leaborrcciao*  i^dle» 
HPP  aAEey  para  cargalle  de  haber  q|aebnotodo  el  asiento  puesto 
et>n  aquel  Rey  de  Toledo.  Deeian  no  coBveAia  diihmilMr.  Di  dar 
rkodn  á  an  h«nbre  loco  j  8áMtto,páro  hacer  MM^jáates^  4»> 
MtíM»:  ittte-cjrft  bíeo  «asti^alle  y  .hmet  quetto  «e  tumie  ém 
Mas  qoa  los  otros  caboUorot,  nifwotcn^Keaeaalírcta  loNifiif 
M  le  aotojÉio.  Tralóso  el  nqgocío  en  ima  jonta  de  grfiBdea  gr 
cíooaluMgbbres :  acordaros  aaliete  ^toatorrado  dtl  reynó^  aíi^  dlh 
IknDaa  témiwo  ide  onévo  días  pora  ouaiiplir  ti  destiemaLÍEi^ 
ae  atrevió  al  Cid  é  ooolmstar  cota  aquella  tempñtadt  oinM- 
meadósu  muger  y  hijos  al  Abad  de  San  Pedro  de  Cárdena,  mo* 
«laslerÍD  cím  que  tuvo  toda  su  vida  mucha  devociun,  y  él  se 
•fué  á  cumplir  su  destierro  acompañado  de  muy  buena  y  lucida 
gente.  11^  resuelto  de  no  pasar  el  tiempo  en  ociosidad,  antes 
hacer  dé  allí  adelante  con  mas  bño  guerra  á  los  Moros,  y  cotí 
el  resplandoi'  de  sus  virtudes  deshacer  las  tinieblas  de  las  ca* 
lumoias  que  le  armaban.  Los  Moros  por  este  tiempo  con  las 
comidas  y  regalos  de  España  ,  y  con  la  abundancia  ,  ft'uto  de 
la  victoria ,  bahiao  <  perdido  en  gran  parte  las  fuerzas  y  valor 
ioon  qua  YÍnieroii  da  Africai.  6alié  el  Cid  con  poca  gente  auno 
quoeaoogida,  y  oíros  hiuchos  deudos  j  hQosdalgot  que  seis 
allegaron ;  qoe todos  deseaban  tenelle  por  <aiiidilk»,  y  ñUítar 
debaxo  da  su  conduela.  Jtoflipió  lo  fnrimero  por  el  i^eyno  4a 
Toledo ;  y  el  r»  da  Henam  arriba  np  paró  liasta  llegar  á  «|lie» 
lia  parte  da  Araban  eo  qoeaatá  Alliíma  y  el  rioXatoo^  qoe 
ríegataott  divaraat  aaeqaias  ifne.dél'saiM ,  grao  parla  deaf|iié* 
líos  cawpos;  en  partieolar  ooiiifaatió  y  ^naoó  da  los  lloros  al 
oaatiUo  de  Alcocar  muy  füerta  per  au  sitio,  pocatoen  lugar  al* 
to  y  enriscado*  Desde  este  cMíIId  hacia  salidas  y-oábalifadrií 
por  todas  aquellas  tierras  eonarcaiias ,  y  aun  daabaraió  á  dba 
capitanes  que  el  Rey  de  Valeoda  envió  con  geoite  para  impedir 
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«|pe|l0»  énñoa.  La;|M«M  qae  hizo  «o  tados  estos  encuentros 
y  jornada,  fué  muy  Hca :  aeoriló  enviar  cu  prasente  al 
006  Alonsó  treinta  caballos  «scogídos  COD  otnos  ^tantos^aKan* 
ges  fiados  de  \m  anaenes  ,  j  treinta  eañ^ros  üofc»  vealaiea 
ricaepMlejqao.ios  lle«aéeii.de  /«üesliiD»  Becilikí«l  Ra^  iesta>6iiii> 
JbasHlaif  imsoBle  <m  in«y>fa^éirilalaiMté  7  tada'ioueftra  de 
eo^tento^.'aKagrái*  miRaeUofDtoríBesaka'de  'fgfHddacar  al  Cid 
j  sabir  ans  haBÍAM*hasUr.laa  nabasi  jiamáfanla iMiai<adot»>da 
lii  patria ,  terror  y  espaatO'dplaaMiroav^iefértacff*  y 'a«pani«> 
dar  dala<:3ifia4Jandada4eBÍi«jfae  >rai1adta'.swfrabdeia  tfm 
eoo  buenas  aiMPas  pratéftdía.'HMier las  agranoa  que  le  haciáa  y 
j  su  mansedumbre  y  gentileza  se  areotajaba  á  las  ingusticiasy 
injurias  de  sus  contrarios;  que  no  debía  nada  á  los  caballeros 
antiguos,  antes  se  les  adelautaba  en  todo  género  de  virtud. 
Despidió  el  Rey  los  embaxadores  muy  cortesmente  ,  pero  no 
ahó  por  euloiiceb  el  <lt  slit»rro  í\  su  seíior  por  no  alt-erar  ti  los 
Moros,  si  tan  en  breve  le  pet'douaba;  suit»  diu  licencia  á  todos 
los  que  quisiesen,  para  sedadle  y  militar  debaxo  de  sus  bande- 
ras: en  lo  qual  se  tuvo  respeto  no  solo  á  honrar  al  Cid  ,  sino  á 
descargar  el  reyno  de  muchos  hombres  bullií  iosus,  que  apaci*- 
giiada  la  Andalucía  ,  por  estar  criados  en  las  armas  4  Hevabaa 
mal  Ja  ««midMl.  Estas  oosas^  sibieíi,pa^iw.eftiiMiflbqaatea, 
las  junta»oaoa  eale -logar  fionao  pertnrbaeJaífliemorjaVsirae 
dívidiaraa  eftviiaohaa  partes.  -  Advertidos  eafto,  volveremos  con 
aaeitro  ctMiito  atrás, y  á  reCirir  lo tpia  pasó  ea  £spaaa  «I  afta 
qaestooiitabade€brlalo  iniljsateBtay  aeik       •  1076* 

Ommd  ii  Bitr  Ao*>liMNbo  feMataM  taé  bímiIi  |iui  ra 

.  El*  Rey  Don  Stoobo  de  Nomm  Aeola  no  hermano  llamado 
Don  Ramón:  los  dos,  aunque  eran  h\jos  de  un  padre  y 
una  madre ,  en  las  condiciones  y  costumbres  muchu  diferen- 
ciaban. Don  Ramón  era  de  suyo  bullicioso,  amigo  de  con- 
tiendas y  de  novedades  :  ninguna  cuenta  tenia  con  loque  era 
faaepo  y  honesto  á  triseque  de  e)Uicutar  sus  auto^*  Arrimá* 
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bansele  oíros  muchos  de  su  mísTna  ralea,  gente  perdida ,  y  que 
consumidas  sus  haciendas,  no  les  quedaba  esperanza  de  alzar 
cabeza  si  no  era  con  levantar  alborotos  y  revueltas.  Con  la 
ayuda  destos  pretendía  Don  Ramón  apoderarse  del  reyno:  am- 
bición mala ,  y  que  le  traia  desasosegado.  £1  Rey  era  amigo  de 
sosiego ,  muy  dado  á  la  virtud  y  devoción ,  coiaa  consta  de  es^ 
eHtttraft  aotigtiM  ee  qac  ¿  diversos  monasterios  de  su  rejrDO 
laao  donadonés  de  eadipos,  deliesaa  y  pueblos.  Tenia  en  sn 
OHigcr  DoSa  Placencia  un  h^^r  nombre  Don  Ramiro ,  de 
poca  edad»  que  le  había  de  apeéder  en  el  reyno ;  y  no  fiiHa 
quien  diga  tuvo  otroa  do»  hqoa,  baila  llamar  ei  uno  Don  Gar> 
efa,  y  al  menor  de  todos  no  le  seAalau  nombre.  De  lo  uno  y  de 
Jo  otro  tomó'ocaaion  Don  Ilam<m  para  alairae  eontra  el  Rigre 
deda  que  con  su  mucha  Ubenalidad ,  que  él  llamaba  prodígaH^ 
dad  y  demasía ,  diorinuia  laa  rentaa  Reales  y  enflaquecía  las 
fuerzas  del  reyno,  comoile  ordinario  los  malos  á  las  virtudes 
ponen  nombres  de  los  vicios  á  ellas  semejantes  :  gran  perversi* 
dad.  Demás  desto  el  Rey  era  viejo,  los  liijos  que  tenia  de  poca 
edad:  esto  dió  ánimo  al  que  ya  estalla  determinado  de  decía* 
rarse  ,  y  con  la  ayuda  de  sus  aliados  se  alzó  con  algunos  rasti- 
llos, principio  de  mayores  males.  Acudió  el  Rey  á  ponelle  en 
raron  ;  mas  visto  que  por  bien  no  se  podía  acabar  cosa  ningu- 
na, le  pusieron  acusación  ,  y  en  anscneia  por  los  cargos  que 
contra  él  resultaban  ,  le  declararon  por  enemigo  público ,  y  le 
condenaron  á  muerte.  Con  esto  quedaron  por  enemigos  decla- 
rados, y  cada  qual  de  los  dos  procuraba  dar  la  muerte  al  con- 
trario. Los  malos  de  ordinario  son  mas  diligentes  y  recatados 
por  no  fiarse  en  otra  cosa  sino  en  sus  mañas;  por  el  contrario 
los  bn(  nos  confiados  en  au  buena  conciencia  se  suelen  descuy- 
dar.  £1  Rey  estaba  en  la  villa  de  Roda :  el  traydor  secretemen* 
te  se  fné  aUi  bien  acnmpaBado;  y  hallado  el  aparejo  que  bus- 
caba, alevosamente  le  dió  la  muerte.  Elaraobispo  Don  Rodrigo 
no  hace  mendon  de  todo  estOi  puede  ser  que  por  no  nunchar 
an  nación  y  patria  con  la  memoria  de  caao  tan  feo»  Los  hgos 
del  muerto  aondieron  á  faTorecerse ,  Don  Ramiro  el  mayor  al 
Cid ,  y  loa  dos  menores  al  Rey- de  Castilla  Don  A.lonso.  Su  edad 
y  fuenas  no  eran  bastantes  para  contrastar  á  las  del  tyranbf 
que  quedó  muy  pertrechado ,  y  luego  con  el  favor  de  sus. vale- 
dores se  llamó  Rey.  Por  esto  ¡os  principales  del  reyno  su  juo* 
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taron  para  acordar  loque  convenía.  No  les  pareció  disimular 
ni  recibir  por  señor  al  que  tales  mvestras  daba  de  lo  que  seri^ 
adeHmte.  Loahiñittlcs  eran  flacos ,  y  «ataban  aoaeotes.  Resol, 
riéronse  de  convidar  ooo  aquel  reyao  y  comoa  á  Den  SandH^ 
Hejr  de  AragMi  primo  hermaxio  del  muerto ,  y  \alene  de  sos 
fuersaa  .contra  las  del  tyraoo.  Acirdió  él  sin  tardaosa:  encar»  . 
gáse  del  reyno  qne  le  ofrecían ,  y  apoderóse  de^la  mayor  parte 
dél ;  otra  parte ,  qne  faé  lo  de  firiviesca  y  la  Rkja ,  se  entr^ 
al  Rey  Don  Alonso,  que  pretendía  tener  nit|}or  dereefeio  á 
de  Hawra  por  cansa  de  la  baetardte  de  Don* Ramiro  pndre  del 
Rey  de  Aragón ,  en  partienlar  se  entregó  la  ciodad  de  Nájara , 
do  en  ia  iglesia  de  Santa  MaHa  ta  Real  sepultaron  los  cuerpos 
d  el  Rey  nmerlo  y  de  la  Reyna  su  mugcr.  Vino  otrosí  el  Araj^^o- 
iitís  en  acudir  cada  un  año  al  de  Castilla  por  lo  de  Navarra, 
por  no  venir  con  él  á  rompimiento,  con  cierto  tributo  reste 
reconocimiento  se  Uaila  por  escrituras  antiguas  que  pagaron 
los  Reyes  Don  Sancho  y  Don  Pedro.  El  tyrano  liomiciano  vista 
la  voluntad  con  que  la  gente  recibia  al  nuevo  Rey,  y  perdida 
la  esperanza  de  poder  contrastar  asi  á  sus  fuerzas  como  al  odio 
que  todos  como  á  malo  y  aleve  le  tenían  ,  acordó  ausentarse. 
Huyó  á  Zaragoza ,  donde  el  Rey  Moro  le  dió  ca&a  en  que  mo. 
itee,  y  le  heredó  en  ciertos  campo&  y  tierras  con  que  pasase 
•n  pobre  y  lacerada  vida.  Esta  herencia  de  mnno  en  mano  re»- 
cayó  en  una  sn  nieta  llamada  Marquesa,  qi|e  casó  con  Áznar 
LopeB^  y  afirman  que  en  su  leatamento  la  dexó  á  la  iglesia 
■M^cr  de  Santa  María  4e  Zaragoa  en  tiempode  Don  Alonen 
Rsy  de  Aragón  primero  deste  nombre. 

♦  ■ 

4 

Capítulo  xm; 

qu«  IIImhob  Mtf  Je  Mede»  y  Han  Hamsn  €má9  áe 

■ 

El  año  luego  siguiente  que  se  contó  de  mil  y  setenta  y  siete,  1077. 

pasaron  desta  vida  dos  Príncipes  muy  señalados,  Almenen 
Rey  de  Toledo  y  Don  Ramón  conde  de  Barcelona  por  sobre- 
nombre el  Viejo:  en  queel  dicho  ano  fué  mns  señalado  (|ue  en 
otra  cosa  que  en  éi  sucediese.  £a  el  reyno  de  Toledo  sucedió 
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Hif^em  hijo  mayor  del  Rey  íiifunto.  Todo  el  lieiniKt  que  reynó: 
que  lué  poi'  t'S|),i(:to  de  im  ano  ,  se  con8«rtó  con  todi<»euydadcn 
en  la  aiuislad  del  Rey  Don  Alonso  á  exeniplo  (Je  su  padre  y, 
por  su  mandado  ,  que  so  lo  dexó  muy  encouiendado.  Aluerti» 
Hissem,  le  sucedió  su  hermano  meoor  por  nombre  Hiaya  Al- 
dirbil ,  piti^t4ifer6nte  de  m  padre  y  hermano.  Era  cobarde  ea 
la  gM^rra»  ^  <1  gobierno  deseonceriado ,  de  vida  mny  torpe^ 
da4Q-  á  eoanéíA  y  deshoMftliMMv  «lo  ptfáonatrá  las  hijas  y 
mugeres  4Q|su^'V«aallos:  con  qtie  fl«rhinir<qii|r'aliamcible  así  á  - 
Iw,  ^om-aomo  á  las  'Chui^iimaé  tfaé  «Mcafattoreni  Tatodov 
Ei>9.ia!boittaiioy  m*iifüv|^rapMf»Adíc^fideiiie<liwKiy  eébar^ 
de»*  ;P€ii5  Ift  umtfU'ótí'Ukmmk  ifoaM  el  Bn^  Don  Aloíisé  Ubre- 
del  b^netnige  queyfo.en  Medolwafiob  pataAiftdcfgatfirdBif  > 
ajgutfjtad  áai||iello$fMrín<^i|kQi:|Miárey  hljo^lg»  Clmtifliios  y  ]VI<h 
roft^de^qiHáii  eíiidted  .caBaaéM  taÉ  bttyranfii  que  pádaaiattjiiD 
pucUendo  Uevar  los  tíoíos  de  aquel  Prnicif>e,  hacia»  |*rande>lii»if  < 
taneia  por  sus  cartas  al  Bey  Don  Alonso  para  que  los  librasei 
de  aquella  opresión  tan  grande ,  j  se  apoderase  de  aquella  cfu-' 
dad.tan  principal,  qae  era  nn  baluarte  muy  fuerte  de  casi  todo' 
el  seolono  de  ios  Morosa  Deciaiíle  no  perdiese  aqadla  ocasioa 
tan  buena  como  se  le  presentaba  por  estar  desabridos  los  cio- 
dadanos,  y  la  poca  industria  del  Rey  que  no  tendría  ánimo  ni 
fuerzas  para  liacer  resistencia  á  los  Cliristianos.  Kstos  fueron 
los  primeros  principios  ,  y  como  las  primeras  jonjas  que  se 
abiriap  para  empreoder  la  coucfuista  de  aquella  Dobilísima  ciu- 
dadicebeaa  de  toéaiftqiiel  reyno.  Etxeade  DoQ.lduaiioDiíalleciói 
eo  Barcelona,  en  cuya  iglesia  maydrle eepattafoOf  qiiieebnMe* 
mo  deade  los  cimientos  levantó  loa  años  pasados.  El  entierro  y 
las  honras  fueroD  quales  se  puede  pensar  con  toda  maestra  de 
magestad  j  8olemnid4KÍ  - peió  dividido  su  estado  entre  dos  hi* 
jos  suyos,  el  mayor  se  llamó  Don  Berenguel,  el  segando  Don 
Ramo*  €ate&4e«atDparla  cansá.detalapalli4»dekaso:qtte- 
da  declarada ;  su  gentileca  yapoetura',  y  las  costumbres  muy 
compuestas  y  agradables  fueron  ocasión  de  ganar  las  volanta- 
*  dea  esí  del  pueblo  ooitio  deán  padre  en  tanto  grado  que 'sin 
embargo  que  era  hijo  menor,  quedó' nembrado  por'>c<Midede 
Barcelona:  mejoría  que  le  fué  perjudicial  y  le  acarreóla  muer- 
te, como  luego  se  dirá.  Este  príncipe  casó  con  una  seíiora , 
hembra  de  mucha  virtud ,  y  fué  hija  de  Roberto  Guiscarda 
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Normando  de  nación  y  gran  señor  en  Italia,  según  que  lo  refie- 
r.eoierlo  autor  (1).  Esta  gente  de  los  iSormandos  en  aquel  liera. 
po^ena  «noy  nbmbrtdac  la  fama  de  bo  valor  vó taba  por  todas 
partesy  n^tabiDapoderadOft^áe  Jo  postrero  cto' Italia  j  de  Sicilia. 
Fundó  Mta  Cniíde^n  dos  monasterios^  el  iino<»n  advooaoion^ 
de:SBD!Daiii«f  éiiiel»valléd«  Santa  Matííaitiarra  4»  Cal>v«ra«{  íeV 
otvD  obra-  de  OtiKNi»^  doii^ii 4eBp«M|s  dá  lafnUwvtei  átm  ma» 
lídó^  Momciadoiel  iigloy  itiaobiMÍnb4in.vpasó-'iBiif  'm-f 
taiíieiitplo  mtatti»  de  •uvidÉ.Ev^iitii'Bioiiasterioiy'tael.otfi» 
posa  raKi^osas'de  Sao  BeittiU);  üHjo^esbisafibm  toé  Don  Ra* 
mm  Apiifltd<»  ó  Bereugml ,  que  aiMNidió  á  w  pa<lNs«fli  el  oon*- 
dbdo  de  Barcelona.  Por  este  mismo  tiempo  Anmengol  oMide de 
Urgel  hacia  guerra  á  los  INIoros  que  quedaban  por  aquellas  co* 
Boarcas  ,  j  Guillen  Jordán  conde  de  Cerdmia  perseguía  los  he- 
reges  Arríanos,  que  á  cabo  de  tantos  años  tornaban  á  brotar  por 
aquellas  partes.  £&te  castigaba  aquella  mala  gente  con  destier- 
ros, confiscación  de  bienes,  con  infamia  y  con  muertes  quedaba 
á  los  pertinaces.  Por  el  esfuerzo  de  Arniengol  se  ganaron  de  los 
Moros  muchos  pueblos  ribera -de)  rio  Segre,  en  especial  la  ciu- 
dad de  Ba]^iicr«ai>eca  4el  oondadode  Urg^  voiii>í4é  poder 
<ie.€!^rigtíaiiba^ '  í.  .  , 

■  I  *  -  ■ 

El  nombre  de  los  Normandos  fué  mu}'  conocido  los  años 
pasados  por  los  grandes  daños  que  hicieroTi  en  las  costas  de 
España  y  de  Francia  ;  mas  por  estos  tiempos  se  hicieron  mas 
famosos  quando  estendieron  la  gloria  de  su  esfuerzo  en  las' 
partes  de  Italia  ,  y  por  fuerza  de  armas  fundaron  en  ella  un 
nuevo  reyno  y  señorío  que  dura  hasta  nuestros  tieuipos,  aun- 
que mudada  diversas  veces  la  sucesión  de  los  Príncipes  qiie  le 
han  poseido  y  poseen.  Dará  mucha  luz  á  esta  historia  saber  la 
origen  deata  geiitei  y  la  ocasioiique  tuvieron  para  pasar  en 
Italia  ,  á  cansa  de  estar  sas  cosas  en  lo  de  adelante  muy  mez- 
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ciadas  cí>ii  las  de  Espafia.  Normandos  ,  que  es  lo  misroo  que 
hombres  Septentrionale» ,  se  llamaron  en  particular  todos 
aquellos  que  entre  la  provincia  de  Dania  y  la  Cimbrica  Chér- 
&ooeso  se  esteodian  por  todas  aquellas  raarÍDas  del  mar  Ger- 
mánica, j  poMÍan  laa  blas  que  por  allí  caen  :  hombres  fieroa 
y  bárbaros  ,  m  d  vaalido  y  maaara  de  vüla  aaltapa ,  de  eoa» 
tambraa  extraordínarías ;  pero  mm$  diaalffMi  €0  el  arte  de  na- 
vegar por  el  eiercicio  ordiiáeríoqiie  tenian  4a.aer  ooraaríDa  (1). 
LQjtpraodo  qae  floreció  por  eatoa  Iteaipoa,  diee  qne  k» 
NonnaiMloa  erao  los  mísnoa  que  loa  Rhnaoa  ó  Rotenoa.  La 
verdad  aa  que  en  un  miaaao  tienpo  eataa  gpotea  ae  demuoa»- 
ron  como  doa  ríoa.arrehatadoa ,  ¿a  Ehnaae  per  lea  proeiDciaa 
de  OrifeDte ,  de  doode  vienen  loa  de  Polonia  s  loa  Ñor— ndoa 
por  las  de  Occidente,  en  que  hicieron  grandes  efectos,  en  par- 
ticular en  tiempo  de  Carlos  el  Simple  Rey  de  Francia  asenta- 
ron en  aquella  parte  de  aquel  reyuo,  que  antiguamente  llama- 
ron Neustria  *,  y  después  del  apellido  desta  gente  se  llamé  y  se 
llama  Normandia,  como  se  dixo  en  otro  lugar.  Traian  por  capi- 
tán á  uno  llamado  Kolon  :  naturalmente  tenian  grande  apeti- 
to de  mandar,  eran  acostumbrados  á  fingir  y  disimular,  dados 
al  estudio  de  la  eloqliencia  y  ejercicio  de  la  caza ,  fuertes  para 
sufrir  todo  trabaiLo ,  hambre ,  calor  y  frío :  preciábanse  de 
andar  bien  vestidos  y  arreados,  en  lo  demás  eran  de  condícioQ 
soberbia  y  desapoderada.  £stas  eraa  las  virtudes  y  vicios  de  los 
Normandos  y  su  oatnral :  oon  la  comunicación  de  los  France- 
ses cajra  condicii6tt.es  manaa ,  se  nyu§6  ea  parte  su  fíereaa  y 
se  amansaron  ans  costambres*  Del  llnage  de  Rolon  bobo  uno 
llamado  Guillermo  Notho « aéptimo  dinqne  de  Keii^i)|.<»  J!|or> 
mandía  :  este  por  testamenta  del  Bey  Sduardo  eliSsiA^iuirt^ 
al  dacado  de  Normandía  el  reyno  de  Iogalat;arra.eu  el .  ticnapo 
que  se  hacia  la  guerra  de  la  Tierra  S^nta.  Para  apoderarse  de 
aquel  reyno  pasó  en  una  flota  á  Ingalaterra  ,  y  en  la  primera 
batalla  venció  á  Ilaroldo  su  cunipetidor,  y  le  quitó  la  \ida  y  el 
reyno.  De  allí  por  teuer  aquellos  Reyes  buena  parte  dt^  la 
Francia  resultaron  perpetuar  guerras  entre  Frauc-eses  y  lugle- 
ses ,  que  comeozaron  poco  antes  die  los  tiempos  en  qi^  va 


(t)  Ub.  I.  eap.  3. 
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nuestra  historia.  De  Francia  pasó  á  Italia  u  nexército  de  lus 
Normaiidos  ooo  esta  ocasión.  Hay  en  Normandía  una  ciudad 
^09  M  llamó  eD  otro  tiempo  Cooslaiicía  Gaatra :  eo  su  comar* 
ea  poseía  un  pueblo  que  se  llama  AltavUla,  uno  llamado  Tan- 
ciedo  Príncipe  de  noble  y  antigno  linage,  diohoao  en  sucesión: 
porque  de  doB  matrimonios  tuvo  no  menos  que  doce  hijos. 
Guillermo  por  sobrenombre  Braios  de  hierro,  Drogo,  Wfredo 
Oau&edo,  ^rlo  nacieron  de  la  piiinua  muger,  cuyo  nombre 
no  56  sabe  » la  segunda  nuger  llamada  Fr  ansendís  tuvo  estos, 
Roberto,  Gnisoardo ,  Malegerio,  Guillermo ,  AWeredo ,  Hum- 
berto ,  Tancredo  y  el  menor  de  todos  Rogerio  ,  que  hizo  á  to* 
dos  ventaja  en  hazañas  y  en  mayor  poder  y  señorío.  La  luadre 
cu^^^daba  de  los  alnados  como  de  los  hijos  propios  ,  y  así  ellos 
sequerian  bien  sin  que  tuviesen  entre  sí  diferencias  ni  envi- 
dias. El  padre  los  crió  y  amaestró  en  las  armas  y  en  las  otras 
artes  que  pertenecían  á  gente  noble.  Eran  denodados:  de  buen 
consejo  ,  con  que  enfrenaban  la  temeridad  ;  la  osadía  no  los 
dexaba  ser  cobardes.  Lo  que  el  padre  tenia  era  poco  :  ten^dan 
que  si  lo  dividían,  no  resultasen  dellos  riñas  y  c  on tiendas ;  de» 
terminaron  irse  á  otra  parte  á  vivir  y  heredarse.  Italia  estaba 
dividida  en  muchos  señoríos  ,  ardía  en  bandos  y  guerras.  Los 
Moros  teman  á  Sicilia  y  las  otras  islas  del  mar  Mediterráneo: 
por  la  una  causa  y  la  otra  se  les*  ofrecía  buena  ocasión  para 
móstrar  su  valor  j  esfuerzo.  Los  liermanoa  mayores  pasaron 
en  Italia :  aigoióles  un  buen  golpe  de  gente :  eiercitárottse  en 
las  armas ,  y  ganaron  honra  primero  en  lasrguerras  de  Lom-» 
bardía  y  de  Toscana ,  después  pasaroi^á  tierra  de  Lanror  parte 
del  reyno  de  Nápoles  ,  do  los  PHncipes  el  dé  Salerno  y  el  de 
Capua  se  hacían  guerra  muy  reñida  por  diferencias  que  tenían 
entre  sí.  Asentaron  primero  con  el  Capuano  ,  después  siguie- 
ron al  Salernitano  que  les  hizo  mas  aventajado  partido,  y  con 
esta  ayuda  quedó  con  la  victoria.  (.onclui<ia  esta  guerra,  á  ins- 
tancia de  Maniaco  ,  gobernador  de  la  Pulla  y  de  Calabria  por 
el  Emperador  de  Grecia  ,  emprendieroíi  la  conquista  dt»  Si- 
cilia contra  los  Moros  que  della  estaban  apoderados.  Hicieron 
en  breve  buen  efecto  ,  ca  muchas  ciudades  volvieron  á  poder 
de  Christianos,  y  en  diversos  encuentros  desbarataron  los  Mo- 
ros, y  los  corrieron  por  toda  la  tierra  basta  lanzarlos  de  aqne- 
lia  isla.  Tras  esto  como  es  ordinario  resultaron  sospechas  y 
TOMO  u*  32 
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desgliAtos  entre  los  Griegos «  qae  pretendían  quedar  aeiora 
de  aquella  isla  ,  y  lus  Normandoi  <|«e  aspirahiat  á  io  misino* 
De  las  palabras  vinieron  á  las  maaoa :  ^adaraa  J«a  Oríegus 
vencidos  7  privados  de  aquella  so  preteMkm*  Iketoa  príooH 
p¡os  coQienaaron  los  veooédores  á  fundar  y  poner  loa  eioiienT 
tos  de  un  nuevo  estado  en  Italia  y  enSaeilíft«  que  en  lirevo 
llegó  ¿  ser  muy  poderoso  y  rloo ,  porque  i  la  fama  délo  4|no 
pasabai  los  kermanoa  menores  que  quedalian  en  Flreocia,  fue* 
ra  de  aolos  dos  que  perseverarcui  eo  casa  de  su  padre ,  cuyos 
nombres  no  se  saben,  acudieron  con  nuevos  socorros  de  gen- 
te en  ayuda  de  sus  hermanos  mayores,  con  que  mucho  se  ade- 
lanlaron  en  poder  y  señorío.  Todo  lo  que  se  ganó  por  aquellas 
partes  ,  se  divitlio  entre  los  mismos  que  lo  conquistaron  ;  pero 
muertos  los  demás  ,  finalmente  quedarou  por  señores  de  todo 
Koberlo  Guiscardo  y  Kogerio.  Roberto  se  llamo  duque  de  Ca- 
labria y  de  la  Pulla,  Rogerio  fué  Conde  de  Sicilia,  estado  gana- 
do de  los  Moros  y  Griegos  por  las  armas  suyas  y  de  su  hermano 
Boberto  de  dos  mugeres  que  tuvo,  Alberada  y  Sigelgayta 
hya  del  Príncipe  de  Salemo ,  deié  eatee  bijos:  Boamundo^  ^o« 
gerto  y  una  bija  ( si  es  verdad  lo  que  dtceo  los  Catalanes)  que 
casó  con  Don  Ramón  Conde  de  Baroelaiia » eomo  ya  diximos. 
De  Rogerio  Conde  de  Siellia  nació  otro  Aogerio  que  mudó  el 
apellido  de  Conde  en  el  de  Ragr,  y  acafandoa  los  demás  deudos 
parte  que  faUemenm «  parte  por  haberles  él  qulUdoloque  te* 
nian  ,  quedó  solo  eon  todo  lo  que  los  NoroMAdos  en  Italia  y 
en  Sicilia  poseían;  demás  deato  Aiirioa  y  Giweía  le  pagaban  trt- 
bttto ,  tan  grande  era  so  poder.  Eato  se  latroó  de  Gaufredo 
^  monge  que  escribió  los  hechos  de  los  Normandos  en  Italia  á 
instancia  del  misino  Conde  Rogerio  en  historia  particular  que 
drlk)  compuso ;  pero  de&ada  Italia,  volvamos  á  España  y  á 
nuestro  cuento. 

4|aa  te  iui|igBiiiii<  la  gutia  aoptn»  T«ledo« 

Dbbta  nianera  procedían  las  cosaa  de  bs  Normandos  prós» 
peramente  en  itatia.  fin  España  Isa  eiudiidaaos  de  Toledo  mo 
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cesaban  con  cartas  y  mensajeros  de  solicitar  á  los  nuestros 
parax)ue  emprendiesen  aquella  conquista  y  se  pusiesen  sobre 
aquella  ciudad:  que  el  Rejr  Híiijra  m  se  mejoraba  con  el  tiem- 
po ,  ni  por  el  riesgo  queoorria  enfrenaba  stis  apetitos,  antes 
pQt  op  irle  nadie  á  la  mano  de  caída  día  crecía  ea  alrevinoienlo 
y  crueldad ;  finalmente  que  pasaba  ODa  vida  muy  desgraciada:, 
rodeada  de  miserias  y  de  angoslias ,  y  qne  solo  se  eDtreteoiaa 
cpiv  la  esperanza  de  vengsrse :  qne  si  los  Chrislianos  no  les 
aoidian ,  se  delerminaban  de  pedir  á  los  Moros  que  los  acor- 
riesen, pnes  qualquiera  sugeeion  era  tolerable  á  trueque  de 
librarse  de  aquella  tiranía :  toda  servidumbre  es  miserable, 
pero  intolerable,  servirá  un  loco  y  desatinado.  El  Rey  Don 
Alonso  andaba  Iperplexü  siü  saber  que  partido  debía  to- 
mar ;  combatíanle  por  una  parte  el  recelo  de  lo  que  se  podría 
pensar  y  decir;  por  otra  la  esperanza  del  gran  provecho  si  ga- 
naba aquella  ciudad.  Acordó  tratar  el  negocio  en  una  junta  de 
caballeros  ,  gente  principal  y  ^rave  :  los  pareceres  fueron  di- 
ferentes como  suele  acontecer  en  semejaíites  consultas.  Los 
mas  osados  y  valientes  eran  de  parecer  se  emprendiese  h\e^ 
ia guerra,  que  decían  seria  de  mucbo  interés  y  honra  así  pai'a 
los  particulares  9  como  en  coman  para  toda  la  CbrisUandad. 
^ncareoian  la  grande  presa  y  los  despojos  con  qne  se  anima- 
rían los  aoldadoa »  la  importancia  de  quitar  una  dudad  tan 
4>rioc¡pal  á  los  Moros ;  la  buena  oiwon  qun  a»  las  presentaba 
ile  salir  fácilmente  con  la  empresa « que  sí  se  pasaba  ,  por  Yen* 
tura  no  volverla  tan  presto :  que  en  el  suceso  de  aquella  guer" 
ra  se  ponía  en  balanzas  todo  el  poder  de  los  Moros,  en  Espsfr- 
ña,  liQS  mas  recatados  estraEaban  esto;  dedan  que  en  ninguna 
manera  se  debía  emprender  aqnella  conquista  ,  pues  era  con- 
tra conciencia  y  l  azon  quebrauLar  la  confederación  y  amistad 
que  tenían  asentada  con  aquellos  Reyes.  En  conformidad  des- 
to  uno  de  los  cabaiieros  que  seguían  este  parecer,  hombre  an- 
ciano y  de  mucba  prudencia,  habló  de  esta  manera;  «¿Con  qué 
justicia,  o  Hey,  ó  con  que  cara  haréis  guerra  á  una  ciudad  que 
4ín  el  tiempo  de  vuestro  destierro,  quando  os  hallastes  pobre, 
desamparado  y  sin  remedio ,  os  recibió  cortesmente  y  trató 
con  mucbo  regalo  ?  principio  que  fué  y  escalón  para  subir  al 
j*ejrnoque  abura  tenéis.  ¿Qué  razón  sufre  dar  gnerra  al  hijo  sea 
jfuan  malo  le  quisíéredes  pintar ,  ^el  que  con  su  hacienda  y 
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con  su  poder  os  ayudó  á  volver  al  reyno  que  os  quilo  vuestró 
hermano  ?  Hospedóos  amorosamente  ,  y  tratóos  iiu  dr  otra 
manera  qne  si  fufTadessu  hijo,  para  obligaros  ni  cierto  que  á 
sus  sucesores  los  tnvidsedes  en  lLl^a^  de  hermanos,  que  no 
debe  ser  menor  la  unión  que  resulta  del  agradecimiento  y 
amor ,  que  la  que  causa  la  naturaleza  y  parentesco.  Dificulto- 
sa cosa  es  persuadir  á  un  príncipe  lo  que  conviene :  la  adttla- 
doQ  y  conformarse  coo  su  voluntad  carece  de  dificultad  j  pe- 
ligro. Si  va  á  decir  la  verdad  ,  quanto  uno  es  mas  cobarde, 
tanto  es  mas  libre  en  el  blasonar  de  guerras  y  á&  armas.  A  las 
veces  por  parecer  de  los  mas  cobardes  se  emprende  la  gnerra, 
que  se  prosigue  después  con  el  esfner»»  y  riesgo  de  los  esfor- 
zados. ¿Quién  no  sabe  quáata  sea  la  fortaleza  de  aqu^lacln- 
dad  que  queréis  acometer?  iqnén  grandes  sm  pertrechos ,  sos 
municiones ,  sus  reparos?  Diréis :  Los  duésdanos  no6  llaman 
7  convidan :  como  si  hobiese  que  fiar  de  un»  comunklaid  livia- 
na y  inconstante,  y  que  volverá  la  proa  á  la  parte  de  donde  so- 
plare el  viento  mas  l'avoiablc.  Uesiruír  la  lyranía  y  librar  los 
oprimidos  es  cosa  muy  honrosa  ,  es  así ,  si  juntamente  y  por 
el  mismo  camino  no  se  (iiicbranlasen  las  leyes  de  ¡a  piedad  y 
agradecimitíülü,  y  de  toda  humanidad.  Dirá  otro:  No  hay  que 
hacer  caso  del  juramento,  pues  su  oblii^acion  cesó  con  la 
muerte  de  los  Reyes  pasados:  verdad  es,  ¿pero  quién  podrá 
en;^anar  á  Dios,  testigo  de  la  intención  y  de  la  perprUia  aiuis- 
lad  (jue  asentastes  ?  mas  aína  se  puede  temer  no  quiera  ven- 
gar semejante  desacato  y  fraude.  No  decimos  esto  ó  Rey  por 
«squivar  el  trabaxo  ni  el  peligro  :  con  el  mismo  ánimo  que 
otras  veees  estamos  aparejados,  y  prestos  fNM*a  seguiros  si  fue- 
re menester  desarmados  desnudos  y  flacos;  pero  para  tomar 
consejo  es  justo  que  nuestras  lenguas  tengan  libertad,  y  vues- 
tras orejas  se  muestren  á  todo  lo  que  se  dixere  favorables.» 
Movieron  estas  razones  al  Rey  tanto  mas  que  por  boca  de  uno 
le  parecía  hablaba  gran  parte  de  los  qua  allí  estaban  ;  final-  ' 
mente  vendó  el  deseo  que  tenia  de  hacer  aqudla  guerra  ,  y 
conquistar  aquella  nobilísima  dudad  en  que  tantas  comodí* 
dades  se  le  representaban»  Con  esta  determinados  les  habló 
en  esta  sustancia  :  «  Bien  sé  nobles  varones  las  mochas  difi- 
cultades que  en  esta  guerra  se  ofrecen,  y  que  estos  dias  se  han 
dicho  muchas  cosas  á. propósito  de  poneros  es|>aato  y  mieda^ 
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¿mas  qniéo  np  sabe  giiáotas  mentiras  j  qtiáo  vanas*  se  suelen 
sembrar  en  ocasiones  semejantes?  La  cobardía  y  el  miedo  lodo 
lo  acrecientan  y  bacen  mayor  de  lo  que  es  en  becho  de  ver- 
dad. No  diré  nada  del  cargo  de  conciencia  que  nos  hacen  ,  n¡ 
del  juramento  y  nota  de  ingratitud  que  nos  acusan  :  las  mal- 
dades de  Hiaya  nos  descargarán  bastantemente;  ¿al  que  su  mis- 
mo padre  ,  si  fuera  vivo  ,  castigara  con  lodo  rigor ,  será  razón 
que  por  su  respeto  le  dexémos  coiilinuar  t  r»  ellas  y  en  su  ly- 
ranía  tan  grave  ?  Alegan  ron  la  fortaleza  de  aquella  ciudad  el 
gran  número  de  sus  ciudadanos  :  la  verdad  es  que  al  esfuerzo 
y  valor  ninguna  cosa  habrá  dificultosa.  Los  que  debaxo  la  con- 
ducta de  mi  hermano  Don  Sancho  y  mia  allanastes  gran  parte 
de  Kspnña,  y  ganastes  de  los  Moros  muchas  batallas  campales, 
¿por  ventura  serán  parte  estas  hablillas  para  espantaros?  Que 
si  los  enemigos  son  muchos  ,  no  será  esta  la  primera  vez  que 
peleáis  con  semejante  canalla ,  gente  allegadiaa ,  sin  concierto 
y  sin  orden  y  que  quanto  son  mas  en  numero ,  tanto  se  emba^ 
razarán  mas  al  tiempo  del  menester.  Gente  flaca  es  la  que  aco« 
metemos ,  y  que  por  la  larga  ociosidad  y  el  mucho  regalo  no 
podrán  sufrir  el  trabaxo  y  el  peso  de  las  armas.  Ganado  Tole- 
do mis  soldados ,  ¿  quién  será  parte  ,  quién  os  irá  á  la  mano 
para  que  con  las  manos  victoriosas  no  lleguéis  á  los  últimos 
términos  de  España  ;  remate  de  todos  vuestros  trabaxos,  pre- 
mio y  gloria  inmortal ,  que  con  poco  trabaxo  alcanzaréis  para 
TOS ,  para  nuestros  reynos  7  para  toda  la  CbristiandadF  Parad 
mientes  no  se  nos  pase  el  tiempo  en  consultas  y  recatos  ;  y 
lo  que  suele  acontecer  quando  los  buenos  intentos  se  dilatan, 
no  nos  parezca  mejor  consejo  acjuel  cuya  sazón  fué  ya  pasa- 
da. »  Estas  razones  tan  concertadas  encendieron  los  áii¡inuí>  de 
todos  los  presentes  para  que  con  toda  voluntad  se  decretase 
la  guerra  contra  los  Moros.  El  Rey  ,  tomada  esta  resoluc  ión, 
se  encargó  de  juntar  armas  ,  caballos  ,  vituallas  ,  dineros,  mu- 
niciones y  todo  lo  demás  ot  c  esario.  Mandó  levantar  banderas 
y  hacer  gente  por  todas  partes,  en  particular  llamó  y  convidó 
con  nuevos  premios  7  ventajas  ios  soldados  viejos  que  estaban 
derramados  por  el  reyno.  En  todo  esto  se  ponra  mayor  dili- 
|;encía  por  entender  que  los  Moros  avisados  de  todo  lo  que  pa- 
■saba  ,  llamaban  en  su  ayuda  al  Rey  Moro  de  Badajoz  ,  que  á 
toda  furia  se  aprestaba  para  acudilles  con  toda  brevedad*  La 
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priesa  fué  «le  maiieni  que  las  unas  gentes  y  las  otras ,  los  Mo* 
ros  y  los  Christianos ,  llegaron  á  un  ibísmo  tiempo  á  Toledo; 
pero  tiste  qne  el  Rey  Boa  Alonso  iba  acompaSado  de  un  cam- 
po muy  luddo ,  soldados  diestros  j  tnuy  bravos ,  los  Moros 
dieron  la  voelta  sin  pasar  adelante  en  aquella  demanda .  Sin 
embargo  no  se  pudo  por  entonces  ganar  aquella  ciudad  á  cau- 
sa que  el  Rey  Moro  de  Toledo  se  hallaba  á  la  sazón  muy  aper- 
cebido  y  pertrechado  de  todo  lo  necesario  ,  demás  de  Ja  forta- 
leza grande  de  ]a  ciudad  ,  que  ponía  á  todos  espanto  por  ser 
muy  enriscada.  Talaron  los  campos,  qnemaron  las  mieses,  hi- 
cieron presas  de  hombres  y  de  ganados  ,  y  con  tanto  se  volvie- 
ron á  sus  casas.  Comenzóse  la  tala  el  ailo  que  se  contaba  de 

1079.  niil  y  setenta  y  nueve ;  continuóse  el  año  siguiente,  el  tercero 
y  el  quarto ,  sin  alzar  mano  algunos  otros  aSos  adelante.  To* 
marón  á  loa  Moros  los  pueblos  de  Canales  y  de  Olmos ,  que 
ealan  cerca  de  aqnella  ciudad ,  y  en  ellos  dexaron  guarnición 
de  soldados  que  nunca  cesaban  de  hacer  correrías  y  cabalga- 
das por  toda  aquella  comarca.  Cón  estos  dallos  comenzaron 
los  de  Toledo  á  padecer  falta  detr^o  y  de  otras  cosas  necesa- 
rías  para  la  vida.  Susténtase  la  du^d  de  Toledo  comunmente 
de  acarreo  á  causa  que  la  tierra  de  sü  contomo  es  muy  fáltá 
por  ser  de  suyo  delgada  y  arenisca ,  y  por  las  muchas  piedras 
y  peñas  que  en  ella  hay ;  las  fuentes  son  pocas  ,  y  sus  manan- 
tiales cortos ,  llueve  pocas  veces  por  caerle  lejos  la  mar  y  ser 
la  tierra  la  mas  alta  de  Ks[)aíja  ;  solo  por  la  vega  por  do  pasa 
el  rio  Tajo  hay  una  llanura  y  valle  no  muy  ancho  ,  pero  muy 
ff  [  ti!  y  alegre.  En  el  mismo  tiempo  que  se  dió  principio  á  la 
coo(]u¡sta  de  Toledo  ,  el  Cid  continuaba  la  guerra  en  Aragón 
con  mucha  prosix-ridad  :  ganó  de  los  Moros  diversos  castillos 
y  puehlos  por  toda  aquella  tierra ;  solo  para  sor  colmada  su 
felicidad  le  faltaba  la  gracia  de  su  Rey  que  él  mucho  deseaba. 

1080.  Sucedió  muy  á  propósito  que  el  año  de  mil  y  ochenta  se  levan- 
taron ciertas  revueltas  entre  los  Moros  del  Andalucía  á  causa 
que  un  hombre  principal  de  aquella  nación  por  nombre  Al- 
mofala  tomó  por  fuerza  el  castillo  de  Grados.  £1  Moro  cuyo 
era«  acudió  al  Rey  Don  Alonso  para  valerse  ile  su  ayuda  y  re- 
cobrar aquella  plaza :  llamábase  este  Moro  Adofír.  Al  Rey  le 
pareció  condecender  con  esta  demanda  ,  y  aprovecharse  de 
aquella  ocasión  qtte  para  adelante  su  partido  se  le  presentaba: 
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énvió golpe  de  geale  adelante»-  y  él  pooo  después  con  mayor 
námet*o  acudió  en  persona  ;  el  Moro  contrarío  era  aUuto  y 
ittaOoin  ,  la  guerra  iba  á  la  larga*  Temía  el  Rej  no  ae  \t  pasase 
la  saaon  de  Tolver  como  lo  tenía  comenzado  á  la  conquista  de 
Toledo :  acordó  llamar  al  Cid  que  en  Aragón  ae  hallaba  ,  j  en« 
<cargalle  aquella  empresa  por  ser  chudilLo  de  tanto  nombre  f 
«n  todo  aventajado  j  sin  par.  Yeoido ,  le  acogió  muy  bien  y 
trató  muy  aoKirosaroente  como  Príncipe  que  de  suju  era  ata» 
ble ,  y  que  sabia  con  buenas  palabras  grangear  las  voluntades. 
Alzóle  el  destierro  ,  j  para  mas  muestra  de  amor  á  su  instan- 
cia estableció  una  ley  perpetua  en  que  se  mandó  que  todas  las 
veces  que  condenasen  en  destierro  algún  hijodalgo  ,  no  íiiese 
tenido  á  cumplir  la  sentencia  antes  de  pasados  treinta  días, 
como  quier  que  antes  no  les  seüaUben  de  termino  masque 
nueve  dias.  Volvió  el  Rey  á  su  empresa  ,  y  el  Cid  concluyó 
aquella  guerra  del  Andalucía  á  mucho  contento,  ca  recobró  el 
castillo  de  Grados  sobre  que  era  el  debate  y  prendió  al  Mo- 
ro que  le  tomara,  que  envió  al  Rey  para  que  hiciese  del  lo  que 
au  voluntad  fuese  y  por  bien  tuviese.  Esto  pasó  en  Andalucía 
'  aquel  afio :  el  siguiente  de  mil  y  odienta  j  uno  Don  García  |o8|. 
lierBnino  del  Rey  pasó  désta  vida.  Hízose  desangrar  rompidas 
las  venas  en  ki  prisión  en  que  le  teoian :  tan  grande  era  su  dis- 
gaato  y  au  rabia  por  verse  privado  del  reyno  y  de  la  libertad. 
Temía  el  Rey  Don  Aionso  que  como  era  bullicioso  y  de  no 
mncba  capacidad  no  aRerase  loa  naturales  y  el  reytto*  Esta 
entiendo  yo  fué  la  causa  de  no  querelle  soltar  en  tanto  tiempo 
mas  que  la  ambioion  y  deseo  de  reynar;  verdad  es  que  después 
de  la  muerte  del  Rey  Don  Sancho  tuvo  la  prisión  mas  libre  y 
toda  abundancia  de  comodidades  y  regalos  ,  y  aun  no  falla 
quien  dice  que  poco  antes  de  su  muerte  le  convidaron  con  la 
libertad  ,  y  no  la  aceptó  sea  por  estar  cansado  de  vivir,  sea 
por  aplacar  á  Dios  con  nrjiu  lia  penitencia  y  afán  ;  de  que  da 
muestra  no  querer  le  quitasen  los  grillos  en  toda  su  vida  ,  an- 
tes mandó  ie  enterrasen  con  ellos,  y  así  se  hizo.  Llevaron  su 
cuerpo  á  la  ciudad  de  León,  y  allí  le  sepultaron  muy  honorí- 
ñcamente  en  la  Iglesia  de  San  Isidro.  Halláronse  presentes  al 

'enterramiento  y  exéqaias  sus  dos  hermanas  las  infantas  ,  mu- 
chos obiapos,  y  otros  grandes  del  rey  no.  Su  nHierte  fué  á  los 

.  dkn  anos  de  au  prisión  » y  á  loa  quince  después  que  comenafS 
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á  HTfnar  El  Cid ,  sosegadas  las  revaellas  del  Aadalocfa;  tora6 
á  la  gaerra  de  Aragón ,  donde  en  una  batalla  Tenció  al  Rey 
Moro  de  Denla  por  nombra  Alfagío «  y  junto  con  é\  al  Rey  de 
Aragón  Don  Sancbo  que  TÍnlera  en  su  fsTor.  Esta  victoria  fué 
muy  sefialada  ,  tanto  que  el  Rey  Don  Alonso  le  llamó  para 
honrarle  y  hacerle  mercedes  según  que  sus  trabaxos  y  virtudes 
]o  merecían.  Venido  que  fué  ,  le  hizo  donaciow  por  juro  de 
heredad  de  tres  villas:  €s  á  saber  Briviesca  ,  Berlanga  Arce- 
jona.  Por  otra  parle  el  Moro  Alfagio  se  rehizo  de  gente,  y  con 
deseo  de  satisíacerse  corrió  las  tierras  de  Castilla  hasta  dar  vis- 
ta á  Consuegra  ,  villa  ¡írincipal  de  la  Mancha.  El  Rey  si  bien 
estaba  ociij^adu  en  la  conquista  de  Toledo,  acudió  contra  esta 
tempestad  para  rebatir  el  orgullo  de  aquel  Moro.  Juntáronse 
los  campos,  adelantáronse  las  haces  de  una  parte  y  de  otra, 
dióse  In  batalla ,  en  que  pereció  mucha  morisma,  y  el  Rey  Mo- 
ro se  salvó  por  los  'pies  y  se  retiró  á  cierto  caatíUo*  La  alegría 
desta  victoria  se  aguó  mucho  á  los  Christianos  con  la  muerte 
'lastimosa,  que  sucedió  en  la  pelea,  da  Diego  Rodríguez  deBI^ 
-var  bijo  del  Cid ,  moco  de  grandes  esperanzas ,  y  que  comen* 
zal>a  ya  á  seguir  la  huella  y  las  virtudes  de  su  padre.  Su  cuer- 
po enterraron  en  San  Pedro  de  GardeHa ,  y  allí  se  muestra  su 
lucillo.  Alfagio  el  Moro ,  aunque  vencido  en  las  dos  batallas 
susodichas  ,  no  acababa  de  sosegar ;  antes  recogida  mas  gente, 
rompió  otra  vez  por  tierras  de  Castilla  sin  reparar  hasta  Me- 
dina del  Campo ,  pueblo  bien  conocido  y  principal.  Salió  en  su 
busca  Alvar  Yañez  Minaya  deudo  del  Cid,  persona  de  valor:  y 
llegado  á 'aquellas  parles  tuvo  con  él  un  encuentro  en  que  ter- 
cera vez  quedó  ventido  y  desbaratada  su  gente.  Esto  pasó  el 
.  ano  de  Cbristo  mil  y  ochenta  y  dos,  en  el  qual  año  Don  Ra- 
món Cabeza  de  estopa  Conde  de  Barcelona  rerca  de  un  pueblo 
llamado  Percha  ,  puesto  entre  Ostarlitoy  Girona  ,  fud  muerto 
alevosamente.  Su  mismo  hermano  Don  Berenguei  le  paró 
aquella  celada  yendo  camino  de  Girona ,  y  le  hizo  matar.  £s* 
taba  mal  enojado  contra  él  después  que  su  padre  ,  sin  embar- 
go que  era  hijo  menor ,  se  le  antepuso  en  el  estado  de  Barce- 
lona. Disimulólo  al  principio^  y  mostró  sentimiento  por  la 
muerte  de  su  hermano;  pero  como  quier  que  semejantes  mal- 
dades pocas  veces  se  encubran ,  sabido  el  caso ,  cayó  en  abor- 
recimiento de  la  gente  tan  grande  que  no  solo  no  alcanzólo 
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q««  protoBdia,  ante^  por  fuem  k  príT^ron  de  lo  que  era 
^o.  Lo  que  leqaedó  de  U  vida ,  paaó  mbcrabl emente ,  pobre, 
desterrado  y  Yagabaiido  :  y  auo  se  dice  que  de  repente  perdió 
h  babla  en  Jerosaletn ,  do  los  años  adelaote  fué  á  la  conquista 
de  la  Tierrá-Santa,  y  aHf  te  aobrevioo  la  muerte.  Kl  cuerpo  de 
Den  Ramón  aepoUarén  en  la  iglesia  mayor  de  Girona*  Suce- 
4lióle  Don  Ramón  Amaldo  su  hyó. ,  de  tan  poca  edad  que  aun 
«o  tenia  alio  cumplido ,  perd  fué  muy  señalado  por  el  largo 
tiempo  que  goró  de  aquel  estadó,  igual  á  qiu|qwfe»ra.de  ana  anr 
tepasados  por  la  grandeza  y  gloria  ilaans  Jumoas  «  ipms 
eíisaochó  mucho  su  señorfo  no^aotó  con  la  parle quaqoitaron 

^1  matador  de  su  padre  ,  sino  porque  en  an  tíeaípo  faltaron 
legí limos  descendientes  á  los  Condes  de  Urgely  deBesalü,  pop 
donde  aquellos  estados  recayerou  en  él  comO  movientes  del 
condado  de  P.arcclona  y  feudos  suyós.  Y  aun  en  la  parte  de 
-Francia  que  so  Uamó  Galia  Narbonense,  se  le  juoto  ios  años 
•adelante  el  condado  de  la  Proeo/a  por  vía  de  casamiento  y  en 
■dote ,  porque  casó  con  Doña  Aldon/a,  que  otros  llaman  Doña 
BUlce,  hija  de  Gilberto  Conde  de  la  Provenza.  Deste  matrimo- 
'Hio  iiaoieron  dos  hijos  ,  Don  Ramón  y  Don  Bcrenguel  ,  y  tries 
J^jas  f  la  una  de  ellas  se  llamó  Doña  Bei*enguela,  que  casó  con 
.Don  Alonso  el  Emperador  z  loa  nombres  de  laa  otras  dos  no  se 
aaben « mas  es  eierto  que  casaron  en  Francia  muf  principal- 
inojite*  Tuvo  eate  Príncipe  contienda  f  aun  guerra  muy  reñida 
*con  Alonso  Ocfnáe  de  Tolosa  beñor  muy  principal  y  muy  ve* 
^ino  á  su  estado  ;  pero  después  de  largoa  debate»  aecoliceHa» 
-ron  en  que  recíprocamente  se  prohijasen  el  uno  al  otro  dental 
^¡sa  que  en  qualqnier  tiempo  que  á  qualqbiera  de  aquallaa 
icasaa  faltase  sucesión ,  hobíese  aquel  e^aido  el  otro  á*  tus  dea^ 
•eendientes ;  pero  esto  pasó  mucho  tiempo  adelante  :  volvamos 
á  la  guerra  de  Toledo  en  que  estábamos. . 

Como  se  ganó  la  omdaá  de  Telado. 


l.As  continuas  correrías  y  entradas  que  ios  fieles  hacian  por 
-Jas  tierras  de  Toledo,  las  talas ,  las  quema»,      robos  traían 
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tan  cansados  á  los  Moros  cíe  aqueüa  ciudad,  qaeno  sabían  qm 
partido  tomar  ni  donde  acudir.  Los  (llirisUanos  qut  alK  mo? 
raban ,  alentados  con  la  Mpcmm  de  la  libertad  no  oesabao  dé 
áolídtar  al  Rey  Don  AIomo  para  que  juntadas  todas  sus  fuer* 
ras,  se  pusiese  sobre  aquella  eíiidad.  Prometían  si  lo  hiciese « 
deabrilte  luego  fos.püeilaa  y  étitregárseia.  Laafoerias  de  loa 
nuestros  y  las  badeodas  estaban  gaitadaa»  loa  ánimos  cansa- 
dos de  guerra  Un  larga:  eüaa  dWooltadeay  otras  mnehaa  que 
se  represéUtabaiit  grandes  trabaioa  y  peügn»,  Teneió  y  aliaiió 
lA  conetaocia  del  Rey « y  el  deseo  que  lodos  teniao  de  Iteftaiial 
éabo  aquella  conquista :  faJdáronaa  nueias  j  grandes  lem  de 
geute,  jiMlaron  los  pertredm  y  municiones  necesarias  coa 
determinación  de  na  desistir  ni  alzar  la  mano  hasta  tanto  que 
se  apoderasen  de  aquella  cindad.  Su  asiento  y  aspereza  es  de 
tal  suerte  que  para  cercarla  por  todas  parles  era  fuerza  divida* 
iA  exércíto  en  diversas  esquadras  y  estancias ,  y  que  para  esto 
el  número  de  los  soldados  fuese  muy  crecido.  Es  muy  impor- 
tante la  amistad  y  buena  correspondencia  enlre  los  pnucipes 
comarcanos:  grandes  efectos  se  hacen  quando  se  ligan  entre 
«í  y  se  ayudan ,  cosas  que  pocas  veces  sucede,  como  se  vió  en 
rsta  guerra.  Demás  de  los  Castelíanns,  T.eoneses,  Vizcaynos-, 
Gallegos,  Asturianos,  todos  vasallos  del  Rey  Don  Alonso, 
acudieron  en  primer  lugar  el  Rey  Don  Sancho  de  Aragón  y 
Navarra  ood  golpe  de  gente :  asimismo  socorros  de  Italia  y  de 
Alequiis,  movidos  de  la  faasa  deata  emfireaa  qoe  volaba  por 
tiodo  el  mondo.  De  loa  Franceses  por  estar  mas  cerca  vino  wath 
yor  ttdmerot  gente  muy  abgre  y  animosa  para  tomar  laa  ap- 
mas  I  no  tan  kuliridora  de  trabases ;  mas  porque  en  esta  y  otras 
goerraa  oontra  los  Moros  sirvieroa  muy  híeo «  á  los  que  dellos 
<ae  quedaron  eo  BapaSa  para  avecindarse  y  poblar  ea  ella ,  los 
R^es  les  otorgaron  nuíebaa  exéropoionea  y  fíranqucaas:  oca> 
sion  según  yo  pienso  de  que  procedió  llamar  en  la  lengua  cas^ 
tellana  comunmente  francos  así  á  los  hombres  generosos «  co- 
mo á  los  hidalgos  y  que  no  pagan  pechos;  lo  qual  todo  se  saca 
de  escrituras  antiguas  y  privilegios  que  por  estos  tiempos  se 
concedieron  á  los  ciudadanos  de  Toledo.  De  todas  eslas  gentes 
y  naciones  se  formó  un  campo  muy  grueso,  que  sin  dilación 
marchó  la  via  de  Toledo  [ini  v  a!('2;i-c  y  con  grandes  esperanzas 
.de  dar  fin  a  aquella  demauda.  El  Kcy  ¡\loro  avisado  del  inten- 
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t»  de  los  enémigúft  ^  de  bqs  apercébimlentos  y  apmto ,  y  aio* 

'  iFÍdo  del  peligro  que  le  amenaaba ,  se  aprestaba  para  hacer  re* 
sfotenda.  Teok  soldados,  Yitoallas  y  maniciottes :  faltábale  el 
mas  fuerte  baluarte ,  que  es  el  aoBor  de  los  Tasallos*  Toíd«vfa« 

anoque  no  ignoraba  esto,  tenia  confianza  de  poderse  defender 

por  la  fortaleza  y  sitio  natural  de  aquella  ciudad ,  que  es  en 
demasía  alio  y  enriscado.  De  todas  partes  le  cercan  peaas  muy 
altas  y  barrancas,  por  medio  de  las  quates  con  grande  mara- 
villa de  la  naturaleza  rompe  el  rio  Tajo  y  da  vuelta  á  toda  la 
ciudad  de  tal  suerte,  que  por  tierra  dexasola  una  entrada  pa- 
ra ella  á  la  parte  del  Septentrión  y  del  Norte  de  subida  empi- 
nada y  agria,  y  que  está  fortificada  con  dos  murallas,  una  por 
lo  alto  y  otra  lirada  por  lo  mns  baxo.  Para  cercar  la  ciudad 
por  todas  partes  fué  necesario  dividir  la  gente  en  siete  esqna- 
drones  con  otras  tantas  estancias,  que  fortificaron  i  ciertos 
espacios  á  propósito  de  cortar  todos  los  pasos « que  ni  los  de 
dentro  saliesen >  ni  les  entrasen  de  fnera  socorros  m  vituallas. 
£1  Rey  con  la  mayor  parte  de  la  gente  asentó  sos  reales ,  y  los 
fortificó  y  barreó  por  todas  partes  en  la  vega  que  se  tiende  á 
las  baldas  del  monte  sobre  qae  está  asentada  la  dodad.  Todos 
as<  Moros  como  ChristianoSt  mostraban  grande  ánimo  y  deseo 
de  Ycnir  á  las  manos :  cerca  de  los  maros  se  trabaron  algunas 
escaramuzas  en  que  no  sucedió  cosa  sefiahida  que  sea  de  con- 
tar: solo  se  echaba  de  ver  que  los  Moros  en  la  pelea  de  á  pie 
no  igualaban  á  los  Christianos  en  la  ligereca,  fáerzas  y  ánimó; 
mas  en  las  escaramuzas  á  caballo  les  badán  ventaja  en  la  des- 
treza que  tenían  por  larga  costumbre  de  acometer  y  retirarse , 
volver  y  revolver  sus  caballos  para  desordenar  los  contrarios. 
Levantaron  los  nuestros  torres  de  madera,  hicieron  trabucos 
otras  máqiiinas  y  ingenios  para  batir  y  arrrimarse  á  la  mura- 
lla ,  y  con  picos  y  palancas  abrir  entrada.  La  diligencia  era 
grande,  los  ingenios  dado  que  ponían  espanto,  y  hncían  mará* 
villar  á  los  Moros  por  no  estar  acostumbrados  á  ver  semejan- 
tes máquinas,  no  eran  de  provecho  alguno;  porque  si  bien 
derribaron  alguna  parte  del  muro,  la  subida  era  muy  agria, 
las  calles  estrechas ,  los  edificios  altos  y  muchos  que  la  defen- 
dían. £1  cerco  con  tanto  iba  á  la  larga ,  y  por  el  poco  progreso 
.  que  se  hacía  ^  se  cansaban  Jos  Christianos  de  suerte  que  desea* 
l>an  tomer  algún  asiento  para  levantar  el  cerco  sin  j^erder  re- 
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policion.  Apretábalos  la  falta  que  padecían  de  todo,  que  por 
estar  la  tierra  talada  j  aliadoa  los  maDte&imieDtos  erao  forza- 
dos proveerse  de  moy  lexos  de  Titaallas  para  los  hombres  y 
forrage  para  los  caballos.  Los  calores  del  verano  comensabaa: 
por  esto  y  por  el  macho  trabaxo  y  pooomaotenimiento,  como 
es  ordinario ,  picaban  enfermedades  de  que  moría  mocha  gen* 
te«  Hallábanse  en  este  aprieto  qnando  San  Isidoro  se  apareci6 
entre  sueños  á  Cypriano  obispo  de  León,  y  con  semblante  ledo 
y  grave  y  lleno  tle  inagestad  ,  le  avisó  no  alzasen  el  cerco  ,  que 
dentro  de  quince  días  salclr  ian  con  la  empresa,  porque  Dios  te- 
nia escogida  aquella  ciudad  para  que  fuese  asiento  y  silla  de  su 
gloria  y  de  su  servicio.  Acudió  el  obispo  al  Rey ,  diole  parte  de 
aquella  visión  tan  señalada  :  con  que  los  soldados  se  animaron 
para  pasar  qiinlqnier  mengua  y  Irabnxo  por  esperanzas  tari 
ciertas  que  les  daban  de  la  victoria.  Era  así  que  los  cercados 
padedao  á  la  misma  sazón  mayor  necesidad  y  falta  de  todo  , 
iantoqoe  se  sustentaban  de  jumentos  y  otras  cosas  sucias  por 
tener  consumidas  las  vituallas :  hallábanse  finalmente  en  lo  ül- 
Itímo  de  Ja  miseria  y  necesidad:  ellos  flacos  y  cansados,  los 
^a«inlg0s  picantes,  que  ni  escasaban  trabaxo  ni  temian  de  po* 
«terse  á  qaalquier  riesgo.  Acordaron  persaadirse  al  Rey  Moro 
tratase  de  conciertos:  apellidáronse  los  dodadanos  unos  á 
otros  y  de  tropel  entraron  por  la  casa  Real ,  y  con  grandes  ala- 
ridos requieren  al  Rey  Moro  ponga  fin  á  trabaxos  y  ciiytas  tan 
grandes  antes  que  todos  juntos  pereciesen ,  y  se  consnmiesen 
de  pena ,  tristeaa  y  necesidad.  Alteróse  el  Rey  Moro  con  aque- 
lla demanda  y  vocería  de  los  suyos ,  que  mas  parecía  motín  y 
fuerza ;  sosegóse  empero,  y  hablóles  en  esta  sustancia  :  «  Bue- 
no cá  el  nombre  de  la  paz,  sus  frutos  gustosos  y  saludables  ; 
pero  advertid  socolor  de  paz  no  nos  hagamos  esclavos.  A  la 
paz  acompañan  el  reposo  y  la  libertad:  la  servidumbre  es  el 
mayor  de  los  males,  y  que  se  debe  rechazar  con  todo  cuydado 
con  las  armas  y  con  la  vida  si  fuere  necesario.  Gran  mengua  y 
muestra  de  flaqueza  no  poder  sufrir  la  necesidad  y  falta  por 
un  poco  de  tiempo.  Mas  fácil  cosa  es  hallar  quien  se  ofrezca  á 
la  muerte  y  á  perder  la  libertad,  que  quien  sufra  la  hambre. 
Yo  08  aseguro  que  si  os  entretenéis  por  pocos  dias  y  no  desma^ 
yais,  que  saldréis  deste  aprieto;  ca  los  enemigos  forxosamente 
jie  irAn»  pues  padecen  no  menos  necesidad  que  vos,  y  por  elle 
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y  otras  incomodidades  cadadia  se  les  desbandan  tos  soldados 
y  se  les  van  ;  ademas  que  muy  en  breve  nos  acu(iirán  socorros 
de  los  nuestros,  que  cuydan  grandemente  de  nuestro  traba- 
xo.»  No  se  quietaron  los  Moros  con  aquellas  razones :  el  sem- 
blante no  se  conformaba  con  las  esperanzas  que  daba.  Parecía 
usarido  de  fuerza ,  y  que  todos  juntos ,  sino  otorgaba  con 
«líos,  iriaD  á  abrir  al  enemigo  las  puertas  de  la  ciudad:  grande 
-aprieto  j  oongoia :  así  forzado  el  Moro  vino  en  que  se  tratase 
de  conciertos ,  como  lo  pecKan  sus  va<^allos.  Salieron  comise» 
tíosdelaciodad,  qaédadoqiieaügidos  y  komildesi  enpre» 
senda  del  Rey  Dqq  Alonso  le  represeotarim  aafsqnexas:  ábn^ 
•aáronle  el  joraroento  qne  les  hiao ,  la  palabra  qae  les  dió^'  h 
amistad  qne  aseoló.cdo  dios,  j  las  buenas  obras  que  en  tim^ 
■po  de  BU  necesidad  retíbió  de  aquella  dodad  j  de  sus  morádó- 
-res ;  después  desto  le  díxeron  que  s!  bien  entendían  no  era 
'menor  laftrita  que  padedan  en  los  reales,  que  dentro  de  la 
ciudad,  todavía  vendrían  en  hacer  algún  concierto,  conaó 
fuese  toiei  able,  hasta  pagar  las  parias  y  tributo  que  se  asenta^ 
se.  A  esto  respondió  al  Uey  que  fué  tiempo  en  que  se  pudiera 
tratar  de  medios ;  que  al  presente  las  cosas  estaban  en  término 
que  á  menos  de  entregarle  la  ciudad  ,  no  daría  oidos  á  concier- 
to ninp^uno.  Sobre  esto  fueron  y  vinieron  diversas  veces,  en 
que  se  gastaron  algunos  días.  La  falta  crecía  en  la  ciudad,  y  la 
hambre,  quede  cada  dia  era  mayor.  T.os  nuestros  estaban 
animados  de  antes,  y  de  nuevo  mas  porque  los  enemigos  fue- 
ron los  primeros  á  tratar  de  concierto.  Finalmente  los  Moros 
irinieron  en  rendir  la  ciudad  con  las  condiciones  siguientes :  £1 
alcázar,  las  puertas  de  la  ciudad,  las  puentes,  la  huerta  dd 
Rey  (heredad  muy  fresca  á  la  ribera  del  río  Tajo)  se  entre* 
goen  al  Rey  Don  Alonso:  el  Rey  Moro  se  vaya  libre  á  la  ciu- 
dad de  Valencia  ó  donde  él  roas  quisiere;  la  misma  libertad 
•tengan  los  Moros  que  le  quisieren  acompañar ,  y  lleven  cons^ 
go  sos'hadendas  y  menages  á  los  que  se  quedaren  en  la  du*- 
dad,  no  les  quiten  sus  hádendas  y  heredades;  y  la  mezquita 
mayor  quede  en  su  poder  para  hacer  en  ella  sus  ceremonias : 
no  les  puedan  poner  mas  tríbutos  de  los  que  pagaban  antes  á 
sus  Reyes :  los  jaeces  para  que  los  gobiernen  conforme  á  sus 
-fueros  y  leyes,  sean  de  su  misma  nación  y  no  de  otra.  Hicié- 
jroDse  los  jui  amculü¿»  de  la  uua  parte  y  de  la  otra  como  se 


acostumbra  en  casas  semejantes,  y  para  segurídatl  seenlrtgih> 
ron  por  rehenes  personas  principales  IMoros  y  Christiaoos. 
Hecho  esto,  )  tomado  este  asiento  en  la  íorma  susodicha ,  el 
Rey  Don  Alonso  alegre  quanto  se  puede  pensar  por  ver  con- 
cluida aquella  empresa,  y  ganada  ciudad  tan  priin  ipal,  acom- 
pañado de  los  suyos  á  manera  de  triumphador  hi/o  su  entrada 
y  se  fué  á  apear  al  alcázar,  á  veinte  y  cinco  de  mayo  día  de  San 
TJrban  Papa  y  mártyr ,  el  afio  que  se  contaba  de  nuestra  salva- 
.  cion  de  mil  y  óchenla  y  cinco.  Algunos  deste  cuento  quitan 
dos  años  por  escrituras  antiguas  y  privilegios  Reales,  en  que 
por  aquel  tiempo  el  U»y  Don  Alonso  se  llamaba  Re^ji  de  Tole- 
do. Lo  cMirtíO  e»  qne  aquella  cia<ia4  cstuTO  en  poder  de  Moros 
por  espado  como  de  trcwxeiitos  y  eesenta  j  nueve  años*  (*  Jur 
Jiaoo  dice  trecientos  y  aeaeillaj  mmb^  f  que  los  Moros  la  toma* 
roo  a&»  de  setecieotoa  y  díex  7  nae¥e  el  mismo  día  de  San  Ur- 
baa*)  to  qne  por  ser  los  Monos  poeo  cañoeos  ea  su  manera 
de  edificar « y  en  todo  género  de  primor,  perdió  mucho  de  an 
Jttstre  y  iumioaura  antigna.  Las  calles  angostas  7  toreidaa, 
los  edificios  y  casas  mal  traasdas^  hasta  el  mísoK>  palseio  Usal 
era  de  tapiería,  que  estaba  situado  en  la  parte  en  que  alpreaen- 
ia  no  liospital  muy  principa]  que  los  anos  pasados  se  levantó  y 
fondó  á  costa  de  Don  Pero  González  de  Mendoza  ,  cardenal  de 
España,  arzobispo  de  Toledo.  La  mezquita  mayor  se  levantaba 
en  medio  de  la  ciudad,  en  uu  sitio  que  va  un  poco  cuesta  aba- 
xo  ,  de  edificio  por  entonces  ni  grande  ni  hermoso ;  poco  ade- 
lante la  consagraron  en  iglesia  ,  y  después  desde  los  cimientos 
la  labraron  muy  hermosa  y  muy  ancha.  La  fama  desta  victoria 
se  derramó  luego  por  todo  el  mundo  que  fué  muy  alegre  para 
todos  los  Christianos  por  haber  quitado  á  los  Moros  aquella 
plaza ,  que  era  como  un  baluarte  muy  tuerte  de  todo  lo  que  po- 
seían en  £spaoa.  Acudieron  embaxadores  de  todas  partes  á 
dar  el  parabién  y  alegrarse  con  el  Rey ,  asi  por  lo  hecho,  «o^ 
mo  por  la  esperanza  qne  se  mostraba  de  concluir  coa  todo  lo 
demás  qne  quedaba  por  ganar.  Partióse  el  Rey  Moro  conforme 
al  asiento  que  se  tomó,  acompañado  de  soldados  para  Valenf- 
cia  que  era  suya,  en  que  conservé  el  nombre  de  Rey*  Por  olta 
parte  diversas  compañías  de  soldados  por  orden  de  su  Rt^  9  se 
derramaron  por  toda  la  comarca  7  reyno  de  Toledo  para  alia* 
wr  lo  que  rest^a ,  que  les  (vá  muy  fiicí  1  por  estMr  los  Moeoa 
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«medi^CBftdoft,  y  por  ver  que  perdida  aquella  ekidad  Uaprio- 

cípalf  no  se  podian  conservar.  Ganaron  pues  muchas  villas  y 
lugares:  los  de  mas  cntnia  fueron  Maquoda,  Escalona,  llles- 
cas,  Ta  la  vera,  Guada  laxara,  Mora,  Consuegra,  Madrid ,  Ber- 
langa,  Buylrago,  Medinaceii ,  Coria  ,  pueblos  nuu  hns  ddlos 
antiguos,  y  que  caían  cerca  de  Toledo,  fuertes  y  de  cauipifia 
fresca  ,  en  que  se  dan  muy  bien  toda  suerte  de  inieses  y  fruta- 
les. I»os  Moros  de  Toledo  uaos  acompauaroo  á  su  Rey,  los 
mase  quedaron  en  sus  caau.  £1  admero  era  i^aode,  y  por 
«maigvíeDte  el  peligro  de  qae  con  alguna  ocaaioo  se  levanta* 
aen ,  «pie  foefa  nuevo  y  notable  daño.  Para  evitar  este  incon- 
Yeoiente ,  acordó  el  Rey  hacer  alH  au  asiento  de  propósito «  ala 
mudar  la  corte  hasta  tanto  qoe  se  pohiase  hien  de  Christianos  > 
y  qne  con  nuevos  reparos  quedase  hastanieuiente  fortificada  y 
aegura.  Convidó  por  sos  edictos  á  todos  loa  que  qutalesen  venir 
á  pohlar  con  casas  y  posesiones :  con  esto  acudió  gran  gente 
para  hacer  asiento  en  aquella  ciudad.  Entre  los  denaa*  nuevos 
moradores  cuentan  á  Don  Pedro ,  griego  de  nación ,  de  la  casa 
y  sangre  de  los  Paleólogos,  familia  imperial  en  Constantino- 
pla^  de  quien  refieren  se  hailó  en  este  cerco,  y  que  el  Rey  en 
recompensa  do  sus  servicios  después  de  ganada  la  ciudad  le  he- 
redó en  ella,  j  dio  casos  y  heredades  con  que  pasa&e.  Deste 
caballero  se  precian  descender  los  de  la  casa  de  Toledo,  gente 
muy  noble  y  poderosa  en  estados  y  aliados.  Hija  deste  Don  Pe» 
drofué  Ulan  Pérez,  nielo  Pedro  Ulan  ,  biznieto  Estevan  Illan^ 
cuyo  retrato  á  caballo  se  ve  pintado  en  lo  alto  de  la  bóveda  de 
la  iglesia  mayor  detrás  de  la  capilla  y  altar  mas  principal.  Don 
Estevan  fué  padre  de  Don  Juan  y  abuelo  de  Bon  Gonxalo# 
aquel  cuyo  sepulcro  muy  señalado  y  conocido  se  vee  en  la  paiv 
roquia  de  San  Román.  Añaden  que  desde  este  tiempo  ae  co- 
menzó i  Uanar  asi  el  barrio  del  Rey  en  Toledo,  á  causa  que  á 
loa  Olleros  moradores  qne  acndian  á  poblar,  aeñaló  el  R^ 
aquella  parte  de  la  ciudad  para  an  morada.  Dtóse  otrosí  prin- 
cipio á  la  fábrica  de  un  nuevo  alcázar  en  lo  mas  alto  de  la  ciu- 
dad, lodo  á  propósito  de  enfrenar  á  loa  Moros  que  no  se  de»> 
mandaaen.  Demás  deato  ae  halla  que  el  Rey  DonAlonao  en 
adelante  se  comcnió  á  intitular  Emperador :  ai  con  ra  ion  ó  aín 
ella,  no  hay  para  que  disputallo.  Hallábase  sin  duda  muy  ufa- 
no con  aquel  nuevo  reyno  que  conquistara,  y  como  se  via  se- 
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iiordélá  mayiorparie  de&tpaña,  y  d  Rcgr  de  Ara^Dto  y  otros 
ftey^  Moros  trilnitariot «  oinguo  tíudo  le  pwrecm  denaando 
Destemplósele  aquel  conlenlo'  por  la  muerte  de-la  infiinta  Do- 
ña Urraca,  que  finó  por  este  tiempo ,  y  él  la  tenia  en  lugar  de 
madre  ,  })Grqac  sus  virtudes  y  prudencia  lo  merecían  ,  demás 
que  su  padre  se  la  dexó  mucho  encomendada.  Quedaba  la  otra 
heruiana  Doña  Elvira,  que  él  mismo  casó  con  el  t  onde  de  Ca- 
brá. (1)  La  causa  deste  casmniento  fué  cierta  palaljra  áspera 
que  le  dÍ\o ,  y  para  aplacalle  ,  y  que  no  se  levantase  algún  albo- 
roto, acordó  casarle  con  su  misma  hermana.  Así  lo  cuenta  la 

faistona  general  que  anda  en  nom^e  á^oi  üey  Don  Aioa&o  el 
Sabio* 

•       CoHM.9m  Bernardo  fué  elegád^  jpQv  Aniofat^  do 

Toledo. 

:."NnioiJNA  cosa  mas  deseaba  el  Rey  que  solver  en  en  a&tjgoo 
Mtré 7 resplandor,  j  hoorar  de  todais'  maneras- aquella  nobi-« 
líaiaÉ*  cittdad ,  oolnmna  que  era  de  £spaña ,  y  alcázar  en.  otro 
t&smpo  de  aantidad ,  y  silla  del  imperto  de  los  Gopdos^  Gomen* 

20  luego  á  dar  muestras  que  quería  poner  arzobispo  en  ella  ^ 
sin  el  qual  estuvo  tauLos  años  por  la  Un  l>acion  de  los  tiempos* 
Al  principio  no  puso  mucha  fuerza  ,  porque  los  Moros  aun  uo 
bien  domados  io  contradecían.  Pasado  mas  de  un  año,  ya  que 
muchos  Christianos  moraban  en  la  ciudad  ,  y  de  los  Moros  se 
tenia  mas  noticia  de  quáles  se  debinn  temer ,  y  de  quáles  se  po- 
dian  fiar;  para  hacerlo  con  mas  autoridad,  y  que  los  INIoros  tu- 
viesen menos  lugar  de  alborotarse,  procuró  se  celebrase  con* 
cilio :  lo&  grandes  y  los  obispos  se  juntaron  á  diez  y  ocho  de 
*  diciembre  año  de  mil  y  ochen  ta  y  seis.  £n  aquella  junta  lo  pri* 
mero  dieron  gracias  á  la  divina  bondad ,  por  cuyo  favor  la 
Christiandad  recobró  tan  principal  cindad :  cada  uno  según  el 
caudal  que  tenia ,  autoridad  y  eloqüencia « lo  encareda  con  laa 
mayores  palabras  que  podía.  Luego  se  trató  de  elegir  arzobis* 


(i)  Part.  4.  en  U  toma  de  Toledo. 


Digitized  by  Google 


LIB.  IX.  CAP.  X\ll,  353 

po  de  Teredo:  salió  por  Toto  de  to<)os  nombrado  Don  Bertiar* 
do  abad  qoe  «ra  de  Sahagun ,  hombre  de.  muy  buenas  costum* 
brea 7  suaves,  de  muy  buen  ingenio,  de  doctrina  avéntajada 
entereza  y  rectitud  probada  en  muchas  cosas  ,  j  en  qnien  res- 
plandecía un  exemplo  j  decbado  de  la  virtud  antigua.  Esto  fué 
eausa  de  ganar  las  voluntades  de  todos  para  que  quisiesen  por 
su  prelado  á  un  hombre  estrangero,  nacido  en  Francia.  Pasa 
el  rio  Carona  por  la  ciudad  de  Áagen  en  Aquitania  hoff  Gulena: 
ctrca  desta  dudad  está  un  pueblo  llamado  Salvital.  Deste  pue- 
blo M  natural  Don  Bernardo,  nacido  de  noble  linage :  su  pa- 
dre se  llamaba  Guillermo  ,  su  madre  Ifeymiro :  personas  tan 
pias  que  ambos,  según  que  se  saca  de  memorias  de  la  iglesia 
de  Toledo  ,  acabaron  sus  dias  en  religión.  El  liijo  en  su  moce- 
dad anduvo  en  la  guerra :  ya  que  era  de  mas  edad  ,  entró  en  el 
monasterio  de  San  Aurancio  Auxilano  o  tle  An\  ;  allí  tomó  el 
hábito  y  cogulla  con  ra n  íleseo  que  tenía  de  ia  perfección. 
Parece  que  vKjuel  monasterio  era  de  Cluniacenses ,  porque  de 
allí  le  llamó  Hugo  abad  Cluniacense,  y  por  el  m'^ímo  fué  en- 
viado á  España  al  Rey  Don  Alonso  para  que  reto  roíase  con 
nuevos  estatutos  j  leyes  el  monasterio  de  Sahagun ,  que  pre- 
tendía el  Rey  hacer  cabera  de  los  demás  monasterios  de  Beni- 
tos de  BUS  reynos :  por  esta  causa  pidió  á  Hugo  le  enviase  un 
varón  á  propósito  desde  Francia;  jcomo  fiiese  enviado  Don 
Bernardo « tomó  cargo  de  aquel  monasterio,  y  fué  en  él  abad 
algún  tiempo.  Dende  subió  á  la  dignidad  amplísima  de  ariso- 
bispo  de  Toledo:  y  para  que  tuviese  asas  autoridad^  porque 
tanto  «es  uno  honrado  y  tenido  quanto  tiene  de  mando  j  ba- 
deuda  (la  dignidad  y  ofieios  sin  fuercas-se  suele  tener  tU  poéo) 
biso  el  Rey  donaoion  á  la  iglesia  de  Toledo  de  castillos»  villas' 
y -aldeas  en  gran  ndmero,  que  féé  «r  postrero  acto' del' conci- 
lio ya  dicho.  Dióle  la  villa  de  Brihuega ,  que  fué  de!  Rey  Don 
Alonso  en  el  tiempo  de  su  destierro  por  donación  que  el  Rey 
Moro  le  hizo  della,  á  Rodillas,  Canales,  Cavaíías,  Coveja, 
Barciles,  Alcolea  ,  Melgar,  Almonacir ,  Alpobrega.  Así  lo  es- 
cribe Don  Rodrigo  :  la  historia  del  Rey  Don  Alonso  el  Sabio 
añade  á  Alcalá  y  Talavera  ,  las  quales  dice  que  dió  con  lo  dernas 
al  arzobispo;  pero  lo<;  mas  doctos  tienen  esto  por  falso.  Destos 
pueblos  algunos  son  conocidos  ,  de  otros  ni  aun  los  nombres 
quedan :  todo  lo  consume  y  hacé  olvidar  la  antigüedad.  Yo  no 
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qui^  |K>nerB)Q  á  «id  i  v  inar  los  sitios  y  rastros  de  cada  una  des- 
tos  pueblos,  ni  tenia  espacio  para  averignallo.  Hizo  otrosí  do- 
oacioQ  ^  Eey  á  ia  iglesia  cié  Toledo  de  muelas  huertas,  moJU 
ao«^  oasi^  eo  grao  mloiero  y  tiendas  para  que  eoo  la  renl» 
que  destas  posesiones    aaoane,  se  systeolweQ  k>8  sacerdotes  y 
numlroa  de  la  iglesia  mayor :  asi  por  meuioif^  de  Xo4p  «sto 
1^  hüiMn  en  «lia  al  lU^  Pm  AJUmo  onda  edo  un  anáveffikria 
PQF  el  nuea  dejiiaip*  Heeho  eato  te  UMh6  y  dcapkttéd  codci* 
lio.  £1  Rej  dadoqae liobo órdeiieo  lae  ocnmis  dele  elodad «  a& 
partió  para  León  por  tfeepetois  que  á  ello  le  fot zidMin.  Ia  Eef - 
m  Doáe  Coostenae  y  el  nuevo  aracJiiapo  de  Toledo  quedaron 
eo  la  ciudad  con  gente  de  guarnición.  Loe  ChriatiaDoa  eran 
mi\y  pocos  en  comparación  de  los  Moros ,  si  bien  para  el  poco 
tiempo  eran  hartos,  l'arccia  con  estos  apercibimienlos  y  reca- 
do quedaba  la  ciudad  segura  pai  a  todo  lo  que  podia  suceder. 
Lo  que  prudentemente  quedaba  dispuesto  ,  la  temeridad  diga- 
njfis  del  nuevo  prelado  ó  imprudencia  ,  o  io  uno  y  lo  otro,  por 
lo  menos  su  demasiada  priesa  lo  desconcertó,  y  puso  la  ciu- 
dad en  condición  de  perderse.  La  silla  del  arzobispo  por  en- 
tonce* estaba  en  la  iglesia  de  Xiuestra  Señora  que  agora  es  mo- 
nasterio del  Cármen,  como  han  atenguado  persona»  Qurio&aa. 
IfOa  Iforoe  leoiao  la  iglesia  mayor, y  ep  ella  haci0R  laa  oo* 
remontas  de  aii  ley»  Parecía  mengua  y  afrentoso  para  loe 
Cturialíanoe  y  cosa  €ee      eo  aoa  oiudad  ganada  de  Moros  loe 
enemigoe  poseyesen  la  mqjtíi*  igteaia  y  de  mas  autoridad,  y  los 
Ghrif  tieopa  la  peor.  Lo  qite  elgiuia  buena  ocasión  hiciera  fícil« 
por  la  prieea  de  Don  Benaerdo  ae  bebiera  de  desbarater.  Co* 
vmQÍcado  el  negocio  con  le  Reyna « determina  con  «n  eeqoa- 
droa<le  soldados  tomarles  una  noche  su  i»e«^o>ta«  Loa  car* 
pioteros  que  iban  con  los  soldados,  abatieron  las  puertas: 
después  ios  peones  limpiaron  el  templo,  y  quitaron  todo  lo 
que  alli  babia  de  los  .Moros  i  hidéronse  altares  á  la  manera  de 
los  Qbnstianos,  en  la  torre  pusieron  una  campana,  con  el  son 
llamaron  al  pueblo  y  le  convocarpu  para  que  se  hallase  á  los 
píicios^  divinos.  Alborotáronse  los  bárbaros  con  esta  novedad, 
y  por  la  ujrnL^ua  de  sn  l  eligiou  y  ritos  de  su  secta  íuriosos  ape- 
nas se  pudiero(^  enfrenar  de  no  tomar  las  armas  y  con  ellas 
vengar  aquel  agravio  tan  grend/e.  Día  fuera  aquel  priste  y  acia* 
gp « ai  JíiAestroSedor  Dios  9<o  e^lorbar^  ei  dafio  quf^  losr  Aloroa 
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imilMimilipedr,  por^iifl  eiMií  ilmpkós  mas  que  los  fieM,  Satre^ 
titiíéroatfepor  peanr  qan  aqueHo  $e  h»liía  lieci»  fein  qnc  et|l^ 
1»  snpieie :  esto  les  ore  alguo  cooaaeio  y  alívii»,  lUMsise  feflra*- 
iuiixiD  fiDD  espánmva  que  seHan  vengados,  otros  por  no  p^y» 
nefiae  á  riesgo  ai  va^iaii  á  las  mimos.  Al  Regr  luego  que  supo  ^1 
caso  ,  le  pesó  tnaidM»  qna  «1  ai^sohispo  coto  su  demasiada  (priesa 
hobiese  quebrantado  el  asiento  puesto  con  los  Monos ,  y  hecho 
poco  caso  de  su  fe  y  palabra  iVeal.  Represt iilábast  le  quanto  pe* 
ligro  podían  correr  las  cosas  por  estar  tan  enojados  ¡os  Moros: 
temía  no  sucediese  algún  daño  á  la  ciudad  ;  poníasele  delante 
la  inconstancia  de  las  cosas  del  mundo,  quan  presto  se  mudan 
en  contrario.  Vino  muy  de  priesa  á  Toledo  ,  y  con  tanta  velo- 
cidad que  desde  el  munaslcrio  de  Sahagun  do  estaba  ,  y  dond6 
recibió  la  nueva  de  lo  que  pasaba  ,  se  puso  en  tres  días  en  To* 
liedo  mal  enojado  en  gran  manera:. hacia  grandes  amenazas 
69Qtra  d  Arzobispo  y  contra  k  Biejna  ,  no  admitía  m^os  áe 
»tidie«.coii  níngmMi  diligencia  se  aplacÉba  su  muy  enooMlidft 
lailAy  TCDÍa  cao  determinacíoi^  da  tneer  un  señalado  caillgq 
por  tal  «sadía,  coo  qaa  los  Moros  qliédtaen  sáÜsiéaftuB.7  todoi 
«aaeraMOlaseii.  Los  pmaipales  de  Toledoi,  safiída  la  VeAida  da| 
Eay  f  tm  iolinito,  le  teUeroo  al  abcuanirt»  oilbicrtoada  lato  v 
^  deroeo  fortaM  doprooeaíoé:  llegados  jft  áo  preaepeiav  <x>ü 
lágrirnaa  qoe  demmalNui  ,>le  soplícardn  pér  al  p«Noii  f  m»* 
gUtt  efbeto  hicieron  por  venir  muy  indignado  y  restielto  de 
castigar  aquel  desacato.  Proveyó  Dios  á  tanto  mal  como  se  te-* 
Hiia  por  otro  camino  no  pensado.  Los  principales  de  los  Mo* 
ros,  mitigado  algnn  tanto  ei  dolor  y  saña  (|ue  les  causó  aquel 
agravio,  cayeron  en  la  cuenta  que  no  les  venia  bien  si  el  Rey 
Lbvaba  adelante  su  saña.  Advertían  que  él  |)odia  faltar,  ^y  el 
odio  contra  ellos  quedaria  para  siempre  fixado  en  los  pechos 
de  los  Christianos.  A-COrdaron  salir  al  encuentro  del  Rey  y 
suplicare  diesftpeniao^á  loscoiilpados  en  aquei.casp.  «Llegaron 
»  Magao  y  qc^  ea  aoa«ldM<oere&  dé  la  ciudad  ,  eoh  senlblantes 
trjstes  y  loa.qfds  pufliti^  fn  el  suelo.  Combatíanlos^  dÍYersas 
élaai^ftensandentos  cóntraiáos,  el  dolor  de  la  iojsirid  presen> 
t««  el  miedo  pam.adelaoU).  Arvodiliáronae  luego  que'  eliba^ 
con  ioleoto  derapiacarie^íeDn^os  ranmes  y^ruegoai^imas 
di  los  proviso :  dfiolesqoe  aquella  iigúria  uo.  era  dellod<siáé 
daáacaíto  de  au  Real  peraona ,  que  partí  castigo  eutrndíníaB 
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ellos  y  los  venideros  que  la  palabra  Real  se  debe  guardar,  y 
ninguno  ser  tan  osado  que  poraa  antojo  la  quebniale.  A  esto 
los  Moros  ca  alta  toz  comenzaron  á  pedir  perdón  i  qae  ellos 
de  eoraion  perdooataa  •  é  los  que  los  egvranron.  Reporó  el 
algon  tanto  por  ser  aquella  demandA  tan  fum  de  lo.qiie 
pensaiia.  Entonces  el  qne  era  de  mas  antorldad  entre  aquello 
^te^  lebabló  en  esta  manera:  cQnan  granide«  Rey  j  Señor « 
haya  sido  el  dolor  qoe  reoebinios  por  la  mezquita  que  por 
fnena  nos  quitaron  eontni  lo  que  tenia  capitulado ,  oñdamo 
lo  podrá  por  sf  'mismo  pensar }  no  será  necesario  detenerme 
en  declarallo.  La  derocion  del  lugar  y  m  estima  nos  moTÍa , 
pero  mucho  mas  el  recelo  que  destc  principio  no  menoscaba- 
sen la  libertad,  y  nos  quebrantasen  lo  que  con  nos  tenéis  a$en« 
lado.  ,T'Quíén  nos  podra  asegurar  que  lo  que  hicieron  con  nues- 
tra iiiezíiuita ,  no  lo  executen  en  nuestras  casas  particulares , y 
las  saqueen  con  todas  nuestras  haciendas  ?  Qué  conciencia  ni 
escriípnlo  enfrenerá  á  los  que  no  enireiió  el  juramento  y  la 
palabra  Real,  y  los  que  tienen  por  cierto  que  en  tratarnos  mal 
hacen  un  agradable  servido  á  Dios?  Esto  conviene  asegurar 
para  adelante ,  que  no  nos  maltraten  ni  quebranten  nuestros 
priTÍlegpios.  Por  lo  demás  de  buena  Tolnnitad  perdonamos  á 
k  Regina  7  al  arzobispo  él  agram  que  nos  ban  hecho :  lo  mis* 
mo  os  aupUeamos  hagáis ,  porque  el  castigo  que  tomáredes,  00 
nos  ucnrree  mayores  daños ,  ca  los  que  vinieren  adelante  des- 
pués de  vos  muerto,  do  sufrirán  que  tales.pelMonages^  si  les 
sueede  algún  daño ,  queden  sin  Tengaosa.  Por  la  mana  Real  j 
pelahra  que  nos  distes ,  os-  pedímos  troquéis  la  saia  que  por 
nuestra  oausa  ten^s  concebida ,  en  clemencia;  que  demás  qoe 
nos  damos  por  contentos  y  os  certificamos  la  tendrémos  por 
merced  muy  singular,  si  no  otorgáis  con  nuestra  petición  ,  re- 
sueltos estamos  de  no  volver  á  la  ciudad,  antes  de  buscar  otras 
tierras  en  que  sin  peligro  vivamos.  No  es  razón  que  por  dar 
lugar  ai  sentimiento  ,  y  por  hacernos  favor  y  vengarnos,  acar- 
reéis á  nos  mayores  danos  ,  á  vos  perpetua  tristeza  y  llanto,  á 
vuestra  ley  mengua  y  afrenta  tan  señalada.»  En  tanto  que  el 
Moro  decía  estas  raaones«  los  demás  arrodillados  ,  puestas  las 
manos ,  y  coh  lágrimas  que  de  los  ojos  vertiaD  ,  con  el  sem- 
hiaiite  y  meneos  suplicaban  lo  mismo.  En  el  peeho  del  Rey 
MubaUan  diversos  sentimientos  y  contrarios ,  eomo  se  echs* 
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ba  de  ver  en  el  rostro  demndado,  ya  triste,  ya  alegre.  Final- 
mente la  raiOD  veoció  el  ímpetu  de  su  ánimo :  consideraba  que 
Bios  es  d  qile  rige  los  coom(|<»  de  loa  homJitrea  y  los  endereza. 
«fM  macbas  veces  de  los  males  que  penmte ,  resultan  bie-s 
nea  muy  gnandaa.  Yeneido  pues  de  loa  ru«goa  de  los  Moros  lea^ 
agradeció  aqiBsIii  Tolmitad ,  y  prometS6  qiie  para  atempre-tm* 
.  dvía  oMÉona  de  aqael  día.  Vtoa^  adelante  en  iil  eamia^ivUció 
á  la  oíiidád,  baUd  á  la  R^a  7  al  arzobispo  alegres  por  1«  ^s* 
peraoEB  qoe  teiuaii  de  alcanaar  perdón ,  oon  qae  aquel  di^  de 
VñMo  y  desgradado  ae  troio6  en.  mcIm  aerenidad.  La  eiudid 
hizo  de  presente  regocijos  y  fieataa  por  tan  fldtadada  mereed; 
y  para  adelante  se  ordenó^  que  en  memoria  della  «e  hlciesefiea* 
ta  particular  cada  un  año  á  veinte  y  quatro  de  enero  con  nom* 
bre  de  Nuestra  Seüora  de  la  Paz ,  y  por  memoria  de  un  benefi- 
cio tan  grande  como  en  tal  día  todos  recibieron;  si  bieti  no 
solo  aquel  día  se  hace  fiesta  y  memoria  deslo,  sino  eso  mismo 
de  la  casulla  que  á  San  lUephooso  traxo  del  cielo  la  sagrada  . 
Virgen. 

Capitula  xviii.  V ' 

t  t  t  t  '  '  t 

'  Asuna  ae  dixo  como  Ricardo  ábad  de  Maraella  fué  enviado 
del  Papa  Gregorio  Séptimo  porl  salegado  en  EapaSa*,  y  qaerctí 
Bnrgos  jnntó  concillo  de.obispos ,  y  en  él  oHeoó  las  sagradas 
ceremonias  y  modo  de  reaar  que  se  debia  tener  y  guardiir.  Hada 
en  lo 'deanes  mncbas  cosas  sin  órden ;  y  usaba  mal  de  la  potes* 
tad  amplísima  que  tenia,  y  enderezaba  sus  cosas  ásu  particular 
ganancia.  La  gente  andaba  revuelta,  y  aun  escandalizada  con 
el  desorden  del  legado  hasta  murmurar  del  poder  y  autoridad 
del  Papa.  El  arzobispo  Don  Bernardo  recibía  congoxa  desto 
por  el  oíicio  que  tenia,  más  por  ser  tanta  la  autoridad  del  lega- 
do no  le  podia  ir  á  la  mano.  Habia  entonces  costumbre  intro- 
ducida,  á  lo  que  yo  creo,  en  Fspafia  desde  el  concilio  ocl^VO 
general  que  fué  ei  postrero  ( ioiistantinopolitauo  ,  y  por  ley 
mandado  que  antes  de  ser  consagrados  los  Metropolitanos  se 

di«se  noticia  al  Papa  de  la  ekccioa  para  avoriguar  que  era  legír 
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timay  bucma ,  y  no  tenia  falta  álgima,  para  que  la  coofíriBase 
con  su  aatoridad.  Antesquecsto  se  hicieseno  era  lícito  al  arzo* 
bispD  eieclo  ni  consagrarse,  ni  hacer  cosa  alguna  de  su  oficio. 
Era  otrosí  costumbre  qm^  impetrasen  del  Papa  el  palio  (de  que 
snelen  usar  quando  dicen  misa)  en  señal  de  su  consenti- 
miento y  aprobación.  Esta  ordenación  rectbkki  desde  esto 
príncip4<>  con  el  tiempo  sé^Mcadió  á  los  obispoi  íofisriores :  do 
hay  f)ar»  <(|ilM»'tt0Í  doteopoioi  ap  decir  las  cansas  dealib  De 
tfttüf  1ftaci6  qo«  al  présenle  bik^vm  eleockMs  de  ^spos  se 
jpor válida  sino  es osafirtnada^or  elPapa. Poreslaedee 
^OMft  DoA  Bemerdcn  deteranué  de  ir  á  BonHU  £1  eeudnoeni 
Ht^tT ^ nueho  trabsxo 7 peSgfo: aáites ée poaerse en  oa* 
iiillMi>'  con  iNmepláeilo  de)  Bx^-  éamágré^  la  íflMa  M^r,  que 
se  qailó  é  los  Moma  oemo  queda  diebd.  teMármae  á  eodcttio 
Ist  óbwí>de  q»e  erao  neeeéarios  para  ealotf  y  htfaeee  la  ceesauH 
ttii  ditf  deSaa  Grispm'y  fiso  GvispfpkBoá  Teibte  jr  dác»  de  to» 

1087.  tábre  año  dé  nveslra  «dv^oioii  de  nill  y  ochenta  y  siete.  Dédí- 
cóse  la  iglesia  en  nombre  de  Santa  María,  de  San  Pedr  o  ySMñ 
Pablo  ,  íle  San  Estevan  y  Sania  Cruz.  En  el  altar  mayor  pusie- 
ron muchas  reliquias  de  Santos.  Don  Rodrigo  dice  que  esto  se 
hizo  después  que  volvió  de  Roma  Don  Bernardo.  Lo  cierto  es 
que  muertos  ya  los  Papas  Gregorio  y  Víctor  tercero  deste  nom- 
bre, que  le  sucedió  ,  siendo  Sumo  Pontífice  Urbano  IT,  que  fué 

1088.  elegido  á  qnatro  de  marzo  de  mil  y  odíenla  y  ocho  ;  llegado  á 
Roma  Bernardo,  alcanzó  todo  aquello  que  á  pretender  habla 
ido ,  qenvjene  á  saber  que  el  legado  fuese  absuelto  de  aquel 
cargo  ,  y  volviese  á  Eoma:  que  él  usase  del  palio;  y  mas  ^  que 
fuese  primado  en  España  y  en  la  parte  dé  Francia  qae  llama** 
batí  la  Gallía  Góthíca.  Por  eabsá  desta  poteatad  á  la  vuelta  de 
Mmám  Tolesa  jinitó  coucUio  de  los  oéé0poi.esfl*dBiios :  ooa 
^iie ,  y  COD  sa  buena  añapa  yi  «so  de  la  lengón  ÍKOBdes»  en  ^e 
Ües^e  aifto  se  briarfit  por  osr  ootaml  de  la  tism  «^eonso  ia  9stt<» 
Uté  buena  y  sin  dbblea^'lietti&eDte  los  pspsoadié  que  te  beoii* 
Dédeseb  superior.  Asénló  qoe  itiaii  á  Toledo  oslda  y  qmmh 
d^qaefoeseti  Moraadoeá  oonoilio.. Lasado  á  Toledo,  Boleaqos 
e\  legado  desistiese  de  su^  ofieb,  de  conim  c«Me»Uoiíeo4ko  so 
trató  dé  cjAHtar  el  misal  y  breviario^  gétiiieo,  «deque^vol^^snoefif 
te  usaban  en  EspdñA  desde  muy  aotigoos  tiempos  por  autoría 
dad  de  los  Santos  Isidoro ,  lllephonso  y  Jnliano.  Habíase  pro- 
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curado  miichais  vcci  s  esto  mismo,  pero  na  Ui\o  efecto  porque 
la  gente  mas  gustaba  de  lo  antiguo  ;  v  no  hay  cosa  que  con  mas 
(irnieza  se  deíienda ,  que  io  que  tiene  c(>lor  de  religión.  En 
este  tiempo  ptwiei*on  t^ota  fuem  el  primado  y  <  1  kgado ,  y  la 
KeTna  que  S(*  juntó  con  ellos,  que  dado  que  resistían  los  na- 
turales, en  íin  vencieron  y  salieron  con  su  pretensión  Verdad 
etique  antes  que  ei  pueblo  se  allanase  ^  como  geale  guerrera 
qirísieron  eata  difertodave  determinase  por  las  armas.  £1  dia 
seftidadp*  dos  «oklaéos  «toi^di»  de  ambw  iiartéa  tídiaroii  tci«- 
IM»  esta  qnel^ella  en  uñ  |nA«ii|Qe'y  liicieroii  campo  r  venció  el 
^ardvtetfía^él  IMriaríi»'  antigao^  llaDmlo  /aao  1^ 
iiiigeídel(É'lfata<imt|iMiamite^  del  rio  MUitii»««i- 
yos  íeaceddíéiflM -liTcn'litota^  -día  4q  hoy  y  noWea  ^'leiiW' 
tfoa  fNir.  briBiúttrU'ddélréeHal^^  «MpW'icfiiier 
i|wlaa^dé  lli  fté%e  icoBlmriaiié  te  Hadnaenv  tú  ^eileidM  ia  •  ^ 
df Ulsén  venéer  V  piftci61gayi¿fafeyBÍ  faego  ae  avqrigiíate  eidi 
«ootieii^aaiqae'YobaslMi  -eéi^  iM-dóvdbreiiatiiMi^  ^  el  .que  que- 
dase sin  lesión  ,  se  tuviese  y  eiase  :  .talefr  eran  las  costumbres 
de  aquéltos  tiempos  groseros  y  saivages,  y  no  muy  medidos 
cofi  la  regia  de  piedad  Cliristiana.  Encendióse  una  ho^uera\eii 
la  plaza,  y  el  breviaiio  Romano  y  Gólbico  se  echaron  en  eil 
Cuego:  el  Romano  saltó  del  fuego,  pero  chamuscado.  Apellida- 
ba el  pueblo  victoria  é  causa  que  el  otro  ,  aunque  estuvo  por 
gran  espacio  en  '  el  fue^o,  salió  sin  lesión  alguna,  principal- 
meóte  que  ei.arzobíspo  Don  Rodrigo  dice  que  saltó  el  rotnanov 
pero  ciwnwiacado.  Advierto  (|ueéaeliteKtD  del  arzobispo  lois 
tilinte»  le  deben  reAMrawiéiHifQriiie.É«8le  sentido.  Todavía  el 
Re(|ri»niio  juez  prónunció  ietitencia  en  qoe.  te  dedatabe  qué 
«Lmii  breviario  y  el  otro  tognufabao  á  Dk» ,  pues  amtMis  iwlie*» 
«M  mos  7  tÍD  daio  de  *  laílioguera;  l^^«al  el  pnéblo  ae  desA^ 
for&MdlK  CeiMdif9«Sie<.el'  |#e^<^v  y  oooewtavon  qué' en  Us 
^dasmligitaaifiwllaniao  moatabea  ,'ae  ebanenm^  el  bre^ 
viario  antiguo :  eiMOobdíaiqDe  «ergiiardii  boy  «lia  w  eittitaé^ 
fiestas  del  año  ;  que  se  hacen  en  los  dtdios  templos  los  oficios, 
á  la  manera  de  los  mozárabes.  También  hay  una  capilla  den* 
tro  de  la  i¿;le^)ia  mayor,  en  la  íjual  hay  cierto  número  <ie  cape- 
llanes mozárabes  que  doto  de  su  hacienda  el  cardenal  fray 
Francisco  Ximenez  porque  no  se  perdiese  la  memoria  de  cosa 
tan  seúalada  y  de  rezo  tan  antiguo.  Estos  rezan  y  dicvu  misa 
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ooDfoniie  al  misal  y  breviario  antiguo.  En  ios  demás  templos 

hechos  de  nuevo  en  Toledo  se  ordenó  se  rezase  y  diiese  misa 
conformo  ai  uso  Romano.  De  aquí  oacio  en  España  aqtiel  re- 
fraii  aiuy  usado  :  allá  van  leyes  do  quieren  Reyes.  Acabóse  esla 
contienda,  y  1  oledo  volvía  en  su  antiguo  lustre  y  hermosura  : 
levantáronse  nuevos  edificios ,  y  gran  número  de  Cliristianos 
acudían  de  cada  día.  Los  Moros  se  iban  á  menudo  unos  á  una 
parte  y  otros  á  otra, y  en  su  lugar  sucedían  otros  moradores,  á 
losqualea  se  lesconoedia  toda  teoquesa  de  tribiüoa  y  otros 
>priviIegioai  como  parece  por  las  pimiaiaofla  Reales  que  basta 
ÍK>y  día  aa  guardan  en  los  ardiifos  de  Toledo.  La  dilignuaa  y 
aeíoqaa  tenía  del  bien  y  pro  da  todoafkMi  JtarMrdcK,  no 
aaba « ni  aoaegó  hasta  que  toé  eon  el  Rcj.i  GastIllA  la.  Yi^a « j 
en  León  prinoipnl  dudad  jonló  eooeiUi>>de  oblapos.áño  de  mil 
•  y  noYénta  y  uno « ODiao  dice  Don  Láan^  de  Tiqi.  fHallóae  em  di 
Aaynerio,  que  de  fi>aylé  Glooiaoenae  ieicná:  <;ardeiial  el  Papa 
Uriiano ,  y  después  le  ebvió  por  sn -legado  á  EapfSa  para  que 
sucediese  en  lugar  de.  Ricardo  cardenal  asimismo  y  abad  de 
Marsella-  En  aquel  concilio  se  establecieron  nuevos  decretos 
á  propósito  de  reformar  las  costumbres  de  los  eclesiásticos  á 
la  sazón  muy  relaxadas.  Mandaron  otrosí  que  en  las  escrituras 
piiblicas  de  allí  adelante  no  usasen  de  letras  gótfatcas ,  sino  de 
las  francesas.  Ulülas  obispo  de  los  Godos  antes  que  ellos  vinie- 
sen á  España,  inventó  las  letras  góthícas  ,  de  que  usaron  por 
largo  tiempo  los  Godos  así  bien  como  ios  Longobardos ,  los 
Vándalos,  los  Esclavones,  los  Franceses:  cada  uaciou  destas 
teoian  sus  letras  y  caracteres  propios,  diferentes  entre  sí  y  de 
los  latinos.  Los  Franceses  y  los  Esclavones  hasta  el  día  de  hoy 
se  conservan  en  su  manera  antigua  de  escribir:  Isa  oiraá  nacii^ 
nes  con  ék  tiempo  han  dexado  sus  letras  y  |u  manera ,  y  troc^ 
dolaen  la  que  hoy  tieneny  usan, que  es  laoomuny  latina,  por 
acomodarse  con  las  otras  naciones ,  y^i^ra-  asajror  comodidad 
del  oomercío  y  trato  que  tienen  con  loa  demás* : 

^  k  •  ' 

i 
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,  .    Pe  ki»  piywf«|w.of  del  primado  de  Toledo.  :     ^  .'.  ^  't 

-  ri£L  lugj^ipidefqoetratiismos:  de  lo9  principios  que  tuvo, oí 
^prínoido^ie  Iosi>araobispo&  de  Toledo.  pretraldeiir^tclDeri'tiof 
nén  sobre  iM^demas  iglesias  de  España , 7,piir.qiiéGaBÍoor.CpUi 
digDÍdad  de  psqMüa  iUágóá  la  gitedeia- qae;lMj  tseneJLos 
•pñineipios  de  laK'oésMr,  eBptcialmeoftei.gñodesv'Son  escurog  i 
-tottos  idi  hoiiii»rai*preléodeii  ^Ragme  loiinasique  pmedoi  á  la 
i«iit%a«dád,  oémo  lá  qiite  tiéoa  al^an.sallar  ^edertá  d¡viaidAd« 
'fM  ÍLegíL  inasiá  los .  prinmpac^pnnejorés  i  «tíempos  -  (del  i  miitido; 
JüBÍ'losÓHii'-toiBáa    oil^ntdeáo  iMuñoD.kl/infMÍ  áltoqoapiie^ 
«idcfi.^jki  «mirar  áloe  fff)ceB  el  vabíeii:  fondadn^o  que  dioéir^iEiito 
.aáaite  eaocdMteD  el.caBeiipreséote,  que ymacAioé.  quiereD:  to« 
attar  el  priocipio  del  príitiada  de  Toledo  d^de  el  mismo  tiem* 
po  de  los.  apóstoles.  Alegan  para  esto  que  San  Eugenio  Mártyr 
.fué  el  primero  que  vino  a  España  para  predicar  el  Evangelio, 
y  que  fué  el  primer  arzobispo  de  aquella  ciudad.  Aiiaden  que 
los  primeros  que  se  toroaron  christianos  ea  España,  y  los  pri- 
meros 'que  tuvieron  obispo  ^  fueron  los  de  Toledo ,  y  que  por 
íestas  causas  se  les  debe  esta  preeminencia.  Pero  lo  que  con 
tanta  se|;uridad  afirman  acerca  del  primado,  no  tienen  escri- 
ftor  alguno  mas  anticuo  desle  tiempo  que  testiüqae  la  venida 
de  San  Eugenio  á  España.  El  mismo  Gregorio  Turoaenae  que 
escribió  la  historia  de  Francia,  de  donde  mmú  &tm  £qgeDÍO^  j 
doade  padeció  por  la  Fé  comp  se  liep^^  por  cierto  y  oiogiuia 
neoeion  hace  desto.  Esto  .deoinOMia  no  para  aponer  eo  dfeputa 
-Javeolda  de  San  Eugenio  queres  cierta,  sinoi.para  qué  eo'lo 
que  toca  ¿fundar  el  primado » nadie  .reciba  lo!  que  eidtoáoso, 
por  averij^do  y  afai  duda.  Por«|oe  iqué  hBrk^íw  taleti,  ai  h» 
de  Compostella  para  lipoderavse:del'priiiiadí6  ee  q^ierea  taler 
de  aemejaote  argmtieiilo?  puea  ea  cierto  y  sft.oo»praehtt9m* 
escrítaraa  muy  aatiguas,  que  el  ApófloLSantiafOiM  el  prime* 
ro  que  Iraxoá  España  Jalok  del  Evangelio ,  y  qué  sepultaron 
au  aanto  cuerpo  traidoen  un  niav/p,  y  rodeadas  las  marinas  riel 
liBO  y  del  otro  mar ,  en  aquella  ciudad.  Üicn  holgura  de  poder 
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ilustrar  la  dignidad  desta  ciudad  en  que  esta  historia  se  escribe 
de  las  cosas  de  £spaña  ,  en  el  raedio  y  centro  de  lia  ,  y  cerca  de 
la  qua!  ciudad  nací  ?  aprendí  las  primeras  letras  ;  pero  las  le- 
ves (le  la  historia  nos  fuerzan  á  no  sej^uir  los  dichos  y  opinio- 
nes del  vulgo  ,  ni  es  justo  qua  por  ningún  respeto  tropecemos 
en  lo  que  reprehendemos  en  otros  escritores.  Prueba  bastante 
que  el  primado  de  Toledo  no  es  tan  antiguo  como  algunos  pre- 
tenden ,  hacen  los  coBciitas  de  obispos  que  se  celebraron  en 
Kspa^  en  tiempo,  primero  de  losKomaaos  y  después  de  ios 
liodos;  en  los  quales  se  liallará  que  el  prebilo  de  Toledo  oí  en 
i;l  asiento  ni  en  las  fírmate itaoia  ei  prímeiv logar  entre'  losiic^- 
mas.  En  (>articular  eo  eh  ooDoilio  Elibertino  antiquísimo  úeú- 
pvéáús  ma  .ékáwtKt»  ñruA'tfdmttiú  ¡Mfelado  áe  Xoháo  eti  el 
adtcno  Ibgart  de  di>ii£le'sjs  amqMi  en  fKfoéHa  sazojp  Toledo 

ol»ispailoft'li«v)ia»tMnr  «ConltiiíkiiHr  im>9f!».^¡Uam^'éB  TMáytpbv 
MfragáiMif  de  CiirtHg«oa.rBli'l«S'!i|iMnoai'  oMoUtotoMuMMif 
«nqueiintf'sé  délii«imlral')í|kW4viiatei(^^ 
ledo  iK>r:teo«r  de  áu  pertonei  iv^-é^i^Mo  j  ds^kolBi^}^ , 
no  IpooM '  véoes  se  ¡ponje  el.  postrera  entre  lee  f  «MtropolibDol. 
Para  sacar  pnea  ie  aUtai|ídafd>  del  primado  de  TMeth»^  dejes 
tiempos  mas  antiguos  digódesta  manera.  En  Kspaña  hoboan. 
tigiiamente  cinco  arzobispos,  que  unas  veces &e  llamaban  roe- 
tr<!}n)iit;m<ís  ,  y  otras  |)rimado$  <x)n  diverso  nombre,  per6  «1 
sentido  es  el  mismo.  Estos  áon  el  Tarraconense,  el  Braca rense, 
el  de  Mérida ,  el  de  Sevilla  y  él  de  Toledo.  Allende  deslosi^ 
contaba  con  los  denlas  el  arzobispo  Narbonense  en  la  CaWh 
liolhica,  que  en  tiempo  cks  los-GodOé  era  sngeta  á  España.  To- 
dos estos  eran  igitales.  y  á  ningim  laiípérinr  reconocían  ,  síieado 
el  Papia :  en  los  ooncilios  tenian  el  lugar  i|ue  les  daba  su  anti- 
güedad y  consagración.  La  eausa^de  aei;  tantos  loa  metrópoli- 
taaesifué  la  antigiie  dMsim  de  Espaiiei  ^e<sedividi6  eti  eip-^ 
ooí  prpvittcias,  que  eám  es(tae<; Aodahleíá^,  ik)rtugal ,  Tarragona 
Cart&geMk^.GaUoiÉfT'iotrás  tmltte  endíeaeias  y  chanoilleráis 
'se(p»mas'fttqne«elMeiétjeitieiB;¿óe4keflKií70^^  l^egfiites 
bárbaras  Mmo  canea '^destar,  (MHÍ^e  lai^  qi|ei<eBtve#ooen 
España  t.divididtfs  te  pmrfediali  deiliv  <'Mdttro»^n4du|e  ín- 
périoe  7  estados.  El'  MetropetiteiH)  íiWs#b<me»$»>fwerf(dis  m 
Fiiamrial  £1  de  Tarragona  en'  la  parte  de  EüiMia ,  que  ei»eiq)Bt- 
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lia  turlwícion  estuvo  mucho  tiempo  sujeta  á  Ins  Romanos.  Los 
Vándalos  tuvieron  á  Sevilla  :  los  Aianos  y  Suevos  la  Lubilania 
y  Galicia,  do  están  Mérida  y  Bra^a  :  los  Godos  tpnian  á  Toledo, 
la  qiial  gente  venció  y  se  adelanto  á  las  otras  nación»  s  bárba- 
ras en  multitud iy*inatuio.  fie  aquí  comenzó  la  autoridad  da 
Toledo  á  aari  ifaayonqite  fe  de  las  dema» ;  especial  íqaaiiab 
MtMo  el  estado  de  lairapiibKca ,  los  Godos  se  Ucieroa  áeftiyf 
m  dé  toáB  Cafnii^  jr  Bifidacbft  Isa  leyes,  y  teari^i  p^sieWm.la 
aüla  de  eii  kúpm^én  tololii»  f^oéo  á  pbeo  titxnúlas  las  oona 
oiMBsarai  ¿  ei«imf .  asforidad  toaiwf Moa  de 

TbMo,  Eo  d  ctHioílld. "Médano  ■áptimo  ae  imsieraü  olam 
fondaeMnlna  de!  lá  autoridad  que  adelufe  two  «.eayo  Cámnl 
ditinbo  ea  eala.  t  Qae  M»  oUafHoa  miÍBoa  derti  tMaé  sviatfdoa 
dd  Melropolilim  veo^é  TríMo  «iáda-Mo  sq  imsv  al  mofim* 
ré  cu  tienapo^dé  agostó  j  veoi^tÉdaa  s  decpate  que  díóan  ato4Dfr> 
cede  por  resi^eto  del  Rey ,  y  por*  honra  de  lá  ciudad  en  que  ^1 
moraba  ,  y  por  consuelo  del  Metropolitano.  Deslos  principios 
comenzó  á  cvf.cer  la  autoridad  de  los  arzobispos  de  Toledo  de 
tal  manera  que  los  Padres  que  se  hallaron  en  el  concilio  l  ole- 
dano  duodécimo  en  líempo  del  Rey  Ervigio ,  determinaron  en 
el  Cánon  sexto  que  las  dicciones  de  los  obispos  en  España  (jue 
solía  aprobar  el  Hey ,  se  d6nforma&eu  con  la  voluntad  y  apro- 
bación del  arzobispo  de  Toledó.  Desde  este  tiempo  los  otros 
obispos  reconocieron  ai  de  Toledo  ,  y  le  daban  el  primer  lugar 
en  todo,  y  se  tenia  por  mas  principal  autoridad  la  suya  que 
la  de  loe  demasi,  eo  particular  en  él  aaicDLo  y  firmar  los  conci* 
líos  erael.pribicro.  Estos  faierén  loe  yrinaipioa  desta  autovU 
dad  y  «amoiciaMiloat^  eln' pasar  por  eutonote  mas  adelante « 
portptie  DO  Uaaoipf^fctttonües  los  otros  derechoa  de  pgiaMáhia 
que  aon.kia  mianoa  ifse  FatríarciiAév  y  solo  difierefei  en  elnoo» 
]íre.oQnioparaeeiBttloaGáDODteyley6adela>Igiciia,  nttcwiim 
éapedak»  inaignia^  de  dignidad,  ni  .podéc  ainyor  sobra  loa 
eliíapoa  pera  eorreglUQai;  para  tiaíftalloéy  paei  vía  de'apela» 
oioo  alterar  alia  aeiHetiDa*  Deipoeli  qoirie.flíMidoroB*]aa  coaai 
f  lapaia  padedió  aquella  ton  grande  plaga,  y  tbdo  lo  oAascbi' 
voú  loa  JMofós  .1  «eiÓ  Ja  digOidod  y  magestad  -toda  que  teoiafl 
eatos  prelados ,  y  Uegó  á  tanto  ki  turbación  en  aquel  tiempo , 
que  aun  obispos  consagrados  como  se  acostumbralia  por  mu- 
chos años  falUtx^u  ca  ioit^üo.  En  fin  vacila  aquella  ciudad. a 
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poder  dcChristiaiK^s  ,  el  arzobispo  de  Toledo  uo  solo  alcanzó 
la  honra  y  grado  tic  yietropolitano ,  sino  asimismo  deprima- 
do.  Procurólo  Don  liernardo  primer  arzobispo,  y  concedióse  lo 
el  Papa  Urbano  Sei^uruin  no  sin  qnexa  de  los  otros  obispos  y 
contradiccíoD  ;  que  pretendían  por  preferir  á  uno  hacerse  in- 
juria á  todos  los  demás.  La  bolaidt  UrbiQOflpie  habla  de¿lo,  se 
pondrá  en  otro  lugnr.  Kl  primero  que  ptiso  plejto  sobre  este 
dignidad  de  primado,  fiiéD.  Bereügário,  á  qiúea  el  mismo  Dcm 
Bernardo  hibia  trasladado-de  ¥iqile,  déade  éra'Ohispo  Tar«. 
ragoiia;  pero  fúé  ^ndcb  en  el  pleTto^  porqne  el  Pi^  Urbaam 
q«iao>q«e  la  autoridad  iiaa  vea  dadá  al*arsofaí#o  de  ToUido 
luBie  isíerta  y  pavt  skmpre  se  eonaervase*  Esta  delenaioaoion 
del  Urbano  ooofinMifOtt  con  sus  Mas  elfapa  Ftaeiial  y  el  Pa- 
pa Gelasb  suasiieeaMpes.  Galfacto  fiegondo  pareeíó.dnnüiuir  tea* 
$M  autoridad  con  dar  como  dió  por  sa  bula  á  Don  Diego  Grel^ 
mirez  obispo  de  Compostella  los  derechos  de  Metropolitano 
traalailadob  de  la  ciudad  de  Mérida ,  si  bien  estaba  en  poder  de 
Moros.  Otorgóle  otrosí  autoridad  delegado  del  Papa. sobre  las 
provincias  de  Mérida  y  Braga ,  y  sefialadameote  le  hizo  exémp- 
to  de  la  obediencia  y  poder  de  Oon  Bernardo  arzobispo  de  To- 
ledo:  lodo  á  propósito  de  honrar  á  Don  llamón  su  hermano 
que  estaba  enterrado  en  Compostella  ,  y  por  la  mucha  devo- 
ctouque  sitropre  mostró  don  la  iglesia -y  sepulcro  de  Santiago* 
Mas  siendo  arzobispo  D.  Rayinundo ,  sucesor  de  D.  Bernardo; 
loe.Bapas  floiiorío^  Celestino,  Inocencio,  LiieíOt  Eugenio  Ili 
detemioaroD  y  ratificaron  lo  que  bailaron  estar  antes  eonce* 
dkio;.  .que  el  aranhéspo  de  Toledo  fuese  priaaado  de  Espafia. 
A'  Don  Rayasaiidoi  ó  Ramón  soeedié  Don  Smán^  'ida  cayo  tlem* 
po  lo  primero  Adriano  Quarlo  coafiri*6  el  priaisdo  de  Toledo 
eon^Bueva  bola-  que  eipidíó^  en  -que'  revoca  el  priirilegio  de 
GiMBpoBteliá;  lo  segundo  Don  Juan  obispo  de  Braga ,  que  ha* 
biá  puesto  pleyto  sobreseí  título  de  primado ,  vino  A  la  ciudad 
de  Toledo,  y  fué  forzado  á  jurar  de  obedecer  al  que  no  quería 
reconocer  ventaja.  Don  Cerebruno  sucedió  á  Don  Juan ,  en 
cuyo  tiempo  Alejandro  Tercero  revocó  un  pr  ivilegio  de  Anas- 
tasio concedido  en  esta  razón  á'Pelagio  obisjx)  de  Compostella. 
Esto  fué  á  la  sazón  que  el  carderal  Jacinto  Boho,  muy  noni- 
brado,  vino  á  España  con  autoridad  de  legado,  y  entre  otras 
casas  que  saptentí&imameute  ordenó,  puso  fin  en  este  pieyio 
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según  parece  en  las  escritoras  de  la  iglesia  de  Toledo ,  ca  di6 
sentencia  pop  Cerebruno  contra  el  de  Santiag:o  que  le  inquie- 
taba. Bien  será  aquí  poner  la  bnla  de  Alrxnndro  Tercerf),  por- 
que confirma  en  ella  lo  que  sus  predecesores  determinaron.  La 
billa  dice  m(  :  «  Alexandfo  obispo,  siervo,  de  los  siervos  de; 
IMos ,  al  venerable  hernumo  Cerebrano:  ateobispo  tte^Tolador 
Miad  y  bftDdécioQ  apoftólice.  Como  nos  enviásadssfin  mensa* 
geM  por  cansa  de  los  negooios  qoe  tenéis  á  oae^o  de  vuestra 
igiesiSf  á  la^ede-aposlóKoa  «qne  sude  nempre  admitir,  los  de< 
seos  de  los  que  piden  coabs  Jnstas ,  nos  snplíoastes  oon  baníU 
dad  con  el  mismo  menss^ero  ,  que  .rciiovásemo8>>las  bolas  de 
nuestros  antecesores  Pascual ,  Calixto,  Honorio  y  Eugenio,  en 
que  conceden  la  primacía  de  las  Españas  á  la  iglesia  de  Toledo. 
Ños  porque  sinceramente  os  amamos  en  el  Señor,  y  tenemos 
propósito  de  honrar  vuestra  persona  de  todas  las  maneras  que 
convenga,  por  ser  estable  fundamento  y  columna  de  la  Chris- 
tiandad ,  jnzp;nTnof?  convenia  admitir  vuestra  demanda  ,  y  que 
vuestro  deseo  no  fuese  defraudado.  Y  comunicado  este  negocio 
con  nuestros  hermanos,  á  imitación  de  nuestro  predecesor 
ide  buena  memoria  Adriano  Papa  por  la  autoridad  de  la  Sede 
apostólica  determinamos  qoe  debíamos  renovar  el  privilegio 
junto  con'  aquel  breve  conforme  á  vuestra  petición  :  que  as( 
eomo  vuestra  iglesia  de  tiempo  antiguo  ha  tenido  el  primado 
en  toda  la  región  de  España ,  asi  vos  y  ia  iglesia  de  Toledo  que 
gobernáis  por  la  ordenación  de  Dio$ ,  tengáis;  el  mbmo  prima» 
do  sobre  todos  para  siempre :  añadiendo  que  «1  privil^o  que 
arzobispo  en  tiempos  pasados  dicen  que  impdtDÓ.  de 
naestro  predecesor  de  buena  memoria  'ÁnastasM  ^pa»  que 
por  derecho  de  primado  no  debía  estar  sngeto  á  vuestra  igle* 
sis;  dedammos  que  el  privilegio  de  dicho  nuestro  antecesor  de 
santa  memoria  Eugenio  Papa  concedido  á  vuestro  predecesor 
sobre  la  concesión  del  primado,  juzgamos  que  le  prejudica 
totalmente,  en  especial  que  lo  concedido  por  Anastasio  no  fué 
concedido  ni  por  la  mayor ,  ni  mas  sana  parte  de  nuestros 
hermanos.  Determinamos  pues  que  el  arzobispo  Compostella- 
no  como  los  demás  obispos  de  España  os  tengan  sugecion  y 
obediencia  de  aquí  adelante  como  á  su  primado ,  y  á  vuestros 
sucesores ;  y  la  dignidad  misma  sea  firme  y  inviolable  para  vos 
)c  vuestros  saoesóres  para  siempre  jamás.  Mingono  pues  de  to* 
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«los  los  hombres  ose  quebranta:- o  contradecir  Ue  alguna  ma-* 
llera  esta  bula  de  rniestra  eouíinnacíon  y  concesión  coii  le* 
meraría  osadía,  Y  si  alguno  presumiere  intentarla,  sepa  que 
incurrirá  la  indignación  de  Dios  todo  poderoso  y  de  los  biea- 
aventurados  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo.  Dada  ea  Bene- 
vénto  pon  mano  de  Gerardo  Notario  de  la  saala  Iglesia  Roma dh 
á  veíate  j  ^mtro  de  noviembre  en  la  índificion  tercera  año  de 
k  EDcarnaoioD  del  Señor  de  mii  y  wnto  y  aileatav  d«l  poatá- 
fieédo  de  Aletuidro  Papa  Tercero  año  éttocM.  *  Larga  co^a 
vía  referir  ea  este  propásilo  lodo  lo  que  te  pudiera  alegar.  SI 
flipa  Urbaoo  Tmoro  confirmó  la  BMaaift  ootorkbd  de  prtOMH 
fk>  i  DoD  GomalQ  auaasor  A  Qon  Cmhrimo.  A.  Do»  Goazalo 
«lUBetlíA  Doñ  Pe4ro  de  CardoM*  A  ealaDon  Marlin^al  qual 
CttldiUoo  Tercero  por  «1  pareot/^aco  y  aomlad  q^e  liaÚa  «oiré 
él  y  nuestros  Reyes ,  al  tiempo  que  fué  legado  y  se  llamaba  el 
cardenal  Jacinto  liobo,  concedió  que  ^as  dignidades  de  la  igle- 
sia de  Toledo  n sacien  de  mitras  como  obispos  inientras  la  nasa 
se  celebrase,  y  acrecentó  aquel  privilegio  después  que  fué  ele- 
gido Papa.  Siguióse  en  la  iglesia  de  Toledo  Don  Rodrigo  Xime- 
nez  varón  de  p;rande  ánimo  y  singular  doctrina,  cosa  en  aquel 
tiempo  semejable  á  milagro  :  trato  en  el  concilio  Laleranense 
primero  delante  de  los  cardenales  y; de  Inocencio  Tercero  la 
cnusa  de  su  iglesia  ea  este  punto  domo  orador  eloqiiente,  y 
venció  á  los  demás  metropolitanos  de  £apaila,  y  porque  el ar« 
zobispo  de  Braga  pretendía  no  estarle  sageto,  Honorio  Tercero 
le  \mo  lagado  suyo.  Gregorio  Hoiio  ^uoesor  de  Hooorío  r«¥o« 
06  oierta  li^  que  se  promulgó    Tarra^oua  coolita  ht  dignidad 
del  anoblspos  de  Toledo;  eu  que  eitablacienm  no  nBaaon  lea 
talcé  arzobispos  de  las  prerogathras  de  prinudo  en  aquella  sq 
provincia,  en  especial  no  llevasen  orna  delante..  iL Don* Rodri^f 
go  soeadió  Don  Juan,  luego  Don  G^utierre,  y  dos  Don  San^ 
cbos;  ambos  de  linage  Real ,  casi  el  uno  tras  el  otro.  Después 
de  los  dichos  fué  arzobispo  Don  Juan  de  Contreras  en  tiempo 
de  Martirio  Quinto,  y  se  bailó  en  el  concilio  Hasileense.  Item 
Don  Juan  de  Cerezuela  hermano  del  maestro  Don  Alvaro  de 
Luna  ,  y  sucesor  de  Don  Juan  de  Contreras.  Todos  alcanzaron 
bulas  de  los  Papas  en  que  coníimiaban  lo  mismo  ;  cuyas  co- 
pias están  guardadas  con  toda  fidelidad  en  el  archivo  de  la 
}gU;sia  de  Toledo,  y  recogidas  en  un  libido  de  pergamino»  £1 
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tiempo  adelante  por  agraviarse  Don  Alonso  de  Cartagena  obis- 
po de  Bürgos  qno  el  arzobispo  de  Toledo  Don  Alonso  Carrillo 
Uevase  guión  levantado  eo  su  obispada,  que  era  seiial  de  supe- 
ríoHdad  y  de  ser  prhanéo,  Boa  Joa»  el  ScgiMuio  Key  de  Casti- 
lla tomó  aquel  negocio  por  suyo,  y  por  sus  proTtsiooes  (en  qv^ 
4a  á  ToMo  titulo  de  ciudad  Imperial )  4ttermiiia  y  establece 
que  aa  guarde  elfiriirilegiay  autoridiadqttii.Toteda^liBitíA  aolM 
laíi  odras  eiudadea  de  m  leñorío ,  |ior  enkeBder  ^  ^aloéM  wHh 
dad»  que  la  autoridad  d^  aroobispo  de  Toluda  da  midio  Imire. 
i  todo  el  rqykio  y  aun  á  toda  Bapafia.  Miiclioa  otroa  araéblapoa 
antea  f  deapues  de  DottJL)dnao.€amll(i  bMeroii  Id  rntatiOt  y 
por  toda  España  llevaron  siempre  sm  ciniz^eTaBtada»Batril«a»' 
tos  se  cuentan  los  cardenales  arzobispos  Don  Pedro  González 
de  Mendoza,  y  ivay  Francisco  Ximenez  ,  íue  es  argumento  de 
laprimjicía  que  los  arzobispos  de  Toledo  bao  tenido  dt  spues 
que  Toledo  se  recobro  de  los  Moros;  puesto  que  nunca  lia  fal- 
tado quien  contradiga  y  no  quiera  estarles  sugeio.  Al  prest nte 
fuera  del  nonjbre  y  asiento  que  se  les  da  el  primero  ,  ninguna 
otra  cosa  ejercitan  sobre  las  otras  provincias  de  España  tocan- 
te á  la  primaoía ,  por  lo  menos  ni  para  ellos  se  apeja  en  los 
l4eEKV>it  ni  caatigan  deUtoa,  ni  pcomulgaq  l«(yea  fuera  de  la 
provioeia  ^ue  noioo  4  inetropoliUinaa  lea  eatt  «ugi^ta* 

Ca))ttuto  lUL. 

]H^al»alg(w«•r  l^eftMBair  IM^Alf»H^  '   -  ' 

f  •  k»*  ^  m  m  « 

*  f  P  f     .  •  , 

.  Anuna  queda  dielio  como  el  B«y  Don  Alonao  tuvo  dos  mu-> 
geres,  Doña  Inés  y  Doña  Constanza,  y  que  desta  segunda  hob» 

á  su  hija  la  Infanta  Doña  Urraca.  Dona  Constanza  murió  des- 
pués de  ganado  Toledo,  y  en  el  mismo  tiempo  su  cunada  la 
Infanta  Dona  Elvira  hermana  del  Rey  falleció  :  enterrárorda 
en  León  con  DoñaUrraca  su  hermana.  Des[)ues  de  DonaCmis* 
tanza  casó  Don  Alonso  con  la  hija  de  jJt nubef  Hey  Moro  de  Se- 
villa, que  se  volvió  ehristiana,  mudado  ei  nombre  deZayda  que 
tenia,  en  Dona  María :  otros  dicen  se  llamó  Doña  Isabel.  DestQ 
casamiento  naQi6  J)m  Sancho ;  créese  fuera  un  grao  príncipe 
^  ^  luifrapat  f  qu«  igualara  le  gloria  de  sMt  padre,  como  lo 
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mostraban  las  señales  (fe  virtud  que  daba  en  su  tierna  edad: 
parece  qne  no  quiso  Dios  gozase  Es}).ula  de  tan  aventajadas 
partes.  El  Rey  adelante  quarta  y  quinta  y  sexta  vez  casó  con 
Dona  B<  rta  traída  de  Toscana  ,  con  Doña  Isabel  de  Francia  ,  y 
con  Dona  Beatriz,  que  no  se  sabe  de  q«ié  nación  fuese.  De  Doña 
Isabel  tuvo  dos  hijas,  á  Dofia  SMohá  que  fué  niciger  del  conde 
Don  Rodrigo,  y  Dofta  Elvira  que  casó  con  Rogerío  Rey  de  Si- 
cilia bija  de  Hogerio  coode  de  Sicilia:  delta  nació  Rogerío  el  bl- 
jo  mayor  duque  4e  Pulk,  y  Anfuao  {»rlii€Ípe  de  Capua,  llama- 
dO'Psf  á  lo  que  se  entiende  del  nombre  de  an  abodo  materno ) 
Ítem  éOnillermo  que  por  muerte  de  ana  hermanos  fué  Rey  de 
SioíKa  ,  j  á  Coostanaa  que  casó  con  él  Emperador  Enrique  VI : 
así  lo  refiere  el  abad  Akuiidro  Celesloo ;  que  escribió  la  rlda  y 
los  hechos  del  dfcfao  Rey  Rogerio  su  contemporáneo ,  y  Hugo 
Falcando.  Tuvo  Don  Alonso  de  una  manceba  llamada  Ximena 
otras  dos  hijas ,  Doña  Elvira  y  Doña  Teresa  :  Doña  Elvira  casó 
con  Ramón  conde  de  Tolosa  que  tuvo  dos  hijos  en  esta  señora; 
estos  fueron  Beltran  y  Alonso  Jordán.  Doña  Teresa  casó  con 
Enrique  de  Lorena,  cepa  que  fué  y  cabe/a  de  do  procedieron 
]f)s  Reyes  de  Portugal.  De  otra  roncnhina  cuyo  nombre  no  se 
sabe,  con  quien  el  Rey  Don  Alonso  tuvo  trato,  no  engendró 
hijo  alguno.  A  Doña  Urraca  la  hija  mayor  casó  con  Ramón  ó 
Raymundo  hermaoo  del  conde  de  Boi^oña  y  de  Guido  arzo- 
bispo de  Viena ,  que  fué  adelante  Papa ,  y  se  llamó  Calixto  II, 
De  Ramón  y  Doña  Urrlca  nació  Doña  Sancha  primero ,  y  lúe» 
go  Don  Alonso,  el  que  por  los  mochos  reynos  que  juntó,  tuvo 
nombre  de  Emperador.  Todo  esto  se  ha  recogido  de  gravísimos 
autores.  Pero  mejor  será  oir  á  Pelado  obispo  de  Oviedo  cerca- 
no de  aquellos  tiempos,  qu6 ooncloye  su  bistorta'  desta  mane- 
ra !  «Este  Rey  Don  Alonso, tnro  cinco  mugem  legitimaa,  la 
primera' Inés,  la  segunda  Gonatinea,  de  la  quiil  tuvo  á- la  fiey* 
na  DoSa  Urraca  mnger  del  eoiíde  Ramón  t  diella  tuvo  el  Conde 
á  Doña  Sancha ,  y  al  Rey  Don  Alonso  r  la  tiercera  DoBa  Rerta 
venida  de  Toscana :  la  quarta  Doña  Isabel ;  desta  tuvo  á  Doña 
Sancha  mup;er  del  conde  Don  Rodrigo,  y  á  Geloyra  que  casó 
con  Ro[;erio  duque  de  Sicilia:  la  quinta  se  llamó  doHa  Beatriz; 
la  qual  muerto  el  marido,  se  volvió  á  su  patria.  Tuvo  dos  man- 
cebas muy  noijies  ,  la  primera  Ximena  Muñón  ,  de  quien  nació 
Doña  Geloyra  muger  del  conde  de  Tolosa  Ramón  ,  que  tuvo 
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por  hjjo  á  Alonso  Jordán.  £n  la  mUma  Xtmena  bobo  el  Rey 
pon  Alonso  á  Doña  Teresa  muger  que  fué  del  conde  Don  En- 
rique, y  deste  matrimonio  nacieron  Urraca  yGelo^ra  y  Alonso. 
La  otra  concubina  se  llamó  Zayda^hija  de  Benabet  Rey  de 
Sevilla,  que  se  bautizó  y  se  llamó  Isabel ,  j  della  nació  Don 
Sancho,  que  murió  en  la  batalla  de  Ucles.  »  Todo  lo  susodicho 
es  de  Pelagío.  £stas  fueron  l^^mi||per^  4el  Rey  Don  A.lon80« 
estos  sus  hijos  ,  priocipé  mas  yentároso'eD  la  guerra,  que  en 
el  tiempo  de  la  paz  y  en  sucesión  :  no  menos  admirable  en  las 
borrascaSt  que  quando  soplahiueJ..\iento  favorable 7  todo  se  le 
hacia  á  su  voluntad.  Bien  es  verdad  que  la  .fortuna  ó  foerai 
mas  alta,  conforme  á  sus  ordinarias  mudanzas  j  vueltas ,  en 
lo  de  adelante  se  l^^pio^tró  i^ntraria^'y  afiatfeó  así  á  él  como 
á  sus  reynos  gran'nratlieduilAré  dé'trábshco^y  reveses,  según 
que  por  lo  que  se  sigue ,  se  podrá  claramente  entender*  . 
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9%  wamwm»  gnarras  que  hníbo  eo  8ip«li«  y  ea  la  loria. 


§08  Reynos  de  Levaote  7  de  Poniente  casi  en  nn  mismo 
tiempo  se  alteraron  con  poevas  asonadas  y  tempestades 
erras.  De  las  «{itrSirflS'aé  'dlr^'lii^j^^las  de  España  su- 
cedieron con  esta  oc^on.  I<os  Almocityiilés  ,  gente  mahome* 
tana  ,  habiendo  sobrepujado  é  los  ÁHáííieí^nos  que  hasta  este 
tiempo  tuvieron  el  ii^perio  de  Afi-ica,  fundiiron  primeramente 
su  imperio  en  aquella  parte  de  la  Ma^uritania  que  al  estrecho 
de  Gibrallar  se  tiende  por  las  riberas  del  uno  y  del  otro  mar 
es  á  saber  del  Mediterráneo  y  Océano  :  después  en  gran, 
parte  de  España  se  metieron  y  derramaron  á  manera  de  rau- 
dal arrebatado  y  espantoso.  La  ocasión  de  pasar  en  España  fué 
esta.  El  Rey  Don  Alonso  tenia  por  muger  una  hija  del  Rey 
Moro  de  Sevilla,  como  poco  ha  queda  dicho.  Entró  aquel  Rey 
en  esperanza  de  apoderarse  de  todo  lo  que  su  gente  en  España 
tenia,  si  fuese  de  Africa  ayudado  con  nuevas  gentes  y  fuerzas: 
pidió  á  su  yerno  por  lo  que  al  parentesco  debía  ,  le  ayudase 
con  sus  cartas  para  llamar  á  Juzeph  Tephin  iiey  de  los  Almo- 
rávides ,  poderoso  en  fuerzas  y  gentes ,  y  espantoso  por  la 
perpetua  prosperidad  que  babia  tenido  en  sus  cosas,  y  oonvi* 
darle  i  pasar  en  España.  Pretendía  á  riesgo  ageno  y  con  su 
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trabaxo,  conforme  á  la  ambición  que  le  aguijaba  ,  ensanchar 
^1  sa  senorio:  tal  era  su  pensamiento  y  sus  trazas.  Escribió 
Don  Alón  so  las  eartas  que  le  pidió  ,  por  estar  con  la  edad  afi- 
cionado y  sugeto  á  su  muger :  consejo  errado  ,  perjudicial  y 
que  á  ninguno  fué  mas  dañ€>soqueal  mismo  que  lo  inventa- 
ba. A  Jiícepli'  no  le  paréda  dexar  aquella  ocasión  de  volver  las 
úlBm  ^o^á'^España:  eonsickrftiia  qüe  de  peqfadkMi  prioeipios 
•ueliMi'Fe  aullar  cosás  moy  ^ratidn :  que  la  g«erra<8e^dk<o* 
ni)en^'€ki>  iibiiibr«  dti  ótroy  eon'Wt  infamia,  -y  «¿abmewM 
priy.'Et  hajsiairo  ó  no  qulao  ó  «op#(N)  vettir  pór  Mlduoes )  «ni' 
fió  «mpero'á  HaU  Aieoñtñ  CÉp\iWú4t  gran  noitibre ^  eqeúiN!^ 
eidópór  su  eaf^eraa  ^hafBafiass'bombf^'  cOdsejó  >  >«&IIM<H 
ati^íVido  para  eóm^dQñrv  j^coDflUiiife  parfflki^'al  cttboíy<toti'^ 
4ai^  pvóspei^ttineiite  sus  ftitéálos dfóle  uti  buetl'exérclld 
te^^compañasei  ¿on  estas  gentes  comoÍ0  era  mandad  se  jcinr 
tó  con  el  Rey  de  Sevilla:  no  duró  mu  cho  la  amistad^  ni  es  muy 
seguro  el  poder  quandu  es  demasiado.  Por  ligera  ocasión  y  dé 
repente  se  lévantó  diíer  encia  v  debate  entre  las  dos  naciones  y 
caudillos  Moros  :  pasaron  á  las  armas  y  á  las  manos  ,  pelearon 
Moros  con  Moros  ;  los  Españoles  no  eran  iguales  á  los  Africa* 
nos  por  estar  debilitados  con  el  largo  ocio  y  con  el  cebo  de  los 
dcleytes.  El  Rey  de  Sevilla  suegro  de  Don  Alonso  fué  vencido 
y  muerto  en  la  batátia;  con  tüDlo  Uiebbi*  comp  asion  y  pena  de 
lOs  suyos  y  menor  odio  de  su  enemi^,  que  se  entendía  de  se- 
creto favorecía  á  nuestra  ReKgiod  y  ¿ra  Cltristiano;  Llamábasie 
M'({ile  te  mató  ,  Abdefla.  Cotí  su' muerte  sin  dilación  toé^'Sit 
etfiado  <|tied6  por  los  vencedores,  Fú¿'«sto'é|  aifó  *  dé'  los  Mo- 
i^  qoatrocientos  y  ochenta  7  qoatro ,  como' lo  dide  Don  Ko- 
dffgo  en  la  bistoría  de  los  Arabes Kftte  se'  contaba  deCbtislor 
d'dé  nhlTy  lüDTefita  7  uno.  Todás^iás  gentes  y  ciudades*  de  los  10a 
Moros  iiiie  quedaban  en*  España  ,  movidos  de  DUetas  esperatí- 
d€^  miedo  se  pusieron  debato 'de  su  mando  algnnas  por 
ftierza,  las  mas  de  grado  por  entender  que  las  cosas  de  los  Mo- 
ros que  estaban  para  caer  ,  podrian  sustentarse  y  mejorarse 
con  el  esfuerzo  y  ayuda  dé  Hali.  Ninguna  fe  hay  en  los  liárba- 
ros  ,  en  especial  si  tienen  anuas  y  fuerzas.  Así  el  capitán  afi  i- 
Cano  confiado  en  las  fuerzas  de  un  señorío  tan  graude  como 
era  el  de  ios  iMoi  os  do  España  ,  quiso  mas  srr  serinr  en  sa 
iHHttbre  y  alzarse  con  todo ,  que  gobernar  en  el  de  otro  y  co*' 
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rao  lewienle.  Tenia  ganadas  las  voluntades  de  la  gente:  y  si  a\* 
gunos  sentían  lo  cuut  rario ,  guai'ílaban  secreto  el  odio  ,  y  en 
piíhlicu  le  ndíilahan  ,  que  tal  es  la  condición  de  los  hombres- 
i;on  eblo  ILiinose  Mirpmauioliw  de  K.spana ,  tioniLn  'MMilre  loa 
Moros  y  apellido  de  autoridad  Real.  Demás  deslo  los  Reyes 
Atoros,  que  puí' toda  España  eran  tributarios  del  Rey  DoQ 
Aloiwo  t  caftGaiios  eu  el  nuevo  Rey,  como  quitada  la  servi- 
Umabre^ln  máscara  ,  y  de^per^dos  con  ta  esperanza  que  se 
ios  pr«»efi taba  de  |aUtort<ld  ,  noqueriao.p^gar  las  parí»»  co* 
no lNM»$tuinbraban  ca<|a¡w  año.  £«44  era  el  estado  de. COM» 
en.B8pada..£ak Siiria yi^r  el  esfuerzo  dfl.  lofi.  Chrisüaoos  a» 
isomftzd  1*  gii«rra»sagr»{la,  f^iposíMina  p9f  i^.glprla  y  giniH 
da«a  de  las  «icodíei^n « j  por !«  co^pimoíoiiide  to* 

4uk  Im  niimpea  ide  ^iiropaiqpnU^  (psffiu^  Mi09»os  Rfyusy, 
Mmpm^ítmM  Qrkme.  Jíeru^alam.. ciudad  fiuQi^aa.^rsii! 
aotígiiaiPQhlWi  j  nuyaaol^  por  ciH «ampliarlo,  vWb!^  «Hueri 
Ía  de  Chrw4«  Hijo  d«  Pius ,  estatua  '«9  poder  dfs-igaiála  bád^ra» 
fiera  y  cruel ;  padecía  por  ««ta  pausa  «na  sarvMwbi^  de  cada 
dia  mas  grave.  Un  hombre  llafnádo  Pedro «le  noble  liaage,  oi^ 
lural  de  Araiens  en  Francia  ,  y  que  en  su,  menor  edad  con  la 
exercicio  de  las*irqíias  liabia  codurecido  el  cuerpo  ,  llegado  á> 
tnlad  de  varoo  ^  por  despreciti  de  las  cusas  humanas  pasaba  m 
vida  en  el  yermo.  Este  fué  por  su  devociofl  á  Jei^usalem  para- 
visitar  aqueltos  lugares  ,  y  asegurailu  entre  los  bárbaros  por' 
su  fiobrezn  ,  mal  vestido ,  su  rostro  contentible  y  pequeña  es- 
tatiira  ,  luvn  lugar  de  iiiirallo  lodo  y  calar  los  secretos  de  la 
tierra  :  consideró  quan  atroces  ,  y  quan  crueles  trabaxos  los 
nuestros  en  aquellas  partes  padecían.  Era  en  aquella  sazoa. 
obispo  de  Jerusalem  SioioiD:  trataron  el  negocio,  eotre  los  dos 
.  .  .  y.  con  cartas  que. le  dio  para  el  Sumo  Pontífice  y  amplísima 
"  Cpiiií&ion  x.dió  la  vpielta  para  Kuropa.  Kl  Papa  Urbano  oidor 
qu^  hóbo  á  Pe(|r/0^ ,  y  loido  <^i*t%»  del  Patriarch4ai*dflixiá¡i$a. 
gravemeote.  4bf$fsábaie  la  afraata  4^  ,1a  Rellgipii.f  bHs^ap^;. 
que  aquella  fierra  en, que  quedaron  lippresáa  las*  pfsadaa*  del 
llij^  de  JDios  ,  origen  de  ta  Religión  y  en  otro  üeromp  albergo 
^  la  sauiidad  ^  tuviese  yerma  de  ^jnori^dpres,  falta  de  aacer* 
dotes  y  de  todo  lo  al.  Qué  los  bárbaros  uo  solo  contra  k» 
bombres  ,  sino  contra  la  santidad  de  los  lugares  sagrados  hi- 
cicscu  la  ¿utíi  i  a  con  odio  perpetuo  y  gravísimo  de  ia  Cbrislia' 
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nú  R^tgfón  ftiii  qué  nadie  les  fuese  á'la  ixiaho.  Esta'  mengua  le 
ai^üiexába ,  y  lé  parecía  íolttlerabilé.  Los  Enípéradoreé  Gríe|gos 
^«lé  débíei'an  aytidár  por  cáerifea  ésto- mis  terca,  y  por  el  míe* 
éo  y  peligro  quecorriaD  é  caiisa  de  h»  Tüircos  que  los  tenían 
á  las  puertas,  gente  bárbara  y  eraet,eon  el  cuydado^de  stts' 
cosas  y  otros  embarazos  poco  se  curaban  de  las  agenas  y  eo*- 
mimes.  Los  revnos  de  Occidente  por  estar  lexos  sin  sospech» 
y  sin  recela,  no  hacían  caso  del  daño  comuu  ,  y  de  ninginia 
cosa  menos  cujdítban  qne  de  la  injuria  t  afrenta  de  la  Religión 
y  del  Cliristianismo.  El  Pontífice  Urbano  ,  aunque  congoxado 
con  estos  onvdndos  y  dificultades  ,  en  ninguna  manera  se  de- 
sanimó :  di^tei-minose  int(Mitar  iinn  cosa  dificultosa  en  la  apa- 
riencia, pero  en  eíVcto  saludable.  Convoco  á  los  señores  y 
prelados  de  todo  el  Occidente  para  hacer  concilio  y  tratar  eo 
él  Ic^  que  4 la  Religión  j  á  la  Chrístiandad  tocaba.  Dende  co-. 
ino  con Irciñ peta  pensaba  tocar  al  arma  ,  despertar  f  inflamar 
los  ánimos  de  todos  los  Cfaristíanos  á  la  guerra  sagrada  ,  con- 
fiado qne'á  lanr  biietia  empresa  no  faltaria-  el  ayuda  de  Dios. 
Svfialó  para  el  coneitio  á  Glaramonte ,  ciudad  principal  en  AU 
veroia  y  tn  Francia*  Entre  tant6  que  estas  cosas  sé  movian  eo 
Italia  y  en  Franoia ,  j  co»embaxadas  que  el  P6ntfftce  dnviafoa 
á  lodaii^lasnaaíoDes',  las  eonvidaba  para  juntar' sus  fnerzás; 
ayudar  ir  la  querella  común- con  consejo  y  con  lo  demas^  y  que 
con  el  aparato  desta  guerra  ardían  las  demás  proffneitts :  ert 
España  las  cosas  de  los  Christianos  empeoraban ;  y  parece  an- 
daban cercanas  á  la  caida  por  la  venida  y  ai  uias  de  los  Almo- 
rávides. IVunca  ni  con  ma^or  ímpetu  se  bizo  la  guerra  ,  ni 
con  uiayor  peligro  de  España.  Ensoberbecida  aquella  gente 
íiei  n  V  bárbara  con  el  progreso  de  las  victorias  v  pn^pero  su- 
ceso de  sus  rm|>resas,  y  con  el  imperio  que  sf  les  juntara,  for- 
tificados y  arraygados  en  España  ,  volvieron  contra  los  nues- 
tros las  armas.  Entran  por  el  reyno  de  Toledo:  meteo  á  fiFogo 
y  á  sangre  toda  aquella  comarca  ,  robando  y  saqueando  todo 
lo  que  se  les  ponía  delante;  en  particular  se  apoderaron  de  las 
ciudades  y  pueblos  qne  en  aquella  parte  y  en  los  CeHíberOs 
habia  dado  Zayda  su  padre  en  dote,  esá  saber  Cuenca,  Uclés 
Huele.  Envió  el  Rey  Don  Alonso  á  liaeer  rostr<»  á  los  Mc^s 
dos  €ondes ,  que  fueron  Don  Garefa  -  so*  cufiado ,  casado  con 
$tt  hermana,  y  Don  Rodrigo  con  nn  Imeneiéi^oqne  les-^idí 
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VioMron  á  las  manos  con  los  Moros  :  fueron  los  nuestros  ven- 
f^dos  eo  iiataila  y  desbaratados  cerca  de  un  pueblo  llamado 
Eoda  ,  que  se  eotiende  llama  Plinio  Vírgao,  puesto  eaire  el 
PÍO  GnaMquívíry  el  mar  Qcéano.  El  Rej  Dos  AIomo  movido 
de  tautoft  diopa^  y  por  eKiiM^lo  del  peligro  mjor  qiie  amena* 
zaha«  ool^iidió  fioaloieiite  al  grave  yerro  que  en  llamar 
á  los  Moros.  Acttdió  coa  SMieva  diligaacia  á  reparar  «el  mal  pa* 
sado  y  los  maks  '.  biao  todo  su  TCjyoo  levantar  m:iieha  gen-* 
te  y  juntados  socorros  d^  todas  parlas,  üarraar  un  grueso 
exército.  Muchos  de  su  vola  otad  vwñeron  de  las  provindaa 
comarcanas  á  ayudar,  movidos  por  el  peligro  qne  las  cosas  de 
los  Christianos  corrían.  Cerca  de  Cazalla  »  pueblo  que  cae  no 
lexos  de  Badajoz  ,  se  dió  de  nuevo  la  batalla  de  poder  á  poder: 
los  Ctnistianos  quedaron  asimismo  vei>cídos  (grande  lástima 
y  mengua  y  muchos  dellos  inuerloa  en  el  campo.  Sin  embar- 
go Don  Alonso  no  perdió  en  manera  al^Miua  el  ánimo  como  el 
que  ni  por  las  rosas  pmsperasse  ensoberbecía  ,  ni  por  las  ad- 
versas se  espantaba.  Con  gran  presteza  se  rehizo  de  fuerzas  ,  y 
con  ou^vos  socorros  aumentado  su  exército  rompió,  y  entró 
por  fuam  hasta  Córdoba  ,  híao  estragos  de  hombres  y  gana» 
dos,  sin  perdonar  á  los edifieios  ni  á  los  campos.  El  tyrano 
desconfiado  de  sus  fueraaa  por  habérsele  desbandado  el  exéi^ 
cito  que  leaia « fortificóse  dentro  de  Córdoba%,  ciudad  giaode 
y  muy  fuerte :  solo  hobo  algunas  esoaranuas  y  rebatea»  Aooo« 
teeíó  qua  Ahdalla*  de  noche  con  nilmero  de  soldados  hiao  con* 
tra  los  nufesiroa  una  eneaasisada;  mas  los  Moros  fueron  reeha* 
«ados  y  .muertos,  preso  el  capitán,  y  el  día  siguiente  en 
presencia  de  los  Moros  que  desde  los  adsrves  miraban  In  que 
pasaba,  fué  becbo  pedazos  y  quemado  vivo,  y  con  él  otros  sus 
compañeros:  castigo  cruel;  pero  la  desgracia  de  su  suegro 
Benabet,  y  la  pena  que  della  el  Rey  tomo,  escusa  y  alivia  aque* 
Jla  crueldad,  y  aun  hizo  que  fuese  la  alegría  de  la  victoria  mas 
colmada.  El  IMuro  Hali  cansado  del  largo  cerco  se  rindió  pres- 
to á  todo  lo  que  le  fuese  mandado.  De  presente  le  condenaron 
en  gran  suma  de  dinero  ,  y  que  para  adelante  en  cada  un  año 
pagase  cierto  tributo  y  parias.  Con  esto  le  dexaron  lo  que  le 
tomaran  ,  como  ¿  feudatario  de  los  Reyes  de  Castilla.  Prioci- 
pío  muy  bopi:oso  paira'  el  Rey  Don  Alonso ,  y  muy  saludable 
para  la  provi^fKCjia  por  efitanderie  con  tanto ,  que  lassarmas  y 
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terarfi  de  «fseirós  bárbartHi  p^d¡all'Mi^'1PékK!Ml^  déiftidéfestié 
brlo8>  Onilmadát  iág<D>a»^<te  ünMbtiíar,  ta  ^pKH^M't^^lirfé 
contra  lvOeifibMa-|iiárte<4te  iLi«jigihi«'tídl^W)itf  ÉZii^go^ ,  f 
con.  grandes  iageaios'ln  cdniMitférOb..  iM'citídadáÉibs  no '  re^ 
InMibeq  de  pagar  cadaím-^o  a1{|iniád  parias  ,  á  'tÍBil'  empeñó 
«pra  el  Riey  los -raielbiésd  debito  iElcí4l]i'tii¿lMÍré ,  j  qiifeloego^slíi 
hafter  dáao  se'jpaiüeárcle  aitoelli  «wÉiarea:-  Er»  Mvrósó  eéVé 
ásiéÉtopará'él  A.ey ,  nias  paré  no  alzar  el  ^^réb  praValetió  et 
deseo  y  esperénca  de  apodenifse  de  aquella  düdad  i  dado  que 
por  pretender  cosas  grandes  y  no  contentarse  con  lo  razona- 
ble se  perdió  lo  uno  j  lo  otro.  Porque  Juzeph  apercibido  de 
niievo  exército  de  Almoravrdes  ,  dinero  ,  infantería,  caballería 
y  de  todo  lo  al  para  la  guerra  necesario ,  de  Africa  pasó  á  Es- 
paña espantoso  y  feroz  con  intento  de  reprimir  los  désenos  de 
Hali ,  y  castigar  su  deslealtad  ,  y  de  camino  rebatir  las  fuerzas 
de  ios  Christianos.  Su  -venida  se  supo  en  un  mismo  tiémpo  en 
la  ciudad  y  en  los  reales  :  á  los  Moros  con  esperanza  de  niejof 
fortuna  pusn  ánimo  ,  al  Rey  Don  Alonso  forzó  par  miedo  del 
peHgro  y  de  mayor  mal  alzado  el  cerco  volver  atrás.  Las  ar- 
mas de  Juzeph  procedían  prósperamente,  porque  de  primera 
llegada  se  apoderó  de  Sevilla  do  el  tyrano  Hali  estaba ,  al  qnat 
cortó  la  cabeza  :  tras  esto  luego  Córdoba  se  le  rindió.  A.  eneoK 
pío  de  esjtaa  dos  ciudades  todas  las  demás  del  Andalueia,  y  aun 
todas  las  q«é  enBfli|Miffa  nestaban  en  poder  de  Moros,  en  breve 
•e  pualerott  debaxo'desnobedlenoia  ^  y  tiAnttt^on  se  voz  una* 
de án voluntad,' otras pnr fAeraa.  AIgdoas  «sinisinoi'eoDfiii* 
das  en  él  esfiierto  y  pf^^eridnd  dél  nuevo  Key ,  sacudían  de 
sí  el  yugo  del  ímpérío  ChriatlUno ,  y  no  queHan  hacer  los  hú^ 
nwnages  acsoatUttibrádos.  Tfd  pereda  el' Bey  Don  Alonso  debiá 
disimular  aqueltm  deaaguite'dds  ^  ni  deíscuydarseen  el  peligré 
líne  amenaasaba ,  por  juntarse  de  nuevior  á  eabo  de  tái&to  ttem* 
po  las  fuerzas  de  los  Moros  de  Africa  con  las  de  los  de  Espafla 
perjuicio  de  los  Christianos.  Acordó  pues  ganar  por  la  ma^ 
no  y  dalles  guerra  con  todas  sus  fuerzas.  Mandó  hacer  todos 
los  a¡)ei T(  bimientos  necesarios:  juntar  armas  ,  caballos  ,  Vi- 
tuallas ,  dineros :  acudir  á  la  guerra  no  solo  los  legos ,  sino  los 
eclesiásticos  :  alistar  soldados  nuevos  y  viejos  :  procurar  so- 
corros de  fuera.  Muchos  estrangeros  molidos  por  el  peli<:;ro 
de  E&paáa  >  y  eoceodidoa^en  deseo  de  iSyudar  eu  aquella  guer^ 
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ra  ,  de  s|i  voluntad  vÍDieroo ,  en  especial  de  Francia :  entra  es* 
tos  Raymuiide  ó  Ramón  hermftoo  del  Conde  de  Borgoda,  y  sa 
deudo  Enrique,  el  qual-dado  que  era  natural  de  Besanzoo  cia* 
dad  antiguamente  4a  mayor  de  loa  Seqiianót  em  Borsona  ,  de 
donde.le:yamaron  Enrique  de  BesMiMiióileuiHino:  pero  era 
de  la  casfiy  láoage  de  Lorena,  y  adeleiile  fuiidó  la. gente  y  rejr- 
DO  de  Portiifal.  Vipa  .aainisM  otro  permte  de  £oriqn«  lia* 
|Qadolti^^io4o,CQode  deT^)|óaa7de$aaEgidki.$cgM  á 
estoa  señores  buen  golpe  de  geataíranoeaa  ,  soldadas  Yalieii* 
tes^  de  grande  y  increíble  proatítttd  pera  acometed  la  guerra; 
Acndió.'deiBas  destos  Don  Sancho  Bay  de  dragón ,  el  qual  bíeo 
que  era  de  grande  edad ,  tenia  brio  y  ánimo  de  mozo  ,  y  muy 
aventajada  destreza  adquirida  con  el  coutinuo  uso  de  las  guer- 
ras que  hizo  contra  los  Moros.  De  toda^  eslas  gentes  se  juntó 
y  formo  ut»  exército  muy  lucido  y  grande  ,  tanto  que  no  du- 
daron acometer  las  frooteras  de  los  enemigos:  entraron  aden- 
tro en  el  Andalucía,  hicieron  estragos ,  sacos  y  robos  en  todos 
los  lugares.  IVo  se  dcscuydaron  los  Moros  de  hacer  sus  diligen- 
cias. Cerca  de  un  jugar  ilainado  Alagúelo  se  juntaron  los  rea- 
les ,  y  se  dieron  vista  los  unos  á  los  otros.  Juzeph  por  no  ser 
igual  en  fuerzas ,  como  caudillo  recatado  y  prudente ,  escusó 
la  batalla :  su  partida  fué  semejanK  á.  huida ,  lo  qne  dió  á  en- 
tender la  priesa  en  el  retiitarse  y 'desamparar  gran  parte  del 
íardsig^.  Pareció  al  Hfif  Don  Alonso  qne  coa  la 'buida  del  Moro 
^  debía  contentar,  y  no  iivenlnrar  la  reputación  ^ae  con  esta 
se  ganara ;  además  .que  su  e%émU>  i  como  compuesto  de  tan* 
tas  gentes  diferentes  en  lenguas»  costumbres  y  leyes,  no  se  po* 
dia  entre(eaer  largo  tiempo.  Acordó  dar  la  vuelta  á  la  patria 
con  sus  soldados  cargados  de  despojos  ,  y  alegres  por  el  buen 
principio.  Las  armas  de  los  Almorávides  después  desta  afrenta 
y  desmán  sosegaron  por  algún  tiempo,  demás  que  á  Juzeph 
fué  forzoso  acudir  cí  Africa  y  ocuparse  en  asentar  el  estado  de 
su  nuevo  rejno.  Kl  Key  Don  Alonso  no  se  descuydaba  en  el 
entretanto  de  aparejarse  ,  por  tener  entendido  que  muy  pres- 
to volvería  la  guerra  con  oiíiygr  fuerza  que  antes.  Deterioioo 
hacer  nufvas  alianzas  ,  y  ganar  con  esto  y  obiigar&e  las  volun- 
tades délos  Príncipes  estraños:  en  particular  con  aquellos 
tres  señores  que  vinieron  tic  Francia ,  para  mas  prendallos,y 
premio  de  la  ayuda  que  le  dieron  y  de  sus  servidos ,  casó 
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Otras  taotas  hijas  sujas.  Con  Rainon  Conde  de  Toiosa  casó 
Doüa  ElYÍrai  con  Enrique  deliorena  Dona  Teresa  ,  ambas  ha- 
bidas fuera  de  matrioidiiio  ^  como  arriba  se  ha  dicho  ,  pero 
criadas  con  regalo  y  con  aparato  Real ,  y  con  esperanza  de 
granestádd;  ARUtliooel'de'Borgofla  dió  por  mnger  á  Doña 
Urraca  su  legítima  hya :  deste  Príncipe  se  dice  qne  reediCcó  y 
poblé  la  dudad-de  SaIatriaiica.|Mir  mandadp  dél  ft^  su  sifegro. 
Demaft  destoooo  d «Conde  I>on-R6drig6'>oa8Ó  Duda  Sbndha 
bijailel  Rey3r<de']>oSa  Isabel  su.  nragér :  desle  dicái  que 'de* 
dendeu  los  Girones ,  séñorfes  de  f^ado  ¡y  antigha "nobleza  en 
España.  A  Don  Enriqae  señaló  en  dote  todo  lo  que  eá'Poltu- 
gal  tenia  ganado  de  los  Moros  con  título  de  Conde,  y  con  con- 
dición que  íuéhe  vasallo  ¡Je  los  Reyes  de  Castilla,  y  YÍniese  á 
las  córtes  del  reyno,  á  la  guerra  con  sus  armas  y  gentes  to- 
das las  veces  qüe  fuese  avisado.  Estos  fueron  los  principios  y 
las  zanjas  de  aquel  nuevo  re^^^no  de  Portugal :  apellido  que  to- 
mó poco  adelante  deste  tiempo,  y  le  conservó  por  roas  de  qua- 
trocientos  años»  en  que  tuvo  Reyes  proprios  descendientes 
deste  Príncipe  y  primer  fundador  suyo.  A  Don  Ramón  de  Ror- 
goña  dió  el  gobierno  de  Galicia  con  título  de  Conde  ,  nombre 
íle  que  soUao  usarlos  gobernadores  de  las  provincias  ,  y  en 
dote  la  esperanza  de  suceder  en  el  reyno  ,  si  faltase  acaso  el 
infante  Don  Saoobo  byo  del  Skny.  Al  Conde  de  Toiosa  dieron 
en  dote  amebas  preseas  y  joyas,  gran  cantidad  de  oro  y  de  pla- 
ta «  ningún  estado  en  España  por  tratar  de  volverse  á  Francia, 
do  poseía  grandes  tierras  y  gran  ditado.  Puédese  sospecbar  qué 
la  misma  Toiosa  se  le  dió  en  dbte  como  sugtta  á  estos  Iteyes, 
según  de  soso  dos  veces  qoeda  apuntado,  ijuien  dice  qae  por 
las  armas  de  Don  Alonso  el  año  mil  y  noventa  y  tres  se  ganó  109^ 
la  ciudad  de  Lísbona*  Si  loé  así  ó  de  otra  manera ,  no  le  sabría 
determinar.  A  la  verdad  no  pocas  veces  aquella  dudad  se  ganó 
y  se  perdió  como  prevaleeian  las  armíis  ya  de  M«iros  ,  ya  de 
Cbrístianos  ,  y  últimamente  se  ganó  de  los  Moros  pocos  a  ños 
adelante  ,  dende  el  qual  tiempo  permaneció  perpetuamente 
en  la  posesión  y  señorío  de  los  Cbrístianos. 

» 
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.  £1.  afto  ligmenté  qnaarcoaiiki  M  Niniaitebló  aeiGliii«t«l 
tOM.  «lil  y  ttoyeala  y  quairo,  Miseaelado  por  moer  cil'  él  Dbn 
Aldiiio*Mj«  de  Don  EoriqiM  el  de  Lorena  y  de'stf  vugér  Doña 
Tarcfltt  el^joal  con  aasarauny-ralor  dió  lustre  al  nombre 
Portogal.  fistesdié  td  señorío,  y  fué  el  primero  de  aquellos 
príncipes  que  tomó  nombre  de  Rey  por  permisión  de  los  Pon- 
tífices Romanos ,  en  que  se  mantuvo  con  traía  voluntad  de  los 
Reyes  de  Castilla.  Pero  el  mismo  ano  fué  desgraciado  por  la 
desastrada  muerte  que  sobrevino  í>  Don  Sancho  Kpv  de  Ara- 
gón, á  quien  asimismo  deben  los  Aragoneses  k  loa  no  solo  de 
haber  bien  gobernado,  y  conservado  aquel  reyno  como  lo  hi- 
cieron sus  antepasados,  sino  de  le  de\ar  acrecentado  y  colma- 
do de  todos  los  bienes.  El  fué  el  primero  que  de  los  montes 
ásperos  j  encumbrados,  do  los  Reyes  pasados  defendían  su 
íoiperioy  señoHo  no  meaos  confiados  «nía  maleca  de  los  lu- 
gares,  que  eD  las  armaa,  sdiaxéá  los  canipos  rasos  y  á  la  llá- 
Mra ,  y  gaaó  por  las  armas  gran  nilmeró  de  ciudades  y  tnga^ 
res.  Dió  guerra  ooDtinua  á  los  ü^tñ  Moros  de  Bilágoer«  tdte 
Lérida ,  de  Mooaon  t  de  Barbastro  y  de  Fraga ;  y  vencidos,  los 
fomé  'príaperaiiieAte  que  le  pegaseo  parlas,  despoes  eo^mi 
largo  y  Irabaxoso  oereo  tomó'  á  Barbastro ,  n(Me  ciudad  pnek^ 
ta  jauto  al  lüa  Yei^ » de^grBD  frescura  y  ddeytosos  campos.  Lá 
fortaleaa  de  las  muraliaS'eBifNintaba ,  mas  la  constancia  dd  Rey 
ydelosisuyos  venció  todas  lasdificahades;  romo  de  todas 
partes  arreaaetiesen ,  j  la  loria  00  aasansase  nl'afloxase  áe  los 
qoe  olvídadM  de  las  heridas,  j  menéspreciadff  la  ta  Mrte ,  pre¿ 
tendían  apoderarse  de  aquella  plaza,  fué  entrada  por  fuerza  y 
puesla  á  saco.  Salomón  era  á  la  sazón  obispo  de  Roda,  otros 
le  llaman  Ai  niilplio;  lo  mas  cierto  que  á  los  tales  obispos  de 
Roda  fjuedó  desde  entonces  sugeta  la  iglesia  de  Barbastro:  item 
que  en  aquel  cerco  murió  Armengaudo  ó  Armengol,  conde  de 
TJrgel,  por  donde  le  llamaron  Armengol  deRarbastro;  que 
fué  la  causa  por  ei  deseo  de  vengar  aquel  desastre  y  satisiacer- 
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ae(ca  era  suegro  del  ÍLey  padre  de  la  Reyna  Doña  Felicia)  de 
mltratoP  lo«  moradores  de  aquella  ciudad  al  lomarla,  y  que  la, 
matanza  fnese  grande.  Bolea,  que  es  un  pueblo  á  la  raya  de 
Ifavarra  en  loa  llei^tes  á  la  ribera  del  rio  Cinga ,  do  duró  mu- 
dio  la  guérnii  se  ganó  de  los  filoros.  Al  ^nio  Mpn^ii 
fuerte  Vn.aqaálla  comiM^ca  porau  aaienlo  y  por  el  alcázar  qn^ 
tenia  I  qoíoi  otros  poc^lpa  y  castiUo»  qi^e  apria  largi»cQPt#i|i9s# 
Fiindose  j  poblóse  Eatella  por  qste  tífippi^^n  JNavariii;,  pcniMi'! 
fio  lugar  entonces,  al  presentís  ^«dad  no)>|i^  en  aque]  r^9<^  f. 
porque  el  Rey  Don  Sancko  trataba  de  ir  eobre  JSarag^iza,  oln-k 
co  leguas  mas  arriba  de  aquella  otodad  á  la  ribera  de  Eb.ro^« 
ficó  un  Casliilo  llamado  Castellar  para  efecto  de  reprimir  laf 
correrías  délos  Moros,  demás  desto  para  con  ordinarias  salí* 
das  y  cabalgadas  que  dende  queria  se  biciesen  ,  tener  todos  los 
alderredores  trabaxados  ;  en  que  pasaron  tan  adelanlc  los  sol- 
dados que  puso  en  aquella  plaza,  quo  quitados  los  bastimentos 
á  la  misma  ciudad,  muchas  veces  parecía  tenerla  cercada.  En 
los  pueblos  dichos  antiguamente  Yascetanos  se  ediíicó  la  villa 
de  Luna^  en  ninguna  cosa  mas  señalada  que  en  dar  principio 
al  Uaage  y  familia  de  los  Lunas ,  muy  ilustre  y  muy  antiguo  en 
Aragón.  La  cabeza  y  fundador  deste  linage  fué  Bacalla,  bom? 
bre  principal «  ¿quien  Don  Sanebo  hizo  donación  de  aqiwl 
pueblo:  Rey  que  fué  verdademmente  graadet  y  con  el  lustra 
de  todas  las  virtudes  esolarecidoi  y  sobre  todo  señalado  en 
piedad  y  devoción.  Alcanaó  de  Almndro  Segando  Sumo  Pon* 
tífica  que  el  monasterio  de  Sao  Jnan  de  la  Peña  oon  kia  damas 
de  su  reyno  fuesen  ez^mptos  de  la  jurisdicción  de  los  .obispos» 
Alegaban  por  causa  desta  eiémpcion  y  para  aloaoiaHa  Ja  oodl* 
da  de  los'obíspos,  que  se  entregaban  Ubremente  en  los  báet 
nes  de  los  monasterios.  A  la  verdad  las  costumbres  de  los 
monges  en  aquel  tiempo  ( 1 )  (de  que  San  Bernardo  se  quexa ) 
y  sus  deseos  se  incb'naban  (k  raasiado  á  pretender  libertad , 
tanto  que  de  ordinario  sus  abades  impetraban  privilegio  para 
usar  de  las  insignias  de  los  obispos,  mitra  ,  báculo,  muceta  en 
señal  que  tenían  autoridad  obispal :  camino  inventado  y  traza 
para  ser  exémptos  de  los  ordinarios.  £1  pecado  de  codicia  que 
se  imputaba  á  los  obispos,  también, alcanzaba  al  hoy :  esto  fué 
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fo^ue  principatiiielrte  en  sus 'ci(ifttililibt*es  se  nota,'  «ftteUbre- 
ilileMé  metió  la  mano  en  los  ilettea  ectesiásticos  y  preseas  de 
lostemplbs.'  Parecía  escusarle  eo  parte  la  falta  de  dinero  que 
teniá ,  'la  pobréza « y  tos  grandes*  gásios  de  la  guerra ,  tidemas 
dé  una  bnla  t^ite  gisnó  de  OregorkrYtl.  Sumo  Pontfflce  ',  en  que 
lé'c^ñfcedid  facultad'  para  que  á  sn  voluntad  trocase,  itoudase 
y  diese  á  quién  por  bien  tuviese  los  diesmos  y  rentes  de  las 
iglesias  que  6  de  nueto  ffteesen  edificadas  ó  ganadas  de  los  Mo- 
ros. Sin  embargo  é!  con  ilustre  exemplo  de  modestia  y  santi- 
dad algunos  años  antes  deste,  aíligrdo  del  escrúpulo  que  de 
aquel  hecho,  le  resultó,  y  para  sosegar  la  murmuración  del 
puí  hlo  raiisruln  jior  aquella  libertad  ,  en  Roda  en  la  iglesia  de 
Sari  Viclnrian  df-lante  el  altar  de  Sau  Vicente  con  p;fafHle  hu- 
mildad, gemidos    lágrimas  pidió  de  lo  hecho  piddic  anientp 
perdón,  aparejado  á  emendarse.  Hallóse  presente  Uayiiiundo 
Dalmacio  obispo  de  aquella  ciudad,  al  qual  mandó  restituir  en- 
teramente todo  lo  que  le  fuera  quitado.  Los  príncipes  que  en 
nuestra  edad  siguen  las  pisadas  deste  Rey  en  apoderarse  de  ios 
bienes  eclesiásticos,  deberían  imitar  su  penitencia ,  por  lo  me- 
nos temer  su  fin ,  que  fué  de  la  manera  que  se  dirá*  Continua- 
ba en  su  costumbre  de  trabaxar  con  guerra  continua  á  los  Mo* 
ros ,  en-  particular  á  Abderrahman  'Biey  de  Hueseá ;  babfase 
apoderado  por  las  armas  de  todos  los  lugares  de  aquella  co* 
marca,  7  tomado  que  bobo  también  á  Montaragon,  pueblo 
que  está  una  legua  de  aquella  ciudad,  procuraba  íbrtificalle 
coo  grandes  pertrecbos  para  desde  allí  molestar  eontlnoaaen* 
te  aquellos  ciudadanos  de  Huesca.  No  paró  aquí,  sino  que  últi- 
mamente juntadas  sus  gentes,  puso  sitio  sobre  aquella  ciudad. 
En  los  coliados  al  rt'dedor  repartió  sus  guarniciones  con 
intento  que  nadi<'  pudiese  salir  ni  entrar.  Los  Reales  principa- 
\es  puso  tu  un  moiitecillo  o  recuesto,  que  desde  aquel  tiempo 
del  nombre  del  Rf  v  llamaron  Poyo  de  Sancho.  Era  la  ciudad 
muy  tuerte,  y  como  reparo  por  aquella  parte  de  todo  el  seño- 
no  de  los  Moros,  no  de  otra  manera  que  lo  fué  en  tiempo  de 
los  Romanos,  quando  por  muestra  de  su  fortaleza  la  llamaron 
antiguamente  Ciudad  vencedora.  £1  cerco  iba  á  la  larga  ,  y  no 
se  podia  ganar  por  fuerza.  Los  de  Huesca  trataron  con  Doo 
Alonso  Eey  de  Castilla  que  los  socorriese.  Acostumbran  los 
Reyes  Y  quando  se  muestra  esperanaa  de  provecho  ^  procurar 
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inas  sus  particulares  intereses  que  tener  ciienta  con  el  ifef^/ery 
qon  la  Religión  j  con  la  fama  :  otorgó  con  su  petición.  Era  cosa 
afrentosa  ayudar  á  los  Moros  al  descubierto  :  parecióle  buen 
consejo  acometer  por  la  parte  de  Vizcaya  las  tierras  de  Navarr 
ra,  y  con  esto  divertir  las  fuerzas,  de  Aragón  ,  y  hacer  que  no 
fuesen  bastantes  parft  1^  una  y  para  la  qtra  guerra  \  envió  para 
este  efecto  al  conde  Don  Sancbo-  Saliéroole  al  encuentro  los 
Infantes  de  Aragpu  Do»  Pedro  y.Dop  Alonso  por  mandado  de 
si||>adrjBel  Rey  J)on  Saqcbo,.4||pi^ipj;^0%ájqf  enenaigps  sii^ 
haw^Ignn  efecH>  fplyer.^tijaf  íJí^xar  l9iW»í»»ft^-  í^^  .^^- 
isqttMi^Meiante,  j  fif^apretat)»  de  c^?  dj^ (PWíflm)^^^^!^ 
nPI^BT^^  desgfada.  £Í  9^  iP^^anqba  can^<^ 
p^VfiQ  aii4a^  wrdfH^tkmÓl^RQft        ^dad ;  y  comp  ft^y^ 

b^ienes.4^l9s  igle^i9n,qaeipt|SQ^4N».^i^.^Íciropo  l^^ai^Oi^^n 
l9p4q(|irli^o  del  fi^s  de  juDÍot  su  caerp^  )|evarp|[|.,á.])f^iijt^raj 
gqp  .,  y  [le  depositaron^  en  el  monasterio  de  ^esM.  NajBareno  ,qui9 
él  tpisuio  edificó.  Desde  allí  ,  gapada  la  ciudad ,  fué  trasladadp 
á  3an  Juan  de  la  Peña,  donde  pop  lo  ^lepos-se  oiuestpa  el  se« 
pulcro  de  Doña  Felicia  sumuger  cpn^i  letrero ,  que  falleció 
los  años  pasados.  Sin  embargo  los  hijos  como  les  fué  mandado 
por  su  padre  llevaron,  adelante  el  cerco  determinados  de  PQ 
partirse  de  allí  antes  de  veogar  aquel  desastre  y  destruir  aque- 
lla ciudad.  Don  Pedro  €Kt  Mi/da  de  su  padrt  se  llamaba.  Rey 
Ribagorza  y  Sobrarve ,  y  id«  Berta  i  su  mugepiiqtiso .  Qtrps  Ha-? 
man  Dpua  lués,  teuaia  un  hijo  de;j8U.aiiíMno  nombire,  )t^trp#.^ 
^n  -Apqobre.  4«  Don  Sapcho.  A)  presente'  él  riQÍsmQ  por 

mu^rt^'  sii,p»4r«t:  b^r^úó  todos  io»  ^^^^  ^^do»; AJipii 
Alomo  quedíftroii  «igitimpii^iilofwEi  .moof.  4«  ftv»  )mmwm 
que:  ^  Adimó  pon  Mmmt  A9.  9I  momfil^m^  c|#>6hl»  Ponqci  4^ 
^mer <.:p]Di(esio  w;ie|  ti^nitorío..|de]}(«r|H»n(i  4  ribera» 
rio  Jjmrot  tomara-el  bál».to.  idq  moo^e  coQ  jm^^oRprecía  de-to^ 
f¡0tm  Ininiai^as  7  |>9T  BB|t(iMMo.(l«  su  padre ,  como  se  ^tiende 
pqr«»  privilegip  qae  eI,aao  pa»«iki  el  miimo  Rey  dió  al  abad 
4e;44uel QQnveiiU>4 .  Itomatfo  Fjroiardo ,  efi^u^  ]e  hace,  dttoar 
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don  pdr  éste  respeto  para  sustento  de  los  nionges  de  grandes 
posesiones,  dehesas  y  heredafíes.  El  cerco  de  Huesca  ilui*ó 
nitithn,  nonnenos  que  seis  meses  como  dicen  algunos,  otros 
|>^t*leriden  fine  pnsó  de  dhs  años.  F.os  cercados  causados  de 
tantos  rñaies,  y  reducidos  á  eslrema  falta  de  mantenimientos, 
Haniaron  en  so  ayudar  É  Almozaben  Hey  de  Zaragoza ,  y  á'^Don 
Ourdá  conde  de  Cabr^,  y  á  litro  señor  principal  que  se  decía 
Boa  Gonzalo,  ca'éh  aquélla  ré vuelta  dé  tiempos  y  estrago  de 
66sttirabres'  M  té^téilvá  |pór  éüdrúpuk)  qué^Chdétianois  ayodb- 
íéh  á  loBlábtSs^émm  mi^  ChristlftAóS.  Ddtí  Gbtfiiilo  t)D  f6é 

eí^ias  g^ril^^Ü0ZárargoaiaSlBfttiibá*§Ilnlí¿beid  éli  gfmdé  rksgo  y 

(^*ittU«éVrtif^Gbgrda  dé  lldli§tad^al«fldnfé^>  al  fitíé»r6>f(^Onil 
l*lídi*dvyíé^aTÍs6^  que  si  no  quería  perderse ,  aliiodrtíiel  fcérctt, 
Wesé  luego  vuelta  á  su  tierra.  Prevaíeétór  cOnlra  el  miedo  el  de** 
seo  dé1»hoíiia,  V  ei  hofuenagé  con  que  los  hernian<^á  se  obli- 
^ron  á  su  padre  á  la  hora  tle  sU  muerte,  de  «o  desifeítíri  antes 
d^ftotnar  la  ciudad.  Kstiéudese  junto  á  la  ciudad  lina  llanui^ 
llkníada  Alcnrn/,  íiiuy  eonot^ída  por  el  suceso  desta  batalla. 
£f)  aquel  llano  se  deteiN^iínaron  los  Chrisliands  de  encomen- 
dar sé  á  smi  brazos  y  á  Dios  ,  y  para  le  tener  mastavorable  pof 
ínértiíé  de  sUk^Stintoi;  traieron'á  los  íteate»  el  eii^rpó  de  San 
Vit:t(^ian.  IMItl«tt^dk8t»^iafi^bé<aiit^teái^  ál  Rejt^UlMl  ¡ 
^Hitíú  de  persot^a^^  fnás  que  hUtttfM,'  que  le  áftiéittes^ba'Cim 
ámRM>  dilMíela'baUlteieg^iÑ»  '4t  lü^t^la.  £b  la  Van-' 
l^fái^a1ba-«|i||rfaiM4  Mty  AléÉnoí;  eti  ta  reiagitardiei  el  tnUaio 
Bjeyi'^'el  4X»fpo  '4ei  tí^táíík  eáobiiMihdé  á  liiuniá  y  BacallÉ 
^iMÁf^^'méy  iibbleá  y  Taliedfésr  la  naibalterki  |i«iso>i>r  ti^úVt, 
Eíi(éÉ''Cxm<eñktípim  ta  pddi :  sígiUéNialií*'  loif  «athfidarlea  déla 
IMkiytéHfr.  lió»  )»ápbaim '  '4km<  éii  mueliedattebre  UewdkíHtt  l¿a 
campos  y  valles  comar^ídiios.  ■  Cerrarón  los  esqu&dfbnesr  It 
pelea  fué  muy  brata?  ninguna  en  aquel  tiempo  ni  de  mayor 
peligi  o,  ni  de  tnas  dichoso  íin.  No  se  oía  por  lodo  el  campo 
sino  gemidos  de  loS  que  caian ,  vocería  de  los  que  peleaban, 
estWiendo  y  ruido  de  las  armas.  Era  cosa  digna  de  ver  los 
iiombrett  y  las  mugercs  quti  desde  los  adarves  miraban  la  pe- 
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I4B.  X.  CAÍ».  3B8 
lea,  y  como  iban  las  cosas  de  los  Moros  á^ccés  6c  mosli-aban 
alegres,  á  veces  medrosos.  Duró  lap«lea  hasta  q«e  cerró  la  no. 
che  sin  entenderse  del  todo  ,  ni  declaf*ar&e  la  vicloria  por  nin- 
guna de  las  partes.  Losíiuestros  sobrepujabart  en  ía  causa,  esr 
y  de9trez«,<i«l( pelear :  el  número  de  los  enemigos  era 
n^jrpfft  G»Uivi0roil:  armada»  hasta  que  amaneció  el  día  aiguiea- 
Vt^t:  MÍiÍ!gfa«d«:«iiar«|'4flsaa  de  tolver  á  k        ,  y  aua  el  míief 
^ono  OKfpor  qiM  «Alteara  eHieliaímoidados  Cfai^stianoik  vGob 
MifpDiqi9^lí98iMQ9a»ii  Mtatttiparados:  los Heale&i  con 
A\W>9á\mn  á  tPdajipiwMtkrtWTeiliralmDrá ZaffagDsav  .fir 
(Wiertii)  infiifli »l>iilcfBiioe  iporli  hufillM^^  ttii.  ctfsel)  ierÉOatBot,^ 
IM9OdvrvájMp0'     q*^  ÁaUilNuit2'.  aftJa  pfí^it  eii>!«liiloaiice 
Uj^pfPii  toa  niMtH4Niíé4HaffíaBta«ntfh.í]^ki^  ntacttmbapfeDaf 
Ml^TMi^i  p0po»t<iinrWiiM*o  pafatiiAMhMY/iiploria^'ijr 
pei^Mi  m.fl«jaHiifiblkicti«»la(ini(por<tfÉ)|j»  ni^aaaiasKSl 
qQndeiDQiidGarekh  fúé  prBfoe'  ^despUeaide^aipi^ái  tecogierop 
k>s  despeos  :  los  oini^os  cubiertos^de  cuerpds^nlnieftos  v  áp* 
mas,  ropa,  caballos,  miembros  corlados,  pecho*  atravesado* 
con  hierro,  la  tierra  tenida  y  bañada  de  sangre.  Alguuob  dicen 
que  San  Jorge  fué  visto  andar  entre  las  haces,  y  que  con  su 
ayuda  segantj  aí[neJla '^ctoria :  otros. que  un  cierto  del  linage 
délos  Moneadas,  que  había  estado  el  mismo  día  en  la  Suria  y 
ciudad  dti  Anliocbla,  anduvo  en  un  caballo  en  e&taLbatalla.  £1 
vulgo  amigo  de  milagros,  y  para  tiacer  mas  alegre  loque  se 
cuenta,  suele  añadir  fábulas  á  la  victoria:  bastará  á  nuestro 
cuento  que  lo  que  es  Yjerioimil  *  6a  reciba  por  verdad.»  Concuer- 
dan  lo$  aiUoTífa  en  qu^  m^flaiatir^daaariBaa  de  loa  Reyies  de 
4.ragQp  fueron  unaCruA^ai'eaiApqipJateadol^r'en  Jos.iquarteMs 
d(^.^^^94liati?Q  fi«bfi«ti9>  ipma  con-ilii  IMgi^  deiMnasaantas 
B^(9f^X(69fftt9n69f  que  muntenm^ailMft  batalkü^üqiie  Éa  éiáné 
^Im  jfcfK^P í  4e  iKwtomlm'i  li  ^alnoveao  \  dk  AdelasU:  jaqn^Ua 
iiijo^>^«l>|fljqiaiMii:  .pjerdífla'toda  «9^ral»zaid^itefiB0idf|iMia^>at 
cin^yíP)  SAiigiMíBip|^e,'Ml!á<fdtaai^iflj4lte  ileldioÍQmbrer'edDlsagmf> 
r,9iK4amz«|iHta¡;mtiji»i^^:lgl«aUi.v  Ii«U&fjdBta)ál^ta'eQDtft9»» 
4ttP|l  )Qft'QbUpoa>Mla99aríO;f  ieljquévBanoao^otianMiUspérdd  Tot 

ile  Viqiieile  f^aaóéXari»0ona',>iM>mio;f»^  r.Aioatt»  -dt 

prelado  de  Burdty)»^  Folch  dé. Barcelona,  Pedro  de  Pamplona^ 
$a^cho  de  Lascar ,  y  con  los  demás  otro  Pedro,  que  se  intitul 
^ba  Qt^ifipp  tie  Ai:^oft  jidi»  Jaca,  y  tomada,  esta  .ciudad,  ¿se  jla-! 
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midébkpo  tie Huesca.  En  el  higar  deHi  Hctálta  ñiafi^  el  Rey 

■UcHficar  una  iglesia  de  San  Jorge  patrón  de  la  caballería  chris- 
tiana.  Por  el  mianno  tiempo  se  dio  principio  en  Pamplona  á  Ja 
-nneva  fábrica  cJe  la  iglesia  maynr,  cuyos  rastros  todavía  se 
Teen.  Mandóse  que  los  canónigos  vivieí?en  como  reli^áoá  oon- 
iorine  á  la  regla  do  San  A^nstin  :  estatuto  que  de  aquel  princi- 
pio se  guarda  también  el  día  de  hoy  ,  que  son  canónigos  reíala- 
res  y  siguen  vidíi  común.  En  el  mÍMBo  tiempo  que  Pedro  era 
obispo- de  Pamplona  f  fué  tanrbien  Gome&ana  obispo  de  Bür- 
^osaifocsor  deXímeno,  aquel'va  Quyo  tiempo  la  sÚla  obiapÉl 
i^de  Oca ,  do  hasta  entoÉee»  de  muy  antiguó  tíeati|l¿  estuvo  ^ 
i»(itrBaltilé.á  Qúrgjos',  L<is>  arzobispo*  é$'-  T»0a§imt¿j  Toledo 
IHPBt^dian  i»da  qaá(qlieil«' j|;|0sa     Bévgotf  U  em  aafragá- 

IfoiuaMr^OFr  OQfMdfllloscopóforiiiar  nlimctertar  mmdaMi' 
qa»>'mqiatt^  óbS^éb'tk^ufíám^^émpta-  sni  raoimoíMr*á  la  an» 
iglesia- dr  ájbrotr?  por  ttetrafiolUaoa^  loii|Qal  ae'giliifdé  por 
lal^ia  a&o&  iMMla  que  poaó  ha  k-  erigieron  «b  araobiapiA.'  - 


•  €k»no  BoaJBernaido  afxobispo  de  Toledo  se  partió  ^ara  la  guerra 

-1 :    I,  /  '  I     .  •  .  da  Ja  Tiecra  Santa.^    i    .  ..  ,  / 

- '  £n  el  tiempo  que  estas  cosas  que  se  han  dicho,  sucedieron 
en  Aragón  y  eñ  otras  palotes  da  fiapaña ,  Ids  dema»  provincias 
4kiOhmstiaai>s:andaban  ocupadas  en  los  aparajos  qtie  se  hadan 
para  la  gaérra  de  la  Tierra  Sanla«  oabailoii  amas,  libreas, 
ruúia  de  aliiniboM  5I  abnídadatimipataft  v>'s<^ttA<Ítt  degner- 
ta  pqr  todfls  pÍN^at.  Loa  nar^a,  iSerraa^  aampas  >'pttebloá  con 
aaeada  y  revoluaion  4e  U4»  las  gantes  y  iruafidrfiif  >de  la  goar- 
m  andaban  albordadot*  Bl  niamo  Pontlfioe  Urbano  en  Clara-^ 
omte^  ciudad  qitaSidonfo  y  los  anUgnoaJIamaran  Af^araOf 
oelebralM  óéardkio  ganenal  de  prelados  y  sallores  ^seglares » que 
1096.  de  todas  las  provincias  aendíercm  á  su  Haouido  el  alio  de  mil  y 
nóvenla  y  seis.  Desde  allí  despertó  como  con  trompeta  á  todas 
las  naciones  quan  anchameuLe  se  e&tendian  los  términos  del 
imperio  Chrii^no.  Leyéroo^e  en  ei  concilio  las  cartas  de  Si- 
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inon  obispo  de  Jerusalem  :  refirióse  la  embaxada  y  comisíoa 
que  Pedro  naUiral  de  Amiens  tiaia.  Muchos  ciudadanos  de  Je- 
rusalem y  de  Anliochla,  hombres  santos  y  nobles,  huidos  de 
$us  casas,  con  lágrimas,  gemidos  y  maltralamientd  que  repre- 
sentaban en  su  trage,  movían  á  compasión  los  ánimos  de  todos 
los  que  presentes  estaban.  £1  Pontífice  con  esta  ocasión  á  ma- 
nera de  orador  en  la  junta  hizo  un  razonamiento  desle  tenor:. 
II Oído  habéis,  hijos  carísimos,  los  males  que  vuestros  herma- 
4kOS  padecen  eo  Asta,  sus  desastres  son  afrenta  nuestra ,  men* 
gua  y  desboora  de  la  Eeligion,  CbrisUana»  digna  si  fuésemost 
bombrest  de  que  se  remediase  con  la  vida  y  eon  la  sangre.  Nin?- 
guno  puede  escapar  de  la  muerte  por  ser  cosa  natural.  El  ma- 
yor de  los  males  es  con  deseo  de  la  Tida  sufrir  torpezas  y  feal-. 
dades,  y  disimularlas*  Justo  es  que  restituyamos  el  espíritu « 
aalud  y.  vida  á  Christo  que  nos  la  dió :  la  virtud  y  valor ,  propia 
exeelencia  del  nombre  y  linage  Gbristiano,  suele  rechaaar  la 
afrenta.  Las  fuerzas  y  exércilos  que  basta  aquí  (mal  pecado) 
habéis  gastado  en  las  guerras  civiles ,  empleadlas  por  Dios  en 
empresa  tan  honrosa  y  de  tanta  gloi^a.  Vengad  las  afrentas  de 
Christo  Hijo  de  Dios ,  que  cada  dia  ,  y  tantas  veces  es  herido , 
azotado  y  muerto  de  la  impía  y  bárbara  gente  quantas  sus  sier- 
vos son  oprimidos,  aíligídos  y  ultrajados  ;  y  profanan  aquella 
tierra  y  la  ensucian,  que  Christo  consagró  con  sus  pisadas. 
¿  Por  ventura  puede  haber  causa  mas  justa  de  hacer  la  guerra, 
que  volver  por  la  Religión,  librar  los  Chrislianns  de  servidum- 
bre, quales  Dios  inmortal  quiso  fuesen  seüores  de  todas  las 
gentes?  Si  de  las  guerras  se  pretende  y  desea  interés,  ¿  de  dón* 
4e  le  podéis  esperar  mayor  que  en  bacella  á  una  gente  sin  fuer- 
zas, y  que  mas  trae  á  la  guerra  despojos  que  armas?.  líunca 
Asia  fué  igual  en  fuerzas  á  Europa :  allí  las  riquezas,  oro ,  pla- 
ta«  piedras  preciosas,  de  que  los  hombres  bacen  tanta  estima. 
Si  se  busca  la  gloria ,  ¿por  ventura  puédese  pensar  cosa  mas. 
honrosa  que  dexar  á  los  byos  y  descendientes  tal  exemplo  de 
virtud,  ser  llamados  libertadores  del  mundo ,  conquistadores 
del  Oriente,  vengadores  de  las  afrentas  de  la  Religión  Christia- 
na?  Riquezas  no  faltan  para  los  gastos  ,  gente  y  soldados  exce* 
lentes  en  la  edad,  fuerza,  consejo,  exercitados  en  las  armas. 
¿Por  ventura  apercebidos  de  tantas  ayudas  dejaremos  que  la 
gente  malvada  y  sucia  haga  burla  de  ia  magestad  de  la  Religión 
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€hrifttiana?Chrtsto  lerá  el  capitán ,  el  estandirte  laCrue',  trint 
guna  cosa  hará  contraste  á  la  virtud  jr  piedad.  Sola  vuestra  vis* 

ta  les  pondrá  espanto ;  no  la  podrán  sufrir.  Yo  á  lo  menos  lo 
que  debo  á  Dios,  lo  que  á  la  Religión  (^hristiana ,  por  la  qual 
puesto  como  en  atalaya  y  cenlitiela  estoy  determinado  develar 
días  y  noches,  quaato  pudiere  con  cuydado,  trabaxo,  vigilias  , 
autoridad  y  consejo,  todo  lo  emplearé  en  esta  demanda.  Que 
8Í  otros  no  me  siguieren,  estoy  determinado  meterme  por  las 
espadas  de  los  enemigos ,  y  procurar  con  nuestra  sangre  el 
remedio  de  taa  grandes  cuitas,  desventuras  y  desastres  como 
padeoen  nuestros  hermanos.  Ningún  trabaxo  en  tanto  que  tí. 
viere ,  ningún  afán ,  ningua  riesgo  rehusaré  de  acometer  por 
el  bien  de  la  repiiblica  y  honra  de  la  Religión. »  Con  este  razo* 
aamiafito  del  Pontífice  inflamados  todos  los  presentes « los  ma- 
yoresmedianos  7  menores  se  encendieron  á  tomar  las  armaa: 
toda  tardanza  les  era  pesada.  Aderaaro  obispo  de  Anicio  de  tos- 
VellannoS)  de  Pols  por  otro  nombre,  yGiiiliermo  obispo  de 
Oranges  fneroo  los  primeros  que  postrados  á  los  pies  del  Pon-^ 
tífioe  tomaron  la  seilal  de*  la  Grdz,  que  era  la  divisa  j  blasón 
de  la  guerra:  despiies  deUot  hicieron  lo  mismo  nobilísimos 
principes  de  Francia ,  Italia  y  España ,  y  por  so  exeroplo  un  in-' 
finito  nümero  de  otra  gente  menuda.  Hugou  hermano  de  Phí- 
Wpe  Key  de  Francia  fué  el  mas  principal ,  tras  del  Golifredo  ó 
JoíVe ,  hijo  (le  Eustacio  conde  ele  Rolona  y  duque  de  Lorena,  al 
qual  lomailo  que  hobierou  la  ciudad  de  Jerusalem ;  porque  fué 
ei  primero  á  la  entrada  ;  por  votos  libres  de  todos  nombraron 
por  Rey  de  Jerusalem  :  honra  perpetua  de  Francia  y  de  Boloña 
su  patria ,  ciudad  puesta  en  la  Gallia  Bélgica  cerca  del  mar 
Océano.  Demás  destos  se  ofrecieron  para  aquella  empresa  los 
hermanos  de  Gotifredo  ó  Jofre ,  Euslacio  y  Balduino ,  los  con- 
des Roberto  de  Fiandes  ,  Esteban  de  Bles,  Alpino  deBurges, 
Kamon  de  Tolosa ,  en  cuya  compañía  fué  Dona  Teresa  su  mu- 
ger,  j  parió  en  la  Suria  el  segundo  hijo  que  se  llamó  Alonso 
Jordán  por  haber  sido  baptizado  en  el  rio  Jordán.  De  España 
otrosí  acudieron  á  la  empresa  los  condes  GoiUen  de  Cerdanía  V 
que  murió  en  aquella  jornada  de  únas^eta  con  que  le  iúrieroA 
en  la  ciudad  de  Trípól  de  la  Soria  ,  por  donde  asimismo  le  lla- 
maron por  sobrenombre  Jordán ,  Guilardo  de  Rujesellon  ,  f 
Ottilleo  conde  de  Ganetense^  En  iialt^i  BoáBiiindo  principe  di. 
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U  Piilla»  drUAll^áMi.hiiroianoao^no  S4i  estatio  sobre  <|ua 
traían  (lirt)rf«cte$,/acoiiipa$feílad&fiooe  mil  combatientes^  ai** 
gMió'é  demos  principas,  m  aquella  aagtada  jornada.  Bej^natH 
4¿k4iriQbw|io  da  loMo  Qomo  <|um:qpe  era  de  gpan  eoraxon « 
a«i40il|Jti?  hcibo  vaieftto  .a«^  IM  «Ma.  da  aquella  an  ^í^^i  F 
PMp»lQ  m  istmia  majror  de  Tolado  ptra.  aa.  sarvkii»  trainta 
y  qVm»  Uo^oa  raaipaet^ « tomadb  la  aeñali!  dKiaa 
de  ta:Cni?;«  le  pfiPtíó  para  eau  guerra.  Pie  m  partida  reaolló 
ItKi  grau  d^pdea.:  apenaa  ara  aalldo  de  Í«  qtudad ,  quaiida  Km» 
canónigos  que  dexó ,  sea  por  odio  que  le  tuviesen  por  ser  es* 
trangero ,  ó  í  utender  que  no  volvería,  arrebatadamente  se 
jqplaron  y  nombrai  oa  nuevo  prelado  en  lugar  de  Bernardo, 
Pefendiau  ai^uuos  la  razón  ,  pero  Ips  mas  votos,  como  muchas 
veces  acontece,  prevalecieron  contra  los  menos  auíujue  sin- 
liesen  mejor,  y  los  echaron  de  la  ciudad.  Bernardo  avisado  de 
lo  que  pasaba ,  con  aquella  mala  nueva  lomó  á  Toledo  y  allanó 
)a  revuelta  :  echados  aquellos  sacerdotes  que  fueron  autores  y 
ejecutores  de  aquel  m^cppaejo,  piiapao  au lugar  qaongesilel 
mpnaat^río  da  SaUagnat  .ep.que  ^1  ¿vera antes  abad :  ocasión  ser 
gUP  dicen  algupoa  que.  iQUcbaa  q»aiií?raft.de  hablar  y  vocablos 
prppios  de.monges  y  Cftriimoiuas  .pagaroa  4l9  igleaia  waynr 
de  Toledo ,  qiiQ:de  xa9W  en  ippiM^.ae  bao  aonamado  y.  óaado 
basta  el  41a.  de- üéohaealoi  af  pnso  d^jáuciívoe»  caaaloo.: 
Ikisado  á  RcHBa «  fii^  foraado  par  al  iRoiiiifioa  Urbaao  á  Toher 
9irá8  por  quedar  en  España  tanla  guerra,  y  porqua  Toledo  por 
sarda  piievoganada  parecía  teoer  oecnealdad  de  Itay^nda itprar 
feeeía  y  diligencia  do'  quien  la  gobernase.  Absolvióle  del  vpto 
que  tenia  hecho  de  ir  á  la  Tierra  Santa  ,  á  tal  que  los  gastos  y 
dipero  que  teuia  üpcrcebido  para  aquella  guerra,  emplease  eu 
reediíicar  á  Tarragona,  ciudad  que  por  el  esfuerzo  y  armas  del 
conde  de  Barcelona  eu  esta  sazón  era  vuelta  á  poder  de  Cbris- 
liauos.  Jira  muy  noble  antiguamente,  y  poderosa  por  su  an- 
tigüedad y  ser  silla  de!  imperio  Romano  en  £spaúa;  mas  < n 
aquel  tiempo  se  bailaba  reducida  á  caserías  y  era  un  pueblo 
pequeño.  J^eparóla  pues  l>on  Bernardo  y  y.  en  ella  puso  por  ar<- 
jcol^spo  á  9ereogario  obispo  .de  Víqiie»oílidad  qoe  quiso  asi- 
míiiipo  fuese  anfra^ioea  de  Tarragona  para  ma  autorizarla  ; 
la  verdad  es  qpe  d  oMevo  ar«obiapo  BereDgaiio  olvidado  deale 
beneficio  puso  después  pleyto  á  Bernardo  qué  le  habia  enti*o- 
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nisado,  sobre  el  derecho  de  la  primacía  por  antiguas  bifitorias, 
exemplos  y  escrituras  desusadas  de  que  se  valia  pára  defender 
los  derechos  y  libertad  de  mi  iglesia ,  como  ^¡er  que  el  de  T6- 
ledo  por  ooocesioo^imiy  fresca' del  Pontífice  Urbano  nO'Solo 
alcaoaó  para  sí  j  pdra  siempre  el  prioiado  de  toda  Espafia « ii« 
DO  de  {Mresenle  como  legado  del  PodtíUce  Romano  teaia  supe* 
rioridad  sobre  todas  las  iglesias  ^  y  poder  de  ordenar  todas  sns 
cosas  y  enderexalUís «  dalles  prelados  y  reformallos.  Con  este 
intento  de  executar  lo  que  le  ordenó  el  Papá  deFrancia  qnando 
por  aquella  provinda  volvía  á  EspaBa»  traxo  consigo  á  ^ledo 
algunas  personas  de  grande  eriulicion  j  bondad ,  honrólos  de 
présenle  con  cargos  y  gruesos  beneficios  que  les  dró,  y  su  "vir- 
tud el  tiempo  adelante  los  promovió  á  madores  cosas.  Estos 
íueron  Gerardo  de  Mosiaco  ,  que  luego  le  hizo  primiclerio  ó 
chantre  de  Toledo,  después  arzobispo  de  Braga:  Pedro  natu- 
ral de  burges  de  arcediano  de  Toledo  pasé  á  ser  obispo  de  Os- 
ma  :  al  uno  y  al  otro  la  santidad  de  la  vida  y  excelente  virtud 
puso  en  el  número  de  ios  santos.  Fuera  deslos  vinieron  Ber- 
nardo y  Pedro  naturales  de  Aagen  :  Bernardo  de  primiclerio 
de  Toledo  fué  obispo  de  Sigüenza  y  después  de  Santiago,  Pe- 
dro de  arcediano  de  Toledo  subió  á  ser  prelado  de  Segovía  : 
otro  Pedro  obispo  de  Falencia  :  Gerónimo  natural  de  Perí- 
goeiix  y  que  é  instancia  del  Cid  tuvo  cnydado  de  la  iglesia  de 
Valencia  luego  que  la  ganó  de  los  Moros,  y  después  que  se  per* 
dió,  ^iao  oficio  de  vicario  de  obispo  en  Zamora :  mñerto  esle, 
otro  Bernardo « del  misaio  oiimero,  fod  el  primer  obispo  de 
equella  ciudad.  En  este  mismo  rebafto,  bien  qoe  de  diferentes 
costumbres  entre  tí^  se  cuentan  Raymundo  y  Burdino :  Hay* 
mundo,  natural  de  ta  miaro» patria  dd  arzobispo  Beroárdo , 
<lespues  de  Pedro  de  suso  nombrado  fué  obispo  de  Osma ,  y 
adelante  prelado  de  Toledo  por  muerte  y  en  lugar  de  dicbó 
Bernardo;  Burdino  natural  de  Limoges  de  arcediano  de  Tole- 
do pasó  á  ser  ol)ispo  de  Coimbra  y  de  Braga  :  últimamente  se 
hizo  falso  PonlJÍice  Romano,  deque  resultó  discordia  sin  pro- 
pósito y  scisma  en  el  pueblo  Chrístiano,  y  él  por  el  mismo  caso 
se  mosU'u  ser  indigno  del  número  y  compañía  de  los  varones 
excelentes  que  de  Francia  vinieron  en  compañía  de  Bernardo, 
como  en  otro  lugar  mas  á  propósito  se  declarará. 
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...£rf;Ci^^  mcidio  (estabaa  en  ocio  las  .armas  de'Rodrigo  de 
yiíVjBr  pp;*  ^br^pni^re.  el  Cid :  yarpa  grande  en.  o  bras ,  conae» 
jo,  esfuerzptryeo  el.deseo  increible-que  siempre  tnvodeadep 
l^nlar  las  cpsiMi  df  los  Chrlstia^os ,  y  á  qualquiera  parte  que  se 
Y,olvie8e,  por  aqii«llo.<i  tiempos  el  mas  afortunado  de  todos.  No 
podía  tener  sasiego ,  anU\s  con  licencia  del  Rey  Don  Alonso  en 
v\  tiempo  que  el  andaba  ocupado  en  la  guerra  del  Andalucía 
(  como*de  suso  queda  dicho)  con  particular  Cí>ni[)aína  de  los 
suyos  revolvió  sobre  ios  Celtíberos,  que  eran  don  de  ahora  los 
confines  de  Aragón  7  Castilla,  con  esperanza  de  hacer  allí  al- 
gún buen  efecto  por  estar  aquella  genle  con  la  fama  de  su  va- 
}or  amedrentada.  Todos  los  señores  Moros  de  aquella  tierra , 
sabida  su  yenida,  deseaban  á  porfía  au  amistad*  £1  señor  de 
Aibarracín ,  ciudad  que  los  antiguos  llamaron  qiuen  dice  Lo- 
beto'^  q^ien  Tuna  v  M  f\  primero  á  q  uien  el  Cid  admitió  á  vis* 
7.  Imw>  ^  coiipifriQa ;  deapuea  el  ,éa  .Zaragoaa « al  -qaaí  por 
Úi  jmidaa9.d«  I4  d^dad  fyjá  0I  dd:  .ev^wsotta  á  «iaítar.  Eecí- 
bíóleelMpro  jmvÍí  bía&*eo«o  quier  que  tenia  grande  eape- 
ran^  de.  hacerse  señor  de  YaUn  cía  coa, ayuda  suya  y  de  loa 
Cbristian^  iqne.ilevabiu-  I^.ewidad  df  Yalenefai  eslÉ  jsituada  en 
Ipa  pueblos  llamadoalantiguamenle  Edotaaos  ála  tibeñ  del 

mar  en  lugares  de  regadío,  y  muy  fréseos  y  fértiles  ,  yt  por  el 
mismo  caso  de  silio  muy  alegre.  Demás  deh,lo  así  en  uuestra- 
eracomo  en  aquel  tienq>oera  muy  conuctda  pi>r  él  trato  de.na 
cíones  forasteras  que  allí  acudían  á  feriar  sus.  niercailurías,  y 
por  la  muchedumbre,  arreo  y  apostura  de  sus  ciudadanos. 
}iiaya,  que  diximos  fué  Key  de  Toledo  ,  tenia  el  señorío  de 
aquella  ciudad  por  lierencia  y  derecho  de  su  padre,  ca  fué  su- 
geta  á  AUnenoUt  1^1  l^Q  Alonso  otrosí  como  se  concertó 
en  e:l  tiempo  que  Joiedo  se  entregó ,  le  ayudó  con  sus  armi^ 
para  mantenerse  en  aquel  estado.  £|  señor  de  fiema  ,  que  lo 
i^ra  también  d^'Xátiva  j  .de  ¡Tortosa ,  quier  por  particularea 
<>ÍfigmM>»i  4¥ÍeP:a99.  def!m4íB  maoidar  «ra  enemigo  de  Umyé :  7 
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trabaiaba  coo  cerco  aquella  ciudad,  £1  Rejr  de  Zaragoza  prc- 
teodia  del  trabaio  ageqOJr  <)|^Witiía  s^caii.  ganancia.  Los  de  Va- 
lencia le  llamaron  eo  w  lymá  él  ihéae&ba  luego  ir ,  por  en- 
tender 86  le  presentarla^ppr  ac|oe!l  Qimino,  ocasión  de  apo- 
derarse de  los  unns  y  de  otros.  t^AneertÁse  con  el  Cid ,  y 
juntadas  sus  fuerias  con  él,  fué  allá.  El  seftor  de  Denia  por  oo 
wét  igúal  á  tanto  podérllfego  qué  lé  iritio  d  ^Vi^^déÜqdéf  tfpér^ 
"ciMmieiifó  áliA  'el*  fcer«v concertándose  con  fólt'd^TttlétfV^r 
Quisiera  el  de  Zaragoiía  apoderarse  de  Valendá^  tjtié  al  que 
(piiere  hacer  mal,  nunca  le  falla  ocasión.  K1CM  hiincá  quiso 
dar  guen^a  al  Rey  de  Valencia  :  escusóse  con  que  estaba  dcbaxo 
del  pinparo  del  Rey  Don  Alonso  su  s»  rlfír  ,  y  le  sería  mal  con- 
tado si  coiobaliese  aquella  ciudad  sin  licencia,  ó  le  hiciese  qual- 
quier  desaguisado.  Con  esto  e!  dC  Zaragoza  se  vrilvió  á  su  tier- 
ra. Fl  Cid  con  voz  (le  deleuder  el  partido  del  Wey  de  Valencia 
sacó  para  si  hacer  como  hizo  éús  tributarios  á  todos  los  señorea! 
Moros  de  aquella  comarca ,  y  fórzar  á  los  lugares  y  castillos 
•que  le  pagasen  paríaá  cada  cm  año.  Con  esta  ayuda  y  con  las 
^esa.s  que  por  aef  los  campos  fértiles  eran  grandes ,  sustenté 
pdr  algún  tiempo  los  gasftttíl  4e  la  guerra.  Él  Rey  Hiaya  como 
AicseanliÉB  aborrecido  i  de^  nitéVo  por'  la  tréu^fad  de  loa  Ghria^ 
ttanba  lo  fbé  ttaa  \  y  él  odio  se  áumeátó  bttr*  tánlo  ^tvtdb ,  qtM 
]os  éiu4adanoa  Itamara»  á  k>a  Almoitevíiles  qtfé  állá  MMOn  tiá^ 
Mm  eatendkloímildio^so  imperio  \  f  ctou  su*  Vértidá  fUéel  tiéf 
'Onicrt^  i  la  ciudad  temadávEt  iifot«dtM»  di«kte'coaaéjeiytMt<» 
Haaiado  AitenvaÍ»«oiaió  po#  prM»iose-qtted6pO¥»eAarde'Va«« 
'lencia*  fil  OIA  deseosó  derrengar  la  trayción ,  y  áfégre  pot<  lenei^ 
^ocasión  yjusta  cansa  de  apoderarse  de  aquella  ciudad  nobilísi* 
nía  ,  ocMi'  todo  su  poder  se  determinó  de  combalir  á  los  cOfti 
trarios.  Tenia  aquella  ciodad  grande abuildaflCia  de  lodo  lo 
que  eta  á  propósito  para  la  guerra,  guarnición  de  soldados, 
gran  inuchedtiinhre  de  ciudadano»,  maiíteniinientOS  plira  mu- 
chos meses,  almacén  de  armas  y  otras  níunicioUeí; ,  Caballos 
-asa/.:  la  constancia  del  Cid  y  la  grandeza  de  su  ánimo  lo  vendó 
todo;'Acofnetió  con  gran  determinación  aqoel la  empresa  :  du- 
'9áfi9h  süio  muchos  dia^.  Los  de  dentro  can^adtis  icdn  el  largo 
'dercO',  y  vedacidos  á  estr&ma  néceádáii'de  'manienimleotoiÉf 
•icl0siaps^<tmí  jno  iqnian  alguna  éspéra^  de  40ébrk>  ( ftMlmñeOie 
i»a  le.aatriqiaiHuij  11»  Cid  tai»  it^  íi^in»  4áimtibfiei^ 
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aquella  démalNiR*,  pretctndió  pssar  ddelánte :  lo  qne  pii'eeiain^ 
cmra,  se  resolvió  de  conservar  aquella  ciudad;  hazaña  atrevida^ 
y  que  piihiera  espanto  aun  a  los  grandes  ixt'ves  por  estar  rodea- 
da de  tanta  morisma.  Determioado  pues  en  esto ^  lo  primero 
llamó  á  Gerónimo ,  uno  de  los  companeros  del  arzobispo  Don 
Bernardo  ,  desde  Toledo  para  que  fuese  obispo  de  aquella  ciu- 
dad. Demás  desto  hizo  venir  á  su  inu^a^r  y  dos  liijas,  que  como 
arriba  se  dixo  las  deió  en  poder  del  abad  de  San  Pedro  de 
QmrámtL*  Al  Bejr  {K>r  haber  conseotido  beoignameote  con  sus 
éwm^  jeb  especial  dado  liceDok  que  su  mnger  y  hijas  se  fue» 
wn  pam  él  >  envió  del  botín  y  presa  éü  loa  Morus  docteutos  ca* 
teéloa  eaoogides  y  otro*  taotofralfoiiges  moriscos  colgados  de 
4o6  nwmes ,  qut  ioé  un  pretente  BíeaL  En  este  eitedo  estaban 
las  cosas  dél  CSd*  Loa  infianlee  de  Ganion  Diegx»  y  Férnandcv, 
personas  en  aquetle-suon  en  Espada  por  sangre  y  riquezas  no> 
bWnnos,  bien  qilede  eora^nea  cobardes ,  por  pareeefles  qne 
,osn  lis  riqaesasy  beberes  del. Cid  podrianr  barter  sn  codiek 
ptur  no  tener  Mjo  TaHm  qne-le  hérédate  ^  aendieron  al  Rey  y 
le  suplicaron  les  hiciese  merced  de  procurar  y  mandar  les  die- 
sen por  mugeres  las  hi  jas  del  Cid  Doña  Elvira  y  Doña  Sól.  Vino 
el  Rey  en  ello,  y  á  su  instancia  y  por  su  mandado  se  juntaron 
á  vistas  el  Cid  y  los  infantes  en  Requena  ,  pueblo  no  lenos  de 
Valencia  :  hicieron  las  capituiaciones :  con  que  los  infantes  de 
Carrion  en  compaBía  del  Cid  pasaron  á  Valencia  para  efectuar 
lo  que  de<íeahan,Las  bodns  se  hicieron  con  grandes  regocijos  y 
aparato  Keai.  Los  principios  alegres  tuvieron  diferentes  rema- 
tes. Los  mozos  ccHuo  qaisr  que  eran  mas  apuestos  y  galanes 
que  fuertes  y  gnerreroei  bo  contentaban  én  sus  ebstonhrrs  á 
en  siMgro  y  eorleeanos ,  criados  y  ciírtidos  en  laa  armas.  Una 
mavínOqne«n'leon,.si  acasoei  dépeopóaüdnoéeaábe, 
«o  en  fin  opmo  se  soltase  de  la  leoneri ,  ellos  de  miedo  se  es- 
iBondiemn  en  nn  lugar  poco  decente.  Otro  dia  en  üna  escarai' 
hnun  qde  se  trabó  oon  los  Moros  que  eran  tnilldos  de  Africa , 
^dieron  nmeetra  de  rebn^arla  peten  y  ynávtr  las -espaldas  conio 
«nedmsos  y  cobárdes.  fiiAas  afrentas  y  menguas  que  debieran 
remediar  con  esfoeri»,  trataron  de  vengallas  torpemente;  y 
es  así  que  ordinariamente  la  cobardía  es  hermana  de  la  cruel- 
dad. Suero  tio  de  los  mozos,  en  quien  por  la  ed.ul  era  justo 
hobiera  al^o  mas  de  consejo  y     prudencia  ,  atizaba  ej  fueg<^ 
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«o  BUS  áoliDOi  ancoiAidos.  Cmmrtado  lo  que  pMmidiiii  Hacer» 
dIercMi  nniestra  de  desear  volver  á  la  patria.  Diólca  el  suegro 
^ioenoía  para  haoello.  Goéeertada  la  partida ,  acompasado  qa^ 
'liobo  é  «US  hijas  y  yevnos  por  algún  espacio /se  deafÑdló  tríate 
de  las  que  muciias  lágrímas  derratnabaD ,  y  e«ñMo  de  callado 
•adivioaliaD  lo  que  aparejado  les  esperaba.  Coíi  buen  acomp»* 
iíamiento  llegaron  á  las  fronteras  de  Castilla  ,  y  pasado  el  rio 
•Duero,  en  liei-ra  de  Berlanga  les  parecieron  á  propósito  para 
executar  su  mal  intento  los  robledales  llamados  corpesios , 
que  estaban  en  aquella  comarca.  Enviaron  los  que  les  aconipa- 
ñaron,  con  achaques  diferentes  á  unas  y  á  otras  partes  :  á  sus 
ningeres  sacaron  del  camino  real,  y  dentro  del  bosque  donde 
las  metieron,  desnudas,  las  azotaron  cruelmente  sin  que  Íes 
valiesen  los  alaridos  y  voces  con  que  invocaban  la  fe  y  ayuda 
de  los  hombres  j  de  los  santos:  No  cesaron  de  herirlas  hasta 
tanto  que  cansados  las  dexaron  por  muertas  ,  desmayadas  y 
revolcadas  en  su  misma  sangre.  Desta  suerte  las  halló  Ordoño, 
el  qual  por  mandado  del  Cid  que  se  recelaba  de  algua  engaño^ 
eo  trage  díalmulado  los  siguió.  Llevólas  de  alU^yeo  el  aldea 
^Ue  halló  mas  cerca ,  laa  hixo  curar  y  regalar  con  medicinaB' j 
«comida.  La  injuria  era  atroz,  la  inhumanidad  intolerable;./ 
'divulgado  el  caso,  los  infootea  de  Carrion  cayeron  coman» 
mente  an.  gran  desgracia.  Todoa  jtti|pal«n  por  coaa  indigna 
•qne  iMibíesen  trocado  beneficios  tan  grandes  con  tan  sefialada 
afrenta  y  desiealtad.  Finalmente  los  que  antes  sabían  poco , 
•conenaaron  á  ter  en=  adelante  tenidos  por  de  seao  menguado 
y  sandios;  £1  Cid  con  deseo  de  salisfócerse  de  aquel  caso>  y  vol- 
<ver  por  su  honra  ,  fué  á  verse  con  el  Rey.  Teníanse  á  la-saaoft 
en  Toledo  córtes  generales ,  y  hallábanse  presentes  los  infan- 
tes deCarrion,  bien  que  afeados  y  infames  por  hecho  tan  malo. 
•Tratóse  el  caso,  y  á  pediraentó  del  Cid  señaló  el  Rey  jueces  pa*. 
ra  determinar  lo  que  se  debía  hacer.  Entre  los  d(  ínás  era  el 
principal  Don  Ramón  Borgonon  yt  rno  del  Rey.  \  entilóse  el 
negocio  :  oídas  las  partes  ,  se  cerró  el  proceso.  Fué  ia  senten- 
cia primeramente  que  los  Infantes  volviesen  al  Cid  enteraraeo» 
te  todo  lo  que  dél  tenían  recebido  en  dote,  piedras  preciosas, 
vasos  de  oro  y  de  plata, y  todas  las  demás  preseas  de  grande 
valor.  Acordaron  otrosí  que  para  descargo  d^l  i^ravio  comba- 
tieseB  y  luciesen  armas  y  campo,  comia  ^era  la  costumbre  de 
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«qael  lieiÉ)pcif  lo«  éoá  liifanlit  y  el  prloeíiMl  movedor  de  aqiiq* 
Ha  trama  Sacro  «u  tío.  OtnMromm  al  odnAmfea  da  paKii  dal 
Cid  tm  aoidadoa  Myos  hombraa.  prindpalas « Barmdo «  Ám* 
tolin  y  Gotlio.  Los  lafiuitei  acooadaa  ^'da  su  árala  coiieiéocia 
Miaa  atmriaa  é  lo  qae  no  podiao  •eacadar  t  dixeron  noiesca^ 
por  entonces  dpereelMdbf ,  y  pídiérod  ée  adargase  el  plazo«'Bl 
Cid  se  fué  á  Valencia,  ellos  á  ros  tierras.  No  paró  el  Rey  liafita 
tanto  que  hizo  que  la  estacada  y  pelea  se  hiciese  en  Cerrión  ,  y 
esto  por  tener  entendido  que  no  volverían  á  Toledo.  Fueron 
todos  en  el  palenque  vencidos  ,  y  por  las  at  inas  quedó  averi- 
guado haber  cometido  mal  caso.  Hecho  esto ,  los  vencedores  se 
solvieron  para  su  señor  á  Valencia.  Las  hijas  del  Cid  casaron  , 
Doña  Elvira  con  Don  Ramiro  hijo  del  Rey  Don  Sancho  Garcfá 
<le  Navarra  ,  al  que  mató  su  hermano  Don  Hamon ,  como  que- 
da arriba  dicho;  y  Doña  Sol  con  Don  Pedro  hijo  del  Rey  de 
▲ragoo  Itomado  tambíeo  Doo  Pedro ^  qoa  por  sus  emhaiadoi» 
res  las  pidieron  y  alcanzaron  de  sa*  padrea  pe  Don  Bamirój 
Doña  £lvira  nació  Garci  Ramírez  Rey  qne  fué  adelanto  de  "Héh 
?Éarra«  Don  Pedro  diteíó  en  'vída  de  ao  podre  sín  daiarMaa^ 
akm.  Con  ealea  bodaa  j  oon  aa  alegría  ae  olviib  la  memoria ,  día 
la  afrenta  y  icaria  pasada,  y  se  aomenló  en  gran  mapilra  al 
oaiileDto  qoa  rcQÍbieraF«l  Cid  muy  grande  por  la  Tenganaa  fva 
tomé  da  aaaprttBerlDa>yemoa.  La  fdma  de  laa  haaaBas  del  áá\ 
derramada  por  tado  el  mundd  «movid  en  esta  aaaon  al  Rey  dp 
Persia  á  enviarle  sus  emliaxadores.  Esto  hiio  mayor  y  mas  col- 
mado el  regocijo  de  las  ñestas;  que  un  Rey  tan  poderoso  de  su 
voluntad  desde  tan  lexos  pretendiese  confederarse  y  tener  por 
amigo  un  caballero  particular.  A  vista  de  Valencia  por  dos  ve- 
ces en  dívei-sos  tiempos  se  díó  batalla  al  Rey  liucar  que  de  Afri- 
ca pasara  en  Kspaña ,  y  por  el  esfuerzo  del  Cid  y  su  buena  di- 
cha fueron  vencidos  los  bárbaros,  y  se  conservó  la  posesión 
de  aquella  ciudad  por  toda  su  vida ,  que  fueron  cinco  anos  des- 
pués que  la  ganó»  Llegó  la  hora  de  su  muerte  en  aaaon  queei* 
taba  el  mismo  Rucar  con  no  naevo  exérocto  de  Moros  sobre  la 
ciudad.  Visto  el  Cid,  que  muerto  él,  no  qnodaban  baslantaa 
fuerzas  para  defendella ,  mandó  en  i»  testamento  qne  todok 
hechos  un  esqnadron  se  aaiiesen  de  Valencia  y  volvteaenr  á  Cao- 
tMIa.  S^ioae  así:  salieron  varones,  mogeres,  niños  y  gran  aair^ 
raage  y  los  estandartes  enarfaolados.  Entiíndíeroo.  los  Moma 
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qaa  «nfm #miato  teérctto  <fiie«»iia  a  dárle!&  la  baUUa  itémíe» 
l*ón  del  tuoeMi  y  Tolvieroi»laMÍpipaldaii.  Debiaaráki  bwsatf  fH4 
«ihiL  de  vaffOB  taO'aoiliilado  qgmé  loa: que  tantito  t6oaa  enívidd 
WÍB&CÍ64  deflpiioi.da  finido iañkica  ka  puaieaB  «patíto  y  loa W 
brepojaaab  LoslChríitiaiioft  ooñtiiiuaron  ao  cahniiioaÍD  reparar 
líésia  lle^r  á  la  ra(fa  de  CaatíUa.  God  tanto  Yelencía  por  qite* 
dar  rfn  alguna  guandcioa  volvió  al  momento  á  poder  deMotoa^ 
Al  fMTtirft  llevaroai  eottaie»  loa  qoc*  ae  retiralian  ,  el  «uorpu 
deliGid ,  que  eoterraroo  San  Fadro.de  Oerdeila^  monastetío 
que  está  ceroa  de  Bürgos.  Las  eiéqitias  fueron  Reales :  hallá^ 
Tonse  en  ellas  el  Rey  Don  Alonso  y  los  dos  yernos  del  Cid  :  co» 
3a  muy  honrosa  ,  pero  debida  á  tan  grandes  merecimientos  y 
jUasanas.  A1¿;ui)ü¿»  tienen  por  fabulosa  gran  parte  destn  narre> 
•€•00  :  yo  también  muchas  mas  cosas  traslado  que  creo,  porque 
iti  me  atrevo  á  pasar  en  silencio  lo  que  otros  afirman  ,  ni  quie* 
ro  poner  por  cierto  en  lo  que  tengo  duda  ,  por  razones  que  á 
ello  me  mueven  y  otros  las  ponen.  En  el  tenipln  de  San  Pedro 
<lc  Cárdena  se  muestran  cinco  lucillos  del  Cid,  de  doña  Xime- 
4:1a  su  iDuger ,  de  sus  bijos  Doo  Diego,  Doña  Elvira  y  DooajSoh 
fil  por  ventura  no  son  aepuloroa  vados  que  eo  griego  se  llaman 
tanolaphios  j  á  lo  menoa  algoaos-  delloa,<|«e  adelante  los  bar 
puesto  en  áenal  da  amor  j  par»  pariietoar  aiia  manmrñMi 
íáMñé  auele  aeoiiteoer  muchas  veces  v  qne  levantan  n^Moa  ae^ 
ftailerod  en  oambre  de  loa  qoe  allí  no  estén  cntamsloa. 

CayttuÍ0  V. 

•i-  \  itnihii  ftpifMinf  na  el  WáfmVAmof  el  Bey  ^onph  y  «tAAote 

-  l*aAfí  daño  recibieron  con  la  muerte  del  Cid  las  cusas  de 
Jos  Christianos  por  íallur  aquel  noble  caudillo,  con  cuyo  es* 
fuerzo  se  conservaron  en  tiempo  tan  trabaxoso  y  en  tan  gran- 
fk*  rcvneltn  de  temporales.  La  virtud  del  difunto,  la  gravedad, 
la  constancia,  la  el  cuydado  de  d(  Tender  la  Religión  Cbris- 
tiana  y  ensanchalla  ponen  admiración  á  todo  el  mnndo.  Del 
-aHo  en  que  murió  no  concucrdan  loa  autores,  ni  es  táril  nnte- 
«ponar  lo»  anos «  ni  lá  una  opinión  á  la  ulra ;  parece  mas  pron 
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lwiilb<)^^  sil  nitfértiéayó  eú  eVtí^  út\  Seflñf  <)e  rmVyi  fi(vt«ntA>  1096. 
fmkkbyEfk  ^{¿aánáknsiño  el  Pontífice  Ur*bdno  irabaxado  con 

«tottias  <)tie  p6r  «tftP  tMMíM;  eh»  imfiy  eMlanebi4#;'Pé^  éMtf^t 

obras  y  servicios  que  á  la  iglfei#*lí6V'le  <5bh«éiiA'lél  y  á 

herederos  qne  en  Sicilia  luvfé^elrt  las  vecejt  de1egadO'af>rtí(tó!ícrf 
y  toda  la  autoridad  qne.  hoj  liamán  Monarcllla  (1).  Desla  bula 
porque  es  muy  notuble,  y  provt  ehoso  qué  fHlblf^rtiente 
Éep^i  y  porque  sobre  este  derecho  han  resaltado  grande?»  Cfin-* 
trnt^ríía^  á  lo*i  Réyes  de  Fspaña  ,  poruirérnos  aquí  im  li'iísla-» 
do  tífi  lengrníí  Ctt^téftí^na  ,  que  difp  así  :  T^f baño  obís^b  sié^tw 
óéfás  siervos  de  Dios,  al  cansiiiio  ínjo  Ro2:erio  Conde  de  (  a^ 
labriá  y  d<i  Sicilia ,  stíltid  y  apdstólica  bendición.  Porque  la  dig^ 
nación  de  la  Magéátdid'  soberana  te  ha  é^táltado  «^óti  miichdtf 
t^hiBiphosy  hónr*as,  y'tu  bondad  tú  lientas  de  los  Sárrft-í 
CKMM  kll  <d(lállKÍii  M\EÉého  la  igl^'  de  Di6s ,  y  á  It^  Stntir  Silfti 

tás  M4i«tti<»»  réfciMdWV^I»  ^pélM  ^^SHrMmo  Iríjd  dé:ltl^ilif»tftll 
WiVISMId'igMii.'  ittnlD  coftgaJdft  de  <á  ■ftiUtetfrWjid'  dé  tttr 
Ifcniditfdi  Ib  tH^iiíétid5^'déf]féMrt*«'  irst  biétilo^hfí^ 

lolMlltMM  écm  }iíiMÍfá¿Ú é^tát  tetm ,  qu>e  phrUfdtí  él  lfeli(l>«  4ks 
tH^Vidí  6  d«  til  ^fji[^6llta<wif  4Í  éé  Dtró  que  ftiere  ttt  léjKfllMto'  hé^ 
ntéétOi  no  pondremos  ett^fei  tíeiwdfe  "iúeíUrd'néñtiíit^  n^ti 

tuestra  voluntad  y  consejo  legado  de  la  Iglesia  Romana  ;  antes 
h* que hobiéremos  de  hacer  por  legado,  queremos  (jae  pol* 
iruestra  industria  en  lugar  de  legadiv  se  haga  todiffs  las  veceit 
<!|aeos  enviáremos  de  uuosiro  lado,  para  salud  os  á  saber  de 
laís  igl<ísias  que  e.sluvieren  (iebaxo  de  vuestro  señorío,  á  honrá' 
de  San  Pedro  y  de  su  Santa  Sede  Apostólica  ,  á  1á  rfual  devnta- 
níehte  hastn  aquí  has  í)hedrciflo ,  y  á  If»  qnnl  eiT  sus  necesida'^ 
des  has  fuerte  y  ííeluaente  acarrido.  Si  se  celebrare  otrosí  con* 
eiiío^  y  te  mandáis -que  envíes  Ids  obispos  y  abades  de  tU 
tl«m ,  q«eremi>9«átiea  qiift»t«s  y  qUale^  quisiera,  lée  demai 

'  *   
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retenpis  para  amiatoyAíiM»  «le  In  ^Mite.  B  OmaSbé. 

Uinte  Dio.  endenec*  tus  obra» «km  baa^to,  y  perdMM- 

í^*  ^l^'^T '  *  '^^^  ^  «I  Salerno 

por  OMM  de  JuaD  diáomia  «i*  la  SmU  Iclem  «omna  ,  á  tres 

2*  T,         *>i">w  •  W*n4oB  iiete ,  del  PftDtifica do  del  Se- 

K.'^'***Sí?*"í"**P«*  *•  G-uf-^»  "•""ge  que  trae 
«•»  *BI«»  MWlblÓ  M  |lMa«rÍ«  i  petición  del  luismo  Conde  Ho- 
••«O.  **  indiciEioo  fai  doMTseis  para  que  concierte  con  el  año. 

que  señalamos.. 

MIP  en  lt9l|A,  En  España  por  concewon  del  mismo  Ponlíüce 
m«llU 7. QQmbre episcopal  de  Ina  (que  «sel  Padron)  se  mudá 
^e4|M>ipbreycáthedt  a  Coujpostellanaóde Santiago, y  eapap. 
ticnlar  )a  eximió  de  la  jurisdicciun  de  arzobispo  de  Braga.  La 
UPO  y  iQolro  se  impetró  por  diligencia  de  Dalm^W^^  o¿í#m 
4e  aquella  ciudad  ,  que  por  esta  causa  es  eootado  por  |Mr¡||iei^ 
en  el  número  de  [os  obispos  de  Compostelkt  fA  Eer  D«a  AJo»» 
80  ,  aunque  agradado  con  la  edad  ,  da  tal  arnera  oocmte 
en  el  gobierno  que  nunca  a« a}v44«faa  dffímydmÍQ  déla  mw^ 
ra:  antes  por  esloa  a««NW,algi|Wi|,  w»«  hiw  eiilwíta 
tierras  de  Moros  y  correría»  por  loa  CMVi^qtk  dq4xidiÜi|oía»  OMh 
yormente  que  Juaeph  dado,<|«e  hobo  dr4<«l  ««      ^qsaa  del 
mevo  iinpa-io  de  España « w  voifiéá  Afriw  ,  /  con  su  aosen- 
mpQrmá  .qiie  I9»  ChrwUaMs  p0r  algun  «spacio  cobraron 
aMenUiu  Deatff  sosiega    apravaoh^  el  Rey  para  hermosear  y 
emBehar  el  caltp:de  Uk  Religión  eodiversos  lugares  v  de  mu- 
cMsrflWiieraa^  Eo  Toledo  edificó  á  los  monges  de  San  Beoiloj 
W  nmi^lerio  con  título  de  los  Santos  Servando  y  GermanoC 
^n  on.mpaleciUo ó  ribazo  de  piedra  que  está  enírenle  de  la 
^lldady  no  lesos  de  do  al  j)resente  se  vee  eJ  edificio  de  un  cas- 
tillo Tfiejo  del  mismo  nombre  ;  otros  dicen  que  le  reparó,  y 
que  en  tiempo  de  los  Godos  fué  primero  edificado;  la  verdad 
ts  que  le  sugetó  al  monaster  io  de  San  Víctor  de  Maraeliü,  do 
lio  vinn  para  moialle  entonces  aquella  O i|e va  colonia  y  pobla- 
ción de  ujon-es.  Dentro  de  la  oÍMdad  á  GOil»  del  Rey  se  #dlfr* 
carón  dos  monasterio»  de  monjas,  «no  con  nombre  deSaa 
Pedro  en  el  sitio  en  qüe  al  pt*e»e»te  está  »l  boaptial  del  caráN 
nal  Don  Pero  González  de  Meodoca ,  el  otro  .000  Mlvocaoioli 
de  Santo  Domingo  de  Silos,  que  en  este  tiempo  se  llama  Santo 
Domingo  el  Antiguo.  £0  la  ciudad  de  Burgp»  ediacó  fuera  de 
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k»8  mtifos  oito  lAoMslério  eoo  mfttfbr#  de  Sun  ftMki :  hoy  se 

Uáma  San  Jaan  de  Burgos.  Dió  asimismo  licencia  á  Portón 
abad  de  otro  nuevo  monasterio  (que  por  aquel  tiempo  se  lla- 
maba de  San  Sebastian,  y  era  muy  iJfincipal  en  Cast  illa  la  Yie» 
ja  :  después  se  llamó  de  Santo  Domingo  de  Silos  por  haber 
este  Santo  en  él  vivido  y  muerto  santísimamente )  de  edificar 
un  pueblo  cerca  del  dicho  monasterio,  que  en  nuestro  tiempo 
es  de  ciento  y  setenta  vecinos  ,  aunque  los  muros  tienen  an- 
chura y  capacidad  para  mas  ,  y  es  del  Duque  de  Frías  ,  hoy 
condestable  de  Castilla.  Kl  año  siguiente  de  mil  y  noventa  y  1099* 
nueve  fué  señalado  por  la  muerte  del  Pontífice  Urbano,  y  por 
la  toma  dé  la  dudad  dis  Jeraaalem  que  la  ganaron  los  soldados 
ChristiaflOB.  Soeedió  ,por  la  muerte  de  UrlMiDo  el  cardenal 
Aayoerie  i  penona  de  grande  bondad  y  esperiedda  ,  que  por 
IB  predecesor  fué  entiado  por  legado  en  Espaffa.  Tomó  nom* 
brede  Paaqoal  Segundo.  Este  en  el  tiempo  de  su  Pontificado 
ocfkicedió  á  la  iglesia  de  Santiago  que  á  imitación  de  la  mages- 
tad  romana  tuviese  siete  eatióiiigos  cardenales ,  y  los  obispos 
de  aquella  iglesia  usasen  del  palio  ,  insignia  de  mayor  autorf* 
dad  que  la  orittnaria  de  los  otros  obispos.  £1  aSo  que  luego  se 
siguió  ,  es  á  saber  el  de  mil  y  ciento,  fué  no  menos  alegre  flOO. 
para  los  Christianos  por  la  muerte  de  Juzeph  ,  que  por  espa- 
cio de  doce  años  tuvo  el  imperio  de  los  Moros  en  España  ,  y 
el  de  Africa  como  treinta  y  dos,  que  aciago  y  desgraciado  por 
la  muerte  que  en  él  sucedió  del  infante  Don  Sancho.  Era  su 
ayo  por  mandado  del  Rey  Don  Alonso  su  padre  ,  Don  García 
Conde  de  Cabra  :  criábale  como  á  sucesor  que  habia  da  ser  de 
reyno  tan  principal.  La  desgracia  sucedió  desta  manera.  Hali 
siicesur  de  Juzeph  ,  deseando  comenzar  el  nuPTo  imperio  y 
^anar  autoridad  con  alguna  excelente  hazaña  y  empresa  ,  pa- 
sado el  mar  con  un  grueso  exército  de  Moros  que  juntó  en 
Africa ,  demás  de  otros  que  en  España  se  le  allegaran ,  en- 
tró por  el  reyno  de  Toledo  y  llegó  haciendo  mal  y  dado  hasta 
la  misma  ciudad  :  metió  á  fuego  y  ¿  sangre  sembrados  ,  arbo* 
les ,  lugares ,  cautivó  hombres  y  ganados.  El  Rey  Don  Alons<^ 
por  su  gran  vejez  y  por  estar  Indispuesto ,  demás  desto  cansa- 
do de  tantas  cosas  como  habia  hecho,  no  pudo  salir  al  encuen* 
tro  al  enemigo  bravo  y  feroz.  Envió  en  su  lugar  sus  gentes  y 
por  general  al  Conde  Don  García:  y  para  que  tuviese  mas  au* 
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lorwMii » qiftMO  luese  eo  su  compañía  el  iolaaAt  Don  Sancho  su 
hijo ,  dado  que  era  de  p«qiieiii  edad.  El  se  quedó  en  Toledo^ 
doadeen  lo  postrero- de  aa  edi4  raiMlii  muy  de .  ordioarkw 
Cerca  de  Ucléa  ae  dienNi  víala  y  janteroaL  loa  doa  campos :  inr- 
4«iMifo»m.40Beii»o  Jee  hma:  díóae  ^tfeU$  de  poder  ft  po« 
der  I  i^e  fué  grmiclmimla  de^pmieda.  MmbAmn  loa  Moroe 
•I  IalMiUi«  Amperábele  .el  Conde  Don  Girilla  am  aa  eseudo«  jr 
con  k  e^pede  arredraba « y  aían  detuvo  pat  hmm  epinicio  loa 
Moros  que  los  rodeaban  y  acometían  por  todas  partes.  Su  ea^ 

.  .  fuerzo  ei  a  lalque  los  cunlrarios  desde  lexos  le  corabalian,  maa 
oiiiguiio  se  atrevía  á  llegársele.  £1  amor  singular  que  tenia  al 
Infante  ,  y  et  despecho  (  grande  arma  en  la  necesidad  )  le  ant<f 
UJaban.  Finalmente  en ílaquecido  con  las  muchas  heridas  que 
]e  dieron  los  enemigos  por  ser  tantos  ,  t  ajo  muerto  sobre  el 
que  ilettMuiia.  Este  miserable  desastre  y  muerte  desgraciada 
¿ié  luego  á  los  bárbaros  la  victoria:  Quaoto  haya  sido  el  dolor 
del  Rey  por  tan  grao  pérdida  ,  no  hay  para  que  relatarlo ,  no 
le  afligía  mas  la  depgracla  y  pérdida  del  hijo ,  que  el  daño  de  la 
repdbüca  Cbriatiaiia  por  faltar  el  heredero  de  imperio  lali 
graiule«  qae  era  un  retrato  de  lea  virludea  de  ad  padre^  y  p4H 

,  ;  X  nacía  beber  nacido  para.baoer  coaaii  Imtrafdaa.  JPregimJtó  el  lUgr 
qoal  fufiie  la  caqaa  de  tantoa  daSoa  oerno  de  loe  Moroa  Umm 
feceWdoa}  Daéle  respondido  por  cierta  persona  sabia  que  el  ee^ 
lúérao  de  loa  corazones  estaba  eo  los  soldados  apap;ado  con  la 
abundancia  de  los  regalos ,  holguras  y  ociosidad  ;  los  cuer [>o$ 
enflaquecidos  con  el  ocio  y  los  áíiimos  con  la  tU'slioneslidad, 
íriilü  ordinario  déla  prospeiidad.  Mandó  pues  quitar  los  ins-» 
irunjentos  de  los  deleylt;»  ,  en  particular  derribar  los  bailos, 
que  eran  niiiy  usadus  á  la  sazón  en  España  ,  á  imitación  y  con- 
forme á  la  costumbre  de  los  Moros.  Alguna  esperanza  quedaba 
en  Don  Alonso  nieto  del  Rey  ,  que  en  Doña  Urraca  hija  del 
mismo  Rey  dexQ  Don  Uamou  su  marido ;  mas  era  peq^eq^ 
alivio  del  dolor ,  por  la  flequeaa  de  la  madre  y  la  edad  delei:^ 
«aá)le  del  ,  en  piogona  manera  bastantes  parat  acudir  i 
.coaat  tan  gfapdes.  Con  eatos  oiiydadoa  ee  bailaba  aiiapeoso  el 
Jkaioko  del  ilej  :  de  día  y  de  nocUe  Je  aqimaba  al  dolor  y  el  de^ 
9eo  de  poner  remedio  en  tantos  daBos» 
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Capítulo  VI. 

La.  iglesia  da  Santiago  andovo  trab«xada  por  este  tiempo  t 
grandes  tempettades  la  eombalian  no  de  otra  manera  que  la 

nave  sin  piloto ,  ni  gobernalle;  ti^  üitHnanMOto  al-ptlerto 

y  á  salvamento  con  la  elección  que  se  hizo  deiin  ntiero  pre* 
lado  por  nombre  Don  liiego  Gehnirez,  hombre  en  aquella  era 
prudente  en  gran  manera,  de  grande  ánimo  y  do  singular  des- 
treza. Don  Diego  Pelayo  en  tiempo  del  Rey  Don  Sancho  de 
Castilla  filé  elegido  por  prelado  de  la  iglesia  de  Campostella, 
como  queda  dicho  en  otro  lugar  :  era  pt;rsona  muy  noble,  mas 
bullicioso,  inquieto  y  amigo  de  parcialidades.  liízole  prender 
el  Rey  Don  Alonso :  que  fué  grande  resolución  y  notable,  po« 
ser  las  manos  en  hombre  eonaagrado.  Deseaba  demás  desto 
privarle  del  obispado  :  era  menester  quíea  para  esto  taviése 
autoridad:  el  cardenal  Ricardo ,  que diximos  haberle  el  Ponti* 
fice  enviado  ¿  Espaüa  por  su  legado ,  llamé  ios  obispos  partf 
tener  concilio  en  Santiago ,  con  intento  qnc  en  presidióla  dd 
todos  se  determinase  aqael  negocio.  Prasentadb  que  fué  Pela- 
yo  en  el  concillo  ,  por  miedo  ó  de  grado  renuncié  aquella  díg*^ 
nidad;  y  para  muestra  que  aquella  era  su  determinada  volnn*' 
lad,  hizo  entrega  en  presencia  del  cardenal  del  anillo  y  l)aculo 
poutiíieaí.  Con  eslo  fué  puesto  en  so  lugar  Pedro  abad  Cardi- 
nense.  El  Pontífice  Urbano,  avisado  de  lo  que  pasaba  ,  tnvo  á 
mai  la  demasiada  temeridad  y  priesa  con  que  en  aquel  heclro 
procedieron.  Al  legado  cardenal  escribió  y  reprehendió  con 
gravísimas  palabras.  Para  el  Rey  despachó  un  breve  y  carta 
deste  tenor  :  «  Urbano  obispo  siervo  de  los  siervos  de  Dios  ^al 
Rey  Alonso  de  Galicia.  Dos  cosas  hay  ,  Rey  Don  Alonso  ,  con 
que  principalmente  este  mundo  se  gobierna ,  la  dignidad  sa- 
cerdotal y  la  potestad  Real.  Pero  la  dignidad  sacerdotal ,  hijo  . 
carísimo  ,  en  tanto  grado  precede  á  la  potestad  Real  que  do 
loa  mismos  Reyes  hemos  de  dar  razón  al  Rej  de  todos.  Por 
ende  el  ouydaiio  pastoral  nos  compele  no  solo  á  tener  cuenta 
con  la  salud  de  loa  raenofes  sino  tajubíen  de  los  mayores  es 
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quanto  pudiéremos  ,  para  que  podamos  rtstitnir  al  Seíior  sin 
daüo,  quanto  en  nosotros  fuere  ,  su  rebaño  que  t^I  mismo  nos 
ha  enconnf»n(lH(Jo ;  principalmente  debemos  mirar  por  tu  bien» 
pues  Christo  te  ha  hecho  defensor  de  la  fe  Chrísliana  y  propa* 
gador  de  su  Iglesia.  Acuérdate  pues ,  aooérdate,  hijo  mío  mujr 
amado,  quanta  gloria  te  ha  dado  la  gracia  de  la  divina  Mages- 
tad ;  y  como  Dios  ba  eoooblecido  tu  rejroo  sobre  los  otros;  asi 
ttt  luis  de  proeorar  serrirle  entre  todos  mas  de?oU  y  fainiliar* 
maBte,  pimelaiismo  SeiSor  dice  por  el  Profeta  :  A  loscpie 
me  honraa  honraré « los  que  me  despreciao  seré»  abatidos*. 
Graoiib  pnes  damos  á  Dios  qae  por  tus  trabaxos  la  iglesia  To» 
ledena  bíi  sido  librada  del  poder  de  los  Sarracenos ;  y  á  núes* 
tfo  hermano  el  ▼enet*able  Bernardo ,  prelado  de  la  misma 
^udad ,  convidado  por  tus  amones ladones  recefaimos  digna  y 
iMNiradamenle  t  y  dándole  el -palio;  le  eoneedimos  también  el 
privilegio  déla  antigua  magestad  de  la  iglesia  Toledana  ,  por- 
que ordenamos  que  fuese  primado  en  todos  los  reynos  de  las 
Españas;  y  todo  lo  que  la  iglesia  de  Toledo  se  sabe  haber  te- 
nido antiguamente,  ahora  también  por  liberalidad  de  la  Sede 
Apostólica  hemos  determinado  que  para  adelante  lo  tenga.  Td 
le  oirás  como  á  padre  carísimo  ,  y  procura  obedecer  á  todo 
lo  que  le  dixere  de  parte  de  Dios  ;  y  no  dexarás  de  exáltar  su 
iglesia  con  ayuda  y  beneficios  temporales.  Pero  entre  fos  de- 
mas  pregones  de  tus  alabanzas  ba  venido  á  nuestras  orejas  lo 
qne  sin  grave  dolor  no  hemos  podido  oír,  esto  es,  que  el  obis* 
pó  de  Santiago  ha  sido  por  tí  preso»  y  en  k  prisión  depuesto 
da  la  dignidad  episcopal :  desórden  que  por  ser  de  todo  puntO: 
contrario  á  los  Cánones ,  y  que  las  orejas  cathólicas  no  lo  su- 
frén,  tanto  mas  nos  ha  contristado  quanto  es  mayor  la  afición 
que  te  tenemos*  Pues  Rey  gloriosísimo  Don  ^klonso ,  en  logar 
de  Dios  y  de  los  Apóstoles  rogándotelo  mandamos  que  resti- 
tuyas enteramente  por  el  arsobispo  de  Toledo  al  mismo  obis* 
po  en  su  dignidad «  y  no  te  escuses  con  que  por  Ricardo  can- 
denal  de  la  Sede  Apostólica  se  hizo  la  deposidoo  ,  porque  es 
contrario  de  todo  punto  á  los  Cánones ,  y  Ricardo  por  enton- 
ces no  tenia  autoridad  de  legado  de  la  Sede  Apostólica  :  lo  que 
el  pueh  liizo  entonces  que  Victor  Papa  de  sania  memoria  Ter- 
cero ,  le  tenia  |)r  ivado  de  la  legacía ,  nos  la  damos  poi'  de  nin- 
gún vitlor.  ¿«u  reuiision  pues  de  los  pecados ,  y  obediencia  de 
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)a  Sede  Apostólica  restituye  el  obispo  á  su  dignidad ;  venga  él 
con  tus  embaxadores  á  nuestra  presencia  para  ser  juzgado  ca-, 
nónicamente  ,  que  de  otra  manera  nos  forzarás  á  hacer  coa  lu 
caridad  lo  que  no  qut^rríamos.  Acuérdate  del  religioso  Prínci- 
pe CoDstaDtíno ,  que  ni  auo  oir  quiso  el  juicio  de  ios  sacerdo-, 
tes ,  teniendo  por  cosa  indigna  que  los  dioses  fuesen  juzgados, 
de  los  bámkbite&m  Oye  pues  en  nosotros  á  Dios  y  á  sus  Apósto- 
las ,  s¡  quieres  ser  oido  dellos  y  de  oos  «o  lo  gO«  pi^i^res.  £L 
Rf^  d«)  los  Reyes  Señor,  alumbre  tu  corazón  oop  el  resplan- 
dor de  tu  gracia « te  dé  vicloriaa ,  eaaaloe  to  reyno ,  y  de,,tal. 
naaera  cooeeda  que  siempre  vivas ,  y  de  tal  suerte  del  r^^o> 
temporal  goioes.foliaiiieDte«  que.eo.  el  eterno  para  síeiHpr>e  ie 
alegres ,  arneu.  »  Saeedió  todo  esto  el  año  primero  del  pooU-. 
fifsúo.deUrlNUid.  II ,  que  cayó  .ea  el  eñíS  dpl  Señor  de  qojl  y;  1088. 
ochenta  y  ocho*'£n  Jugar  de  Ricardo. vluo  d  <^rdeiMd  Reyn^ 
río  por  legado  en  España  :  este  juntó  un  concilio  en  León  >,  en. 
qAie  depuso  á  Pedro  de.  la  dignidad  ea  que  fue  puesto  contra. 
Ids  l/eyes  j  por  el  qial  órdea,  pero  no  se  pudo  alcanzar  que  pe- 
lay0  fuese  restituido  en  su  libertad  y  en  su  iglesia  :  solamente^ 
pqr  medio  de  Don  Eamop  yerno,  del  Rey,  que  á  la  bazou  vivía, 
se  dió  traza  que  á  Dalmachlo  monga  de  Gluñi,  y  por  el  mismo 
caso  grato  al  Pontífice  que  era  de  la  misma  orden  se  diese  el 
obispado  de  la  iglesia  de  Compostella.  £ste  prelado  fué  al  con- 
cilio general  que  se  celebró  en  Glaramoote  ,  en  razón  de  em- 
prender la  guerra  de  la  Tierra  Santa.  Allí  alcanzó  que  la  igle- 
sia de  Coaspostella  fuese  eiénpta  de  la  de  Braga,  y  que¿ue 
sttgeta  solameute  á  la  Romana :  en  señal  del  privilegio  se  or- 
denó que  los  obispos  de  Santiago  oo  por  otro  que  por  el  Ro- 
mano Pootffioe  fuesen  consagrados.  No  se  pudo  aloafisar  por 
entonces  del  Papa  que  le  diese  el  palio,  aunque  para  salir  coní 
esto  el  dicho  Dalmacfato  usó  de  todas  las  diligencias  posibles.» 
La  luz  y  alegría  que  con  esto  comenzó  á  resplandecer  en  aque- 
lla iglesia  ,  en  breve  se  escureció ,  porque  con  la  muerte  de 
Dalmachio  hobo  nuevos  debates.  Pelayo  suelto  de  la  prisión  sC) 
fué  á  iiouia  para  pedir  enjuicio  la  dignidad  ih-  (|ue  injusta- 
mente  como  él  decía,  fuera  despoxado.  Duro  este  pleylo  qua- 
tro  años  hasta  tanto  que  Pasqual  Romano  Pontífice  pronuinjió 
sentencia  contra  Pelayo.  Con  esto  ios  canónigos  de  Santiaga 
trataron  de  bacer  nueva  elección.  Vínose  á  votos.  Diego  Gel-, 
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iBtif!Z  en  sede  vacante  hho  el  oñei&  átYkmMi  «D  .él  ifi6<til 
muestra  de  sus  virtudes  ,  que  ninguno  diulaba  sino  quesi^vi^ 
vía,  era  á  pro|x)S!to  para  hacelle  obispo.  ¥x\¿  üm  que  sin  tenep 
caenta  con  los  demás  canónigos,  por  voluutadde  todos  síiIÍ<V 
electo  el  |)nmer  día  de  julio.  Alcanzó  otra^í  del  Papa  que  á[ 
cansa  de  las  alteraciones  de  la  guerra  y  de  lo»  trabax€»s  pasaN 
dos  y  qup  amenay.abau  por  causa  de  los  Moros,  se  coüsagnaso 
en  t^spaña.  Demás  desto  coi»  nueva  bula  concedió  que  en  San-» 
tiago  hobiege  ,  como  arriba  se  dixo  ,  siete  canónigos  cárdena^ 
les  á  imiladon  de  la  igíesi»  Ronans  v  eslo*  boIos-  piulieseñ 
dt  mmt  eo  el  alter  mayor,  y  acompañar  a!  prelado  en  laa 
pftíeeúotm  y  misa* con  mitras.  Dod  Diego-^^lnim  •aMWMla 
cóu  e«te  principio ,  con  desea  de  MNceotar  coa  nnevaS' Immí^ 
*  raalaigleaiÉ  qué  le  habías  €Beirgad0«  fúé  thommf^úimqoié 
MMlm  lo  eimtMíMÑiii  vdllhaaMiil^  aleao«6  M  vPMttAw 
«l'uad  del  paliD<:  eaealotf  para  impetMv  tat.d^dad^  mnaHíivíf 
koofH'  die  ariNibiaiíado ,  qne  le-oMMiadSó  4  él  -y  á  su  igl«iM  €iH 
üitoyponllfioe  RiMUaoo»  algiMias'afibaadalaDteomxactwié 
«li  olm  lugar.  Eslaa  ctMuia  ^daduy^fua  aveadKaroft  -t»  miMiw 
aflos  ,  me  pareció  juntailas  en  uno ,  tomadas  todas  de  la  hi&-i 
torta  CúmposteliaDa.  '  -     '   1  -  . 

Cojítlulú  vu. 

« 

JDo  Ia  muerte  de  los  H.cyc;  Hoa  Pedro  el  ps-úncro  de  jébra^CM^i  .  :  . 
]r  ]>Qn  Alo^AM»  «1  Seacio  de  Castilla,    -  r 

TjA  perpeliia  felicidad  dul  Rey  de  Aragón  y  su  valor  bizo  que 
los  Moros  no  se  pudiesen  mucho  por  aquellas  partes  alegrar 
con  la  fama  del  eatoago.  que  se  hizo  de  Chrístianos  en  Castilla. 
A  layerdad  las  armas,  de  losjkragoneset  «aaqiieUa.  parte  da 
España  pvevaleciao ,  y  los  Moros  do  les  eran  ignalesk  .Habían  kü 
qfaila<k>  wi^caátiüo  cerca  de  Bolea  llamacbi  Galaaaáz^  y  á  Pcr« 
tttst'  muy  anUfeuPo  pveblo'  enioai  Ilesgetes  á  la  ríbenH'dal  tío 
Ganadre.  Demaa  desto  .  rooobroron  la  ciudad  de<  Badbaatcoí; 
qae  era  voelta  á  poder  de  Moros.  Popcaa  obispa  ^a:BAda:  en^ 
viado  por  el  Rey  á  BMoa  aicamó  del  PottUfiet  qorél  y  a«a.iHii* 
««sores  ^  modado  el  apeltido  y  ta  ailia  obispal ,  ooojreteBdoii 
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Ue  lo  que  antes  leniá,  se  ¡nlittilasbn  obispi^^  d^  B&rbasítró.  La 
pÉriHicipal  fuerza  de  los  Christianos  y  de  la  guerra  se  endereza-* 
Ipa  contra  los.de Zarac^oza ,  laqui^  ciudad  ,  quitada á  los  des- 
cendientes de  los-Rejes  antiguos,  era  venida  á  poder  de  los 
Almorávides.  Los  Re^es  qoeen  aquella  ciudad  antes  desto  r^" 
Maoov.eiMin  estos.:  el  primero  Mudir,  después  Hiaya,  el  tei*" 
GCfA  ÁkliiufaCar ;  y  de  otro  lÚMg^e  Znkxm^  Hamas,  Juzepli , 
iUmausínV  Ainielinelichíy  sa  bgc  Hamas  poi*-  sobrenombre 
^Llmucacajlo  ^é.quieAlos  üLlqiomídes  quittnMael'féyaoi  HMó 

B«N»«.RaMOD  CMáé  de  Bamkuiai  |i«df«>d0  Ariiflld^y  'sé  babíé 
dfkOdDrador  ooeiordeslad ^  delftciudad  décCaraiaoQa  myt^'^ 
bmMtsoflir  sinmoTumiiaiiiímládero  tiidor,  fttéfwr  eoii*» 
jiiineion 'de iosciudadeaos lasndn  déla  ciudad,  y  elta'i^Nlttei^ 

da  á  la  obediencia  de  sus  seüores  antiguos  el  año  de  mil  y'  1102. 
ciento  y  dos.  En  el  mismo  año  Armengol  conde  de  Urgel-  fu¿ 
pcM*  los  Moros  muerto  en  Mallorca,  do  pasó  con  deseo  de  mos- 
trar su  valor :  por  <lond  e  le  dieron  renombre  de  Baleárico  ,  ([ue 
es  en  castellano  inalloríjuin.  Era  señor  en  Castilla  la  vieja  de 
YaUadalid  ( pueinio'que  se  cree  los  antiguos  Romanos  llamaron 
Piocia  )  Peranettlesv  p«raoiW€»i»iqiiesas^  aliados  y  ItBagemujr 
pi^tiioipal ,  aunqiiB  vaaallb  M  Rey  Don  Aloii^o :  su  muger  sé 
llamó  Eto.  Casó  ArnMtfgol  con^D&íia  Maráa  hlja'de  P(eniiiztil<é^ 
y  ídelbtdnór  bi»  l^jo<,  oayfi  eú^é-  y  'su  estado  ¿ttbíerná  atf 
alMiekutaanavIeBv  9  tieiiipwj0<ca««|'Cofi  una^aeflói^'prhi*' 
dfial  Uamiiiiá*  iivsenda. 'Bt  atoqoartíy  deate-fiiglo^tsentifría;- 
d6Clirigto,inil.y  déoto  y  quatro,  fué  d^raokido  por Tar  muer''  1104. 
te  de  tres  persooages  muy  gratodes^  Don  Pfedm  Hijo  del  Rey  dlí 
▲ragbo y  su  hermanaf  Dioña  Isabel'  murieron  en  un  mhmo  "diá 
á  diez  y  ocho  de  agosto :  el  mismo  Rey  sea  por  la  pena  que  re^ 
cibio  y  dolor  déla  inuorte  de  sus  hijos,  ó  por  otra  enferme- 
dad y  accidente  que  le  sobrevino,  falleció  el  mes  siguiente  á' 
veinte  y  ocho  de  setiembre.  Fué  sepultado  en  San  .Tnan  de  ?a 
Pena.  Kl  Pontífice  Urbano  concedió  á  este  Rey  Don  l^edrn  y  á 
sus  sucesores  y  grandes  del  reyno  al  principio  de  la  guerra  de 
la' Tierra  Santa  ^  qwe  llevasen  los  diezmos  y  rentas  de  las  igle-  ' '  -  ^ 
flias  qae  dediKfrtr  se  ediíicaseb  ó  quitasen  á  los  Moros ,  sacadas" 
solameÁto  aquellasriglesias  énqae  estu'vieséii  las^sillas  de  loaf 
obispos  f'  tan  gfUtide  em.el  deseo'  do  desarraigar^  aqueUa  gente" 


Digitized  by  Google 


404  Hisvoau  DB  mmáSkk, 

impía,  que  no  parece  consideraban  bastautemente quantos  in^ 
conveiiieoles  para  adeianle  podiia  traer  aquella  liberalidad. 
La  tristeza  que  en  Aragón  por  aquellas  tres  muertes  toda  la 
provincia  i*ec¡bió,  muy  i^n-iuide  y  casi  sin  par,  en  gran  parte  la 
alivió  la^iiperanza  queiksDon  AJooao  áermaBo  del  Rey  diím- 
to  tenían  concebicla  en  sus  áaimos,  qu«  luego  le  sucedió  ea-ei 
reyDO  y. en  la  corona.  iSu  reyoado  fué  largo,,  la  fama  de  la»  oo- 
saa  que  hi2o  grande,  tu  buena  aadanaa,  gravedad,  conatan* 
cía ,  fe,  destreza . en  la  guerra,  y  el  aeiodo  que  aloanaó  muy 
mas  ancho  qqeel  de  sos  pasados;  en  pnrticiilar  el segno^o  afl» 
de  su  rey  nado  casó  con  DoSa  Urraca  hqa  del  Rey  Den  Alonan 
deCaaliUa.  Hiio.dRey  este  casamiento  en  desgracia  de  loa  • 
grandes  del  reyno  que  lo  Ikvaban  mal ,  y  pretendieron  daaba-  > 
ratarle  y  persuadir  al  Rey,  que  se  hallaba  flaco  por  la  vejez  y 
enfermedades  y  que  apenas  podía  vivir  ,  que  seria  mas  acerta- 
do la  diese  por  iBuger  á  Don  (iomez  conde  de  Candespina, 
que  en  riquezas  y  po<ler  se  aventajaba  a  los  demás  señores  de 
Castilla.  Todos  eslrañaban  umcho,  como  es  ordinario,  llamar 
algún  principe  estrangero.  E&io  deseaban  y  trataban  entre  sí, 
mas  cada  uno  teniia  de  decirlo  al  Rey  y  llevalle  este  mensage 
por  DO  caer  en  su  desgracia.  £n€oaiendáronse  á  un  cierto  mé^ 
dico  jad/o,  de  quien  el.Rey  se  aervk  mucho  y  famíliármeata 
con  ocasión  que  le  curaba  sus  enfermedades»  Mandáronle  qam* 
esperase  buena  coyuntura,  y  que  propusiese  esta  demaiida  con. 
las  mejores  palabras  que  su|>teae.  £1  Eey  para.d»sfla&darae.  se 
salió á  la  sazón  de  Toledo,  y  se  entretenía  enMagan,  aldea 
cerca  de  aquella  ciudad:  otros  dicen  que  en.BiascanH|ue..El.Jn« 
d(o ,  hallada  buena  ocasión ,  hlao  lo  que  le  era  mandado  t  alte^ 
róse  el  Rey  en  gran  manera  que  los  grandes  tomasen  tanta 
autoridad  y  mano  que  [)i  etendiesen  casar  á  su  hija  á  su  albe^ 
drío.  1  ye  en  tanto  grado  este  dií.guslo  que  mandó  al  médica 
que  para  siempre  no  entrase  en  su  casa  ni  le  viese  mas;  y  lúe-* 
go  por  amonestacioa  del  arzobispo  Don  Bernardo  que  no  se 
apartaba  de  su  lado ,  dió  priesa  á  las  bodas  de  su  hija  y  de  Don 
Alonso  Rey  de  Aragón,  que  se  hicieron  en  Toledo  con  aparato 
1106*  l^eal  y  maravillosa  pompa  el  año  de  mü  y  ciento  y  seis.  El  Rey 
un  poco  recreado  con  esta  alegría,  y  con  deseo  de  vengar  el 
dolor  que  recibió  por  la  muerte  de  su  hyo ,  demás  desto  por» 
que  no  quedase  aquella  afrenla  y  mengua  del  eíxército  Chrís-. 
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IhutBBrittli'eiiiieada^^  tniigfler  qae  e(i^'4t:ai|«Ml]tfedail/t€ftiió  de 
ntkefú  l8f '«fmá8«  /Ehitr6  por  lo»  tiérriit  de  AncMHiefa  nnflaiida 
^o(niftfts  ])r«Dfiíiales  'úa  perdonupirlas  basas,  «éaubradós  y  ar» 
l^lédvá)  T^darla  proaiocia  Ibá  trabataái  y  padadó  Xúáúñ  loa 
¿liWi  que  la  goépaap^uela  causar*  Heclpo  esto ,  lo  que  le  qüedd 
«tola-^itfav  seestnTo  én  veilHiso  sínrtratanr 'ele  ótras^empmas ,  á 
qliele  cónvidabía  sa  larga  edad  «la  graadexa  del  rey  no  y  la  glO- 
t^Míide  sus  hazañas.  Reliróse  no  solo  de  las  cosas  de  la  guerra, 
fthto  asitmárao  drl  gobierno  poi  qaaoto  1«  lera  lícito  en  tan 
gran  peso  de  cny dados;  procuraba  eíopero  que  la  ciudad  de 
Salamancn ,  t  de  Segovia,  comO  lo  dice  Don  Lucas  de  Tuj, 
niftltratadas  por  las  guerras  pasadas  t  yermas  de  moradores 
fuefien  reparadlas,  íortificadas  y  adornadas.  Peranzules  que  en 
aq^^^la  edád  'imá  pevjumK'  müy  grave  y  muy  sabia ,  fué  ayo  de 
l)0%8  IJrraoa  réott^u  nsenor  edad,  y  al  presenta  tenía  al  primer 
hígar  en  aniorídad  y  prfranza  coa  el  Rey:  era  el  que  goberoa», 
loa  ettns^B*  de  ;ia  pat  y  de  U  g;uerra ;  y  solo  entre  todos  pa- 
ansia  qlie  boú  yktüé  j  prudáida  sustentaba  el  peso  de  lodo  el 
goinerfio  en  'elimíaxnd  tiempo  que  al  Rey  cargikdo  de  aSos  (tA 
vitiéiaetei^ta  y  éaave)  le  apretó  una  enfarmedad  qua  la  duré 
ta'áSiKy  aiele  mes^s ,  puesto  que  para  mejorar  cada  dia  por 
énlen  de-Ios  tnédicos  salja  á  caballo  á  e?[ercitar  el  cuerpo  y  avi? 
>iar  el  calor  que  tallaba.  INo  prestó  alp;un  remedio  por  estar  la 
viMnd  tan  caída  y  la  (Jnlencia  tan  an  aygatla  que  vencía  todo  lo 
al,  siií  bailar  medicinas  algunas  para  darle  salud.  Agravósele 
finalmente  de  suerte  que  falleció  en  Toledo,  jueves  primero  do 
julio  del  aíío  de  nuestra  salvación  de  mil  y  ciento  y  nueve,  co.  1109» 
do  lo  testifica  Pela^io  Oveteóse  que  pudo  deponer  de  vista 
conforme  al  iiempoien.que  el  vivió.  Reynó  después  de  la  muer-^^ 
te  4ie  su  padre. spDO  espaoio*  de  quarenta  y  tres  años:  fué  mo* 
daito,  eú  lás  cosías  pr^^peras  ,  en  las  adversidades  constante*' 
Suffió'Cuérlaypaeialitanienté  Ipsimpetua  deia  fortuna:  granijte' 
iMriij.la  toayor'de'todaB  Hevar  tó'q¡a€  ño  ae  puede  escusar,  y 
aslst^parceblda  fiara'  iacb  lo  qua  á  uo  hombre  puede  acobte* 
aaf.  "Fy'itdaiieía  qs  proveer  i|«e  nolidoedarda  ¿nimo  constante 
aÉfirifc  faactamente  laaaaudanaas  de  las  cosas  humanas.  La  mu- 
ehdáaaahffa  eii; especial. popular  se  sbele  amedrentar  fácilmen* 
te,  y  no  son  mayores  los  principios  del  temor  que  los  reme- 
dios. Muerto  puc6  el  ile^  Don  Alouso,  cou  cu^a  vida  pai  ecc  he 
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TfHkte  4m  •«»  Ja^avdaii^  St>8^do>  el  albuiolo,  jiperriUo  i 
IPÍedQ«» fiarle,  le  llairaroDráa^kittltarfri  manasterio^^é-Srinl» 
gnu  junto  al  rio  Caá.  Ancoro  páñároi^le  Behrardét  ariobispo  (to 
Toledo  y  otros  aenores:  principales.  El  aparato  del  entierro  ftié 
magnífico  por  sí  nüstnp,  j  mas  por  las  inny  verdaderas  lágri- 
mas de  todo  el  reyno,  qw?  llbrabaa  no  mas  la  rauérte  delUay 
que  su  pérdida  tan  grnnde.  Estas  lágrimas  r  los  desastres  que 
se$igui«sron  pot'  la  rouerte  de  tan  gran  Rey,  ias  mismas  pie- 
dra» en  iJeon  parece  dieron  á  entender  y  Jas  .prooq^licarofi. 
Janto  al  altar  de  San  Isidro  eo'la  peaoa  ,  «ioiiídfe  leiisaoér^le 
ñmk  ponar  los  pies  qaando.;  ^Uoe  .anisa ,  kispiedraa<aio<f  arils 
]«Qtiaras  sinolpor  el  m«ili4i ¡manaron  (iet^^ybi  ápni'wvspieid 
doooho  idias  antes  4e la muaf Id  -del^ftaji;,  .los  tr^>éeHai4i¿ 
4alNrfixi<arpoladaiactatao>tt^rluidé  maraviUa  tsidcwips^pM 
ptesaata^  a^taban  (I).  PelagMidka  aoQiilctció  «d  ítm  diataofrt 
tÍMPs  juayes^  «lannai  y  sábados  y  qué  los^aMspoaif  aaeevdii^ 
tea  liialanla'  proeesían  •  para  apla»ar)á  píos ;  y  qoa  »8e  eígaifiiá 
llOR  aqualrinHdgro  -aMlimdéüdda  Esfiaia ,  y  las  lágrimas 
todos  despedían  en  abundancia  por^  la  muerte  de  ta  o 
príncipe  .  Kn  lieiiipo  desle  Rey  líivióicníBlírgos  coa  gran  crédi*' 
to  de  satUidad  Lesmes  de  nación  Francés ,  iíliombre  de^níe 
caridad ,  er^  particular  se  cxercitaba  en  hospedar  los  peregri* 
nos:  su  memoria  se  celebra  en  aquella  midad  coii  fiesta  qiie 
se ie  hace  cada  un  año,  y  templo  que  hay  eñ  sn  nmnhrr.  A 
quatro  leguas  de  iNájara  bacía /vidá>  rauy^aujl^  un  cierto  hnm^ 
bre  llamado  £)oQaÍBgo,  £if>añpl  da  mioiop,  ó'opmaiatraaqtii^ 
reo  Italiano: -acifcpáka se  eui el  mismotpficip  dcípiaáád,'y^^s 
aqfMHsialiiicotoan  abrir  c&mtno&vf  tectir  cldmc^^fialniaslfattaij 
que'loaromaroa  'iban^á  Sai|iiirigaír"áá(  anlilslbPtnaolsss'Tle  llimwi 
Satilo  DaÉBÍD8o*.dé:la»Cal2ada».j;^a:Ia'iaidüa«aif  dkataitanM^ali-' 
tiendo  ryocpta'.sa  ajjítidé'taljRayi  DooiA'laiinc^  ^aiiaMmtaír-lit 
puenleft  ^  qne «onlOí  arriba  isa-db»i  piFoo«ráiie  lavaiittaeiS  déMí 
Logi*oñ]á .  hasta  ^bfitiagd. :  Uay  na ; tBmpl¿.áffiQeadci>  avfoiNAbi^ 

(I)  Par.  ^.  -     í    ,      .  ..   -  1    .    ;  »^  ' 
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destetooto  ittMH^  lMUO^aiiclio,  kei'moso  j  nntgní^  i  con  uoa 
población  al|(  junto  ^ne  despnes  vino  áluiGflrse4sj9ulad,  que  ^ 
|HrfiHiif«o  liié /deles  ofawpos  de  CaUM^I^  t  4«»pues  los  R^r 
yt8'?de,E8ptd«:  iMQr^vnpHvilQglo  eó.-estaE  raspa  d^  ilex.l>fl9 
FmmaodD  «1  SirntiD.  Sismas  desto  cí«ptii  jsbdia-ltasadq  Moj^« 
4emebt«rfidlQÍo&f  ciue  sftbís  muobM  leugMS^  bB' Ip  potlPft* 
Té^Mwt^fméo deBon  Aloato aladrada  'la^s^iperstldiMi  dn m$ 
padres ,  sé  hta^Cliriiliano.  0  Key  misino  fii4  su  pedrwa  «ph^ 
bautisnió ,  que  fué  ocasión  de  llan»aUe  Pero  Alonso :  impugoé 
por  escrito  las  sectas  de  los  Judíos  y  de  los  Moros;  y  muchos 
dé  la  una  y  de  la  otra,  nación  poi»su  diligencia  se  red iixer o n  á 
laiverdad.  Famosa  det>ió  de  ser  y  notable  la  conversioQ  des- 
te  Jodio,  pues  Joa  historiadores  de  Aragón  la  atribuyen  á  Don 
Alonso  Rey  de  Aragón  :  dicen  que  en  Huesca  ¿  veinU*  y  nuev^ 
de  junio  se  bautizó  el  año  de  mil  y  ciento  y  seis,  que  Don  Este- 
va» obispo  licta^uella  cmwliMljbiMK  la  ceremonia,  y  el.padríoi^ 
fiié)el  EeysiihiMó  de  Aragón  i  £iA<ste  debate  no  queraiiiak|>«  di 
aitn  puniríamos  dar  aeiHencia  pitr  ihÍQglUMt|de  ^s  partas  ;  tcÍ4t 
fiiftlr|ii4ir^»íftmit(SÍ§ft40<qiioJ6pM^^  [  \;:í 


'.  '.  A  la  sazón  que  falleció  Don  Alonso  Rey  de  Castilla  ,  Ooua 
IJrraca  su  hija  á  quien  pOr  denscbo  .venia  el  reyno,  estaba  au- 
sente en  compañía  de  su  marido ,  qlie  ho  se  fiaba  de  todo  punr 
lo  de  las  voluntades  de  ios  ^rauiies  de  Castilla  :  sabia  bien  le 
fueron  contrarios,  y  prncnr  n  on  desbaratar  aquel  casamiento : 
bo  quería  metejr&e  eolre  ellos  ,  si  nojera  acompañado  de  b<iea 
nümcro  de  los  so^os.fnra  ^adorlo  que  pudiese  sucftíerit  ftd^ 
mas  dhisrsóa  negQcioíi  déaii  «eyn»]*  ciitr€llflDÍaiii>luw  ^fiut 
no  tómaseipMaakíD  da)  Dvbro  jir  oMiy  ianebo  re0ffiO'i|tie,  harada^ 
In*  ¡Todas  l8reosas<íéiB|peiN»iRi  jendertsaliaa  á  la  mageslail  ^ 
iiii^vo«aiiorf{o:i:lainplébai]sé<tt  Jos  dd^ies ,  las  dcsbon^tMiB» 
<te«  deilaiRi^iiA  .000.  dísíuufakdioD  se  tapalMB-j  cubriai»;  an 
que  no  afn  granto  initDgiia  suya  y  éa  so  marido  andaba, 
aualta  de  loiqae'Bofría. el  estado  de  su  persona.  Pusiéronse  eo 
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las  ciudades  y  castillos  gaamíeiooes  de  Arigonotes ,  todo  cob 
Intento  que  los  Castellanoii  no  se  pudiesen  wmw  ni  intentav 
cosas  nnem ;  verdad  es  que  á  PerantiileB ,  por  tener  grioidc^ 
ilianzas  con  entnitlhbas  naciones  ,  en  el  entretanto  se  le  enco« 
neodó  el  goMeroo  de  Castilla*  £1  tenia  todo  el  cüydado  noi^ 
'versal ,  y  gobernabe  todas  las  ooaas  M(  las  de  la  goerra  eonoM» 
II»  de  la  pac :  por  aus  consejos  j  prodeoda  pareda  qaé  lodo 
ae  encattiinabÉ  bien.'  El  pdder  no  le  daró  muefao  :  la  Rejoa  ^ 
«Buger  reda  ée  eonfdidon  y  bi^ava ,  Idego  que  llegó  á  Castilla 
<que  MI  inarrido  la  envió  delante)  ai  que  ftiera  raaon  tener^eai 
Itigar  de  padre  ,'leinaltraió  ¿  sin  razón ,  quitóle  el  gobierno, 
y  juntamente  le  despojó  de  sn  estado  propio.  No  hay  cosa  mai 
deleznable  que  la  gracia  de  los  Príncipes  :  mas  presta  acudca 
á  .salisfacersf  de  sus  desgustos  que  á  pa^ar  los  servicios  queleS 
ban  hecho.  La  ocasión  que  tomó  para  liacer  este  desag^iisa do, 
no  fué  mas  de  que  en  sus  letras  daba  á  Don  Alonso  su  marido 
título  de  Rey  de  Castilla.  Esto  se  decia  en  público  ;  la  verdad 
era  que  á  la  Reyna  pesaba  de  haberse  casado  ,  porque  el  casa- 
inienlo  enfrenaba  sus  apetitos  desapoderados  y  sin  término;  y 
como  yo  sospecho  no  podía  sufrir  las  reprehensiones  que 
aquel  varón  gravísimo  le  daba  por  sus  mal  encubiertas  desho- 
nestidades. Esto  dolía  ,  aunque  se  tomó  otra  capa.  Pesóle  al 
Rej  que  varón  tan  señalado  fuese  maltratado  :  que  su  ¡nocen* 
da  7  servidos  y  virtudes  porque  se  le  debía  antes  galardón  , 
fuesen  tan  mal  recompensadas :  restituyóle  el  estado  que  le 
lilMa  sldbi|ttftado  ,  7  sos  pueblos  y  hadenda.  lU  por  teme^  la 
íM  de  la  Reyna  se  retiró  al  condado  de  Urgel ,  cayo  gobierno , 
^omo  queda  dieho ,  tenia  á  su  cargo.  Estos  fueron  prindpíoa 
ée  grandes  alteradones  ,  y  no  podían  laa  cosas  estar  sosegadaa 
en  tanta  diversidad  de  voluntades  y  deseos ,  en  espedal  están* 
do  la  Reyria  tan  desabrick  ,  y  viviendo  con  lantli  libertad.  Del 
Andalucía  se  movió  nneva  guerra  y  nuevo  peligro  sbbrevino. 
Fué  así  que  Hali  Rey  Moro  avisado  de  la  muerte  del  Rey  Don 
Alonso ,  como  quitado  el  íreno,  entro  por  tierras  de  Chrislia» 
hos  feroz  y  espantoso  :  llegó  hasta  Toledo  ,  y  cerca  del  en  los 
ojos  y  á  vista  de  los  ciudadanos  abatió  el  castillo  de  Azeca  y  el 
monasterio  de  San  Servando.  Los  campos  y  alquerías  humea- 
ban con  el  fuego  que  todo  lo  abrasaba.  Pasó  tan  adelante  que 
puso  sitio  sobre  la  misma  ciudad ,  y  por  espacio  de  ocho  días 
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ki wlilbbícbtrtodaiiWBrte  ^dylngqpi— Liliréla  de  aquel. pe^ 
Ugro)  iii'sílio'faerle ;  y  una  nueva  lauralla  que  el  ReyDnd 
A^loasoráilo'mas  baxo  clii«la^daddexó'ie«(antada  r  dónas^de»! 
%o  ^1  ésüQercoide  iU?ar$!BÍes  ^  wido'en  aqiii4íti4inf»0í  la^ójiti^^ 
4mtá^  nmy  dictfli^  ení  las  armas  yimyo'éenalcm^se'^  hof 
áifriAi  al)om|IO'SjkiiÍBndmov4««  «a  pafpte'de^laCoHifaéi^ia^  flU 
^e^tmíael  MfiotfO)driDiiGliD»'paélilos.'  LiÉi'MQreal|ierdNla  ila 
eqpavapié''dé)apcrfcfal*8e:  de  aqqelJa  ciudad  «.á-M.^aelta  qqe 
éSÍaflam  á  aipaiibriaáB:)  íiaqilearoD'á'flladtidxA '^cflavera  >  y  M 
abatiéroD  ÍDS'fnuiv>r rde  todHt'  paHe^  llegaron  greaaláe'  pntarti^ 
despojos.  £1  Rey  de  AragOD  hada  prósperameáte  «n  su^ttei^ 
ras  la  guerra  á  los  Moros  :  ganó  á  Exea  pueblo  principal  de 
Navarra  el  ano  mil  y  ciento  y  diez.  Demás  tiesto  cerca  de  Val-  ti 
térra  venció  en  balalla  á  Abuhasalem  que/ se  lltunaba  Rey  de 
Zaragoza.  Hechas^  eátasi  cósas  ,  Don  Alonso  á  exemplo  de  sq 
suegro  se  llamó  Emperador  de  España  :  título  qüe  si  se  mirá 
la  anchura  del  señorío  que  tenia  ,  no  parece  fuera  de  propósi-» 
to  por  ser  á  la  sazón  el  mas  poderoso  de  los  Reyes  que  Ef^paña 
después  de  su  destruicion  habia  tenido;  pero  imprudentemen* 
te  ,  por  tomar  ocasión  para  aquel  dilado  del  señorío  a  geno  y 
poco  durable :  en  fin  ,  ordeoadas  las  cosas  de  Aragón  ,  viúú  ^ 
€flsÉil}a  el  aSci  siguiente ,  en  qüe  eco  afafiilidad  y  clemencia 
procuraba  conquistar  las  voluntades  de  los  Jiatiirales.  El. por 
ai  mismo joia  los  pl^ytoay  liaoia  jtiatieíay  anparSba  las  viudaa^ 
teéiffoiiDa  y:  pobres  .par»  que  loa  loati  podéroaokoai  les  liieíesas 
agnam.  Boofaba  á  Jos  sefioaeSf  y  acreciNitábalosioQnfonBoá 
ki^  niiéitítoa  dé»  eada  qiial  v adoimaba  j  enriiiiieaia  ^..raifao  db 
%eda8!|as'iiialierás<qttejél  podía*  PorefctecítiDíaio  ioBvasalliiaae 
le  afidoüafaáD  i  solo  el .  eiidureeido  corazas  de  la  Bagml  nb  ae 
4otQeDabaí']>ió  órden  eooso  se  poblasen  Villo#ado ,  HsHanga  ^ 
Séria.f  Almaian  ,  pueblos  yentioS  y  abatídos  porcansa  dé  las 
guerras.  Dió  la  vuelta  á  Aragón  con  intento,  pues  todo  le  su- 
cedía prósperamente,  de  hacer  la  guerra  de  nuevo  y  con  mBh 
yor  atuendo  a  los  Moros.  Sabía  bien  que  debemos  ayudarnos 
de  la  laiaa  y  de  las  ocasiones  que  se  presentan  ,  y  que  confor- 
me á  los  principios  sucede  lo  demás,  quando  las  cosas  en  Cas- 
tilla se  alteraron  en  muy  mala  sazón.  Don  Alonso  era  pariente 
de  Doña  Urraca  su  rauger  en  tercero  grado  de  parle  de  pa- 
dres, ca  fué  bisabuelo  de  ambos  D,  Saocho  el  JVlayor  R^y  de 
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lian  anra .  Nb  estaba  <  aim.  por  este  Ueoipo  üntnMhidMla  la  rCDs4 
tuitibreqilo  pofi  düipcoaaoimijde  U»  Fapaft:9e  ipoclítsen  <ma¿ 
lMliilwrfrtiyyl<Éiíi#»iitiiÍBrtiÉiiiti:4Mt^dili0r^  «HMÜiiHo&iék 
Pii$iMpaiiiiympiiiUii|m  flBiiiÉaiixi>iftfO»warik§itkw(yttl<4ila» 
IMl  etIraokrméiiiBtol)       «nw  fiáúm    jUü»  lyn  «al»  A«r)i 

opjiiHltai«llteÉir  ki^qm  «étagywpMiteiartáM  mtahidtt.y.— cpn 

Mor^  Gamfi>  lDilMio^.iésL<|uefCiieDtan:á  este-iR^y  fM>r  seteno 
deate  nombre  entre  loá!  de tOa^ tilla  ,  como  quicr  que  niagim 
éerecho  ni  título  pudo  tener  sfiiire  aquel  reyno  por  quedar  le* 
gftimo  here<Jero  del !primer  matrimonio,  y  ser  el  segundo  mn^ 
/  giino  contra  las' leyes  echisiásticas;  I.os  des^ustos  pasaron taii 
adeiante  que  la  Rojnér  por  8U  mala  "vida  y  torpe  fué  pnesla  eil 
priMonei^  ei  costíUo  llamado  Castellar ,  deque  con  a^ruda-dé 
k»r(9ii^s  ;sal]^,  ^  «e  VoWió  á  Castilla  :  '«o;ballá'la;aéogida;|í|ttt 
eitytdaba ,  antes i  de  nmevo  (los  grandes' la  en viai^h  á  sa  rrinridov 
|riéi  ia  torpó  á  púned^  en  la  oáreel.  i^n  <es(«  medib  los«6ftcir«* 
ée^GarlIoia  ^ié^f  'we  amba  Boa  Monsoi(iÍ9«'tiellollB'|}miH| 
1l<»tial:Mt«mntoltk  tét^taélvItanÍBr*)  awÉittos  iiMwi*ni 
pUgm0iAm'ti  pdrsaleibiffliIsMo'i^  IfltrámgaádaeBij^relHt- 
dita;  OrigabásieMiHM  balMo^aiM  «e  «tliMiiÉ^ 

jrdlrlíliip^'ll^imlmaHtfatdBtol^  , ;  que  pavIniiia'ifaiMF 

t»d>dérlaiili«bten;3rtiiyQMBV^  ilinL'Pbnifni  poreite  4saii<> 
ta  «scrii  pul  os  art<  pueblo  deciafi  no  ser  lícito  obedecer  al  que 
no  era  leo;ítimo  Rey.  Enviaron  trnu  embajada  á  Pasq nal  Segoii*^ 
do  Ponlifice  iVomano  ,  en  quele  ídaban  quenta  detodoikt^qfié 
pasaba.  Gnnaroii;dét  un  bmeve  ^leñ  qpéx^diQetíó  elconoüiniien* 
to  de  la  causa  á  Don  Diego  Gehnirez»  obispo  de  Siuitíago ;  uii 
pedazo  del  qual  pareció  se  pndia  efi^^ri p  en  esAé lugar.  «  Pas^ 
qiinl ,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  al  venerable  bcrmian o  Die^ 
^obispo  Gompostellaoo  tsalud  j^  ajmtáitta/baiyduiioiKj  Para 
aal»  ordevó^l  OampotistiQ  Itimi'ipíe'i^esidiesea  :á  su  pueblo^ 
fiara  qo^  icorfligaiéiis»i^|M»dóé  ^granimoies  la  «roluotad^lel  ^ 
flor«'PiwB|ya^:puei'iegOTiJaiftiy3Bw<qíiei)iqalt» 
eon  oanveoieiila  «bitíg^  Uoíf|i^nd0)iiMAdadí«dfiíiióeftii idéete 
QlMB«lk|o.l»bfjaid^  Baíjt  ^pm9iqátéMÍ0tm  de  taaigraií.fim«Hi^ 
em  t  é  sea  prmdá  de:  Ircoaunian  'de.  :1a :  iglesia  y  del  aaftoH» 
ségl^r. »  QUie  hayan  eilabltt;ié»!los  jueces üieOilades  parare*^ 
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Doa  lá^liofish  com^BDP  á  tener  «ecfüa.jr  Isnbitafvecterse  oeik|r«!los 
obiapQs.  )£íl  iéej  BnngQd>]r<iriKle  l>cm  inenmIredMÑbé  éé  duaagloi 
ilBt;«ft  dec>BalfifU9a,pi«Ayv<^  •bgdddédBifwgiÉa^tlminjÉÉrtrid» 
áq9«NafiK8Mdali,í7iS|i':sík  éigBit^patíkíáimgímñfMoikmmmmi^ 

«toliiapikidB.IMetto^  «iodhwwiiaMaii  ■di  ifhii  «iiii 

ridad  que  rt^ji^rtsmilabaí^legadbo  9p«is1^ioo^i  |(ii4<^piiániéd(itdÉK 
EspailajiEo  «trlic^nai  .IkwKpo  jnhtó  )^  tuvo  el  c0nloilioiPale»vttno^ 
mja  i^opiíL »stí;í|PRrser.VA  hasl-a  hoy  ^-y-.el:  Legiont'os0'Co»mlTüe 
^8^r)H  yigrán4é8$<«n  Ipai^tioiilar-sti  kalló  eb  eátas  Í!U{)riafi<(^tW9 
sen;le!Boii^  i^itga  lSíd,imiree  ( 1  Jo  Sanfiago»;  Dodkti  andaba/n.ooo 
cirrciaflo  <lc'  geistí^r  y  paoiíicaay.la  [irovirítítíi  ,  ^o*'^!^^  las  ármnl 
«b  AQdgohijjdse^JNbvarrarjse  xnávíñn  cnoitria  los^GiiUtígubf^ml  qof 
toiparotiqiiMR  ñiieraa!ciíC98lil|oi(ÍejMoBterrQsoi:iVeiid!|dn^x|pé 
éiipsliivciiitff  ^pétruíásidn  denroroDCS^iádiitosi  qué  :minttifpmmí 
rarrif.SMpaf ióisLftcgr»  de  .Atmt^^iáeitB^  ámnamMiY'úesi^táó\dé 

bbsnybaifttfsdiis  ytetagwiir^a'iwailntéirtoU  iiliiléwiCiiifaiiiittb^ 
aállelfarfwlesílMi táéhalttwér  ¡giolpeviÉHÍM()wádii Anf^^ 
8csj;pl  Bej^idelAragra'ipHetbnaHaoéiderácbo  éré  iltaerti»  eanatort 
irar  elre^no'de  que  sie^  apoderara;  Los'  qué  liacinn  ri  sistoécftl 
€iia£i  echados  de  su^  digiiidiuJe^,  deepn¡nclo8  de  ^sns  hienesjlyos 
Gallegos  ,(|ras!a^aaq{iei'prrmer%iibdo  ,  hieferbki  ]%a  con  Don 
Ebriqne  cdn«deídé'^rirtiigaí.  P^^iaron  (  on  resto' tati  adBluolq^ 
qtie  si  brío n  «ü  Infante  Dorí  jiilonao  era  dtrprqneña  edad  ,  ie  aí- 
zaron  ¡por  Reyí       Gompostffhhi  en  -ia  ígtesia  mayor  tsc  hizo 
avtx»  e  üo^leiCAn't  el  "«Ücy  saigfiadolel^pw^la^.  IK)n  Díégo 
iiiii^efl^ifiindinonia-di^dsadaien'dqijMf  ir^ytvéi,  |iÉrcyé^<prD pósito 
d«  dBrtna9i!iivtofid»dá  lo  iqve  hio¡emfl.'l^edk¿r<oéiláe>de'Tra«É 
a]P«f^eilXr)OJGMiMl9iic>foé  idKprlfttfípiiltftOvvdaí*  -  4o' ibdÍ5''éNíUMr 
tramad*  itflt^  MiolKd«t8Wmim>yfaiAo<lMfato 
goa  eltfMáQiv4»^OHii0aii  iá^fiejphas  y^ab^^nmla  <Ae«é  iftiit0^}«^ 

dtr^o^  la^ilatkimiidel  «iatlilat»f|ié>deii!á%ii  •  BC^oHoqité  ^  en 
4attf  i ten ¡ao''t^aft<&^Ue'á  itQdCKi'I»areoia -nial.  Los  gobernado^ 
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m^de  )a0(i^dadé«y  <;a(ititlo8  como  no  le»  itoltase  el  homehage 
Htt^  le  lüitaa'heelfir,  qmtbdw  f4  mmrúpt^y  li  írtblfgadrtn  ,  é 
cada  (fioso  se'  pawliia  á  taí»:Rgytia  ^  y^léjmnkmmñMkdkiáj  Lo 
fnis^  hÍM  ^¿«éxtttervaron  dé  ■^'ülujÉruaUiiÉiiMteo  t  no 
•UUMr^todoi.  ák^rbUibiHi'lo  IfuenUn.  ^:CMyria(lot^  4e  la  Íb 
y» f— trisfdié  ai.lUyi'fcteiiMigott  ¿;gé  fiiiéipii^.Hrb¿n,ito  ^^ipl 

gsa»  Mp¿Í0WiM>Mi¿il0MMl%^  pél^DébUliiéiage  queie 
ifiNiw  aiitlii«-Wií^gii#iigar  Im  aiistfllDs^4^e''d#tefim  en  guarda. 

Ailteróse  al  principio  el  tí^y:  don  aquel  espeetácylo  :  despúéa 
amonestado  de  los  snyos'qiie  en  lo  ui^y  en  iifi<yii*0  aquel ca|iá< 
U^ro  oiimplia  muy  bien  coi^  lo  qite'^debld  ,  7  (fiie  nd  |e  debía 
empecer  su  lealtad  ,  al  fíii  con  niiidha(|iiiBia nielad  que  le  mos^ 
t»ó>,íy  con  'palabras  uiQy  honradaá  ie  perdonó  aquella  ofensa. 
TiOfi  demás  grandes  de  toda  Casitila  se  comnnaban  y  ligaban 
pov  la  salud  y  liberlad  de  ia  patria  ,  apaffC^dos  A' padecer  ai»* 
aaB<pnlq4Mer  afaa  y  meooioibo  ^^cfaosíifríri  «i  aeñpyéo  y  -go* 
biérno  aragonés.  Don  Goinez  oonde  (dé  Gandcspiinv'cfrqoe 
abtes  pretendió  casar  edv.la  Reyaá , )  e^dto^foinatam 
laaaaidañ.edad  taMÉiiiatfldafaldacait  «iéaileJo4uaaiifíia  i» 
wm^mM  Raaliy  la^hooertiM^mgei^V  m^imtími^  pilmH 
wa.áñMé9m\ÍMMéDávt ila  .fteera^ y^íteNor  la  gberra:á^rlo«^ 
Jum^  rhirtuwMibii  áotaariéel  peIigiiOiiMn'M^<rioBcleK|eXá¿ 
ra^  m^mmpHáéím  6at  l»a>lHatorlinda  iarfRgypa  ,  tehiaff  áegun- 
db  lagar  en  atiIoHdafl  y  p^detfo.  Discordes  los  capitanes  ,  nr 
]a  paz  pública  se  podia,consei  var ,  ni  hacerse  la  guerra  como 
convenia.  Don  Alonso  Rey  dé  Aragón  con  ni>  grueso  exércl lo 
que  juntó  de  los  suyos  ,  se  metió  en  Castilla  por  la  parte  de 
Soria  y  de  Osma  do  se  tendian  antiguacoente  los  A  revacos. 
Acudieran  á  la  defensa  los  grandes  y  ricf^  hombres ,  y  el  exér- 
cito  de  Castilla.  AsentaroO  los  unos  y  los  otros  su^  Etfal^s  cer*' 
oa  de  Sepúlveda.  Resuelle»!  |de  encontrado  ^  oniteRartMi  iaa 
baoes  en  eataíorma  :  la.yaAguai'dia>de  laatCHélaMaaatimyá  «L 
aande  dé  Lara  ,  ki  retagaairdia  e^iCfiAd^Do»  Gcímez :  el-onerr 
po  de  la  batalla  goberoabeiir  otros  igrancMi-'Iil  R^'d«  An0m 
(pudó  aa  eai|aa4vaa  quadi  aidocde^loiié  '•««giMa»  BiMla  ae^ 
ial  M  ammeter  j  eemrK.éfttlieilnpa  Jlm^ilariMii  Jiapito^ 
se  tiabó  te  pelea ,  1^  Midnt  ha*  ma:.n«mbMdiii'4era<|atl 
tímpo*  El.coa4e  daJLUfacamiia^^  qi|e  no  paciese  attürmal 
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«kii4iIgo  wiQroelánmo  rafrJá  ittlola«fii«raaide;k»1)B«laÚ99B9^ 
peaA.de.la  btlall»;^  y  deafatftfÉlftdoftloi  sa|riKi>i  rontíóélJttísnM^ 
nManmñiiíJÚn  tQliwi^te.éspBldaa)(«iU  poAtrara.mmtkia  jdí4 
éeiii  eafaerKo.lli  fiiétdtf.  j»«ihm*  coi»tantía>tHioalMiUerQ  delái 

easa  de  Olea  ,  á\íéret  de  T}mifQovnez  v  cpie:'iQomo<  le.  hotneaH^ 
muerto  ti  caballo  y  corlado  las  mano»  <  abrazado  el  eslandaff^ 
te  con  los  brazos  ,  y  á  yuces  i  cpitiendo  muchas  veces  el  nomn 
bre  de  Olea,  cayómiierto  de  iuuchas  heridas  qini  le  dieron. 
Don  Enrique  conde  de  Portugal  mas  por  qUío  de  la  torpeza  de 
la  Reyoa  que  por  aprobar  ia  causa  del  -Rey  Don  Alonso  ,  dfti 
«amparado  el  partido  de  Castilla  ^  se  junlLai'a  con  los  Aragonés 
ses:  ayuda  que  fué  de  gran  momento  para  alcanzar  la  V:H^to^ta!J 
La  confianza  que  destos  principios  los  Aragoneses  cobraron  ^ 
fué  tan  grande  que  pasado  el  rio  Duero,  por  tierra  de  Paleiici<i 
pegaron,  basta  Leoti.  Los  cap>pQ^  puebk)^ « aldeas^  eP9^ 
tratados  con  todO''el.inal  y  daño  que!li||GW,podiafif¡I,/0S:prjimf 
pales  daitialiíeia  ae>  ri^ijsieron  de  fuerzas  ,  dfiMwiliiillKdos  ám 
pirober  .citca  mJ».  acierte  de^  l«.liajiiEiUi^»  pel^rpQ  cnn  (odo-an 
pflder-m.  uaiugiir  eóliíeLeon  j;  A#t^s9i  llMi#4a  «Fii^iilfl'dft 
<^lel^a4.,Simdi^k.l»plal|a;deM:mi»miDM  qv^UipíMh 
4fí » pi9^niin«iiW  t  lo«  At9í$i9Bem%  al  .eoolr^rio  A  ]m  Cm 
miaiioa»  Fué  pmo  .en  la,  pftea  Ooa  PedifQ:cqiHle.<|e.  TnyUr^ 
pertoDa  d0  grande  aptoridad  y  poder,  y  que  e8trtNi,oaaacÍQ«iHt 
una^Uva  de  iLnneDgol  cond^  de  Urgel  Uaniada  Dofia  Mayor^ 
MimoMO  JUy  Don  Alonso  no  se  bailó  en  esta  pelea;  qae  el 
obispo  Don  Diego  Gelmirez  le  sacó  de  aquel  peligro  y  pusoea 
parte  segura  :  perdida  la  jornada  ,  se  fué  al  castillo  de  Orsilon 
do  estaba  la  Reyna  su  madre.  Aiaguna  batalla  en  aquella  er«i 
fué  inas  señalada  ni  mas  memorable  que  esta,  por  el  daño  y 
estrago  que  deJia  resulto  á  Castilla.  Las  ciudades  de  Najara, 
Bdrgos,  Falencia  ,  León  se  rindieron  al  vencedor;  sin  embar- 
go por  no  tener  dinero  para  pagar  los  soldados,  por  consejo 
<)e1  conde  de  Portugal  metió  la  mano  en  los  tesoros  de  lostem-* 
pios,  que  fué  grave  exceso ,  .y,  aUD  le  fué  moy  mal  coatado*. 
San  Isidro  y  otroa  Santos  con  grates  castigos  que  dél  tomaron 
ltdelante,  yeogat^n.aciiiella  úgnria ;  jipntóan «1  odiq  del  iMuth 
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blttr  palabrtwieow  qiie  niupmurahhnl*ieiaqaeila  lit^c^Laár.iifri 
eian  quetoerccran  ser'Serv^ramente  castigados  Im  qiilá  metienon! 
numiénJdá  vasos  sagradps' y  tesorew  de  lasiiglcsiasi  La  vendad» 
«9«fl||¿>fllc0deí^eáte!tieiatM»ide  repeote:  8e  trooó  la' iortu Diside la> 
fimrrtf.  ÍTfétaMMilos  ámk^oúeympmaeKo^  el  ^in0^no>de  íTo^eH 
éásiéétptmnpgtíuoti  á'«efoni»laqefiJi*ád  >déí>A9tor^,  ponqué 
ÍMin>  B^ÍMÍA06í«fueitedU9IMi  ieoii>itodá>sii  geii te aparejaba 

€^pilfeÉr»iiMrjfkttléMMria<éii«rié^^  4«»  panrrón .  ennqutf 
mmi4bñtj  l^m^\tíMiémá»,^4ií  iáeaaA«»fiaé|«pn«  miae^í^motí 
atdo^qiKfefclri  daitoi  y  aott  ül«db4*}iaéjr«^  fblÍgt«»fpfi«lpom 
i«hiiefa>i«i/giM<é  i|ita  l«íiiiiií^'ittiakaii«i)'k»a  M#.lwq  cpiacctoal 
mfi«tf«o»,  7  pcv^ta^^totridaaMa'i^paiHMoaM^  guavatoifMi 
(»0lo¿  f»üébtós  qut3  ganara  ^  sfí «rtUMé»  Cairlitoi  «ttufládnFWJ» 
fotttfkttcwrT'd^  aquella  pla/.a.  MWM  etfíeíAc^  éplmimñmmsd 
ptW'  ftígun  tsompo  hastá  tantd  Sfiiíeí»!  abad  Clttsense  y  «iltladd 
p<ip  e|s  Pontífice  pafsí  componer  aque  llas ■  diferencias,  con  sit 
^BÍilaalc^Dix^de  Jos  de  la  Rey  na  treguan  ■  de  algunos  días  ,  y 
lio  Balicho  déspties- qiiH  se  leva n tase- el  cetCír.  Los  soldarlos  de 
Castilla  a&íniisiTio,  como  ]cvaiitardo»Jy» juotados  aiTiibalada-» 
filen tCf y »sln  eoiickrU)  y  capitan« & ^trietii  todos  Tecoa<M;r«sen^^ 
xíkáabi^ii' !ás  eosafa  dé  ltfmiUcia,  ni  lb&  pbdíao  d<^tét^er  en  Io?r 
IMeis  fepgoi  tiempó».  tásado  eite;  |i^igros  \a&  armas  dje  Ara^nn 
fM^leiSki'écNRi^lá'^aiM^  ,  eoiit»ra=  snaiptfebloé  y> ca&^ 

lBI%ft-'Wl^otra'pá«dl*  ^Bt^  de  la  eon  m  largo  cér^^ 

i9líi^í^tMei<ba>Mll#¿^e(  castilla»' <sK»»fill»gbs,  6ea|>odepaPOD  dél; 

aiMdaJ^dii'ñMtrci  dé'fiAi^HsÍMii^  j^Miiiiilase  ^iia#  M^la 
iM';'yi&^  tvirtké^ad  l«e^&ilra'%iiil^M>)|«b'«  Aiiíp»       ««ría  >96M 

m  y  coplas.  Pasd  tari  ádér«Ml¿^«iCb-4üiMaÁd>«atftilMda«m 
AlUa  fué  pr  eso  y  puesto  á  f^cado  pdrt(^tl«pr«*^Fai'ii»ftdaiiaiil 

de'la  prisión  ;  peto  fucleí  forwiso  p9Í»ilb  a8^g«M 
par»ede  los  de  CaslitUi  (pie  tanto  le  abon  eciao  ,  huirse  lañyi 
kxos  y  no  parai^  basta  Barcelona.  Fcié  hijo  de  Don  Diego  Or^ 
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Sancho,  y  sobre  el  caso  hizo  campo  con  los  tres  hijo s  de  Arias 
Gonzalo.  Después  desto  cl  Infante  Don  Alonso  ja  Rey  ele  Gali- 
cia con  gran  voliHilail  é&  todos  lo«  estados  fué  al7ndo  por  Rey 
de  Castilla.  Erale  necesario  recobrar  por  las  armas  el  rcyno 
que  halló  dividido  en  tres  parcialidades  y4>aDdos  :  do  menos 
tenia  que  hacer  contra  su  madre  que  contra  el  padrastro  ,  ni 
imtíúé  kioK)r  eM  Mibiéf  qttr^ii  itátrnáh ;  án  qw  m  hijo  hollje- 
aH^idé.'áte^fPOrKey,  por  tener  enlaiiydo  qu«(<Mi?ali«eM^ 

tfiÍlítamiéfil6''4Kiiisiftti«  la  «tilla  de -aAnM>^  juicio  emque  noiM 
e«gaiíiabailv  Ddflt'Ui>ra|ca  por  éiícío  ideilatindisBdcion!  de  si» 

mmé-mnú  otéMo  idáLaba  ;  €OiiínidÉifn«'|>ofe  ariv  ittii^'íiwlf 

tMvjllmi^Míúdhfipnaadfí  giig  el  j  p<te^il<Rlailfliiiai:BMia  toip» 
^pifat^^fua  el^*lif4o»ae'|^fÍBBe^sobfr«(|uri  flBitilkt««aaiaÉDpBría»> 
vén  qué  la  Rejna  dcxaaeEso  hijo  el  rejiDo^  dádaler«6n  graa 

Toluntadi  de  los  grandes  y*  del  pueblo  ^  y  é  ella;  s^^fialaften  múp 
tas  con  que  pudiese  pasar.  La  razón  de  ios  tiempos  no  se  puer 
de  fácilmente  señalar  á  cada  qual  destas  cosás  por  la  diversidad 
que  hay  de  opiniones  :  es  maraviUai  en  6osa3  oo  muy  autiguafe 
quaft  á  tierrta  paredes  andan  los  escrifcoceá  ,*  qné  hace  sv.v  muy 
dIfíeuUoso  deterQodnar  la  verdad,  tanto  que -aun  no  se  sai)e:üB 
qne  ano  murió  la  R*eyna  Dona  Urraca  ;  los  mas  dices  qne  cof 
mo  diez  y  «ele  años  después  de  la  muerte  de  su  padre  :  la  veir 
dad  es  que  en  tanto  que  vi «ip  ,  tnvapoica^uimtá  ociik  la  hmuis* 
tiáadi  Algunos  afiraan  q ue  en  el  «astil I01  Saldaba  Ítlkci6rtio 
pmiiy:  'gnin^  imá^á  y  afrenta  jife.£spaña..  Otrbs .  dícánt^pif  mA 
Léon  ,  lomado^que  bobo:  los  tesoiBasdaifiari  iMdroi,i([|nejñe'iepa 
)Íoilo>lotfarlo8 ,  reventó  en  al  nismo  umbral  dek:.leiiipkic'niá* 
MlüloCGaayipida  Dios;.  llBMa'»rohabiüAMÍ  Jicnfe  mm^ikáiM 
]|a»'^qw!*awÉV6a«lpie  gebt*íiiidgaé'V>  «S'S^  n^wi;  ^oade  laiiUtyn^ 
^Kltl'«odde4lt  Gaii4a8|iÍQa'Dieíéi|iQ.hqd<p«i^Boiiifti«DaBJ^ 
nkk4ú^Y  al  qa»t>  pav  au  BacitiMinrtQ  ^  ^epi  liaslaifdor  Uumncná 
Mrtiaüttv:'A8«datt'dt»dsí  q«e^fi¿ró  principlo¿.dcl/J¡nage  q«e<M 
BÉ(|Mtta  «ad  d(Mt9  apHHdq ,  «a  mbiesa  muy  ilustre  ,  ppderosq 
ras  tas  y  en  vasallos.  '  - 
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« 

qm^álMdiavo*  dn  MalkMa  y  di  &rfgywriiQMi«lierM^  Isfaik 
»M(il6'ii|aoliai>:Munqiwa  qae  á(>DlH«Ho«  s«»j«iAtariHi*  Habit 
MltfMo  C^íbertó  cbnde  do.Vt!  Aroensa  y  ile  AymUlap  eq 
cM  rid^  álkillÉiIMilee  tu  bija  por  hmAmtí^.  Dmi  RomooM-. 

réngiiel  conde  de  Barcelona  marido  de  Ddíía  Dulce  ,  príncipe 
poderoso  y, de  grande  seiíorío  por  lo  que  anles  tenia,  y  por 
«tquel  estado  de  su  suegro  qiie  por  su  muerte  lieredó  tan  prio- 
<npal,  del  erniín6  ton  las  í  ucrzaí»  de  ambas  iiaciooes  apo£krll^ 
se  de  las  islas  Balearei»  qn<j  son  Maüorca  j  Meooi'pa,  litsá 
donde  los  Moroi  exercitodos  en  ser  céf?a ríos  hacían  robos  y 
correría&en  l^s. riberas  de  £&paúa  qufie&lá^  cercana  ,  y  tambiea 
iol€t  >Fntiiáia4¿PMP^  dtevap^aiieliilteiíesfeisnftmto^teoía;  oe<»;ii('«<^ 
4lB)||ii0gruesa  yt  grande  arsoáda.  J untó :  en  sus :  ribems  la  4UA 
9«AarrfftriMÍ|iío|derd0Bdélafrariiiai  de  kwiCftUiiiiQm  «meoü^ 
9ooá:aer.fiMnasnfop  hl.iii«ir;  cajos  aifi«mfor.«tgiii^tí«BiM> 
lénroQ  oan  gran  inteÍM»  y  finaa;  Fmtoi  calibo  lii  ftMad»  .«0.  Ai^ 
«»badlaole^#iiiteo!pM6«n  pbraon^á'GiBílva  yá  Pitti^íir 
dailnéo  aquellá  sasftB  pojdtrosas  por  la  ipaníSoavidótosábi*) 
oeHéeMiipaila  éii  a^iMÜti  giterra.  qae  initeba :  pilsoli^flf dellirtff 
lospramios  de  hi  victoria:  la  inmortalidad  del  nombre,  si  por 
su  esfuerzo  los  bárbaros  fuesen  echados  de  aquellds  islas  ,  Je 
do  como  de  un  castillo  roquero  amenazaban  y  hacían  daño* 
las  tierras  de  los  ChrisUanos.  Prometiéronle  soldados  y  narét 
y  enviáronlos  al  tiempo  señalado.  Juntados  estos  socorros  coa 
el  exército  de  los  Catalanes ,  pasaron  á  las  islas,  t  ué  la  guerra 
brava  diücuUosa  y  larga.,  porque  los  Moros  desconíiados  <1¿ 
am Cuereas,  con  astucia  aUada»  toa  vitualla»;,  y  totoadoslos 
pasos,  papte.  se  fortificaron  en  loo  poei^loa  y  castillos ,  parte 
se  enriscaron  en  los  montes  sin  querer  mj^leeso.fd  ,p#lig>'^  ^ 
la  batalla.  Consideraban  los  varios  y  dudosos  trancesque  tratfi 
consigo  las  guerras^  y  que  los  enemigos  se  podrían  quebrantar 
pon  la  falta  de  lo  necesario ,  con  enfermedades ,  con  la  tardío* 
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za :  cosas  que  de  ordinario  suelen  sobrevenir  á  los  soldados. 
L;i  (  nnstancia  de  los  nuestros  venció  todas  las  dificultades ;y 
la  ciudad  pi  ineipal  por  fuerza  y  á  escala  vista  se  eiili  ú  en  la 
isla  de  Mallorca  el  año  mil  v  ciento  y  quince.  Murió  en  aquella 
jornada  RayuHuulo  ó  Kamon  prelLuio  de  Barcelona.  Sucedió 
en  su  lugar  Oldegario,  al  qual  pocn  después  por  muerte  de 
Berengario  ai^zobispo  de  Tarragona  pasaron  á  aquella  iglesia/ 
6an«da  la  enlatad  fKM^eeia  sema  fácil  lo  qii«>re$taba  de  conq»iÍM^ 
toft^En  eilQ  fiob^«TK0  cfiie  los- MfMTOS  en  tierra  firme  quier 
con  intetil9  é0  robar «  quler  por- forisp  al- Conde  á  retirarse 
db  laa  ialoa^  CDO'g«»te<|iMiecliavon.  en  tierra  éé  Bareeloiuh  ha** 
Uaii  ImoUdoit^da  aquella  ooniarea  dboiíedo'tfmib^ 
IñilO'qae-BÜkIniala  miaúia  ciudad;  Esta'hnevafHiflD^a  grande 
¿«Dlphidftiilp  Canda  sobre  !•  qoa  debía  liacer,  y  ett  mécha  dodas 
por  v^na  paMe  el  tCBMNr  de  perder  lo  aoyo,  por  otra  el  deseo 
dedoiieloir: aquella  guerra  le  aqüexaban  y  traiaojon  balaneas } 
leiició  empero  el  miedo  del  peligro  y  los  ruegos  de  los  suyos. 
Dexó  encargadas  las  islas  á  los  (iinovestis  ,  j  él  pasó  á  Uerrá 
firme.  Los  bárbaros  sin  dilación  alzaron  el  cercos  siguiéronlos 
venciéronlos ,  y  desbaratáronlos  cerca  de  Marlorcl  :  fué  la  pe- 
lea mas  á  manera  de  escaramuza  y  de  tropel  que  ordenadas  las 
haces.  La  alegría  desta  victoria  bicieron  que  fnese  menor  dos 
incomodidades,  la  una  que  los  Ginoveses  con  el  oro  que  les 
dieron  los  Moros,  se  partieron  de  la««islaBy  se  las  deiaron  , 
como  afirman  losesoptones  Catalanes  ,  qne.eo  las  historias  de 
los  Ginoveses  ningüoa  meoeíon  hay  desta  jornada;  la  otráqae 
en-ilaGalHa  Nart^ooense  se  perdió  la  ciudad  de  Carcaso na.  Po^ 
CD  antea  desteüempo  Atfaoo  se  apoderó  de  aquella  ciudad  sin 
otro  derecho  mas  de  la  Coeraa.  Era  en  su  gobiei*iio  cruel  j  fe- 
Toa.  Mondoe d^ato  los  cíudadanQS'se conjuraron  eoatra  él,  y 
echado ,  reatUnyenoo  el  aeüorfo  de  la  dudad  al  Conde  de  Bar- 
celona cuya  era  de  tiempo  antiguo  ,  como  antes  queda  mos- 
trado. Atbon  con  el  ayuda  de  Guillen  conde  de  Potiers  forzó 
á  los  ciudadanos  que  se  le  rindiesen.  Ru^(  rio  hijo  mayor  de 
Atbon  entrado  q«e  bobo  en  la  ciudad,  hi/o  que  todus  rindie- 
sen las  armas;  como  obedeciesen  y  ¡as  dcxasen  ,  mandólos  á 
todos  malar.  La  crueldad  que  en  los  iiiiscrables  se  cxercitó , 
fue  eslraordinaria  con  toda  muestra  de  fiereza  y  soberbia  in- 
humana. Muchos  que  pudieron  salvarse ,  se  fueron  á  Barceio- 
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na.  A  tuego  del  los  «I  conde  Ramón  AhMldo  eDgy^l  cofli 
exército  se  ijiclio  por  la  1  rancia.  Pusiéronse  de  por  medio  va- 
rones buenos  y  sanios:  pesábales  que  las  fuerzas  de&te  buen 
Pnnci[u'  con  aquella  guerra  eivil  se  divirtiesen  de  la  guerra 
sagrada.  Concertóse  la  paz  de^ta  manera:  que  lo  que  Athon 
habia  prometido  á  Guillen  conde  de  Potiers  de  serle  él  y  sus 
desceodieoies  sus  feudatarios  mudado  el  concierto,  poseyesen 
aquella  ciudad  ,  perc^ opino  eo  feudo  de  los  condes  de  Barce- 
laúth  F«éte$ie  Guilkstt  CMNMk  de  PoU^rs  hombñqiw  procura* 
lM-QQ$MQti  éoftimlniUrseseñoNOf  Iralrar  unris  fnerm  de 
olmt  «anqiM  fAei^n  con  cU«o  a^BiMii^aiiiaMigOft  ciQfdtauAa  de 
lo  q«e  ei«  honesto  y  de  Ik  iHiia%.  Asi  deíyet>  yie^  R  úmam  9om* 
dedb  Tolm  pif  lió  á'la  gaeimi'deJa,  Tteerai  Santas  coaio-ttm* 
Imi  qtteda  diabii{«e  apoderé  oob  laii  aeinaa.'da  I6de  lo  qiaa  m^má 
Pfflmsi(NS' tenia'  en  Francfa  r  tenilire  ^deaej^ottenldo »  y  quejie 
temia  é  Diot  nt  Iím  juioioade  loa  hénibrca.  Bdllnaiih^.il»  Dea 
Ramón  por  eiste  tiempo ,  después  de  gastados  tantos  años  en 
la  guerra,  desdóla  Tierra  Santa  en  que  ténia  el  scííot-ío  de 
Tripoi ,  y  en  :cuyo  cerco  le  mataron  á  su  padre  con  una  saeta 
que  del  adarve  le  tiraron,  dió  la  vuelta  á  su  patria.  No  tenia 
esperanza  que  el  de  Potiers  vendría  en  lo  que  era  razón.  Co- 
menzó á  tratar  con  los  Príncipes  cuniarcános-csomo  podría  re- 
cobrar el  antiguo  estado  de  su  padr  e.  Kn  los  demás  no  halló 
a^udaÍE)a&Uote.  Acordó  acudir  á  Don  Alonso  He3f  .d6  Aragón  , 
dec^yas  proeias  y  yirludes  se  deeian  uraades  cosa^:  deMS 
que  la  amistad  trabada  de  tiempo  atrAs  entre  aqueUaa  lios  ca- 
sas y  deudo:  le  obligaba  á  no  desamparalle.  ¡  Qué  graailn  múr 
dad !  £1  qun  perdido  su  |bidre  y  la  flor  cban  edad  en  lagpiem 
sagrada,  tan  leios.do  su  patria  se  pusiera á  tantos'  trabnioe  j 
peligros ,  sin  embarfio  despejado  de  sn  lienra  y  delsa  estndnr 
fué  forzado  á  pedir  i^da ,  y  acudir  y  haceit  reeiireo.  i  h  mia^ 
rienrdia  de  otros.  Beeiblóleaqnel  B<UR-benign  amenté  co'finr 
bastro.  AlU  tuVieroo  su  acuerdo;  y  el  Conde  se  hizo  feudatario 
de  Aragón  por  los  estados  de  Rodes  ,  de  Agde  ó  Agalhense, 
de  Cahors  ,  tle  Albi ,  de  Narbona  y  de  Tolosa  y  otras  ciudades 
coma  rea  ñas  á  las  sobrediclias ,  á  tai  empero  que  |)or  las  armas 
de  Aragón  él  y  sus  descendientes  fuesen  resliluidos  y  ampara- 
dos en  los  estados  de  que  estaban  deRpojados.  Hízose  esta  ave- 
11 16  oeucia  el  a¿a  Uel  Scáor  de  mii  y  cieoto.  y.  dieií  y  seis ,  ble»  quo 
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Don  Beltran  no  faé  restituido  á  CÉnra  «fiifr  el  podér  de  los  con- 

des  de  Potiers  era  grande  ,  y  las  fuerzas  de  Aragón  estaban 
divididas  parte  en  la  guerra  civil  contra  Castilla  ,  parteen  la 
que  con  mejor  acuerdo  se  hacia  contra  los  Moros.  Verdad  es 
que  pasados  algunos  años  Don  Alonso  Jordán ,  hermano  de 
Don  Beltran  ,  del  castillo  de  Tolnsa  en  que  le  tenia  preso  el 
conde  de  Potiers,  fué  por  aquellos  ciudadanos  sacado  para  ha- 
cerle señor  de  aquella  ciudad  ,  y  echado  della  pti^  fuerza  Gui- 
llen Morello  ,  que  tenia  aquel  gobierno  por  el  dicho  conde  de 
Potiers.  Los  descendientes  de  Don  Alonso  fueron  su  hijo  Ray- 
mundo  6  Ramón ,  su  nieto  Raymundo  ,  y  su  bisnieto,  y  tata- 
rañeto  ,  qne  se  llamaron  también  R^yoiniidos^  y  tuvieron  el 
sefiórío  de  aquella  ciudad  hasta  taaid  que  7oatMi  hijd  del  pos-' 
Wer  Raymundo  pior  falta  de  hijos  varones  etaó  con  Alongó- 
conde  de  Potiers.  Deste  casamiento  no  quedó  soeesion  alguna  ? 
por  donde  ^San  Lula  Rey  de  Francia  hermano  de  dicho-conde  *  '  * 
de-Poiiera  por  su  mnerte  juntó  con  lo  denag  de  su  rcyno  lós' 
estados  y'condadoa  de  Potiers  y  dé  Tolosav  según  qne  en  el  et-* 

aanienlodeaqadlaaeftnralocapitttiafatti  •  - 
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Confinaban  con  el  señorío  de  Don  Alonso  Rey  de  Aragón 
las  titírras  de  Zaragoza  ,  muy  poderosa  y  fuerte  ciudad  por  su 
nobleza,  riquera  y  grandeza.  Los  moradores  della  hacían  or- 
dinarias correrías  y  cabalgadas  en  los  campos  comarcanos  de 
los  Christianos,  sin  dexar  de  hacer  todo  el  mal  y  daño  que  de 
hombres  hárbaros  y  enemigos  del  nombre  Christiano  se  podia' 
esperar.  El  Rey  de  Aragón  movido  por  estos  males,  sin  em- 
bargo que  la  guerra  de  Castilla  no  la  tenia  del  todo  acabada  , 
se  determinó  con  todas  sus  fuerzas  y  gentes  de  combatir  aque- 
lla dudad.  Representábanse  grandes  dificultades  ,  trabaxos  y* 
p^lgros,  que  la  oonstancia  del  invencible  Rey  fácilmente  me*' 
nospreciaba.  TahuSte,  vtUa  principal  á  la  ribera  del  rio  Ebro , 
se  ganó  á  esta  saaon  por  el  valor  y  industria  de  un  eabattero 
principal  llamado  Bacalla.  Aslmímio  ganaron  á  Borgia  á  la  ra* 
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y4  dirSitvim»  Hff^lkiiia  y  otros  pueUoftf  ctsUllgs  ptfr  «c|iie- 
)la  cmiMfet.  A  los  Almogárabes  ( asi  ne  Ikimaban  los  sokbdfi» 

vÍpjoR  de  gran  experiencia  y  valor)  se  dió  orden  que  estuviesen 
(le  guarniiiori  en  el  Castellar  ,  pla/a  tai  l  ie  fundada  como  de 
suso  qurda  dicho  sobre  Zaragoza  en  un  allo¿ano.  Prove^  tíá  on- 
les  de  EJKuUctiitnientos ,  at  iua^  y  nuioicione^  á  propósito  de 
hacer  salidas  y  correrías  por  los  lugares  al  derredor,  y  que  si 
necesario  futJiiP,  pudiesen  sufrir  tin  largo  cerco.  Este  fué  el 
principio  qjue  se  ciió  á  ia  gnerra  y  conquista  de  Zaragoza:  á  la 
fama  acudieron  4le  divei^sas  partes  graadM  personages ,  eotre 
otros  vinieron  los^jondes  G«AÍoo  de  B^rm^^  ftotm^diB  Aipcr» 
che ,  y  CenUiUo  de  lo»  Bi^erroDieit  ^oriMMA  un  grumo  exér- 
cito  de  diversas  ^entea.'jr  naimnies ,  con  qiM  ae  pusieron  sobre 
aquella  ciudad  el  año  que  se  cootatiade.  iHiaalva  aalTacioD  ¡pul 
y  cieoto  y  dies  y  ocho.*  por  el  mes  de  ouQro.  ^1  octavó  día  ga- 
1118.  naroa  el  arrabal  qiie  está  de  la  otra  |«rle  del  ría.  Eotroo  oqo- 
de  de  Alperche  en  el  misoio  tiemfM»  que  secontioiiaba  el  cerco 
coo  leiaoíealos.oaballoa  que  le  dieran  ^  ae  apoderé  de  Tiidéla , 
ciudad  principal  en  el  rejno  dé  Kavarra  ,  puesta  fo  no  sitio 
^fuerte  á  la  ribera  del  rio  Ebro ;  con  la  qual  se  quedó  en  premio 
de  su  trabnxo.  Los  Moros  de  España  como  quier  que  conocie- 
sen bren  de  quanla  inipot  tancia  era  pat  a  sus  cosas  y  intentos  la 
ciudad  de  Zaragoza  ,  y  el  riesgo  que  coi  i  ia  todo  lo  demás  sise 
perdiese  ,  acudieron -en  gran  nümero  para  socorrer  á  los  cer- 
cados. "Vino  otrosí  de  Africa  nn  famoso  caudillo  por  nombre 
Temin  con  un  grueso  (^xércilo  de  Moros  berberescos  :  tenia 
puestos  sus  Reales  en  un  lugar  aventajado  á  la  ribera  de  Gtler- 
ba  mas  arriba  de  Zaragoza  ,  y  junto  al  castillo  de  María  qoe.aa 
tenia  por  los  Moros.  Pero  visto  que  los  nuestros  Le  Sacian  .veo» 
taja  en  muchedumbre  y  esln^rao  ,  dió  vuelta  á  lo  mas  adentro 
de  ia  Celtiberia.  Los  cercados  padecían  taita  de  vituallas»  y  no 
tenían  esperanaa  de  socorro,' que  era  el  m^yor  d«(  loa  males. 
A  los  Chvistianos;  cansaba  Ja  taHaDi».  Aprestaban  jrnevoa  in- 
genios  para  bat|r  las  murallas  y  entrar  por  fuforsa  la  ciudad , 
quando  fueron  avisados  qne  nn  sobrino  de  Temin  ,'otros  diew 
.era  hijo  del  Rey  de  Córdoba,  venta  y  llegaba  ya  cerca  con  re- 
solución de  meterse  en  la  ciudad  como  por  su  tio  le  era  man- 
dado. Alteróse  el  Rey  Don  Alonso  coa  este  aviso:  tuvo  su 
acuerdo,  y  deleruiinó  salir     encueiitro  á  ios  que  venían  de 
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^orro  ,  ctt  bién 'entendia  qnes»  «ntrdseti  en  (a  cKiébd,  árél 
sma  forzoso  partírsele)  dercócon  pdoapn$|>iitacmii  y  tnengna^ 
Marebó  pues  cdn  sos  gentes,  díó  tista  Ifníemsmigosv  junté* 
ronse  las  hoesles  no  lexos  de't>aroca  en  un  Ingár  11tinia<fi>>Co- 
tsnda :  di&se  la  batalta ,  en  que  los  Moros  fueron  vencidos  f 
muertos,  y  preso  su  genera!.  Los  de  Zaragoza  arísadós  de  aque^ 
lia  desgracia  ,  por  nó  quedarles  esperanza  alguna  de  poderse 
defender,  despae»  de  ocho  meses  de  cerco  á  diez  y  ocho  de 
diciembre  rindieron  so^re  pleytesía  la  ciudad^  Fué  aquel  dta 
ntny  alegre  para  lo*  Chrístianos  no  solo  por  el  provecho  pre- 
senté, piieslo  que  era  muy  grande ,  sino  mucho  mas  por  la 
esperanza  que  cobraron  de  desarrai  gar  ol  seaon'o  de  los  Mo- 
ros de  lodo  punto^  quitándoles  aquel  fortísimo  baluarte.  Esta- 
ban los  nuestros  tan  ciertos  que  tomarían  la  ciudad,  que  te- 
nían antes  de  iomalla  consagrado  en  obispo  del  la  á  Pedro 
Librana  ,  que  consagró  la  iglesia  y  se  encargó  (hel  goliierno  es- 
piritual. A  los  condes  Gastón  de  Bearne  y  Rotron  cte  Alperc  lie 
en  premio  de  su  trabaxo  dio  el  Rey  por  juro  de  heredad  sendos 
barrios  en  aquella  ciudad  :  tales  eran  las  costumbres  de  aquel 
tiempo:  no  tenían  por  incon veniente  poner  muchas  señores 
en  un  pneblo  j  en  una  ciudad.  A.  la  ribera  de  Ebro  nueve  le» 
guas  de  Zaragosia  estuvo  antiguamente  »na  noble  ooloma  de 
Romanos  llamada.J^olia  Celsa ,  ahora  es  nn  lugap  desierto,  y.  á 
una  legaa  tiene  un  pueblo  que  el  día  de  hoy  llaman  Xelsa  ^^qfve 
es  el  soio  rastro  qué  queidB  de  aquella  antígileda«ll  A  esta  co» 
merca  pasó  el  Rey  eon  8«a  gentes  luego  qne.la  séaofn  del  tiamv 
po  dio  pari  ello  Ingir.  Por  atti  bioier«in  éorrerías-  ep  ',1ot  cam* 
poS'  de  IÍM  Moros  alderredor*  Deodepasaron  ií  Ui)  iCjeltiberia 
provincia  por  la  aspereza  de  los  luganta  y  esfuerzo' detlos  ntf^ 
torales  de  todo  tiempo  qiny  poderosa  y  luerte}  euyoi  lioderoa 
antfgliamentíe  upas  veces  se  ensanchaban  y  otnia  se  esti^a-» 
bao  como  «uoedian  las  co«|s,  Pero  propiaknente  los  Géltfberoa 
corrían  de  Oeste  al  Este  desde  las  fuentes  del  río  Xalon  ,  que 
tienen  su  nacimiento  eoMedinaceli,que  algunos  tienen  aunque 
con  engaño  fué  la  antigua  Ect;lesta  ,  liasUi  INertobriga  ,  que  hoy 
es  Riela.  Por  la  banda Setentrion  tenían  por  aledaño  áMoncayo 
y  á  la  parte  de  Mediodía  las  fuentes  de  Tajo  cerca  de  Albarra- 
cin,  ciudad  que  en  otro  tiempo  se  llamó  Lobeto:  en  aquella 
comarca  la  guerra  sucedió  á  los  nuestros  como  suele  á  los 
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vencedares :  tocio  &e  les  rendía  y  al  lañaba.  Ganaroo  d^la  ves 
é  T^razona ,  á  Akvooa ,  y  á  £|iíla ,  que  se  tiene  Haouirór)  anti- 
guamente S^goncia.  Aaí  mismo  Caíatoyod  yIdo  á  poder  de 
Christianos,  población  que  fué  de  Mom  y  4e  su  capitán  Aiab, 
que  la  f«Qd6  do  leioa  de  la  eoUgoe  fimose  Bilbilia*  de  que 
queda  rastro  cu  qd  moate  qae  cerca  de  aqoella  etudad  ae  em- 
|MMi ,  y  hasta  el  dia  de  hoy  se  llama  Bombóla*  Hariiaa  laoibieo 
y  Darooa  eorrieroii  la  misma  fortaoe;  adelaate  de  la  ^al  Tilh 
el  Rey  hiio  editor  un  pueblo  qae  Hamó  Monreal ,  en  m 
sitio  muy  ó  propósito  para  enfrenar  ks  correrías  y  los  intentos 
de  los  Moros  de  Valencia.  Los  monges  Cartuxos  y  los  del  Cis- 
tel  niievameute  fiindadüs  tenían  gran  fama  y  crédito  por  todas 
las  partes  de  la  Christiandad.  Deroas  destas  órdenes  en  Jerusa- 
Icm  los  caballeros  Templarios  y  ios  Hospitalarios  conforme  á 
bu  santo  y  religioso  instituto  inventado  por  el  mismo  tiempo , 
se  empleaban  con  todas  sus  fuerzas  en  adelaíüar  por  aquellas 
partes  el  partido  de  loa  Christianos.  Los  Templarios  en  vesti- 
dura blanca  traían  Criis  roxa  á  la  naoera  de  la  de  Carayaca 
con  dos  traviesas.  Los  Hospitalarios  ^oe  también  se  llamaban 
de  San  Juan ,  en  capa  negra  Cruz  blanca.  San  Bernardo,  pría« 
ejpal  foodador  dé  la  órden  del  Cistelquo  vivía  por  eatos  tiea- 
|}os  »y  aun  se  sabe  vino  á  Espaüa ,  persuadió  al  Rey  entrc|^ 
aquel >pnébl6é  los  Templarios»  Híaose  así,  edüfi^ftronlcsaltf 
«n  •cooveDto  ^  diéroules  asimismo  otras  rentas^  en  particular 
ae  les  señaló  la  quinta  parte  de  los  despojos  que  ae  gauaseu  eu 
la.guerrti :  todo  á  propósito  que  tuviesen,  eon  que  sustentar  los 
gastos,  y  por  aquella  parte  fuesen  fronteros  de  los  Moros. 
GuilIcD  prelado  de  Aux  en  la  Guiena  ,  y  los  demás  obispos  de 
Aragón  con  sus  sermones  encendían  ios  corazones  de  la  gente 
á  tomar  la  Cruz,  y  ayudar  con  sus  personas  y  baciendas  los 
intentos  de  aquellos  caballeros.  Esta  fué  la  primera  entrada 
que  los  Templarios  tuvieron  en  España  ,  este  el  principio  de 
las  grandes  rentas  que  adelante  poseyeron,  y  aun  como  se  tuvo 
por  cierto ,  úUimaaseDte  fueron  causa  de  su  total  risiau. 
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GwsnrABA  por  éste  ticnipó  la  igMa  d«  Roña  ;Gelasio  n 
deste  ^nombre,  alqual  pooo  antes  puaierÓD  en  la  lilla  de  San 
Dedro  por  la  tnoerte  del  PooUfice  PaiqaaU  Fué  persona  de 
gran  coraion ;  pues  no  dudó  proseguir  las  enemistades  de  sus 

antecesores  contra  el  Emperador  Enrique  IV  deste  nombre 
en  defensa  de  la  libertad  de  la  Igkíiia  y  de  la  majestad  Pontífiw 
cia;  en  que  pasó  tan  adelante,  que  como  el  Kmperador  viniese 
á  Roma,  y  él  no  se  hallase  con  fuerza?*  para  reprimir  sus  in- 
tentos, en  una  barca  por  el  Tibre  se  fué  primero  á  Gaeta  de 
donde  era  natural ,  y  de  allí  pasó  en  Francia  cnn  intento  de  ce- 
lebrar un  concilio  de  obispos  que  tenia  convocado  para  la  ciu- 
dad de  Rems.  La  muerte  atajó  sus  intentos,  que  le  tomó  eo  el 
«aaMOoen  el  monasterio  de  Clvdi.  Tuvo  el  Pontificado  pocos 
dips  mas  de  an  año.  Eneste  tierárpo  dexó  covcedída  una  indul«- 
ganoia  á  loa  soldados  queeslaban  sobre  Zarágoaa  ^yé  todos  los 
émMqnt  aeíi^taemeon  aigima  ayoda  para  edíficer  él  templo 
de-aqu^la  oindad.  La  bnlá  por  eer  mdy  aeíÍBlada«  j  porque 
por  ella  se  ontieilde'  cooio  se  eOnoedian  las  indulgencias  <ant» 
gvataente «  ponéfé  aquí  Mi  eÉ  roeaanoe :  «.Gelaak>  obispo , 
siaHo  de  los  siervos  de  Dios,  al  exéreitojde  loa  Ghrislidnoe  que 
tiene  oareada  'la  ciodad  de  2^i4igoza ,  y  á  todos  les  que  tienen 
la  fe  christiana,  salud  y  apostólica  bendición.  Hemos  visto  las 
letras  de  vuestra  devoción,  y  de  bueno  gana  dimos  favor  á  la 
petición  que  enviastes  á  la  Sede  Apostólica  por  el  electo  de  Za- 
ragoza. Tornando  pues  á  enviar  al  dicho  electo,  consagrado 
por  la  gracia  de  Dios  por  nuestras  manos  como  si  por  las  del 
.  apóstol  San  Pedro  lo  fuera  ,  os  damos  la  bendición  de  la  visita- 
ción apostólica,  implorando  la  justa  misericordia  del  omni* 
potente  Dios  para  que  por  los  ruegos  y  merecimientos  de  loe 
Santos  os  baga  obrar  su  obra  á  honra  suya  y  dilatación  de«u 
Iglesia,  Y  porqne  babeis^  det^minado  jde  poner  á  vos  j  á  Ti|es«> 
tras.cosasá  exUveníos  peligrés;  si  alguno  de  vos  recebida  la 
pcBjIeocla  de  aus  pecados  mi^nere  in  esla  jornada  i  noapoi^ 
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los  merecimientos  de  todos  y  ruegos  de  la  Iglesia  Catbólica  ie 
absolvemos  de  ias  ataduras  de  sus  pecadoa.  Bemas  desto  loa 
que  por  el  mismo  seriicio  de  Dios  ó  trabaxaren  ó  han  trabaia- 
do ,  y  los  que  donan  alguna  cosa  ó  hobieren  dooado  á  la  igte- 
aia  de  la  dicha  ciudad  deatruida  por  los  Sarracenos  y  Moabítas 
para  ayuda  á  au  reparo,  y  á  los  clérigos  que  allí  sirven  á  Dios, 
para  sti'SOsteiito,  coofo^me  i  la  caaitidad  4a  «ua  trabaxoa  ó 
buenas  obras  que  hidareu  é  la  Iglema » y  á  jnisio  de  loa  obispos 
en  ouyas  parrooblas  men ,  alcancen  remisioo'de  sus  peniten* 
€ias  y  indulgencia.  Dado'cn  Aléate  á  qoatro  de  loa  idua  de  di* 
cieaabre.  To  Berbardo  arzobispo  de  la  silla  Toledana  hago  y 
confirmo  esta  absolucioo.  Yo  el  obispo  de  Huesca  bago  y  ooa*- 
firmo  esta  absoluinón.  Yo  Sancho  ofaíspb  de  Calahorra  hago  y 
confirmo  esta  absolocion.  YoCMdo  obispié  Laaeunrense  bago  y 
confirmo  esta  absolución*  Yo  Boso  cardenal  de  la  santa  Iglesia 
Bomana  hago  y  confirmo  esta  absolución. »  En  lugar  del  Tapa 
Gelasio  por  voló  de  los  canienales  que  ú  su  inuerle  se  hallaron, 
ííid.  el  ano  de  mil  y  cíenlo  y  diez  y  nueve  á  priniero  de  hebrero  fué 
elegido  Guido  de  nación  Jiorgonon,  iierinano  de  Don  lUoniro 
y  tio  de  Don  Alonso  Rey  de  Castilla.  Era  á  la  sazón  arzr>l)¡spo 
de  Víena  de  Francia :  llamóse  en  el  pontificado  Calixto  Segun- 
do, dado  (jne  no  aceptó  la  elección  hecha  poi'  los  cardenales 
en  sn  persona  hasta  tanto  que  el  clero  de  Roma  viniese  eo  Jo 
mismo;  y  asi  no  se  coronó  hasta  los  quince  de  octubre.  En  el 
coocilio  Remeose  eo  que  se  halló  presente «  promulgó  s«ttlett« 
da  de descondiiBioii  cootra  el  Emperador:  eatableici^  otrosí 
nuevas  l^ea  contra  él  pecado  de  la  simonía ,  qoe  era  muf  or* 
diñarlo,  laolo  que  dÍ  baiitisabao  los  nioos  oie&lerraban  los 
JDoerloB  sino  por  dioeros.  Procuró- que  loa  presbíteros ,  díá* 
conos  y  subdiácooos.  se  apartasén  de  las  concohtnas,  laa  qmth 
les  en  tiempos  tan.ronieltos  ellos  teniao  con  el  repuesto  y  H** 
bertad  oocdo  ai  fueran  ms  mngms;  en  Espafia>  eii  particular 
todavía  se  continuaba  la  mala  costumbre  que  introdujo  el . 
perverso  Rey  WitÍ7«a ,  en.especidl  eo  Oalida ,  ain  poderla  •%úr^ 
par  del  todo,  bien  qoo  se  ponía  en  ello*  diligencia:  deque  da 
innestra  un  breve  que  pocos  años  antes  deste  tiempo  envió  el 
PapaPasqual  á  Don  Diego  Gelmirez  obispo  de  Santiago ,  cuyo 
tenor  es  el  que  se  signe:  «Pasqual  obispo,  siervo  de  los  siervos 
de  Dios,  al  venerable  Diego  obispo  deCompostCila  saludyapos- 
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tólica  bendición.  La  iglesia  que  por  voliintat!  de  Dios  has  rece¿ 
bido  para  gobernar ,  mucíio  ha  que  aun  pareciendo  que  tenia 
pastor,  carece  del  consuelo  de  pastor.  Por  ende  con  mayor  cuy- 
dudo  debes  procurar  que  todas  las  cosas  en  ella  se  dispongan  le- 
galmente conforme  á  la  regla  de  la  S<  de  Apostólica.  Pon  en  tu 
iglesia  tales  cardenales,  presbyteros ó  diáconos,  que  puedan  dig* 
ñamen  te  sustentar  las  cargas  cometidas  á  ellos  del  gobierno  ecle- 
siástico. Allende  ámio  loqu«  toca  á  los  presbíteros,  w  tñea* 
lüitodeálospresl^lcfi»:  lb4|oessc|6losdiAco»os,  á  los  diáconos 
•ecoGSiiigtie,  para  4|iieiiiiigo&o  se  entremeta  en  ofício  ageoo:  Si 
algoM  eítftamenl*  «otes  que  foese  reeebitia  la  ley^Roiaaifa, 
kcguD  la  eomon  costmbre  ád  la  liem  ;  coiitvaKenoti'  dMtrU 
ttomas«  ios  Injot  mmée»  éelios  oo  (os  éxclainios  ni  de  la  d¡g> 
nídad  seglar  w  dé  la  «clesiáatíca.  itqoello  de  toda  |MiÉito'  es 
Iflrdéoéntequevn  vuestra  |in>vinoíay  segoa  somos  iofomádoa, 
ÜMrali  jontameoté  los  mo^^es  7  las  momas.  •  Lo  qiial  debe 
Iferocorar  estorbar  to  eiperieDcia,  para  que  los  que  al  preaeole 
^stán  juntos ,  seavapartados  en  moradas  ínuy  diversas  confort 
me  al  juicio  de  personas  religiosas;  7  para  adelante  no  se  use 
de  semejante  libertad.  Dado  en  (1  1  aterano  año  de  la  I  jicarna- 
cion  del  Señor  mil  y  ciento  y  tre.s,  de  nuestro  j)oiUiíicado  el 
quarto.»  I.a  ley  Romana  de  que  se  hace  mención  en  este  breve, 
según  yo  entiendo,  era  la  ley  de  la  continencia  impuesta  á  los 
del  clero.  La  causa  de  descomulgar  al  Emperador  en  el  conci- 
lio  Remense  fué  que  luego  que  ei  Papa  Gelasio  se  salió  de  Ro» 
roa ,  como  queda  dicho ,  el  Kínpersdor  procuró  y  hizo  que  en 
su  lugar  fuese  nombrado  por  Koniano  Pontífice  el  obispo  de 
Braga,  llamado  Burdino,  con  nombre  de  Gregorio  Octavo, 
Principio  y  ocasíoa  ooD  que  por  la  discordia  de  dos  que  se  Ha* 
raaban  Pontífices ,  se  alteró  la  paz  de  la  iglesia  en  muy  mala 
sazón.  Cada  qual  de  los  dos  preteodia  ser  el  verdadero  Papa« 
y  ponia  dolo  eo  la  eleocioo  de  su  contrarío,  como  es  ordinario 
en  semejantes  casos.  Era  Bardino  natural  de  Limoges  en 
Francia:  vino  á  España  en  compañía  de  Bernardo  arzobispo 
de  Toledo ,  como  queda  dicho  de  snso.  Después  con  ayuda  del 
mismo  alcanzó  el  obispado  de  Coimbra.  En  él  trocó  el  nombre 
de  Burdino  y  se  llamó  Mauricio ;  pero  no  ae  despojó  de  sus  ma- 
las manas  y  dañadas  costumbres.  De  Coimbra  cqb  la  misma 
ayuda  de  Bernardo  M  prooftovido  al  araobispado  de  Braga.  A 
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todos  estos  beneficios  no  corresponda)  con  el  agradecimíetito 
debido;  antes  ron  dineros  que  de  todas  parles  juntó,  eii  que 
llevaba  mas  confianza  que  en  la  justicia  de  lo  que  pretendía  , 
se  partió  para  Roma  con  intento  de  alcanzar  del  Pontífice  Pas- 
qual  absolviese  á  Bernardo,  y  le  quitase  In  dignidad  que  tenia, 
con  color  (|ue  por  sn  vejez  no  era  bastante  para  el  gobierno  de 
aquella  iglesia,  y  esto  hecho,  le  pusiese  á  él  en  su  lugar,  y  le 
hiciese  arzobispo  de  Toledo.  Acometió  el  negocio  por  todo» 
los  medios  que  supo ;  pero  perdida  la  esperanza  que  el  Ponlí* 
fice  ireodría  en  cosa  tan  fuera  de  rason,  oobio  era  sagaz  j  do4 
bkdo  acordó  tomar  otro  camino  para  su  acreceolaiÉiestob  8m^ 
po  la  disoordia  y  difertnciai  qiia  titamn  d  Emperador  y  el 
Papa:  fuese  para  el  Emptvador,  j  ooa  aM «Ulilaa  légano  la 
«oIooImI  de  tai  aoerte,  que  ooo  a«  a^da  ae apoderó  déla 
IgMa  de  Boma  7  te  hiao  fálao  Poniffioe.  Baj  qq  breve  del 
pa  Gelaaio  para  Bernardo  anobiapo  de  Toledo,  ea  qae  le afi» 
•a  que  Bordino  por  ana  exeeioe  faé  anaUramatisado  por  el 
Pontífice  Paaqual,  y  le  ordena  qne  en  aa  lagar  haga  poner  oiro 
prelado  en  la  iglesia  de  Braga*  Grandes  fneroo  las  aHeraeSonea 
que  por  causa  deate  scisma  de  Burdino  se  s^ieron.  Eeaaedió* 
lo  Dios:  que  el  verdadero  Papa  usó  de  diligencia,  j  el  falso 
Pontífice  lrt;ü  anos  después  que  usurpó  aquel  apellido ,  Itie  en 
Sutrio  preso,  y  en  Roma  traido  como  en  triumpbo  en  un  ca- 
mello por  las  calles  y  por  las  plazas ;  líltinnamente  le  desterra* 
ron  á  lo  postrero  de  Italia ,  y  en  el  destierro  murió  en  el 
monasterio  de  la  Cava  llamado  de  la  Trinidad,  en  que  por 
sentencia  y  en  pago  de  sus  deméritos  le  tenían  recluso.  Este 
fué  el  premio  de  la  ambición  de  aquel  hombre  sin  mesura  :  es- 
te el  fin  degraodes  movimientos,  sospechas  y  miedos  que  te* 
nian  aoapenao  y  con  cujrdado  á  todo  el  mundo. 

€apítuio  xii, 

1>«  hw  pM«i  que  «e  asentaron  enlra  Aragón  y  Castilla* 

La  eleeoion  del  Papa  Calixio  di6  macho  óoateato  á  aa  ao- 
brino  el  Bey  de  Castilla»  y  para  toda  Espafia  fad  muy  «aHi- 
daUe,  caUÑIoa  eatendian  lavoreoeria  susooaaa  conmoehaa 
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veras,  mayormente  las  de  Castilla  por  el  deudo  qite  en  ella  te- 
nia, donde  á  la  sazoii  las  principales  rjndadps  y  caslillns  mas 
Cucrtesae  tenían  por  Aragón  coa  guarniciones  que  en  ellas  po- 
nian ,  ííb  oiro  mejor  dereeho  que  el  que  los  Reyes  suelen  po^ 
iier  eo  las  armas  j  eo  la  liieria*  LoaiSaatellanos  camanmMrtcr 
unos  por  la  larga  irntombre  áaierrir  y  obedecer ,  oíros  por 
diveraos  reapatos  y  obUgacimiaa  qvrtiBiaD  i  loa  Áragaoasea; 
poco  oaso  hadan  del  aMmncabó  y  afranta  de  todo  €l  rejino,  y 
inuy  poco  ka  moria  el  deaeo  de  la  Hbertad.  £ni  «I  Ray  deGaa^ 
tilla,  anpqae  de  pocos  affoa,  ígnal  en  grandeBa  de^ánfiáfto  é 
qnalqiiíera  de  sosiatepaaedoa:  no  podía  anfrir  loé  agrayfoif 
que  su  padrastro  le  bacía»  y  la  niengoa  devm  reyno.  Kn^k" 
T*onsede  una  parte  á  otra  embaxadas  sobre  el  caso.  El  de  Ara- 
gón ni  claramente  rehusaba  de  hacer  lo  que  se  le  pedia ,  ni  ve*^ 
nía  luego  en  ello.  Solo  de  día  en  día  con  varias  escusas  qOe 
alegaba,  dilataba  laexecucion  y  entretenía  á  su  antenado.  Lle- 
góse á  los  postreros  plazos  y  términos,  que  fué  enviar  Reyí*s 
<le  arnias  para  pedir  los  castillos  y  plazas;  y  caso  que  no  se  hi- 
ciese así,  denunciar  y  romper  la  guerra  á-los  contrarios.  £1  de 
Aragoo  por  la  continua  prosperidad  qué  en  sos  cosas  tenia ,  y 
por  la  pequeña  edad;de  su  antenado,  hacía  poco  casodestas 
ameDaaaa,  y  parecía  calar  olvidado  de  la  poca  finneta  que  tic* 
lien  las  edsas  de  latienra»  Vlftievoo  é  Jas-annaa:  juntaron 
grandes  huestes  pér  la  una  y  pcl*  la  otra  parte.  El  Rey  de  AnK 
gon  como  se  hallaba  dms  apeitsebido  de  todas  las  cosas  •nscesa» 
rías  fué  el  prímero  qne  salió  en  campo :  rompió  por  la  parlé 
de  Safar  ra ,  y  entró  por  loscampoa  de  la  Rieja :  dicen  que  el 
que  acomete  vence.  Pareoiale  otrosí  mas  á  propósito  para  ga* 
nar  reputación  y  salir  con  la  victoria  ofender  que  defendei'se, 
y  forzar  A  los  enemigos  en  sus  mismas  tierras  á  poner  á  riesgo 
sus  haciendas,  sus  casas,  hijos  y  mugeres,  y  todas  Jas  demás 
cosas  que  suelen  estimar  los  hombres  masque  la  misma  vida, 
r.randos  males  y  esti-agos  amenazaban  á  España  poi-  quaiquie- 
ra  de  las  partes  que  la  victoria  quedase.  Acudieron  personas 
de  buena  vida,  y  prelados  del  uno  y  del  otro  reyoo:  pusiéron* 
se  de  por  medio  á  moYcr  trato»  de  paa ,  bien  que  poca  esperan, 
za  taniao  de  salir  con  ello  por  las  mochas  veces  que  en  balde 
se  Intentara.  Mas  como  quler  que  los  coraaones  de  los  prínci- 
pes están  en  las  manos  de  Dios,  todo  sucedió  mejor  que  pen« 
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saofiri ,  porque  ei  Rey  lie  Aragón  dió oídos  á  estas  pláticas ,  j 
se  dexó  persuadir  de  las  razones  que  le  pusieron  delante.  Estas 
•rap  que  el  de  Castilla  peoBa  juiUen  «n M» pretensiones:  ofre- 
ci«a  leDdria  al  Aragonés  en  lugar  de  padre  ain  te  enojar  en 
coaaalgana;  porelonntrario  los:  Aragoneses  no  harían  bien  nt 
razo»,  ai  maa  tfempo  detaviesen  los  castillos  y  ciudades  dé 
pialUla ,  pues  la  escasa  >  qoe  alegaban     la  pequeña  edad  del 
t  y  el  derecbo  que  pralendiÉii  por  ^  eaaanweiito  de  DofUií 
Ufffm»  ao.  m«drei|  dé  UÑio  punto  oaiabaD »  pues^por  una  )>arté 
9qiialmÉtnmoDÍb.  eraoingundycomo  tnl«taba  a^  y 
por  oirt  DOU' Alomo  era  ya  Rey  y  sefioi*  de  todo  bon  befieplá-> 
Gttjo  de  ao  madre  y  ▼olunlad  de  todo  el  rey  no :  que  por  ^la 
fiierza  tinras^Q  niderachd  tenéroprimido  elreyew)  ageno, 
aus  «mtfQos  y  deudos»  era  eoéá  de  mala  sonéda ,  y  qiie  Ao  sé 
podría  tolerar  :  fínalmente  le  advirtieron  que  los  sucesos  de  !a 
guerra  saekii  sei'  desgraciados,  por  lo  menos  muy  dudoso  su 
remate,  mayormente  que  está  á  cuenta  de  Dios  el  amparar  la 
innconcia  y  In  juslicia  contra  los  que  á  tuerto  la  alropelfan.  Vi- 
nieron pues  á  concierto  :  las  condiciones  fueron  que  por  los 
Aragoneses  quedase  lodo  lo  que  hay  desde  Viliorado  á  Cala- 
horra,  á  que  pretendían  tener  derecho  por  razones  y  escrilu-  '. 
ras  que  declaraban  pertenecía  aquella  comarca  á  los  Reyes  de 
P^avarra :  demás  desto  que  en  Vizcaya  quedase  por  ios  mismos 
lo  que  se  llama  Guipüicoa  y  Alava ,  provioeias  que  pocos  años 
aetea  el  &cy  Don  Alonso  el  Sexto  quitara  por  fuerza  á  los  Na- 
varros :  qoanlo'á  las  demás  ciudades  y  foeraas  de  Castilla  acor*  ■ 
daroo  se  quitasen  las  guartiieiones  q^e  tenían  de  Aragoneses , 
y  nombradainente  de  Toledo*  Bleu  entiendo  que  eo  todo  esto 
se  tuto  respeto  á  dar  contento  al  Pontífice  Calixto ;  y  todavía 
no  sabría  determinar  á  qoal  destos  dos  príiicipes  se  debo  ina« 
yor  loa  y  pret  en  este  caso.  P$rece  que  cada  qoal  dé  los  dos  se 
9eMó  y  se  la  ganó  al  otro  en  modestia  y  eii  blandura  :  el  Ara- 
gonés se  mostró  muy  libera)  por  dexar  loque  teoia,  sin  em- 
bargo de  rsEOoes  aparentes  que  para  continuar  no  faltaban 
como  es  ordinario :  el  de  Castilla  se  sefiáló  en  padencia  y  en 
prudencia  mas  que  llevaba  su  edad,  pues  con  parte  de  su  rey* 
no  quiso  coniprai   la  paz  tan  deseada  de  todos.  Concertadas 
tl22.  estas  difereDCÍas,  que  avino  el  año  de  Clirislo  mil  y  ciento  y 
veinte  y  dos  C&i  ^^^^^  algunos  auadená  este  cuento  mn^  años) 
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en  adelante  estos  dos  Reyes,  como  si  fueran  dn  s  lu  rmanós^  ó 
padre  y  hija,  se  mantuvieron  en  grande  concordia  ,  y  se  go* 
bernaron  con  gran  prudencia:  dcícndieron  sus  reynos  de  las 
tormén  las  y  guerras  que  auienazaiian  d  e  diversas  parU's.  Lo 
pHoiQIM^.sin  jdilacioD  revolvieron  contra  los  Moros.  El  de  Aro- 
goajrompio.  por  aquella  parte  que  bañan  y  abrazan  Jos  ríos 
^ÍDga  y  Segre  ,  dpofifliel  pueblo  jdfiAJooi»^  q]UC:eta^««llo  .4 
poder  de-MiQ^ros  ^  se  recobró,  Paa9roii<«l'  reyooik  Y^leoeiav  f 
«f^.la'OtnipJirlp.^ijlrío  Xttcgf  enteraron  asifpismá)  pdpJa«onii|iv 
cfk  jdeHwvfíi^  JUlv^vi«ro«-  $r>hfe.  |ai0iiftd«id^  ite:  Aicaria ,  pero 

tale9«ii|<t  «i,stftíe..Pft  alM  pmroo<Aflci.'fiiaa4i4«a4rio  ^AbdalAt 
i^g  en  que     pjtteUo^  y.^imtodM  kpeti&A^    lea^lfei^ll  rf.lm 
qfiñfsim  á  pagar  jcierto  tiiij^0t0:oicla  4ln'«So;p»i^ate  oor li»ital»> 
a^a  )qs  campos,  i¿k«.roba«m  ni.quemaatn.  lii  Ú&t  ftUiYkmnm 
4  batalla  cóo  fl  Jbey  deCórcloba  f  étros  dica  tgñmreá  Moroát 
que  se  dió  juotoá  un  pueblo :  Itaraado  A.reazoI  el  aoa  mil  y  ii23« 
ciento  y  veinte  y  tres.  La  victoria  y  el  campo  quedó  por  los 
nuestros.  Por  olra  parle  el  ano  luego  siguiente  ganaron  por 
fuerza  de  los  .Morosa  Mcdinactili ,  viUa  puefíta  en  un  collado 
empinado  eu  aquella  parte  por  do  partían  términos  la  OI  tibe- 
ría  y  la  Carpeta  nía.  Deísta  manera  procedían  las  cosas  de  Ara- 
gón. El  Rey  de  Castilla  con  el  mismo  deseo  de  hacer  mal  á  los 
JVIoros  ,  y  huir  la  ociosidad  con  que  las  fuerzas  se  enílaquecen  y 
marchitan  ,  acometió  las  tierras  de  Estremadura.  Allí  recobró 
la  ciudad  de  Coria ,  que  después  de  la  muerte  del  Rey  Don 
Alonso  su  abuelo  volviera  á  poder  de  Moros.  Dió  ei  Rey  órden 
j  asiento  en  las  cosas  de  aquella  ciudad:  Don  Bernardo,  fior  la 
i^toridad  que  tenia  de  pringado  y  legado  apo&Ló|icp,  ciQiicaRlé 
lo  que  tocaba  á  laB^lígion^y  culto  divino,, Dende  corrieron  tor 
das  las  tierras  que  seeaUandeiji  largamente  entre  los  dos  rioa 
Cuadiajiiay  Tf^o,  y  son  parte  de  la  ant^iia  LusíUnía.  I^aa  taba 
de  los  campos  y  las  presas  de  hombres  j  ganados  fueron  muy 
grandes;  con  que  el  exércilo^  alegre  por  el  tweo  suceso ,  rico 
cargado  de  despojos,  dió  la  vuelta  y  se  fueron  los  soldados  á 
descansar  á  sus  casas/Con  estos  principios  ganó  el  Rey  reputa- 
ción ,  y  dió  bastante  prueba  de  aquellas  virtudes ,  fe ,  liberati* 
dad,  GonsUncia,  culto  muy  puro  de  la  Religión  eo  que  apenas 
tuvo  par.  Era  muy  devoto  de  Bernardo  abad  á  la  sazón  de  Cía-  ' 
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ravDlIe,  al  qual  la  conocida  bondad  de  su  vida  y  los  grarxie 
Irabaxos  que  sufrió  por  la  Religión,  puso  adelante  en  el  n  infe- 
ro de  los  Santos.  Era  de  nación  Borgoüon,  cooio  el  Rey  lo  era 
de  parte  de  su  padre,  y  asi  por  su  consejo  hizo  edificar  mu- 
€im  «Donasterios  deCistercienses,  qae  son  casi  lostnmmos 
que  eQ<eM»LiíMi^i9  M.1»d0  aquella!  psritf  de  £sp«jUi  fleveen 
iua<ii*w if  o  ipagiifftcoR  adKíktcNi^  heridMle»  de  gmesn 
reote  7-  pbtmmwi  OoMotáfiaiifte  ¡itfii  pooa  al  i^Hoafno 
ai|iiall9»MU|^aawi|wel«lliMBpmlo  ^tfa  prdfesalíati  debs 
ooaifi  iMMnaiiak  vée&ifiúm  tD  ptmtíAem^pmr  la  ayaiiei  que  na- 
dmai  porflai  las^diérM  ^  {MTMÍÉMda  qae  eaii  eaio  üer^ñám  mn- 
M^é  mM\  jfMam  pattaét'iiiiiiaaas.  QueSanBcMiarda  ?h 

niese  á  Espaíla  i  lo  postrero  dé     irkia ,  te  enlíeiMie  per  aM 

earla  suva  a  Pedi  o  abad  de  Clwñi.  Aumentó  otrosí  el  Rev  coo 
gnaa liberalidad  los  demás  templos  y  monasterios  que  por  to- 
do sa  señorío  estaban  fmidados,  como  lo  mueslraii  escriluras 
1 ;  1  antigües  y  privilegios ,  que  por  toda  España  fielmente  se  guar- 
dan en  ios  archivos  antiguos  de  Santo  Domingo  déla  CalzaJj. 
deSan  MilJao  ite  4a  Cogulla,  de  San  Miguel  del  Pcd roso,  de 
Sanio  Domingo  de  Sijos:  templos  en  aquella  sazón  muy  cele- 
iMNs^l-pér^kH  devoción  7  por  el  concurso  de  la  gente  que  á  ellos 
aeud'nú»  Aicanzó  del  Pontíífasa  av'tio  que  la  ciudad  de  Zamora  y 
aoiijléiia  feM^oaUicdral.  Bernardo  arcediano  de  Toleda,  da 
il^adwfiráteeét  eoaai^arrtlia  queda'declarado ,  fué  puealo-par 
firdmia  el  priaicrii  eii  aquietia  «fadad.  áveedióle  fiaidTaii^,  m 
cuyo  tiempo  por  dielM>de  iin  paatorqiitt  turo  deHo  rei^eiadoo, 
aedaacabrió  y  cOnodó  el  lugar  én  que  eVéfniítph  de  San  Ifle- 
fonso  arzobispo  de  Toledo  yacía  M  lodor  olvidado  por  la  per- 
i«rbacion  de  los  tiempos.  Verdad  es  qae  aus  palabras  por 
entonces  fueron  menospreciadas  por  ser  él  persona  tan  baxa; 
mas  en  tiempf)  del  Rey  Don  Alonso  Octavo  se  averiguó  la  ver- 
dad de  aquella  revelación  ,  y  que  el  pastor  no  andaba  ciesluiii-  | 
brado,  quando  en  tiempo  de  Don  Severo  obispo  de  aquella 
cíttdadia  iglesia  de  San  Pedro  que  se  caía  y  estaba  maltratada, 
aecomenaóá reedificar;  en  cuyos  cimientos  al  abrirlos  halla- 
ron  un  sepulcro  de  mármol  con  el  nombre  de  San  Tllefonso, 
de  que  saltó  un  olor  de  maravillosa  fragrancia.  Averiguado 
todo  el  negocio  ,  los  sagrados  huesos  ftieron  puestos  en  una 
caja  junto  al  mhmo  aliar  de  San  Pedro,  ¿a  Iglesia  otrosí  de 
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SfpUago  á  la  misma  sazón  por  coiicetion  del  mismo  Pontífice 
y  á  ioslancia  del  Rej  fué  hecha  arzobispal  ;  y  para  este  efecto 
y  para  que  tuviese  maj'or  autoridad  trasladaron  á  ella  los  de- 
rechos y  privikgioü  de  la  iglesia  de  Mérida  que  estaba  todavía 
en  poder  de  Moros  ,  como  consta  todo  esto  poriin  privilegie» 
que  el  Rc;y  otorgó  en  esta  razoa^;  Stialaron  doce  obispos  q«e 
iue&ea  sufragáneos  d»!  nuevo  ,  arzobispo ;  los  do  Mamaiica; 
Avila ,  Zamora ,  Ciudad-Rodrigo ,  Coria  ,  Badajoz ,  Lugp.i«^  A|k 
torga ,  Orense,  Mondoñedo,  Tuy ,  el  tiempo  adelante  añadieron 
el  de  Plasencia.  £1  arcediano  de  Ronda  dice  que  los  obispados 
de  Zamora,  Avila  yááaasanéa  en  liemp»  del  arzobispo  Don 
Bernardo  eran  sufragáneos  de  Toledo,  y  que  al  presente  los 
pasaron  á  Sailliigo :  m  té  qaíMita  verété  teagu'Mo.  El  nuevo 
arzobispo  Don  Di<^  Gelroirez  fué  nombrado  por  legado  apos- 
léliMi  en  Un  pmfncitaide  Braga  y  <ie»Ménda  ,  de  que  hay  bre- 
?€íidasteFs|M  en  el/^0!n.db.la' Historia  Compostellaña,  su 
d^aiáfE^isi  deJébnerorañoBf.c.xx.  indicción  xm.  año  según- 
4oF«|aiau  pootifioadb ,  cosa  que  sintió  mucho  el  arzobispo  de 
TiOledoDon-  Bernardo  :  hízole  contradif  cion  ,  pero  salió  con 
eltpleyto  su  contrario  ,  y  por  el  poder  que  tenia  ,  celebró  un 
concilio  en  ia  ciudad  de  Santiago  ;  acndiernn  á  su  llamado  los 
obispos  y  abades  de  las  dos  provincias  Emrritense  y  Braearen- 
se.  For  esta  manera  y  con  estos  principios  se  echaban  los  ci- 
mientos de  la  grandeza  que  hoy  tiene  la  iglesia  de  Santiago  ¿ 
en  todo  esto  se  tuvo  respeto  á  la  grandeza  de  aquel  suntuario^ 
y  á  que  Doo  Ramón  de  BorgoSa  padre  del  Bey  y  berroano  del 
Pontiíice  estaba  allí  sepultado.  ISooedió  esto  por  roaaftosdel 
Señor  de  mil  j  ciento  y  veinte  }rq«atro«  £n  el  mismi»  afio  po^  UU. 
el  mes  de  diciembre  pasó  desta  vida  el  mismo  Fápa  Calixto  : 
sm^ióle  en  el  pontificado  Honorio  Segundo  derte nombre.  El 
•io  anuiente  hobo  guerras  civiles  en  Frauda  (kir.  causa  que 
Alonso  eonde  doTolosa  ^  primo  hermanó  que  era  del  Rey  de 
ilaalMIa  ,  y  •«  mnger  la  condesa  I^ydida  pretendian  tener  dc- 
raehKyal  «aiidado  de  la  Proeoaa  y  apoderarse  del  por  las  ar- 
mas. El  conde  de  Barcdomi  defendía  con  todas  sus  fuerzas 
estado  como  dote  que  era  de  Dona  Dulce  su  muger.  Re- 
«wtóqtie  después  de  grandes  diferencias  y  debates  se  vino  á 
eoiMierto ¡acordaron  qne  Argencia  y  Belícadro,  pueblos  so- 
bre que  lanuda  era  mayor  á  qual  de  las  garles  perteneciau 
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aquella  parle  de  la  Proenza  que  está  entre  los  ríos  Druencia  y 
Isara  ,  quedasen  por  fl  miitie  de  Tnlnsa  :  los  dt^mas  pueblos  j 
ciudades,  y  la  mayor  parle  de  Avíimui  ciudad  puesta  á  la  otra 
parte  del  rio  lihódano  ,  populosa  y  rica  ,  se  adjudicaroo  á  k» 
«DiMtes  Barcelpna.  Goaoer^raci  «Amí  que  a&í  «llMcnmo 
mtñ  deseen  d  tea  t«i*  á  Ifiiecó  se  pnaAiqmki  UR«Ñsé.otnM|i«ra  efec- 
to de  sttCBcfefie  eaéa  qi|e  algnaa^  lu  fértm  muntm  vm  de» 
Bar  híjoB«  .  í 

.  \ , ^'    , Cttjiítuiíi  xitt.^' 

»    ,         3>>.|p>.f iiap^jai  dilltitun  dt.gprtugal. 

-  En  la  parte  de  España  que  hoy  se  llama  Portugal ,  y  casi « 
la  misma  que  la  antigua  Lusitanla ,  un  nuevo  reyno  se  iundaba 
por  estos  tiempos  t  ti  su  disU  ilo  no  muy  ancbo,  en  el  tiempo 
el  postrero  entre  ios  reynos  de  Kspaíia,  en  hazañas  y  valor  muy 
noble  y  muy  dichoso  ;  pues  no  solo  an liguamente  pudo  echar 
c|e  toda  aquella  tierra  los  Moros  enemigos  de  Christiaods,  sioo 
lo$  aOoa  afielante  en  tiempo  de  nuestros  abaek»  f  de  nuestros 
padres  motítmNn^  Unto  valor  loa  pmtugaeilea  «íwcon  inerei* 
t|le<«ifuemá  f  biiaoa  diclui  aj>riereii  camino  par»  pas»rá todas 
laa  jpMrtca  M  «mMo^  j  M^elar:  ao  la  Africa  y  eii  lá  AsiaMi- 
pll9ft  .pr<i«áneíftai  7  liaedlas  tMtmlariaa  á  ao  iinpmia. 

La  luí  áp.  ta  verdKlara  Relígíoa  y.  del  Evaogeljo  la  lle^araa  j 
la  oiosirarOD  áatra  satikms  y.gesl^  muy  apartadas  y  báth^ 
.1.  :  gi*^"  gloria  ^  8V  nadoiK7'acT«feiaolaiiileiitO'dé  la  Heügíoa 
Chrifttiana.  Tíéndeae  la  praviocía  da  Portugal  laicamente  por 
las  riberas  del  mar  Océano  occidental  en  lo  postrero  de  Espa- 
ña :  tiene  por  sus  aledaños  á  Mediodía  y  á  Selentrion  los  rios 
Guadiana  y  Mnio,  es  larga  mas  de  citjü  leguas,  la  anchura  es 
ínucbo  menor,  por  la  parte  que  se  tiende  mas  ,  pasa  de  treic- 
ta  y  cinco  leguas,  por  la  que  mas  se  estrecha  tiene  mas  de  vein- 
te. Divídese  en  tres  partes ,  los  de  aquende  y  allende  Tajo,  y 
la  comarca  que  está  entre  Duero  y  Miño,  que  es  la  mas  fértil 
7  alegre  ,  do  está  situada  la  antigua  ciudad  de  Braga  ;  de  la  um 
parle  de  Tajo  está  Lisbooa « de  la  otra  £bora,  todas  tres  ciuda- 
des araobiapalas,  U  («rretio  p<Mr  la  oiajror  parte  es  eaiérii  jr  del- 
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gado,  Unto  que  de  ordinario  se  susteDtaD  de  acarreo ,  ó  por  la 
mar.  La  gente  es  muy  deseosa  de  honra ,  j  muy  valiente  entre 
todas  las  de  Espaíia  :  señalada  en  la  templanza  del  comer  y  del 
vestido,  dada  á  la  piedad  y  á  los  estudios  de  sabiduría,  de  toda 
humanidad  y  policía.  Una  parte  peqtKiKi  desta  provincia  ,  que 
los  Heves  de  Castilla  tenian  gariada  de  Moros,  se  dióá  Don  En- 
roñe de  Lorena  ,  como  queda  dicho  de  suso ,  con  nombre  d« 
conde  y  en  dote  con  Dona  Teresa  su  muger ,  que  fué  hija  (bien 
que  fuera  de  matrimonio )  del  Rey  Don  Alonso  el  Sexto.  Sos 
hiios  Doo  Alonso,  Doña  Elvira  y  Doña  Sancha.  Don  Enrique 
padre  teniendo  ya  aatna  hijos ,  después  de  la  muerte  de  Jo^ 
ffpe  Rey  ele  Jerosalem  encendido  en  deseo  de.  ayudar  á  jBaldHÍnQ 
liermano  del  difunto ^.^ue  efeii  deau  nae{en«  y  ann  aq  deudo 
como  algunoa  pienaan » pasó  por  mar  á  la  Tierra  Santa :  oon? 
aejo  y  aenerdo ,  ai  se  miran  laa  raaones  humanaa « ni  prudente 
si  recatado,  por  dcxar  é  so  muger  y  hijos  en, peligro ,  y  tener 
4anlo  q«e  haeer.  enisu  tierra  contra  los  Moros.  Sn  ids  no  Cud 
de  algún  efecto  notable,  en  Lerante :  así  dió  la  vuelta  á  España: 
•Vuelto ,  trató  con  el  arcobbpo  de  Toledo  Don  Bernardo ,  á  cur 
yo  cargo  por  ser  primado  estaba  el  estado  de  las  cosas  ecle- 
siásticas ,  que  las  ciudadtís  de  Braga  ,  Coímbra,  Yiseo,  Laiiiego 
•y  Porto,  que  caían  todas  en  su  distrito ,  volviesen  á  su  antigua 
dignidad  y  pusiesen  en  ellas  obispos.  La  reparación  de  Braga  y 
qué  ciudades  tenia  sugetas  mejor  se  entenderá  por  una  bula  de 
Calixto  lí ,  cuyo  fragmento  me  pareció  eogerir  en  este  lugar, 
que  dice  asi  :  «  Que  la  iglesia  de  Braga  haya  antiguamente  sido 
insigne  en  los  reynos  de  España ,  por  muchos  Itlulos  de  dígni* 
dad  y  gloria  esclarecida,  así  los  indicios  de  su  antigua  nobleza, 
como  los  testimonios  de  antiguas  escrituras  lo  comprueban» 
pero  porque  quiso  Dios  castigar  los  pecados  del  pueblo  que  en 
ella  vivía,  coa  laeotrada  de  los  MorosóMoabitas,  asila  dig- 
nidad arsohispal  fué  diminuida ,  como  confundidos  los  térrai* 
nos  de  sus  parrochias.  Mas  después  de  laicos  espacios  de  tiem« 
pos  la  divina  Misericordia  de  nuevo  se  ha  dignado  restituir  la 
metrópoli ,  y  librar  en  gran  parte  las  parrochias  de  la  tyraoía 
de  los  infieles.  Por  donde  nuestro  predecesor  de  santa  memo* 
ria  el  Papa  Paaqual  la  restituyó  enteramente  en  su  antigua  dig- 
nidad, y  la  tornó  á  juntar  todos  sus  miembros  por  el  privilegio 
de  la  Sede  Apostólica.  IMosotros  pues  siguiendo  sus  pisadas , 
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hermano  carfshno,  y  coepí&copo  nuestro  de  la  igle&ia  úú  Braga 
Peíagio,  do  \mr  voluntad  de  Dios  presides,  pnr  la  escritura  tie 
estíí  presente  privilegio  confirmamos  la  misma  ciudad  de  Bra- 
ga leda  con  el  coto  ó  término  entero  que  á  la  misma  i^eak 
ittttron  el  conde  Don  Enrique  y  Dona  Teresa  6u  aiUger  ^  como 
Si  contiene  en  la  descrípeioo  del  sobrei>tliD  señor.  Y  á  la  inw* 
Mft  nietrópoH  de  Braga  restituimos  la  provincia  de  (>alioi«,y 
«n  ella  las  eíactades  catbedraies :  iteai  AMorgü  ^  Lngi»  ^  Tajf 
ll<io^fiedOi  Onnta«4  Forttif  G6lümbri««  y  kn  |»iidblos  M^m 
húy  tleiMO  iHHBbm  de  obit|>aleK ,  que  «m  Vino « ¿im^ift ,  fi^ 
iMia^  Mlonia  «um  lixtaa  ius  partodilM.  •  Hasta  aquf  sod  pa» 
libras  <ie  GaHtto.  Calorea  «fio*  antea  deele  tiempd  en  qot 
leamos,  pasó  desta  vida  Don  fenríqoe  en  Aalorga  citidad  de  Ga- 
licia, donde  era  ido  para  sosegar  las  guerras  civiles  de  (^asliiU 
y  Aragón.  Su  cuerpo  sepultaron  en  Braga  en  una  capilla  hu- 
milde; que  la  grandeza  ó  locara  de  los  sepulcros  que  liov  se 
usan ,  j  de  los  gastos  intolerables  que  en  esto  se  hacen  ,  do  se 
habla  introducido  en  aquella  edad.  La  condesa  Doña  Teresa  sa 
itiuger  después  de  muerto  su  marido  no  tuvo  mucha  mas  cned- 
ta  con  la  honestidad  que  su  hermana  Doüa  Urraca ,  porque  €Ét 
eócon  el  conde  de  Trestamara  Fernán  Paez:  easamieoto  por 
lo  menos  humilde,  si  ya  no  loé  del  todo  iMcÜo  |M>p  ser  cHamáe»- 
tino.  Dicen  otrosi  4|tte  titT«  mmrutíiwik  con  un  hefmmmmM 
adamo  llamado  Bermudo,  y  que     embai^Bo  le  dié  por  10199 
é  Dofia  £lf  ira  su  hije ,  y  la  ttM  ití¡ja  llamada  Dofia  Sancha  eai4 
teon  Fernando  de  Meneses*  Pudo  ser  que  por  odio  ae  Impuaie* 
aeu  ftlsamente  algunas  ceem  de  las  sebiwlfebas  «oulra  la  h»» 
nestidad  desta  seftotn.  Lé  terdad  es  qne  Feman  FM  alcaoaó 
mucha  cabida  con  la  Condesa ,  y  gobernaba  lo  mas  alto  y  lo 
mas  hato,  y  lo  trastocaba  todo  á  su  voluntad.  El  hacia  la  giiei^ 
ra ,  él  gobernaba  en  tiempo  de  paz,  sin  hacer  caso  cié  su  ante* 
nado.  Sufrió  él  con  pacienciá  este  desaguisado  y  la  mengua  de 
su  casa  por  la  poca  edad  que  tenia ;  pero  adelante  como  quier 
que  por  el  odio  y  torpeza  de  sii  madre  se  le  arrimase  mucha 
gente,  determinó  de  tomar  las  armas.  No  se  descuydó  su  pa- 
drastro: hicieron  levas  de  gente ,  diéronse  vista  y  juntáronse 
los  campos.  DIóse  la  batalla  en  la  vega  de  Santivañea  cerca  lie 
tUiimaraneSf  que  se  entiende  fué  la  antigua  Araduca ,  asenta* 
da  do  se  juntan  los  rios  Ave  y  Vlscella«  Quedó  la  victoria  por 
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Don  AkmtiOi  y  ton  ella  hobo  eti  áu  póder  á  Féraaii  Paez  y  á 
Do&a  TeréBa  sa  hmkIi^.  At  padrtifttfo  soltó  ióhte  pleytesla  qne 
saldría  de  todo  Portugal ,  á  ati  madre  pus6  en  ona  estrecha 
prisioo.  £lla  cmbravedda  por  aqoel  desacato,  enfió  á  conurf^' 
dar  y  rogar  al  Rey  de  Castilla  su  soMno  la  ayudase  contra  los 
intentos  crueles  de  su  hijo.  Prottietidle  de  darle  el  condado  Út 
Portugal ,  que  era  muy  justo  quitar  á  so  hijo  por  su  inobedien- 
cia. Condescendió  el  de  Castilla  á  los  ruegos  de  su  tia,  sea  por 
compasión  y  lástima  que  la  tenia ,  ó  coq  deseo  de  ensanchar  su 
seíioi'io.  Juntó  un  buen  exército  con  que  se  metió  por  las  tier- 
ras de  Portugal  :  acudió  su  primo  :  dióse  la  batalla  ,  (jue  fué 
muy  herida,  en  la  vega  de  Vaídeves  puesta  entre  Mon/on  y  la 
puente  de  Limia.  Fueron  los  Castellanos  vencidos  ,  y  forzados 
i  retirarse  á  Leoo.  £1  orgullo  que  por  causa  desta  victoria  co- 
braron los  Portugueses ,  fué  tao  grande  que  sin  mirar  lo  dé 
adelante  y  sia  tener  cuenta  con  soa  pocas  fueraaa  se  tenian  y .  * . .  i 
publicaban  por  libres  y  exémptos  del  setforío  de  GastIUa.  £1  Rey 
Bon  Alonso  con  deseo  de  satkfiscersey  reptteir  la  loaaofa  de 
los  oontratíos ,  juntado  que  bobo  mea  íneraas ,  revolvió  sobre 
Portugal  con  mayor  furia  que  antes.  Los  Portugueses  porné 
tener  íteéraaa  bastantes  se  encerraron  dentro  de  Gnteiaranés 
para  con  la  fsrtaleiii  de  acfttélla  plaaa  defenderflodel  eáem^ 
poderoso  y  bravo.  Pusiéronse  los  Castellanos  sobre  ella ,  de- 
terminados de  no  partirse  de  allí  antes  de  toinalla  y  vengar  la 
afrenta  pasada.  Estaba  dentro  con  el  iniante,  que  otros  llaman 
duque  de  Portugal ,  K gas  Nuñez  su  ayo,  persona  de  mucha 
prudencia,  y  que  con  su  buena  crionza  cultivó  maravillosa* 
mente  el  buen  natural  de  aquel  pi'íncipe ,  y  fué  causa  qué  sus 
buenas  inclinaciones  se  mejorasen  y  diesen  el  fruto  de  virtudes 
aventajadas.  Este  caballero ,  habida  licencia  ,  salió  á  verse  y 
hablar  con  d  Rey  r  i^jole  tales  raaones ,  que  le  ablandó  y  in- 
clinó á  que  se  hiciesen  paces.  Las  condiciones  fueron  las  que  el 
mismo  Egas  quiao  otoi^r :  eon  tanto  se  alaó  el  cerco*  Afiadeá 
loa  iiistoríadorea  de  iPorttagal)  á  cuya  cnenta  se  pongan  esta» 
coaaa  f  que  pasados  algunoa  ailos  como  Don  Alonso  el  de  Por- 
tttgil  mostrase  estar  olvidado  y  no  querer  cumplir  lo  que  su 
ayo  en  su  nombre  asentara ,  que  se  partió  para  Toledo ,  y  lle- 
gado á  la  presencia  del  Rey,  con  un  dogal  al  cuello  se  le  pre- 
sentó delante.  Dixole  ;  louiad  ¿enor  cuu  uii  muei  tc  eiuienda  de 
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la  palabra  y  hnmenage  que  contra  mi  voluntad  os  han  qne- 
brantado.  Reparó  el  Rey  ron  espectáculo  tau  exlraordiDario : 
iiiüviuso  á  Tiiisericordia  por  las  lágrimas  y  aquel  trage  de  per- 
sona tan  venerable  :  perdonóle  lo  hecho,  dado  que  no  lequMO 
honrar,  por  sospechar  algunos  que  debaxo  de  aquella aparíea- 
cia  podía  haher  afgan  trato  doble  j  eogaoo. 

Ca))itttio  XIV. 

Se  laf  goeim  qne  d  Bey  de  GaflíDe  fafae  eoBlM  lo»  Xoffot. 

Eers  fué  el  fin  que  tuvo  por  entoocee  la  guerra  dePorlagal: 

loe  que  tíenen  mayor  cuy  dado  en  rastrear  y  ajustar  los  tiem- 
pos, piensan  que  concurrió  con  el  año  de  nuestra  salvación  de 
1126«  y  ciento  y  veinte  y  seis,  en  el  qual  ano  la  Rey  na  Doña  Urra- 
ca y  el  arzobispo  de  Toledo  lion  Bernardo  fallecieron  casi  en 
un  mismo  tiempo.  La  Reyna  en  el  castillo  de  Sal  daña  ó  en 
León  (  como  antes  se  di\o  i  evenló  en  la  iglesia  de  San  Isidro. 
Concuerdan  las  historias  en  el  dia  de  su  muerte,  que  fué  á  sie- 
te de  marzo  :  la  historia  Compostellana  dice  á  diez  sexto  de  los 
idus,yque  finó  en  tierra  de  Campos.  Su  cuerpo  sepultaron 
magníficamente  en  León.  Don  Bernardo  (  como  se  saca  de  di- 
versos papeles  de  la  iglesia  de  Toledo,  si  bien  senalc^n  un  año 
antes  deste )  falleeió  en  Tniedp  á  los  tres  de  abril  cargado  de 
años  y  de  edad ,  a.saz  esclarecido  por  las  cosas  que  hizo  y  por 
él  pasaron.  Sepultáronle  en  la  misma  ciudad  en  la  iglesia  ma- 
yor con  una  tetra ,  coniforme  9!  tiempo  algo  grosera ,  qae  oo« 
menaafaa  por  estas  palabras  :i 

♦  • 

riXMBKO  ISRH^imO  vos.  AUgn  rUMADO  ▼JUIBAAirM. 

♦  ■ 

Verdud  es  que  el  arcediano  de  Alcor  dice  que  está  enterrado 
en  el  monasterio  de  Sahagun  juntó  al  lucillo  del  Rey  D.  Alon- 
so el  Sexto.  Fué  arzobispo  por  espacio  de  quarenta  afios.  Doce 

años  antes  que  ialleciese  (los  Anales  de  Sevilla  dicen  ocho)  con 
sus  gentes  y  á  sus  expensas  ganó  de  Moros  la  villa  de  Alcalá, 
en  aquella  sazón  puesta  de  la  otra  parte  del  rio  de  Henares  en 
un  recuesto  áspero  que  se  levanta  sobre  la  misma  ribera.  Los 
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rales  M  iirzobispo  se  asentaroo  en  un  collado  mas  alto  y  co« 
mo  padrastro ,  qoe  al  presente  se  llama  de  la  Vera  Crna,  Des- 
dé  a11(  los  fieles  apretaron  á  los  Moros ,  y  los  trabaxaron  de 
tsl  guisa  que  fueron  forjados  á  desamparar  el  lugar  ,  maguer 
que  era  muy  fuerte.  Por  esta  causa  desde  aquel  tiempo  quedó 
íquanto  á  lo  tenlporal  y  espiritoal  por  los  arzobispos  de  Tole- 
do.' Sucedió  á  Bou  Bernardo  Don  Raymundo  ó  Ramón  obispo 
ít  k  sazón  de  Osma :  irinleron  en  su  elección  primero  el  clero 
de  Toledo  que  la  voló,  después  el  Papa  Honorio;  en  cuyo 
tiempo  los  obispos,  abades  y  señores  del  reyno  se  juntaron  en 
Falencia,  y  con  ellos  el  nuevo  prelado  de  Toledo,  que  se  lla- 
maba primado  y  aun  legado  de  la  Sede  Apostólica,  según  que 
se  halla  en  la  Historia  Compostellana  :  debió  de  ser  <ic  solo 
nombre,  porque  el  que  presidió,  y  por  cuya  autoridad  se  jun- 
tó este  concilio,  fué  Don  Diego  Gelmirez  arzobispo  de  Saniiago 
por  título  de  legado ,  ca  la  le^cfa  que  tuvo  Don  Bernardo ,  co*- 
mo  lo  nota  el  arcediano  de  Ronda,  no  se  dió  á  su  sucesor,  sino 
á  este  Don  Dieg6  Gelmirez ,  5  después  dél  á  Juan  arzobispo  de 
Braga,  el  qual  muerto,  diee  no  se  dió  á  otro  ninguno.  En  Fa- 
lencia se  batlarón  presentes  el  Rey  y  la  Reyaa.  Ábriósift  el  con* 
dlío  al  príndpio'de  ta  '<|uaresma  del  afto  mil  y  cienta  y  veinte  y  iW* 
iitieve*  En  él  demás  de  cítrás  cosas  hallo  <yue  se  estaUederon 
tios  muy  notables :  la  |irrimera  que  no  se  recibiesen  ofendas  ni 
diezmos  de  Ids  descomulgados  t  ía  segunda  que  no  se  diesen  las 
iglesias  á  los  legos  quier  fuese  con  color  de  prestimonio,  quier 
de  vilicacion  ;  de  donde  se  puede  entender  el  principio  y  orí- 
gen  que  los  beneficios  llamados  préstamos  luviernn  en  Espaíia, 
que  eran  como  mayordomos  de  las  iglesias.  Expidió  eso  niihuio 
el  Rey  un  privilep:io,  en  (pie  á  exrrnplo  de  su  tío  el  Pontííice 
Calixto  dice  que  tr  aslada  de  iVlérida  luego  que  fuere  recobrada 
de  los  Moros,  los  dei-echos  Reales  á  la  cindnd  de  Santiap;o.  Po- 
co después  el  cardenal  Humberto  que  vino  á  España  por  lega- 
do, juntó  en  León  otro  concilio  de  obispos  para  tratar  del  ma- 
trimonio del  Rey ,  que  algunos  pretendían  era  iotálido.  Casóse 
Rey  Don  Alonso  el  segundo  año  después  de  la  muerte  de  su 
madre  con  Doña  Berenguda  bija  de  Ramón  Berenguel  conde 
de  Barcelona.  Celebráronse  les  bodas  en  SaldaSa  por  el  raes 
de  noviembre :  toTO  en  ella  loa  anos  siguientes  é  sus  hijos  Don 
Sancbo ,  Don  FeraaBdb ,  Doia  Isabd  y  Doña  Sancha.  Consta* 
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ba  que  Doña  Berengucla  tenia  deudo  con  su  marido  por  la  li- 
nesi  de  los  Reyes  de  Castilla  ,  y  asirnismo  por  la  de  los  Condes 
de  Barcelona.  Tratóse  el  ne^^ncio,  y  hicieron  se  los  autos  acos- 
tumbrados :  venidos  á  seotcDcia,  los  obispos  pronunciaron 
que  aquel  parqntei^»  no  era  eo  alguno  én  los  grados  prohibí* 
dos  por  U  Iglesia  y  por  derecho.  £1  Emperador  Don  Alooao  era 
llísalolode  Don  Fernando       de  Castilla.  Doña  B6re«igu«ft» 
tercera  nl^ta  de  s»  hamapo  Ikm  Bamiro      de  Aragón  por 
iría  de  su  bU«  X>pA>i  Xerisa,  que  oia6  en  la  Preenm ,  y  M  nuu 
dre  del  ooiide  Gilbarto«  pidre  de  Do6a  Dnlee,  ^e  eofd  oett 
ftannoD  BerewK^  conde  de  Bareelooe  ya  dícbo*  Coofomie  i 
ealP  f4  deudo  era  en  qoaHoy  quinto  grado,  y  noms.  Con* 
eluido  este  pleyto ,  las  fuerzas  del  reyno  se  enderezaron  con* 
tra  Moros.  Hizo  el  Rey  entrada  en  las  tierras  de  los  inñeles 
por  la  parte  del  reyno  de  Toledo.  Púsose  sobre  Calatrava  ,  cu» 
yo8  n  i  OI  adores  hacian  grandes  danos  en  los  campos  comarca* 
pos :  apretóse  el  cerco,  que  fué  largo;  en  fin  se  ganó,  y  el  Rey 
la  entregó  al  arzobispo  de  Toledo  para  que  fuese  señor  della 
y  la  tuviese  á  su  cargo.  El  crédito  y  fama  de  los  caballeros 
Templarios,  de  su  valor  y  esfuerzo,  no  tenia  par  :  por  esta 
eatisa  el  arzobiapo  les  entregó  aquella  [^aza.  Así  lo  aArman  loa 
mas  autores ,  puesto  que  algunos  pienaam^que  estos  caballeroa 
no  fueron  los  Templanoa»  aioo  otros  4|«ie«:t09iada  la  señal  de 
le  Crua  á  imitación  de  la  guerra  que  se  bacía  en  la  Tierra 
^»  aegwiená  aua  expeoaaa  loa  BMiea  de  loa  Chríaliauos  oon 
oelo  de  ^eer  áBBoA  ka  Moros*  ,y  intento  de  ganarle  índnl* 
gnsfte  á  loe  lele$  cenoedidai  por  loa  P^paa.  Gaoironse  deeln 
ven  per  ecpielle  oomarca  Alaroos « Camenal ,  quo  Anlonlno  en 
su  itinerario  llam  Careuvio ,  Mestanza  ,  Alcnoia,  Almodovav 
del  Campo  ,  y  en  la  misma  Sierramorena  ganaron  el  lugar  de 
Ped roche.  Lo  demás  parecía  sería  fácil  de  conquistar  por  el 
gran  miedo  que  se  apoderara  de  aquella  gente  infiel;  pero  la 
sazón  del  tiempo  que  era  tarde,  reprimió  los  intentos  del  Rey. 
Pasado  el  invierno,  sacó  las  gentes  de  sus  aloxamieiUos  :  con 
que  por  los  desiertos  de  Cazlona,  que  es  parte  de  Sierramore^ 
na «  rompió  por  el  Andalucía  talando  ,  saqueando  y  robando 
por  todas  ka&  partes.  Cercaron  á  Jaén  ,  mas.  no  la  pudieron  to^ 
mar  :  dado  que  por  todo  el  tiempo  del  invierno  estuvieron  so* 
bré  aqueUa  ciudad^  iaiorlaleza  de  los  nmroe  y  esfuerzo  deina 
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cercados. Im2o  que  no  se  pudiese  entrar.  Tenia  por  aqiieliíiíiazon 
el  imperio  de  los  Ahnoravide»  m  Africa  y  en  Kspaiia  Albohalj 
liijoiite  llali  nietp  de >lu»Qp)i,  Príncipe  clemenor  potjec  jfaerz^^ 
qiieaoft  ftftiepasados  por  caus^  d«  I98  guerras  civiles  que  anda- 
ímia  eDi9M»éidas  enWa  los  Moro^.  «sla  bnena  ocasión  para 
dañarle  y  hacarki  guerra.  Ei  &uegPo  del  Vtey  pon  AlcHa»^  f^onáp 
da  BaronIcMt  faJIaaió  el  «Üo  inii  y  flim^^  y  IreioU  y  ano  ;  i|er 
«ó  poiiaeñMP  daBwnqehiW  7  dff  iS^ro^Sim  y  de  Rodé»»  ciiid^r 
i^ea  da  VraMÍi  que  aviA        fleflcnríp ,       hüo  mypP  T>Q» 

^o8  de  la  Proeefii  y  d<í  Ayinillan,  Doña  CeciKa  a»  \m 
Dou  Bernardo  conde  de  Fp)^  c  (íon  AjPWW  con^e  íJe  ¡^^ífh^r 
«a  casó  otra  su  hija  ,  puyo  nombre  no  se  sabf^  La^  deppijis  bi- 
jas que  tenia,  quecjarpn  eocumcndadas  á  Don  Berenguel  m 
hermano  ,  que  casaron  eq  Francia  con  otros  ¿grandes  persona- 
les. FJ  aíio  que  se  siguió,  no  tuvo  cosa  que  de  qpntar  sea  ,  s^l- 
vo  que  el  Rey  Don  Alonso  voivió  ile  la  guerra  de  Andalqcía ^ 
alzado  el  cerco  de  Jaén;  y  Don  Sancho  hijo  del  Roy  fuéarmadp 
«ahailero  el  mismo  día  M  apóstol  San  Malhia  m  Valladoliirl 
aaoia  eeremonia  may  aaáfinne  qua  en  aquellos  tiaoopp^  se 
«cosUnsbaaliia»  £•  JDiav^fMidre  le  armó  da  Ul49«  «WM^  y  h 
cHIdta  «4páda  ,qu0jm.||iuestrarda<^irla  |Mr  mf^Qvi^nM]^ 
anumcifiaije  t  aonría  olmiít  da  ítapuelas  psra  qiM  tíon  gnuMle 
«édioM  aeatédiat^  laa  idrtudaay  «filar  4n  m  ai»l#fHmuto» « jr  ft 
«iKcnaniplo  f>rataa(Basa  giMMr  ho|if»%  pnf^f  tmfiWÜmmuiíHh 
'fal  m  savmio  daDitafi  daMfÉlrii.  .     ^ '» 

»  .  1  '     '  .  *      '  :      *  ,  *  .  '  .  .         .  .•♦.'I 

EsTB  era  el  estado  délas  cosas  en  Castilla  y  en  PortugAl,  f.^ 
4Aragoa  como  hnbian  comenzado  ,  tenían  buen  progriew..  Los 
pueblos  y  castillos  cercanos  de  los  Moros  se  ganaban,  y  el  se- 
■soríode  aquella  @«ote  infiel  iba  cuesta  obaxo.  Toda  la  Celti- 
'Iwriii  ifaadó por  liaa  nueslim  :  asiinisojo  Molioa  cq  |a  misnaa 
amansa,  que  ya  era  tributaria  á  los  Cbristianos ,  fuéCor/.ada 
¿  modírse.  A  la  aiadad  da  P«oipton$  aa  agadié  ai  «rnab»!  ila- 
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madn  de  San  Saturnino  ,  en  que  pusieron  Franceses^  con 
recho  que  seles  dio  de  naturales  y  ciudadanos.  Concedióseles 
otrosí  que  tuviesen  por  leyes  el  fuero  de  Jaca,  y  conforme  á  él 
en  particular  y  en  común  se  gobernasen  y  sentenciasen  los 
pleylos.  Estaban  Ins  Moros  muy  estendídus  y  enseñoreados  de 
las  riberas  del  mar  por  la  parte  qii€  en  ella  desagua  el  rio 
Ebro :  desde  allí  hacían  daño  con  correrías  y  cabalgadas  en 
los  pueblos  y  campos  comarcanos.  Para  reprínilles  ieotao  ne- 
cesidad tle  flota  ^  7  aní^el  Rey  mftodó  hacer  moclnf  barcat  j 
liaxeles  en  SSaragoza;  y  consta  que  aatigiiameate  cd  el  waparie 
'de  Yespasiano  y  ée  suft  hgoa  «  MÍpianfáií  y  endereatei  f  aoar 
lialÉdas  la^riberás  de  Bbro-,  aé  naVegabá  aqad  fio  hasta'  lui 
pueblo  ttamádAYcrid ,  qué  demircaia  no  leios  de  Ae  al  pro> 
aente  está  la  ciodad  de  Logroño « méate  y  «Incolegeaa  d¡e  la 
ular :  gl«ode  comodidad  para  los  trates  y  eemeroio.  Meqn»» 
iieiicb,  qae 'fie  eotfendeeski'qae  Cénr  llamó  Octogesa,  puee 
l>lO  ftierte  pOr  su  áltio  y  por  las  amraliaá ,  está  asentado  em  la 
^parte^ea  que  los  rios  tíínga  y  Segre  $e  jaotae  «o  onhi  «Muirá. 
•2)este  jMieblo  tii'  presente  se  apodeM'el  Rey  de  Aragón,  echada 
'dél  Id  guarnición  de  Moros  que  dentro  tenia.  Toda  esta  pros» 
'peridad  y  alegría  se  ti'ocó  en  lloro  y  se  añublo  por  una  deSf 
gracia  ,  que  sucedió  sin  pensar  muy  grande.  Es  avsi  que  de  or- 
'«^iiario  las  cosas  de  la  tierra  tienen  poca  firmeza,  y  el  alegría 
ínuchas  veces  se  nos  agua  ,  porque  dé  la  prosperidad  unos  to- 
tean ocasión  de  descuydarse,  otros  de  atreverse  demasiado  :  lo 
uno  y  io  otro  hace  que  se  trueque  la  buena  andanza  en  contra- 
rio.  £1  caso  pasó  desta  manera:  Fraga  pueblo  de  los  Ilergetes 
(á  la  qual  Ptolemeo  llama  Gallica  Flavia) ,  mas  conocido  por 
el  desastre  desta  guerra,  qoe  por  otra  cosa  alguna  que  en  él 
baya ,  está  asentado  en  un  altozano  y  monte  de  tierra,  que  por 
delaote ,  comido  con  las  corrientes  y  créciéntcS^  del  rio  Ginga, 
bace  que  la  entrada  sea  áspera  de  guisa  que  pocos  se  la  puedea 
é  milchbs  déféoder.  Porl<»  espaldas  8é>  levaliteÉ  11110»  oolla'* 
dol  DO  ásperos  ,  y  todosf  eUlthrados ;  pero  taa  ^pegados-^Wi^  ^ 
paeblo,'qiieÍmtiMeD  00  se  póeda  batir coo los  iogeiiios- ni 
aiirervechmpse  de  U  artillería.  81  Re¡f  defltMies'  que  tomé  é  Me- 
q^heoela ,  aoiliiado  coo  aquel  suceso ,  eao  iot^otode  pasak* 
adelante  eu  sus  conqoístas ,  se  metió  pOr  la*  tierra  de  loa  lloi>- 
getes  el  Ho  de  Segre  arriba ,  en  qué  entra  el  rio  GIngn  M|oe- 
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daba  pof  aquellas  |)9rtea  h>  mas  dücaltoso'  de  lá  giiem  ^  por 
los  fiueblos  muy  fliertes ,  jr  porqve  tos  Moros  «n  gnÉ  mú^ 
mero  se.  relh^rai  á  sqadlos  hi^iipes'para  silbarse.  Im  Eeyss 
de  Lérida  y  dé  Ftaga  cmi  tan  gim  coMrrsó  'de  ^rntecobra-» 
iloD  por  eM  cansa  maolias  fiieraas  oomennbaii  é  poneras- 
tMOto  álos  GhrlstibOds.  Los  reales  del^Rey  se  asentarlo  ^ 
bre  Fraga  el  mes  de  agosto,  del  ftild  de  Ghfislo^  de  MÜ  yHSÍeBlO 
y  treinta  j  tres.  La  esperanza  y  aparato  féé  mayor  que  el  prót 
▼echo  :  el  tiempo  del  año  ,  que  comenzaba  el  invierno  ,  y  por 
tanto  las  ordinarias  lluvias  fórzaron  á  despedir  el  exércho  ,  y 
envialle  á  invernar  con  órden  que  de  nuevo  se  juntasen  al 
prÍDcipío  del  verano.  Volvieron  al  cerco  por  el  mes  de  febre- 
ro ,  no  con  menor  esfuerzo  ni  con  menor  exército  que  antes. 
Gastáronse  en  él  los  meses  de  marzo  y  abril  sin  hacer  efecto 
<qtie  de  cootar  sea  ,  por  estar  los  moradores  apercebidos  de 
todías  1a^  cosas,  almaoett  y  Mníeione* contra  la teqipestwi 
4iié  les  amenázate ;  y  oon  la  esperanasa  que  tenían  dd  aerf.asH 
tarridos ,  llevaban  en  pacienciá  lies  daños  de  la  jjfdiW^  4na 
ürabaTos  del'  céreo.  :  Abengamia  Rey  de  Léridn  oon*  genles<if«e 
juntd  dé  Vedes  fiartes  v^ino  al  snenrré'de-loi  cárcateti-Díónt 
iú  bátkíhíémB'áe  Ptaga  él  dia  «de- lis  Mitas» tfostn  yUmtaü 
iMHi  ñeUé  seliáHeblin  esttsadés  'nbn  la^  gttérito  iiyinM 
t|néño  ndmerd  por  tinedarfaneng  yarte  eq  'yn  dadsílaa  rev- 
les  ,  ca  temían  no  fuesen  de  los  de  dentro  aiisiiníetidbs  jpol^las 
espaldas  ;  los  Moros  entraban  en  la  pelea  de  refresco  y  muy 
feroces.  Perecieron  muchos  Cliristianos  en  aquella  bataHsi!. 
Esta  pérdida  no  fué  parte  paraque  el  cerco  se  alzase  á  causá 
que  el  daño  de  los  Moros  no  fué  mucho  menor.  El  Rey  toda- 
vía temeroso  de  mayor  peligro  ,  se  partió  á  Ta  ra  va  de  Castilla 
para  juntar  nuevas  gentes  en  Soria  y  su  comarca.  Con  esta 
traza  y  socorro  corrió  los  campos  de  los  enemigos  sin  parar 
hasta  dar  vista  á  Monzón.  Iba  en  pos  de  los  demás  oo  muy  le- 
'xos  el  misnio Réy  éoft  ifna^cénfpaftíáde  tl«eeieiitos'de  á  eábs^.*  i 
*]io:  Este  escuadrón  enéóntró  lMiásor"i?en''M  gran  'ndmerd  dé 
la  cábállería  enéfaviga  que  le  rodéó  por  todas  pártés.  Bl  Réy 
^stó  el  peligrb  en  que  se  hallaba,  con  |locas  palabras  qoe  dixó 
Wifad  á  íoh soyós  ábaeerel  deber:  «Qne  se  acordasen  qtíe 
eran-  Chrfsiianos',  y'éton  sn  acdsti)m(ibrado  esfbemy  aeemeti»- 
setk  á  los  enemigos.  Qtie  el  atrevimiento  les  serviría  de  repa- 
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ro ,  y  en  el  miedo  estaría  su  perdición.  Con  el  hierro  (dice)  y 
con  la  fortaleza  saldréis  flesle  aprieto  ,  no  pongáis  en  al  vues^ 
jira  esperanza  ,  y  si  á  vuestra  vaieotia  la  íortuna  no  pyudarey 
Dios  que  lo  puede  todo » y  imm  4  los  suyos  cu  s^m^pl^f 
«prislosi  procurad  á  io  Qienoe  de  vender  caraa  vuestras  ¥¡r 
4ki»  (  y  no  bagMS  con  nNidiros  «fimt^  á  voesUro  TJ^opjr  laiMf 

•  - '  «ule*  0011  tos  Ama*  en  tes  numos  y  fm  el  esfueno  qve  oppf 
¥MBe « morid  cMimo  iMieoos  si  liifre  neesifiríOt»  T'^oie  MÍl» 
é  kis  QiMMM.  JLes  fieim  oonfimi?  el  «prieloea  qqe  esmiem 
l^esliMi  vilklileneiifee.  El  Beg^  eodslw  eolre  los  prlmevofr  Se* 
SeUtesepereuasCaerso,  por  Ja  sobreveste  y  liiddas  arom 
<|Ae  llevaba :  asi  los  golpes  y  tiros  de  los  Moros  se  eoderesabea 
K^ntra  él.  Diéronle  tanta  priesa  ,  que  en  fio  le  mataron.  Lq# 
alemas,  perdido  üu  caudillo  ,  parte  como  butinos  murieron  ea 
la  deiiiaodu ,  parte  se  salvaroD  por  los  píes.  Desta  manera 
fka&ó  aquel  encuentro  tan  desgraciado,  si  bien  de  la  muerte  del 
Rey  se  levantaron  después  diversos  rnuiores.  El  vulgo  en  cer 
sos  semf»jantes  suele  trovar  y  inventar  varias  consejas  :  los 
unos  de  buena  gana  creen  lo  que  desean  :  los  o^ros  á  lo  que 
fl^en  añarfaoflttospreajgo  para  que  les.  «-puYas  aeao  másele- 
Hffes  ó  meaos  pesadas,  Algueos  deflfen  qi|e  eáma4k>  de  viriiv 
piféilt  aquella  iMiftaUa^  se  Má  Jerosalem ;  otros  esaribiePQi 
qne  ek  c«erp»e«Bp»dbf»fir sepeiltaid^  fm  el  neip 
aaslaiiade  Mealarijea^  El 'flMs  aeerledo  pamer  «  qois 
M  aqeel  ileaaaire  por  poner  las  aNmea  epo  eo^els:  en  |pa  te^ 
jem  de  Iss  Iflesiaa ,  da  A»  ^  leL  araebbp^  Ttm  liodrigo  y  lap 
Iwataaiaa  de  Aragón  alalien  á  este  &ey  de  religioso  ,  pió  f 
mmmo,  liO  que  yo  «atteedo  y  tiene  mas  probabilidad  ,  es  qqe 
su  cuerpo  no  se  pudo  hallar  por  ser  grande  el  número  de  loa 
muertos,  y  que  esta  fué  la  causa  de  las  varias  opi  niones  que 
resiillaroo.  Lo  cierto  que  aquella  desgracia  buced^ó  cerca  del 
lugar  de  Sariñena  ,  á  siete  de  setiembre  del  año  que  se  contó 

1134.  j»il  y  ciento  y  treinta  y  quatro^  fué  este  Príncipe  gr^n  capí- 
tan  ,  en  ánimo  ,  valor,  fortaleza  sin  par  ,  gran  gloria  y  bonra 
<le  España.  Trabó  batalla  con  sus  enemigos  por  veinte  y  nueve 
veces,  'Cocao  lo  aürma  un  ^i^tor  aatiguo,  y  las  mas  salió  vence^ 
4Íor :  reypápor  espacie  de^raíota  aAo^  Otorgó  su  testamento 
tres eSa«( antes  de  su  muerte eu  eaxpu  que  tenia  sitio  sobre 
yeine  da  i^neia ,  qpe  díeep  oiMi^trae  Weloms  laioiiió»yá|U0 
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en  aqnci  cerco  el  Coode  Don  Pedro      Lara  hizo  campo  roh 
Alonso  Jordán  Conde  de  Tolosa  ,  y  que  el  de  Lara  quedó  allí 
muerto.  Aquel  testamento  fué  muy  notable,  y  que  dio  muchrt 
(|ae decir,  y  aun  ocafiion  á  muchas  reYueltas  y  debates.  Hizo 
«O  él  mandas  de  mochos  pueblos  7  caslillos  á  los  templos  jr 
nonaatenot  de  casi  toda  £s{Maa  :  porque  no  tenia  hijos  dexó 
por  herederos  da  lodos  sus  estadiía  á  loa  Templarios  y  á  los 
OMipitalarioa,.  j  tavilMed  á  loa 4|ae;i;atrdaban  el  santo  sepnl* 
evo  do  JeraaalaDi,  parmqiie  abites  jIms  érdeneB.de.caft|akefit 
hm  repiirlMNai  i«tra'a{ :  ^mtphyéti  tibevtttdad:  nramtmdi 
mudio  ite  Im  imnooteft  ^  -y  ém  qvé  ao  mencm  «v  mam^^ron 
k»  da  adabi]ífeB.<JSra'tas  .(grande  al  .deaeo  qne  todaa'téaiai|idé 
ayudar  á  la  .goarra  q«eaa  iMuña  eo  la  YÍM«a:6aQta  para  qaeaa 
ewMfli'f  araa  y  aameptaae  Jo  gayado ,  que  á  paafia  dwnads'  y 
aangeres,  príocipes  y  partic«)am,  daba»  pana  aate  cMto  9^08» 
blos ,  casliilaa ,  beredadea.  Reiaata  ^  dieko'  leatanieiito-ooki 
graves  maldiciénes  que  echa  contra  los  que  intentasen  innovar 
algo  en  lo  que  dexaba  mandado  ;  pero  sin  embargo  los  Aragoí* 
ceses  y  Navarros  se  juntaron  en  Borgia  ,  puesta  á  la  raya  de 
ríavarra ,  para  nombrar  Rey.  Era  señor  de  aquella  ciudad  por 
merced  del  Rey  muerto  Don  Pedro  de  Atares,  varón  muy  íhis*' 
tre,  y  como  algunos  sospechan  mas  que  prueban,  descendía  de 
la  casa  Real.  Sus  partes  sin  duda  eran  muy  aventajadas,  y  muy 
grande  la  voluntad  que  el  pueblo  le  tenia.  Parecía  que  sin  con- 
tradicción le  nlzarian  por  Rey  ,  y  fuera  asi  sino  se  desabriera^ 
con  la  soberbia  y  arrogancia  de  que  comenzó  á  nsar  ,  graa 
parte  de  los  señores  y  ricos  borabtf*es:  el  apresnrarsa  éai<iM^ 
oIm  ocasión  de  perder  lo  qna  tenían  en  la  mano.  Loa  carones 
prudeniat  «ODsideraban  qual  seria  hecho  Rey,  rl  <pir  liraide 
partimlar ,  em  intolerable.  Aliaaba  á  los  deaaaa  en  lesta  razoa 
nm  hoaibre  moy  noble  y  de  gratde  faganio  por  ooióbra  Pedrá 
Tfiaan  » raya  anloridad  y  ooDaigüa  «mko  algmaiaa  loa 
en  ette  pareoer  aeeaiiteiiiaaen  «ain  eottelairaa  partj«r6« -da 
las  oóMok  LofrBrawarroa  aborradaD  al*  aaiorfo  de  ka  Aiirigo^ 
Mea ,  y  juzgaban  qna  siempre á  loa  despojados  fué  HeNai  w 
eofafar  áo  los  tyranoadtde  aaaanoeaaras  lo  qo^  injuatanenle 
lea  tomaron.  Por  esto  hideron  sus  juntas  á  paKe ,  y  á  persnar 
sion  de  Sancho  Rosa  ,  obispo  de  Pamplona  ,  alzaron  por  su 
Rey  á  Don  García  que  venia  ám  sus  auliguos  Reyes»  ca  era  bijo 
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de  Don  Ramiro,  nielo  del  Rey  Don  Sancho  ,  qne  diximos  fué 
muerto  por  su  berniano  Don  Ramón  :  asi  por  voto  común  de 
la  geote  fué  nombrado  por  Rey  en  PaiapioDa.  A.1  «ootrano  los 
ámgoneses  en  fáMMon  do  se  jiuitaroB,  deoUniroii  por  Rey  á 
Don  Ramiro  hermana»  del  Aey'merto  ,  aunque  nonge  ,  y  de 
abad  de  SaUagn»etecla  oMppo  primero  de  Burgos «  después 
iM  Baoipiona ,  y  álfiiBanieBilé  de- Roda  ^Barbeslro :  la  oorMs 
^ucr  le  dieron  e»  JSéum.^jum!ió  ttbm  la  ébgalla ,  y  con  la  mi- 
tfarla-pdrpara  RcíBl:eo(sá  en  iodo  tiempo  de  urande  maraví* 
Mi;  jGonfMFmároose  en  esle  acperdo  <á  lo  qae  aoapecko)  por 
no  poderlo»  esonaar  «-no  solo  por  ser  el  Uias  eercanoen  deudo 
á  qoe  el  pueblo- se  iseliBaba,  sino  por  éTÍtar  la  guerra  que 
amenazaba  ,  si  contrastaran  al  que  desqae  supo  ]a  muerte  de 
&u  hermano,  se  l)amó  luego  Rey.  Hay  escritura  y  instrumento 
original^n  que  se  halla  que  luego  por  el  mes  de  octubre  ,  se 
llama  Rey  y  sacerdote,  su  data  en  Barb-islro.  jNo  pararon  en 
esto  las  aficiones  del  pueblo  :  maguer  que  era  de  mucha  edad, 
tanto  que  mas  de  quarenta  años  eran  pasados  después  que  to- 
mó el  hábito  en  el  monasterio  de  iomcr  ,  le  forzaron  para 
tener  sucesión  á  casarse  con  dispensación  (1)  (  como  se  debe 
creér  y  lo  dicen  autoM)  del  Ronumo  i\»ntífice  laoceodo  IL 
SIe  donde  resultó  otni  maravilla  ,  ser  uno  nrrismo  monge  ,  sa* 
ferdote ,  obispo ,  casado  y  Rey.  Casó  con  Doña  Inés  hermana 
^  ^yatUen  ,  Ck>ndedelk>liersyide<  GQÍen» ,  el  qual  dos- ailoa 
ndaiaiite  amri^ett  Santiago  deXjpUcIftt  do  vino  por  sñ  dsYO* 
níea  en  mmevía-  Sti  hija  nuiyor  por  nombra  Iiíeoiaor  easó  por 
MndadO'  da  an  padrécon  Lnis  R^  de  Francia ,  llamado  el 
inas-moao,  Desla  seffom  después  da  tener  dos  hijas,  seaparl6 
pfor  decreto  del  Ptfpa  Eugenio  III ,  á  eansa  qué  eran  parientes. 
Hecho  este  divorcio  ,  casó  de  nuevo  el  francés  con  Doña  líia- 
bel  ,  hija  de  Don  Alonso  el  Seteno ,  Emperador  y  Rey  de  Cas- 
tilla. Dona  Leonor  casó  con  Enrique,  Duque  de  Anjou  y  Nor- 
mandía  ,  que  adelante  fué  Rey  de  Ingalaterra ,  y  juntó  lude 
Potiers  y  Guiena  Ó  Aquitanía  con  aquel  reyno  :  ocasión  de  que 
resultaron  largas  y  crueles  guerras  que  se  hicieron  aquellas 
dos  naciones  para  toda  la  FraooM  pei^judiciales  «feas  y  maks 
par»  toda  la  Christiaodad. 
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Capítulo  xn. 

He  nuevas  g^iaerras  c[ue  bobo  en  £spaua  entre,  los  Prineipes  ^ 

Christianos. 

•  •• 

«  «  ■  * 

•  PoB  la  elecdon  de  los  Reyes  Dmi  Garcfa  y  Don  Ranriio 
«altaron  graades  alteracioim:  levantóse  crael  tormenta  de 

guerras,  y  los  reyaos  de  Navarra  y  Arago»\  éomo  la  nave,  enk 
el  mar  alterado  ,  quando  mayor  necesidad  tenían  de  piloto  y 
gobernalle,  entonces  se  hallaban  mas  desamparados  y  faltos 
de  toda  ayada  á  causa  de  las  pocas  fuerzas  que  tenia  Don  Gar- 
cía ,  y  por  la  mucha  edad  y  vejez  de  Don  Ramiro.  El  Rey  de 
Castilla  pretendía  y  publicaba  que  el  uno  y  el  otro  reyno  per- 
tenecían á  su  corona.  El  derecho  que  para  esto  alegaba  ,  se 
tomaba  de  su  tercer  abuelo  Don  Sancho  Rey  de  Navarra  por 
sobrenombre  el  Mayor  :  pretensión  do  muy  fuera  de  :oaiiiíao/ 
que  las  órdenes  militares  ,  á  las  quales  Don  Akwso  Rey  dé 
Aragón  nombró  por  sus  herederos ,  de  todos  eran  «xcluidai^ 
pues  DO  era  razón  ni  conforme  á  las  leyes  que  alguno  soliieae 
á  la  cumbre  del  rejno « que  no  fuese  de  la  ali^ufla  j  san|;re  do 
los  Rejnes  antiguos.  Estas  rasones  y  otiraaaemijantes  ventila^^ 
ban  los  legistas  en  sus  rincones  y  por  las  placas :  los  mejores 
j  maa  ñiertea  dereebos  de  rejnar ,  que  aon  de  ordinario  h» 
foeraas  y  poder  ^  estaban  daramente  por  «1  de  Castilla ,  sior 
qne  le  faltasen  aficionados  en  el  ud  reyoo  y  eo  el  otro  eú 
tiempo  tan  revuelto  y  tanta  diversidad  de  pareceres.  Pues  por- 
que DO  pareciese  faltaba  á  la  ocasión  ,  con  todas  sus  gentes 
rompió  por  la  Rioja ,  y  por  aquella  parte  se  apoderó  de  las 
plazas  y  castillos  que  Don  Alonso  su  padrastro  desde  YiUora- 
do  hasta  Calahorra,  primero  por  fuerza  y  después  por  virtud 
del  asiento  que  últiraaraente  tomaron  ,  le  tenia  usurpados:  es-» 
tos  fueron  las  ciudades  de  Nájara  y  Logrona  ,  Aroedo  y  Vi- 
giiera  sin  otros  lugares  de  menor  quantía.  Demás  desto  ei» 
Tizcaya  ,  y  en  aquella  parte  que  be  llama  Alava ,  puso  sitio  so- 
bre Yicloria  ,  que  la  defendieron  valientemente  los  naturalea 
de  manera  que  no  la  pudocntrar^  si  bien  al  rededor  della  se 
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apoderó  de  oíros  pueblos  :  con  esto  el  rio  Ebro  quedó  desU 
vez  por  raya  entre  los  dos  reynos  de  Castilla  y  de  Navarra. 
Grande  era  la  alteración  de  las  cosas  :  mochos  asi  señores  se- 
glares como  obispos  seguían  el  campo  del  Rey,  en  este  nú- 
mero se  contaban  Bernardo  obispo  de  Sigüeoza ,  Sancho  de 
J*i4|at*a «  Beltran  de  Osma.  Ayudaban  otrosí  con  sus  gentes 
Boo  Bamon  Conde  de  Barcelona  ,  Armengol  Conde  de  Urgel, 
Alonso  Jordán  de  ToIom  ,  Eogcrio  de  Fox,  Miró  de  Pallas  sin 
oirogran  nümenyde  adtores  ealnilloet  c|ne  todoeealalMn  á 
m  dnvodon.  Con  linUt  «jfvdaK^M  de  loifas  pirles  asndíÉli , 
el  B«f ,  coDololdolo  de  la  Ríoja  y  Vlcctya ,  revolvió  luego  mn 
hn  Anffta  con  tanto  deaiuado  y  preM^ ,  que  el  próitmo 
■Mi  de  dieienubfe  eatába  apoderado  de  todo  lo  qoe  de  aqttel 
rtyno  está  desta  parte  de  Ebro  El  Rey  Don  Ramiro  no  se  ha- 
llaba apercebido  para  contrastar  á  tau  grande  poder,  y  no 
menos  se  recelaba  de  sus  pocas  tuerzas  que  de  las  voluntades 
de  algunos  de  sus  vasallos.  Acordó  retirarse  á  lo  de  Sobrarve 
para  con  la  fragura  y  maleza  de  aquellos  lugares  entretenerse 
y  esperar  mejores  temporales  ,  ó  que  se  viniese  á  concierto  ,  á 
que  él  mucho  se  inclinaba,  á  tal  que  fuese  honesto  y  tolerable* 
Andaba  de  por  medio  para  oootertar  estas  diferencias  Old^* 
río  arzobispo  de  Tarragona ,  peveooa  de  grandes  prendas  jr 
mucha  antoHdid.  £1  traba»»  era  grande ,  pequella  la  esperan- 
aa  de  baosr  aléelo  por  te  grande»  difioilHadea  qnd  ae  oCredan^ 
j  b  mejor  ^  qne  «iqgnno  se  cpntentafan  eon  la  piHe  por  la  to* 
diaia  7  esperanaaqne  tenia.de  aalireon  el  todo..  El  dellavam 
veanehn  de  donoertaraf  j  tomar  algún  aaionto  por  lo  qtm  i» 
tocaba ,  sobre  seguro  vino  á  GaitíUa.  En  ana  jnntti  f  nórte» 
muy  grandea  qne  se  tnvleMi  en  la  dndad  de  León ,  le  halhh 
roti  presentes  el  Rey  Don  Alonso  de  Castilla;  Doña  Berenguela 
&u  rauger  ,  y  Doüa  Sancha  su  hermana  ,  y  el  mismo  Don  Gar- 
cía Rey  de  Navarra  sin  otros  grandes  señores  y  personas  de 
éuenta.  En  estas  cortes  se  acordó  que  el  de  Castilla  tomase  tí- 
tulo y  armas  de  Emperador.  Parecíales  »  pues  tenia  por  suge- 
tos  y  feudatarios  los  Aragoneses  ,  los  Navarros,  Ior  Catalanes 
con  parle  de  la  Francia  ,  que  bien  le  quadraba  aquella  corona 
y  magestad .  Coronóle  el  arzobispo  de  Toledo.  Tenia  á  mande» 
recha  al  Rey  de  Navarra  y  al  otro  lado  el  obispo  de  lieoo  lla- 
mado Arriaoo»  Dio  sn  fsenaentímieolo  <^  Papa  acgtttt  que  lo 
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téstíficían  nuestras  hlstói^iás  ,  es  á  saber  Inocencio  Segundo, 
que  en  aquella  sazón  tenia  el  gobierno  de  la  iglesia  ,  dado  que 
apenas  se  puede  creer  quisiese  hacer  tan  grande  befa  á  Aíema^ 
ña  ;  &i  ya  no  fué  que  con  nombrar  nuevo  Emperador  en  £spa<« 
0á  quisó  castigar  y  satisfacerse  de  las  insolencia»  y  desacató» 
úiuj  grandes  y  ordkiáHoi  de  aquellos  Emperadores.  Hízosé 
eáte  noto  tlm  «ofetune  en  Sen  ta  María  út  Leoo  el  uísiiio  dia  de 
tti  Caieoa  de  Es|^ritii  Sadid  del  añd  de  ttU  y  defitoy  treinta  y  118$. 
dtico ,  obttio  io  testifiemiii  eftcriM»^  deactoel  lietnpo  ^  y  se  enh 
tiende  por  los  actos  de  aqueübs  edrtes.  Iliespues  desto  el  nuevd 
Etnperadoi*  se  tüHi^  d  ooltiéar  eti  ToMítif  bien  que  tío  se  sabe 
en  que  día  ni  año.  Destas  dos.  coNynaciones  multó  á  lo  que  se 
entiende,  la  diversidad  de  opiniones,  y  que  unos  escribiesen 
que  se  coronó  en  Toledo  ,  otros  que  en  León.  En  los  archivos 
de  Toledo  hay  un  privilegio  que  concedió  el  Rey  Don  Alonso  á 
esta  ciudad:  allí  dice  que  tomó  la  primera  cof  ona  del  ímpepío 
én  León  :  palabras  de  que  con  razón  se  saca  que  á  imitación  de 
los  Emperadores  de  Alemana  ,  que  se  coronan  por  tres  veces^ 
quiso  el  nuevo  Emperador  coronarse  primera  y  segunda  veá 
étt  ditersas  partes.  Autor  de  aquel  tiempo  dice  que  seoorond 
tres  teces,  la  priméra  en  Toledo  dia  de  Navidad  >  la  segunda 
éh  León,  y  qoe  la  corona  de  oro  la  tomó  en  Gomposlellat  todo 
á  imitación  de  los  Emperadores  de  Alemafia.  Lo  cierto  es  qoe 
si  bien  algünoB  ótros  Eeyes  de  España  aeonietleron  antes  dea»* 
te  tiempo  á  loinar  apellkio  de  Emperador,  este  príncipe  entre 
tndos  ellos  conserte  este  sobrenombre «  que  tnipinnente  lo 
Uattiamos  Don  Albnso  el  Emperador*  Asiinlsmo  se  tí^ne  por 
cose  ateriguada  qoe  la  ciddad  de  Toledo  desde  este  tiempo  co^ 
iñento  á  usar  de  las  armas  qoe  hoy  tiene,  que  es  un  Empera* 
dor  asentado  en  su  trono  con  vestidura  rozagante ,  el  globo 
del  mundo  en  la  mano  siniestra  ,  y  en  la  derecha  una  espada 
desnuda.  Antes  desto  tenia  dos  estrellas  por  armas,  y  después 
Un  león  rampanle.  Comensóse  otrosí  á  llamar  ciudad  imperial, 
como  se  tiene  comunmente  por  tradición,  demás  que  del  Rey 
Don  Juan  el  Segundo  hay  una  escritura  ó  cédula  Real  en  que 
le  da  ese  apellido.  San  Bernardo  en  una  carta  que  escribe  á  la 
infanta  Doña  Sancha  >  la  llama  hermana  del  Emperador  de £s*> 
pafia.  Fué  esta  señora  muy  pia  :  murió  sin  casarse ,  llamábase 
Reyoa  porque  su  hermano  le  <tió  este  apellido  desde  el  princi- 
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pió  de  so  rejnado.  Demás  deslo  Pedro  Abad  Cluniacense  (1) 
en  una  caria  ({ne  escribe  al  mismo  Papa  Inocencio  Segundo, 
usa  desle  principio  :  «  El  Emperador  de  España,  gran  Príncipe 
del  puebio  Chi  tsUauo,  devoto  hyo  de  vuestra  mage&tad,  etc.» 
Ruégale  en  aquella  carta  venga  en  que  el  obispo  de  Salamanca 
se  traslade  á  Santiago  ÍTalicia  ,  y  que  condescienda  en  esta 
con  el  (leseo  del  clero  y  pueblo  de  aquella  ciudad  que  lo  pcduu 
JMn  obispo  era  Ber^gario ,  que  quatro  aoos  adelanto  por 
miarle  de  Don  Diego  Gelmirez  fué  elegido  eo  m^gwdo  ancH 
biapo  de  la  igleaia  de  Santiago.  Volvamos  al  Emperador*  Im^ 
00  que  tomó  aq«el  lítuks  Bombió  ¿  aua  liyoa  por  Ac^aa,  á  Dom 
Saaoho  el  mayor  aeSaló  el  rejiio  de  CaaUlla ,  já  Dob  Fot» 
modo  el  mecMir  el.de  hetm « eoo  4|iae  dexó  di?idtdoa  ana  estih 
doa :  feaol«cion  poeo  aeerlada ,  que  siempre  se  lachará ,  j  sía 
embargo  se  osiré  moeiiaa  veces  por  teoer  los  padres  ma% 
cuenta  con  la  comodidad  de  sus  hijos  que  del  bien  común.  No 
sedescuydabaii  los  prelados  y  scíiores  que  tomaran  la  mano  ea 
concertar  las  diferencias  susodichas,  de  apretar  y  llevar  ade- 
lante estas  prá  ti  cas.  Lo  de  Aragón  aun  no  estaba  sazouado: 
concertaron  después  de  mucho  trabaxo  que  los  Reyes  Don 
Alonso  y  Don  García  se  juntasen  de  nuevo  para  tratar  desús 
haciendas  en  el  lugar  de  Paradilla  puesto  á  la  ribera  del  rio 
£bro.  Allí  se  vieron  el  día  señalado,  que  fué  á  veinte  y  siete  de 
aeliembre.  Eallóse  présenle  la  Eejroa  Dona  Berenguela  ya  £m« 
peralria.  Coocertóae  la  pax  con  esla  condición :  Que  por  Don 
Garda  quedase  el  r^oode  Navarra,  y  demás  del  todo  lo  qoe 
el  Emperador  lenia  eonqnialado  del  reyao  de  Aragoa»  á  tal  que 
tuviese  todo  su  calado  coaao.feodalarío  j  moviente  de  Gaatilla* 
Demás  deslo  se  asenté  qoe  loa  dos  juntasen  sus  foeraas  conira 
Don  Ramiro  para  quilaUe  d  rejno  que  tenia  á  tuerto  usurpado 
como  ellos  dedan.  Con  este  concierto  tos  Aragoneses  y  Navar- 
ros quedaron  revueltos  entre  sí ,  y  se  hicieron  graves  daños. 
Acudieron  á  atajar  estas  diferendas  los  señores  y  obispos  de 
aquellas  dos  naciones.  Acordaron  se  nombrasen  tres  jueces 
por  cada  una  de  la^  partes  para  componer  estos  debates.  Jun- 
táronse en  una  aldea  llamada  Vadoluengo  por  Aragow  Don  Ca- 
sal, y  1^'erriz  de  Huesca ,  y  Don  Pedro  de  Atares;  por  Navarra 
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Don  Ladrón  ,  Don  Guillen  Aznar  y  Don  Ximeno  Aznar.  Gon- 
certaroii  que  se  dexíisen  las  armas:  que  los  léniiinos  de  Ara- 
gón y  Navarra  fueaeu  lo»  mismos  qup  el  Rey  Don  Sancho  el 
ipí^yor  de\ó  señalados,  es  á  saber  los  ríos  Sarazaso,  Ida  y  Ara- 
gón hasta  que  mezclan  sus  aguas  con  las  de  Kbro.  Lo  de  Val- 
derroncai  y  Biozal  con  oíros  lugares  comarcanos  ,  dado  que 
ciM^iC^  la  parle  que  adjudicaban  á  los  Aragoa€s«^^  qued^i^po 
en.jppd^r  clf^Pon  García  por  iodo  el  .tiempo  de  su  vida,  que, 
tf^QÍI)iNiiper<0  'tQflQ«u  reyuno/  estado  como  sogeto  y  feudala- 
Fjo  d^  Aragón  «  que  ei^a  lo:mÍ4mo  qne.tenia  concertado  y  pro- 
iQ^dj^ial  de  QaiiiiUa  #  tao.poca  firmeza  tenia  Jo  que  por  estos 
tj|(i|ypQ«,aei^Aceirtaba.  Para  que  todo  esto  fuese  pías  firmé*  se 
jwtarqa  l/o^éo^  flejes  en  Pamplona*  Con  estfQ  pareció  que  la^ 
Qasa3.Bere9<nmlnariaa:cipmo  se' deseaba,  quandoup  casQ.  no. 
pencado  lo  desbarató  todo.  ÍQigo  Ayvar  quier  ppr  asi  vef- 
ciad „ quier  porque  le  pesaba  de  las  paces ,  avisó,  al  E^y  Don 
liamiro  que  los  Navarros  trataban  de  secreto  de  matalle.  Como 
cJ  i\ey  diese  crédito  al  reporte  ,  disíVazado  y  de  noclie  se  salió 
de  Pamplona  sin  parar  hasta  llegar  al  monasterio  de  San  Salva- 
dor de  Leyre  :  de  allí  se  partió  mas  ofendido  que  vino  ,  y  qui- 
tada (mal  pecado)  toda  esperanza  de  coucierlo,  de  nuevo  vol- 
vieron á  rompimiento.  Don  Ramiro  por  su  edad  no  solo  de  los 
Príncipes  sino  también  del  pueblo  parece  era; menospreciado^ 
qn  tanto  grado  qu^  vulgarmente  le  llamaban  el  Rey  Cogulla ,  y 
le  ponían  otfQS  nombres  de  desprecio.  Es  el  vulgo  una  bestia 
if^dómita  ,  y  qiie,  ni  con  beneficios  ni  por  ^iedo  enfrei^aias 
lenguas.  A.  exemplo  pues  de  Períandro  ürrano  de.Coríntbo  ,  j 
<|e  Tarquinio  líliimo  Rey  #ie  los  Romanos,  sCidice  acometió  una 
bi^taSa  d|g|ia de, memoria  parala  posteridad ,  peiro  cruel  y  fea 
pirpi  una  pi^rsofifi  consagrada.  Mfbmó  á  córtes  lo^.  grandes  del 
reyno  par»  Qiuesca  e}  aiiu?  mil  y  ciento  y  treinta  y  seis :  la  vos  H86. 
^a  que  quer¡^  a|H  tratar  negooios  muy  graves.  Acudieron  á  su 
llamado  muchos,  de  los  quales  hizo  luego  matar  quince  seño- 
res (jue  parecían  serle  mas  contrarios  ,  los  cinco  de  la  casa  de 
Luna,  Ins  demás  de  la  principal  nobleza  del  reyno,  cuyos 
pombres  no  me  pareció  era  necesario  relatarlos  en  particular. 
El  Abad  del  monasteriu  de  Tomer  con  quien  comunicó  todo 
esto,  reíieren  le  dió  este  consejo,  ca  preguntado  por  los  emba- 
xa^9res  qu^  el  R^y  le.  d^p^c^ú  en  ^staira^on^i,  lo  que  debía 
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hacer  én  tan  granule  révtiel ta  como  ia  m  qnél  ííls  teosas  andaf- 
ban  ,  <*tT  presencia  tlellos  con  una  hoz  íitTrilvó  lo  mas  alto  de 
laf^  coles  que  t  ivsii  liiiei^td  plafitara,  sin  dar  otra  respnesta  mas 
que  (  stn,  r|ue  tiH*  avis^Hp  d^'lo  que  hizo.  Loque  se  (üce  de  Doa- 
Kamiro  y  de  su  atamiento  y  poca  maña-,  no  parece  creíble 
(fue  era  tai>  pará  póco  y  de  tan  poi»  Imbiliddd  <|tieeil  la  guerra 
por  llevái*  eí^escittlo  embrazado  en  la  izqulel*da  y  edriÉ  dere^ 
día  la  lanza  ré^á  el  caba4K>'y  hh  Heodaft  eón  los  dientes  : 
Téce  fátmiÉ  sía  ptapéfñVM.  £ó  ^if^oMMtá'^tf'qiie  fué  téiliáó^fM^' 

qae  peilfa<pteao  1^  grande;  <l0^<|<ie^'liii&é^óe«^ion  paHÉ^  lVa^' 
Mr  estas  eoflfscjaa<  Por  06ii«hfilflta  ^iáe  ni  'á'  sTaaíMN»  «tfa^ 
ÜMíaitftfi  á  Ids'otroSi  enfadttdtf.ikl  gáfeiiepii»«  <laíerttáiftaM^< 
4l^tal*le  porqne  ya  lenia  utta  Mja  que  m  ItoMléDoflvf^tHHiflIla' 

en  aquellas  cdrtefr  dé' H tiesta  díó  intención  de  loque  pretendía 
hacer  ,  y  amonestó  á  los  presentes  qne  posputrslo  todo  jo  al, 
debían  con  mucha  Tnstancía  procurar  la  amistad  del  Empefa-' 
cfor  Don  Alonso  ,  sin  h  u  er  mención  alguna  tle  vengar  las  in-' 
jiirins  (le  los  Navarros  ,  qnier  fnese  poi-  deseo  de  la  paR,  qvrier 
por  liabtM'sr  ellos  ptip^ado  bastantemente  de  loque  les  levan* 
laron  ,  haber  puesto  asechanzas  á  su  vida.  Do»  Ramón  Conde 
de  BarcélotiB  fné  el  ^ue  principalmente  se  puso  de  pormttdlo 
plirá  ó'ohc^rlár 'las  dlferendiás  entüe Caéttlla  y  Aragón';  como 
|]fertona  quti[  tenÍ)El  grandes  alianzas  coB-el  dAfiríDÍci^y  con  él' 
otro ,  demás  ^lié^le  diereHip^BtaneioD  jpór  «attdio  de''Oétt€ftial* 
hoiiibi^'f»HütH|M|(xli^  con  ta  inlmta  Óaaa  PCarééílla,  f 

teeerlí^nej^  de'At«góAL  A^ta  ribera  de  Elire'tres  te^as  ahriha 
dé  2arag6tt  éiilÉ'Áls^n :  este  ptiébie  séftaüMyib  ^ra^ne  los| 
ddá  Reares  servteden;  «¿ttdlet^ii'el  ^ía  teüalado,  quéüféá  ▼eítt«^ 
tie  y  qoatro  del  nies  denosto.  Aeorddse  qué  'la  efddtad  de  Za** 
* '  ragozá  ftíése  réstit<mlá  M  señorío  de  Aragón :  Qtíed&ron  por 
Castilla  (^dlalayiid  y  Alagon  con  los  denias  pueblos  que  están 
desta  parte  de  'Ebro.  Para  iiia y  or  seguridad  deste  concierto  el 
Rey  Don  tlamiro  dio  su  bija  en  rehenes  ,  dado  que  no  se  pudo 
í'lcanzar  cáSase  con  Don  Sancho  hijo  mayor  del  Emperador 
por  estar  prometida  al  (londe  <1p  Barcelona  ,  que  les  venia  raas 
á  cuenta  por  ser  gran  Señor  y  caerles  lo  de  Cataluña  muy 
cerca :  además  que  se  entendía  alcanzaría  del  Emperador  todo 
lo  que  qoísieM,  por  el  estrecho  deudo  y  adiUtad  que  eoii  ék  te^ 
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fifi:  £n  tódb^ktb  fiü  ^ott^  no  se  biso  éasó  dé  la  confederacibiV 
^eprH'Vé'tfetnbás  parte»  tenían  puesta  con  el  Rey  de  Navaffi^ 
hi  ;  antes- tiíio  de  Tos  principales  caípítalos  desta  nueva  averién'^* 
tí»  fuéqne  juntáridfi  las  ai^^s  de  Castilla  f  Aragoni'iNnti  Ika- 
dér  iflf  gtier^  ai  NataíM ,  ¿As  dl^aviMdd  db  'Id  ^ité >tttabft  , 
iiiéreebik'  de  fttátf  fo'vecelMiKo  i  pHátí^  ^  grtm  Méts&h  f 
iMo ,  pne»'cthítfa  lú'iñ^nhM  dé  \m  dMi'tteyeir  tan  "púáknítááHk 

Mun»yyi»ol.ea8d'cf)Ét  Mdéfifferg  dfeíllfll 
tl^if  Cóndé'^  AI(>eA$lié;'  f  tóá  émmbo<eñ  dote  líi  i!iddfir(< % 
THdels.'  Los  prívilegiós  y  éktñiwéé'téliB  ktfM'lSétiipó  HMrfil^f^ 

féyúihá  en  Pamplofita  ,  en  NájartÉ  ',  W'kláVá,  eri  VizCéya  jr 
6í(iifrtf3?foa.  Ayudáronle  TWUcTlo  los  Franceses  con  stis  firer^á^; 
porque  Luis  Rey  de  Francia  tuvo  por  cusa  honrosa  luiuar  de*" 
hijAj  su  amparo  y  ftívérecer  éste  nuevo  y  flaco  Rey:  a  y  li  da  cotí 
que  el  Navarro  prevaleció  ,  si  bien  según  lo  teniíin  connertádb  ♦ 
sin  diladion  de  todas  partes  sus  contrarios  acudieron  á  las  af'- 
Vnas.  Los  campos  de  Castilla  y  dt^  Níiviír'ra  áeí  asentaroTi  cercái 
'de  los  pnebk>s  Gallo r  y  Cortes  :  no  se  vino  á  bátálla  por  rthiV- 
sar  I6s  unos  y  los  otros  de  ponerse  á  semejante  peligro.  Esto 
es  mas  verisímil  c(de  lo  cjue  se  ptibHcó  pop  la  fanda,  es  á  sabe(* 
t(iíe  por  reverencia  de  1á  Páscda  de  Resurrección  qíte  cayó  en 
ai)uellos  cfias ,  dexaróní' de  pelear.  (Joncertóse  el  cn-an)icntó 
^Htre  Don  Rambn  Cohde  dé  Ikreéiotiía  y  infátita  Dofia  Te- 
tt^óniUa ;  á  once  d4Á  ÍBáétáé'agá^U^  (fet  t¿t^¿^kSKDl;ii^<rfe  Cdti^ 
taba  de  mil  j  ciento  y  treinta  y  siete.  Becho  esto,  el  RefDftA  ttSf* 
Ramiro  renunciado  el  caydado y  gobierno  del  reyno,  se  rece* 
gió  en  la  iglesia  de  Sao-  P«dra  ,<¿  Aaesc^i^eseoso  de  vida  mas  ^ 
aosc^da.  ReserTÓsé^bfañilenWéf  Á6)AWr  del  Rey ,  y  el  poder 
usar  de  sUraotomdad  ca^a  quando  qu^  quís¡(ese...A  1^  alcay- 
desdelbs  cástíiros'^y  {^líéblos^lé*  towi'ei  nsyW'e^^  órdcB 
para  que  hiciesen  de  nitevo  homena^  al  Conde  de  Barcelona. 
Vpor^ue'en  aquellas  revueltas  y  alborotos^  cbrti o  es  ordina- 
rio,ios  seííores  Vendieran  el  senricio  qüe  báiéfeii  al  vrtíjo 
lo  mas  cairo  que  podran,  por  ptublos  y  caátilíds'qrie  les  dló  en 
tartt'  grán  número,  que  divididas  las  fuerzas  del  reyno  y  nre- 
nos<:íábádTls  ^  parecía  qne  al  Rey  no  te  quedaba  nías  que  la  vana 
"SOflftbra  de  aquel-hombre ;  se  hizo  «oa  ley  en  cpie  toda»  aque* 
Has  donaciones  como  ganadas  fuera  de'  tiempo  se rarvoÉffoo  y 
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dieron  por  ningunas  y  de  ningún  valor,  mavormente  aquellas 
que  se  impetraron  después  que  aquel  Rej  lomó  por  ^erno  al 
Conde  de  Barcelona.  En  lo  locante  á  Kavarra  se  determinó 
que  los  linderos  de  los  dos  rej'nos  tuesen  los  que  se  sanalaron 
Pamplona  jr  eii  .Y^fiolueogo  en  la  confederación  que  allí  se 
liiip*  Doq  Raínoo  luego  qiia  se  encary6,del  gobi^eroo  de  aquel 
jre^rpo ,  y  díó  ^nt^  ^  laá  com  üél,  ae/ué  á  ver  epo  el  £m- 
aperador  Don  ^\^^^^  *  PPo  ^l.AH  Carrioo  y.pu^blo  4e  Ga»iUla 
h  Yl^ja « trató  de  reftirfóar  las  cpodifjoiMts  á¿  la.  paa  q«e  poco 
jnkft'eiitre  Castilla  j^Aragon  se  aseotarof^.  Híaa grande  efecto 
AU  veoida  ;  otorgó funlf;  que  todaalas  tiorbas  deAragon  qae  ea- 
tán  deata  pafte  díel  rio,  Ebro  quedasen  por  aquellos  Aej^ea  co^ 
IDO  ante^  las  tenia n  ,  mas  que  por  ellas  fuesen  Ceiidatarm'  de 
Castilla.  Con  esto  por  el  mes  próximo  de  octubre  Don  Ramón 
hizo  sil  en  ha  lia  en  /araj^f)/,a  :  fueron  grande:»  los,  regocijos  y  el 
^plau^o  del  i)nel)l(j,  (¡ne  lo  llamaba  padrt-  de  la  patria «  autor 
^de  la  pa/ y  leiicidad  del  rejuo.  Dió  asieulo  en  las  cosas  de 
aqnella  ciudad  y  de  todo  lo  demás  «  con  que  fundó  el  sosiego 
latí  deseado  de  todos.  En  acabar  todas  estas  cosas  se  señaló 
,muchü  Guilleu  Ramón  senescal  de  Cataluña  ,  que  era  lo  que 
.ahora  llamamos  mayordomo  mayor,  j  pomo  tal  tenia  gran  ca- 
J^da  y  privanza  con  el  Re^  jDoo  Ramiro.  Por  sus  servicios  el 
,Conde  de  Barcelona  le  biza  merced  en  Cataluña  de  la  villa  de 
Moneada :  principio  de  doiide  como  de  tronco  salió  y  se  fundé 
en  aquella  provia^ía  la  muy  noble  cm  J  Unage  de  loa  Mon« 
cadas. 


• 


f  • 


Qoe  9c¿  Alonijp  9naBÍfe  de  ^«rlogal  ae  Bañad  lámf»  . 

De  la  alteración  agcn^  tomaron  los  Portugueses  ocasión  de 
aumentar  su  , señorjn  y  ganar  mayor  renombre.  Don  Alon- 
so, quien  dice  infante  o  ¡)nncipe,  quien  duque  de  Portugal  (1)^ 
por  ser  como  era  no  menos  ilustre  en  la  guerra  que  en  la  paz, 
^o  cesaba  de  enqo¿lf»er  su  estado  ]» agrecentalle  y  ^bermo^- 

—  j?   '  '  "  't  i  

(i)  Ika  Mr.  üb,  7  capí  6.  ... 
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TÍe  de  todas  las  maneras  que  podía.  £n  la  ciudad  de  Cotmhra 
ftindó  el  tHonásterío  de  Scmta  Cruz/obra  muy  priocipal ,  que 
esdü^  pM  su  scfpliltttfa.  Hfzole  doDácion  de  Leyra,  pueblo 
q¡ú¿  pOf  estette^lpó  se  giaóde  Moras. 'Priftdpí os  fueron  esto» 
dégralides  cosas ,  porque  el  afio  de  nuestra'  aáhacfon  de  mil 
f  ciento  >  treinta  7  nneve  too  mochas  gentes  que  juntó  de  to«'  11S9< 
do  su  estado ,  hhEO  enlt^da  en  tiéri4i  de'Moiros ,  y  pasado  et 
rio  Tajo  ,  mofíó  gnerra  á  latear  Rey  Moro,  qáé  tenia  el  seRo^  - 
rfo  de  aqtiellils  comaréas.  En  esta  Jomada  antes  qde  se  viniese 
á  las  manos  ,  falleció  Kgas  Nuñez  ayo  del  mismo  Don  Alonso , 
por  cuyos  consejos  hasla  entonces  se  conservaron  y  goberna- 
ron aquel  Príncipe  y  sus  cosas.  En  la  chuiad  de  ForUi  hay  un 
monast(  rio  de  Benitos  llamado  vulgarmente  de  Sosa,  funda^ 
cion  del  inisiix)  Don  Egas  en  (\\\e  se  ven  las  sepulturas  deste 
caballero  y  cié  sus  hijos.  La  de  Duna  Teresa  su  mugcr  está  en 
el  m<)t,;isteriü  de  Cereceda  de  ia  (Jiden  del  Cislel  ,  que  asimis- 
mo ella  fundó  á  dos  leguas  de  Lamego,  á  lo  que  yo  entiendo 
el  uno  y  el  otro  de  los  despojos  déla  guerra.  Jamar  avisado  del 
intento  qiie  Don  Alonso  llevaba,  á  toda  diligencia  levantó  j 
Édistó  gente  en  su  tierra*  Acudiéronle  otros  qnatro  Reyeá  ó  se* 
üores  Moros :  con  que  formaron  un  grueso  exérdto.  Llegaron 
á  vlata  unos  de  otros  cerca  de  Castroverde  en  una  llanura  que 
á  la  sazón  se  llamaba  Urlehlo ,  y  al  presente  Cabezas  de  Reyes  ^ 
y  parécióé' propósito  pará  diar  la  trátaUa.  Bíega  aqii^llóa  cam* 
pos  el  río  de  Palma  llámado  otro  tiempo  CliÉtIbs :  por  tlerm 
de  Beja  do  tiene  su  nacimiento  ^  lleva '  poca  agua  ,  pero  con 
otros  ríos  qne  se  le  juntan  ,  poco  á  poco  se  engruesa  de  tal 
suerte  que  quando  llega  al  mar  y  al  golfo  Salaciense  cerca  de 
Alcázar  de  Sal,  tiene  hondo  bástanle  para  navegarse.  Don  Alon- 
so, vista  la  muchedumbre  de  los  enemigos,  al  prinfii pío  estuvo 
congoxadu  :  por  una  parte  se  le  represen laba  el  riesgo  á  que 
ponía  todo  su  estado ,  por  otra  la  afi*enta  y  mengua  suya  y  de 
los  suyos,  si  vülvia  atrás,  mas  pesada  que  la  misma  níuerte.  Ven- 
cioeí  deseo  de  la  honra  al  recato  cobarde,  en  especial  que  sus 
soldados  dos  días  antes  que  la  batalla  se  diese,  que  fué  ¿  veinte 
ycincode  julio  dia  del  apóstol  Santiago  deaqnel  mismo  ario^ 
con  grande  resoluoioo  y  regocijo  (tan  animados  estábanle»  los 
reales  dieron  al  príncipe  Don  Alonao  notnbre  de  Rey.  Bato 
k  hilo  de  todo  puttto  resolverse^y  proter-tar^uerte  de4a  be- 
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taila  ,  poi'  no* parecer  si  la  e8cusal>a  ,  qtie  amaoerllaba  aquella 
D^eva  di^niciad  y  dit^p.  Llfg£t(i|Q  puu&  el  día  ,  ordenadas  sus 
luure^en  guisa  de  p^^ar le»  habló  en  e^ta  distancia:  n  Las  pa- 
labras ,  amigos  míos  ,  no  hace»  á  ios  honabres  valientes.  Los 
corazones  que  se  avivan  con  el  razoikamieoto  del  capitán  ,  Uie- 
'  go^í^ue  se  viene  á  las  manos  ,  vuelven  á  sii  natural.  Kl  esfuerzo 
ée  cada  qual  en  el  peligro  le  descubre.  El  estado  en  (jue  todas 
nos  h.i  I  Iüthos  ,  biej)  ^  como  yo  lo  veis  todos.  La  n^uchedam- 
bre  de  los  eoeng^os  y  el  sitio  en  que  estamos ,  do  daJogar  pa^ 
4we  «icigaiip  juntada  Tolmr-Ali^  Vnestjra  «BCneno^  ^UÍvh 
Íes  apWadqij m j^vi rá  M  ri^p n Q/ié -ceaa  Imjr.iiias  lorp* 
^/m  9mm-m  kw  pm>  la  «aficnm.  ^«mi  tiene  cp^^ioadas  Jaa 
uum  ?.qiMi  irail4fer'lu  miHpeWM  é  ipt     W    atnewte  á  ni* 

iptoim y  yakwy.yq  é^i^^mnimh  <wMy  éa oai^ili»  oBitklik^ 
4/^%  mitDo  la»nMMrte  ^  um  oomM  wintaria:  !•  privu^ram  W 
pttfipitirft  J)m,  ni  «iw  SiHMQik4  fc»  al 411  fuantimi  menMfilé- 
í;<M»Ara.apta  oiBaHa  qite  laiitaa  ^«fa»  iHSPWtes ,  al  praaonAelNh 
Wa  4«  palaar.  Los  áninios  pues  de  M  aatmigos  y  viMalrü 
pará  como  de  vencidos  á  vencedores :  el  de  ello»  baxo,  medro- 
so y  cobarde,  el  vuestro  aicgre  y  denodado, X)e  mí  no  esperéis 
solameate  el  gobierno,  sino  el  exemplo  en  el  pelear.  Parad 
mientes  00  parezca  uie  distes  el  apellido  de  Rey  para  afrentar*- 
|ne  en  este  trance.  »  Dichas  estas  palabras,  dió  seiial  de  aco- 
meter ,  mandó  que  los  estandartes  se  adelantasen ,  lo  tnismo 
lueiepon  los  enemisto:?.  Trabóse  una  brava  pelea  como  de  io.Si 
que  contendían  por  la  honra,  por  la  vida,  y  por  el  imperio  de 
todo  Portugal.  IJÍtiwioente  la  muchedumbre  de  los  Moims  fué 

mici4a  la  iarlaky»  4a  toa  CUriatíanoa :  muebos  quedaron 
m^atoa^ ^:n9  pinm  presoa.  Loa^cioaa  aalandartea 4a  loa  Ma** 
yes  vinloiM.  an  fi«4er4a  toa  vencedores.  FiÉMipio  y  ocasía^ 
4»toa.aiáaaa4affwa<Ba>roD  eaaMaate  Aaa&eyea  de  Portugai^ 
a»  atttwiip  ]r'«a»fiaai*li  CÍBao  miamaii  -escudos^  Olr«ia  ém 
divavaa.iwtfppitat^oksOtf  |r  pwatomtai  %tta.aicaift»a»  teaiam 
Iila8»8rfla£hriajUkH|ía4fiiI)»os;  pai^ao  aá  aTc»n  faaéwHKta 
haalfo^.  En  ManqMi  4eDoo  Satiato  »igaailn  ikÉtennaiAfiif 
V^.d^JRarUigal ,  á  bHíaraas  aetiguaa  ailadíeran  caatHloa  pM 
<irlaijia  HifaBpüfü  iüa  fffiwnini  a4«Mi   aipagM^la  pona»  ai»» 
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jte.  Esla  fué  aquelUi  ;l>^Wyaian  celebrada  con  raj^Qt)  por  los 
historia 4Ío res  Portugueses  ,  las  mas  Tnenaorables  que  se  vie- 
rf^n;QO  aqvsclla  era,  ^qs|?vie8:íle  la.  qual  en  breve  el  poder  y 
ílMrtais  P<Mtl«f^M9a«mentaron  ^n:gran4<»«aai;ier0.  Verdad 
|ifViq<ie  todo  lo  escurecia  y  afeaba  )ft:p|^&¡on  tan  lerg;a4e.&iijaa- 
Are:  anisado  f^9t<fioe^<Kí^ocio  lk^f^jt«<|avía >  ee« 

fpr  etí/^  iimfmsis.'PfmVir^  |Bi|l«rtalk  draque!  prof^$Uo;,7 

iw  muy  graiml«ft  tioáerpi» al  phíaR^    Coip^WfevOnarA  nort»- 

^io  <le  hijo  para  con  aii  mapire  <  esquiiMV^  la  pialfi  IM^It'fixia^mi^ 
ría  de  aquel  hecfeo:  que  era  oosa  de  rouy  malajsQ^adft  rte^eUíl 

lio  solo  despojada  de  su  estado  y ■  dote  ,  sino  privada  de  la 
bertad:  ninguna  r-ansa  bastante  se  podía  alegar  paia  hacer  tan 
grande  injuria  ,  y  tal  desacato  á  la  que  le  engendró.  Las  oreja» 
del  Rey  estaban  sordas  á  estas  palabras  :  tanta  vez  tiene  la  in- 
dignación concebida  contra  lo  á  que  obliga  la  ley  aatural-  El 
obispo,  puesto  entredicho  en  aquella  su  ciudad  ,  se  saltó  de 
Poi^lMgal.  Por  esta  misma  causa  vino  de  Roma  cierto  cardenal 
mas  no  hizo  efecto  alguno.;  antes  forzado  p^^r^ji -«mnaaafi 
jdelr9#jnl«ftel  eniredicho  que  en  todo  el  reyuno  teni>pii8atio^ 
.Era  fíp  algalia  «iim  Pon  Manriqn^rói^iiiatfriao  de  Xara  m^^ 
Hmncipal  «o  rí^tocpasjrm  DffMetoai  ^  pprffi8em4i4e:lq9  JEUo't» 

l>f^euffó  Qaaari^ieoii  'iilmibua  :dasle!»|Bii)ial)«rai  cine  aeJIámhba 
M^lMa.  Quiekíiiaeaé  ÍK>daMlilfiida  hija  ó.AilsiPinaf^ 

i»mde  de  Mauriena  y  de  Saboya :  y  ano  dt¡(bie,  9fít  lo'  más 
cierto,  atento  que  el  arzobispo  Don  Rodrigo  dice  que  casó 
con  Malíada  hija  del  conde  de  Maui  iena  ( 1 ).  Nacieron  deste 
matrimonio  Don  Sancho  ,  Doña  Urraca  y  Doña  T(;resá  ; 
aquella  que  caso  adelante  con  Philipe  conde  de  Fkindes.  De- 
más des.tos  hijos  tuvo  este  lley  otro  hijo  llamado  Don  Pedro. 
Hechos  los  regocijos  deslas  bodas  ,  volvieron  los  Portugueses 
á  la  guerra.  Santareii  yiUa  .principal,  de  aquel  rey  no  está  á  la 
ribera  de  Tajo.  Llegaron  de  improvt^p  Joa  Atti^^^  9  <y  ^ntea 
de  amanecer  sin  ser  sentidos  la  escalsFon,  y  echaron  della  Jos 
Moros.  De  los  despojos  desla  guerra  faodó  aquel  Rey  el  mo- 


(1)  Ub,  7.  eap.  5. 
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nastepfo  de  Alcohaza  de  mondes  Bernardos  })or  voto  que  lazo 
al  [)asar  por  donde  entá,  de  hacello  asi ,  caso  que  ganase  aqiie* 
Ha  piazn.  Sobre  el  imperio  de  Africa  conteDcKan  con  gran  por- 
fía  Albohttii,  que  era  del  Hmge  de  loá  Ahnotftvides ,  y  AkKÍel« 
moD  de  lúé  Almohades,  odevo  lifiage  y  8«eU  qíie  entre  los 
Moros  le  kvaotaba.  Estas  difereDolas  dieroo  oeasicm  qué  los 
Moros  de  Bspafta  ñiesen  por  ios  avestros  maitrilados:  á  la 
verdad  en  esta  Msoo  mas^  se  eonserfaban  per  estar  los  Chrb* 
tiaodaF  ocupados  en  giierrasioMles  qae  por  sa  mismo  «sfoerto. 
T  i^on  pc^  este  tiempo  en  algunas  partes  gosabati  los  Moros  de 
taifto  sosiego ,  que  tenían  lugar  para  darse  muy  de  propósito 
al  estudio  de  las  letras ;  en  especial  en  Córdoba  ,  madre  que 
siempre  fué  de  buenos  ingenios ,  hobo  en  esta  sa/on  varones 
esclarecidos  y  exctíentes  en  todo  género  de  philosophia.  Avrce- 
na  fué  uno,  al  qual  algnnos  tienen  por  hombre  principal  y 
hijo  de  Rev  :  otros  })reteri(le[i  qne  no  fu(''  KspaSol  ,  ni  jamás 
aportó  en  España.  Avermes  fué  otro  nobilísimo  comentador 
de  Aristóteles  (1)  él  mismo  dice  de  sí  que  escribía  los  comenta- 
rios sotn*e  los  libros  deceelo  de  Aristóteles  el  año  quinientos  j 
•treinta  de  los  Arabes ^  que  eonetirre  con  el  de  Cbristo  de  mil  y 
eiento  y  treinta  y  cinco.  Avenzoar  asimismo  fué  señalado  en 
aquella  dudad  en  los  estudios  de  mathemétieas  y  astrología. 
Esto  en  Córdoba.  En  Portugal  con  gentes  que  juntaron ,  gana» 
ron  los  Christíaoos  por  fuerza  de  armas  la  villa  deStutra.  assn* 
tada  junto  al  promontorio  que  los  autiguos  llamaron  Artabre 
y  no  lesos  de  aquella  parle  por  donde  e!  rio  Tajo  desagua  en 
el  mar.  Era  el  lugar  muy  á  propósito  para  llamar  socorros  es* 
traños.  Por  esta  causa  á  persuasión  del  Rey  vinieron  gruesas 
armadas  de  Francia ,  Ingalalerra  y  Flandes.  Las  ayudas  fiu  ron 
tales  ,  que  se  determinó  de  poner  cerco  sobre  Lisbona  ,  ciudad 
en  acjuella  comarca  muy  pof) tilosa  y  la  mas  principal  de  Portu- 
gal. Pero  antes  ((ue  declcu  emos  el  fin  (^ue  tuvo  este  cerco  muj 
¿imoso ,  volveremos  la  pluma  Á  lo  que  se  queda  atrás. 


(i)  Lil>.'a.  dt  CbA,  tex.  xix. 
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Capítulo  xviii.  V  i  ^ 

r  Como  loa  fi»lei  ganmon  á  Jkksoentu  /  /  ) 

,    •.     :       ;       '       i  •  .  '       .  -  *  »  !  .  .  :  '  ;» 

EÑinfiB^TAinro  qoe  estas  cosaá  pasaban  eri  Portiigalr,  los^  Ká- 
Yarros  y  Aragoneses  traían  guerfaseiitré  nU  Doní' Alonso  éí^m«' 
iyerador  tenia  éú-sn  mano ht  guerra  y  la  paz:  ef  qtie  defoit 
Rejes  fnese  el  primero  á  ganar  so  amistad ,  se  prometh  segn- 
ramente  la  tktorta  de  su  contrario:  asi  á  porfía  los  unos  jiMosI 
otros  la  pretendían.  £1  primero  Don  Ramón  *oondé^de  Barcelo^ 
iia>  encargado  que  se  Y¡6  del  niiefo  rej  no  de  Aragón  ,  y  pur  e] 
mismo  caso  envuelto  en  graves  dificultades  «-con  Intento  dé 
grangearle  la  voluntad  y  atraelle  á  su  parecer  fiiéá  Carrion  vi- 
lla de  Castilla,  como  queda  dicho,  l/d  ida  no  íuc  en  vano,  por- 
que alcanzó  que  Zaragoza  ,  TarazoíKi ,  Calatayud  y  los  demás 
pueblos  de  la  corona  de  Aragnn  qite  eslaii  de  esta  parte  de 
Ebro,  y  á  la  sazón  tenían  gUinMiiciuii  de  Castelinnos ,  se  le  en- 
tregasen como  feudatario  de  los  Rcjes  de  Castilla.  De  Don 
García  Rey  de  Navarra  ,  dado  que  con  ordinarias  entradas  que 
bacía  )  molestaba  los  Aragoneses  por  toda  la  comarca  que  hay 
desde Tudela  á Zaragoza,  por  entonces  no  se  hizo  mención  al- 
guna ;  pero  dos  afios  adelante  y  qué  fué  el  de  mil  y  ciento  y  1I40. 
quareota ,  Don  Ramón  movido  por  aquellos  desaguisados ,  y 
confiado  en  la  amistad  de  Don  AÍonsOt  vino  segunda  Ye¿  á  vei^ 
Ise  con  él  en  ei  mismo  lugar  de  Carrion  ,  donde  entre  Aragone- 
ses y  Castellanos  se  hizo  liga  contra  el  de  Navarra  ,  y  se  con- 
certó* que  los  pueblos  de  la  corona  -de  Aragón  que  fenian 
naiirpados  los  Navttnrosi  volviesen  á  los  AMgdiiéses;  astáflsnib 
qué  los  que  del  sefiof  (o  de  Castilla  poseiain  éeáttt  pttte  de  tíitif^ 
luego  que  fuesen  ganados  del  oomun  enemigo ,  se  Mtitujreüed- 
fielmente  á  Castilla.  Tocante  al  reynó  mlamo  dé  Navarra ,  acor 
daronqne  la  tercera  parte  quedase  por  el  Emperador,  las  otras 
dos  partes  se  adjudicaron  á  Don  Ramón  con  nombre  otros{ 
por  ellas  de  feodatarto  de  CastHla:  repartían  los  despojos  a  ni 
tes  dé  malar  la  caza.  Despedidas  estas  vistas  ,  como  si  hobieran 
tocado  al  arma  ,  acudieron  por  ambas  partes  á  la  gtiérra.  A 
Don  RamoD  en  ireteniao  otros  cuy  dados :  «si  Doa  Alonso  CI 
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Emperador  fué  el  primeFO  que  ido  i  Bürgos  ,  con  un  grueso 
exército  que  levantó  y  juiitd  de  todas  partes,  pasados  los  mon- 
tes Doca,  rompió  ¡uk  tiej^i'ís  de  Navarros.  El  ruitla  y  el  espan- 
to fué  mayor  que  el  efecto  que  se  liizo  :  con  embajadas  que  de 
una  y  d.j  o  Ira  pai  le  se  enviaron  ,  y  por  m«dio>de  los  prt  lados 
<jiH>  acoihpanaban  á  los  Reyes  ,  finalmente  se  hicieron  paces 
entre  aquellas  dos  naciones.  Para  concluir  acordaron  que  los 
dos  Prínoipi  s  se  hablasen :  las  vistas  fueron  á  la  ribera  de  Ebrp 
^ntr^  CaiaUorfa  y  i\lfaro.  lii|lláse  pr<;s,9p,W  ep  esta  juaU  Dou 
Bereugncii  Vfkv^  del  Si^per^dor :  al  lí  no  soiq.se  oon^er^ro^ 
bi|  pactas,  también  para  miy«r  üríqpUi  acordaron  que  Doq 
Sancho  ii^paiiaj^r  «leí  EmperfidQr  o^^asecpp  Do3a  Blapca  hjj% 
fl^l  JSaxarrM»  LfilDfanta«  bien  qive  de  tn^y.poca^dad,  para  que 
e^tuvieste  00019  eu  reheoÍM  fué  desde  (Mego  «atregadaá  su  sue^ 
grq^  Híi(ose  «sti^  GOi^fedcM^acion  veiote  y  quatro  del  mes  de  oo* 
año  aufiodio^o.  Defta  mndaiun  tan  repentioa  del 
^mper^Mlor  Dqd  Alonso  »o  hallo  bastaole  causa  DÍ;que  sfttisfa- 
ga  del  todo  ,  si  bien  entiendo  que  no  fué  inconstancia  ni  livian* 
dad  :  ¿porque  qué  Principe  hobo  en  aquel  tiemjio  ni  riia:>gra\c 
ni  mas  sanio:'  a  la  verdad  era  muy  fuera  de  propósito  que  los 
JVragum  st's  ocupados  en  otros  negocios ,  j  que  poco  le  podían 
ayudar  ,  se  llevasen  il  fruto  del  peligro  ageno  y  de  su  trabaxo.' 
frsi  determino  en  particular  mirar  por  lo  que  le  estaba  bien,  ca 
«  •  I  gravísimos  cuj'dacbs  d^nl,ro  y  fuera  d^  estado  apartaban  á 
I)pn  Ramoo  ^  le Jmfkedi^q  de  la  guerra  de  INavarra.  Primeraf 
inente  tenia  muclio  eo.que  eoteoder  00a  los. Moros  4e  su  dísr 
Irito ,  .de  quien  en  esta  saaoo  los  capHaues  y  fronteros  de 
Aragop  ganaivaio  á  las  riberas  4el  rio  Cioga  los  pueblos:  de  Ca* 
lamerá  y  Alooíea*  Demás  dealaloe  oabalieros  Jero^j^mitaw 
,pyr  eltestameatode  DoQ  AWniso  Bi9y  de  Aragoo^que  fuémuei^r 
,to  los  «fias  jMUMdos ,  todavk  pratendían  te«er  derecbo  al  rejr* 
.no;  y  era  raaon  contentallos  en  alguna  manera ,  7  dar  algufl 
corte  en  esto  ,  mayormente  que  Kayroundo  maestre  de  la  car 
b^Uei'ia  cié  San  Juan  era  venidt)  por  este  respeto  a  España- 
^^r  cuya  diligencia  después  de  largos  debates  sobre  el  caso  nl- 
j^aménte  se  asento  que  los  caballeros  Jerosolymitanos  en 
Zaragoza  ,  Calatayud,  Huesca  ,  Barbaslro  y  Daroca  con  todos 
ioü  demás  pueblos  que  se  gaoajsen  de  Muros  ,  tuvíeaen  de  cada 
•uii»4e'lAs  iivffi  nMQQesCbri»iiaBQSi)Marosiy  i»d¿f»mffefiM 
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|íf>r  vasalla,  quedes  acudiesen  con  sii&lrilmtos  á  «u'Hacnada 
y  d^axo  de  su  conducta,  quando  se  hiciese  guerna,  con  hu» 
persoiKis  y  armas.  Jb'uera  tlcslo  en  todo  el  rt'vno  lea/senaUron. 
Qiras  rentas  y  heredamientos. i?my  graniies  en  que  suateutaneui 
1|  vida  y  los  gastos  de  la  guerra  ,  si  bien  í^mu  iBU^^randeíH 
Ed  Jaca  y  en  otros  higarjes  l<'s  dieron  sitios  para  bacer  sus.  con-» 
-frutos.  Plisóse  otra  coi3dicion  muy  prin<;ipal  ,  qm  ü  Don  JMh 
BAQli  nurieM^w  i^QS  reyoo  voiviese  á  los  caball^ro^;  Krf 
esta»  prácticas  y  en  as^^l«r  «atos  conoierU>s  pasaron  alfuooct 
9doi.  M'9fim^  Guillermo  patriardiábi^fli.ieriiMi^m  jr»l#ftid64 
caballam  á^$im  Juaci  kit«r€sadoa(  apro|>ajron  m<}í^vwm 

rapte  )r  ,  7  de  l^do  otori^tpo .  «Mrlim  fiébH«aii4«'i^^ 
^■inhíf»  -611 6llo.jr>4íó  ftii  flOBseiil«nl«alo:FiilofHi'Í4|}:  4t- 
•alm;  j  ij(lliiQaiii«oto  aprobó  IimIq  nta  >«)  Fafii  AÁ*ÍAiil>(iV/ 
qm  algunoa  aSoa  mlalaiite'  comeno^  i.  so)Mrna^  la  igksMida. 
EoM.  En  «la  aveiMBeía  QiMíHM*tlNW^^  aapmiiaialitDUM 
doa  óriieiiaa  nilitafes ,  y  eo  particulariza  T4wif>larttMi|  4jIíIi 
quales  Don  Ramón  tenia  mas  cbfocion  poreaiusaiqua  Au  pa# 
dre  Don  Ramón  Berenguel  tomó  el  hábito  de  aquella  reii* 
gioo  y  la  profesó  los  añoh  pahadus.  Tor  esto  tuci  01»  aventajados 
4  los  demás  ;  ca  Ies  consignó  á  Monzón  y  otro  gran  niiiiK^ro.  d« 
pueblos  y  castillos  ,  la  décima  parte  de  las  rentas  üealeK  i  Jt^^ 
quinta  de  todo  lo  que  se  ^oase  en  )a  guerra  de  Jos  Móroli 
nalmente  todos  los  caballeros  quedaron  exémptos  de  tríbulos 
y  de  la  jurisdicción  Real ,  en  particular  se  concertó  y  juró  por 
expresas  palabras  que  sin  su  consentimiento  no  se  haoian  en 
tiempo  algunos  paces  con  los  Moros.  Estos  conciertos.se  hi^  1 '  li 
«levo»  6A  GliwM  pnaaaolA  el  carápsal  Guidoo  legado  del  Pon* 
láiot  EtWMia  •  49t  interpuso  su  autoridad  en  #1|a»  y  kté  i 
WMtey  siete  da  nammkf  afto  de  mil  y  ctairt^  f  ppriw» jr.  U4»> 
tm«  SigiMiaa  «sa  BfMva  fwm  en  FtaMía  eoiiM  iiaa  Baudíva^ 
liaiita  «paqiiol  ti«qi|M>  |m>^Im^m*  «orí^iieMi  yjliadw 
1«  mmm  hé  qaaRaymnMo  Bfnuoío  íumMéi  OMado  oqn  Doda 
Kalifliaaía  hjjade  Giibano«o»d^qiie  fué  de  iiyBiilliMity  ¡áe  la 
ÜMaÉMif  lim*QM«a  da  JIomüDuke  madre  de  Diim  Hámon  y  de 
Sw  Jkvengael ,  oemo  arriba  ae'baaoaftnidl»*  Este  pues  por 
ei4aPiclaa  dfraltt^aftiiger  pretendía  apoderarle 'de^  una  parte  de 
la  Proenza  1  si  no  pudieae  por  bien  y  por  .viajuüídica ,  a.io  mo- 
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no*  por  lasartna*.  No  le  faltabnn  eDiic  aquella  gente  afieíona- 
dos ,  por  M  aversión  qiip  teiiian  á  Üon  Berenguel  como  á  Prín- 
cipe tstrangero;  además  que  la  gente  popular  tumo  suele 
pensaba  qufí  fás  cosas  nueves  serian  mejores  íjlk-  las  présenles* 
Ksla  guerra  se  comen en  tiempo  de!  susodicho  Dnn  Beren- 
guel ,  y  por  su  muerte  se  encendió  mas  contra  su  hijo  que  se 
llamó  Don  Ratnon  Berenguel.  La  edad  deste  Príneipe  era  poca* 
las  fuerzas  no  bien  aseguradas,  en  tanto  grado  (|ue  Don  Ra- 
nmúf  conde  de  Baroekioa  ae  determinó ,  poiipuesto  todo  lo  al 
loíntr'et  amptro  de  aqael*Bioio  su  sobrino ;  y  atm  á  Ío  que  jo 
oreo  f  pava  tener  majfor  áoloridad  ae  Uemó  Marqués  de  lá 
Piwiua.  La  guerra  ae  comenad^  que  fué  brava :  coo  ella  loa 
oavitraríoa  ae  vieron  apreladoa.de  manera  qoe  Raymmido  Bau- 
efo,  despojado  de  caai  lodo  sn  estado  paterno,  de  so  voluntad 
vioo^á  Barcelona  para  entregar  ásiyk  sus  cosas  á  la  voluntad 
y  máreed  de  aquel  Príncipe.  Biciéronse  las  paces  entre  estas 
dos  oaaas  con  buenas  condiciones :  con  que Baudo  íkié  rest  íiui- 
dO'CWi  lOtIo  lo  que  le  quitaron  en  el  discurso  de  la  guerra.  De- 
mas  deslo  ie  dieron  á  Trencatayo,  que  es  un  pueblo  principal 
en  aquella  conKu  ca  ,  á  tnl  que  fuese  por  él  feudatario  de  los 
condes  de  la  Pruenza.  Estas  fueron  las  dificultades  y  negocios 
que  tenían  embarazado  á  Don  Ramón:  con  que  Don  García 
Rey  <le  Navarra  tuvo  comodidad  y  espacio  de  reforzarse;  y  eá 
partií  uiar  con  intento  de  grangear  al  Kin[)erndnr  Don  Alonso, 
cfue  tenia  el  mando  de  todo  y  mayor  poder  que  ios  demás,  por 
&er  muerta  Doña  Merguerina  su  primera  muger  casó  el  Na- 
varro con  Doiia  Urraca  hija  bastarda  del  Emperador.  El  ano 
'  1144.mil  y  ciento  y  quarenta  y  quatro  á  veinte  y  quatro  de  junio  se 
celebraron  la»  bodas'  con  Real  magnificencia  en  la  ciudad  de 
LeisnL  liobo  jiwtaáry  tornaos  t  corriéronse  teros*  Entre  los  otros 
.x\  \  \  j(iiegBS';qnis  liicwron'^'era  uno  de  mucho  gusto :  en  «n  lugar 
oer radia  añilaban  un  puerco  ,  seguíanle  por  el  gnrilfdo  dos  cié* 
goa  -armados^  con  sendos  bastones ,  y  sns  celadasen  las  cabe- 
jeaa:  al  qne  le  mataba  era  suyo*  Avenia4|ue  por  herirle  mochas 
vecés  ehgolpe  del  un  ciego  por  yefro  descargaba  sobré  el  otro 
con.  grande  risa  de  los  que  se  hallaban  presentes.  La  madre  da 
Dona  Urraca  se  llamó  Gontroda ,  muger  muy  noble  en  las  As» 
ibrias  ,  cuyo  sepulcro  con  su  letrero  está  en  Oviedo  en  tm  mú» 
iia&tei'io  de  muiija^  llamado  de  Yegua  que:  ella  edlite6'A  sus 
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expensas ,  en  que  pasó  lo  mas  óf*  la  vida :  del  Rey  Don  Garda 
y  Doña  Urraca  fué  hija  Doua  Saiu  ha  ,  qtip  casó  tlgs  v«ees  , 
la  ftrímera  con  Gastón  yisconde  de  Bearne,  ia  segunda  muerto 
cn(e  aÍQ  MjQ«c8$i^:<^l0j>iBn.P«ilrocpiid«^^  Molina  :  dMeina-> 
trímoflio  PIMÍO  A^wn<0>q«4«)l  limpo  aMante^  MM^or  éi 
Karbona.  En  esta  sa^on  /^firi|SilllfiMMl>  »UMinoladQ  con  giimvft 
fii^?s.  £9  Eíspaña  aMiawfti^e  /leyanttaKm  ^tPe<loft  Mprof 

4fif\mQ.  4f»iBn  ^n4iii|tfli  ^ifH^nf  enlracte  Wt9!  Mü:  yk^sS^yh 

Jl^  A»|<A  »*<írníc^i!r  de,C;^d9ba>,.|r  Mfftlgi^^ 
^  Valeqcúa  ^^iaii  :enti^  sf  dlife^en^ias;  p^ro  ;A.bengi^in'^ai¡«ná 
ipa^  poderq9a  en^fq^rzas ,  y  no  piiiió.haMa  «char  ik?CQty]<ito  á 
an  contrario.  Entre  los  CUrislianíasS  pan  ce  habla  mas  sosiego  • 
sulu  Doji  llamQO  Rtí^  Don  García  on  l^üiaujdel  todü\C4HJa» 
puestas  .sus  diferencias.  Xoca,VMiMMll>^>^  al  Emperador,. Qqii 
^Lunso  en  eslreclio  parenlesq^i  dcmabide  la  alian/^i  quei)Coa 
jcllos  tenia  puesta.  Porque  no.  se  pasase  tan  bueoa  pcasiqnf  d* 
hacer  la  guerra  a  ios  Moros,  que  estaban  a)  uy  apod^rad^^  del 
Andalucía ,  los  convidó  y  rngó  por  sus  letras  y  embaxadorea 
para  que  se  viesen  con  él  en  Sanllstevan  de  Gormaz.  Hiciéron- 
se  estas  vistns  el  año  mil  y  ciento  y  quarenta  y  seis  por  ei  mes 
de  noviembre:  en  ellas  si  bien  no  se  pudieron  concer^r  paf?/^ 
perpetuas,  negocióse qutt.ao^e  las  <¿w jfta^a^nt  ArtgRP€ifHjr 
^varros  se  hiciasi^  tpagiia^ :  aña<lierfiQ  qnp  por  quantp  el  £m« 
perailpr  Don  Alonso  preleodia  b^er  guerra  á  M  Itoos  ,  y 
p^ra  este  efooto  lepía  aperaabj^o  |io  ex^rcito  n^iiy  .«^gi^a, 
pop  García  por  tierra  y  Oo^Uam?!!  por  mr  ^p  opa  gr^m 
lii:niada  ^ya  y  de  Gipovaoea  lyrpdaMp  «ua  ÍPteiilpa*  A  h^prir 
j;pavei;a  del  j^Bo  siguiepte' lo^treajt^iyea  WGierpPfgpi^rra'jMp^t^f 
jApdi^ucía ;  saquearop  y  q^fmaron.!|os  pueblps  ,  ta^rop  ^ 
/pMi(ip^,  pasanoo  Ikasta  €^4Íoba « ciudad  «piiiy  piincipal  y  ip^iy 
jgP^UKle  4  ja  ifibera  de  Guadalquivir ,  asentada  en  pi^  llano ,  po«- 
jderoaa  ep. armas  j  riquezas,  demás  desto  muy  señalada  por 
liabep?  teaidu  no  mucho  tiempo  antes  el  imperio  de  casi  toda 
JBspaña  quanto  se  esteiulia  el  señorío  de  los  Moros.  Los  cam- 
pos soa  muy  íérlilcs  en  todo  género  de  esquilmos  q^a[llo  los 
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*nt»j^'s  (le  Fspana.  IVniaeli  gobierno 4e»ta  ciudad  AbengarinÜl 
en  m>mbre  d«i  Rey»  <ie  9liíf¥ue<Hi».  EstQ^éspftinádo  fie  Im  grmi-r 
üé>«fMr«to  dtf  guerra ,  «fitrpgó  lo«||d>ifi  isiddad  rifreeiéndiMé  ^ 
fáfe^cep y  »yuúmr  á  loá  GhristÍRnos  ona  (fiiant^i^mieatos  y  ifl^ 
Ifkli^i  fiaymnUiítí  éifkü^  por  >áMMd'cl«i'R«^ 

«MMijgiNl  ooii  Iftft  «m«iii(mM  tfcd»l»d^         la  nHkfútá'm^ 

m^^'  fAéM  mí^ktik  itíáf^íMéá  -út]  ürtdidé»:  <1uuÉtt*A>t 

llÍDÍttbñf»feCftllllílll%'ltié^  lí9«lUd'^^l*'>Mf  '^ttdMi-'M 

fUigitá'  gtilttoWW* ^itmMnibha  geiife\-»Mi  >«ra  liMita  hi  qiie-l«^ 
ivlffrt  ^       ti<^' pudi«s«  af<n»di>P^^  to<l6>  mtf^oMieiite  qué  la 

gent^  de  ía  tierra  se  apellrdaba  para  hacelles  rostrci.  Acorda*" 
ron  pH^s^'detar  aqtiéKa  ciudad  sin  guarda- :  soio  liicieroii 
^ue  AheMg«niía  locado  el  Alcorán  ,  que  es^d'^ép^tnonia  mas 
fjrÍK'e  que  loíi  Moros  nsan  eostw  juras,  hicíeáfe  hompnrrgeque 
tertdWá  aqueíia  dudad  por  e\  t^mpeí^ádor:,  y  en  su  oombre  la 
gnlfernaria  wn  tn^H  K^altad  :  miedo  no'e's  tnaestro  duradero 
kft  ^írtu<),  ni  es  aci-rtado  tiacet'  có^fianzn  de  los  desleales  á 
^MSl^áCpenas  los  nuestros  se  ptirlH^-on  de  aquella  cuidad quan- 
titV  d>gobei»nacíor  IVton)'fétt6éi»  ta  fe  y  palabra.  I^tó  el  campé 
,'dHl  id^^  lteChViatíaná^á  Baeiía'/tiilhdé'tériiaÁ  los  Mor^tt ^j«iitada& 
4líá  f<iMa»  dé  todtt  ttf' tierra  «^d'^alérminacion  dé  véniré  ba^ 
tiftt*  r^l-<)|^e(igr«l^^|fk*M^<^í»'^^  reoelo  al 

¡ton^ttítíeitrt'di»  intfgMatf'tiiiía  ^qoelitnéátiA' (á^  por 
cierto)  y  U'Maimó  a^quító^fo  dódft  y  «I  wnMoV^'mitmb 

^««iito^'éb  huida !  k  dudád'líé^ílié',  /  ea  elh-teiiéhJb  pare 
«et  de^ron  guarnición  dé  solitéMIóés  líorqiieé'iékeiitfpliy^los 

dé€órdoba  no  se  rebelaseu  ,  además  que  no^nveiiía^Aeieari 

ia^  espaldas  algún  pueblo  enemigo.  En  la  toma  y  cerco  de  esta 
'Ciudad  se  scíialó  entre  todos  e!  esfuerzo  j  diligencia  de  Rodri- 
go de  A  zagra  señor  que  era  de  Estelta  de  Navarra.  Pedro 
xlriguez  de  Azagra  fué  su  hijo  ;  y  entre  los  de  aquel  linage  de 
^A^ras  d  primer ^eüor  de    ciudad  de  AH)arracia¿'£&  aqticila 
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^élftnbtracM'  niiÍrlMi^»nn&v«»  á.)D$>lc&ttOA(|S"d(*  Aiwdift< 

Poepto  ^ahdih.peHli  ifli'denríim«bab'mochaft<1!lt9^K 

Bula' ciudad  pmteodtafon  ganatt  lo^inoaiMésV  ^  mtkm^inkm^ 

lo  se  adekfitarptit  con  tbÜM  "«ms  gentMDM  él«>ril¡iiillOtU{éMf»b 

que  los  de  Gtíuova  y  loR  'de  •Barcek)n«'vC<>«'f<>»*ní<^ 
lievabaiT  que  oo&t6as8D  aquellas  Hberás  pMoo  á  póco  con  su  ar^ 
inadai,  dobladO'  el  caboi  de  Gfftás,  dt^iw  vista'' é  la  deidad.' 
Asentadnfi  los  reales  ,  oombatk»ron hinrod  pirti*  i^rfí*  V  phr 
tierra,  ydespue»d€  algur^n^  salidas  y  escai»íiffí(t¿aíá  qiV^  se  tii- 
cieron  y        la  bátetift!  abrieron  entrada  y  fnpz&rón  d1gMn;»á' 
termk  rdeRde Jo  dema$  de  1«  ciiida(i'se  ganÓ'j!>6r  fuerza á'dteií 
yí^ietSQ  dtí  octubre  del  aoo  mil  y  oienWy  qiíartóiifta'y  siete*.  Vtííti'»  1147» 
WHüíí  Mbpéft  qne^^tniadli'l»  ¿iudéd  se  Fetl^áf^kl ¡ál  ta^é ; 
iaMli4Wifad»áá^«49tiiiyMW  Mai<«ldáá'ÍMiii  éttiéH^^iBé^ta  ttim^fi 
arqfiHMy'iíi}«Ml^'iiikl«*fée  ««sifrilMí«féíé^cW}»e6f»é«bi|fi  Ids  tibMi 
caMskMfeiárljr  ^láiitaa>d«^fep«iki  i,  'S^tiéilf    lUlW1>^i^étf(ttf BU 

partieron  entre  los  soldados.  A  losGínoveses  se  dió  en  fll'l^rt 

un  pialo  de  esmeralda  muy  grande ,  que  ellos  entonces  juzga- 
ron debían  pi  t  ierir  a  toda  la»  demás  pr«esD  .  y  al  presente  le 
guardan  entre  sus  tes¿i^  :  otros  «8c;i4lM»n  se  liallóen  1¿\  Sui  ia 
quaniio  por  t  uerza  se  tomo  Cesárea.  El  vulgo  dice  que  Christo 
Hijo  de  Dios  cenó  en  él  la  postrera  vez  cori  stis  discípulos: 
opinión  sin  autor  ni  fundamento  (1).  Clenu  nte  A lex  iiuirino 
jfor  lo  menos  dice  que  Christo  cenó  en  un  plato  de  poca  esli- 
ma. I.»  saxon  dei  tienipo  se  acercaba  at  inviernos  los  soldados 
por  tínd^  diemn  vuelta^  sos  tierral  nl9  m^nOs  alegres  por  ía 
reiigahza  qné  tooiirM  de-ios  Moro^  que  pttt  el  interés  qu&ióé 
M  viddría  sacaron».  G0Q -ocbsfób'  déi  aqueMa «ai«n(aída'gr«ea9'qaa 
U^xerrtNiléis  Gkiove9es^«  en  aqto^l  ^fáiKPmíky''iMm>éoñ^pmt 
4  mar  ,  'DfAi  Ramón i^rtiidi|»é  de  BamíéM'iacT  téíkeé^té^^ 
«ilM-que  á  la:  vuelta  la  ayadaHén  «outfá  loaítfopMi  ,qtia  Vébkáú 
|HH<te'.de'Aya§oii'eóii  ]48»fa4atf 'Baléate^,  hoy  llfallorca  y  íieúcfr^ 
Mir'Prdiaaiió  para  maiitfnimaUos  de  darlek  -laiereéra  ^arte  áé 

í&^vk  en  la  guerra  se  ganase :  demás  que  en  todos?  los  ^pueblos 
{  {  t)  Ui>.'^.  BBeá»j^.  cép,i.  ^        í     .     ¿".I  u.-  v..        í   :    :.  .'i 
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qüe  se  tomaren  de  los  Moros ,  teadriaD  loe  GÍDoircMiAeaqrt» 
y  juzp^ndo  :í  parte  :  lo  que  cera  mas  ,  que  todos. los JBércadém' 
iie  aquella  D^i^n  s^riao  libres  diefUrtbutos.  Emi^  tsM  coiMIK 
qÍQMjtf^  avQo^l^iadüs ,  a€orJailon  ile:«teplalklft raitolyíeromto* 
bffttiwii  OMrmA  d^  QiUittii,  j  iNm  aifclMüBQi.mi|ífe  .gúMcAo 
((e  eoliBuno  áí3^ot'to»a>ciucM  nM^  MHrie^^  ijmipnt  ffifáirawtn-' 

U^t^f;ÍQP«t  ariK>(iiieraio  .(M  inm«.  i;it4ii|QpmMM3edief^.alia8o: 
^««pHe^^gf .|ii^0/e(4$ot  a4«lffllte  I^nid»  y  Fraga  tiUt^rAli >á: 

)i|frí«UMi^)qMI»^(W^  fWCi  ddligifAáMí»  jr  por 
f!l.ifll9P«p  qiH;^wt)igerArf49YÍB^;(ri-  ot«!P:  P0r«l  «ietUsItejf resten  y 
«i«99Rt^^grapi«44^,<H>  QPi  A1oqs0  JUsy  de  Ar^on.  Lérida  se 
•TU  i  4^A^  cpnde.dí5;U**g>J!  en  pr?aiioe  d«  Jo  iiiuc1k>  que  en  aquella 
gll$rrAllBi^  yi!^r«b9»q.  Ai  Guillen  Pérez  obispo  de  IU)da  iiom-; 
juraron  por  obispo  de  Lérida  cou  rtiLeucion  de  las  ciudades. 
¡Kod^  y  líarbash'o ,  que  ordenarjQD  se  compreheodi^sen  ea 
aqneWa  dipcesi  ;  y  aun  se  halla  que  algunos  obispas  de  Lérida, 
^r^  til  üenipo  Meiant^  se  ioMlitiabai;^  .QÍlisp^$  d«  JitifU  y  de  fi«r^ 
teftMíPt  1.  »  '  *>  í     .  •.•{'.:-.:! 

-,»«»v      ^  ■  "  i','  i  <     •  >  t    '  1  •    '    ,        *  *í 

ilAn pQm4fiil9%  Mfm^iban  de  caída ,  l^  dk  la«c;hnbti»m' 

mmio$  ea^tíUpf ^  fiHf b)«$  j  «iiifladat.  ,C#í  íaD'mdip  de  Vaviis^ 
mira  Uboc9  "d^l.np  .74»  1  p^\4p.  dfmcana.OQii     «Kríei^l W 

PQuienrle^ciU  Wrr«r(tí«iH^ngt)sta  y  p^^osa,  deotro.e^«ftvrf 
Anillo  y  capax»^  A.  la  ribera  d<i)Sle  puerto>  á  la  parte  del  Norte 
*^  estiendü  grapdeai^nie  Lisb^ona  ,  ciudad  la; mas  noble  y  naas 

rica  (le  Püi'Uigal.  A, las  espaldar  se  levaalan  poco  á  poco  unos 
^nllíiílos  qpe  lieiiei)  la  suijida  fácil,  y  están  cubiertos  de  los 
edificios  de  la  ciudad.  Su  anchura  es  rneni)!'  que  conforme  á  su 
loogura  :  el  ru^o  de  ios  muros  antiguo&iOO  ^es  lauy.  grapuje. 
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ia  población  de  los  arraliales  es  mucho  mayor  ,  en  especial  ea 
este  tiempo,  en  que  por  la  mucha  gente  que  Hcude  al  trato  de 
las  Indias  Orientales  y  á  feriar  la  especiería  que  de  Levante 
Viene  todos  los  anos  ,  se  ha  mncfio  acrecentado.  Los  barrios  y 
las  calles  en  gran  parte  son  mal  trazadas  ,  angostas  ,  y  no  ti- 
radas á  cordel,  sea  por  la  desigualdad  del  sitio  que  tiene  altos 
j  btXDS  «  set  por  el  descuydo  en  edificar,  mayormenle  en  el 
tiempo  que  estuvo  en  poder  de  Moros ,  gente  poco  curiosa  en 
esta  parte  t  los  edificios  nuevos  y  las  calles  son  mucho  mas 
hermosas*  Los  ciudadanos ,  gente  principal  y  honrada ,  los 
mercaderes  ricos ,  las  ganancias  grandes ,  el  sustento  y  arreo 
de  los  naturales  muy  templado.  Goza  de  campos  muy  buenos, 
¿Ideas  y  alquerías  que  tiene  por  todas  partes,  muchas  quintas 
ó  casas  de  recreación  que  parecen  ediñcios  reales. Don  Alonso 
Rey  de  Portugal  deseaba  por  todas  estas  cansas  apoderarse  de 
aquella  ciudad  ,  y  en  especial  por  ser  como  castillo  y  reparo 
del  señorío  de  los  Moros  de  aquella  comarca.  No  tenia  fuerzas 
bastantes  para  salir  con  su  intento  :  los  demás  Reyes  de  Espa- 
ña no  le  podian  acudir  por  est.-ir  ocupados  unos  en  unas  gner. 
ras  V  otros  en  otras  :  convínole  buscar  ayudas  de  fuera.  Por 
esto  luego  que  ganó  la  villa  de  Síntra  (como  poco  antes  se  to- 
có) movido  por  la  comodidad  de  aquel  lugar  convidó  á  los  de 
Alemaña ,  Ingalaterra  y  Flandes  con  grandes  partidos  que  les 
hizo,  para  que  en  aquella  guerra  le  acudiesen  con  sus  arma*' 
das.  Grande  es  la  ayuda  que  consiste  para  todo  en  la  amistad 
do  loa  Principes  ,  y  alianza  de  las  provincias  Christíanas  entre 
sf ,  como  se  vió  ett  este  caso,  ca  por  el  esfuerzo  de  Don  Alonso 
y  con  las  ayudas  de  fuera  aquella  mny  poderosa  ciudad  el  mis* 
Ino  mei  puntualmente  se  ganó  que.  Almería  en  él  Andalucía, 
laá  armadas  se  pusieron  á  la  boca  del  puerto  para  que  no 
pndieáen  por  el  mar  entrar  vituallas  ni  socorros  á  los  cerca- 
dos. Los  reales  de  los  naturales  barrearon  do  al  ¡ji  esenle  está 
el  convento  de  San  Vicente ;  en  los  de  los  estrangeros  después 
íie  edificó  el  monasterio  de  Sari  !  rancisco  :  sitios  que  en  nues- 
tra edad  están  el  uno  y  el  otro  coíriprehendidos  dentro  de  la 
ciudad.  TTobo  mfírhos  encuentros  y  varios  trances.  Los  nues- 
tros pelí  ahao  fuertemente  por  estender  su  imperio  ,  los  ene- 
migos por  las  vidas.  Batieron  los  muros  de  la  ciudad  por  mn- 
dias  purtes:  alargébase  el  céreo,  últimamente  el  día  de  San 
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Ci  ispin  y  Crispioian  resueltos  de  dar  asalto  general  oon  gran- 
de esperanza  de  forzar  aquella  ciudad ,  ordenadas  las  haces» 
habió  el  Rey  I)on  Alonso  á  los  ^uyos  desta  manera  :  «  No  peo- 

Reis  amigos  ,  que  esta  empresa  se  endereza  á  combatir  una  sola 
oindad  ,  antes  os  persuadid  que  en  una  plaza  loutais  á  lodo 
Porlngal.  Aíjuí  t  st.i  *  1  dinero  de  los  enemigos ,  que  nos  será 
de  grande  iniporlancia  para  la  j;uerra  :  aquí  los  trabucos,  in- 
genios y  toda  suerte  de  armas.  Esta  es  su  O^rtaleza  ,  su  grane- 
ro ,  su  tesoro  ,  en  que  liLnen  recogidas  todas  sus  preseas  y 
.nlmacen.  Los  enemigos  son  ios  mismos  que  tantas  veces  ven» 
cistes  en  las  guerras  pasadas  ,  del  mismo  esfuerzo  y  industria, 
sino  que  las  compañías  de  ciudadanos  son  mas  á  propósito 
para  los  ejercicios  de  la  paz  y  para  sus  grangerías « qae  para 
menear  las  armas  ;  ellos  mismos  se  embarazarán  en  la  pelea : 
soldados  en  la  ciudad  hay  pocos ,  y  esos  con  el  cerco  continuo 
de  cinco  meses  muy  cansados  y  en  pequeño  número.  Atreveos 
pues  á  vencer  ^  y  con  el  denuedo  y  esfuerzo  á  vos  acostum- 
brado acometed  los  muros  de  la  ciudad  derribados  por  tantas 
partes.  Entrad  por  las  ruinas  y  piedras :  ninguno  podrá  hacer 
contraste  á  vuestro  valor.»  Dicho  esto,  todos  á  una  voz  pidie- 
ron lii  s(  íial  (l(í  acometer  :  dada ,  arremetieron  á  la  ciudad  y  á 
)ns  inniMlIns :  lo  que  hacia  nineho  al  caso  para  inílaiiiar  ios  sol- 
dados ,  el  mismo  Key  estaba  presente  como  testigo  y  juez  del 
i\sfuerzo  tle  cada  qual.  El  combale  fué  bravo  y  sangriento  :  los 
nuestros  prelendian  arrimarse  á  los  muros  y  forzallos ,  los 
cercados  tiraban  todo  género  de  armas  y  piedras  ,  sin  que  al- 
guna cayese  en  balde  por  estar  tan  cerrados  los  soldado».  Por 
conclusión  quebrantada  la  puerta  que  se  llama  del  Alhama, 
entraron  en  la  ciudad  :  la  matanza  fué  grande ,  y  la  sangre  que 
se  derramó  ,  los  que  se  rindieron  ,  tomaron  por  esclavos :  el 
saco  se  dió  á  los  soldados »  que  fué  mayor  de  lo  qne  se  pensa- 
ba. Consagraron  la  mezquita  mayor  según  que  era  de  oostuuH 
bre  ,  y  nombraron  por  obispo  á  Gilberto  hombre  aunque  fo- 
rastero pero  de  miicha  erudición  y  conocida  virtud.  Tomóse 
la  ciudad  de  Lisbona  á  veinte  y  cinco  de  octubre  ;  otros  dicen 
á  veinte  y  uno.  En  el  lugar  mismo  en  que  tenian  los  licales  ,  el 
Rey  á  sus  expensas  edificó  un  monasterio  de  canónigos  regla- 
res de  San  Agustin  con  nniH!)re  de  San  Vicente,  por  tener 
particular  devoción  á  este  Santo ,  y  para  que  juntamente  por 


Digitized  by  Google 


híB,  SL.  CüF.  XX.  467 

el  nombre  faese  memoria  á  los  venideros  de  aquclía  ttto  señu* 
láda  victoria»  Gran  nümero  de  los  soldados  estranos  se  afleio- 
naroif  á  la  abundancia  de  Portugal  >  y  á  la  hermosura,  teiii- 
planza  del  ayre  ,  que  tiene  el  Invierno  templado ,  y  el  estío  poi* 
los  continuos  embates  del  mar  no  muy  caluroso.  Estos  detei'- 
minados  de  hacer  su  morada  en  aquella  provincia  ,  y  trocar 
sus  patrias  con  l'arUigal  ,  se  dice  que  por  peruiision  ¿  A  Iley 
Don  Alonsí)  ediíicaron  á  Almada  ,  Villaverde  ,  Ai  ruda  ,  Zani- 
bnya  ,  Castañeda  con  otros  puel>los.  El  Rey  en  piosecuciou 
dtsla  victoi'ia  con  increíble  íelicidad  ganó  de  los  Moros  á  Alan- 
quer,  Obidos  ,  Ebora  ,  Yelves  ,  Mura  ,  Serpa  ,  Beja  y  otros 
pueblos  y  villas  por  toda  aquella  comarca  :  lodo  se  allanaba  y 
parecia  ser  fácil  á  su  esfuerzo  y  valor;  verdad  es  que  la  mayor 
parte  deslas  cosas  sucedieron  algunos  años  adelante.  Volva- 
mos á  nuestro  camino,  y  al  orden  de  la  historia  que  ilevamuSk 

Cénio  M  haOó  d  cuerpo  de  tai  Bng^enío. 

En  el  tiempo  que  estas  cosas  se  baciao  en  España ,  Eugenid 
Pontífice ,  Tercero  deste  nombre,  sucesor  de  Lucio  Segundo; 
natural  de  Pisa  y  de  laórdeu  del  Cistel ,  gobernaba  bien  y  pru« 
den  temen  te  la  Iglesia  Romana.  Las  cosas  de  los  Chrístianos  en 
)a  Tierra  Santa  parecían  empeorai*se.  Estaba  en  gran  parte 
apagada  y  menguada  la  fortaleza  militar  de  los  de  Lorena  :  co- 
mo algunos  animales  y  semillas,  asi  bien  los  ingenios  de  los 
hombres  con  el  cielo  y  tierra  diferentes,  y  en  particular  con 
la  longnra  del  tieuij)ü  degeneran  y  se  estragan.  Los  bárbaros, 
que  por  todas  partes  los  cercaban  ,  tenían  puestas  las  cosas  de 
los  Cbristíanos  en  gran  aprieto  y  |)eIigro.  Balduino  Tercero 
deste  nombre,  hijo  de  Fnleon  Rey  de  Jerusaiem,  por  sus  po- 
cas fuerzas  y  por  la  íla(|ue/.a  de  su  edad  na  era  suficiente  para 
tan  glande  carga.  El  PontiTire  Ingenio  movido  deste  peligro, 
y  encendido  del  amor  de  la  CUristiana  Religión,  en  Francia 
donde  para  esto  fué  en  persona  no  cesaba  de  animar  á  los  Prín- 
cipes Cbristíanos  y  exhortallos  acudiesen  con  sus  fuerzas  á  !a' 
guet*ra  sagrada.  Moví6  al  Emperador  - Conrado  y  á  Luis  Rey  de 
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i*  rancia  pnra  que  can  muy  buenas  gentes  partiesen  camino  de 
ia  Tierra  Santa.  Para  aalir  m^jor  cun  su  iutento  ;|f  adelantar 
listas  práticas  convocó  concilio  de  todos  los  obispos  del  mun- 
P*l*d  Rema  ciudad  prÍQcipal  de  Francia  el  año  mü  y  ciento 
y  qvareota  y  odio.  A  este  coacilio  partió  Don  Hámcm  arxobis* 
po  de  Toledo  desde  España.  Llegado  que  fué  á  París ,  que  caía 
en  el  mismo  camino »  por  deYocion  quiso  visitar  la  iglesia  de 
Sao  Diooj'sío^  que  está  dos  leguas  iraocesas  de  aquella  ciudad 
en  un  pueblo  del  mtsrao  apellido  del  Santo ,  y  por  estar  ea  ella 
las  reliquias  de  San  Dionisio  es  de  no  menor  devoción  que  cé* 
lehru  con  las  sepulturas  de  los  Reyes  de  Francia,  y  asaz  em- 
barazada. Allí  como  mirase  con  curiosidad  el  ediücio  del  tení- 
plo  y  su  berniosura ,  y  con  aleriLiou  ¡)usiese  la  vista  en  cada 
una  de  las  cosas  (pit'  se  oírecian  ,  acaso,  ó  advertido  de  los  que 
le  acompañaban  ,  c  uusideró  en  ciei'ta  capilla  esUs^  palabra^ 
grabadas  eu  un  máruioi : 


Maravillóse  primero  deste  letrero ,  por  estar  en  España  per- 
dida del  toiio  la  memoria  de  San  Eugenio ,  y  no  quedar  rastro 
de  cosa  tan  grande :  revolvió  diligentemente  los  libros  d» 
aquella  iglesia  y  memorias  antiguas :  halló  que,  todo  concorda* 
b^con  b  verdad.  Hecho  esto,  muy  alegre  con  nueva  tan  bue^ 
na  paso  al  concilio  de  Rems,  el  qual  despedido,  y  acaba  das  k 
9U  voluntad  todas  las  cosas  que  pretendía ,  volvió  á  España  con 
la  alegre  nueva  de  cosa  tan  importante,  que  hinchó  de  muy 
grande  ^ozo  los  ánimos  del  Rey  y  de  los  grandes  y  de  toda  la 
muchetlüiiilji  e  del  |)U(íblo.  Desla  manera  sucedió  entonces  esle 
negocio  :  el  monaslei^io  Broniense,  que  está  eu  los  estados  de 
Flandes  en  tierj-a  de  Namur ,  y  tiene  ndvocacion  de  San  Pedro, 
pretende  tener  el  cuerpo  de  San  Eugenio  :  refieren  aquellos 
monges  líenilos  (jue  fué  llevado  el  ano  novecientos  y  veinte 
diez  y  ocho  de  agosto  por  engaño  ó  á  ruegos  de  Gerardo  &a 
fundador  desde  San  Dionysioá  Bronio,  do  está  aquel  mooasr 
terip.  Lo  que  se  entiende  es  que  le  dieron  una  parte  del  sagran 
do  cuerpo ,  que  fué  causa  de  persuadirse  le  tenían  en  su  ppder, 
todo  entero,  comp  ea  mi^y  ordinario  eo  epsa^ seonejantcj^.  Co- 
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menzóse  por  entooces  á  procurar  qae  las  sagradas  ceDízas  de 
San  Eugenio  volviesen  á  Toledo ;  pero  estas  prálicas  se  estor- 
baron por  las  muertes  qae  casi  en  un  mismo  tiempo  sobrevi- 
nieron de  la  ReynaDoña  Berenguela  y  del  arzobispo.  La  Reyna 
falleció  el  aSo  siguiente  de  mil  y  ciento  j  quarenta  y  nueve ,  y  1149* 
fué  sepultada  en  la  iglesia  de  Santiago»  con  quien  en  vida  tu- 
vo particular  devoción.  Este  año ,  desgraciado  por  la  muerte 
de  la  Reyna ,  fué  mas  señalada  por  una  lluvia  de  sangre  que 
cayó  en  parte  de  Portugal  y  en  el  señorío  de  los  Moros.  £1 
año  adelante  de  mil  y  ciento  y  cinqüenta  miércoles  á  nueve 
días  de  agosto  pasó  desta  "vida  el  arzobispo  Rayroundo  ,  que- 
brantado cnn  la  edad  y  con  los  Irabaxos  de  camino  tan  largo. 
Créese  mas  por  congoluras  que  por  cierta  memoi  ia  que  baja, 
le  enterraron  en  la  misma  iglesia  major  de  Toledo.  Sucedió  en 
el  arzobispado  Don  Juan  Primero  deste  noiubre,  obispo  á  la 
sazón  de  Segovia ,  varón  de  grande  animo  y  de  conocida  bon- 
dad. Desta  manera  procedían  las  cosas  de  Castilla.  Por  otra 
parte  el  Pontífice  Eugenio  confirmó  el  nombre  y  autoridad  de 
Rey  á  Don  Alonso  que  ya  se  intitulaba  Kejr  de  Portugal ,  y  á  su 
exemplo  pasados  algunos  años  Alexandro  Tercero  deste  nom- 
bre hizo  lo  mismo  por  una  bula  que  promulgó  Alberto  carde- 
nal y  cháociller  de  la  santa  Iglesia  Romana :  ambos  Pontífices 
por  esta  gracia  le  mandaron  pagar  cierto  tributo  á  los  Papas 
en  cada  un  año.  £ugenío  quatro  libras  de  oro,  Alexandro  dos 
marcos :  tributo  que  no  se  sabe  si  en  los  primeros  tiempos  le 
pagó  Portugal ,  en  nuestra  era  y  de  nuestros  antepasados  siem- 
pre aquel  rey  no  se  ha  tenido  por  libre  de  todo  punto,  y  exémp- 
to  de  semejante  carga  y  pensión. 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO. 
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que  eo  reunir  en  una  colección  ló  mas  selecto  j  célebre  del 
romanticismo,  porloqual  echamos  mano  de  los  autores  de 
mayor  nombradla  asi  nacionales  como  eslranjerosi  conio  pue- 
de verse  por  las  novelas  que  van  ya  publicadas.  Estas  manifies- 
tan asimismo  el  esmero  tipográfico  que  ponemos  á  fin  de  que 
las  impresiones  sean  bellas,  correctas  j  sobre  papel  superior  ^ 
y  también  para  que  las  láminas  sean  bien  grabadas  y  oportu- 
nas. Podemos  asegurar  que  la  colección  que  publicamos^  será 
cuando  concluida  lamas  abua<|aote,  eseG|;ida |i bensosa qa6 
se  hajra  dado  á  luz  en  España.  ,  i 

■ 

*  La  Eatran jera,  por  Aílínicourt,  2  tom.  14  rs.  rústica  j  18  en 
pasta. 

La  Abadesa  2  tom.  id.  id.  • 

El  Solitario  del  monte  Salvaje,  por  Arlinoourt,  3  tom.  id.  id. 

Waverley,  por  Sir  Walter  Scott ,  6  tom.  42  rs.  rúst.  54  past. 

El  Renegado,  por  Arüncourt,  3  tom.  21  rs.  rust.  27  past. 

Poesías  de  Iglesias,  3  tom.  id.  id. 

Malvina,  por  Mad.  Cottin,  3.  tom.  U  rs.  rúst.  30  past. 

Pelajro,  por  Armengaud,  2  tom.  16  riíst.  20  past. 

La  Verdulera ,  por  Arlincourt ,  2  tom.  id.  id. 

Andrés,  por  Jorge  Sand,  2  tom.  14  rúst.  18  past. 
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León  Leoni ,  por  Jorge  Sand ,  2  lora.  ¡d.  ¡d. 
Valentina^  por  id.,  3  tom.  18  rilst.  22  past. 
Indiana ,  por  id. «  2  tom.  16  rdsU  20  past. 
El  Secretario  pr¡¿rádo,  por  id.  2  Uuiu  14  rüst.  18  past. 

J¥9me9mm  hm»remm9  ^  mué  me  muMenrmm  9me§m 

de.eoMl»dbclg9iaMo4p»  mfém^mmhitnHk 

"  lacobo,  por  Jorge  Sand,  3  tom.  '2A  rs.  riíst.  30  pasta. 

Cartas  de  un  viajero,  por  id.  id. ,  3  tom.  24  rú&t.  ^  pa$t. 

Piccíola  por  SaioUne  2  tom.  14  rüst.  18  past. 
;  BliMtiliMi  AbcnotmtgÉ;,  por  él  Viaoonde  de  diHteaabriand, 
« t.  7  rá»t.  9  basta.       •  ' 

-  Hblat  lias  precios  imitados  seenlieodé  para  losqae  noes- 
tím  amcrHos ;  pttéató  <|«e  ¿  tos  séñores  sascrítores  que  tornea 
t«Mta»>laaMy«lá«  que  t&tnos  publicaiAlo  hasta  completar  la 

froHeccíaon ,  se  les  proporciona  la  ventaja  de  rebajarles  del  pre- 
<;io  señalado  un  real  de  vellón  por  lomo.  Sin  embargo  oslo  de- 
be entenderse  tan  solo  para  los  señores  sn sen tores  de  Barce- 
lona; en  los  denias  plintos  el  precio  es  condicional ,  pues  en 
la  major  parte  los  exemplares  que  se  remiten  son  porctaeaU 
de  los  interesados ^enJI^  suscripcipi^ 

^e, suscribe  ea  Barcelona  e>n  ia  imprenta  de  Don  Prancixcc^ 
Oliva ,  calle  de  la  Platería  nñmero  8,  y  en  los  demás  puntos  ea 
las  librerías  donde  se  espeude  la  Historia  ge/tcral  de  Mspaáa, 
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